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Presentación 


Deustuko Unibertsitateak, Zuzenbide Fakultateak bereziki, eta balta 
ere Juan de Churruca izan dituen ikasle, kolega, diszipulu, kolaboratzalle 
eta berarekin lan egiteko zola izan dugunok merezitutako omenaldi bat 
egin nahi diogu. Beraren 75. urtemugarekin bat egiteak ematen digun 
poza liburu honen aurkezpenean azaldu nahi dugu nolabait. Eta pozare- 
kin batera gure mirespen, estimu, onarpen eta afektua dihoa. 

Deustuko Unibertsitateko ikasle eta irakasle Izateari zor diot honako 
aurkezpena egiteko izan dudan aukera. Ongi dakit irakasle, kolega, maixu 
eta adiskideari egingo diogun eskertasunean jende askoren mezularia Iza- 
tearen pribilejioa jasu dudala. Baina beraren diszipulua izateak ematen 
dit zuzen zuzenean orrialde hauek idazteko lejttimazioa. Beraz, ¡kuspegl 
akademikoaz baliatuko gara, funts funtsean, jende asko eta askoren afek- 
tu eta eskertzaren adierazpenak Juan de Churrucar! bideratzeko. 

Nacido en Bilbao (Bizkaia) en 1923, y tras un período de plural y só- 
lida formación (licenciaturas en Filosofía: Oña 1948; Derecho: Valladolt- 
dad 1951 y Teología: Innsbruck 1956) el primer contacto con la docencia 
universitaria se produce en el curso académico 1958-1959, en la Univer- 
sidad de Deusto, lo que no significa que toda su actividad docente e in- 
vestigadora haya tenido lugar en «su Universidad» . Salvo un breve perío- 
do de alejamiento del claustro universitario, ha sido en las Universidades 
de Graz, Kóln y sobre todo Deusto donde ha desarrollado su actividad 
científica; con esta última así como también con la sociedad en la que 
está inserta se ha comprometido al asumir las más altas responsabilida- 
des de organización y dirección mediante el desempeño del Rectorado o 
del Decanato de su Facultad de Derecho. Es la asignatura de Historia del 
Derecho la que centra su atención en los albores de su andadura universi- 
taria (1958-1962). Sin embargo, tiene que pasar algún tiempo antes de 
que la docencia del Derecho Romano sea objeto central de su actividad: 
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es a partir del año 1963 (si bien hasta el año 19606 tiene lugar en la Facul- 
tad de Derecho Canónico de la Universidad de Comillasy cuando esta 
disciplina se convierte en una constante permanente de su vida, «virus» 
que ha sabido inocular particularmente a sus discípulos?/as. 

Las personas que hemos tenido la fortuna de disfrutar de sus clases 
magistrales recordamos sus exposiciones eruditas, claras y amenas, capa- 
ces de hacer atractiva una disciplina tan árida como la nuestra a los jóve- 
nes recién incorporados a los estudios universitarios y, en la mayor parte 
de los casos, con intereses lejanos al mundo clásico. Si hay una expre- 
sión que pueda atribuirse a la actividad docente desarrollada por el ho- 
menajeado y en la que, sin lugar a dudas, coimcidamos todos es la de 
«docencia formativa». Lo que de manera incuestionable queremos agra- 
decer a «nuestro profesor de Romano» es, no sólo el caudal de conoci- 
mientos que nos ha transmitido, sino también y sobre todo, el que haya 
puesto a nuestra disposición el utillaje necesario para dar los primeros 
pasos en la argumentación y el razonamiento jurídico mediante la aplica- 
ción de métodos didácticos que demandaban una participación activa del 
alumnado. Sin embargo, esta actividad docente no sólo se ha concretado 
en el valioso fruto anteriormente reseñado, sino que también ha trascen- 
dido a la romanística hispana en forma de una obra de carácter básico y 
propedeútico: La Introducción histórica al Derecho Romano (Bilbao 
1977) libro que en la actualidad todavía sigue siendo un punto de re- 
ferencia válido y en el que con una gran claridad expositiva, concisión y 
precisión se pone a disposición de los alumnos los datos históricos bási- 
cos para adentrarse con éxito en el estudio del Derecho privado romano. 

Pero las presentes páginas no tienen como finalidad fundamental el 
efectuar una valoración de la actividad docente del admirado profesor, ni 
tampoco el exponer las consideraciones que merecen sus otras tareas uni- 
versitarias (creador del Instituto de Estudios europeos de la Universidad 
de Deusto) o extrauniversitarias (Consejero de Educación. Universidades 
e Investigación del Gobierno Vasco durante el bienio de 1985-1987). Lo 
que pretendo, sobre todo, es hacer una presentación de su actividad in- 
vestigadora, dado el carácter del volumen cuya lectura en estos momen- 
tos se Inicia. 

St se observa el índice, cualquier especialista en derecho histórico 
podrá apreciar la existencia de una serle de constantes en sus publicacio- 
nes fruto indiscutible de su vasta formación: 

Por un lado, su preocupación por lo que de manera genérica podria- 
mos calificar como «Cristianismo y mundo romano», materia de la que 
sin lugar a dudas constituye un paso obligado para todas aquellas perso- 
nas que quieran adentrarse en esta problemática. Si bien han sido múlti- 
ples los temas por él abordados [desde un análisis en profundidad del ter- 
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cer canon del Concilio de Gangres (Asia Menor) 340-341] p. C. —que se 
considera la más antigua disposición eclesiástica en materia de esclavi- 
tud— hasta el pensamiento político de Dionisio de Alejandría pasando 
por la utilización por San Agustín de un reseripto de Caracalla empleado 
por Ulpiano, por sólo citar algunos temas] su aportación al conocimiento 
de la persecución del Cristianismo a lo largo del siglo 11 p. C. es incuestio- 
nable. El estudio de los reseriptos de Adriano y Marco Aurelio dedicados 
a este tema, el análisis de la persecución de Peregrino Proteo (?-165 p.C.) 
o, el examen de la crítica que desde el cristianismo —en concreto desde 
Justino (ca. 150 p.C.)— se hace a las instituciones del Imperio, lo ponen 
de manifiesto. 

Sus trabajos, que habitualmente llevan a cabo matizaciones a plantea- 
mientos más globales, han permitido el avance de la investigación histó- 
rico-jurídica en este campo. Por ejemplo, la demostración de que en el 
proceso seguido contra los eristianos (cognitio) a lo largo del siglo 11, no 
de oficio sino a instancia de parte, no se planteaba el binomio condena a 
pena de muerte frente a absolución obtenida mediante la correspondiente 
abjuración a la fe cristiana. El análisis en profundidad realizado por el 
profesor Churruca sirve para demostrar que, ya desde Adriano, se perel- 
be en los rescriptos imperiales una tendencia, que, finalmente, se aplicó 
con carácter general bajo los Antoninos, a juzgar a los cristianos pro 
modo cualpae et pro qualitate personarum. Ello significa en la práctica 
la inexistencia de un esquema fijo para determinar las penas a los cristia- 
nos que no renunciaban a su condición; los jueces competentes eran to- 
talmente libres para valorar el grado de culpabilidad, la categoría social y 
significación de los condenados, y por lo tanto para concretar la pena. 

Pero al margen de esta temática, otro ámbito de interés científico hay 
que buscarlo en el derecho visigodo, particularmente a la figura de Isido- 
ro de Sevilla en cuya vertiente jurídica es un consagrado especialista. 
Una primera aproximación al tema se produce en el año 1964 en que las 
páginas del Anuario del Derecho Español (AHDE) recogen su estudio 
sobre las fuentes empleadas por Isidoro para definir el concepto de codi- 
cilo. Pero, es sin lugar a dudas su artículo: Presupuestos para el estudio 
de las fuentes jurídicas de Isidoro de Sevilla, publicado en el AHDE en 
1973, el que constituye el punto de referencia incuestionable para cual- 
quier especialista que quiera adentrarse en la obra jurídica isidoriana. En 
él se exponen de una manera magistral los problemas fundamentales (f1- 
nalidad, proceso de elaboración: fases, fuentes empleadas, utilización di- 
recta o no de las mismas, etc) de las dos obras (Etymologiarum sive orl- 
gmum libri XX y Differentiarum seu de proprietate verborum libri II) de 
las que proceden la mayor parte de los textos jurídicos isidorianos. Par- 
tiendo de estos presupuestos, publicó una monografía: Las Instituciones 
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de Gayo en San Isidoro de Sevilla, que lógicamente en cuanto tal no fi- 
gura recogida en este elenco de artículos. La pormenorizada exégesis le 
lleva a concluir, entre otras cosas, que el maestro hispalense no empleó 
directamente la obra clásica, tampoco su variante postelásica (Epitome 
Gai) sino que se valió, probablemente, de una obra escolar tardía realiza- 
da por un autor no jurista, de baja calidad, de interés anticuarista y esca- 
sa relevancia jurídica. Y esta temática, fruto sin lugar a dudas de su in]- 
cial andadura universitaria, ha seguido siendo una constante a lo largo de 
su obra como lo demuestran publicaciones posteriores dedicadas al análi- 
sis de los conceptos que en la obra del obispo sevillano encontramos so- 
bre: lus naturale (1980), 1us gentium (1982) y consuetudo (1988). 

Pero su actividad científica no se limita a estas materias sino que 
también abarca instituciones varias de derecho privado, tales como los 
derechos reales de garantía y lo que hoy en día podríamos denominar el 
derecho baneario. Comenzando por este último, conviene señalar que a 
los argentarí les ha dedicado varias publicaciones —alguna de ellas en 
íntima conexión con la temática cristiana— que profundizan en la pro- 
blemática de los órganos jurisdiccionales competentes para conocer de 
cuestiones bancarias. Con su interpretación de las fuentes demuestra 
cómo a partir de época de Adriano existió una doble jurisdicción en esta 
materia, a saber: a) por un lado la ordinaria que con eterta dificultad po- 
día otorgar protección a los supuestos de hecho planteados ante el pretor; 
y b) por otro la extraordinaria, en la que el praetectus urbi conocía de li- 
tiglos privados en los que intervenían los argentaril. 

Los derechos reales de garantía han sido también una parcela culti- 
vada por el homenajeado, afortunadamente para mi, permitaseme subra- 
yar; su aproximación inicial a la pignoración tácita de los invecta et illa- 
ta en los arrendamientos urbanos en el Derecho Romano Clásico 
(RIDA-1977) le suscitó la necesidad de efectuar un estudio más amplio, 
que generosamente me ofreció desarrollar y tuvo la paciencia de dirigir a 
una joven que no siempre se avenía fácilmente a segutr las pautas esta- 
blecidas por el maestro. 

Recientemente ha retornado al tema y efectuado una exposición su- 
maria bajo el título de «Pignus». Este trabajo, pese a las limitaciones que 
establece la naturaleza del mismo, ha servido no obstante para replantear 
algunas cuestiones como por ejemplo la facultad o no del deudor pigno- 
rante de disponer objetos individual mente gravados y demostrar cómo al 
final de la época clásica, esta cuestión no se resolvió de manera unívoca 
sino que convivieron varios sistemas. 

El análisis de los trabajos realizados en estas materias, que podría- 
mos considerar como «suyos propios», permite deducir dos de las carac- 
terísticas que sin lugar a dudas podemos atributr a su actividad científica. 
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Por un lado, un claro interés por cuestiones «interdisciplinares» que no 
pueden ser afrontadas sino desde una perspectiva global. Por ejemplo, 
las fuentes dedicadas al cristianismo son analizadas bajo un prisma histó- 
rico, filológico, teológico y jurídico. Por otra parte, lo que cualquier per- 
sona que se acerque a las páginas que se recogen en esta obra podrá apre- 
ciar desde el primer momento, es el dominio de un método científico de 
trabajo basado en la exégesis de las fuentes. 

Estas particularidades determinan, para quien escribe estas páginas, 
que su actividad investigadora constituya, en los temas por él tratados, 
un punto de referencia incuestionable para toda la romanística: se podrá 
disentir de sus conclusiones, se verá la necesidad de revisarlas, pero lo 
que no podrá ser factible en absoluto para cualquier especialista que 
quiera progresar en la resolución de las cuestiones por él desarrolladas es 
prescindir de sus escritos. 

Y esta obra científica rigurosa, que en circunstancias no siempre fa- 
vorables, ha permanecido fiel a sí misma, ejemplo de rectitud y honradez 
intelectual es la que, afortunadamente para todos los universitarios en 
general y sus discípulastos en particular, ha sentado las bases del Dere- 
cho Romano en el País Vasco, tierra en que la ausencia de una Uuniversi- 
dad permanente a lo largo de su historia ha dificultado la creación de una 
tradición investigadora en materias tan poco «prácticas» como el Dere- 
cho Romano; al querido maestro le ha correspondido la responsabilidad 
de desbrozar el camino. Su asistencia habitual y constante a foros de de- 
bate científico —seminarios, congresos tanto peninsulares como euro- 
peos—, su presencia en universidades extranjeras en calidad de profesor 
visitante o conferenciante, sus publicaciones en lenguas varias en revistas 
tanto nacionales como internacionales, constituyen el ejemplo a seguir 
para todas aquellas personas que nos consideramos sus discípulasfos. 

En nombre de los colegas romanistas quiero agradecer a la Universi- 
dad de Deusto y a su servicio editorial el esfuerzo realizado para agrupar 
en este volumen la obra dispersa del profesor Churruca sobre el tema ge- 
neral Cristianismo y mundo romano. Por razones técnicas no han podido 
recogerse en este volumen sus publicaciones sobre otros temas romanis- 
ticos reseñados al final de esta colección. También en nombre de todos 
los colegas quiero agradecer al querido maestro la oportunidad que nos 
brinda de compartir con él este aniversario y transmitirle en nombre de 
todos el deseo de que siga ejerciendo por mucho tiempo como magister 
turis el vitae. 


Rosa Mentxaka 
Catedrática de Derecho Romano en la EHU/UPY 
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Nota del editor 


Como bien podrá observar el lector, el conjunto de artículos recopila- 
dos en el presente volumen tienen un denominador común en el tema que 
desarrollan: Antigúiedad clásica y Cristianismo. No han sido introducidos 
aquí escritos que nacen de otras exploraciones científicas que han ocupado 
al autor con igual empeño, tales son: los estudios sobre la figura de San 
Isidoro de Sevilla y las investigaciones sobre Derecho Privado Romano. 

El carácter recopilatorio de esta obra, que contiene escritos publica- 
dos ya con anterioridad durante un período de tiempo relativamente dila- 
tado (1966-1996), tiene como consecuencia, a nivel formal, la diversidad 
de los sistemas de citas: por una parte no son exactamente iguales los 
sistemas exigidos por cada publicación y por otra pueden variar en deta- 
lles formales a lo largo del tiempo. Se ha respetado en cada artículo la 
forma y criterios originales del sistema de citas, por considerar que no 
provocaría ningún tipo de confusión en el lector. 

La estructura interna de la colección responde a un criterio de dispo- 
sición en relación con las materias que cada uno de los artículos estudia. 
De esta forma, se han agrupado aquellos escritos que, aun desde puntos 
de vista diferentes, tratan un mismo tema. Á su vez, todos ellos quedan 
ordenados de modo que sigan una escala de progresión en el contenido. 
Los artículos se complementan así unos a otros. 

Esta pretensión de unidad ha obligado en algún caso a reelaborar un 
nuevo artículo a partir de otros ya eseritos sobre un mismo asunto. Se 
trata de que el nuevo trabajo recoja de forma clara ideas que quedaban 
dispersas en artículos anteriores y, al mismo tiempo, evitar al lector repe- 
ticiones inútiles tanto de puntos introductorios como de contenidos. 

Agradecemos a las editoriales que publicaron estos artículos por pri- 
mera vez, su autorización para incluirlos en esta colección. 


Ruth Martínez Riaño 
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Patrística y derecho romano 


Sumario: l. Progresivo acercamiento interdisciplinar. 2. Constitu- 
ciones imperiales preconstantinianas conocidas a través de la patrísti- 
ca. 3. Contribución a la crítica textual. 4. Crítica a las instituciones 
del Imperio. 3. Teología del Imperio. 6. Información patrística sobre 
instituciones jurídicas. 7. Literatura martirial. $. Actas de los Conci- 
lios. 9. Observaciones metodológicas. 


l. Progresivo acercamiento interdisciplinar 


Tradicionalmente la literatura patrística y la patrología como disci- 
plina especial que estudia esa literatura, han estado cireunseritas a las fa- 
cultades de teología!. Los escritos patrísticos se han estudiado casi ex- 
clusivamente como fuentes de información sobre dogmas, doctrinas, 
controversias teológicas, morales y disciplinares sobre sucesos de la his- 
toria de la Iglesia. Ha existido una delimitación casi unánimemente acep- 
tada entre literatura eclesiástica y literatura profana. Se estudiaban en 
distintas facultades, se publicaban en colecciones distintas, se comenta- 
ban en revistas y publicaciones bien diferenciadas. 

Afortunadamente esta separación se ha ido superando progresiva- 
mente. Baste recordar la labor de los Bolandistas en su ingente tarea de 
aplicar el más riguroso método histórico-crítico a la hagiografía*; la de 
diversas congregaciones y abadías benedictinas con sus ediciones de tex- 
tos patristicos y sus estudios cientificos de la arqueología y la liturgia 
cristianas”; la iniciativa de las Academias de Viena y Berlín en la edición 
crítica de textos patristicos*; las grandes colecciones de textos y estudios 
científicos sobre temas del primitivo cristianismo, como Texte und Un- 
tersuchungen y Studi e Testi%; la inmensa labor de Dólger y de su escuela 
cuyo objeto central es precisamente el estudio de las relaciones entre 


' Sobre los conceptos de Patrología y Patrística: B. ALTANER-Á. STUIBER, Patrologie 8 
(Freiburg 1978) 1-10; J, QUasTEN, Patrology (Utrecht 1950-1933), trad. esp. ¿(Madrid 1961- 
1962) 1, 1-7. 

2 Sobre los Bolandistas: P. PETERS, L'oeuvre des Bollandistes (Bruxelles 1961). 

3 Véase por ejemplo T. KLauser, Henri Leclercg 1869-1945 (Minster 197: BAC Eb 5). 

+ Vern. 4, 

2 Texte und Untersulchungen zur Geschichte der altchristlichen Literatur (Leipzig-Ber- 
lim; Studi e Testi (Citá del Vaticano). 
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cristianismo y cultura antiguaf. Otro claro indicio de la superación al me- 
nos parcial de esa separación entre patrística y literatura profana es la in- 
clusión, todavía muy limitada, de algunas obras de autores eclesiásticos 
(Tertuliano, Clemente de Alejandría, Cipriano, Eusebio, Basilio, Isidoro, 
etc.) en las grandes colecciones de clásicos griegos y latinos. Se publican 
importantes revistas (por ejemplo Vigiliae Christianae en Ámsterdam 
desde 1947) en las que se estudia la literatura patrística primariamente 
desde el punto de yista lingúístico, cultural e histórico. En los congresos 
patrísticos (y en sus correspondientes publicaciones)” se tratan cada vez 
con más frecuencia temas de contenido no especificamente teológico. Se 
van multiplicando las monografías en las que las obras de determinados 
autores eclesiásticos se estudian como fuente de conocimiento de un con- 
flicto político o de la situación económico-social de una región. Cabe ha- 
blar por tanto de una progresiva y avanzada incorporación de la literatura 
patrística al campo común de la filología clásica entendida en el sentido 
más amplio. 

Esta aproximación ha sido más lenta en el campo del derecho. Para 
el patrólogo (y en general para el filólogo) la literatura específicamente 
jurídica resulta tan poco atractiva y tan difícil de dominar como la litera- 
tura patrística para el romanista. Y sin embargo es mucho lo que la pa- 
trística puede aportar al conocimiento del derecho romano, y a la inversa 
lo que el conocimiento del derecho romano o en general del derecho de 
la época romana (incluyendo los derechos provinciales) al conocimiento 
o interpretación de puntos importantes del dogma y de la moral, y en ge- 
neral de la historia del cristianismo primitivo. A título de ejemplo voy a 
mencionar sólo algunos puntos: el proceso de Jesús; la concepción teoló- 
gica de la acción salvífica de Cristo como apolyfrosis (redemptlo); otra 
segunda concepción soterlológica contenida también en el Nuevo Testa- 
mento, aunque menos difundida luego, que describe la acción redentora 
de Cristo como la anulación del quirógrafo en el que se documentaba la 
deuda de la humanidad con los poderes del mal (Col. 2, 14); la interpre- 
tación de numerosas parábolas evangélicas, etc.3, 

Aunque la enumeración podría ser mucho más larga, y gran parte de 
los puntos en ella contenidos son centrales en el dogma cristiano y en la 
historia del cristianismo primitivo, no voy a tratar en esta comunicación 


€ Sobre Dólger y su escuela: T. KLAUSER, Franz Joseph Dólger 1879-1940 (Múnster 
19830: JpAC Eb 7; E.Á. JUDGE, «Ántike und Christentum, a definition of the field»: ANRY 
2,23, 1,3-58, 

* Sobre todo Studia Patristica incluidos en Texte und Untersuchungen (n. 5). 

£ Sobre estos puntos J.D,M. DERRET, Law in the New Testament (Londen 1970) con bi- 
bliogratía. 
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de lo que el derecho romano puede aportar al estudio del cristianismo 
primitivo. Me voy a centrar en la otra vertiente: lo que la patrística puede 
aportar al derecho romano. 

Ántes de entrar en materia quiero hacer notar en primer lugar que 
empleo el término patrística en su sentido más amplio, entendiéndolo 
como literatura cristiana en general, e incluyendo a la Sagrada Escritura. 
Su límite cronológico lo establezco convencionalmente al final del mun- 
do antiguo: Incluiría en Occidente los autores de los ámbitos culturales 
longobardo, merovingio y visigodo. En Oriente la delimitación es menos 
exacta dada la falta de ruptura entre Antiguedad y Edad Media en la his- 
toria bizantina. De forma un tanto convencional cabría fijar allí el límite 
a la literatura patrística que nos interesa, en la época de Justiniano. 

Supuesta esa delimitación objetiva y cronológica de la patrística, voy 
a ir pasando revista a los diversos campos en los que la literatura patrísti- 
ca puede aportar algo al derecho romano, señalando a cada uno de ellos 
sus peculiares problemas de carácter metodológico. Para delimitar esos 
campos he seguido un criterio mixto de carácter práctico. En unos casos 
he atendido primordialmente al tipo de fuente patrística de la que proce- 
de la información. En otros casos, en cambio, me he fijado más bien en 
el tipo de información que proporcionan las fuentes patrísticas. Los cam- 
pos así delimitados son los siguientes: textos de constituciones imperia- 
les preconstantinianas ($ 2); textos de algunos pasajes de juristas roma- 
nos ($ 3); críticas de las instituciones del Imperio ($ 4); fundamentación 
teológica del Imperio Romano ($ 5); información varia sobre institucio- 
nes de derecho público y de derecho privado (3 0); actas de los mártires 
(8 7), actas de los concilios (8 8). 

Sobre el conjunto del tema existe una excelente exposición en la monu- 
mental obra de Wenger sobre las fuentes del derecho romano, publicada el 
año 1953, obra a la que me remito para la bibliografía anterior a esa fecha?. 


2. Constituciones imperiales preconstantinianas conocidas a través 
de la patrística 


Por lo que se refiere al primer punto, hay que señalar en primer lugar 
una serle de constituciones imperiales de la época preconstantiniana 
cuyo texto se conoce únicamente a través de fuentes patristicas. Todos 
ellos tienen de común que se refieren a la política imperial frente a los 


2 L. WENGER, Die Quellen des rómischen Rechts (Wien 1953) 285-322, 
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cristianos. Sin pretender que la lista sea exhaustiva, hay que mencionar 
los siguientes: 


a) Epístola de Adriano al procónsul de Asia Minucio Fundano de ha- 
cla el año 122-123 con normas sobre los procesos contra los eris- 
tiranos. El texto ha sido transmitido por Justino o por un reelabo- 
rador suyo. Probablemente la epístola es auténtica, aunque su 
texto (originariamente latino) sólo se conoce a través de una poco 
afortunada traducción griega de Fusebio!*. 

bj) Un reseripto de Antonino Pío concediendo un aplazamiento (pro- 
bablemente sine die) al proceso por cristianismo contra una eristia- 
na divorciada, para que antes pudiesen solucionarse los problemas 
patrimoniales motivados por el divorcio!!. En cambio la supuesta 
epístola de Antonino Pío a la asamblea provincial de Ásia, trans- 
mitida por el reelaborador anónimo de la Apología de Justino y 
por la Historia Eclesiástica de Eusebio, es probablemente una fal- 
sificación O al menos está profundamente reelaborada!?. 

c) Edicto de Decio del año 249 ordenando la represión del eristianis- 
mo. Puede reconstruirse al menos parcialmente a través del texto 
de las cartas de Dionisio de Alejandría reproducidas parcialmente 
por Eusebio, y de las de Cipriano!“. 

d) Dos edictos de Valeriano de los años 257 y 258 con medidas re- 
presivas contra los cristianos. El texto puede reconstruirse par- 
cialmente a través del mismo Dionisio de Alejandría citado por 
Eusebio y de las Actas del martirio de Cipriano!”. 

e) Medidas de tolerancia de Galieno del año 262 conocidas también 
a través de Dionisio de Alejandría citado por Eusebio, quien posi- 
blemente desfigura su alcance!*. 


10 JusT, Ap, 1,68, 6-10 /f Eus, HE, 4, 9, 1-3. Sobre el rescripto J. DE CHURRUCA, «El res- 
cripto de Adriano sobre los Cristianos»: ED 25 (1977) 353-406, con bibllografía. 

!l JusT, Ap, 2,2, 1 ff Eus, HE, 4, 17, 2-13, Sobre este punto: J. DE CHURRUCA, «Dos procesos 
por cristianismo en Roma en tiempos de Antonino Pío»: ED 21 (1973) 135-176, con bibliografía. 

2 JusT, Áp. |. 68a (CodPar 450) $ Eus, HE, 4, 13, 1-7, Sobre el tema: Á. v, HsRNack, 
«Das Edict des Antoninus Pius»: TL 13/4 (1395) 6-38; R. FREUDENBERGER, «Ein umstrittenes 
Reskript des Antoninus Plus»: ZKG 73 (1967 1-14. 

3 DIONÁL (Eus, HE, 6, 40-42): CvpPR, Ep, 13, 43, 31, 7: 55 etc.; Laps passim. Sobre el 
tema: Á. ALFÓLDI, <4u den Christenverfolgungen in der Mitte des 3 Jahrhunderts»: Klio 31 
(1938) 323-329, J, MOLTHAGEN, Der rómische Staat und die Christen (Góttingen 19753 61-70. 

l2 DIONAL (Ets, HE, 7. 11, 2-11): ActCypr | (AMA? 02). Sobre estos edictos: ÁLFÓLDI 
(1. 13): Klio 31 (1938) 338-343; MOLTHAGEN (a. 13) 85-97; P. KERESZTES, «Two Edicts of 
the Emperor Valerian»: VigChr 29 (1075) 81-95, 

15 Chon (Eus, HE, 7%, 13). Sobre estas medidas de tolerancia: ALFÓLDI (n. 13) Klio 31 
(1938) 343-345; MoLTHAGEN (n. 13) 98-100; €. AÁNDRESEN, «Der Erlass des Gallienus an die 
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f) Edictos de persecución de Diocleciano de los años 303 y 304, 
cuyo texto puede reconstruirse sustancialmente a través de Euse- 
bio y Lactancio!*. 

g) Edicto de tolerancia de Galerio del año 311 cuyo texto aparece en 
Eusebio y Lactancio'?”. 

h) Varias disposiciones de Licinio y Constantino en ejecución de los 
acuerdos de tolerancia del año 311, llamados impropiamente 


Edicto de Milán. Su texto aparece en Eusebio y Lactancio!?, 


Una característica común a todos estos textos es su transmisión, al 
menos parelal, a través de Eusebio. Desde el punto de vista metodológ1- 
co ello lleya a la necesidad de familiarizarse con los peculiares métodos 
historiográficos de dicho autor y con los problemas del origen y transmi- 
sión de su texto!?, En los casos en que cita textualmente los edictos de 
tolerancia de Galerio y Licinio (que conocía bien y que le interesaba re- 
producir exactamente) no hay problema. En esos dos casos existe además 
la posibilidad de confrontar el texto griego reproducido por Eusebio con 
el latino transmitido por Lactancio. En cambio en el caso de la epístola 
de Adriano hay un intrincado problema de transmisión preusebiana y de 
traducción por Eusebio. En los edictos de Decio y Valeriano aparecen 
además y antes de Eusebio otras fuentes cristianas (las cartas de Dionisio 
de Alejandría, las de Cipriano y las Actas de su martirio) con tendencias 
literarias muy marcadas que han de ser tenidas en cuenta al valorar los 
datos. 

A partir de la época constantiniana las referencias e incluso las citas 
textuales de constituciones imperiales son bastante más numerosas. 


Bischófe Aegyptens»: StPatr 12 = TU 115 (1975) 135-305: P. KERESZTES, «The Peace of Ga- 
llienus»: Wiener Studien 85 (1975) 174-135, 

ló Eus, HE, 8, 2, 4,8, 6, 8.10: MartPal, 3, l; Lact, Mort, 13, 1; 15, 4. Sobre estos edic- 
tos: G,E.M. DE STE. CROIX, «Aspects of the Great Persecution»: HarvT'kR 47 (954) 75-100; 
MOLTHAGEN (n. 13) 105-110, 

!'7 Eus, HE 8, 17, 3-10, Lacr. Mort 34, 1-5. Sobre este edicto J. VocrT, Constantin der 
Grosse und sein Jahrhundert?* (Minchen 1960) 151-165, 

1% Eus, HE 10, 3, 1-14; Lacr, Mort 48, 1-13. Sobre este punto: VocT, Constantin (n. 17) 
168-169. 

12 Sobre la historiografía de Eusebio: Ú, BARDY, (Introduction á) Eusébe de Césarée: SC 
73, 115-121; K. Lake (Introduction to) Eusebius Eclesiastical History | (London-Cambridge 
Mass 1926) XAXAJIPELYI, B. GUSTAFSsON, «Eusebjus Principles in handling his sources as 
found in his Church History books 1-Vlll»: StPatr 4 = TU 79 (1961) 420-441; R.M. GRANT, 
«The Case against Euscblus»: StPatr 12 = TU 115 (1975) 413-421; R.E. SOMERVILLE, An ÓOr- 
dering Principle for book VIT of Eusebius Ecclesiastical History: VigChr 20 (1960) 91-97, 
Abundante material de interés jurídico procedente de Constantina, recogido en gran parte en 
las obras de Eusebio, en: H. DÓRRIES, Das Sebstzeugris Kaiser Konstantins (Góttingen 1954) 
16-240. 
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Desde el punto de vista metodológico plantean problemas de otra índo- 
le. De ahí que sea preferible tratar de ellas conjuntamente con lo que se 
diga más adelante sobre la información proporcionada por la literatura 
patrística acerca del derecho público (3 5) y sobre las actas de los conci- 
llos ($ 8). 


3. Contribución a la crítica textual 


Por lo que se refiere al texto de las obras de los juristas romanos, las 
aportaciones de la patrística son naturalmente muy limitadas. La casi 
única excepción la constituye tal vez Isidoro de Sevilla, que escribió sus 
Etimologías hacia el año 630, al fin de la época que estudiamos, pero en 
un ámbito cultural que pertenece claramente al mundo romano y todavía 
no al medieval. La obra, compuesta por un hombre muy culto pero no j¡u- 
rista, probablemente con la colaboración de ayudantes anónimos medio- 
cres, y terminada por Braulio, reproduce numerosos textos de proceden- 
cia jurídica (al menos remota). El estudio de los aproximadamente 25 
pasajes de origen gayano lleva a la conclusión de que rara vez (tal vez 
nunca) se utilizó el texto mismo de Gayo, y que el material gayano em- 
pleado procedía de una (o varias) reelaboración de Gayo, distinto del 
Epitome Gai y de la Paráfrasis de Autum. Aunque esa obra fue de muy 
baja calidad, desde el punto de vista histórico-jurídico es interesante co- 
nocer su existencia y sus características, ya que circulaba por la Hispania 
visigoda, o al menos estaba en la biblioteca de Sevilla. En dos o tres ca- 
sos las coincidencias preisidorianas de esa reelaboración con variantes de 
algunos de los exponentes de la múltiple tradición de las Instituciones de 
Gayo, aportan datos de interés para conocer la complicada historia del 
texto de Gayo? , 

Además de esos pasajes de origen gayano y sin tener en cuenta otros 
muchos cuyo origen remoto es practicamente imposible de precisar, hay 
en Isidoro numerosos texlos de procedencia «pauliana» (relacionados 
con las Pauli Sententias y su Interpretatio) y otros de origen «ulpianeo» 
(relacionados con el Epitome Ulpian: y las Instituciones de Ulpiano, o al 
menos a él atribuidas). Su análisis detallado puede llevar a distinguir en 
el texto las intervenciones literarias de Isidoro y sus colaboradores por 


22 Sobre el tema: K. GUIBERT, «La enseñanza del derecha en España durante los siglos vI 
a XI»: IRMA 1f5/bfcc (Milano 1967); J. DE CHURRUCA, «Presupuestos para el estudio de las 
fuentes jurídicas de Isidore de Sevilla»: AHDE 43 (1973) 429-443; IDEM, Las Instituciones 
de Gayo en San Isidoro de Sevilla (Bilbao 1975), H.L.W. NeLsoN, Úberlieferung Aufbau und 
5til von Gal Institutiones (Leiden 1981) 148-163. 
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un lado, y el texto prelsidoriano por otro. Con ello se podrían conocer los 
rasgos fundamentales de al menos otras dos obras basadas en juristas clá- 
sicos que circulaban en el Reino Visigodo. 

Por último dentro todavía de este campo de las posibles aportaciones 
de la patrística al conocimiento y crítica de textos jurídicos, es importan- 
te la observación de Wieacker en un artículo programático publicado el 
año 1974, donde consideraba necesario que en el estudio de los textos ju- 
rídicos se tuviesen en cuenta entre otras cosas la terminología, el estilo y 
las ideas de los autores eclesiásticos contemporáneos”, 


4. Crítica a las instituciones del Imperio 


En las fuentes históricas, literarias y jurídicas que actualmente posee- 
mos la crítica antirromana, Oo al menos al régimen político del Principado, 
es muy escasa. Probablemente en la realidad histórica la oposición y la 
crítica fueron más intensas y estuvieron más extendidas de lo que a pri- 
mera vista puede deducirse de la exigua cantidad de restos conservados. 
Los motivos de esa reducción pudieron ser muy diversos: la producción y 
difusión clandestina de escritos antirromanos o anttimperiales fue duran- 
te el Principado muy peligrosa. La eliminacion de tales escritos se debió 
de llevar a cabo de forma bastante sistemática. En épocas posteriores 
(Bajo Imperio y Edad Media) ese tipo de escritos debió de despertar muy 
poco interés y esto debió de contribuir a que gran parte de esos escritos 
no se transcribiesen””. De ahí el gran interés que presentan determinados 
escritos eristianos de los primeros siglos donde aparece viva la crítica a 
las instituciones del Imperio. Junto con los vestigios indirectos de crítica 
antirromana (Acta Alexandrinorum, observaciones de Tácito y Lucano, 
noticias históricas sueltas, y algunas obras de la apologética judía) son 
los únicos restos de esa crítica a las instituciones romanas, importante 
para tener una idea adecuada del Principado. 

Dentro de este grupo entran en primer lugar los escritos de género 
apocalíptico entre los que cabe enumerar el Apocalipsis de Juan incorpo- 
rado al Nuevo Testamento; diversas Apocalipsis apócrifas (Ape. de Pe- 
dro de entre 125-150, Ape. de Pablo de ca. 240-250 y otras de fecha pos- 
terior); el comentario de Hipólito al libro de Daniel de principios del 
siglo 111; las interpolaciones cristianas a obras de carácter apocalíptico, 


21 E, WIEACKER, «Textkritik und Sachforschung»: 258 91 (1974) 55, 
2 0, Norr, Rechtskritik in der rómischen Antike (Miinchen 1974) 11-46; W. SPEYER, 


Búchervernichtung und Zensur des Geilstes bei Heiden Juden und Christen (Stutigart 1981) 
43-103. 
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pero de origen no cristiano, como el libro de Henoch, los Oráculos Sibi- 
linos, la colección o colecciones de oráculos atribuidos al persa Histas- 
pes, etc.%. El examen de estas obras nos permite conocer una actitud ra- 
dicalmente hostil al Imperio Romano, en el que muchos cristianos veían 
una gran ereación diabólica contraria a los planes de Dios, que acabaría 
destruida en una gran catástrofe cósmica al fin de los tiempos. Este tipo 
de idea debió de estar notablemente extendida entre los numerosos gru- 
pos del primitivo cristianismo en los que florecía un profetismo carismá- 
tico más o menos en pugna con la jerarquía. El estudio de este tipo de li- 
teratura obliga a familiarizarse previamente con la problemática del 
entusiasmo religioso en el cristianismo primitivo y con la del género lite- 
rario apocalíptico. Además en muchos casos se Impone la necesidad de 
estudiar la historia del texto de las obras examinadas, distinguiendo en él 
diversos niveles paganos, judíos y cristianos. Todo ello exige un alto ni- 
vel de especialización en campos muy coneretos, ajenos de por sí al de- 
recho romano. 

En el mismo campo de la crítica cristiana a las instituciones del Im- 
perio Romano hay que mencionar la literatura martirial de la que se tra- 
tará luego ($ 7) y la apologética. Dentro de esta última hay una gran di- 
ferencia de actitudes: desde la claramente filorromana de Melitón de 
Sardes y AÁtenágoras, hasta la hostil de Taciano, pasando por la crítica de 
Justino y Tertuliano, todos ellos de la segunda mitad del siglo 11. La eríti- 
ca en estos casos es racional (no carismática) y deriva de la conciencia 
cada vez más clara de las contradicciones existentes entre la cultura y las 
instituciones romanas y los principios del dogma y de la moral cristianas. 
Los apologetas que más datos proporcionan en este sentido son Justino, 
Taciano y Tertuliano. El estudio de sus obras no entraña la dificultad de 
las de género apocalíptico, pero exige un conocimiento del género apolo- 
gético con sus tópicos, el del punto de vista (a veces coyuntural) cristia- 
no sobre las instituciones o normas criticadas, y el de las peculiaridades 
muy marcadas de cada autor. En el caso de Justino, Taciano y Atenágo- 
ras se impone con frecuencia la necesidad de una crítica textual conjetu- 
ral dada su deficiente tradición manuscrita. 


23 Sobre el género apocalíptico y sus principales representantes: ÁLTANER-STUIBER, Patr* 
(0. 1) 117-144: P VIELHAUER, Geschichte der urchristlichen Literatur (Berlin-New York 
1973) 485-507; H. WinbIiscH, Die Orakel des Hystapes (Amsterdam 1929), RzZ4cH, «Sibylli- 
nische Orakel»: RE 2442, 2105-2129; IDEM, «Sibyllen»: RE 242, 2073-2102; J. GEFFCKEN, 
«Komposition und Entstehung der Oracula Sibyllina»: TU 2311 (1902). 

4 Sobre la apologética cristiana: J. (GEFFCKEN Zwel griechische Apologeten (Leipzig- 
Berlin 190): A. PUECH, Les Apologistes grecs du lle siécle de notre ére (Paris 1912), G BarDrY, 
«Apoloretik»: RAC 1, 533-543, ALTANER-STUIBER, Patr? (n. 1) 68-79, 135-163, Sobre la 
tradición textual de los escritos de los Apologetas: A. Y. HARNACK, «Die Uberlieferung 
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5. Teología del Imperio 


Desde muy pronto se fue abriendo paso en el cristianismo una acti- 
tud totalmente contrapuesta a la de la condena teológica del Imperio 
dominante en los sectores entusiásticos. Ya en algunos pasajes pauli- 
nos, en los Evangelios canónicos y en el libro de los Hechos de los 
Apóstoles aparece una clara tendencia conciliadora, que afecta al Impe- 
rio y a la autoridad imperial como un bien y un instrumento providen- 
cial de orden, y sólo se resiste a ella en lo que se opone a los principios 
cristianos%, Gran parte de los cristianos adoptaron ya desde el princi- 
pio una actitud de clara lealtad a la autoridad constituida?? y en el si- 
glo tr comenzó a trazarse lo que cabría llamar una teología impertal 
cristiana esbozada ya por Melitón de Sardes en tiempo de Marco Áure- 
lio. Esa concepción pone de relieve la comecidencia cronológica provi- 
dencial de Augusto, fundador del Imperio y creador de la paz, y de 
Jesús fundador del cristianismo. Su condena a muerte se atribuye ple- 
namente a los judíos. El emperador y en general la autoridad son consi- 
derados como instrumentos providenciales de Dios. Se insiste en la 
ejemplaridad de los cristianos en el cumplimiento de deberes cívicos y 
se atribuyen los conflictos entre el eristianismo y el poder impertal al 
desvarío de los «malos emperadores» o de perversos consejeros de em- 
peradores no malos en sí. Esta teología política se consolida en el siglo 111 
(Orígenes), florece plenamente a partir de la época constantiniana con 
Eusebio de Cesarea”. Más tarde en la época del Imperio Cristiano de 
los siglos 1v, y y v1 llega a su plenitud con Ambrosio, Agustín y Justi- 
niano. Dada la importancia que estas ideas tuvieron en el desarrollo 
histérico de la Edad Media Occidental y el hecho de que el estudio de 
las concepciones políticas resulte accesible aun sin un grado tan alto de 


der griechischen Apologeten des zwelten Jahrhunderis in der alten Kirche und im Mitte- 
lalter»: TU 1f1-2 (1852). Sobre la crítica cristiana a las instituciones políticas, sociales y re- 
ligiosas del Imperio Romano: W. ScHAFKE, «Frihchristlicher Widerstand»: ANRW 22 1, 
460-723, 

23 Sobre la concepción del poder estatal en los escritos del Nuevo Testamento: O. CULL- 
MANN, Der 5Staat 1m Neuven Testament (Túbingen 1956): K. ALanpb, «Das Yerháltnis von Kir- 
che und 5taat in der Frúbzelt*: ANRW 22571. 60-246. 

26 A. y, HarNack, Die Mission und Ausbreitung des Christentums in den ersten drei 
Jahrhunderten* (Leipzig 1924) 1, 272-280, L. BIEHL, Das liturgische Gebet fur Kaiser und 
Reich (Paderborn 1957, H.U. InstiNsxY, Die alte Kirche und das Heil des Staates (Miinchen 
1963), JM. Horsts, Evangile et Labarum (Genéve 1960) 22-94- H, RAHNER, Kirche und 
Staat im frihen Christentum (Múnchen 1961) 22-36, 

27 E, PETERSON, «Der Monotheismus als politiscnes Problem»: Theologische Traktate 
(Múnchen 1951) 45-147; R. FaRINA L'Impero e l'imperatore cristiano in Eusebio di Cesarea 
(Zúrich 1966). 
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especialización, este campo de la teología política cristiana es uno de 
los mejor estudiados”, 


6. Información patrística sobre instituciones jurídicas 


El campo en el que la aportación de la patrística al derecho romano 
puede ser más amplio es el de las noticias sueltas que proporcionan los 
textos patristicos sobre Instituciones jurídicas tanto públicas como priva- 
das. Baste recordar la abundante información patrística utilizada por 
Levy en sus dos tomos sobre el Derecho Romano Vulgar Occidental”. 
Esta información se encuentra en obras de género literario muy diverso, 
y esa diversidad de origen condiciona en gran parte el valor informativo 
que tiene para el estudio del derecho romano. Sin pretender dar una lista 
exhaustiva de géneros, voy a enumerar los principales: 


a) Cartas en las que el autor se expresa generalmente con libertad, 
sin pretensiones de total exactitud, pero muchas veces con una es- 
pontanelidad y realismo que enriquece su valor. Baste recordar la 
abundancia de datos que proporcionan por ejemplo el epistolario 
de Basilio sobre la vida de Capadocia en el siglo tv, o el de Agus- 
tín sobre la de África a principios del siglo v. La exacta valora- 
ción de cada noticia exigirá casi siempre un estudio de la situa- 
ción concreta que provocó la carta%. 

b) Sermones en los que entre otras cosas se trata de corregir prácti- 
cas contrarias a la moral cristiana, extendidas en las comunidades. 


22 Entre la abundante bibliografía cabe destacar: H. Y. CAaMPENHAUSEN, Ámbrosius von 
Mailand als Kirchenpolitiker (Berlin 1929): O, ScHILLING, Die Staatsund Sozlallehre des he- 
ligen Áugustinus (Freiburg 1910); H.-X. AÁRQUILLIBRE, L'augustinisme politique (Paris 1934): 
E.L. GGRASMUCK, Coercitio (Bonn 1964): H. RaHNER fn. 26) 75-489, Y. EnssLIN, «Gottkalser 
und Kaiser von Gottesgnade»: SBBayr 194376; J. STRAUB, Yom Herrscherideal in der Spá- 
tantike (Stuttgart 19391, L. WENGER, «Canon in den rómischen Rechtsquellen»: SBWien 220 
(194212: ), GAUDEMET, L'Eglise dans Empire Romain (Paris 1958), K.L. NOETHLICHs, Die 
cesetzgeberischen MaBnahmen der christlichen Kaiser des vierten Jahrhunderts gegen Háre- 
tiker, Heiden und Juden ¿Kóln 1971). 

E, Levy, West Roman Vulgar Law (Philadelphia 1951); Ib, Westrómsches Vulgarrecht 
(Weimar 1956). 

39 Sobre la literatura epistolar cristiana J. SCHNEIDER, «Brief»: RAC 2, 504-585; P. Nau- 
TIN, Lettres et écrivais chrétiens des lle et 111 siécles (Paris 1961). Sobre la riqueza de datos 
que puede proporcionar el epistolario de los padres, véase por ejemplo en lo referente a los 
padres capadocios: B. TREUCKER., Politische und sozialgeschichtliche Studien zu den Bausi- 
lius-Briefen (Diss. Frankfurt 1960), TA. KOPECEK, Social-Historical Studies in the Cappado- 
clan Fathers (Diss. Brown Univ. 1972). 
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Normalmente el hecho de que se condene una práctica es un indi- 
cio de su existencia. Frecuentemente las prácticas condenadas tie- 
nen estrecha relación con la vida jurídica (usura, etc.). En otras 
ocasiones en los sermones aparecen alusiones a la vida jurídica 
real. En todo caso en la valoración de los datos hay que tener muy 
en cuenta los elementos retóricos (exageración enfática, tópicos 
procedentes de la filosofía popular, paralelos forzados con pasajes 
de la Escritura, etc.) utilizados por el autor cristiano**. 

c) Tratados teóricos, unos de carácter expositivo, otros de tendencia 
claramente perenética. De nuevo en la valoración de sus datos hay 
que contar con elementos retóricos, filosóficos y teológicos ana- 
lógos a los ya expuestos””. 

d) Escritos exegéticos en los que muchas veces aparecen referencias 
a la vida real y a la práctica jurídica. Cabe recordar por ejemplo la 
riqueza de datos contenidos en los comentarios al Sermón de la 
Montaña del Evangelio de Mateo, a la Primera Carta a los Corin- 
tios con su riqueza de problemas comunitarios (esclavitud, matri- 
monio, riqueza, etc.), a las Cartas Pastorales (Tim, Tit) a la Carta 
a Filemón, etc.3. 

e) Eseritos polémicos extraordinariamente numerosos y con frecuen- 
cla terriblemente enconados contra paganos, judíos, herejes, cis- 
máticos o simplemente contra adversarios doctrinales. Además de 
las consideraciones antes señaladas que han de tenerse en cuenta 
para su valoración, en este caso hay que contar con la posibilidad de 
exageraciones y deformaciones, ya que la polémica cristiana aplicó 
generalmente sin reservas el principio de la polémica precristiana de 
no desperdiciar la ocasión de denigrar al adversario. Limitándonos a 
la época prenicena basta recordar los numerosos datos de interés ju- 
rídico contenidos en la literatura antimontanista del siglo 1 o en los 
escritos polémicos de Hipólito en el 111. De nuevo en este campo 
conereto resulta necesario el conocimiento previo de la cuestión 
controvertida y de la personalidad de las personas afectadas**. 


31 Un ejemplo de la aportación de este género al conocimiento de la vida política-soctal- 
económica de una región J. BERNARDA, La prédication des Péres cappadociens (Paris 1908). 

22 Sobre este género literario ver: H.I. MARROL, Saint Augustin et la fin de la culture antique 
(Paris 1958); Y. JAEGER, Das frihe Christentam und die griechische Bildung (Berlin 1903). 

34 Sobre los sistemas de exégesis bíblica en el primitivo cristianismo: W.E. GERBER, 
«Exegese» RACÓ6. 1211-1220, Un ejemple de la aportación de este tipo de escritos al conoci- 
miente de la vida real en una determinada region: A.v. Harxack, «Der kirchengeschichtliche 
Ertrag der exegetischen Árbeiten des Origenes»: TU 42/3 (19185; 42/4 (1919). 

24 Sobre la polémica en el primitivo cristianismo: Y. BAUER, Kechtsgláubigkelit und ket- 
zere1? (Tiibingen 1984), 1. OPeLT. Die lateinischen Schimpfwórter und verwandte sprachliche 
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Además de las peculiaridades de cada género literario, en la interpre- 
tación y valoración de prácticamente todas las noticias de contenido jurí- 
dico contenidas en eseritos patrísticos, hay que tener en cuenta que sus 
autores carecen generalmente de formación jurídica y no pretenden dar 
una información exacta desde el punto de vista jurídico. Nos encontra- 
mos casi siempre ante ideas jurídico-vulgares, sumamente interesantes 
para conocer el derecho vivido en la práctica o la forma no técnica de 
concebir las instituciones jurídicas. 

Cae de su peso que en la interpretación y valoración de todo este tipo 
de noticias sobre instituciones jurídicas dispersas en la literatura patrísti- 
ca es fundamental tener en cuenta la personalidad del autor. Si en el estu- 
dio de los escritos de los juristas clásicos se ha impuesto el principio de 
distinguir la peculiaridad del vocabulario, estilo, tendencia y forma de 
argumentación de cada autor, este principio es todavía más necesario al 
estudiar los «Santos Padres». 


7. Literatura martirial 


Otro importante campo en el que la patrística puede aportar datos al 
derecho romano es el de las actas de los mártires o más en general lo que 
cabría llamar literatura martirial. Se trata de escritos cristianos que pre- 
sentan y ensalzan a los mártires (gr. martys = testigo), es decir a los eris- 
tianos que dieron su vida por mantener su fidelidad al cristianismo, y con 
ello dieron público testimonio de su fe. Desde el punto de vista del dere- 
cho romano son dos los puntos sobre los que puede dar luz esta literatu- 
ra: el de la actitud de la autoridad romana (central, provincial y local) 
frente al cristianismo, y el del desarrollo del proceso penal durante el 
Principado. 

Sobre el primero de esos puntos abundan las publicaciones muchas 
de ellas excelentes?, El segundo (la información sobre el proceso penal 


Erscheinungen (Heidelberg 19653 135-240; IDEM, «Farmen der Polemik bei Lucifer von Ca- 
laris»: VigChr 26 (1972) 200-226. 

35 Sobre la actitud de la autoridad romana frente al cristianismo cabe destacar: R. FrEu- 
DENBERGER, Das Verhalten der rómischen Behórden gegen die Christen im 2 Jahrhundert” 
(Múnchen 1909); G,,E.M. DE STE, CROIX, «Christianity's Encounter with Reman Imperial Go- 
vernmment»: The Crucible of Christianity, ed. A. ToyxBEE (London 1909) 345-350; J. SPEIGL, 
Der rómische Staat und die Christen (Amsterdam 19705; M. Sort, Dl cristianesimo e Roma 
¡Bologna 1965): J. MoLTHAGEN. Der rómische Staat und die Christen im zweite und dritten 
Jahrhundert? (Góttingen 1975), P. KERESZTES «The Imperial Roman Government and the 
Christian Church»: ANRW 222311, 24315; 375-386, M. Sorb1, «] rapporti fra 1l Cristianesi- 
mo € l'lmpero dal Severi a Galieno»: ANRW 2/23/71. 540-374. 
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romano en la época del Principado) ha sido objeto de una excelente obra 
publicada hace diez años por G. Lanata, Gli atti del martiri come docu- 
menti processuali (Milano 1973), incluida como primer tomo en la co- 
lección Studi e Testi per un Corpus ludiciorum dirigida por M. Amelotti. 
La amplia primera parte del libro de Lanata y sus ricas orientaciones bi- 
bliográficas constituyen una introducción excelente para quien quiera es- 
tudiar ese género literario. 

Por lo que se refiere a los documentos comprendidos en este grupo 
de la literatura martirial hay que distinguir las llamadas técnicamente 
Passiones O Martyria, que son de carácter narrativo, bien sea en forma 
de carta o de simple exposicion (MartLugd, MartPolyc, PassPerp, etc.) y 
las llamadas propiamente Ácta, que revisten la forma de las actas de un 
proceso (ActJust, ActScil, etc.»8, 

El estudio de estos documentos desde el punto de vista histórico-jurí- 
dico plantea serios problemas: 


a) Generalmente se trata de escritos anónimos cuyo origen suele 
ser difícil de precisar. Muchas veces esos textos se van desarro- 
llando progresivamente por la adición de elementos milagrosos 
y parenéticos que tratan de ensalzar al héroe y de edificar al 
lector. 

b) El punto de vista de los redactores de casi todas las obras pertene- 
cientes a literatura martirial no es histórico-jurídico. El plantea- 
miento jurídico del proceso queda normalmente desdibujado. Con 
ideas en parte procedentes de la literatura popular helenística (en- 
tereza del sabio ante el tirano) y de la judía (fidelidad a la ley a 
pesar de los tormentos) se suele encuadrar el suceso en la lucha 
metahustórica de los poderes del mal (el diablo instigando a la au- 
toridad y a sus agentes) contra los buenos. Se presenta al mártir 
como un héroe que con su entereza y fidelidad vence a quienes le 
atormentan (concepción agonística), realiza el ideal cristiano y 
cumple en sí las predicciones de persecución contenidas en la Es- 
enttura. Para ensalzar al mártir se suele insistir a veces con exage- 
ración en la crueldad de los tormentos. Resultado de todo ello es 
la dificultad de distinguir entre lo narrativo y lo parenético, entre 
lo sucedido y lo imaginado, añadido con la intención de ensalzar 
más que de engañar. Incluso en la descripción de los sucesos es 
frecuente que se utilicen términos, locuciones e Imágenes de la 
Sagrada Escritura que ponen de relieve la realización en el mártir 


36 Sobre el género literario martirial: H, DELEHAYE, Les passions des martyrs et les gentes 
littéralres? (Bruxelles 1966). Ver n. 38. 
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del ideal cristiano, pero desfiguran determinados detalles y mati- 
ces que serían importantes para el análisis jurídico”. 

c) Un punto importante para poder juzgar el valor histórico-¡urídico 
de la literatura martirial es el del material utilizado para su com- 
posición. Muchos documentos martiriales (los calificados como 
Actas) adoptan la forma de las actas de un proceso. En algunos 
casos la redacción es sobria y escueta y coincide plenamente con 
la estructura y el estilo de las actas de procesos que se han conser- 
vado por otras vías. En tal caso se plantea el problema de si para 
componer esos documentos se utilizaron las actas oficiales (gr. 
hypomnematismol) del proceso. En principio tales documentos 
eran accesibles*. Cuestión distinta es determinar si de hecho se 
utilizaron o no. En todo caso en alguno de estos documentos 
(ActJust, ActScil, etc.) el cristiano que lo redactó debió de estar 
familtarizado con el estilo de las actas oficiales. En muchos otros 
casos sobre una base histórica innegable (procedente de docu- 
mentos oficiales o de la memoria fiel de testigos oculares) el re- 
dactor o los sucesivos reelaboradores añaden elementos literarios, 
entre ellos destacan amplios discursos doctrinales del mártir ante 
el tribunal, sucesos portentosos, descripción detallada de la ejecu- 
ción, epílogo en el que se da razón del destino del cuerpo del már- 
tir después de la ejecución, etc. 


8. Actas de los Concilios 


El último campo a tratar es el de las actas de los concilios. Desde la 
época más antigua (Concilio Apostólico de Jerusalén del año 49: Act 15, 
1-29) se reunieron asambleas (sínodos concilios) de dirigentes de las co- 
munidades cristianas para deliberar y tomar decisiones sobre cuestiones 
dogmáticas y disciplinares. A lo largo de los siglos 1 y 11 se fue consoli- 
dando esa práctica. Las decisiones se recogían por escrito en forma de 


37 Sobre el valor histórico de la literatura martirial: J. GEFECKEN, «Die christlichen Marty- 
rien»: Hermes 15 (1910) 421-505 H. DELEHAYE, Les légendes hagiographiques? (Bruxelles 
19551 105-117 202-217, Ipem, Passions” (n. 36); H. LIETZMANK, «Martys»: RE 1472, 2046- 
2047, G, LazzaTI, Gli sviluppi della letteratura sul martiti net primi quattro secoli (Torno 
1956), WENGER, Quellen (n. 9) 420-421: H., MUSURILLO, The Acts of the Pagan Martyrs (Ox- 
ford 1954) 236-246; IDEM, The Ácts of the Christian Martyrs (Oxford 1972) L-LYII: 
T.D. Barnes, «PreDecian Acta Martyrum»: Fl heolSt NS 19 (1608) 509-531; P. Lanmaro, 
“«Temi del martirio nellantichitá cristiana»: StPatav 14 (1967) 204-235: 325-3509. 

Sobre este punto: E, BICKERMANN, «Testificatio actorum»: AÁcgyptus 13 (1933) 333- 
355: R.Á. COLES, Reports of Procedings In Papyri (Bruxelles 1906). 
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normas (cánones), que con frecuencia eran comunicadas a comunidades 
cuyos jerarcas no habían participado en el sínodo, pero que muchas ve- 
ces aceptaban sus decisiones. Por lo menos a partir del siglo rv se redac- 
taron actas que reflejaban puntualmente todo lo tratado en la asamblea??. 

De toda esta actividad conciliar se conserva actualmente una abun- 
dante documentación constituida sobre todo por los cánones de cada con- 
cilio, a veces también por las actas pormenorizadas de las discusiones, y 
además por otro tipo de documentación como las epístolas sinódicas (en 
las que el concilio comunica a otras comunidades sus decisiones y a ve- 
ces las fundamenta y explica), documentos de aprobación, escritos polé- 
micos, etc. Aunque el contenido de esa documentación es primariamente 
teológico (dogmático y disciplinar), abundan en ella datos de indudable 
interés para el romanista en materia de derecho público, de derecho pro- 
cesal y de muchos aspectos de derecho privado (matrimonio, beneficien- 
cia, esclavitud, etc.) donde existen zonas tangenciales entre la disciplina 
cristiana y el derecho*. Por no citar más que algunos ejemplos significa- 
tivos, son de extraordinario interés los datos que las largas y detalladas 
actas del Concilio de Calcedonta (451) proporcionan sobre la organiza- 
ción y la vida política en pleno siglo v*!. En otro campo es sumamente 
interesante el acta oficial del juicio entre católicos y donatistas conocido 
con el nombre de Collatio Cartha sinensis, celebrado en Cartago el año 
411 por orden del emperador Arcadio para decidir cuál de los grupos era 
la verdadera Iglesia oficial de África, ya que permite conocer los porme- 
nores de la tramitación del proceso postcelásico y el sistema de redacción, 
aprobación y publicación de las actas”?. 

Al estudiar los textos conciliares hay que tener en primer lugar en 
cuenta el carácter (regional o ecuménico) del concilio, el problema dog- 
mático o diseiplinar concreto que dio lugar a su convocatoria, las posi- 
bles implicaciones políticas que influyeron en ésta y en el desarrollo del 
concilio, la personalidad de quienes lo dirigieron, los avatares de los cá- 
nones que de él salieron, etc. Todo ello exige el adentrarse en campos 
ajenos al derecho romano, pero con frecuencia sólo así puede llegarse a 


32 Sobre los concilias en la antigua Iglesia J. GAUDEMET, La formation du droit séculier et 
du droit de l'Eglise aux Ive et ve siécles (Paris 195 135-147. 

* Sobre este punto: Á. STEINWENTER «Die Konzilsakten als Quellem profanen Rechts»: 
MnemPappoulias (Atenas 1934) 245-251, 

+ Sobre este tema: R. HAaAckKE, «Die kalserliche Politik in der Auseinandersetzungen um 
Chalkedon (451-553»: A. GRILLMEIER-H. BAcHT (ed.), Das Konzil von Chalkedon 1 (Wiirz- 
burg 1951) 95-17. 

+* Texto en PL 11. 1223-1240 y Marsi 4, 7-205, Comentario en Á. STEINWENTER, «Eine 
kirchliche Quelle des nachklassischen Zivilprozesses»: ActConglurint 1934 (Roma 1935) 2, 
123-144; E. TENOSTRÓM, Die Protokollierung der Collatio Carthaginensis (Gteborg 1962). 
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conocer mejor el origen, sentido y alcance concreto de una norma canó- 
nica de interés para el romanista. De nueyo por citar sólo un ejemplo, el 
anatema contra quienes enseñan a los esclavos a menospreciar a sus due- 
ños y no a servirlos respetuosamente, arrancado de su contexto histórico, 
ha estado vigente durante la Edad Media en el Occidente cristiano, y has- 
ta 1916 para los católicos, al estar recogida en el Decreto de Graciano y 
por tanto en el Corpus turis canonicl (e. 17, q. 4, c. 37): procedía sin 
embargo de un modesto sínodo regional en el que se reunieron sólo trece 
obispos, probablemente al año 341, para tratar de los problemas reglona- 
les provocados por el reformador Eustatio y condenar en ese canon la 
práctica de que los esclavos se considerasen exonerados del deber de obe- 
decer y volver al servicio de sus dueños laicos, desde el momento que se 
habían vestido de hábito monacal**. 


9. Observaciones metodológicas 


Desde el punto de vista del método a seguir para la obtención del 
abundantísimo material que la literatura patrística puede ofrecer al juris- 
ta, hay una dificultad básica consistente en su amplitud. Para superar al 
menos en parte esa ingente dificultad cabe recurrir a diversos medios: 

En algunos casos, desgraciadamente muy pocos, existen monografías 
sobre lo específicamente jurídico en un determinado autor. Tal es el caso 
por ejemplo de Tertuliano y Cipriano (Beck), el Ambrostaster (Heggel- 
bacher)**. Si la obra está bien hecha, sobre todo si el autor actúa con eri- 
terio jurídico y emplea una acertada sistemática en la exposición, el ro- 
manista encontrará en la obra un instrumento fiable para situarse en el 
estudio del autor, saber qué es lo que le interesa consultar directamente. 
La consulta directa será ineludible, pero quedará extraordinariamente fa- 
cilitada por este tipo de obras. Sería muy de desear dentro del campo de 
la investigación romanística el fomento de este tipo de investigaciones 
monográficas realizadas con todo rigor científico y depurado criterio ju- 
rídico. 

Para el romanista son también extraordinariamente útiles, siempre 
que reúnan las condiciones de rigor científico y enfoque jurídico expues- 
tas, las monografías temáticas. Son numerosas las referentes a temas ju- 
rídico-filosóficos (derecho natural, etc.), jurídico-sociales (esclavitud, 
etc.) o jurídico-políticos. Sin embargo no es raro que al estar escritas por 


+ Ver Nr 17. 
+4 A, BEcK, Rómisches Recht bei Tertullian und Cyprian (Halle 1930 = Aaleo 1907): 
O. HEGGELBACHER, Yom rómischen zum christlichen Recht (Freiburg Schw 1950). 
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no juristas resulten de menor utilidad para quien busca una información 
primordialmente jurídica. En este campo de la orientación temática hay 
que destacar numerosos excelentes artículos de Reallexikon fúr Ántike 
und Christentum (RAC) que en su lento pero sólido avance ha llegado a 
la letra G en doce tomos. 

A falta de este tipo de monografías que hagan de intermediario, o 
mejor de introductor, pueden ser de utilidad los índices tanto de concep- 
tos como de términos que aparecen en muchas ediciones y monografías. 
En este punto es Importante destacar por su utilidad la obra de H.J. SiE- 
BEN, Voces: eine Bibliographie zu Wórter und Begriffe aus der Patristik 
(Berlín 1980), en la que se recogen por orden alfabético términos de con- 
tenido predominantemente teológico, pero donde abundan también los 
que interesan al jurista. En el aspecto estrictamente lexicográfico además 
de los Indices verborum particulares de casi todas las ediciones, hay que 
señalar el Thesaurus linguae Latinae (TLL) que en los 8 tomos publica- 
dos hasta ahora alcanza hasta la M, y el Patristik Greek Lexicon de Lam- 
PE (Oxford 1968). 

A falta de otro medio puede a veces ser útil para hallar material so- 
bre el tema, partir de los pasajes de la Sagrada Escritura que eventual- 
mente traten ese tema de forma específica. Mediante los índices de pasa- 
jes eseriturísticos que aparecen en casi todas las buenas ediciones, se 
podrá dar con pasajes patrísticos que traten el tema. En este punto hay 
que mencionar por su gran utilidad la publicación Biblia Patristica: In- 
dex des citations et allusions bibliques dans la littérature patristique, 
elaborado por el Centro de Análisis y Documentación Patríistica asociado 
al CNRS. En los tres tomos hasta ahora publicados (París 1975-1980) re- 
gistra todas las citas y reminiscencias bíblicas en los escritores cristianos 
de los tres primeros siglos. 

En el aspecto bibliográfico es de gran importancia la colección Bi- 
bliographta Patristica dirigida por W. SCHNEEMELCHER, publicada cada 
año en Berlín desde 1959 y donde se reseñan las publicaciones de los 
años anteriores (a partir de 1956) ordenadas por escritores, materias y 
autores. 
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La actitud de Roma ante los judíos de la diáspora 
en los dos primeros siglos del Principado 


Sumario: 1. Prenotandos. 2. Primeros contactos de los judíos con 
Roma. 3. Imagen del pueblo judío en el mundo helenístico. 4. Confi- 
guración de los derechos de los judíos de la diáspora hasta los tiempos 
de Augusto. 5. Medidas esporádicas contra los judíos en los siglos 1 y 
II p.C. 6. Judaísmo y cristianismo. 7. Conclusiones. 


|. Sería neutralmente absurda la pretensión de tratar a fondo en este 
artículo un problema tan amplio y complejo como el enunciado en el tí- 
tulo. Harían falta multitud de estudios monográficos previos y sería pre- 
ciso el acceso directo a fuentes como la literatura rabínica que requieren 
un tipo muy concreto de especialización. El objetivo de este breve estu- 
dio es más sencillo. El problema enunciado se presenta en él como un as- 
pecto aclaratorio de la política impertal romana frente al cristianismo en 
el siglo 11, que espero tratar en breve en una serie de estudios más am- 
plios. 

Dada la estrecha relación de origen entre el cristianismo y el judaís- 
mo, considerando el hecho de la inicial difusión del eristianismo por per- 
sonas de origen judío y con frecuencia a través de las sinagogas de la 
diáspora judía, y tenida en cuenta la analogía de muchos de los proble- 
mas que pudieran surgir ante la autoridad romana por una parte y los ju- 
dios y cristianos por otra, la actitud de Roma ante los judíos puede acla- 
rar no poco muchos aspectos de su actitud frente a los cristianos, aun sin 
extremar las analogías y teniendo muy presente desde el primer momen- 
to las profundas diferencias existentes. El objeto de este trabajo es seña- 
lar las líneas generales de la actitud romana ante el judaísmo tratando de 
poner de relieve sus causas, la naturaleza de los problemas planteados y 
las características de los conflictos surgidos. 


2. Para encuadrar debidamente desde el punto de vista de este estu- 
dio la actitud de Roma frente a los judíos, hay que tener en cuenta una 
serte de importantes factores que a veces se dieron en el caso de los ju- 
dios y faltaron en absoluto en el de los cristianos, y otros que aunque se 
dieron en ambos casos, tuvieron en uno y otro modalidades y matices 
muy diversos. Uno de estos importantes factores que falta en absoluto en 
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el caso del cristianismo es el peculiar carácter político que inicialmente 
tuvieron las relaciones de Roma con el judaísmo. 

Las primeras relaciones de Roma con los judíos se dieron en una 
época en la que Roma se enfrentaba política y militarmente con el rei- 
no seléucida, el más fuerte adversario a la expansión romana por el 
Mediterráneo oriental. En ese tiempo Palestina formaba parte del reino 
seléucida y los hasmoneos se hallaban empeñados en una lucha a muer- 
te contra la dominación helenística en defensa de sus valores tradicio- 
nales. El primer contacto conocido data del año 165 o 164 a.C. y con- 
siste precisamente en una carta de los legados romanos Quintus 
Manlius y Titus Memmius dirigida al pueblo judío (Sñuos TúbL "Lov” 
Salv) en la que se ofrecen a apoyar ante Antíoco Y en Antioquía, el 
mantenimniento de las libertades que acababan de obtener los judíos de 
dicho monarca!. El texto hace presuponer con toda probabilidad la 
existencia de contactos previos entre los judíos insurrectos y los roma- 
nos. Pocos años más tarde el héroe de la resistencia judía contra los se- 
léucidas, Judas Macabeo (165-161 a.C.), envió a Roma legados para ob- 
tener el apoyo militar romano. El resultado de la embajada fue un tratado 
de amistad entre Roma y el pueblo judío (¿8vos TL "Llovdalwwv) recogl- 
do en un senado-consulto del año 161 a.C.*. 

Jonatás (161-143 a.C.) hermano y sucesor de Judas Macabeo envió una 
nueva delegación a Roma para renovar la amistad romano-judía?. Simón 
Macabeo (143-134 a.C.) confirmado por su propio pueblo como jefe políti- 
co (cóvapxns) envió una nueva embajada a Roma. Esta confirmó su posi- 
ción por un senado-consulto del año 139, que además fue comunicado a los 
soberanos de Egipto, Siria, Pérgamo, Capadocia y Partia y a varias ciudades 
de Asia y Grecia para que actuasen en consecuencia”, Probablemente en 
tiempo de Juan Hircano I (134-104 a.C.) y de Antíoco IX (113-75 a.C.) 


2 Mace 11, 34-38, Comentario detallado en ). BrIscoE, Eastern Policy and Senatorial 
Politics. 168-196 B.€. Hist 183 (1909) 53; D, PraTELLI, Ricerche in torno alle relazioni paliti- 
che tra Roma e ll éOvoe Tov Tousaler dal 161 a.C. al 4 p.C. BIDR 74 (1971), 228-356. 

= Texto griego probablemente procedente de una previa traducción hebrea del original la- 
tino en 1 Macc 5, 23-32 con variantes en Jos, Ant 12, 10, 6. Breve y clara exposición de la si- 
tuación histórica en M.A. BEEK, Geschichte Ísraels von Abraham bis Bar Kochba (Stuttgart 
1961). 142-143, Comentario en BRISCOE, oc Hist 18 (1969) 53; PIaTELLI, oc BIDR 74 (1971), 
236-247. Sobre el concepto de amicitia: Á. HeuUss, Die yólkerrechtlichen Grundlagen der 
rómischen Aussenpolitik in der republikanischen Zeit Klio Bh 31 (1933), 53-49, Sobre la sumi- 
sión de hecho a Roma de los amici como estados clientes a partir del siglo 1 a.C.: 
Y. DaBLEEIM, Skruktur und Entwicklung des rómischen Vólkerrechts (Minchen 1908), 259-274, 

3 | Mace 12, l; Jos, Ant 13,5, 0-7. 

+ ] Macc 14, 24; 15, 15-24, Comentario en E. SCHÚRER, Geschichte des júdischen Yolkes 
im Zeiltalter Jesu Christi? (Leipzig 1901-1909 = Hildesheim 1964) 1, 250-253; PIATELLI, oc 
BIRD 74 (1971), 257-260. 
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una nueva embajada judía obtuvo en Roma un senado-consulto en el que 
se renovaba la alianza y se ordenaba a Antíoco que tratase a los judíos 
como amigos de Roma. 

A los judíos les interesaba vivamente la amistad de Roma, más por el 
peso político de su alianza con la nueva gran potencia que por la ayuda 
militar recibida, que de hecho fue muy escasaf, De hecho gracias en gran 
parte al peso político de Roma fueron obteniendo gradualmente, primero 
ciertas libertades y después una autonomía, que se transformó al fin en 
verdadera independencia frente al poder de los seléucidas en pleno pro- 
ceso de desintegración. Por su parte, para los romanos el objetivo de su 
política projudía en todos estos casos y en los que luego se siguieron, fue 
siempre el mismo: alimentar la discordia interna que debilitase el poder 
seléucida y crear la base para una intervención más directa en Palestina, 
cuya posición entre Siria y Egipto era para Roma de gran valor estraté- 
gico”. 

Por lo que se refiere a nuestro estudio hay en estos primeros contac- 
tos de Roma con los judíos un primer dato político de interés: los judíos 
constituían un pueblo (Sñjuos, Aaós, ¿BLos) con una unidad étnica, eul- 
tural y religiosa, un territorio y una organización política, y tenían por 
tanto una personalidad jurídica que falta en absoluto al grupo cristiane*. 


3. La imagen que del pueblo judío existía en el mundo helenístico y 
que se mantuvo durante toda la época romana, era pobre y hostil. El anti- 
semitismo surgió por una parte al resistirse denodadamente los judíos al 
intento de helenización por parte de los seléucidas que dominaban Pales- 
tina, y por otra al mantener sus peculiaridades religioso-sociales las mi- 
norías judías dispersas por todo el Mediterráneo, y no integrarse a la vida 
social, cultural y religiosa de los lugares en que residían. Los judios 
constituían comunidades separadas con su propio culto monoteísta y sin 
Imágenes, sus proptas costumbres, sus peculiaridades de alimentación, su 
descanso semanal, su radical repulsa y falta de participación en todo lo 
que resultase incompatible con su ley, su exclusión de los matrimonios 
mixtos, ete. Sobre ellos se concentró pronto la odiosidad colectiva que 


3 Referencia detallada al texto del senadoconsulte en Jos, Ant 14, 10, 22. Comentario en 
BeEx, oc 144-145. Reservas sobre la autenticidad del documento en D. Macie, Roman Rule 
in Asta Minor (Princeton 1950) 2, 1046 n. 34, 

$ BEEK, oc 143-145. 

? MM. Avi-YONAH, Geschichte der Juden in Zeitalter des Talmud (Berlín 1962; 7; 
PIATTLLI, oc BIDR 74 (1971), 232-233, 252, 

E Sobre el sentido de pueblo (¿£0vos) aplicada a los judios: T. MomMSEN, Der Religions- 
frevel nach rémischen Recht HZ 04 (1890), 421-420, El excesivo rigor terminclógico de 
Mommsen queda acertadamente corregido por SCHÚRER, Gesch?* 3, 106-187, n. 29, 
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recae siempre sobre grupos sociales exclusivistas que se resisten a la in- 
tegración”. Á veces a las autoexclusión y singularización de los judíos se 
añadieron factores políticos como el colaboracionismo con Roma, que 
acrecentó su oposición a la población helenista sólo sometida por la fuer- 
za a los romanos!”, Generalmente el antagonismo creció de grado cuando 
la comunidad judía era numerosa y constituía un factor de fuerza ante el 
resto de la población!!. Sólo en contadas ocasiones pudo influir el factor 
económico, ya que en general la población judía era pobre, y en la anti- 
giledad no pudo considerarse, como en la Edad Media, que los judíos 
monopolizaban ciertas profesiones altamente lucrativas en perjuicio del 
resto de la población!?. En ciertas zonas y ocasiones la minoría judía al 
sentirse suficientemente fuerte pasó a la provocación, o tras haber sufri- 
do una fuerte represión tomó represalias, acrecentándose así la hostilidad 
con el resto de la población. 

Producto de todos estos factores fue la atribución colectiva de una 
serie de vicios, tachas y cualidades negativas imputadas más o menos 
anónimamente a los judíos, y repetidas con uno u otro matiz por diversos 
autores griegos y romanos!? Unas veces se trataba de atribuciones rea- 
les, otras lo eran gratuitas y totalmente infundadas, otras se basaban en 
malentendidos e interpretaciones tendenciosas de datos reales. El núcleo 
central era la singularidad y aislacionismo (apiéla) rellgioso-social de 
los judíos, interpretado como egoísmo, altivez, hostilidad, desprecio de 
las instituciones culturales, sociales y religiosas helenísticas. Su religión 
monoteista con un culto sin imágenes era interpretada como barbara su- 
persititio, adoración a una divinidad incierta con actos cultuales extra- 
ños, vergonzosos y hasta criminales: sacrificios de animales desprecia- 
bles, adoración a una cabeza de asno, veneración del cerdo, sacrificios 
humanos, etc. Su descanso semanal los sábados, practicado con un rigor 
extremo, planteaba problemas en la convivencia cívica (Incomparecencia 


2 Sobre el antisemitismo en el mundo antiguo y sus factores determinantes: T. REINACH, 
Textes d'auteurs grecs et romains relatifs au judaisme (París 1895 = Hildesheim 1903) 
YIL-ATV,; 1, HEINEMANN, Ántisemitismus RE Suppl 3, 5, 43: €, COLFPE, Ántisemitismus KP 1, 
400-401. 

12 Caso típico en Alejandría. Análisis en HEINEMANN, oc RE Suppl 3, 8-9; H.1. BELL, Ju- 
den und Griechen im trómischen Alexandreia AOBHh 9 (1926), 9-10; 14-15, 

1 HEINEMANK, oc RE Suppl 5, 38-39. 

(2 En este sentido: REINACH, Textes. AIN-XATWY; HEINEMANN, oc RE Suppl S, 39-41. Da 
una cierta importancia a este factar económico J, LEIPOLDT, Antisemitismus RAC 1472-4773, 

l3 Principales textos en REINACH, Textes. Entre ellos cabe destacar por su carácter siste- 
mático las acusaciones del alejandrino Ápión refutadas por Josefo (Jos, Ap 2, 9-144) y la bre- 
ve y densa exposición de Tácito (Tac, Hist 3, 2-10). COLPE, oc KP 1. 401 destaca el origen y 
difusión de estas atribuciones de acuerdo con leyes sociológicas típicas en la formación de le- 
vendas. 
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en procesos, negativa a las marchas en caso de servicio militar, etc.) y 
era valorada como señal de vagancia. La circuncisión y la abstención de 
carne de cerdo eran objeto de torcidas y pintorescas interpretaciones. Se 
les echaba en cara un desenfrenado libertinaje y falta de honradez; se ri- 
diculizaba su suciedad, servilismo e incultura; se les consideraba descen- 
dientes de leprosos expulsados de Egipto; se ponía de relieve la clandes- 
tinidad de su establecimiento en muchas ciudades, su carácter sedicioso 
y levantisco, su resistencia a honrar a los emperadores en el culto impe- 
rial, su desprecio por los dioses del Imperio, la ausencia de personalida- 
des destacadas en su historia, etc.!*. 

Este antisemitismo de la población es un importante factor para com- 
prender muchas de las acciones antijudías que con frecuencia se produ- 
jeron a lo largo de la historia del Imperio romano, y es importante señalar 
aquí que aun teniendo en cuenta importantes aspectos diferenciadores, va- 
rios de los factores fundamentales del antisemitismo, sobre todo el alsla- 
cionismo socio-cultural por motivos religiosos, se dieron también en las 
comunidades cristianas primitivas, que con frecuencia heredaron de los ju- 
díos algunas de las atribuciones negativas antes mencionadas !'*. 

En general el antisemitismo como actitud social colectiva sólo tuvo 
un efecto indirecto en la actitud de la autoridad romana frente a los ju- 
díos, que básicamente se rigió por motivos políticos. En ocasiones convi- 
no a la autoridad romana actuar contra el grupo judío, o más frecuente- 
mente no impedir que se actuase contra él, para no tener que enfrentarse 
en circunstancias a veces políticamente difíciles con fuertes grupos de 
presión antijudios. Las dificultades que los judíos pudieron presentar por 
su particularismo y sus incompatibilidades con los usos religiosos y so- 
ciales generalmente admitidos y considerados como oficiales, fueron fá- 
cilmente solucionadas por Roma por múltiples expedientes, mientras 
esto convino. Pero en el momento y grado en que los judíos, o algún as- 
pecto del judaísmo, comenzaba a constitulr un peligro político, la autori- 
dad romana actuó de forma drástica y pragmática, ya que la medida de la 
represión quedó regulada de nuevo por motivos políticos!6. 


14 Análisis de todas estas atribuciones con referencia a sus fuentes en HEINEMANM, oc RE 
Suppl 5, 19-22; LerPOLDT, oc RAC 1. 470-472; REIMACB, Textes IX-X: XV-X VII. 

15 El caso es claro en la objeción de ateísmo e impiedad y más problemático en la de ban- 
quetes tiésticos y uniones edipeas (LEIPOLDT, oc RAC 1. 474). En todo caso el aislacionismo 
por motivos religiasos se dio también en el cristianismo, y sociológicamente fue una de las 
fuentes fundamentales de las legendarias atribuciones. Sobre la atribución tanto a los judíos 
como a los cristianos de la aderación de una cabeza de burro: W. SPEYER, Zu den Vorwiirte 
der Heiden gegen die Christen JbB4C 6 (1963) 130-131. 

IS En este sentido: HEINEMANN, oc RE Suppl 5, 18-19, 
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4. Con frecuencia los romanos se habían encontrado con comunida- 
des judías asentadas antes de su llegada en los territorios que iban con- 
quistando. En algunos lugares como Alejandría la comunidad judía goza- 
ba de un estatuto privilegiado ya antes de la conquista romana!? y los 
romanos mantuvieron esos estatutos. En general dentro de la política ro- 
mana las minorías judías sirvieron de instrumento para debilitar el poder 
de la mayoría étnica de ciudades como Alejandría donde esta mayoría 
estaba animada de fuertes sentimientos nacionalistas antirromanos?*. 

El estrecho sentido de solidaridad existente entre los grupos judíos 
de la diáspora y Palestina fue otro Importante factor político tenido en 
cuenta por los romanos en su actitud frente al judaísmo. Muchos años 
antes de la conquista de Palestina (63 a.C.) los romanos habían Interveni- 
do a favor de comunidades de la diáspora judía: en tiempo de Simón Ma- 
cabeo (143-134 a.C.) y a petición de éste los romanos habían escrito a 
los soberanos de Egipto, Siria, Pérgamo, Capadocia y Partia y a varias 
ciudades de Asia Menor y Grecia comunicando que los judíos eran aliados 
de Roma y que nadie debía atacar su territorio ni ayudar a sus enemigos!”. 
En la defensa judicial de L. Valerius Flaccus por Cicerón el año 59 a.C. se 
hace referencia a la confiscación por Flaco, cuando era gobernador de Asia 
el año 62 a.C. de los fondos recaudados en las comunidades judías de Ápa- 
mea, Laodicea, Adraminto y Pérgamo en favor de Jerusalén“. De la de- 
fensa de Cicerón se desprende indirectamente que la autoridad romana 
permitía a los judíos este tipo de contribución, aunque en sí la exporta- 
ción de oro y plata estuviese prohibida por el senado”. 

La actitud de Roma frente a los judíos se situó en un nuevo plano 
desde el momento de la conquista de Palestina por Roma. El año 603 a.C. 
Pompeyo tras haber terminado con los últimos restos del reino seléucida 
y haber hecho de Siria una provincia romana aprovechó la lucha por la 


17 M. ENGERS, Die staatsrechtliche Stellung der alexandrinischen Juden Klio 18 (1923), 
19-82, BeLL, Juden un Griechen AÁOBH 9 (1926), 11-14, (L. MirrTeispU, WILCKkEN, Grund- 
zúge und Chrestomatie der Papyruskunde 1/1 (Leipzig 1912 = Hildesheim 1963) 24-26; 
M, RoSTOYTZEFF, The Social and Economic History of the Hellenistic World (Oxford 1941) 
1, 324-325 (trad. esp. Historia social y económica del mundo helenístico [Madrid 1967] 1, 
322-323). 

1% BeLL oc AOBH Y (1926) 15; The acts of the Alexandrines JJP 4 (1950), 21-22. 
M. RosTovTZEFF, The Social and Economic History of the Roman Empire (Oxford 1963) 1, 
117 (trad. esp. Historia social y económica del Imperio romano? [Madrid 1962] 1. 230-231): 
E.M. SMALLWooD, Philonis Alexandrini Legatio ad Garum (Leiden 1961) 12. 

2 1 Mace 15, 15-24, 

29 Crec, Flaco 66-60, 

21 Sobre la actuación de Flaco: Mack, Roman Rule 1. 331. Sobre los fondos recolectados 
por los judíos para el templo (aurom ludaicum): SCHCRER, Gesch* 2, 314-315; J. JUSTER, Les 
juifs dans l'Empire romain (París 1914) 1, 377-385. 
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sucesión entre los dos hermanos Hircano Il y Aristóbulo II para interve- 
nir directamente a favor del primero ocupando Jerusalén. Palestina quedó 
constituída en estado-cliente bajo el mando de Hircano II como sumo sa- 
cerdote, sometido a la vigilancia del gobernador romano de Siria??. 

Durante las guerras civiles romanas el sumo sacerdote Hircano Il 
(03-40 a.C.) y los judíos de la diáspora en general desplegaron una há- 
bil e intensa actividad diplomática ante los distintos grupos políticos 
romanos, que se sucedían rápidamente en el dominio de Asia Menor y 
que estaban indudablemente interesados en contar con el apoyo de las 
minorías judías. De esta forma lograron los judios de Asia Menor el re- 
conocimiento o la confirmación de importantes privilegios. Flavio Jo- 
sefo ha transmitido el texto de varias de estas concesiones o confirma- 
ciones, 6 de documentos con ellas relacionados. Aunque los datos 
prosopográficos están con frecuencia profundamente corrompidos en el 
texto de Josefo, los documentos parecen ser sustancialmente auténti- 
cos”, El año 40 a.C. Lucius Lentulus que en calidad de cónsul recluta- 
ba en Ásia dos legiones para luchar a favor de Pompeyo contra César, 
concedió en Efeso la exención del servicio militar a los judíos que fue- 
sen ciudadanos romanos”. 

César por su parte tras su victoria sobre Pompeyo (48 a.C.) y su 
campaña contra Egipto (47 a.C.) en la que le habían ayudado tropas de 
Hircano, tomó una serte de medidas en favor de los judíos, recogidas 
por Josefo con notable desorden: algunas de esas medidas datan del 
mismo año 47 a.C., mientras otras quedaron recogidas en un senadocon- 
sulto de 9 de febrero del 44 a.C. que no llegó a ser archivado en el aera- 
rium por haber sobrevenido entre tanto la muerte de César (15 de marzo 
del 44 a.C.): su contenido fue confirmado por nuevo senadoconsulto de 
9 de abril del 44 a.C.*%. Aparte de la confirmación de Hircano II como 
sumo sacerdote y de su nombramiento como etnarca con carácter heredi- 


22 SCHÚRER, Gesch* 1, 338, F.M. AñeL, Histoire de la Palestine depuis la conquéte d'Alexan- 
dre jusqu'a invasión arabe | (París 1955), 255-264. Sobre la calificación exacta jurídico- 
pública: M. LemossE, Le régime des relations internationales dans le Haut-Empire romain 
(París 1967), 34-37. 

24 Sobre este punto: SCHÚRER, Gesch? 3; JUSTER, Les Jutfs 1, 132-158: HÓLSCHER, Josephus 
RE 9/2, 1976; 1.999-2.000. 

+ Jos, Ánt 14, 10, 16. Con ligeras variantes y con datos concretos sobre la génesis del 
edicto: Jos, Ant 14, 10, 13-19, Sobre la actuación de Léntulo en Asia: MAGIE, Roman Rule, 1, 
402-403. Sobre las personas que intervinieron, cuyos nombres y cargos están incorrectamente 
reproducidos en el texto actual de Josefo: MacIe, Roman Rule 2. 1256 n 76. Sobre el tema: 
SCHTRER, Gesch?* 3, 115-116. La exención fue comunicada a otras ciudades de Ásia (Jos, Ánt 
14, 10, 14.15), pero tuvo un carácter temporal y localmente restringido ya que en otros tiem- 
pos y zonas los judíos prestaron servicio militar: JUSTER, Les Juifs 2, 205-276, 

23 Sobre estos hechos: SCHÚRER, Gesch?* |, 343-34%. 
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tario proclamándose su amistad con Roma?*, de la ampliación del territo- 
rio judío con una salida al mar”*, la concesión de ventajas fiscales y de 
ciertas inmunidades para Palestina*, tienen particular interés la discutida 
concesión de la ciudadanía alejandrina a todos los judíos de Alejandría 
con alcance difícil de precisar”? y sobre todo la excepción a favor de los 
judíos de las recientes medidas restrictivas del derecho de asociación, 
permitiendo a los judíos continuar realizando sus reuniones y banquetes, 
efectuar colectas y practicar su culto*%. Con ello el estatuto jurídico de 
las comunidades judías de la diáspora quedaba establecido de una forma 
sólida y estable. 

A la actitud de César favorable al judaísmo han de atribuirse una se- 
rie de medidas de las autoridades romanas de Asia Menor recogidas por 
Josefo. Tal es la epistula de Publius Servilius, procónsul de Asia los años 
46-44 a.C., en la que comunicaba a las autoridades de Mileto su decisión 
de que no se impidiese a los judíos vivir conforme a sus costumbres, con 
lo que al mismo tiempo desautorizaba un decreto de la ciudad que les 
prohibía la celebración del sábado y de otros ritos y la libre administra- 
ción de los bienes de la comunidad?!. Cajus Rabirius, procónsul de Asia 
en fecha no precisa, escribió a instancias de un legado de Hircano Il a las 
autoridades de Laodicea indicando que no prohibiesen a los judíos cele- 
brar sus sábados y otros ritos y que no les hiciesen objeto de injusticia, 
aludiendo al mismo tiempo expresamente a que había hecho anular un 
decreto vejatorio para los judíos promulgado por las autoridades de Tra- 
les32. Probablemente también de la época de César es la epistula de un 
STpatmyós romano a los parianos censurando un decreto de la ciudad 


26 Jos, Ánt 14,8,5,14, 10, 2,347. 

27 Jos, Ant 14, 10,6. 

2 Jos, Ant 14, 10, 5-6. 

2 Jos. Ant 14. 10. 1. Sobre este punto: ENGERS, oc Klio 13 (1923), 79-85; WILCKEN, 
Grundzige 1/1, 63, BELL, oc ADBh 9 (1926), 11-12; SMmaLLwooD, Legatio 6-11 que niegan la 
exactitud de la noticia. En sentido contrario: SCHÚRER, Gesch? 3, 123-718. 

2 Jos, Ant 14, 10, 3: texto notablemente corrompido de una epistula de Julius Gaius tal 
vez corrupción de P, Servilius (cf. n. 31. 33). Sobre la restricción del derecho de asociación 
por César: F.M. de RoBERTIS, Storia delle corporazioni e del regime associativo nel mondo 
romano 1 (Bar 1972). 193-237 con bibliografía. 

2 Jos, Ant 14, 10, 21, Sobre el proconsulado de P. Servilio: MactiE, Roman Rule 2, 1.270- 
1,271, n, 41-42, Del texto puede deducirse que los judíos se quejaron al procónsul, mientras 
administraba justicia en Trales, del decreto de Mileto, El procónsul llamó al promotor del de- 
creto y oídas ambas partes decidió recomendar la anulación. 

2 Jos, Ant 14, 10, 20. El documento es formalmente el acuse de recibo de las autoridades 
de Laodicea y muestra tanto el modo de actuar de los judíos en defensa de sus derechos utili- 
zando la mediación de Hircano ll, y la de los romanos para lograr la anulación de medidas ya 
tomadas (caso de Trales) a próximas a tomarse (caso probable de Laodicea). Probablemente 
eseritos parecidos dirigió el procónsul a otras ciudades de la provincia. 
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contra los judíos, amigos del pueblo romano, que les prohibía practicar 
sus costumbres y ritos y realizar colectas con fines religiosos. El escrito 
hacía referencia a la libertad de asociación concedida por César en Roma 
a los judíos y recomendaba a los parianos revocar su decreto??, En pare- 
cidas errcunstancias las autoridades romanas dirigieron un escrito a las 
de la ciudad de Halicarnaso indicando que se permitiera a los judios ce- 
lebrar sus fiestas y practicar su culto. La indicación fue puntualmente re- 
cogida en un decreto de las autoridades de la ciudad*, Por su parte la 
ciudad de Sardes probablemente en estos mismos años promulgó un de- 
creto altamente laudatorio y favorable para los judíos concediéndoles el 
derecho de reunirse según sus costumbres, previendo la asignación de un 
local en el que pudiera celebrar sus ritos religiosos y encargando a los 
agoránomos de la ciudad que la abasteciesen de los alimentos peculiares 
que necesitasen los judíos. En el decreto se hace expresa referencia a la 
actitud favorable a los judíos del senado y pueblo romanos?*, 

Tras el asesinato de César (44 a.C.) los judíos siguieron obteniendo 
de las distintas facciones romanas que se disputaban el poder, la confir- 
mación o la ampliación de sus privilegios. Á comienzos del año 43 a.C. 
Dolabela, que tras haberse inclinado por los asesinos de César rompió 
con ellos, actuaba por su cuenta en Ásia Menor y para defenderse contra 
Casio reclutaba tropas, confirmó a los judíos ciudadanos romanos a ins- 
tancias de Hircano Ill la exención del servicio militar, les permitió expre- 
samente seguir practicando sus costumbres, les reconoció el derecho de 
asociación para fines religiosos y comunicó oficialmente todas estas con- 
cesiones a las principales ciudades de Asia?. El año siguiente (42 a.C.) 
M. Tunius Brutus, uno de los asesinos de César que preparaba en Ásia 
tropas para luchar contra Ántonio, influyó en las autoridades de Efeso 
que hicieron votar un decreto en el que se permitía a los judíos celebrar 
sus sábados y vivir según sus tradiciones, y se prohibía que les fuesen 
impuestas cargas especiales?”. 


33 Jos, Ánt 14, 10, 8. En lulius Gajus se ha querido ver a P. Servilius procónsul de Asia en 
46-44 a.C, (referencia en SCHURER, Gesch* 3, 110, n. 36). Los Parianos son probablemente 
más bien los habitantes de Parton (Colonia lulia Pariana) en Asia Menor que los de la isla de 
Paros. 

24 Jos, Ant 14, 10, 23, Atribución a la Época de César: SCHÚRER, Gesch* 3, 17; 3, 110, n 37. 

22 Jos, Ant 14, 10, 24. Atribución a la época de César: SCHTRER, Gesch* 3, 110-111 n 37. 

36 Jos, Ant 14, 10. 11-12, Sobre la situación de Dolabela y sus depredaciones en Ásia: 
MaGIE, Roman Rule 1, 419-420; 2, 1.273 n 49; Y. GARDTHAUSEN, Augustus und seine Zelt 
(Leipzig 189/1-1004= Aalen 1934) 1£1, 149-154. 

2? Jos, Ant 14, 160, 25, Para la identificación del Marcus lulius Pompeius Brutus del texto 
actual de Josefo con M. Tunius Brutus: GARDTHAUSEN, oc 241,72 n. 20: SCHÓRER, Gesch? 3, 
15,3, 111 n 39, Sobre la situación de Bruto ea Asia a comienzos del año 42 a.€.: GARDTHAU- 
SEN, oc 1f1, 162. 
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Después de la derrota de Bruto y Casro en Filipos (42 a.C.) los judíos 
de nuevo por mediación de Hircano lograron la protección de Marco Án- 
tonio**; en plenos años de tensión entre Marco Ántonio y Octaviano lo- 
graron también el favor de éste, y más tarde el de su poderoso colabora- 
dor M. Vipsanius AÁgrippa. Entre los años 35 y 33 a.C. el entonces 
procónsul de Asia Norbanus Flaccus recibió de Octaviano el encargo de 
hacer respetar el privilegio judío de recaudar y enviar a Jerusalén el au- 
rum ludaicum*?, Se conserva el texto de las epistulae con que Norbano 
Flaco comunicó a las autoridades de Sardes y Efeso las órdenes de Octa- 
viano*?. Este en fecha imprecisa se interesó también por la importante 
comunidad judía de Cirene y ordenó que se la permitiese hacer colectas y 
enviarlas a Jerusalén*!, A pesar de la intervención inicial de Augusto en 
diversas ciudades de Asia y Cirenaica se debió de seguir molestando a 
los judíos que obtuvieron de nuevo en repetidas ocasiones la interven- 
ción a su favor de la autoridad romana. El año 14 a.C. aprovechando la 
presencia en Jonia de Agripa que recorría Asia Menor con plenos pode- 
res en compañía del rey de Judea Herodes el Grande, los judíos que habi- 
taban las ciudades de Jonia se reunieron en gran número y pidieron a gri- 
tos protección contra los atropellos de que eran objeto por parte de la 
población griega. Sus quejas, según la narración de Josefo, se centraban 
en los siguientes puntos: que eran objeto de malos tratos, que no se les 
permitía vivir según sus propias leyes, que se les obligaba a comparecer 
ante los tribunales en días festivos, que se les desposeía de las contribu- 
ciones pecuniarias destinadas a Jerusalén, que se les obligaba al servicio 
militar y a liturgias de las que siempre habían estado exentos y en las que 
ahora habían de gastar el dinero destinado al Templo, siendo así que la 
autoridad romana les había permitido vivir según sus propias leyes*, A 
petición de Herodes se atendió a la reclamación de los judios y se dio 
ocasión al filósofo y literato judío Nicolás de Damasco para defender su 
causa ante Agripa rodeado de un consilium y en presencia de sus adver- 
sarios*. En la ulterior discusión los representantes de las ciudades grie- 
gas admitieron los hechos y los justificaron aduciendo que los judios se 


32 Jos, Ant 14, 12, 2-6 que recoge diversas disposiciones de Marco Antonio devolviendo a 
los judíos los territorios que habían perdido en tiempo de Casio y liberando a los reducidos a 
esclavitud. 

3 Jos, Ant 16, 6, 3. Datación del proconsulade de Norbano Flaco: MAGIE, Roman Rule 2, 
1.580. 

22 Jos, Ant 16, 6, Ó: PHIL, Legat 315, 

+4 Jos, Ant 16, 6, 5. 

+ Jos, Ant 16, 2, 3. Sobre la estancia de Agripa y de Herodes en Ásia: MaGiE, Roman 
Rule 1, 471, 

34 Jos, Ánt 16, 2, 4 reproduce el discurso de Nicolás de Damasco. 
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habían establecido en sus ciudades como extranjeros y no se sometían a 
sus leyes*. Los judíos replicaron que habitaban en las ciudades en cali- 
dad de naturales (¿yycudls) y que al vivir según su propia ley no perjudi- 
caban a nadie*, Oídas ambas partes, Agripa estimó que los judíos no pe- 
dían nada nuevo sino sólo que se les dejase practicar los privilegios que 
anteriormente se les habían concedido y de los que habían sido privados 
injustamente, confirmó esos privilegios y para satisfacer a Herodes aña- 
dió que en su honor hubiera estado dispuesto a conceder otros mayores 
con tal de que no se opusiesen a los intereses del pueblo romano*, Pro- 
bablemente consecuencia de estos hechos fue una epistula de Agripa a 
las autoridades de Efeso ordenando que se respetase el derecho de los ju- 
díos a recaudar dinero y enviarlo a Jerusalén y que se entregase a la co- 
munidad judía a quienes tras haber robado el dinero de los judíos se aco- 
giesen al derecho de asilo*. El mismo Agripa se dirigió en fecha no 
precisable a las autoridades de Cirene urglendo que se cumplieran las 
normas dadas por Augusto en favor de los judíos, saliendo al paso de las 
confiscaciones del aurum ludaicum realizadas con el pretexto del impa- 
go de tributos y ordenando la restitución de lo confiscado*. Entre los 
años 9 y 6 a.C. el procónsul de Asia Jullus Ántonius insistió de nuevo 
ante las autoridades de Efeso a petición de los judíos en los mencionados 
privilegios de que éstos gozaban con aprobación de Agripa y Augusto*”. 
Finalmente un edicto del mismo Augusto posterior al año 2-3 p.C. desti- 
nado a la provincia de Ásia, confirmó los privilegios obtenidos por los 
judíos en tiempo de su pontífice Hircano II y estableció concretamente 
que se les dejase vivir de acuerdo con su ley, hacer colectas y enviarlas a 
Jerusalén, que no se les obligase a comparecer en sábado ante tribunales 
y que se considerase sacrílego a quien hurtase de sus sinagogas sus libros 
sagrados o dinero destinado al culto. Se añadía además que el edicto de- 
bía esculpirse en el altar consagrado a Augusto probablemente en Pérga- 
mo por la asamblea provincial de Asia%. 


+4 Jos, Ant 16, 
+ Jos, Ant 16, 
4 Jos, Ant 16, 
+ Jos, Ant 16. 
+ Jos, Ánt 16. 
* Jos, Ánt 16, 6, 
1.581. 

0 Jos, Ant 16, 6, 2. €. Marcius Censorinus, mencionado en el edicto, fue procónsul de 
Asia el año 2-3 p.C. (MacIE, Roman Rule 2, 1581). En el texto actual de Josefo la palabra 4p- 
yUpr] carece de sentido. Se ha propuesto la corrección *Aykupr que ofrece también lia dificul- 
tad de que en Áncira no se encontraba el grandioso altar dedicado a Augusto por la asamblea 
provincial. En este sentido Y, DITTENBERGER OGÍS 2, 66 nr 466 n |; ), DEININGER, Die Pro- 
vinzlallandta ge der rómischen Kuiserzelt (Múnchen-Berlin, 1965) 47 n 1. 


Ln 0d 
2,5 
Li de 
6, 4. 
6,3 
6, 7. 


Datación del proconsulado de Fullus Ántonius: MAcIE, Roman Rule 2, 
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Con toda esta serle de derechos confirmados por el fundador del nue- 
vo régimen los judíos de la diáspora tenían sólidamente configurado su 
estatuto: pertenecían a un pueblo teóricamente amigo, gozaban del dere- 
cho de asociación, del de practicar libremente su culto y sus costumbres y 
de otros privilegios como el de realizar colectas y enviarlas a Jerusalén. 
Desde el punto de vista de su cludadanía en algunos casos excepcionales 
eran cives Romani probablemente casi siempre a través de la cautividad 
de guerra en las campañas de Pompeyo y de la ulterior manumisión. En 
la mayor parte de las ciudades en que estaban establecidos eran conside- 
rados como extranjeros, miembros del pueblo judio sometido a Roma y 
protegido por los privilegios mencionados. En algunas ciudades como 
Alejandría y Cirene, donde la comunidad judía era particularmente nu- 
merosa y gozaba de un peculiar estatuto desde época prerromana, los ju- 
díos disfrutaban de peculiares derechos dentro de la organización de la 
ciudad y constituían una unidad con fuerte organización interna. En Otras 
ciudades como Roma había diversas comunidades judías autónomas. En 
otras finalmente la comunidad judía estaba organizada como corpora- 
ciónó?. 

Respecto al problema del culto imperial, que podía haber ocasionado 
un grave conflicto como ocurrió en la época de la dominación seléucida 
de Palestina, Roma y los judíos encontraron de hecho una hábil solución 
de compromiso. Roma respetó la hierocracia judía en Palestina, mientras 
no resultase políticamente peligrosa, y en consecuencia se abstuvo de 
imponer en Palestina formas del culto imperial que resultasen conflicti- 
vas con la religión judía. Por su parte los judios no tuvieron inconvenien- 
te en manifestar su lealtad al poder constituido incluso en el terreno reli- 
gloso, como ya lo habían hecho frente a los soberanos seléucidas y 
ptolomeos. En la titulatura Imperial omitieron cuidadosamente los títulos 
que para su sensibilidad implicaban atributos divinos como el de 8cós, 
pero no tuvieron inconveniente en emplear otros como kuplos, augustus, 
OCÍASTOS, FwWTNP Euepyérms, Scorrórms. En la diáspora no pusieron di- 
ficultad a jurar fidelidad al emperador e incluso a jurar por el emperador, 
aunque en la fórmula del juramento evitaron frases, títulos o formulacio- 
nes que resultasen incompatibles con su concepción del monoteísmo. El 
hecho de que en su mayoría los judíos perteneciesen a clases sociales in- 
feriores y rara vez ocupasen cargos públicos, les permitió mantenerse al 
margen de muchas manifestaciones del culto imperial (fiestas, juegos, 
votos por el emperador, etc.) sin que esto pudiese ser interpretado como 
deslealtad política, aunque contribuyese poderosamente a su falta de in- 


51 Sobre este punto SCHÚRER, Gesch? 3, 148-117, 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





13 LA ACTITUD DE ROMA ANTE LOS JUDIOS DE LA DIASPORA 5] 


tegración a la sociedad en que vivían, y a la atribución social de aislacio- 
nismo y singularización colectiva antes señalada. En contrapartida y 
como manifestación de su lealtad política los judíos elevaron oficialmen- 
te Oraciones por el po en sus sinagogas, y en Jerusalén ofrecían 
por él sacrificios en el templo”? 

Por su parte la autoridad romana durante el Principado orientó su po- 
lítica frente a los judíos a evitar en lo posible conflictos en una región 
como Palestina cuya posición geográfica era vital en el sistema militar 
romano, y con un pueblo para con el que los romanos no tenían ninguna 
simpatía, pero al que indudablemente reconocían un apego sin límites a 
sus tradiciones religiosas, una extraordinaria tenacidad y una gran sensi- 
bilidad a todo lo que pudiera considerarse ultraje a su tradición. Sólo em- 
peradores personalmente celosos del culto imperial como Calígula, o al- 
gún gobernador de Palestina amigo de provocaciones como Poneto Pilato 
hirieron la susceptibilidad judía con consecuencias políticamente desas- 
trosas”. En general el hecho de haber reconocido la importancia que aun 
en el campo político tenía para los judíos la fidelidad a sus creencias reli- 
glosas y tradiciones ancestrales y el haberlas respetado y aparentemente 
protegido, en vez de atacarlas de frente como los seléucidas, es una 
muestra clara de la visión política de Roma**. 

A todo esto hay que añadir que el pueblo judío presentaba frente a 
los romanos otra importante peculiaridad, también de carácter político: 
estaba asentado dentro y fuera de las fronteras del Imperio. En el caso 
concreto de las importantes comunidades de Mesopotamia, Babilonia y 
Media, se trataba de una región de gran interés estratégico disputada par- 
cialmente a los Partos, en la que se daban estrechas relaciones entre ju- 
díos de uno y otro lado de la frontera”. Por todas estas razones los roma- 
nos siguieron respecto a Palestina y a los judíos de la diáspora una 
política de equilibrio muy distinta de la que normalmente seguían frente 
a otras regiones y pueblos sometidos. Supieron conjugar un eficaz con- 
trol efectivo con amplias concesiones que evitasen conflictos con un 
pueblo irritable y levantisco. Así se explican los diversos regímenes ad- 
ministrativos ensayados en Palestina tras la conquista: hlerocracia con- 
trolada por un procurator, monarquía herodiana con un rey-cliente bien 
sujeto, división en tetrarquías con monarcas herodianos mediatizados, 


52 Sobre los judíos y el culto imperial: JUSTER, Les Juifs |, 338-347, L. CERFAUX-J. Ton- 
DRIAL, Le culte des souverains (Tournal 1957), 384-350. 

54 Del conflicto provocado por Calígula se trata más adelante. Sobre las provocaciones de 
Poncia Pilato: STAUFFER, Christus und die Caesaren* (Hamburg, 1952), 124-130, 

54% PIATELLI, 0c BIRD 74, (191), 230-247, 

32 SCHÚRER, Gesch* 3, 6-18. 
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administración directa como provincia pero con un régimen de exeneio- 
nes muy amplio. La historia de Palestina en todo el período que se ex- 
tiende desde la conquista romana (63 a.C.) hasta el comienzo de la Pri- 
mera Guerra Judía (08 p.C.) es un continuo forcejeo entre la minoría 
nacionalista de los zelotes y el poder romano apoyado por una poderosa 
minoría adicta a Roma. Los restantes grupos y el pueblo ocupan una po- 
sición fluctuante en la sucesión de rebeliones, represiones y provocacio- 
nes que llenan el período”. Sin embargo, la tensión política de Palestina 
tuvo una repercusión relativamente pequeña en la situación de las comu- 
nidades judías de la diáspora. Sólo esporádicamente se tomaron contra 
ellas medidas de muy distinto origen y carácter que puede ser interesante 
examinar con algún detalle. 


5. El año 19 p.C. en tiempo de Tiberio un senadoconsulto ordenó la 
expulsión de Italia de los libertos que practicaban cultos egipcios y ju- 
díos: fueron quemados sus ornamentos e instrumentos de culto; a los que 
estuviesen en edad militar se los enroló en unidades de policía militar en- 
viadas a Cerdeña para la represión de bandas armadas; a los demás se les 
desterró de Italia, a no ser que dejasen de practicar sus ritos dentro de un 
determinado plazo*”. Se ha discutido ampliamente el origen y sentido de 
esta medida*, pero por lo que nos interesa para este estudio es importan- 


56 Fuente fundamental de información: Jos, Ant 15-20; Bell 1-2. Exposición detallada en 
ABEL, Hist |, 424-481; SCHURER, Gesch? |, 302-585. Visión general de la política romana en 
AWVI-YONAH, Geschichte der Juden 7-12. Calificación juridico-pública de los diversos siste- 
mas en LEMOSSE, Le régime des relations internationales 34-48; 52, 55; 92-93, 

37 Josefo habla de la expulsión de todos los judíos de Roma, de los que 4.000 fueron enro- 
lados en unidades militares (Jos, Ant 18, 3, 5). Tácito habla de la expulsión de Htalta de 4.000 
libertos que practicaban ritos egipcios y judíos (T4c, Ann 2, 85) Suetonto menciona la prohi- 
bición de los ritos egipcios y judios, la quema de ornamentos e instrumentos de culto, el enro- 
lamiento de jóvenes judías en unidades cuasimilitares destinadas a regiones de clima particu- 
larmente duro, y la expulsión de Roma de los restantes judíos (SuEr, Tib 36, 1-3), 

33 Josefo reduce el hecho a una reacción de Tiberio ante el engaño de que fue objeto una 
noble devota romana simpatizante del judaísmo, a la que cuatro judíos indujeron a entregar 
oro y púrpura para el templo de Jerusalén, apoderándose ellos de esas riquezas (Jos, Ant 18, 
3,5). Filón ignora o minimiza el suceso hablando sóla de perturbaciones en Italia en el tiem- 
po en que Seyano preparaba una gran acción antijudia (PHIL. Legat 1509), Tácito y Suetonio 
hablan en general de supresión del culto egipcio y judía y de destierro de los judias (Tac, 
Ánn 2, 85; SUuEr, Tib 36, 1-2í. Sobre el tema: REINACH, Textes 295 n. 3, E.M. SMALLWOOD, 
Some notes on the Jews under Tiberius Latomus 13 (1953), 314-329, A, PELLETIER, Legatio 
ad Galum Oeuvres de Philon d'Alexandrie 32 [Paris 1972]) 22-26 pone de relieve la tenden- 
cla apologética que para presentar favorablemente la figura de Tiberio atribuye las medidas 
antijudias a Seyano a costa de la cronología. Es interesante señalar ya en Filón este sistema 
de argumentación apologético-histórico que distingue entre emperadores buenos y emperado- 
res malos que aparecerá en la apologética cristlana a partir de Melitón de Sardes. 
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te destacar el dato señalado por Tácito de que no se castigaba el haber 
practicado los ritos judíos, sino que se daba la posibilidad de liberarse de 
las consecuencias de la medida dejando de practicarlos”?, lo que preconi- 
za una actitud que en el siglo 11 aparecerá en la política seguida frente a 
los cristianos. Por otra parte Josefo hace notar que los que se negaron a 
prestar servicio militar por considerarlo incompatible con la observancia 
de la ley judía, fueron castigados, sin precisar el tipo de castigo”. 0. Es 
probable que la orden de destierro no se cumpliese en todo su rigor y que 
gran número de judíos sigulesen establecidos en las inmediaciones de 
Roma, aunque fuera de la ciudad*!. En todo caso es importante hacer no- 
tar que una medida tan grave como el destierro contra los judíos de 
Roma no afectó para nada a los privilegios de que gozaban en el resto 
del Imperio. 

Durante el largo retiro de Tiberio en Capri (27-31 p.C.) parece que 
Seyano, dueño de los destinos de Roma. preparó una acelón antijudía de 
eran envergadura a realizar en todo el Imperio. Su caída el año 31 in- 
terrumpló la realización del plan ya que Tiberio dio instrueciones a los 
gobernadores de provincia para contrarrestar las órdenes de Seyanof?. 

Durante el principado de Gayo Calígula (37-41) los judíos tuvieron pe- 
culiares dificultades motivadas en parte por la forma personal como el em- 
perador concibió el culto imperial y su tendencia a exigirlo con un rigor has- 
ta entonces no usual%, Por otra parte estas dificultades fueron consecuencia 
de tensiones entre la población no judía y la judía en ciudades donde ésta 
constituía una importante minoría. En la segunda mitad del año 38 se produ- 
jeron disturbios en Alejandría entre la población helenista, de acusados sen- 
timientos antijudíos y antirromanos, y la fuerte minoría judía de la ciudadf*. 


52 Tac, Ánn 2, 85, 

0 Jos, Ánt 13,3, 5. 

él En este sentido E. KORNEMANN, Tiberius (Stutteart. 1960), 242 n. 72. 

$2 La noticia procede de Filón y es un tanto confusa (PHIL, Legat 159-161). E. STAUFFER, 
Jerusalem und Kom (Bern-Múnchen, 1975) 17: 134 n ó sitúa la acción proyectada por Seyano 
en el año 30. Sobre el antijudaísmo de Seyano: SMALLWOOD, Legatio, 244-244, 

+ Sabre la o de Calígula y su concepción del culto imperial: H. WILLRICH, 
Calígula Klio 3 (1903), 439-448, J. STRAUB, Calígula RAC 2, 813-834; L. CERFAUX-J. Ton- 
DRIAU, Le culte des souverains, 342-347, JP.W.D, BaLspox, The Emperor Galus (Oxford 
1964), 160-173: P. Ceausescu, Caligula et le legs d'Auguste Hist 22 (1973), 275-277. 

2 La heterogénea e inquieta población de Alejandría en esa época podría calcularse en 
unos 500,000 habitantes incluidos los esclavos y la población flotante (H.I. BELL, Egypt un- 
der the early Principate, CAH 10-, 295-297). Los judíos constituían una fuerte minoría, esta- 
blecida originariamente en uno de los cinco distritos de la ciudad, pero que en la época de los 
disturbios predominaba en dos de ellos y se infiltraba también en los demás. Gozaba además 
de una sólida organización comunal cen su propio senado. Sobre estos puntos: SCHÚRER, 
Gesch? 3, 35-47, BELL, oc ADBH 6 (1926) 10-15, SMALLWOOD, Legatio 2-14. 
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Los sucesos narrados con detalle por Filóné* venían precedidos por una 
fuerte y antigua hostilidad entre ambas comunidades, basada en motivos 
políticos demográficos y sociales heterogéneos*%. La ocasión de los dis- 
turbios fue la visita a la ciudad del rey de Judea Herodes Agripa l, que 
fue aclamado por los judíos y ultrajado por el sector helenista de la po- 
blación, enardecido ante la pasividad inicial del gobernador Flaccus. Los 
alejandrinos para desviar las consecuencias de su ultraje a Herodes Agrl- 
pa, amigo de Calígula, decidieron erigir la Imagen del emperador en las 
sinagogas judías provocando la consiguiente resistencia por parte de los 
judíos. El gobernador Flaco, que se encontraba ya en dificil situación po- 
lítica ante Calígula, al hallarse frente a un nuevo conflicto optó por favo- 
recer a los griegos, que dado el nuevo sesgo del conflicto eran la parte 
mejor situada ante el emperador**: tras un fallido intento de conci- 
liación% obligó a los judíos a abandonar dentro de un plazo muy breve 
cuatro de los cinco distritos de la ciudad y a concentrarse en el que origi- 
nariamente les había sido asignado*”. Como consecuencia la población 
helenística pasó a una acción tumultuaria contra los judíos que aún no 
habían evacuado los distritos que debían abandonar: se produjeron sa- 
queos de casas y establecimientos comerciales, malos tratos, asesinatos y 
profanación de sinagogas”. En la última fase de los tumultos Flaco hizo 
flagelar públicamente en el teatro a 38 miembros del senado judío hasta 
el punto de que algunos de ellos murieron”! mandó a las fuerzas armadas 
registrar las casas judías en busca de armas??; permitió que públicamente 
en el teatro se obligase a mujeres judías a comer carne de cerdo”. Las 
tribulaciones de los judíos cesaron repentinamente en otoño del 38 por la 
fulminante destitución y detención de Flaco, acusado en Roma”, sin que 
probablemente esa acusación tuviese nada que ver con su reciente actua- 
ción en el conflicto antijudio”. Con la destitución de Flaco cesó el encono 


65 Phil, Flace 25-116: Legat 120-139. Exposición y análisis de los acontecimientos en 
SCHURER, Gesch* 1, 495-499, WILLRICH, oc Klto 3 (190%, BELL, oc ADBh 6 (1926), 16-24: 
BALSCON, Galus 130-134; SMALLWOOD, Legatio 14-24, 

6 Análisis de estos diversos factores en BELL, oc ADBHh 9 (1926) 7-10; HEINEMANN, Án- 
tesemitismus RE Suppl 5, 6-11: SMALLWOoOD, Legatlo 2-11. 

67 WILLRICH, oc Klio 3 (1903), 400; BELL, oc ADBh 9 (1926), 16-21: BALSDON, Gaius, 
131-135; SMALLWOOD, Legatio, 14-24. 

€ Pm. Flace 76. 

62 PHiL, Flace 54; Legat 123-125, 

9 PHIL. Flace 55-72, Legat 128-134, 

2 PHIL, Flacc 73-735, 

2 PHIL, Flace 86-94, 

*% PHIL, Flacc 95-96, 

* PHIL, Place 108-116, 

* BALSDON, Galus 133-1534; SMALLWOOD, Legatio 23, 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





1? LA ACTITUD DE ROMA ANTE LOS JUDIOS DE LA DIASPORA 55 


de la acción antijudía. Para zanjar el asunto definitivamente los griegos y 
judíos enviaron a Roma en el invierno del año 39-40 dos embajadas, pre- 
sididas respectivamente por Apión y Filón, para que expusiesen ante el 
emperador los puntos de vista y pretensiones de cada grupo”. La pérdida 
del final de la obra en que Filón cuenta su desarrollo, impide conocer su 
desenlace. 

Desde el punto de vista que nos interesa en este estudio en el conflic- 
to de los judíos de Alejandría del año 38 hay una serie de datos que pue- 
den servir para interpretar debidamente los conflictos entre los cristianos 
y la sociedad pagana y la autoridad romana en el siglo 1. Hay que tener 
en cuenta las radicales diferencias de situación: sólido estatuto legal de 
los judíos de Alejandría. factores político-sociales de la vieja tensión en- 
tre judíos y helenistas, motivación conereta, etc. Pero aún tenidas en 
cuenta esas diferencias hay fenómenos parciales y actitudes colectivas y 
personales que reaparecerán con otros matices y en otras circunstancias 
en determinadas acciones contra los cristianos en el siglo 11 como los de 
Lyon y Esmirna. Tales son por ejemplo la fuerte tensión hostil subyacen- 
te entre paganos y cristianos, el carácter colectivo de la acción, la actitud 
ambigua de la autoridad romana, guiada más por motivos políticos de 
oportunidad que por normas legales o principios de justicia. 

El problema judío de Alejandría quedó complicado por la pretensión 
de Calígula el año 40 de que se le erigiese una estatua en el templo de Je- 
rusalén””. El emperador, muy susceptible en lo referente a su culto perso- 
nal y apoyado e inducido en esta concepción por un amplio sector de la 
población griega o helenizada, consideraba insuficiente la forma de leal- 
tad a su persona expresada por los judios en el campo religioso por me- 
dio de sacrificios y oraciones por su persona”, y trataba así de extender a 
los judíos el mismo tipo de culto imperial que era usual en el resto del 
Imperio sobre todo en ambientes helenísticos”. La decisión de Calígula 
creó en Palestina una fuerte tensión política que sólo cesó ante el desisti- 
miento al menos momentáneo del emperador por Intervención de Hero- 
des Agripa 1%. 

En este caso desde el punto de vista de nuestro estudio es importante 
destacar las graves consecuencias que pudo tener el problema del culto 
imperial al ser considerado en determinados ambientes y por determina- 


16 Sobre el desarrollo de la embajada: PHIL. Legat 178-473, Breve exposición crítica en 
PELLETIER, Legatio 29-30: SMALLWOOD, Legatio 24-27. 

7 PHIL, Legat 188, Jos, Ant 18, 6, 2. Sobre estos hechos: ÁBEL, Hist |, 446-447, 

2% PHIL, Legat 357, 

1% BALSDON, Galus 135-136, 

$0 PHIL, Legat 261-268: Jos, Ant 16, 5, 7-8. 
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das personas y grupos como manifestación obvia de lealtad política. 
Aunque en el siglo 11 ningún emperador mostró inclinación a la persona- 
lización del culto imperial, como en el caso de Calígula, la postura del 
grupo cristiano, comparable en este campo a la de los judíos pero sin res- 
paldo en una exención legal, fue interpretada en muchos sectores como 
falta de lealtad política. 

Al subir al trono Claudio (41-54 p.C.) informa Josefo que los judíos 
alejandrinos tomaron la revancha contra sus conciudadanos griegos'!. 
Obtuvieron además un edicto del emperador en el que se les reconocían 
los derechos de que gozaban desde antiguo confirmados por Áugusto, se 
censuraban abiertamente las medidas contrarias de Calígula, y se manda- 
ba que se respetase su derecho a vivir de acuerdo con sus tradiciones”. 
Por nueva intervención de Herodes Agripa I Claudio promulgó un nuevo 
edicto dirigido a todo el Imperio en el que se confirmaban los derechos 
reconocidos por Augusto de que los judíos viviesen sin impedimento de 
nadie según sus propias costumbres*. El mismo año 41 recibió Claudio 
dos embajadas separadas procedentes de los judíos y de los griegos de 
Alejandría que le presentaron su sumisión y expresaron sus quejas y pre- 
tensiones. Claudio respondió a ambas embajadas con una epistula en la 
que entre otras cosas se ponía límites al afán de la población griega de 
mostrar su adhesión mediante extremosas modalidades del culto impe- 
rialé*, y por lo que se refiere a los judíos mandaba a los griegos que res- 
petasen su derecho de practicar su religión y sus costumbres%, al mismo 
tiempo que prohibía a los judíos pretender ampliar sus privilegios, enviar 
por separado embajadas y acrecentar la proporción de población judía en 
la ciudad con refuerzos procedentes de Siria y otros lugares de Egipto**. 

Esta actitud claramente favorable a los judíos, aunque dentro de los 
límites bien claros de que no ocasionasen problemas políticos, no impi- 
dió que Claudio los desterrase de Roma. Suetonio narra escuetamente 
que Claudio expulsó de Roma a los judíos que causaban constantes tu- 


8l Jos, Ant 19,5, 2. 

£2 Texto del edicto en Jos, Ant 19, 3, 2, 

2 Texto en Jos, Ant 19,5, 3. 

£2 PLond 1912, II, (3"L, 14 (DIPGai 100, nr 370, 27-52). Sobre motivación de la epistu- 
la de Claudio: R. LaQueurR, Der Brief des Kuisers Claudius an die Alexandriner Klio 20 
(1926), 100-106: BELL, oc AQBRh 9 (1926), 24-27. 

2 PLond 1912, IW, 22-W, 4 (DIPGai 101, nr 370, 82-88), Sobre este punto: LAQUELR, oc 
Klio 20 (19263, 99, 

86 PLond 1912, Y, 4-15 (DIPGai 101-102, nr 370, 88-100. Sobre este punto: LAQUEUR, oc 
Klio 20 (1926), 95-97, 5, RelivacH, La premiére allusion au christianisme dans 1 histoire 
RHR 90 (1924), 113-122 seguido posteriormente por muchos autores, vio en este pasaje una 
alusión a la introducción y difusión del cristianismo en Alejandría. Ulterior bibliografía sabre 
este discutido problema en Y. Den Boer, Claudius KAC 3, 180-181. 
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multos instigados por Cresto*”, Según Dion Casio no los habria desterra- 
do, sino que dado su gran número y la imposibilidad de expulsarlos de 
Roma sin provocar perturbaciones del orden público, solamente les ha- 
bría privado del derecho de asociación*, La motivación y el alcance de 
la decisión de Claudio han sido muy discutidos, así como su posible rela- 
ción con las controversias entre judíos y cristianosé?, En todo caso mues- 
tran que un emperador como Claudio, no predispuesto contra los judíos y 
a quien la oposición nacionalista de los alejandrinos consideró abierta- 
mente filojudío*%, no vacilaba en actuar severamente contra ellos cuando 
lo aconsejaban razones políticas. Al mismo tiempo es Importante notar 
que esas severas medidas tomadas en Roma no tenían repercusión en el 
estatuto jurídico de que gozaban los judíos en el resto del Imperio. 


87 SUET, Claud 25, 11 ludacos impulsore Cbresto adsidue tumultuantes Roma expulit. La 
noticia queda cenfirmada en lo que se refiere a la expulsión, por Act 18, 2. 

88 Dio 60, 6, 6. 

82 SCHÚRER, Gesch* 3, 61-63 piensa en una única medida dictada probablemente el año 49 
ante las perturbaciones preducidas entre los judias camo consecuencia de la predicación del 
cristianismo. La medida habría consistido únicamente en la prohibición del derecho de reu- 
nión, por lo que muchos judíos habrían abandonado Roma voluntariamente, quedando mu- 
chos de ellos establecidas en lugares próximos a la capital. S. REINACH, oc RHR 90 (1924), 
117-118 fecha la expulsión el año 49 y la refiere exclusivamente a los cristianos. €. GUIGNE- 
BERT. Remarques sur l'explication de la lettre de Claude RHR 90 (1924), 120-131 estima que 
la prohibición de ouradpolfeoóaL mencionada por Dion se refería sélo a la constitución de 
una comunidad única de judíos a base de las varias existentes, mientras que la expulsión men- 
cionada por Suetonio y los Hechos de los Apóstoles se refería sólo al destierro de Roma el 
año 46 de los judíos más inquietos, sin distinguir entre judios y cristianos. J, MOREAU, La 
persécution du cristianisme dans l'Empire romain (París, 1956), 29-30, estima que los tunml- 
tos que ocasionaron la expulsión por Claudio se produjeron probablemente camo consecuen- 
cla de la primera misión cristlana, en un momento en que la autoridad romana no distinguía 
aún entre judíos y cristianos. PELLCETIER, Legatio 23-26, data la medida de Claudio en el año 
41 y estima que se limitó a una privación del derecho de asociación, por lo que muchos judíos 
habrían optado por abandonar espontáneamente Roma. E.A. JubGE-G.5.R. THOMAas, The Ori- 
gin of the Church at Rome RTR 25 (1966), 84-88, estima que se trata de dos medidas distin- 
tas tomadas los años 41 y 49 dirigidas únicamente contra los judíos. L. HErRMANN, Chrestos 
(Bruxelles 1970), 163 estima que los tumultos aludidos por Suetonia fueren debidos a agita- 
dores mesiánicos que llevaron a la expulsión de Roma de los cristianos en una época en que 
la autoridad romana los distinguía perfectamente de los judíos. Ulterior bibliografía en 
W. DEN Boer, Claudius RAC 3, 180-181. 

29 En los Acta Ísidori que reflejan en forma apologética lo ocurrido ante el tribunal de 
Claudio el año 41 o el 33 con ocasión de la acusación contra el rey Herodes Agripa (1 o 11?) 
por parte de los griegos de Alejandría representados por el gimnasiarca Isidaro, se hace decir 
a éste que Claudio era hijo de la judía Salomé: (Actlsid A 30-11 [ActAlex, 13, nr 4, A, 50-51 
= WILCKEN, Chrest 12, 27, nr 14, JNIL, 11-12)). Aunque la historicidad de la frase de Isidora 
sea muy dudosa, refleja el modo de pensar de quienes redactaron el documento en Alejandría. 
Sobre este proceso y el valor histórico de 4ctlsid: WILCckEN, Chrest 12, 24-25; H.J. BELL, 
The Acts of the Alexandrines JP 4 (1950), 31-35; H. MUSURILLO, Acta Álexandrinorum 
(Leipzig 1961413,n 2.11. 
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En tiempo de Nerón (54-68) diversas personas judías, o estrechamen- 
te vinculadas con el judaísmo, ocupaban puestos de notable ascendiente 
en la corte imperial”. Esto naturalmente no fue obstáculo para que sien- 
do procurator de Judea Félix (52-60 p.C.) se produjesen en Cesarea gra- 
ves disturbios entre bandas exaltadas de los dos grupos (sirios y Judíos) 
que constituían la población de la ciudad. La actuación de los magistra- 
dos locales fue detener y flagelar a los más destacados de ambos grupos. 
Ante la ineficacia de estas medidas el gobernador romano Félix escogió 
a las personas más señaladas de ambas facciones y las envió a Roma 
para que presentasen y defendiesen ante Nerón sus pretensiones”. 

Independientemente de ello en Palestina la tensión de la población 
politizada por los zelotes llegó a su extremo y el año 66 estalló la rebe- 
lión general armada conocida como Primera Guerra Judía, en la que par- 
ticipó todo el pueblo con excepción de la minoría adicta a Roma?”*. A pe- 
sar de las excepcionales condiciones que inicialmente se dieron para 
posibilitar un éxito judío”, la guerra hábilmente conducida por Vespasia- 
no y luego por su hijo Tito acabó en una catástrofe sin precedentes para 
los judíos, culminada con la toma y destrucción de Jerusalén el año 70, 
Las consecuencias para el judaísmo palestinense fueron muy graves? 

La guerra afectó indirecta pero gravemente a varias importantes comu- 
nidades judías situadas en regiones geográficamente próximas a Palestina. 
En Alejandría se produjeron nuevos y graves disturbios entre judíos y grie- 
gos. Según la narración de Josefo la iniciativa correspondió esta vez a los 
judíos que provocaron y actuaron brutalmente contra los griegos hasta que 
el gobernador Tiberius lulius Alexander, de origen judío, procurator en Pa- 
lestina del 45 a 48 y praefectus de Egipto del 66 al 69, hizo intervenir con- 
tra los judios a dos legiones romanas y a refuerzos procedentes de Libia 
acuartelados en la ciudad. A las tropas se les ordenó cargar contra los j¡u- 
díos, que en su distrito ofrecieron resistencia armada, y se autorizó el sa- 
queo que fue continuado luego por la población griega. Josefo, probable- 
mente exagerando, calcula que en la acción murieron 50.000 judíos%, El 


91 SCHÚRER, Gesch* 4, 64 n 97, 

2 Jos Ant 20, 8, +; bell 2, 15, 7. 

2 Fuente fundamental: Jos, Bell escrito entre los años 75 y 79 con una marcada tendencia 
a hacer responsables de la catástrofe a los nacionalistas zelotes, a los que presenta como cri- 
minales, y a disculpar y suavizar la actuación de los romanos. Exposición sistemática de los 
hechos en SCHÚRER, Gesch* 1, 601-642; BEEK, Geschichte Israels 162-165, A. MomIsLIANO, 
Rebellion within the Empire CAH 107, 855-803; ABEL, Hist 2, 1-40, 

2% Avi-YoxaH, Geschichte der Juden 11-13. 

2% SCHURER, Gesch?* 1, 642-661, BeEk, Gesch 166-167; Avi-YoxaH, Gesch 13. 

2 Jos, Bell, 2, 13, 7-8, Sobre T.J, Allexander: SCHURER, Gesch* 1, 567-568; A, STEIN, Die 
Práfekten von Agwypten in der rómischen Kalserzelt (Bern 1950), 37-38. 
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hecho de que estos sucesos se produjesen cuando los ¡judíos de Palestina 
estaban en plena guerra contra el poder romano, explica en parte la brutal 
represión del praetectus Alejandro, que tuvo ante todo carácter militar. 

Intima conexión con la guerra tuvieron también las matanzas de ju- 
dios llevadas a cabo por los sirios en diversas ciudades de Siria y Palesti- 
na como Cesárea, Escitópolis, Ascalón, Ptolemailda, Tiro, Hipos, Gadara, 
etc.”, acompañadas en varios casos por represalias judías”, En cambio 
en otras ciudades sirias (Antioquía, Sidón, Apamea, etc.) en las que los 
sirlos eran clara mayoría, la minoría judía no tuvo inicralmente nada que 
sufrir??. En Antioquía donde la comunidad judía era muy numerosa %, 
las cosas cambiaron radicalmente con la llegada de Vespasiano al campo 
de operaciones. Con tal ocasión la población siria y griega fue instigada 
por el notable judío Antíoco, que para distanciarse de sus correlegiona- 
rios les atribuyó un plan de incendiar la ciudad. La reacción de los antio- 
quenos fue una matanza popular de judíos, en la que como prueba de su 
no complicidad en la conspiración se exigió a los sospechosos que ofre- 
ciesen sacrificios según la costumbre helenística y en contra de la tradi- 
ción judía. Se prohibió también a los judíos el descanso sabático, y tro- 
pas romanas cedidas para el caso apoyaron la acción popular antijudía?”. 
Más tarde con ocasión de un incendio que devastó la ciudad, el mismo 
Antíoco propagó la noticia de que había sido provocado intencionada- 
mente por los judíos. La reacción popular antijudía fue esta vez conteni- 
da por la autoridad romana, que descubrió y castigó a los verdaderos au- 
tores del incendio y apaciguó los ánimos de la población”*". En los 
sucesos de Antioquía, tal como los narra Josefo, aparecen una serie de 
rasgos de reacción popular colectiva dirigida por un instigador ante cala- 
midades públicas reales o fingidas, que aparecen ya por esa misma época 
en la represión del cristianismo. 

Como consecuencia de la guerra, Vespaslano tomó graves medidas 
contra Palestina y su población judía. "Tales fueron entre otras la prohib1- 
ción del culto en el destruido templo de Jerusalén, la abolición del sanhe- 
drín y del sumo sacerdocio, la reducción a la categoría de deditic11 de to- 
dos los judíos que habían luchado contra Roma y se habían librado de la 
muerte o de la esclavitud!'%. La catástrofe militar de Palestina afectó en 


37 Jos, Bell 2, 18, 1-2-5. 

2 Jos, Bell 2, 13, 1. 

92 Jos, Bell 2, 13, 5. 

2% Sobre la comunidad judía en Antioquía: 5. KRAUS, Antioch JE 1, 632; J. KOLLWITZ, 
Antiochia am Orontes RAC 1, 462-463. 

99 Jos, Bell 7, 3,3. 

9% Jos, Bel 7, 3,4. 

100 MOMIGLIANO, oc CAH 10%, 863-504; Avi-YONAH, Gesch 13. 
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cambio relativamente poco a los judíos de la diáspora. En Egipto Vespa- 
siano hizo clausurar el año 73 el templo de Leontópolis para impedir que 
se transformase en un centro de acción política**!. En Antioquía la pobla- 
ción siria y helenística quiso aprovechar la derrota judía para lograr de 
Tito la expulsión de los judíos o al menos la abolición de sus privilegios. 
Tito en cambio los confirmó!%, En Alejandría hubo parecidas peticiones 
de que se derogasen los privilegios judios con idénticos resultados nega- 
tivos!ó5, 

Como medida de carácter general contra todos los judíos del Impe- 
rio, Vespasiano les impuso el año 70-71 el llamado fiscus ludaicus, con- 
sistente en la obligación de pagar para el templo de Júpiter Capitonio la 
contribución de dos dracmas que anteriormente pagaban para el templo 
de Jerusalén'%*, La cuantía del gravamen no era muy grande '% y proba- 
blemente sólo afectaba a los judíos varones, libres y esclavos cireuncisos 
y practicantes!'%. Aunque su carácter discriminatorio quede tal vez palia- 
do al encuadrar su instauración dentro de la tendencia general de Vespa- 
siano a crear diversas arcas (fisci) con Ingresos procedentes de distintas 
fuentes o regiones (fiscus Asiaticus, fiscus Alexandrinus, fiscus frumen- 
tarius, fiscus castrensis)!%, el hecho de que se exigiese a sólo los judíos 
practicantes, pudo dar lugar a frecuentes abusos y medidas vejatorias que 
se pusieron de manifiesto en tiempo de Domiciano. Por lo demás, ni Ves- 
pasiano ni Tito tomaron como consecuencia de su victoria ninguna otra 
medida que restringiese la libertad religiosa ni los privilegios de que go- 
zaban los judíos de la diáspora!%. 

Domiciano (81-96) tomó una serie de medidas contra los judíos. Den- 
tro del régimen de delaciones características de su gobierno, obligó al pago 
del fiscus ludaicus a todos los judíos de nacimiento, aunque no fuesen 
practicantes y tratasen de disimular su circuncisión, y a quienes sin profe- 
sar la religión judía en sentido estricto vivían según las normas judías!%. 


0. Jos, Bell 7, 10, 4. 

'2 Jos, Bell 7,5, 2. 

103 Tos, Ant 12,3, 1. 

10% Jos, Bell 7, 6, 6, Dio 66, 7, 2. Sobre el fiscus ludaicus: M. RosTOWZEW (= ROSsTOVTZEFF). 
Fiscus RE 6f2, 2.403-2.405; JusTER, Les Juifs 2, 282-286. 

105 Sobre el valor y equivalencias de este gravamen: HuLTsCH, Didrachmon RE 511, 435, 

19% JUSTER, Les Juits 2, 282-284, 

187 En este sentido 4.H.M. JONES, Studies in Roman Government and Law (Oxford 1900) 
110: MomMIGLIANO, oc CAH 10%, 304. Insiste en el carácter de impuesto religioso discrimina- 
torio: JUSTER, Les Juifs 2, 283 n 2. 

108 MoMIGLIANO, oc CAR 10? 364. 

19% SUET, Dom 12, 3. Sobre la distinción entre judías y prosélitos par una parte y atras 
personas que practicaban la religión judía sin ser miembros formales de la comunidad: 
K.G. KUHN-H. STEGEMANS, Proselvten RE Suppl 9. 1.240. 1.250-1.260. 
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Todo ello dio ocasión a actuaciones ocasionales vejatorias para los 
judíos!** que duraron hasta el año 96 en que Nerva por medidas de alcan- 
ce no bien conocido cortó las prácticas abusivas relacionadas con el fis- 
cus ludaicus sin suprimirlo!!'!', A Domiciano se atribuye también la orden 
de búsqueda y captura de todos los descendientes de la familia de David 
por el posible peligro político que pudieran entrañar como cabecillas de 
una nueva rebelión y su puesta en libertad al comprobar que se trataba de 
labradores pobres, políticamente inofensivos!!?. Dion habla de medidas 
tomadas por Domiciano contra muchas personas «arrastradas a las cos- 
tumbres judías» que hubieron de sufrir o la pena de muerte o la confisca- 
ción de sus bienes!!'3. El mismo Dion señala que Nerva inmediatamente 
después de subir al trono prohibió las delaciones por impiedad (doc 3cla) 
y por judaizar (louvdalkós 3l09)11%, con lo que indirectamente afirma que 
esas acusaciones se dieron en tiempo de Domiciano. Entre estos «judaizan- 
tes» se ha visto generalmente a los cristianos!'5, sobre todo teniendo en 
cuenta que Dion probablemente de forma intencionada no menciona jamás 
a los cristianos en lo que se conserva de su obra!!*. Todas estas medidas 
estuvieron probablemente relacionadas con el celo de Domiciano por el 
culto imperial, por su política de terror contra sus supuestos enemigos y 
por su necesidad de fondos!'”. Las fuentes judías dan la noticia de que el 
año 95 el senado romano deliberaba sobre la expulsión de todos los judíos 
del territorio del Imperio y que solamente se logró evitar la decisión por la 
intervención de rabi Gamaliel II que con algunos compañeros hizo un 
arriesgado viaje invernal a Roma para disuadir a la autoridad romana?!*. 
Ya se ha visto que Nerva en su breve principado (96-98) p.C. derogó 
las medidas antijudías de Domiciano. La situación se mantuvo estable 


112 Suetonio por ejemplo narra que siendo muy joven tuvo ocasión de ver cómo se some- 
tía a Inspección corporal en presencia de numerosos testigos (frequentissimoque consilio) a 
un anciano de noventa años para averiguar sí estaba circundado (STET, Dom 12. 6). 

1! El año 960 se acuñó una moneda con la leyenda Fisci ludater calumnia sublata (CAH 
Plates 3, 127B). Sobre la subsistencia del fiscus ludalcus durante el siglo 11: JUSTER, Les J)uifs 
2, 285, 

112 Ets, HE 3, 19-20 citando a Hegesipo: Sobre este punto: SCHÚRER, Gesch* 1. 661. 

115 Dro 67, 14, 2. 

12 Dro 68, 1,2. 

112 Datos y bibliografía sobre este punto en K. Gross, Domitianus RAC 3, 101-106; 
J, SPEIGEL, Des rómische Staat und die Christen (Amsterdam 1970), 3-42, 

116 F, MILLAR, Á Stud y of Cassius Dio (Oxfard 1964), 170, 

11? Análisis de la política de Domiciano en M.P. CHARLESWORTA, The Flavian Dynasty, 
CAR 112, 22-32, 41-42, 

STAUFFER, Christus und die Caesaren?. 160-180. 

1! CHARLESWORTH, 0€ CAH 1122 42: W, BACHER, Gamaliel [1 JE 5, 560 con referencia a 
fuentes talmúdicas. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





62 Nr. 2 24 


hasta que en los últimos años de Trajano, mientras el emperador estaba 
ocupado en la conquista de Mesopotamia se rebelaron en el año 115 los 
judíos de Cirene, Egipto y Chipre, y en 117 los de Mesopotamia en la re- 
taguardia del emperador que se había adentrado en territorio parto!!”. La 
represión por parte romana fue muy dura pero afectó sólo a las regiones 
y grupos relacionados con las rebeliones. 

El año 132 en tiempo de Adriano estalló en Palestina la revuelta ge- 
neral conocida con el nombre de Segunda Guerra Judía acaudillada por 
Barkokhba que polarizó el mesianismo político del pueblo!%. La repre- 
sión por Adriano, una vez sofocada militarmente la rebelión el año 135, 
fue muy dura. Además de la deportación general de judíos de Jerusa- 
lén, otras graves medidas tomadas para evitar en lo sucesivo la existen- 
cia de un núeleo judío políticamente peligroso en Palestina!?!, intentó 
una solución radical del problema judío mediante varias medidas fun- 
damentales: transformación de Jerusalén en Aelia Capitolina, prohibi- 
ción a los judíos de entrar en la esudad, desjudificación de la población 
de Palestina, prohibición bajo pena de muerte de la circuncisión dentro 
del marco de una política legislativa más amplia de represión del delito 
de castración!?”, prohibición de la enseñanza de la ley judía, de la orde- 
nación de rabinos y del proselitismo!?*. La aplicación sistemática y ri- 
gurosa de estas medidas radicales en todo el Imperio hubiera sido ca- 
tastrófica para los judíos y posiblemente hubiera provocado en la 
diáspora conflictos políticos más numerosos y graves que los que trata- 
ba de solucionar. Por otra parte el mesianismo político que ya había re- 
cibido un duro golpe con el resultado de la Primera Guerra Judía, que- 
dó definitivamente roto tras el fracaso de la Segunda. El tacto político 
romano supo valorar esta realidad, y en la práctica las medidas más 
graves no se aplicaron con rigor y se toleró a los judíos la práctica de 
sus antiguos privilegios!-*. 


119 Dio 68, 23-33; Eus, HE 4, 2, 1-5, Exposición de canjunto en SCHURER, Gesch 1, 661- 
665. Contexto histórico de las rebeliones en R.P. LONGDEXN, The Wars of Trajan, CAH 114, 
248-252, 

2 Dro 69, 12-14, Eus, HE 4, 6, 14, Exposición de conjunto en SCHÚRER, Gesch? 1, 
671-697, ABEL, Hist 2, 85-96; Avi-YOnaH, Gesch 14, Sobre el aspecta mesiánico-política de 
la rebelión: STADFER, Christus und die Caesaren* 221-225, 

ll Sobre la situación de Palestina y del judaísmo palestinense tras la victoria romana: 
AvI-YONAH, Gesch 16-51, 

[2 HA Hadr 14, 2. Sobre la rebelión judía: SCHCRER, Gesch? |, 674-678 que relaciona la 
medida con la represión general de la castración por Ádriano (Dig 48, 8, 4, 2). Sobre este últi- 
mo punto: Nr 13, 

15 5, KRAUS, Hadrian JE 6, 135; Avi-YONAH, Gesch 14. 

2 Análisis de los factores políticos y de la progresiva vuelta al estado de cosas anterior a 
la guerra en AvI-YONAH, Gesch 33-38; 43-49, 
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Antonino Pío (138-161) en cuyo principado hubo tal vez un último 
levantamiento de los ¡judíos palestinos! derogó expresamente la prohi- 
bición de la circuncisión, permitiendo únicamente que la realizaran los 
judíos en sus hijos y dejándola equiparada a la castración cuando la prac- 
ticaban otros!“*, Las restantes medidas restrictivas fueron cesando pro- 
gresivamente, más de hecho por vía administrativa que por expresa dero- 
gación!” 


6. Un problema histórico ampliamente discutido es el del momento 
en que la autoridad romana y en general la población del Imperio comen- 
zó a distinguir el cristianismo del judaísmo, momento que evidentemente 
es posterior a aquél en que los eristianos tuvieron plena conciencia social 
de su desvinculación respecto al judaísmo, y de aquel otro en que los ¡u- 
díos dejaron de considerar a los cristianos como una secta judía más o 
menos heterodoxa. Á los ojos de los romanos el cristianismo naciente fue 
indudablemente considerado como una secta judía. Inicialmente los pri- 
meros grupos cristianos de Palestina convivieron entre los judíos, obser- 
varon la ley judía, oraron en el templo de Jerusalén, ganaron entre los ju- 
díos sus primeros adeptos, y aunque las tensiones con determinados 
grupos, sobre todo saduceos y sectores extremos de los fariseos, surgle- 
ron pronto, la convivencia cristiano-judía se mantuvo durante bastante 
tiempo. El grupo cristiano de Jerusalén fue inicialmente considerado 
como una corriente dentro del judaísmo: los nosrim o nazarenos, llama- 
dos luego minim o herejes!2. En la primitiva misión cristiana las sinago- 
gas judías de la diáspora fueron el punto de apoyo Inicial más importante 
para la predicación, y la extensión del judaismo por todo el Imperio, pro- 
porcionó a los primeros misioneros eristianos una excelente red de difu- 
sión!2, 

La ruptura se fue produciendo gradualmente como consecuencia de 
las crecientes tensiones surgidas al extenderse ya desde muy pronto en el 
campo de la misión eristiana el principio de no exigir a los convertidos 
no procedentes del judaísmo la obligación de someterse a las prescrip- 


1235 HA AmP $5, 4. 

122 Dig 48,8. 11 pr(Mobesr, Reg 6). 

122 Ayi-YONAH, Gesch 43-51. 

1238 AY, HARNaAck, Die Mission und Ausbreitung des Christentums in den ersten drel 
Jahrhunderten* (Leipzig 1924) 1. 48-54: H.), S5ScHoeEPs, Theologie und Geschichte des Ju- 
denchristentums (Túbingen 1949), 256-258; K. THIEME, 5Spaltung und Spannung vom Ápos- 
telkonzi] bis zu Agobard yon Lyon en Ehristen und Juden (Mainz-Góttingen, 1961) 30-40: 
AWI-YONAH, Gesch 140-142, 

12 HARNAcK, Mission? 1. 5-23 P. WENDLAND, Die hellenistisch-rómische Kultur in Ihren 
Beziehungen zu Judentum und Christentum?* (Tibingen 1912), 209. 
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ciones de la ley judía, y al hacerse patente en el campo teológico la in- 
compatibilidad del credo cristiano con el judaísmo ortodoxo. Un paso 
importante fue el concilio de Jerusalén del año 43 ó 44 en el que la co- 
munidad eristiana decidió no exigir a los cristianos no procedentes del 
judaísmo la obligación de someterse a ley mosaica. Esta decisión pro- 
pugnada por el ala helenista de los cristianos y aceptada por los cristia- 
nos de origen judío-palestino provocó en el judaísmo ortodoxo una reac- 
ción de hostilidad ante el grupo cristiano al que se consideró en adelante 
como corriente heterodoxa!%. 

De hecho ya en la narración de la misión de San Pablo se reflejan 
con frecuencia los choques entre los misioneros cristianos con elementos 
judíos ortodoxos dirigentes de las comunidades judías de la diáspora!*'. 
La progresiva distancia quedó patente en el nombre de cristianos (xplo” 
Tlavol) dado por primera vez al grupo cristiano en Antioquía entre los 
años 40 al 45'52, aunque sea muy problemática la interpretación de este 
nombre como designación oficial por parte de la autoridad romana plena- 
mente consciente de la diversidad del grupo cristiano respecto a los ju- 
díos, apuntando una calificación de grupo político en la misma designa- 
ción!9. 

Un factor decisivo en la ruptura fue la Primera Guerra Judía (66-79). 
La comunidad cristiana huyó de Jerusalén antes de la plena ruptura de 
hostilidades! y su actitud fue interpretada por los judíos como una falta 
de solidaridad con el pueblo!*. Por parte judía la ruptura quedó definiti- 
vamente confirmada al incluirse en los últimos años del siglo 1 una mal- 
dición contra los minim en el shemone Esre, la oración oficial de los ju- 
díos ortodoxos!%., 


130 Sobre todo este procesa: SCHOEPS, Theologie 258-262, THIEME, Spaltung 40-44, 

141 Act 13,50 (Antioquía de Pisidia); 14, 19 (Listra): 17, 5 (Tesalónica); 18, 12 (Corinto). 

E Act 11. 26. 

133 Exposición y fundamentación de esta interpretación en E. PETERSON, Christianus 5T 
121 (19460) = Miscellanea Mercat 1, 355-370, Crítica matizada en E. BIKERMANN, Les hero- 
diens RBibl 47 (1938), 193-196; B. LirsHITZ, L”origine du nom des chretiens, VigChr 16 
(1902), 05-70: H. KarP?, Christennamen RAC 2, 1131-1132. 

12 Ets, HE 3,5, 4. Interpretación y valoración del hecho y sus consecuencias en J. Zel- 
LLER, L'Eglise primitive en Histoire de l'Eglise de A. FLicHe-V. MARTIN 1 (París 1934), 242- 
243. SCHOEPS, Theologie, 264-269. 

133 SCHOEPS, Theologie 284; AVI-YonaH, Gesch 140, 5.G.P, BRANDON, The Fall of Jeru- 
salem and the Christian Church (London 1951), 167-180 estima que la huída de la comuni- 
dad cristiana en bloque a Pella no es un hecho histórico; que sólo hubo pequeños grupos que 
huyeron, sabre todo a Egipto, y que la comunidad cristiana de Jerusalén en su mayoría hizo 
causa común con los demás judios centra los romanos. No cabe aquí una discusión de l:1 tesis 
de la obra de Brandon cuya segunda edición (London, 1937) no me ha sida accesible, 

136 SCHOEPS, Theologie 284-285: THIEME, Spaltung 48: Avi-YONAH, Gesch 140-142, 
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La Segunda Guerra Judía (132-135 p.C) dio lugar a que la ruptura se 
hiciese definitiva. Durante la rebelión parece que se dieron en Jerusalén 
graves tensiones entre judíos y cristianos!” Tras la victoria romana las 
duras medidas represivas de Adriano acabaron definitivamente con la co- 
munidad judio-eristiana de Jerusalén, donde desde entonces apareció una 
nueva comunidad cristiana con su primer obispo de origen no judío!3, 

A pesar de la ruptura, en la diáspora se siguieron dando contactos a 
veces estrechos y no siempre polémicos ni hostiles entre cristianos y ju- 
dios de orientación liberal, que aunque básicamente fieles al judaísmo no 
se sentían vinculados a la ortodoxia rabínica. Tal es el caso reflejado con 
un amplio revestimiento literario en el Diálogo de Justino con el judío 
Trifón'%. Además las tensiones entre cristianos y judíos, incluso en fases 
muy avanzadas de la ruptura, implicaban una fuerte carga teológica y no 
resultaban plenamente perceptibles para el no iniciado. La inmensa ma- 
yoría de la población y, probablemente, la autoridad romana, al menos en 
muchos casos, debió de seguir viendo en los cristianos durante mucho 
tiempo una secta judía; y al encontrarse ante tensiones perfectamente 
perceptibles entre cristianos y judíos, las interpretó como conflictos teo- 
lógicos entre diversos grupos judíos!*%. Es por ejemplo significativo que 
un historiador como Dion hable en pleno siglo 1 de judaísmo y de cos- 
tumbres judaicas probablemente para referirse al cristianismo y su prácti- 
ca!*. En la misma línea varias fuentes judías narran las tribulaciones de 
rabí Elieser ben Hircanos en tiempo probablemente de Trajano, al ser de- 
tenido y procesado por la autoridad romana que lo tomó por cristiano!*. 
Por otro lado, en cambio, en muchas comunidades cristianas se desarrolló 
desde muy pronto un creciente antijudaísmo de raíz teológica influido 
por las fuertes tensiones existentes sobre todo en Palestina, que se deja 
sentir ya en la incipiente literatura cristiana!*, En ambientes como el de 


13% JusT Ap 1, 31, 6. Sobre este punto: SCHOEPS, Theologie 288-280: AvI-YONAH, Gesch 
142-145 con referencia a fuentes judías. 

133 Els, HE 4, 6, 4. Sobre este punto: SCHOEPS, Theologie 287-280, 

12 El núcleo histórica del Diálogo ha de situarse en Efeso no mucho después del aña 135. 
Trifón fue un judío de formación helenística, desconocedar del hebreo, desligado de la orto- 
doxta palestinense (L.YW. BARNARD, Justin Martyr [Cambridge 1966] 23-24, 39-40). 

142 Un caso típico es la reacción del procónsul Galión en Efeso ante las acusaciones de los 
judios contra Pablo (Act 13. 15) Comentario en A.N. SHERWIN-WHITE, Roman Society and 
Roman Law in the New Testament (Oxford 1964), 94-104, 

14 Dro 67, 14, 2: 68, 1, 2 con referencia a las ya tratadas medidas de Domiciano. La con- 
fusión en este caso es tal vez intencionada: MILLAR, Á Study of Cassius Dio 179, 

142 Análisis del caso con detenido estudio de sus fuentes en R. FREUDENBERGER, Die dela- 
tio nominis causa gegen Rabbi ben Hyrkanos RIDA 15 (1968), 11-19. 

133 Y, Le¡POLT, Ántisemitismus RAC 1, 474-473, E, SCHNEIDER, Gelstesgeschichte des anti- 
ken Christentums (Múunchen 1954) 1, 530-588. 
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Asta Menor en pleno siglo 1 donde las comunidades cristianas eran ya 
fuertes y existian notables tensiones con la población pagana mayorita- 
ria, los judíos estuvieron probablemente interesados en distanciarse 
ostensiblemente de los cristianos. Por ejemplo, en el caso de la represión 
popular de los cristianos de Esmirna en tiempo de Antonino Pío o de 
Marco Aurelio el cristiano que narra los hechos destaca la intervención 
anticristiana de los judíos'*; y Justino enuncia en términos generales las 
constantes manifestaciones de hostilidad de los judíos contra los eristia- 
nos siempre que se les presenta ocasión!*. Todo ello es indicio de que no 
puede establecerse una fecha fija a partir de la cual la población del Im- 
perio y la autoridad romana distinguiesen claramente a los eristianos de 
los judíos'*, y de que debieron existir en este punto notables diferencias 
entre diversas zonas geográficas y sectores de población. 


7. La serie de datos recogidos en este artículo, que no tiene la menor 
pretensión de exhaustividad, permiten una visión de conjunto del proble- 
ma planteado por la diáspora judía a la autoridad romana. Una trasposi- 
ción en bloque de las observaciones logradas al problema cristiano sería 
una aberración metodológica, dadas las profundas diferencias de ambos 
problemas. El estatuto jurídico de los judios de la diáspora como miem- 
bros de un pueblo, tuvo un origen histórico conereto y una base jurídica 
propia, absolutamente inexistentes en el caso cristiano. Lo mismo ocurre 
con la serie de graves perturbaciones políticas promovidas por los judios 
tanto en Palestina como en determinadas zonas de la diáspora, que care- 
cen en absoluto de paralelo en el caso eristiano. Sin embargo, hay seme- 
janzas y puntos de contacto entre los fenómenos judío y cristiano desde 
los puntos de vista social y político que justifican el recurso a ciertos as- 
pectos de la actitud romana ante el judaísmo de la diáspora como orien- 
tación para explicar algunas particularidades de la actitud ante el cristia- 
nismo. 

En los comienzos de la difusión del eristianismo el hecho de no ser 
distinguido de las comunidades judías que le sirvieron de base de lanza- 
miento, le permitió disfrutar ante la autoridad romana del estatuto de ex- 
cepción de que gozaban los judios. Por otra parte esa indistinción inicial 
tuvo un aspecto negativo al acarrear sobre el cristianismo la odiosidad 


14 MartPolye 13, 1,17, 2; 18, 1. 

145 Just, Ap 1,31, 5-6; Tryph 16, 4, 96, 2, 122, 2. 

146 Se ha discutido mucho el momento en que la autoridad romana distinguió a los cristia- 
nos como un grupo diferente del de los judíos desde el punto de vista político. Por ejemplo 
HERRMANN, Chrestos 7-20 lo data ya en tiempo de Tiberio; F. CumMonT, La lettre de Claude 
aux Álexandrins et les Áctes des Apótres RHR 91 (1925), 4-5 en tiempo de Claudio; LIFSHITZ, 
oc VigChr 16 (1962), 66 durante la Primera Guerra Judía, etc. 
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existente frente a los judíos en amplios sectores de la población, y al ha- 
cer que pasasen a los cristianos varias de las características adversas que 
el antisemitismo atribuía a los judíos!*. 

Desde otro punto de vista llama la atención en la actitud de la autori- 
dad romana frente al judaísmo la preponderancia de factores y móviles 
políticos sobre los que cabría llamar de principio. En esa actitud se ob- 
serva una hábil elasticidad no reductible a razones de lógica teórica y 
plenamente explicable por razones políticas. Por ejemplo para una cues- 
tión tan delicada como el culto imperial se encontró sin dificultad una 
solución de compromiso, rota sólo por personas como Calígula que no 
destacaron por su tacto político. Los conflictos romanos en Palestina tu- 
vieron una repercusión relativamente pequeña, con frecuencia insignifi- 
cante, sobre los judíos de la diáspora, miembros del mismo pueblo rebel- 
de. Diversas medidas graves como las deportaciones de los judíos de 
Roma, aunque a veces revistieron formas solemnes, tuvieron una motiva- 
ción ocasional, duraron poco tiempo en su aplicación de hecho y no afec- 
taron a los judíos del resto del Imperio. En los conflictos surgidos entre 
los judíos y la población de diversas ciudades la actitud de las correspon- 
dientes autoridades romanas varló notablemente en función del equilibrio 
de fuerzas y de las conveniencias políticas del momento. 

Toda esta serie de hechos es importante para interpretar la actitud de 
Roma frente al cristtanismo durante el Principado. Aun dentro de la gran 
diversidad existente entre ¡judaísmo y eristianismo, al estudiar la actitud 
romana ante los cristianos hay que tener en cuenta los factores políticos 
en juego en cada caso y la probabilidad de que para solucionarlo se diese 
primacía a los intereses políticos sobre otros principios de carácter más 
teórico!*, 


147 Tal es el caso de la impiedad. En otras imputaciones camo las uniones edipeas y los 
festines tiésticos puede tratarse tal vez de coincidencia (J. Leipoldt, Antisemitismus RAC 1, 
474). En todo caso hubo en li base de estas imputaciones un factor sociológico camún. 

12 Durante la redacción de este trabajo no me ha side posible utilizar la excelente reela- 
boración inglesa de la obra de Schiirer revisada y puesta al día por —. Yermes y F. Millar: 
E. SCHTRER, The History of the Jewish People in the Age of Jesus Christ (Edinburgh 1973). 
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Actitud del cristianismo ante el Imperio romano 


Sumario: 1. Introducción. 2. El ambiente. 3. Actitud de Jesús. 
4, El principio de sumisión de San Pablo (Rom 13, 1-17). 5. Progresi- 
va puntualización del principio de sumisión. 6. Puntos de conflicto. 
7. La oración cristiana por el emperador y por el Imperio. 8. La fun- 
ción del Imperio Romano en la teología de la historia. 


l. Introducción 


Al tratar un tema del alcance y amplitud de este trabajo hay que ha- 
cer una serie de observaciones previas. En primer lugar una delimitación 
cronológica, que en nuestro caso vlene dada por el marco en que se en- 
cuadra este curso: la época del Principado. Con ello nuestro tema queda 
automáticamente limitado a la época preconstantiniana. Queda, por tan- 
to, excluida la serie de importantísimas nuevas cuestiones referentes a la 
reacción (o reacciones) dentro del cristianismo a partir del momento en 
que se produjo una colaboración con el poder político romano. 

En segundo lugar hay que señalar que más bien que de una actitud 
cristiana única (o al menos sustancial mente uniforme) frente al poder pú- 
blico, en la época que tratamos habría que hablar de diversas actitudes de 
distintos grupos cristianos, ya que en los tres primeros siglos no existió 
una separación semejante a la que ahora existe, entre Iglesia oficial con 
dogmas y principios de actuación bien definidos frente a grupos minorl- 
tarios disidentes más o menos marginados!. Al hablar de cristianismo 
tomo el término en sentido histórico (no dogmático) y englobo en él los 
diversos grupos que centraban su fe en Jesucristo, sin excluir los que más 
tarde (y algunos ya entonces) fueron considerados como heterodoxos. 

Hay que tener muy en cuenta en tercer lugar la fragmentariedad y la 
importancia de la casualidad en la conservación de las fuentes de conoecl- 
miento que poseemos sobre los grupos cristianos de los tres primeros si- 
elos. Sabemos que hubo importantes grupos cristianos en ámbitos cultu- 
rales distintos del helenístico, y otros situados además fuera de las 


YY, BAUER, Rechtsgliubigkeit und Ketzerel im áltesten Christentum? (Túbingen 1904), 
171-176. 
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fronteras del Imperio. De algunos de esos grupos apenas se conserva nin- 
guna fuente escrita de nuestra época (caso del potente cristianismo de 
lengua siríaca) o muy pocas (caso por ejemplo de los cristianos de habla 
copta). Con ello tenemos muy poca información directa de lo que pensa- 
ban esos grupos que vivían fuera del Imperio Romano o en zonas fronte- 
rizas no plenamente helenizadas ni romanizadas. Por otro lado, dentro 
del campo de los cristianos que se expresaban en griego (o a partir de la 
segunda mitad del siglo 11 también en latín), hay que tener en cuenta el 
fenómeno de selección que se produce inevitablemente en la transmisión 
de escritos: independientemente de normas expresas que protejan la orto- 
doxia y combatan la herejía, ocurre que aun sin intención directa se co- 
plan sobre todo escritos de autores o grupos considerados ortodoxos, y se 
copian menos o se dejan de copiar escritos que se consideraron hetero- 
doxos (aunque originariamente no lo fueran) o poco interesantes (aunque 
lo fueran en la época en que se eseribieron*. Por ello carecemos de in- 
formación directa suficiente de orientaciones como el milenarismo o el 
montanismo. 

Finalmente, hay que tener en cuenta que en muchos casos nuestro co- 
nocimiento depende de hallazgos casuales. Por ejemplo el descubrimien- 
to a partir de 1945-1946 de numerosos escritos coptos en Nag Hammadi 
permite conocer el comportamiento del grupo gnóstico que los escribió, 
con mucha mayor precisión que el de otros grupos de su misma época 
probablemente más importantes”. De todas estas consideraciones se de- 
duce que es imposible valorar con exactitud la importancia de las actitu- 
des políticas reflejadas en escritos cristianos de la época, ya que tampoco 
es posible cuantificar y cualificar el número aproximado de personas que 
pensaban como aparece en cada escrito. Por otro lado, es altamente pro- 
bable que la mayoría de los eristianos carecía de actitud política refleja y 
se limitaba a reaccionar según las circunstancias. 


2. El ambiente 


La actitud ante el Imperio Romano en los ambientes en que se desarro- 
lló el cristianismo fue muy variada, y dado el estado actual de las fuentes 
de información no puede ser conocida con exactitud. 

En Palestina los primeros contactos con Roma a partir del año 164 o 
163 aC fueron amistosos: Roma era el poderoso enemigo de los reyes se- 


2 Y. SPEYER, Biichervernichtung und Zensur des Geistes bel Heiden Juden und Christen 
(Stuttgart 1981), 7-42, 
3 E, PAGELS, The Gnostic Gospels (Harmondsworth 1955), 13-32. 
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léucidas que dominaban opresivamente a los judíos (2 Macc 11. 34-38; 1 
Macc 8. 1-32) y por tanto la actitud fue positiva?. Esta actitud fue cam- 
biando a partir del momento en que los judíos progresivamente liberados 
de los seléucidas quedaron incluidos en la zona de influencia romana 
(140-603 aC) hasta quedar plenamente sometidos a Roma con diversos re- 
gímenes políticos: reino vasallo, territorio desmembrado en principados 
(etnarquía, tetrarquías), territorio integrado en la provincia romana de Si- 
ria, provincia directamente dependiente de Roma. Gran parte de la pobla- 
ción sobrellevó mal la dominación romana, y los conflictos fueron muy 
frecuentes. Tanto en Palestina como en la diáspora las actitudes fueron 
muy variadas. Hubo judios colaboracionistas decididos como Tiberio Ju- 
lio Alejandro, que llegó a ser procurator de Judea y praefectus Aegypti 
(66-69), donde dirigió la sangrienta represión de la sublevación de la 
diáspora judía (Jos, Bell 2, 490-498) y actuó luego como eficaz conseje- 
ro de Tito en la conquista de Jerusalén (70 pCF, o como Flavio Josefo, 
que después de haber participado activamente en la rebelión judía del 
año 66 se entregó a los romanos y en sus escritos presentó a Roma como 
instrumento invencible de la providencia divina (Bell 3, 354; 5, 368) y 
alabó la moderación y la justicia de la dominación romana (Bell 5, 405-6. 
En el extremo opuesto estuvieron los grupos nacionalistas constantemen- 
te dispuestos a la insurrección armada. En medio había grupos religiosos 
de pensamiento apocalíptico que veían en los romanos la personificación 
histórica de poderes trascendentes enemigos de Israel; había rabinos mo- 
derados que buscaban vías para evitar choques, o que consideraban la 
dominación romana como un castigo de Yavé por las infidelidades del 
pueblo, y ponían su esperanza en el futuro; había sectores del pueblo que 
padecían las consecuencias de la dominación; había minorías que se be- 
neficiaban de la colaboración, y probablemente una gran mayoría pacien- 
te y pasiva sin ideas reflejas definidas”. 


+ E, SCHÚRER-—. VERMES-F. MILLAR, The History of the Jewish People in the Age of Je- 
sus Christ (Edinhurgb 1973-1937), 1, 125-242: D. PIATELLI, «Ricerche in torno alle relazioni 
politiche tra Koma el £0vos Tor lovsatesr: tra 101 aC al 4 pC»: BIDR 74 (1971) 228-536; 
G. STEMBEERGER, Die rómische Herrschaft 1m Urteil der Juden (Darmstadt 1983) 5-17; 
M. HaDaAs-LEBEL. Jérusalem contre Rome (Paris 1990), 19-31. 

3 SCHURER [n 4] 1, 456-458. 

€ LF. FELDMAN, «Plavius Josephus Revisited»: ANRW 2/21/20, 779-787. 

? SCHÚURER [n 4] 1, 243-523; 2, 381-414, 55-605; H. GUEVARA, Ambiente político del pue- 
blo judío en tiempos de Jesús (Madrid 1985), 27-109, 161-178: J. Le Move, Les Saducéens 
(Paris 1972) 344-350: 387-399: STEMBERGER [n 4] 106-109, 5S.G.F. BRANDON, Jesus and the 
Zealots (Manchester, 1967), 65-145; HaDas-LemEL [n 4] 31-121; 245-275, 407-442; 5, ÁPPLE- 
BAUM, «Economic Life in Palestina», en: 3. SAFRAI-M. STERN (ed), The Jewish People in the 
First Century 22 (Assen-Maastricht 1987), 631-638; 650-607; 691-699; M, STERN;, «Aspects 
of Jewish Society: the Priesthood and other Classes» en: SAFRAI-STERN 21, 561-030, 
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No se conoce bien la actitud interna frente a Roma de la población de 
regiones no incorporadas al Imperio Romano y en las que el cristianismo 
tuvo alguna difusión los tres primeros siglos. En las diversas zonas del 
Imperio a las que llegó pronto el cristianismo, las actitudes ante Roma 
fueron muy variadas: desde la aceptación positiva y decidida (por con- 
vicción, interés, etc.), bien conocida y extendida entre los muchos bene- 
ficiarios de la pax Romana y sus grandes ventajas, hasta la hostilidad 
(posiblemente menos conocida de lo que correspondería a su realidad) 
vigente entre quienes padecían muchas de las medidas en que se apoyaba 
el régimen romano?, 


3. Actitud de Jesús 


Naturalmente, para conocer la actitud del cristianismo primitivo ante 
el Imperio Romano sería en principio muy importante el conocimiento 
de la actitud de Jesús. Sin embargo, la información que nos proporcionan 
las fuentes de conocimiento de que disponemos es escasa y difícil de in- 
terpretar desde el punto de vista histórico. 

Las más importantes de esas fuentes son los cuatro Evangelios canó- 
nicos, sobre todo los tres sinópticos. Su fecha probable de composición 
(Mc: 70; Mt: 75; Le: 80; Jn: 90-100) implica una distancia de al menos 
40 años respecto a los hechos narrados, y en esos años habían pasado 
muchas cosas. Los cristianos (tanto los redactores como los destinata- 
rios) estaban convencidos de que Jesús era el Hijo de Dios y lógicamente 
interpretaban y presentaban los hechos y dichos de Jesús desde ese punto 
de vista. Aunque en el intervalo de 40 años había existido una tradición 
oral sólida a la que hay que atribuir una firmeza mucho mayor que la que 
tiene en nuestra civilización, lo transmitido de palabra se atiene a leyes 
propias y se transforma incesantemente de acuerdo con los problemas e 
intereses de las comunidades en que se transmite. Probablemente antes 
de la redacción de los Evangelios hubo ya documentos escritos que reco- 
gían parcialmente y para fines prácticos determinados sectores de la tra- 
dición ¿dichos de Jesús, sucesos de sus últimos días, etc.y: de ellos unos 
fueron utilizados por los redactores de los Evangelios y otros se han per- 
dido. Además la comunidad cristiana primitiva creadora de la tradición 
oral sobre Jesús hablaba en arameo y los Evangelios se han transmitido 
en griego, con todo lo que lleva consigo una traducción, sobre todo tra- 
tándose de lenguas de tan diferente estructura. Finalmente, la finalidad 


£ K. WErnGST, Pax Romana: Anspruch und Wirklichkeit (Minchen 1986). 
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de quienes redactaron los Evangelios no fue escribir la biografía de Jesús 
con criterio histórico a lo actual, sino presentar lo más destacado de la 
actividad salvifica de Jesucristo. Consecuencia de los hechos señalados 
es que los Evangelios no permiten hacerse cargo exactamente y con deta- 
lle de la actitud personal de Jesús ante los acontecimientos e institucio- 
nes políticas, tema que caía fuera de su campo de interés”. 

Durante mucho tiempo los intentos de reconstruir la biografía de Je- 
sús se han centrado en el problema histórico-teológico, y con frecuencia 
se ha presentado a Jesús como una persona asépticamente desligada de 
los problemas políticos de su tiempo. Aunque la actividad de Jesús fue 
de carácter esencialmente religioso y se centró en el anuncio del Reino 
de Dios que Irrumpia ya sobre la tierra, es poco probable su total desinte- 
rés por el problema político candente en su tiempo en Palestina: proba- 
blemente antes de inteiar su corta actividad pública habia vivido en Na- 
zaret, una aldea de Galilea situada a unos Ó kilómetros de Séforis 
(Sepphoris), donde los romanos ahogaron en sangre un movimiento de 
rebelión el año 4 aC, poco antes o después del nacimiento de Jesús (Jos, 
Bell 2, 08). En su anuncio del Reino de Dios mostró Jesús una fuerte 
sensibilidad por los pobres y oprimidos!*?. En su entorno hubo probable- 
mente alguna persona relacionada con la oposición política!!. En toda su 
actuación pública estuvo en contacto directo con el pueblo y no recluido 
en un ambiente aislado. Es, por tanto, probable que de hecho se manifes- 
tase sobre temas al menos indirectamente relacionados con lo político 
con más frecuencia y más claridad de lo que aparece en los Evangelios. 
Por otro lado, el marcado carácter escatológico de la predicación de Je- 
sús insistiendo en la necesidad de prepararse religiosa y moralmente para 
acontecimientos próximos que acabarían con el orden establecido, lleva- 
ba necesariamente a dejar casi de lado la crítica (y más el intento de re- 
forma) de ese orden considerado como pasajero!?. 

Desde otro punto de vista, y sobre todo en la segunda mitad de 
este siglo, se han intentado diversas construcciones históricas, basadas 
en escasos datos transmitidos por los Evangelios. La construcción his- 
tórica resultante parte del hecho cierto de que en los Sinópticos hay 
una tendencia apologética a atenuar los conflictos de Jesús con la au- 


2 G, BORNKAMM-W, WERBECK, Evangelien: RGG* 2, 753-769; H, Lerov, Jesus? (Diarms- 
tadt 1989), 1-45; €, PERROT, Jésus et l'histolre (Paris 1979), 21-80, 

10 E. BAMMEL, TTuxos: TWNT 6, 902-908, 

! Y, CULLMANK, Der Staatim Neuen Testament (Túbingen 1956) 7-28, IDEM, Jésus et les 
revoluitonnaires de son temps (Neuchátel, 1973), 15-25; P. WixTER, On the Trial of Jesus 
(Berlin 1961), 155-146. 

12 G. VERMES, Jesus the Jew (London 1976) 19-99, PERROT [n 9] (71-200, LeroY [n 9] 
70-87; CULLMANN. Jesús [n 11] 47-69. 
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toridad romana, y presenta a Jesús como caudillo de un movimiento 
activo de resistencia de carácter político-social-religioso'%. Para ello 
tiene que combinar excesivamente elementos hipotéticos, lo que le 
resta solidez. 

Las referencias a la vida de Jesús procedentes de fuentes distintas de 
los Evangelios canónicos aportan muy poco a nuestro tema. Los llama- 
dos Evangelios Apócrifos o se basan sustancialmente en los Sinópticos 
(e/., Ev Hebr) o los posteriores están cada vez más cargados de elemen- 
tos legendarios o de marcada orientación doctrinal!*. San Pablo, que es- 
eribió sus principales cartas 15 ó 20 años antes de que se redactara def1- 
nitivamente el Evangelio de Marcos, conocía bien la tradición oral 
primitiva sobre hechos y dichos de Jesús, pero se interesaba poco por sus 
datos biográficos, según propia confesión!. El llamado testimonium Fla- 
vianum, pasaje que aparece en las Antiguedades Judías de Flavio Josefo 
terminadas poco antes del año 95, es probablemente interpolación eris- 
tiana y no toca nuestro tema!*, El amplio y ampuloso fragmento sobre Je- 
sús que ha aparecido en una versión paleoeslava de la Guerra Judía del 
mismo Flavio Josefo publicada entre los años 75 y 79 es también inter- 
polación cristiana tardía!”. El supuesto informe de Pilato al emperador 
Tiberio sobre Jesús y su ejecución, mencionado a mediados del siglo n 
por Justino (Ap l, 48, 3; 1, 55, 9) y a finales del mismo siglo tr por Ter- 
tuliano (Ap 21, 24), recoge la leyenda cristiana que nació muy pronto y 
que tendió a salvar o a disculpar en lo posible la actuación de Pilato. El 
mismo carácter tienen los Acta Pilati redactados en el siglo y con mate- 
riales probablemente más antiguos!*. 

En consecuencia, para el objeto de este trabajo únicamente puede re- 
sultar de interés mencionar los escasos pasajes de contenido político de 
los Evangelios, teniendo en cuenta que al irse extingiendo progresiva- 
mente otras tradiciones no recogidas en ellos, fueron casi la única fuente 
de información de los antiguos cristianos sobre la actividad de Jesús. En- 
tre esos pasajes hay que señalar los sigulentes: 


13 R, ElSLER, Inooveo Bacihevo ov 3JaciAevoas (Heidelberg 1920-1031) BRANDON, 
£ealots [n 7], 285-385. 

14%, SCHNEEMELCHER, «Einleitung»: NTApkr 1%, 65-75, 

5 2Cor 5, 16. K.H. SCHELKLE, Paulus (Darmastadt 1988), 162-165. 

'6 Jos, Ant 15, 63-64. W, BIENERT, «Das Zeugnis des Josephus»: NTApkr 1%, 387-389: 
FELDMAN [n 6] ANRW 2/21, 822-835. 

1% Texto traducido en: A. BERENDTS. Die Zeugnisse vom Christentum im slavischen De 
bello ludaico des Josephus: TU 20/4 (1906) $-10. Sobre la probable falta de autenticidad: 
FELDMAN [1 6] ANRW 2212, 712-735. 

18 E, F. SCHEIDWEILER, «Nikodemusevangelien, Pilatusakten und Hóllenfahrt Christi»: 
NTApkr 1%, 395 390, 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





7 ACTITUD DEL CRISTIANISMO ANTE EL [IMPERIO ROMANO eE] 


—Mt 4, 8-10; Lc 4, 5-9: Tercera tentación en el desterto en la que el de- 
monlo le ofrece todos los reinos de la Tierra a cambio de adoración 
(con una posible referencia al carácter satánico del poder político?)'” 

—Lc 13, 31-33: Ante el anuncio de que Herodes Ántipas, tetrarca de 
Galilea y Perea, trata de prenderle para matarle, Jesús le califica 
de «el zorro ése» y manda decirle que él continuará su actividad a 
pesar de todo”, 

—Lce 13, 1-5; Jo 7, 9: Comentario evasivo de Jesús ante la noticia de 
una matanza de galileos (¿en el Templo?) por orden de Pilato, y de 
otra desgracia tal vez también relacionada con la resistencia antirro- 
mana en Jerusalén (18 personas aplastadas al venirse abajo la torre 
en SiloamP?. 

—Mt 22, 15-22; Me 12, 13-17; Le 20, 20-26: Respuesta de Jesús a la 
pregunta sobre la licitud y obligatoriedad de pagar el tributo a los 
romanos, donde aparece un reconocimiento de hecho de la situa- 
ción política establecida, contrapesado por una tajante delimita- 
ción de competencias??. 

— Mt 8, 28-34; Me 5, 1-20; Le 8, 26-39: Episodio del endemoniado 
de Gadara (Gerasa) en la que se ha visto una dura alusión a los ro- 
manos: el demonio particularmente duro se llamaba Legión (en la- 
tín), fue enviado por Jesús a una piara de cerdos (animal impuro), 
a los que el demonio Legión llevó a la muerte*. 

—lLc 22, 35-38: Palabras de Jesús situadas en la última fase de su 
vida en las que recomienda Ir armados en atención a las duras cir- 
cunstancias que se avecinan”. 

—Mt 21, [-17, Mc 11, 1-19; Le 19, 29-40; Jo 12, 12-19: Entrada 
triunfal de Jesús en Jerusalén”. 

—Mt 21, 12-13; Me ]1, 15-17; Le 19, 45-46; Jo 2, 13-17: Expulsión 
de los mercaderes del Templo*. 


19 Sobre este pasaje: ÓÚ. SCHNEIDER, Das Evangelium nach Lukas (Gitersloh-Wiirzburg 
1984-1992) 1*, 95-102, 

22 Sobre el pasaje: SCHNEIDER [n 19] 2-, 308. Sobre el sentido peyorativo de la palabra zo- 
rro: Y, RICHTER, «Fuchs»: KP 2, 623-624: (H.L. STrack+P. BILLERBECK. Kommentar zum 
Neuen Testament aus Talmud und Midarsch 29 (Minchen 19895, 200-201. 

21 Sobre este punto: SCHNEIDER [n 19] 2”, 206-298; J, BLINZLER, «Die Niedermetzclung 
von Galiláern durch Pilatus»: NovTest 2 (1958), 24-49, 

22 Sabre el tema: E. STAUFFER, Christus und die Caesaren” (Múnchen-Hamburg 1966), 
102.125, 

24 Sobre el epidosio de Gerasa: W. SCHMITHALS, Das Evangeliom nach Markus (Gúters- 
loh-Wiirzburg 1979-1986), |, 264-282. 

24 Sobre este pasaje: SCHNEIDER [n 9] 2*, 254-256, 

2 Sobre la entrada ea Jerusalén: SCHMITHALS [n 23] 22, 450-490, 

26 Sobre la expulsión de los mercaderes: SCHMITHALS [n 23] 2-, 490-407. 
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—M1 26, 47-27, 06; Mc 14, 43-15, 47; Lc 22, 47-23, 56; Jo 18, 2-19, 
42: Proceso de Jesús: condena a muerte formalmente por la autori- 
dad romana basada en delito político, con clara tendencia en la 
narración a cargar la culpabilidad moral sobre la autoridad religio- 
sa judía apoyada por el pueblo”?. 


4. El principio de sumisión en San Pablo (Rom 13, 1-74 


a) El texto 


El texto eristiano más antiguo en que se aborda el tema de la actitud 
de los cristianos ante el poder público, se halla en el capítulo 13 de la 
Carta de Pablo a los Romanos (= Rom), recogida en el Nuevo Testamen- 
to, escrita en Corinto hacia el año 56%, por tanto al menos unos quince 
años antes de la redacción de los pasajes evangélicos que hemos visto 
anteriormente. Reproduzco a continuación el texto del pasaje en cuestión 
con una traducción que busca la máxima fidelidad literal aun a costa de 
su calidad literaria. En ella pongo entre paréntesis las palabras castella- 
nas necesarias para entender el texto original afectado por la concisión a 
veces violenta del autor. 


PAUL, Rom 13, [-7 


(D Tasa «Pac ecovolals brEpE x0tga LS LToTUoaéo Ti. Ob Yap 
¿éotiv éfouvola el y bmró Deov, dl Se obvval umó Úeou TETU YHÉ- 
val eloiv. (2)00T€ Ó dvTITacoópevos TN ecourÍa Tp Tov Deouv 
SLateayn duDÉoSTIkeL, ol € dubdeoTrkótes éduTols kpipa Añjubov” 
al. (3) Ul váp ápxavTeS ou ela qódos Tw dáyaby Epyw dd 
Te) Kake. Úédels Se uñ poderoda Tv ¿fovalar; TÓ dyador Tolel, 
kaúl Ebels malvas él aurns" (4) Deov yap Slákovós ¿STi gol 
cis TO dyadón. €Qu de Tó Kar MOS, podov ob yap lic Try 
Láxalpar opel: Úcov yap Slákovós ¿oTiL EkBlkos el óÓpyitl Tu 


27 Sobre las narraciones de la pasión y su valor histérico: J, BLINZLER, Der Prozess Jesu? 
(Regensburg 1955), WinTER [n 11] 136-138; M. DibeLIUS, «Das historische Problem der Pas- 
sionsgeschichte»: 2 30 (1931) 193-201; R. BULTMANN, Die Geschichte der synoptischen 
Tradition? (Gáttingen 19570), 282-303; E. Lose, Die Geschichte des Leidens und Sterbens 
Jesu (Gútersloh 1969), 12-23: M. Limpeck, Redaktion und Theologie des Passionsberichtes 
nach den Synoptikern (Darmstadt, 1981), 2-10, 

28 Sobre este pasaje en general: M. DIBELIUS, «Rom und die Cbristen im ersten Jahrhun- 
dert», en: R. KLEIN (ed.), Das friúte Christentum im rómischen 5Staat (Darmstadt 1971), 51- 
54, U. WILCKENS, Der Brief an die Romer (Zurich-Neukirchen 1982), 4, 30-66: Á. STROBEL, 
«Zum Verstándnis von Róm 13»: Z2NW 47 (1956), 67-93. 

2 E, LoHSE, die Entstehung des Neuen Testa ments? (Stuttgart 1979), 48, SCHELKLE [n 15] 
124. 
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TÓ Kakól MPpáccavTI. (S)510 aváyen broTácoecotkal, ob Lóvo» SLa 
Thy ópyie a kal Óld Thy auelanono. (6) SLá TOUTO. Yap kual 
pÓpous TEAELTE" AELTOUPYOL yap Úeov elolv ely abuTó TOuTo mpoo” 
kapTepovvTEs. (7) árródoTe Tac Tás óNelAdS, Toy TÓL QÓpov TÓL 
PÓpor, Ty TÓ Tédos TÓ Télos, TW Tóv Qpódor TóL QódoL, TY TÑL 
TLUNL TAL TL, 

(1) Todo el mundo esté sometido a los poderes superiores, porque no 
hay poder sino (el establecido) por Dios: los que existen están estableci- 
dos por Dios. (2) De forma que el que se opone al poder, se ha opuesto a 
la disposición de Dios y los que se han opuesto, atraerán sobre sí mismos 
(la) condena. (3) Porque los que mandan no son de temer para (el que 
realiza) el bien, sino para (los que realizan) el mal. 

¿Quieres no tener que temer al poder? Haz el bien y obtendrás alaban- 
za de él (= el poder). (4) Porque es para ti ministro de Dios para el bien. 
Pero si haces el mal, teme, porque no en vano lleya la espada. porque es 
ministro de Dios, ejecutor de su ira para quien hace el mal. (5) Por ello, 
es necesario someterse no sólo por (temor a) la ira, sino también por con- 
vicción. (0) Por esto, pues, pagad los tributos. (Quienes los recaudan) son 
oficiales de Dios que se ocupan de ello. (7) Pagad a todos lo que debáis: a 
quien (debáis) el impuesto, el impuesto; a quien (debáis) los arbitrios, los 
arbitrios; a quien (debáis) temor, temor; a quien (debáis) honor, honor. 


Desde el punto de vista textual las numerosas variantes son de puro 
detalle gramatical y no afectan al contenido*%. Solamente hay dos que 
conviene señalar: En y l, en la afirmación de que no hay autoridad sino 
la establecida por Dios (bróé Bcov Tcrayuéval), algunos importantes 
manuscritos tienen arro en lugar de vrró, que indicaría más bien la proce- 
dencia que el sujeto agente, aunque en absoluto en algunas ocasiones se 
utiliza también para indicar el sujeto agente en la construcción pasiva?!, 
En y 4 es importante señalar que en algunos manuscritos se altera el or- 
den de las palabras ¿k5tkos cis ópyrip por els opyRibL ¿kóikos, con lo 
que en lugar de «ministro de Dios, ejecutor para quien hace el mal» ha- 
bría que traducir «ministro de Dios para (su) ira, ejecutor para quien 
hace el mal». 


bj Circunstancias y contexto 


Pablo era aproximadamente coetáneo o algo más joven que Jesús. 
Era judío procedente de la floreciente comunidad judía de la próspera 
ciudad helenística de Tarso en la ya entonces provincia romana de Cili- 


30 NESTLE-ALAND, Novum Testa mentum gracce?! (Stuttgart 1979), 432, 
3 A, KALEOI, Kurzgefasste griechische Gra mmatik (Zúrich-Heidlsheim 1988), $ 163,2 (p. 1345. 
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cia, en el SE de Asia Menor? Por nacimiento gozaba y se preciaba de la 
ciudadanía romana (Act 21, 39; 22, 31), lo que no le impedía preciarse 
también de su origen judío y de su estricta observancia farisea anterior a 
su conversión (2 Cor 11, 22; Phil 3, 4-5; Gal l, 14; Act 23, 6)% Esta se 
produjo hacia el año 34, aproximadamente cuatro años más tarde de la 
ejecución de Jesús. Rom fue escrita probablemente en Corinto hacia el 
año 56. Durante los veinte años que mediaron entre la conversión y Rom, 
hubo una larga estancia de Pablo en Palestina oriental (34-37) y actrvida- 
des misioneras llenas de conflictos en Siria, Chipre, Ásia Menor, Tracia, 
Macedonia y Grecia**. 

Pablo, contrarlamente a su costumbre, se dirigía en Rom a una comu- 
nidad cristiana que él no había fundado, y lo hizo para entrar en contacto 
con ella y preparar un viaje a Roma que tenía proyectado para iniciar 
desde allí la evangelización de Occidente (Rom 15, 14-33). La carta dic- 
tada por Pablo a un amanuense llamado Tertius, que une sus saludos a 
los de Pablo al fin de la carta (Rom 16, 22), es de carácter doctrinal y de 
notable extensión tratándose de un documento epistolar (32 páginas en la 
edición de Nestle-Aland, es decir aproximadamente la mitad del Evange- 
lio de Marcos). 

El contenido de Rom es densamente teolégico y su tema central es 
el problema de la justificación (Rom 1-11). Esa parte doctrinal, que 
constituye el bloque fundamental de la carta, termina con una doxología 
(Rom 11, 36) que la separa de un apéndice parenético mucho más breve 
(Rom 12, 1-15, 13). La carta termina con el anuncio del proyecto de Pa- 
blo de viajar a España (Rom 15, 14-33), una larga serie de saludos 
(Rom 16, 1-23) y una nueva doxología (Rom 16, 25-27). 

Como se ha indicado antes, el pasaje aquí estudiado se halla en el 
apéndice parenético de la carta (Rom 12, 1-15, 13), netamente diferen- 
ciado de la parte doctrinal por su contenido y su estilo%. Ese apéndice 
consta a su vez de varlos bloques claramente diferenelados por su conte- 
nido y débilmente vinculados entre sí. Comienza con una exhortación 
general a llevar una vida ejemplar (Rom 12, 1-2). Sigue otra exhortación 
a la modestia y solidaridad dentro de la comunidad (Rom 12, 3-8) y otra 
a la caridad (Rom 12, 9-21), donde, entre otras cosas, se exhorta a que 
nadie se tome la justicia por su mano (cauTous ¿kSikcil), sino a dar Ju- 


2 Sobre Tarso: E. OLSHAUSEN, «Tarsos»: KP 5, 529-530, 

32). MELEZE-MODRZEJEWSKI, «Les tourments de Paul de Tarse», en: Histoire du droit so- 
cial: Mélanges en hommage á Jean Imbert (Paris 1959), 198-403, 

3 Cronología de Pablo en: SCHELKLE [n 15], 30-75. 

*% Estructura y características de Rom en: LogsE, Entstehung* [n 29] 45-40: W.G. KÚMMEL, 
Emleitune in das Neue Testa ment?! (Heidelberg 1983), 266-288, 

35 WILCKENS [n 28], 3, 30-31. 
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gar a la ira (ópyn), es decir, a la justicia vindicativa de Dios (Rom 12, 
19)%”. Estas dos ideas son el vínculo principal con nuestro pasaje. Tras él 
siguen nuevos bloques parenéticos: sobre la caridad (Rom 13, 8-10), so- 
bre la necesidad de estar preparados para el fin del mundo que se acerca 
(Rom 13, 11-14), sobre la convivencia de los fuertes y los débiles en la 
fe (Rom 14, 115, 13). 

Unos meses antes de escribir Rom, Pablo, hallándose en Macedonia, 
había escrito la llamada Segunda Carta a los Corintios, en la que para 
justificar sus actuaciones ante los ataques que se le hacían, enumera en- 
tre otras cosas la serie de adversidades que tuvo que sufrir por predicar el 
Evangelio (2 Cor 11, 23-29). En esa peristasis menciona concretamente 
cinco flagelaciones sufridas por parte de las autoridades judías de las si- 
nagogas locales, tres flagelaciones por parte de las autoridades municipa- 
les y una lapidación (2 Cor 11, 24-25). Los Hechos de los Apóstoles con 
cronología poco segura, y con detalles en algún caso legendarios, men- 
cionan una serie de experiencias de Pablo con las autoridades públicas 
todas ellas anteriores a la composición de Rom: expulsión de Antioquía 
de Pisidia por las autoridades municipales (Act 13, 50-51); acusación 
ante las autoridades municipales de Filipos (colonia romana) con la con- 
siguiente flagelación, detención y expulsión, ante lo que Pablo hizo 
constar su calidad de ciudadano romano (Act 16, 19-40); conflicto en Te- 
salónica, de donde hubo de huir (Act 17, 115); acusación en Corinto el 
año 52 ante Galión (L. lunius Gallio AÁnnaeanus), procónsul de Acaya, 
quien se inhibió al entender que el conflicto entre los judíos y Pablo era 
de carácter religioso (Act 18, 12-17); conflicto con los plateros de Efeso 
con intervención mediadora de las autoridades locales (Act 19, 23-40$%, 
Todas estas experienetas personales hubieron de pesar en el concepto que 
Pablo tenía de la autoridad, y lo mismo puede decirse de las ejecuciones 
de Jesús y de la de Jacobo Zebedaida (Act 12, 2) ocurridas en Jerusalén 
unos 25 y 12 años antes, respectivamente, de la redacción de Rom”. 


c) Estilo y género literario 


En todo el pasaje, Pablo utiliza el estilo sobrio, conciso y generali- 
zante de la parenesis. La concisión particularmente acentuada en Pablo 


37 La misma idea apararece en Col 3, 12-13; 1Petr 3, 5-9, 

32 Sobre estos hechos: A. WEISER, Die Apostelgeschichte (Gútersloh-Wiirzburg 1985- 
1980) 2, 319-359; 416-452, 450-4094; 535-555, AN, SHERwIm-WHITE, Roman Society and 
Roman Law in the New Testamen (Oxford 1963), 44-107. 

32 ), BLINZLER, «Rechtsgchichtliches zur Hinrichtung des Zededaiden Jakobus»: NovTest 
5 (1962) 191-201, 
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llega con frecuencia a extremos que violentan la gramática y en algunos 
casos dificultan la comprensión. Por ejemplo, en y 3 se dice (en traduc- 
ción literal): «los que mandan no son temor para la obra buena», en el 
sentido de que la autoridad no tiene por qué ser temida por quien obra 
rectamente. En y 4, para fundamentar que la autoridad debe ser justa- 
mente temida por quien hace el mal, dice: «porque para t1 es ministro de 
Dios ejecutor para lo referente a la ira para el que hace el mal», en el 
sentido de que está al servicio de Dios como ejecutor de su justicia vin- 
dicativa para quien hace el mal. La construcción es extremadamente con- 
cisa y la simple mención de la ira en su acepción teológica cargada de 
sentido sobreentendido, probablemente resultaba poco comprensible para 
un lector que no conociese las líneas fundamentales de la teología del 
Antiguo Testamento*. Desde el punto de vista estilístico llama también 
la atención la insistencia con que Pablo emplea la preposición cis para 
determinar el sentido de un sustantivo indicando la idea de finalidad o 
respecto, lo que resulta llamativo en griego. 

Para valorar debidamente el sentido y el alcance de lo que se dice en 
nuestro pasaje, conviene tener en cuenta en primer lugar el hecho de que 
se encuentra en lo que cabría llamar apéndice parenético de una carta 
doctrinal, ya que en Rom, como he señalado antes, una vez cerrada la 
parte doctrinal con una doxología (Rom 11, 36) sigue la parte parenética, 
mucho más breve (Rom 12, 1-15, 13), constituida por elementos hetero- 
géneos yuxtapuestos y sin conexión directa interna con la parte doctrinal. 
Este fenómeno se da también en otras cartas de Pablo y se explica satis- 
factoriamente por la hipótesis de que Pablo una vez agotado el tema (o 
los temas) central de su carta solía añadir una serie de recomendaciones 
de carácter mucho más general, en estilo literario con frecuencia distinto 
del resto de la carta y con colncidencias de forma, contenido, y a veces 
de formulación con pasajes análogos de otras cartas e incluso de otros 
escritos. Todo ello ha llevado a pensar con sólido fundamento que estos 
pasajes exhortativos de diversos documentos del eristianismo primitivo 
(Pablo, Jac, Did)*!, reproducen el contenido de una parenesis cristiana 
notablemente uniforme incluso en su formulación, utilizada en el adoc- 
trinamiento de aspirantes al bautismo y en la instrucción de los cristia- 
nos: Pablo la reproduce fragmentariamente al final de sus cartas como 
breye recordatorio de las normas usuales. Con frecuencia el contenido 
ético de esas normas no es especificamente eristiano, sino que procede y 
coincide con el de la parenesis judía para adoctrinamiento de los proséli- 


+ Veróá4 dadnó58. 
+4 Por ej., Gal 3, 156, 10, [Thess 4, 1-8: 3, 1-11: Col 3, 1-4, 6; Jac passim; Did 1-6: Tob 
4, 5-19; 12,6-11. 
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tos y con el de la filosofía popular helenística, adaptado al cristianismo 
con ligeros retoques*. 

En el y 3, Pablo repite un tópico de la ética popular que presenta 
como función de la autoridad alabar (o premiar) a los buenos en paralelo 
a su función de castigar a los malos. Este tópico alejado de toda teoría 
política realista y seria aparece con gran frecuencia en la filosofía popu- 
lar, en la retórica y poesía griega sobre todo de la época helenística*, El 
intento de ver en él una referencia a los esporádicos decretos laudatorios 
de la autoridad para honrar (normalmente por razones políticas) a ciu- 
dadanos particularmente distinguidos, parece poco plausible, por lo me- 
nos en el caso de Pablo. Tampoco parece que puede verse en él una re- 
fereneia a los incentivos (praemiaj prometidos y pagados a los delatores 
de determinados delitos*. 

Para dar más viveza a la exposición doctrinal, Pablo utiliza en y 3b-c 
la forma interrogativa en segunda persona, para pasar luego al imperati- 
vo también en segunda persona. Con ello utiliza un recurso típico de la 
diatriba, del que se sirve también en muchos otros pasajes de sus 
cartas*. En el v 7, Pablo recurre probablemente como ornamento a un jue- 
go de palabras pópos (Impuesto)-gódos (= temor). En algún caso Pablo re- 
curre a giros cuasi-coloquiales y precisamente en las dos primeras pala- 
bras de esta sección: Tava duxn (literalmente «toda alma») en el sentido 
de «todos» empleado por el mismo Pablo en el mismo sentido en Rom 2, 
9. Se trata de un giro cuasicoloquial que aparece también en otros auto- 
res de la época helenística y que en Pablo puede tal vez reflejar una 


construcción semítica?. 


dj) Contenido 


El pasaje está estructurado en tres partes, de las que cada una tiene su 
función lógica y resalta determinadas Ideas: 


|. Principio general de sumisión con su fundamentación básica y su 
consecuencia primaria (v 1-2): 


+42 M. DibBELIUS, Die Formgeschichte des Evangeliumsf (Tiibingen 1971) 239-242. 

+4 WC, van UNNIK, «Lob und Strafe durch die Obrigkeit» en: Jesus und Paulus [FsKiim- 
mel]? (Góttingen 1978), 335-343, 

+4 Sobre la función premial de la autoridad en Roma: 6. LURASCHL, «Il praemiun nell*es- 
perienza gluridica romana»: StBiscardi 4 (Milano 1983), 335-343. No convincente en lo re- 
ferente a Rom 13: STROBEL [n 25] ZN W 47 (19560), 80-84, 

+5 ACHELKLE [n 15), 43. 

4 W. BAUER, Griechisch-Deutsches Wórtterbuch zu den Schriften des Neuen Testaments 
und der ibrigen urchristlichen Literatur* (Berlin 1988), 564: 4. DIHCE, duxn: TWNT 9, 614; 
E. SCHWEIZER, Juxn: TWNT 9, 038. 
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a) Hay que someterse a la autoridad. 
b) Porque la autoridad está establecida por Dios. 
ej) En consecuencia, quien se opone a la autoridad: 


—se opone al orden establecido por Dios, 
—será justamente castigado. 


2. Explicación centrada en el campo penal y terminada con una re- 
petición (más matizada) del principio general (v 3-4): 


a) El poder público sólo es temible para el delincuente. 

b) La función de la autoridad es castigar a los malos y alabar a 
los buenos. 

c) La autoridad actúa en el campo penal como ejecutora de la ira 
de Dios. 

d) En consecuenera, hay que someterse a la autoridad no sólo por 
tenor, sino también por convicción. 


3 Consecuencias centradas en el campo fiscal y extendidas luego a 
otros en general (v 5-6). 


Por lo que se refiere a la terminología empleada para exponer estas 
ideas hay que hacer notar que en el pasaje abundan palabras de contenido 
jurídico-político euyo conocimiento y recto uso no implicaba una forma- 
ción técnica especializada, sino que estaban al alcance de toda persona 
medianamente formada. En otros casos se emplean términos ajenos al 
vocabulario técnico. 

Para designar a la autoridad o poder público en general se emplean 
los términos ¿¿ovolal y ápxovTes. Los dos aparecen con frecuencia en el 
sentido de poder, mando y persona u organismo que detenta el poder o el 
mando equivalentes a los términos latinos potestas e Imperium. Es signi- 
ficativa en este sentido la coincidencia básica con la terminología de las 
Res gestae divi August! (Monumentum Áncyranum [= MA]) escritas por 
orden de Augusto (+ 14 pC) poco antes de su muerte y traducidas cuasio- 
ficialmente pocos años más tarde, por tanto unos 40 años antes de la re- 
dacción de Rom*. "Apxr equivale a magistratus (en sentido institucio- 
nal) (MA 6, 12, 14), poder en general (MA 1, 5) y ¿¿ovola corresponde a 
potestas (MA 4, 6 [2x], 10, 15, 34) e imperium (MA 8 [2x)). En otras 
cartas paulinas y en otros escritos del NT aparecen también ambos térmi- 
nos en este mismo sentido de poder político y de persona u órgano que lo 


+ Sobre el MonÁnc: L. WENGER, Die Quellen des rómischen Rechts (Wilen 1953), 63-04: 
185-157; A. GuarINO, Res gestae divi August (Milano 1988) 1-4, Texto bilingie con comen- 
tario en: H. VOLKMANN, Res gestae div1 Augusti (Berlin 1957). 
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detenta*. Al lado de este hecho evidente hay que tener también en cuen- 
ta que en varios pasajes de las cartas de Pablo y de las Deuteropaulinas 
se emplean también estos dos términos sobre todo en plural (apéal. 
acovolal) para designar a los poderes cósmicos intermedios de carácter 
angélico o demoníaco””. Ello ha llevado a pensar que en este pasaje Pa- 
blo está hablando de esos seres intermedios, en este caso ejecutores en el 
mundo del plan de Dios, y de los que a su vez los poderes y autoridades 
humanas serían los ejecutores últimos inmediatos a los hombres*. Una 
interpretación de este tipo fue mantenida en el u por algún grupo proba- 
blemente gnóstico y fue rechazada por Ireneo de Lyon en su obra Contra 
las Herejías eserita hacia el año 183 (Iren, Haer, 5, 24, | [SC 153, 297]). 
Esta interpretación es en sí posible, no se impone como única admisible 
o como la más verosímil, y en la actualidad goza de escasa aceptación. 

Pablo habla en forma genérica de poderes (= autoridades públicas) 
superiores (imepcéovcal) dando a este último término no el sentido res- 
trictivo de (autoridad) suprema, sino resaltando simplemente el hecho de 
que están encima (de nosotros). Habla en plural y de hecho parte del 
pasaje se refiere a autoridades subalternas que actúan en el campo penal 
y fiscal". Evidentemente, en una carta dirigida a los cristianos de la ciu- 
dad de Roma, Pablo se refiere ante todo a los poderes públicos del Impe- 
rio Romano. No es en cambio probable que excluya otras autoridades pú- 
blicas como las municipales o las de reinos teóricamente autónomos, 
pero sometidos de hecho a Roma. Dado que los conflictos de Pablo se 
habían dado sobre todo con estos dos últimos tipos de autoridades, y que 
Pablo atribuía a los judíos (no a los romanos) la responsabilidad primaria 
de la ejecución de Jesús (1 Thess 2, 14-15), se ha apuntado a veces (al 
menos implícitamente) que la actitud positiva ante el Imperio Romano 
dependía de que en la época en que se escribió Rom todavía no había ha- 
bido conflicto ninguno frontal entre los cristianos y el Imperio** 

La idea central de Pablo es que hay que someterse a esas autoridades. 
Llama la atención la abundancia en el pasaje (sobre todo al principio) de 
términos derivados de la raíz Tay para poner de relieve la relación de sumi- 
sión a la autoridad: vrrorágocodaL someterse (y | y 4), Terayyuéval = esta- 


+ BAUER, Wb$ [n 46] 225, 563-564; STROBEL [n 28] ZW 47 (1956) 72-80. 

[Cor 15, 24: EPh 1.21, 2,2; 3,10; 6, 12; Col 1. 13,1,16,2, 10; 2, 15: 1Petr 3, 22 Ver: 
G. DELLING, aprn: TWNT 1, 473-453; Y, FOERSTER, e£ovo.a: TWNT 2, 508-570, 

55 (, CULLMANnN, Christus und die Zeit” (Zollikon-Zurich, 1948), 170-125: IDEM, $Staat 
[n 11], 39-48. 

51 BAUER, Wb* [n 46] 1675-1676. 

22 H. vox CAMPENHAUSEN, «Die Christen und das búrgerliche Leben nach den Angaben 
des Neuen Testaments», en: IDEM, Tradition und Leben (Túbingen 1960), 136, 

33 WILCKENS [n 28] 3, 35-36. 
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blecidas (v 1), avtTiTacoópucvos = el que se opone (y 2), Slatayí = dis- 
posición (v 2). Todo ello es un reflejo de la concepción básica de Pablo 
de que en el mundo hay un orden establecido por Dios y de que hay obli- 
gación de someterse a él: las autoridades están establecidas por Dios; 
oponerse a la autoridad es oponerse al orden establecido por Dios; los 
que se oponen se hacen reos de castigo”. Para expresar esta última idea, 
Pablo utiliza el giro kpipa Aa 3ddvar (y 2) en el sentido de hacerse obje- 
to de sentencia condenatoria, que aparece varias veces en el NT (Mc 12, 
40 [Mt 23, 141]; Lc 20, 47; Jc 3, 1) y lo mismo que otras análogas es ti- 
pico del griego bíblico**. Llama la atención que en esta triple afirmación 
tajante de diversos aspectos de la misma idea no se deja el menor resqui- 
cio al problema de la autoridad injusta y de la resistencia justa. 

En el y 3, Pablo se esfuerza en equilibrar el aspecto puramente puni- 
tivo y poco amable de la autoridad poniendo de relieve su aspecto positi- 
vo. Para ello recurre, como hemos visto antes, al tópico retórico que pre- 
senta como función de la autoridad la alabanza de los buenos. Para 
fundamentar sus afirmaciones, Pablo expone en el y 5 lo que cabría lla- 
mar su concepción ministerial de la autoridad política: ésta no sólo ha 
sido establecida por Dios, sino que actúa como auxiliar de Dios. Para 
ello utiliza diversos términos: 5Ldkobvós, ¿kSlkos, ACLTOUpyós. 

El primero es empleado dos veces. En griego tiene en general el sentido 
de sirviente, ayudante, y al ser empleado como adjetivo tiene a veces un ma- 
tiz peyorativo de servil. No aparece como término técnico en la terminología 
administrativa?. En el pasaje aquí estudiado no tiene referencia al sentido 
técnico especificamente cristiano de cargo de segundo rango en la jerarquía 
de la comunidad. Las dos veces que lo emplea Pablo, especifica el tipo de 
servicio prestado con una construcción muy concisa y gramaticalmente vio- 
lenta (cis con un acusativo de destino o finalidad) o con el término ¿kS.kos 
empleado o bien como adjetivo o bien como substantivo en aposición y en 
todo caso determinado con cls con acusativo de destino. 'Lkóikciv significa 
vengar, castigar un delito, representar, hacer valer los derechos de una perso- 
na asumiendo su causa (normalmente en un proceso penal"?. "LkSikos es el 


54 El principio de sumisión es típica de la parenesis y particularmente de Pablo: K. BER- 
GER, Formgeschichte des Neuen Testaments (Heidelberg 1954) 126-127, E, KASEMANN, 
«Grundsátzliches zur Interpretation von Rómer 13», en: IDEM, Exegetische Versuche und Be- 
sinnungen (Gáttingen, 1964), 2, 214-220; STROBEL [n 28] ¿NW, 47 (1956), 55-88, 

33 E, BÚCHSEL,k'pia : TWNT 3, 943-944. 

36 H.G. LIDDELL-R. Scott, Á Greek-English Lexicon? (Oxford 1961), 398; BAUER, Wb* 
[n 48], 368-460. El término no aparece mencionado en R. TAUBENSCHLAG, The Law of Greco- 
Roman Egypt in the Light of the Papyri“ (Warszawa 1955), 781. 

3% LIDDELL-ScO0TT* [n 56] 504; TAUBENSCHLACG” [n 50], 500-501 n23; STROBEL [n 28], 
¿NW 47 (1056), 89-90. 
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que realiza esa función representando al acusador en un proceso penal, 
vengando a una persona ultrajada, castigando un delito. En nuestro pasa- 
je la autoridad pública queda presentada como un ayudante de Dios en- 
cargado de ejecutar la ira (ópyn) de Dios contra los que obran mal. Esa 
ira de Dios es un concepto bíblico muy empleado para designar no pro- 
plamente una reacción afectiva de Dios ante las malas acciones de los 
hombres, sino la justicia vindicativa divina que a veces ya recae en este 
mundo y en todo caso recaerá escatológicamente sobre los que hacen el 
mal%. La autoridad aparece por tanto presentada como ejecutora de la 
justicia vindicativa de Dios y en y 4 se pone de relieve que está investida 
de las máximas facultades punitivas: dxalpav (popetv traduce el latín 
¡us gladii habere como expresión cuasitécnica de poder dictar y hacer 
ejecutar la pena de muerte”. 

Llama poderosamente la atención que en y 5 se recalque que «por 
tanto es preciso someterse no sólo por (temor a) la ira sino también por 
convicción». El texto griego dice 5.a TRvL ouvciónel» (v 5), Este térmi- 
no designa la conciencia moral, la convicción personal en este campo, 
con lo que se ordena a los cristianos la sumisión a la autoridad no sólo en 
el sentido de acatamiento externo, sino también de aceptación interna*. 
Aunque el texto en su concisión no lo precisa, es probable que esa acep- 
tación interna en contraposición al acatamiento puramente externo tenga 
un sentido análogo a la norma dada ya por Pablo hacia el año 51 6 52 en 
la Primera Carta a los Tesalonicenses sobre la conducta en general 
(1 Thess, 2, 4) y la que en los dos pasajes de escritos posteriores recogl- 
dos en el Nuevo Testamento se establece sobre la sumisión de los cristia- 
nos esclavos respecto a sus dueños (Eph 6, 5-8; IPetr 2, 19)*!, 

A las personas encargadas de la recaudación de impuestos que en 
tiempo de Pablo eran todavía en gran parte publican! que ejercían su fun- 
ción en virtud de un contrato con el poder público (no como funcionarios 
miembros de la administración pública”, las califica Pablo de liturgos 
de Dios (Ac.Tovpyol 8coU ) (v 6). Pablo utiliza el término otras dos veces 
en el sentido de empleado encargado de algo (en el campo teológico) 
(Rom 15, 16) y de ayudante que cumple una función (en el campo asis- 


5 (€, SAUER, «af», en: E. Jesni-C. WESTERMANN (ed.), Theologisches Handwórterbuch 
zum Álten Testament (Miinchen-Ziúrich 1984) 223-224: BAcER, Wb* [n 46], 1173-1174: 
J, FICHTNER, opyn: TWNT 5, 392-410; 6. STAHLIS, opyn: TWNT, 5, 422-448, 

32 BAUER, Wb* [n 46], 1006, 

60 BAUER, Wb* [n 46], 1560; €, MAURER, ouro.5a: TWNT 7, 900-917, 

él Sobre el principio de sumisión en Pablo: W. ScHRaGE, Ethik des Neuen Testa ments* 
(Góttingen 1989), 200-201; 202-2009: 271-222. 

2 GH. STEVENSON, «Finance» en: A. Companion to Latin Studies? (Cambridge 1921), 
499-502; G. UrógD1, «Publicani»: KP 4, 1235-1236. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





8 Nr. 3 18 


tencial) (Phil 2, 25). Las liturgias en el derecho ateniense eran servicios 
públicos (normalmente poco distinguidos socialmente) que estaban obli- 
gados a prestar por su cuenta y por prescripción legal determinados gru- 
pos de personas: normalmente se consideraban como una carga que el in- 
teresado procuraba evitar. El sistema se había mantenido en los reinos 
helenísticos, por lo menos en Egipto, donde se desarrolló ampliamente 
en la época romana (posterior a San Pablo). Liturgo era quien realizaba 
una liturgia en el sentido dicho. No era un término técnico en el campo 
de la administración pública, y se empleaba también en sentido más am- 
plio de esclavo público, de agente de un Órgano administrativo e incluso 
de siervo (esclavo) privado8. Paralelamente a estas acepciones profanas 
dominantes se usaba el término Actrovpyós para designar los servicios 
religiosos realizados en un templo, acepción que aparece ya en el NT 
(Le 1, 23; Hbr 1, 7; 1, 14; 8, 6; 9, 21), que se desarrolló ampliamente en 
el cristianismo**, pero que no tiene que ver con nuestro pasaje. Lo que Pa- 
blo pone de relieve aquí es la función ministerial de quienes realizan la 
generalmente odiosa función de recaudar impuestos: bien sean miembros 
de un órgano de la administración pública, o bien sean publicani, son em- 
pleados de Dios, es decir piezas activas del mecanismo que mantiene el 
orden establecido por Dios. Por otra parte, los términos empleados por 
Pablo para denominar los impuestos se ajustan a la terminología usual: qó- 
pos (y 6, 7) es una palabra usual en la terminología fiscal griega, con signi- 
ficado no siempre preciso: predominantemente designa los impuestos di- 
rectos y en la época romana traduce con frecuencia términos latinos 
stipendium, tributum (soli, capitis), vectigal, etc;x** mientras que téAos de- 
signa preferentemente los impuestos indirectos y los diversos arbitrios'*, 


e) Precedentes de las ideas de Pablo 


En la religión griega primitiva se consideraba a Zeus como protector 
de las normas no escritas ancestrales en las que se fundamentaba la vida 
social**, y en la época elásica la ciudad-estado estaba oficialmente con- 
vencida de que su prosperidad procedía en gran parte de la protección di- 
vina que debía de ser mantenida por medio del culto oficial%. Algo sus- 


0 LICDELE-SCOTT? [n 56], 1030-1057, TAUBENSCHLAS, Law? [n 50], 783; H, STRAHTMANN, 
AcrToupyewm TWNT 4, 223-224, 

2 G.W.H. LaMPE, Á Patristic Greek Lexicon (Dxford 1991), 795-796, 

65 H. PanLiee, «Tributum sali»: RE 741, 6-15; 62-70. 

66 T. PekarY, «Tele: KP 5, 564, BAUER, Wb*[n 46], 1619. 

67 M.P. NiLssoN, Geschichte der grierchischen Religion? (Miinchen 1967-1974), 1,41-47, 

68 NiLssox3 [n 67] 1. 720-740. 
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tancialmente muy parecido ocurría en Koma en la época primitiva y re- 
publicana*?; pero ninguna de estas concepciones puede ser considerada 
como un precedente de la idea paulina del origen divino de la autoridad 
que estamos examinando. En esas concepciones de la religión oficial de 
Grecia y Roma en sus épocas primitiva y clásica se trata de una protec- 
ción de los dioses (frecuentemente sin especificar individuos concretos 
del panteón) a la colectividad, sin deducir de ello que el magistrado de 
turno fuese detentador de una autoridad dada por los dioses y actuase 
como su ejecutor. 

Tampoco puede considerarse precedente la concepción básica del 
culto a los soberanos que veía en ellos (o por razones prácticas reconocía 
en ellos) un elemento divino, dogmáticamente impreciso, pero en todo 
caso incompatible con el monoteísmo cristiano, al menos tal como se en- 
tendió en los primeros siglos*”. 

En la literatura sapiencial del Ántiguo Testamento, Pablo tenía cier- 
tos precedentes (al menos formales) de la idea del origen divino de la au- 
toridad política. En una de las secciones de origen más tardío (tv aC) que 
integran el Libro de los Proverbios”, la Sabiduría concebida como una 
hipóstasis cuasidivina, al enumerar sus funciones en el mantenimiento 
del orden y en la consecución del éxito y de la moral, afirma: 


Prov 8, 13-16, Por mí reinan los reyes y los príncipes decretan lo justo. 
Por mí gobiernan los jefes y los nobles juzgan la tierra. 


En la amplia colección de sentencias compuesta en hebreo en la pri- 
mera mitad del siglo 1 al por Jesús ben Sirach traducidas luego al grie- 
go, recogidas en los Setenta y luego en el canon cristiano (con el nombre 
de Ecelesiasticus en la Vulgata), pero no el canon judio”*, se afirma que: 


Sir 10, 4. En la mano del Señor está el gobierno (LXX efovola) de la tie- 
rra: El suscitará a su tiempo el que convenga. 


Dado que en la sentencia anterior había afirmado que el rey sin for- 
mación (es decir, desasistido de la Sabiduría) echa a perder a su pueblo 
(Sir 10, 3) y que en el segundo hemistiquio de la sentencia transcrita se 


62 G.E.M. DE STE CROIX, «The Religion of the Roman World»: Didaskalos 4 (1972), 
61-41. Tampoco pueden considerarse como precedente de las ideas de Pablo las ex puestas en 
las numerosos tratados mept JaotArclas compuestos en la época helenística. Los fragmentos 
conservados están reproducidos y analizados por E.K. GOUDENCUGH, «Political Philosophy of 
Hellenistic Kingship»: YaleClass5t 1 (1928) 55-102, 

2% NiLssox* [n 67] 2. 180-185, 

71 (G, FOHRER, Einleitung in das Álte Testament?” (Heidelberg 1974), 352, 

12 EL JENNL, «Jeus Sirach»: RGG? 3, 653, 054, 
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hace referencia a un detentador personal del poder, el pasaje se refiere no 
a la autoridad en abstracto, sino a las personas que la ejercen. 

Finalmente en el Libro de la Sabiduría uno de los últimos eseritos de 
la literatura sapiencial hebrea, redactado probablemente en Alejandría a 
mediados del siglo 1 aC,% la misma Sabiduría anuncia el castigo a los re- 
yes que gobiernan mal y lo fundamenta con estas palabras: 


Sap 6, 3-4. Porque el poder os fue dado por el Señor y la dominación por 
el Altísimo, que examinará vuestras obras y escudriñará vuestros desig- 
nios, porque siendo servidores de su reino (LXX imepéTal Tis ¿avTob 
JaAlAelas) no juzgasteis rectamente y no observasteis la Ley. 


En general en los libros del Antiguo Testamento no aparecen las 
concepciones leocráticas de la realeza que dominan en las regiones cir- 
cundantes de Israel (Egipto, Mesopotamia, Siria): con la excepción del 
caso de David los libros históricos y los proféticos muestran con fre- 
cuencia serias reservas y hacen una crítica muy dura de la actuación de 
los reyes, gobernadores, jueces y otras autoridades civiles. Sin embargo, 
en los tres pasajes de la literatura sapiencial antes citados se aprecia cla- 
ramente la importancia que se daba a la Sabiduría hipostasiada como 
fuente del poder político y del buen gobierno, a la extensión al campo 
político del providenceialismo divino, al mismo tiempo que se mantenía 
clara la idea realista de que existían y seguirían existiendo autoridades 
perversas. 

En el Libro de Daniel, el más reciente de los eseritos recogidos en el 
canon oficial judío del Ántiguo "Testamento, aparecen una serie de ideas 
que se reflejan también en el pasaje de Pablo. El origen del Libro de Da- 
niel es oscuro: su autor no fue Daniel, el vidente judio de la época de la 
cautividad de Babilonia (v1 aC), sino un anónimo de la época de los Ma- 
cabeos (probablemente entre 175-164 aC) que recogió y superpuso diver- 
sos materlales anteriores escritos en hebreo y arameo, a los que más tar- 
de se añadieron nuevos fragmentos en griego no recogidos en el canon 
oficial judío. Aunque en el canon cristiano del AT el Libro de Daniel 
aparece en el grupo de los Profetas, la obra no pertenece al género profé- 
tico ni al histórico, sino que tiene un marcado carácter apocalíptico con 
otros elementos heterogéneos?*. En esa obra singular, bien conocida en el 
cristianismo primitivo, se encuentran varlos pasajes muy significativos 
para nuestro tema: los que he elegido se refieren a la conocida leyenda 
del rey de Asiria Nabucodonosor, que por sus excesos fue condenado a 


73]. FICHTRER, «Salomo-Welsheit»: ROG? 5, 1344, 
* K. Koch, Das Buck Daniel (Darmastadt 1980), 20-97. 
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vivir durante años como una bestia, hasta que fue perdonado tras siete 
años de castigo”. 


Dan 2, 37-38 (interpretación dada por Daniel al sueño de Nabucodono- 
sor). Tú, oh rey, eres rey de reyes y a ti te ha dado el Señor del cielo el 
poder y la dignidad real y la fuerza, el honor y la gloria. En todo el uni- 
verso de los hombres y animales salvajes y aves del cielo y peces del mar 
los ha puesto en tus manos para que domines sobre todos. 

Dan 2, 47 (palabras de Nabucodonosor a Daniel). En verdad vuestro Dios 
es Dios de los dioses y señor de los reyes. 

Dan 4, 14 (palabras de Nabucodonosor a Daniel relatando un nuevo sue- 
no (TM). Que todo ser viviente sepa que el Altísimo domina sobre la rea- 
leza de los hombres, se la da a quien quiere y eleva a ella al más humilde 
de los hombres. 

Dan 4, 22 (Interpretación por Daniel al rey sobre su visión) [...]. Hasta 
que sepas que el Altísimo domina la realeza de los hombres y se la da a 
quien quiere. 

Dan 4, 28-29 (LXX y Theod 4, 31) (palabras procedentes del cielo anun- 
ciando el inmediato castigo a Nabucodonosor) [...]. Escucha, rey Nabuco- 
donosor, se te ha quitado el reino [...] hasta que sepas que el Altísimo do- 
mina sobre la realeza de los hombres y se la da a quien quiere. 

Dan 4, 33-34 (palabras de Nabucodonosor tras su castigo de siete años) 
[...]. He sido restablecido en mi realeza y se me ha acrecentado mi pode- 
río, y ahora yo. Nabucodonosor alabo, ensalzo y glorifico al Rey de los 
Cielos. que tiene el poder de humillar a los soberbios. 

Dan 3, 18-20 (palabras de Daniel al rey Baltasar, hijo de Nabucodonosor, 
interpretando las palabras misteriosas escritas en la pared durante el banque- 
te) (18) Dios el Altísimo dio a Nabucodonosor, tu padre, la realeza, la gloria 
y la magnificencia. (19) Por la grandeza que le dio temblaban ante él y le te- 
mían todos los pueblos naciones y lenguas. Mataba a quien quería y a quien 
queria daba la vida; engrandecía a quien quería y a quien quería, humillaba; 
(20) pero cuando su corazón se hizo soberbio y su espíritu se endureció or- 
gullosamente, fue depuesto del trono real y se le despojó de su gloria. 


En todos estos pasajes del Libro de Danlel se afirma clara e in- 
sistentemente el origen divino del poder real y la intervención directa del 
Altísimo para castigar los excesos cometidos en su ejercicio. 


f) Conclusiones 


El pasaje de Rom 13 que hemos examinado afirma con total claridad 
tres principios fundamentales: el origen de la autoridad en Dios, la fun- 


5 Sobre los elementos legendarios en Daniel: W. BAUMGARTNER, «Danjelbuch»: RGG*? 2, 
29: Sobre Nabucodonosor: W.Y, SODEN, «Nabukadnezar Il»: RGG” 4. 1391-1392, 
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ción ministerial de la autoridad, la obligación en conciencia de someterse 
a ella. Estas tres ideas se afirman con un carácter general que no tiene en 
cuenta posibles conflictos. Sin embargo, hemos yisto también que Pablo 
conocía por experiencia propia esos conflictos (al menos con las autori- 
dades municipales). Por otro lado, hay fundados motivos para pensar que 
en las secciones parenéticas del fin de Rom, Pablo enuncia principios de 
ética personal y social con el carácter generalizante típico de las formu- 
laciones de la parenesis, en la que no se entra en detalles ni matizacio- 
nes. Finalmente, hay también motivos para pensar que la concepción ex- 
puesta por Pablo está esencialmente condicionada por su convicción de 
que el fin de este mundo está muy próximo, idea que expone frecuente- 
mente en sus cartas y que recuerda expresamente en Rom 13 en un con- 
texto muy próximo a nuestro pasaje. Como consecuencia de esta convic- 
ción el valor de las realidades terrestres (riqueza, matrimonio, esclavitud, 
ete.) quedaba sustancialmente relativizado por tratarse de instituciones 
interinas de corta duración”? Dentro del marco de esas previsiones esca- 
tológicas, Pablo aconseja en el marco familiar y social dejar las cosas 
como están, prescindiendo del problema del orden óptimo; y en el campo 
político ordena someterse al orden establecido concibiéndolo como esta- 
blecido por Dios, pero con carácter interino. Sin embargo, dentro de este 
marco de interinidad resultaría perfectamente explicable el precepto de 
acatar, pero no el de someterse en conciencia. 

Hay que señalar también que en la Primera carta a los Corintios, 
escrita probablemente desde Efeso hacia el año 55 (por tanto, sólo unos 
años antes que Rom), Pablo recrimina a los cristianos de Corinto que 
han llevado sus litigios a los tribunales (1 Cor 6, 1-6)”. Para designar a 
las autoridades judiciales emplea un adjetivo muy duro («Slkol = Injus- 
tos). Evidentemente en la interpretación de este interesante pasaje hay 
que tener muy en cuenta el interés apologético de no dar mal ejemplo a 
los paganos exhibiendo al exterior los fallos morales de los miembros 
de la comunidad. Hay que tener también en cuenta la vehemencia de ex- 
presión que aparece asimismo en otros pasajes de la carta. Pero aun así 
la lectura del pasaje no deja la impresión de que Pablo considerase 
como agentes de Dios (a los que habría que someterse en conciencia) a 
las autoridades judiciales legítimamente constituidas de la colonia ro- 
mana de Corinto. 


76 CULMMAN, Staat [n 11], 42-43; M. DiBECIUS, «Rom und die Chbristen im ersten Jahr- 
hundert», en: KR. KLEIN (ed.), Das friine Christentum im rómischen Staat (Darmstadt 1971), 
55-56; KASEMANN [n 54] 2, 209-220. 

** Sobre la censura de Pablo por recurrir a los tribunales: Y, SCHRAGE, «Der erste Korin- 
terbrieft> 1 (Zúrich-Neukirchen 1991), 402-425, 
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Sin duda no se pueden infravalorar todas estas atenuaciones para me- 
dir el alcance de las afirmaciones de Pablo en Rom 13. Pero hay que te- 
ner también presentes otros dos factores de sentido contrario. Primero, 
que la convicción implícita pero real de la interinidad de las realidades 
terrenas se fue debilitando progresivamente (hasta desaparecer como 
sentimiento de valoración) al Irse retrasando indefinidamente la esperada 
parusía”, Segundo, que las cartas de Pablo (y muy especialmente Rom) 
gozaron desde muy pronto de autoridad apostólica, fueron consideradas 
como eseritos inspirados y como tales formaron parte sin discusión del 
naciente Nuevo Testamento”. Finalmente en la interpretación que habi- 
tualmente hacían los eristianos de los primeros siglos de la Sagrada Es- 
critura no solían tenerse tan en cuenta como actualmente los factores 
estilísticos e históricos$%. Todo ello llevó a que a los principios enuncia- 
dos en Rom 13 se les haya atribuido un carácter de principios generales y 
absolutos muy superior al que probablemente tuvieron en la mente de 
Pablo. 


5. Progresiva puntualización del principio de sumisión 


El principio general de sumisión a la autoridad establecida por Dios 
anunciado por Pablo fue aceptado con matices por gran parte de los pen- 
sadores cristianos, y necesitó desde un principio de salvedades y correcti- 
vos al producirse conflictos entre la autoridad y los grupos cristianos. He- 
mos visto que Pablo conoció por experiencia propia esos conflictos, pero 
no los tuvo en cuenta en su formulación. Sin embargo, pronto surgió tam- 
bién otro principio lapidario para los casos de conflicto: «Hay que obede- 
cer a Dios más que a los hombres». La tradición cristiana atribuye su so- 
lemne formulación a Pedro y Juan Zebedalda: con esas palabras se 
negaban a obedecer a las autoridades judías que les prohibían seguir ense- 
ñando el Evangelio en Jerusalén (Act 4, 19-20). El conflicto ocurrió muy 
pocos años después de la ejecución de Jesús, por tanto más de 20 años an- 
tes de que Pablo escribiese la Carta a los Romanos. Aunque las noticias 
del conflicto de Jerusalén sólo han llegado a través de Lucas en los He- 
chos de los Apóstoles (escritos probablemente entre los años 80 y 90$!, 


1 Sobre los efectos del retraso de la parusia en el pensamiento de las comunidades cris- 
tianas: H., CONZELMANN, «Parusie»: KG” 5, 130- 131, 

22 LoHsE, Entstehung? [n 29], 13-14, 

82 Sobre las sistemas de interpretación de la Escritura en los primeros siglos: M. ELZE, 
«Schriftauslegung IV A»: RGG* 5, 1520-1524, 

8l W.G. KUMMEL, Ejnleitung in das Neue Testament” (Heidelberg 1983), 153-154, 
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en una narración con abundantes detalles históricamente poco fiables 
(Act 3, 1-4, 31), la historicidad sustancial del conflicto no queda afecta- 
da, ni el hecho de que Pedro y Juan dijesen esas o parecidas palabras. 
Con ello se establecía una norma decisiva para caso de conflicto, se daba 
tajantemente la prioridad a la autoridad divina sobre la humana, e indi- 
rectamente se admitía el hecho de experiencia obvio de que la autoridad 
humana, aunque en principio estuviese establecida por Dios, podía actuar 
injustamente, y en tal caso no debía ser obedecida. En ningún escrito de 
la antigiedad cristiana se aborda directamente este problema desde el 
punto de vista teórico, aunque desde un principio fue llevado a la prácti- 
ca (Incluso por el mismo Pablo) y dio lugar a una delicada casuística 
para delimitar dónde había conflicto, y ocasionalmente a explicaciones 
diversas sobre las razones por las que éste había surgido. 

El principio enunciado por Pedro tenía claros precedentes en la tradi- 
ción judía, sobre todo en momentos decisivos de los conflictos con las 
pretensiones de los reyes seléucidas en el campo religioso. Los Libros de 
los Macabeos (escritos en los siglos n y 1aC y el 4.* tal vez el 1 pC) tie- 
nen por tema central la lucha de los judíos contra la opresión seléucida y 
varios pasajes del 4.” desarrollan temas de literatura martirial judía que 
influirán más tarde en la cristiana??. Una frase muy parecida pone Platón 
en boca de Sócrates al deseribir su proceso (Apol 29 D) y en la filosofía 
popular de la época helenística se desarrolló el tópico de la entereza del 
sabio ante el tirano*”. 

En la tradición especificamente cristiana el principio atribuido a Pe- 
dro tenía su base en la actitud de Jesús ante la autoridad tanto judía como 
romana, sobre todo en sus últimos días. Posiblemente pudo tener también 
su base en la enseñanza de Jesús en dichos como el referente al pago de 
impuestos donde afirmaba claramente la existencia en la vida ética y reli- 
glosa de dos esferas diferentes con sus respectivas normas: la del César y 
la de Dios. 

En la primitiva tradición cristiana recogida en el Evangello de Juan 
(escrito probablemente en los últimos años del siglo 1) procedente de un 
ambiente no bien conocido, pero muy distinto del de Pablo**, en la narra- 
ción de la comparecencia de Jesús ante Pilato aparece formulada en boca 
de Jesús la idea del origen divino de la autoridad: a la observación auto- 


£2 Sobre los Libros de los Macabeos: Y. Luck, «Makkabierbiicher»: RGG? 4, 620-623: 
O. PERLER, «Das vierte Makkabáecrbuch Ignatius van Ántiochien und die áltesten Mártyrerak- 
ten»: RivArch Crist 25 (1949), 47-72, 

$2]. GEFFCKEN, «Die christlichen Martyrien»: Hermes 45 (1910) 493-500; H.A. MuUsuri- 
LLO, The Acts of the Pagan Martyrs (Oxford 1934), 237-244, 

22 LoHSE, Entstehung? [n 29]. 114-115: KommeL?! [n 31], 211. 
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ritarta de Pilato ante el silencio de Jesús, haciendo notar que tenía poder 
(Ccovola) para crucificarle y para ponerle en libertad, Jesús responde ta- 
jantemente: 


Jo 19,11 
'Amexpión Inoovs. Ok elxes ¿fovolab oudenlar kar éuou el 
uh y cal Sedopuévos álmles, 


Respondió Jesús: «No tendrías poder ninguno contra mí si no te hu- 
biese sido dado de arriba». 


La palabra ambev (= de arriba) tiene en Jo claramente el sentido de 
«procedente de Dios»8. La frase no aparece en los Sinópticos sino sólo en 
Jo, quien, por otra parte, para su narración de la pasión dispuso tal vez de 
tradiciones de mayor valor histórico que la de los Sinópticos. Por otro 
lado, la historicidad exacta de la respuesta de Jesús es problemática, ya 
que en la escena no estuvo presente ninguno de sus seguidores y tampoco 
ninguno estuvo en contacto directo con él antes de su ejecución. Sin em- 
bargo, la frase cuadra perfectamente con los demás datos conocidos de la 
actitud de Jesús ante la autoridad tanto judía (religiosa y política) como 
romana. En ella aparece afirmado por una parte el origen divino del poder 
y al mismo tiempo queda bien claro que quien lo detenta no es éticamente 
libre de ejercerla a su antojo, y es perfectamente posible que la ejerza mal. 

Ideas muy parecidas a las de Rom 13 aparecen en la llamada Primera 
carta de Pedro (lPetr), que aunque se presenta como carta del apóstol 
Pedro (lPetr 1, 1), es probablemente un escrito anónimo redactado posi- 
blemente en Roma por un buen conocedor de la doctrina de Pablo entre 
los años 70 y 90 y cuyo contenido es sustancialmente parenético con re- 
petidas referencias a la persecución que sufren los cristianos%, En la car- 
ta no se sigue un orden lógico definido: en casi toda ella la exhortación 
en segunda persona está entreverada con breyes exposiciones doctrinales 
que sirven de apoyo. Hacia el centro del escrito hay una sección más 
marcadamente parenética, en la que se trata del buen ejemplo (2, 11-12), 
de la sumisión al poder (2, 13-17), de la conducta de los esclavos cristia- 
nos (2, 18-29), de la conducta de los cónyuges cristianos (3, 1-7), de la 
convivencia en la comunidad (3, 8-17). El segundo de esos bloques pare- 
néticos dice así: 


85 BAUER, Wb$ [n 46] 153; FE, BÓCHSEL, avubder:: TWNT 1, 378; R. BULTMANx, Das 
Evangelium des Johannes?! (Gottingen 1936), 95 n 2; 117 n 2,5; J, BeckER, Das Evangelium 
nach Johannes?* (Gútersloh-Wirzburg 1991), 032-685, 

88 LOHSE, Entstehung? [n 29], 133-134; KoOmmeL?! [n 81]; L. GoPPELT, Der erste Pe- 
trusbrief* (Góttingen 1978), 64-06. 
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Sd E a Es 


(13) Yrotáynte oiv rmáoy aávbdpeomiiy kTícgel Sa tóv Kipiov: elTe 
dJasoidel ws ÚmepéxovTI. (ld) elte Tyepóoiv 0 ÓLl abtov TE moJé” 
VOL Els ExSÍKn ao KOKOTOCD, EMaLVOL de dyado mote. as) Ori 
OUTWS ESTL TO DEAN pra Tov Qeov, dyadorolowTas GuLOUV Thy TWV 
appórlL aávbporer ayuccolar (16) m5 E€leúlepal, kal y Émikd 
Ava EÉxouTes Thg kaklas Thiv ¿xeuvbeplar, A” mes Sovkol Qeov. 
(17 Mávtras Tiuñoare. Tv dseAqpórnTa dyamígate. Tor Ocón 
podelo0s. Tóv JaciAéa TILATE. 


(13) Someteos a toda humana criatura por el Señor: ya sea al emperador 
como soberano, (14) ya sea a los gobernadores como enviados por él para 
castigo de los malhechores y alabanza de los que hacen el bien. (13) Por- 
que así es la voluntad de Dios: que practicando el bien hagamos callar la 
ignorancia de los hombres insensatos, (obrando) como libres, (16) y no 
teniendo la libertad como cobertura de la maldad, sino como siervos de 
Dios. (17) Honrad a todos, amad la hermandad, temed a Dios, honrad al 
emperador. 


Llama la atención de entrada el término utilizado para designar la au- 
toridad (avépwrion kTlols = criatura humana). Tal designación en sí 
misma es totalmente confusa, y su sentido sólo queda plenamente aclara- 
do por las palabras siguientes en aposición (el emperador, los gobernado- 
res). Posiblemente el autor quiso poner de relieve de entrada el carácter 
humano (no divino) de los que detentan el poder político, y la sumisión 
que sin embargo se les debe por voluntad de Dios$?. En lo demás las ana- 
logías con el pasaje de Rom 13 son muy claras en la terminología (uTro” 
Tacocodal, UTEPERCIL, KaKoTToLETL, EKÓLKETL, TLUAL, QodZT, a yado” 
ToLcT), como en las ideas (sumisión, función de la autoridad incluido el 
tópico retórico de la alabanza de los buenos, base de la obligación de 
someterse a la voluntad de Dios, exhortación a honrar al emperador). 
Hay, sin embargo, diferencias como la falta de referencia expresa en 
lPetr a ideas repetidas insistentemente en Rom: que el poder ha sido es- 
tablecido por Dios, que la autoridad tiene una función ministerial. Es 
también peculiar de lPetr sin paralelo en Rom la mención expresa del 
emperador (3aclAcus ), la referencia al buen ejemplo (explicable por el 
contexto inmediatamente precedente [1Petr 2, 12]), la falta de referencia 
a los deberes fiscales. Sin excluir el conocimiento de Rom por el autor 
de l|Petr, las comnmcidencias y divergencias en este punto son explicables 
por la utilización independiente de material parenético análogo por los 
dos autores. 


27 GOPPELT?* [n 86], 182-184. 
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En l|Petr 3, 16 resulta extraña la referencia a la libertad y a su posible 
mal uso. Probablemente el autor trata de prevenir la desviación libertina 
y su extensión al campo político. El libertinismo había aparecido muy 
pronto en las comunidades cristianas como consecuencia de una interpre- 
tación generalizante del principio (proclamado particularmente por Pa- 
blo) de la libertad interna de los eristianos ante los preceptos de la Ley 
Mosaica. Algunos grupos lo habían entendido como liberación respecto 
de todo precepto externo%, En nuestro caso el autor previene probable- 
mente a los destinatarios de que no se escuden en la libertad interna pro- 
pia de todo cristiano para adoptar una actitud ácrata respecto a las autori- 
dades legítimamente constituidas”. 

Finalmente, hay que tener también en cuenta que así como Rom se 
había escrito en un momento histórico en el que no había habido todavía 
medidas persecutorias atribuibles al emperador en el ejercicio de su auto- 
ridad, lPetr es posterior a las brutales medidas de Nerón (64 pC) y a los 
conflictos que se iban produciendo en muchos lugares con la población 
pagana y con la autoridad pública como consecuencia de la potenciación 
del culto imperial por Domiciano (81-96), sobre todo en la segunda mi- 
tad de su reinado desde el año 86. Hay que señalar que en esas circuns- 
tancias se mantiene en lPetr el principio de sumisión con carácter gene- 
ral y sin salvedades. Posiblemente influye en ello la forma generalizante 
típica de la parenesis. 

Todos los pasajes hasta ahora estudiados se encuentran en escritos 
que forman parte del Nuevo Testamento (Act, Jo, l|Petr) y, por tanto, 
además de la autoridad que pudieran tener inicialmente, se acumulaba la 
de ser considerados como eseritos inspirados por Dios: en el caso de los 
tres escritos citados, ya desde el siglo 1%. Con ello en una época en la 
que la exégesis se preocupaba mucho menos que en la actualidad de las 
peculiaridades de cada género literario y de las circunstancias de la re- 
dacción, se atribuía con frecuencia a los enunciados un valor de norma 
general cuastabsoluta superior a la que tuvieron en el momento de redac- 
tarse. 

De la misma época que los mencionados escritos es la llamada Pri- 
mera carta de Clemente (1Clem), documento escrito en forma epistolar 
por la comunidad eristiana de Roma a la de Corinto el año 96 y atribuida 


88 SCHRAGE, Ethik3 [n 61] 196-197. 

82 GOPPELTS [n 36], 180-188. 

20 Sobre la persecución de Domiciano: J. Yocr, «Christenverfolgungen»: RAC 2, 1167, 
1170: STAUFFER” [n 22] 146-181: 3. SPEIGL, Der rómische Staat un die Christen (Amster- 
damn 1970), 20-42, 

91 LoHsE, Entstehung? [n 29], 14-15; GorrELT* [n 86], 70-74. 
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tradicionalmente al obispo de Koma Clemente”. La carta de rico conte- 
nido doctrinal y de duro sentido disciplinar, condena a un grupo de eris- 
tianos que en Corinto habría promovido un conflicto, e insiste continua- 
mente en los conceptos de paz, concordia y condena de la subversión. 
Hace referencia a la persecución que ha costado la vida a miembros de la 
comunidad de Roma (lClem 5, 1-6, 3), aconseja prudencia. y en lo re- 
ferente a lo que aquí nos interesa, en el texto, de una amplia oración con 
la que termina el documento y de la que nos ocuparemos luego ($ 7), da 
importantes datos sobre la concepción de la autoridad en un ambiente de 
persecución?*. 


|[Clem 60,4-61,2 


(4) dos. OMÓUOLAL Kal el vns HLIL OTE Kal MAgiv Tolo KQTOLKOVoLU 
Tuy “mv, kabús ¿ópkas Tólg MATpáclv NUEL, EMUCLADULÉVOI JE 
abre bolws él TÍSTEL Kal dAnbeía, Un Kóo0us Y Wap évovs Tu) Tar 
Tesk pÁTEpL Kcal MAVApéTO _OvópaTÍ gOu, TOlg TE APXOVOLV karl yor 
ÉVOLS mues én ms ns. (1) Lv, SÉESTIOTA, Édukas Th Efovolav 
Tis Jaoikcelas abTolg 5lad TO HE ya dor peros Kal AVEKBLNYÍTO 
kpátous FOV, els TÚ YWOIKOVTaS has Th LITO TOv auTols Debo 
péimm» Sótav ke Tute brorácoeobal abras, ¡under évavTiovué- 
vow Tw DeAñhuarí cow: og Sú5, kúple, bylelar, elpáum», ójlóvoLe, 
evotábelam, €lg T6 S5iémelL abrobe Thv Ímró 004 Sesouéimv abTols 
Tyenoviav ATPOTKÓMOS. (2) au yáp, DÉSTOTA, ETTOVPÁVLE, daciAcu 
Tebo alive, Slots TOLS vLoLs Tv arópereo Sótar kal TILL Kal 
¿éfovolar Tv ¿mo Ts ys brapxóvTe»" o, kúple, Siebburov Thy 
BovAhL abTev KaTá TÓ kadóv kal elperTos EvimióL 504, Ómos 
SiérmovTeS € elpáro kal mpabto Ti edocdhos TÁL mó gov abTols 
desopérmvy ¿fovoílar ¡Ac 9O0L TUYXÁUOLL. 

(4) Danos paz y concordia a nosotros y a todos los que habitan en la tie- 
rra, como (se la) diste a nuestros padres, que te invocaban santamente en 
fe y en verdad. (Danos) ser obedientes a tu omnipotente y glorioso nom- 
bre y a los que tienen el poder y son nuestros gobernantes sobre la tierra. 
(1) Tú, Señor, les has dado el poder imperial por tu excelso e indescripti- 
ble poder para que nosotros, conociendo la gloria y el honor que les has 
dado, nos sometamos a ellos no haciendo nada contrario a tu voluntad. 
Dales, Señor, salud, paz, concordia, estabilidad para que ejerzan sin tro- 


2 B, ALTANER-B. STUIBER, Patrologie* (Freiburg 1978), 45-47, 

21 P. MiKaT, «Zur Firbitte der Christen fur Kaiser und Retch im Gebet des 1. Clemens- 
brief»: FsScheuner (Berlin 1973), 435-471: IDEM, «Die Bedeutung der Begriffte Stasis und 
Aponola fur das Verstáindais des 1. Clemensbriefes» en sus Religionsgeschichtliche Schriften 
(Kóln Opladen, 1909), 2, 719-725; 737-739: SPEIGL [n 90], 14-20. Sobre el filorromanismo 
de l|Clem: €. ESGENBERGER: Die Quellen der politischen Ethik des 1.Klemensbrietes (Zúrich 
1951), 40-43, no convincente en lo que se refiere a la datación tardía y a las fuentes. 
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piezo el poder que les has dado. (2) Porque tú, Señor celestial, rey de los 
tiempos, que has dado a los hijos de los hombres gloria, honor y poder 
sobre lo que hay en la tierra; Tú, Señor, endereza sus designios de acuer- 
do con lo que es bueno y agradable ante ti, para que ejerciendo piadosa- 
mente en paz y suavidad el poder que les has dado, alcancen tu miseri- 
cordia. 


Es llamativa la reiteración con que se repite la idea de que Dios es 
quien da la autoridad (cuatro veces en 11 líneas). Las reminiscencias del 
pasaje de Rom 13 son claras: origen divino de la autoridad, obligación de 
someterse a ella, valoración ético-religiosa de ese deber de sumisión al 
equiparar implícitamente su incumplimiento con hacer algo contra la vo- 
luntad de Dios. Por otro lado, el pasaje clementino deja también implíci- 
tamente clara la posibilidad de que quienes detentan esa autoridad de ori- 
gen divino actúen incorrectamente, por lo que es necesario rogar a Dios 
que ejerzan debidamente ese poder. 

En numerosos documentos de gran valor histórico de la literatura 
martirial se pone en boca del eristiano procesado una abierta profesión 
de lealtad al Imperio y al emperador únicamente condicionada a que el 
emperador no pretenda obligar a actos que el cristiano no puede realizar 
en conciencia. He aquí algunos casos significativos: Policarpo, obispo de 
Esmirna condenado y ejecutado probablemente el 156, en su audencia 
pública ante el procónsul de Asia que le condenó a muerte, dijo?*: 


MartPol 10, 2 (AMA1 4) 


ls .] debL0d y jue Dn yop apxals Kal ecovaíals UTÓ TOV DeoU TETO YE” 
Vals TLUTL KaTá TÓ mporrkor Thy uy JAdrTovcaL ñas drmovéeLL" 


(A los cristianos) se nos ha enseñado a dar honor a los mandos y poderes 
establecidos por Dios según lo conveniente en cuanto no nos dañen. 


La construeción gramatical de las últimas palabras (Tr ¡ur 3Ahdrr 
Tovar pas) en acusativo que no depende de ningún verbo, resulta di- 
fícil de explicar. En cambio su sentido limitativo parece claro. Aunque la 
historicidad de los detalles del proceso (sobre todo de las palabras del 
anciano Policarpo en un estadio amplio y con frecuente griterío) sea pro- 
blemática, el texto muestra al menos que quien redactó el documento que 
consideraba a Policarpo un ejemplo a imitar, ponía en su boca las pala- 
bras citadas”, 


394 ALTANER-STUIBERS [n 92], 50-52, 
35 Sobre esos aspectos del proceso: J, DE CHURRUCA, «L*intervention du peuple dans la 
condammation de l'évéque Polycarpe de Smyme», en: Justice populatre (Lille 1992), 35-41. 
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En las Actas de los Mártires de Scilium (Africa), juzgados en Carta- 
go el 17 de julio del 180%, se recoge fielmente, de forma concisa y abre- 
viada, lo sustancial del interrogatorio de los encausados y aparecen las 
declaraciones de dos cristianos con concepciones muy distintas sobre el 
tema que nos interesa. 


ActScill 2.6.9 (AMA? 28.29) 


(2) Speratus dixit: [...] imperatorem nostrum observamus [...] (6) Spera- 
tus dixit: Ego cognosco, sed magis ¡lli Deo servio quem nemo hominulm 
vidit nec videre his oculis potest. [...] (9) Donata dixit: Honorem Caesari 
quasi Caesar, timorem autem Deo. [...] 


(2) Esperado [= Speratus, nombre propio] dijo: Nosotros respetamos a 
nuestro emperador [...). (6) Esperado dijo: Yo no reconozco el imperio de 
este mundo, sino que sirvo a Dios a quien ningún hombre vio ni puede 
ver con estos ojos [...]. (9) Donata dijo: Al césar honor como a césar, a 
Dios temor. 


Como se ve, dentro de lo que permite la concisión con que se formulan 
las declaraciones, Esperado afirma que respeta al emperador, pero que no 
reconoce el Imperio: la contradicción habría que entenderse probablemen- 
te como un rechazo a las exigencias imperiales en materias que los eristia- 
nos consideraban incompatibles con su fe, en este caso el juramento por el 
genio del emperador (per genium domini nostri imperatorls, según la for- 
mulación del procónsul). En la respuesta de Donata hay probablemente 
una reminiscencia del dicho de Jesús sobre el impuesto (Mc 12, 17 par). 

En las actas del proceso del senador cristiano Apolonio juzgado, con- 
denado y ejecutado en Roma en tiempo de Cómodo probablemente el 
año 185%”, el redactor pone en boca del mártir un discurso apologético de 
valor histórico inseguro en sus detalles. Pero respecto a él cabe la misma 
consideración que en el caso del MartPol: si no fueron exactamente pala- 
bras de Apolonio, sí lo son del cristiano que redactó el documento que- 
riendo ensalzar la figura para él ejemplar del mártir. En ese discurso apa- 
recen las siguientes frases: 


ActApoll 9. 24 [AMA? 31.32] 


(9) l.. .] eidótes áxkpidos $T. obx bro dMov Tivós dAMad LTó pómns 
TAS TOL áLiIKATOV Deov BovAns, Tov Tá mávta ¿vmepléxovTOS [...] 


% Sobre el martirio de los cristianos de Scilium: H. KarP?, «Dice Zahl der Sclitanischen 
Maártyrer»: VigChr 15 (1961), 165-172. 

97 Sobre el martirio de Apolonio: R. FREUDENBERGER, «Die Uberlieferung vom Marty- 
rium des rámischen Christen Apollontus»: Z2NW 60 (1969), 123-130. 
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JaoiAevel émi ms yns. [..] (24) L..] AM” 064 Súvatal vienÚnval 
TÓ Sóyua Tov Deov mó Sóyuatos dudpwmivon 


(9) [...] Sabiendo (los cristianos) muy bien que (Cómodo) no impera so- 
bre la tierra por ningún otro sino por el solo designio de Dios invencible 
que todo lo contiene [...]. (24) Una norma de Dios no puede ser vencida 
por una norma humana. 


El documento afirma, por tanto, el origen divino de la autoridad hu- 
mana y da la norma para casos de conflicto. 

Las mismas ideas aparecen en una carta del obispo Dionisio de Ale- 
jandría en que narra el proceso de que fue objeto el año 257 (con econde- 
na a destierro) y reproduce para confirmar su veracidad el texto de las 
actas oficiales. En ese proceso, Dionisio calificó a los emperadores Vale- 
riano y Galieno (autores del edicto contra los cristianos) de amadísimos 
de Dios (BcoqiAcoTáToL), les reconoció el título de ocdactol (augusti, 
en griego con el matiz de venerables), afirmó que Dios era quien había 
puesto en sus manos el poder imperial (Baclkciav Cyxclpieas) y que los 
cristianos oraban constantemente por ellos, pero se negó rotundamente a 
realizar los actos cultuales prescritos, entendiendo que cumplía así la 
norma de Pedro de que hay que obedecer a Dios antes que a los hombres 
(Act 5, 29) (Dion, EpGerm [Eus, HE 7, 11, 4-8]. Los ejemplos podrían 
multiplicarse. 

En la antes mencionada obra de Ireneo de Lyon Contra las herejías, 
escrita hacia los años 180-185%, aparece un comentario relativamente 
amplio de Rom 13, 1-7, en el que el autor introduce concepciones indu- 
dablemente ajenas al texto que comenta. En el contexto inmediatamente 
anterior Ireneo está exponiendo que el diablo es esencialmente mentiroso 
y se dedica a engañar a los hombres, y aduce como ejemplo la propuesta 
que, según los Evangelios, hizo a Jesús en el desierto de darle todos los 
reinos de la Tierra a cambio de adoración (Mt 4, 8-0: Le 4, 5-7). Para de- 
mostrar que el diablo mentía en esa ocasión, Ireneo aduce Rom 13, 1-7, 
pero lo explica de acuerdo con sus ideas: 


IREN, Haer 5,24,2-3 (5€ 153, 300-305) 


(2) Eneción yáp árooTas Tov Ocov 0 drbperos TocovToL ¿bmpLcón, 
Ó0TE kal Tóv guyyerm modépLoL: Ayhoasdal kal €v máon drafía 
kl avOpunacTovla kal mAcovetía amódos katayevéobal, ETmeébnkev 
abtols 0 Oebg Tóv dávbpómivos pódor, ob yap Eylvuakov TÓL qÓ 


93 ). DE CHURRUCa, «El proceso de Dionisio de Alejandría»: SemComplDerRom 6 
(1994), 66-79, Nr, 14. 
99 ALTANER-STUIBER? [n 92], 110-117, 
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dav ToL Oeow, iva TN Efovoía Tv dvbpares bimroTeTayuévo. Kal 
Ty VÓL GAÚTUL TALA Yo yabpeval, KaTá TL EmMdAavrTaL ÓLICaLOG Luns 
karl perpládaa. GAMAMAOLS, TÍhL ÉL PUvEpA TMPOKELLLÉLML É xec par 
(odoúlleval, kai 6 dróctolós tab [...] (p. 301) Kal 51d TobTo 
al auTol al APxUVTES evbupa Slkalociuns Toly VÓMOLS EÉXOUTES, 
óda el Ólkales kal Loss MOLATOUOLL, OU MEP TOUTEN era 
GovTal, 000 de kata MOpaTporip Tob Siealov dSikuy Kkal dues 
Kal TUPaLULKCS EMUTEAÉGOLOLL, El TOLTOLS Kól áTmOAGiUTAL, Tis TOb 
Ocob 5icalorplolas ámauvTas Ojos EEUU UEM S kl él |imbelt 
¿faobevovons. Em ovudéporti ol Tóow ¿but émiyelos dpi etébn 
bTTÓ TOL Qecob. MAA” olx fro Tob Siadómov L..] (6) (pg. 303-305) Ov 
yáp Tr kekeboel dvOpurol yevLVELUTAL, TP TolTOV keAeboel kal Jas" 
Aéls kablotatal. ApuólovTES Tag KkaT' ékelvol TÓLO keupóv Fast 
Aevopévols br abre». Ol ev yap abra els émavóplcio.L kal bé 
AELGAL Tal iImoTEeTaypélbeL SÍSGUTOL kl FLLTÍPNELL SLKaLocÓóLmS. Ol 
de els pódob kelo Tipeplav kal enmbmrinélo, ol e kal elg xAcvacjión 
vdpglv Te kol brernoabíar, kaos kal dflol ela, Ts Tob Ocob Ó- 
koalocrplolas, us mpoébniel, árauvTas Ooles EELKVOVUELNS. 


(2) Porque una vez que el hombre habiéndose apartado de Dios, se em- 
bruteció hasta el punto de considerar enemigos a sus congéneres, y de de- 
generar sin temor en toda clase de desórdenes, de homicidios y de ambi- 
ción, les impuso Dios el temor humano, para que sometidos al poder de 
los hombres y educados por su ley, alcanzasen un cierto grado de justicia 
y se moderasen en sus relaciones mutuas temiendo la espada puesta 
ostensiblemente ante sus ojos, como dice el Apóstol. [...] Y por ello in- 
cluso los gobernantes que tienen las leyes como atributo de la justicia, no 
tendrán que responder de cuanto hicieron justa y legalmente, pero por 
todo lo que realizaren injusta, ilegal y tiránicamente en transgresión de lo 
(que es) justo, perecerán, ya que el justo juicio de Dios alcanza por igual 
a todos y en nada desfallece. El poder terrenal ha sido establecido por 
Dios para el bien de los pueblos, y no por el diablo [...]. (3) Aquel por 
cuya orden nacen los hombres (= Dios), es el mismo que aquel por cuya 
orden son establecidos los reyes de acuerdo con (la situación de) los go- 
bernados por ellos en aquella (= cada) ocasión. Porque unos (gobernan- 
tes) son dados para corrección y utilidad de los súbditos. otros para te- 
mor, castigo y vergilenza, otros para escarnio, altanería y 
ensoberbecimiento, según se lo merecen, ya que como hemos dicho, el 
justo juicio de Dios alcanza por igual a todos. 


Las ideas expuestas por Ireneo podrían resumirse en estos puntos: (a) La 
autoridad es de origen divino, no diabólico como afirmaban algunos grupos 
eristianos probablemente gnósticos (Haer 5, 24, 1.2 [SC 153, 296.300)). 
(bj) La autoridad fue instituida por Dios como solución para remediar el 
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caos social que se había producido por la caída del hombre en el pecado 
original (Haer 5, 24, 2 [SC 153, 298.300-302]). Con ello afirma implicita- 
mente que la autoridad no formaba parte del plan originario de Dios, sino 
que es consecuencia de la situación provocada por el pecado. (c) Ireneo 
no hace referencia alguna a la obligación de someterse en conciencia a la 
autoridad, enunciada en Rom 13, 3. (d) Ireneo combina el principio del 
origen divino de la autoridad con una idea parecida a la de los ángeles de 
los pueblos, concepción procedente en el cristianismo de la combinación 
de dos pasajes del AT (Dtn 32, 8-9 LXX con Gen ll, 8) y con paralelos 
en la demonología política del paganismo. En la forma en que desarrolló 
esta idea Orígenes en la primera mitad del siglo 11, Yavé para castigar la 
pretensión de los pueblos de sustraerse a su poder construyendo la torre 
de Babel, sometió a cada pueblo a la dirección de un ser intermedio (án- 
gel) para que riglese sus destinos por sus propios caminos a veces extra- 
viados!%. Ireneo no menciona a los ángeles de los pueblos, pero afirma 
que los reyes han sido dados por Dios a cada pueblo en armonía con su 
situación: unas veces para corrección y utilidad de los súbditos y salwa- 
guardia de la justicia, otras para su castigo y reprensión, y otras para su 
irrisión, desmesura y arrogancia (Haer 5, 24, 3 [SC 153, 302-304]). Con 
ello, la función ministerial del poder adquiere un sentido muy distinto 
del que tenía en la parenesis de Pablo. (e) Á pesar del aserto anterior, Ire- 
neo afirma que el poder terrenal ha sido establecido por Dios para utili- 
dad de los pueblos (¿mi ouupoepovtE Tu CB) (Haer 5, 24, 2 [SC 153, 
300, 7-8). (1) Finalmente, Ireneo afirma que quienes detentan la autori- 
dad (dpxovTcs) tendrán que dar cuenta a Dios de todo lo que han hecho 
en detrimento de la justicia, y que eso será su perdición (Haer 5, 24, 2 
[SC 153, 300-301 |). Aunque al exponer estas ideas lIreneo no hace re- 
ferencia expresa al Imperio Romano, es indudable que él y sus lectores 
pensaban primordialmente en él. 


Ó. Puntos de conflicto 


El punto en el que se planteaba un conflicto radical entre el cristia- 
nismo y el Imperio Romano, era el antagonismo entre la concepción mo- 
noteísta cristiana y diversos aspectos fundamentales de lo que cabría lla- 
mar religión política romana. Con este término, a falta de otro mejor, me 
refiero al conjunto de prácticas religiosas en las que se dan las siguientes 


100 Orig, Cels 5, 29-41. Sobre este tema: E. PETERSON, «Das Problem des Nationalismus 


im alten Christentum». en: IDEM Frúhkirche Judentum und Gnosis (Rama-Preiburg-Wien 
1959, 51-52, 
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características: que estaban estrechamente relacionadas con la vida polí- 
tica del Imperio, que estaban reconocidas y promovidas oficialmente por 
el poder público y aceptadas por la sociedad, que implicaban en sí escasa 
o nula religiosidad interna, que tenían como base concepciones religiosas 
teológicamente poco definidas y carentes de dogma, que resultaban ser 
un signo externo de lealtad al Imperio. 

Dentro de ese grupo interesan aquí directamente las supplicationes y 
otras ceremonias semejantes en que se pedía protección (0 se agradecía 
la protección obtenida) a las divinidades que durante siglos habían prote- 
gido eficazmente a Roma, y los actos relacionados con el culto imperial 
donde la vaguedad de la concepción teológica subyacente llegaba al máxi- 
mo. Para un pagano normal, aun adicto a un determinado culto, la par- 
ticipación en tales ceremonias no ofrecía dificultad, ya que su adhesión a 
una determinada divinidad, o su escepticismo respecto a los cultos tradi- 
cionales o nuevos, o su monoteísmo filosófico no tenían carácter exclusi- 
vista. Para un eristiano, lo mismo que para los judíos, la cuestión era 
muy distinta: los cristianos habían heredado de los judíos un monoteísmo 
exclusivista con su Dios personal y único, creador de todas las cosas y 
perfectamente diferenciado del mundo y de los hombres. Todas las di vi- 
nidades paganas eran consideradas globalmente como ídolos sin vida, o 
como seres demoníacos malignos. Todo acto externo que supusiese, aun 
indirectamente, el reconocimiento de una divinidad pagana. o la divini- 
zación de un hombre mortal era considerado como incompatible con la 
calidad de cristiano!%!. Esto llevó por una parte a que los cristianos se au- 
toexcluyeran de numerosos campos de la actividad económica y social, 
tema sumamente interesante e importante, pero que no cabe en este estu- 
dio. Por otra parte, el monoteísmo excluyente de los cristianos llevó a di- 
versos tipos de conflicto con la autoridad pública. En los dos primeros 
siglos, cuando aun sin existir probablemente una norma legal específica 
contra ellos se les llevaba ante los tribunales ocasionalmente como 1indi- 
viduos o como grupo, acusándoles de prácticas delictivas horrendas (in- 
fanticidio, Incesto, etc.), o de actitudes que pudiesen tener que ver con el 
amplísimo crimen malestatis (reunión ilegal, subversión, etc.), era fre- 
cuente que la autoridad correspondiente (praefectus urbi, gobernador de 
provincia) recurriese a obligarles a demostrar su lealtad al Imperio por 
un acto del culto oficial incompatible con sus convicciones. Por otro 
lado, aunque la mayoría de los cristianos de los dos primeros siglos eran 


LO A. y, HARNAck, Die Mission und Ausbreitune des Christentums im den ersten drel 
Jahrhunderten? (Leipzig 1924) 28-39; W. WARDE FOWLER, Roman Ideas of Deity in the last 
Century before the Christian Era (London 1914), 29-80, E. PETERSON, «Der Monotheismus 
als politisches Problem», en: IDEM, Theologische Traktate (Munchen 1951), 61-75. 
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personas que podían dejar de participar impunemente y sin llamar la 
atención en los juramentos de fidelidad al emperador y los vota pro salu- 
te obligatorios en teoría para toda la población, había indudablemente si- 
tuaciones (supplicationes en calamidades públicas, actos de culto impe- 
rial en tiempo de emperadores como Domiciano, que lo potenciaron, 
etc. en que el sustraerse podía resultar llamativo y peligroso. Cuando 
desde mediados del siglo tr la represión del cristianismo se hizo por 
edicto general (Decio 249, Valerlano y Galieno 257, Diocleciano 303), a 
los eristianos para librarse de las medidas represivas les bastaba con rea- 
lizar (al menos formalmente) un acto cultual oficial que para la autoridad 
romana equivalía al signo externo de la lealtad política exigida y para los 
cristianos implicaba la abjuración del cristianismo. 

El conflicto se mantuvo en toda su radicalidad teórica durante toda la 
época que nos ocupa. Los escritores y las autoridades religiosas cristia- 
nas se mantuvieron inflexibles frente a todo lo que aun indirectamente 
implicase politeísmo o apariencia de divinización de un ser humano, sin 
que (al menos entre los escritos que han llegado hasta nosotros) se apre- 
cien intentos de interpretar, concebir y explicar algunas ceremonias tradi- 
cionales y diversas manifestaciones del culto imperial en su forma miti- 
gada (por ejemplo, el tan extendido juramento per geniuam [esuxr ] 
imperatoris) como actos cívicos que no implicaban nada incompatible 
con el monoteísmo. Sólo en la práctica y en algún punto aislado se mos- 
tró alguna mayor amplitud: sirvan de ejemplo el conflicto que se produjo 
entre los cristianos de Cartago el año 211 narrado en el De corona de Tertu- 
liano (CCL 2, 1040-13 o la titulatura imperial (8cop.kcotátoL, ocdastol) 
que, como hemos visto, empleó el año 2537 Dionisio de Alejandría. 

Por otro lado, hubo una serie de factores que contribuyeron a que el 
conflicto tuviese en la práctica un alcance desigual. Entre estos factores 
hay que señalar: la ausencia del actual principio de legalidad en el dere- 
cho penal romano, el amplio margen de discrecionalidad de que gozaba 


102 Sobre estos puntos: P, HERMANMN, Der rómische Kaisereid (Góttingen 1908), 
116-121; K. LaTTE, Rómische Religonsgeschichte (Múnchen 1960), 245-246, Un punto 
muy importante, en el que no cabe entrar aquí, es que el primitiva cristianismo rechazó el 
juramento por sus connotaciones externas politeistas, no por su naturaleza en sí (poner a 
Dios por testigo de algo que se promete o afirma) a pesar de los pasajes del Nuevo Testa- 
mento que lo reprueban en principio (Mt 3, 33-47, Je 5, 12). Sobre estos pasajes: J, SCHNEI- 
DER, opte: TWNT S, 178-182, 

105 Tert, Cor |. 1-6 (CCL 2, 1040-1041), Comentario en: J. FONTAINE, Tertullien, Sur la 
couronne (Paris 1966), 41-53, El problema de la actitud del cristianismo ante la guerra y el ser- 
vicio militar es complejo: actualmente se calificarian de pacifistas. Excelente orientación en: 
J.M. HorNUS, Evangile et labarum (Genéye 1960), 43-52; 95-120, H.Y. CAMPENHAUSEN, «Der 
Kriegdients der Christen In der Kirche des Altertums», en: IDEM Tradition [n 52], 203-215, 
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el juez en la cognitio sobre todo en las provincias, el talante humano de 
varios emperadores y gobernadores romanos que procuraron evitar el en- 
frentamiento o hallar cauces para superarlo, la conducta cívica y social- 
mente correcta de la mayor parte de los cristianos. Sin embargo, hubo 
ocasiones en que el conflicto siempre existente se agudizó con carácter 
local o general y hubo persecuciones cuyo volumen no es posible calcu- 
lar en número de victimas, pero que en todo caso fueron muchas y muy 
importantes (Jesús, Jacobo Zebedaida, Esteban, Pedro, Pablo, numerosos 
obispos, etc.)'*. El problema del contrasentido de que Jesús fuese con- 
denado y ejecutado por la autoridad romana y ésta fuese presentada 
como instrumento de Dios, se intentó salvar en gran parte echando la 
culpa a los judíos y tratando de exculpar a Pilato, tendencia que aparece 
ya clara y progresiva desde muy pronto en las fórmulas de fe eristianas. 

Por lo que respecta a los primeros mártires, la responsabilidad se 
atribuía o bien a los judíos o bien a emperadores como Nerón y Domicia- 
no, generalmente execrados por sus excesos!% y sobre los que probable- 
mente ninguno O muy pocos eristianos se planteaba el problema de que 
en teoría hubiesen recibido su poder de Dios. Ya en el siglo 11 surgieron 
leyendas como las contenidas en la abundante literatura apócrifa sobre Pi- 
lato, o la del informe favorable sobre Jesús de Tiberio al Senado (Terr, 
Ap 5, 231%. 

En otros muchos casos la literatura martirial recurrió a la concepción 
agonística que presentaba los procesos y ejecuciones de los cristianos 
como una lucha (dywv) entre los mártires como atletas de Cristo y los 
poderes del mal que movían contra los cristianos al pueblo y a las autori- 
dades locales o regionales, y acababan siendo derrotados por la invencl- 
ble constancia de los mártires asistidos por Dios. Manifestaciones de esta 
concepción se dan en la Carta de las comunidades de Lyon y Vienne 
(Martyrium Lugdunensium) informando a las comunidades de la provin- 
cia de Asia sobre la persecución local de los cristianos en el año 177, y 
en los escritos de los apologetas (sobre todo Justino) que conciben el 
mundo superpoblado de malos espíritus (tfpavhol Salyoves) que lo mue- 
ven todo contra los cristianos!%”, 


104 Sobre la naturaleza jurídica de las persecuciones: H. Last, «Christenverfolgungen ll», 
RAC 2, 1208-1228; C.E.M. DE STE CroIx, «Why were the early Christians persecuted»: Past 
and Present 26 (1963), 0-38; T.D. BARNES, «Legislation against the Christians»: JRS 53 
(1968), 32-50. 

185 MelSard, Apol (Eus, HE 4, 26, 9); Tert, Ap 5, 44. 

10 Yer: n 18, 

167 Y, HARNACK, Mission* [n 191] 151-170; P., Lararo, «Temi del martirio nell"antichitá 
cristiana»: StPatav 14 (1967, 204-217; J, DE CHURRUCA, «Critique chrétienne aux institutions 
de 1'Empire chez Justin»: StGuarino (Napoli 1984) 1, 16-11 (Nr. 5). 


da Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





7 ACTITUD DEL CRISTIANISMO ANTE EL IMPERIO ROMANO 107 


En época más avanzada, en escritores cristianos con una concepción 
del mundo más racional y menos poblada de demonios cósmicos perver- 
sos, se recurrió preferentemente a atribuir las persecuciones (incluso las 
sistemáticas de la segunda mitad del siglo 11: Decio, Valeriano Galieno, 
Diocleciano) no al emperador, sino a algún consejero perverso, al que se 
denigra despiadadamente de acuerdo con las directrices de la retórica. 
Caso típico es la explicación de la persecución de Valeriano y Galieno de 
los años 257 al 260 dada por el gran obispo Dionisio de Alejandría, que 
la atribuye a los malos consejos y pésimo influjo de Macriano, entonces 
rationalis summae rel y más tarde conspirador y padre de dos efímeros 
pretendientes (Maerianus ¡r. y Quietus)!%. La tendencia a atribuir las 
persecuciones y sus atrocidades (reales e inventadas) a funcionarios im- 
periales perversos se desarrolló extraordinariamente en la literatura mar- 
tirial tardía y en numerosos apócrifos. 

Al lado de este sector que se esforzó por conciliar el duro hecho de la 
persecución por la autoridad romana con el principio de lealtad a la auto- 
ridad establecida por Dios, hubo grupos apocalípticos que vieron en el 
Imperio Romano la realización terrena de los poderes del mal. 


7. La oración cristiana por el emperador y por el Imperio 


En una civilización secularizada como es la actual, no resulta fácil 
de comprender la importancia que tiene como manifestación de lealtad 
la oración de los cristianos por el Imperio y el emperador. Para enten- 
derla debidamente hay que tener en cuenta que prácticamente en todas 
las civilizaciones antiguas era principio generalizado que la sociedad, 
generalmente a través de hombres personal o institucionalmente cuali- 
ficados y por medio de ritos considerados como adecuados, debían po- 
nerse en contacto con la divinidad para obtener protección, evitar ani- 
mosidad y reconocer y agradecer los beneficios recibidos. Las diversas 
concepelones de lo divino y las diferentes mitologías dieron lugar a 
que las formas de oración (en sentido amplio) fueran muy variadas en 
los distintos pueblosió%. En el mundo romano de la época imperial la 
religio oficial generalizada carecía de una base teológica definida y es- 
taba muy vinculada a la vida oficial (sacerdocios, supplicationes, culto im- 
perial, ete.)110. 


108 Sobre este caso: J. DE CHURRUCA, «Das politische Denken des Bischofs Dionysios von 
Alexandrien»: MélWubbe (Fribourg 1994), 199-121; 130-133 (Nr. 13). 

109 F, HEILER, «Gebet [»: RGG 2, 1209-1213, 

110 K. LATTE, Rómische Religionsgeschichte (Múnchen 1960), 320-324. 
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El cristianismo había heredado del judaísmo la concepción monoteís- 
ta de un Dios personal con el que se podía entrar en contacto por la ora- 
ción y lograr de El protección y ayuda. En el Ántiguo Testamento son 
numerosos los pasajes en que un personaje carismático Iintercede eficaz- 
mente ante Yavé a favor de alguien: Abraham en favor de Sodoma 
(Gén 18, 23-33), Moisés en favor del pueblo de Israel de forma que 
mientras mantenía las manos alzadas el ejército israelita vencía (Ex 17, 
8-13); el mismo Moisés para obtener el perdón de su pueblo que había 
pecado (Ex 32, 7-14; 32, 30-35; Dtn 9, 25-29); Amós en parecidas cir- 
cunstancias (Am 7, 2-6). En ocasiones la situación es lan grave, que 
Yavé prohíbe a intercesores cualificados rogar por el pueblo infiel (Jer 7, 
16-20; 11, 14). A veces la acción mediadora se extiende a pueblos distin- 
tos del de Israel como la de Abraham en favor de Sodoma (Gen 18, 
23-33) o la de los judíos desterrados en favor de la ciudad en la que se 
hallan destinados (Jer 29, 7). Los ejemplos podrían multiplicarse!!!. 

En el eristianismo la relación hombre-Dios y por tanto la oración, 
tienen un sentido aún más personal que en el Antiguo Testamento. Las 
exhortaciones a pedir ayuda a Dios en las necesidades son numerosas en 
los Evangelios y la promesa de ser escuchados es frecuente (Mt 6, 9-13, 
Padrenuestro; Le 11, 5-13, eficacia de la insistencia; Mt 4, 7-11; 21-22. 
confianza en la obtención, etc.). En el cristianismo el mediador por exce- 
lencia entre los hombres y Dios es Jesucristo (Hebr 5, 5-6; 7, 17-21) y a 
toda la comunidad de creyentes se le atribuye desde el principio una fun- 
ción sacerdotal de mediación (lPetr 2, 9; Ape 1, 6; 5, 10; 20, 6) que se 
manifiesta no sólo en los actos cultuales, sino también en el buen ejem- 
plo, en la difusión de la verdad, en la lucha con los demonios, en la ayu- 
da a los demás y en la oración de intercesión!'*, y uno de los temas por 
los que se oraba desde un principio era el bien del Imperio y del empe- 
rador. 

La mención más antigua de la oración de los eristianos por las autori- 
dades se encuentra en la Primera carta a Timoteo, tradicionalmente atri- 
buida a San Pablo cuyo nombre aparece en ella como autor, pero que 
probablemente fue escrita por un anónimo de la escuela de Pablo, buen 
conocedor de su doctrina, a finales del siglo 1 o principios del 11, verosí- 
milmente en Asia Menor?!”. En la carta alternan las secciones polémicas 
contra errores doctrinales con las que contienen instrucciones sobre la 


1 (, WESTERMANM, «Gebet 1VY> : RGG 2, 1214, O, BAUERNFELD, «Gebet 1» : RGG? 2, 
1220, H.L. KuLr, «Gebet V»: RGG? 2. 1221-1223, HU. InstivskY, Die alte kirche und das 
Heil des Staates (Miinchen 1903), 41-53. 

112 B, LoHsE, «Priestertum»: RGG 5, 575; KR. PRENTER, «Priestertum»: KRGG?* 5,581. 

113 LOHSE, Entstehung? [n 29], 64-65. 
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conducta de las comunidades cristianas. En una de estas secciones casi al 
principio de la carta aparece la siguiente exhortación: 


lTim 2, 14 


(1) Tapar o MpaTor MábvTEL TroLElo Dal deñoels. mpoceuxás. 
EUTEÚLELS, evxapiotias, UrEp TÁLTIJU ALP STE, 2 bTTEp JOOLAECIL 
ko mávTEV Tol él brrepoxm ÓvTE, Uva Ápejov kai Noúx Lo 3Lov 
LAY El Ev más) evocidela kul SELLÓTNTL. (3) Touro yáp kadóv 
Kal drmódekTOL ÉLUTLOL TOL Zo TNpos fuer Qeov, (Hós mávtas 
ávOperous Úélel oubnmva kal elo émiyucoly dAndelas éAbelt. 


(1) Lo primero de todo exhorto a que se hagan peticiones, oraciones, sú- 
plicas y acciones de gracias por todos los seres humanos, (2) por los so- 
beranos y por todos los constituidos en autoridad para que pasemos (una) 
vida sosegada y tranquila en toda piedad y dignidad. (3) Esto es bueno y 
grato a los ojos de Dios nuestro salvador, (4) que quiere que todos los 
hombres se salven y vayan al conocimiento de la verdad. 


Las personas por las que se ha de orar son los soberanos y todos los 
constituidos en autoridad. Los 3aciActs son sin duda primariamente los 
emperadores romanos, para los que se utilizaba esta designación como tí- 
tulo usual ya en esa época en el mundo helenístico, donde no tenía la 
connotación negativa del término rex en Roma en esa misma época. En 
cuanto a la extensión a todos los constituidos en autoridad hay que seña- 
lar la clara correspondencia terminológica con las ¿éovolal Utrepexolgal 
de Rom 13, 1. Este primer texto no menciona lo que se ha de pedir para 
las autoridades, sino sólo el fruto que se espera conseguir de rogar a Dios 
por ellas: que podamos llevar una vida sosegada y tranquila. 

Aproximadamente contemporánea de esta carta deuteropaulina es la 
antes mencionada (3 5) Primera carta de Clemente escrita probablemen- 
te el año 96 y de marcado carácter filorromano!!'*. La carta, de tono nota- 
blemente autoritario incluye en su última parte el texto de una larga ora- 
ción posiblemente usado en la liturgia de la Iglesia de Roma. En esa 
oración se comienza por la alabanza agradecida a Dios por sus beneficios 
([Clem 59, 3), sigue una súplica por los particularmente necesitados 
(atribulados, enfermos, extraviados, etc.) (1Clem 59, 4), continúa con un 
himno de alabanza a la acción cósmica y salvifica de Dios (1Clem 60, 1) 
seguida de peticiones de carácter general (protección, ayuda, paz, etc.) 
(1Clem 60, 2-4), para terminar con la oración por los gobernantes cuyo 
texto se ha transcrito antes ($ 5). Ya hemos visto los términos empleados 
por Clemente para designar la autoridad y la insistencia con que recalca 


114 H, RAHNSER, Kirche und Staat im frúben Christentum (Minchen 1961), 32-33.Ver ade- 
más: n 93, 
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su procedencia de Dios. Lo que según Clemente se ha de pedir a Dios en 
el campo de la vida política. es la concordia y paz para todos, lo que 
coincide con el ideal oficial de la época. Además, concretamente para los 
gobernantes se ha de pedir salud (uyicla = salus) y estabilidad (cuota 
Aca y!?. 

Aproximadamente un siglo más tarde, Tertuliano en el Apologética 
escrito hacia el año 197, ampliaba esa lista con las siguientes concrecio- 
nes: larga vida (vita prolixa), reinado tranquilo (Imperium securum), pa- 
lacio sin perturbaciones (domus tuta), ejércitos fuertes (exercitus fortes), 
senado fiel (senatus fidelis), pueblo leal (populus probus), mundo en paz 
(orbis quietus) (Tert, Ap 30, 4)!!£. En esta amplificación de Tertuliano se 
dejan sentir probablemente referencias a problemas de la casa imperial 
que se habían agudizado en el último decenio del siglo 11. Tanto Clemen- 
te como Tertuliano especifican los bienes que se pretende obtener por 
medio de esas oraciones: que gobiernen sin tropiezo (4TpockóTTS) 
(1Clem 61, 1), que orienten sus designios hacia lo bueno y agradable a 
Dios (1Clem 6l, 2), que gobiernen en paz y clemeneta (+ clpitr] kal 
TpaétaTiY (1Clem 61, 2)'!* Tertuliano menciona a su vez entre esos bie- 
nes la situación del mundo (status saeculi), la paz (rerum quies) y el re- 
traso de la catástrofe cósmica final (mora finis) (Ap 39, 2). Más adelante 
($ 8b) habrá ocasión de tratar de este último concepto. 

Diversos autores cristianos de los siglos 11 y 1n siguen haciendo re- 
ferencia a la oración de los cristianos por el emperador y el Imperio, aña- 
diendo algunos puntos a los ya señalados. En la más antigua apología 
cristiana de las actualmente conservadas, escrita originariamente en grie- 
go hacia el año 125 por Aristides, de quien apenas se conoce más que el 
nombre y algunos fragmentos de su obra!*, hay un pasaje breve que trata 
de nuestro tema. Se encuentra al final de la misma, en una sección en la 
que ensalza la teología y la ética social de los cristianos. Nuestro pasaje 
se conserva sólo en la traducción siríaca de la obra y dice asi!!”: 


ARIST, Ap (syr) 16, 6 (TU 9/1b [1892] 23) 


Para mí no hay duda de que el mundo se mantiene (sostiene) por las sú- 
plicas de los cristianos. 


115 BAUER, Wb* [n 46]. 600-601. 

16 Sobre la oración por el emperador en Tertuliano: INsTINSKY [n 111],52, 74, n 19. 

11% Sobre el concepto de clemencia-suavidad: F. HAUCkK-5. SCHUTZ, mpauvs: TWNT 6, 
646-647. 

112 ALTANER-STUIBERS [n 92], 64-65. 

11% Traducción alemana del texto siríaco en: E. HENNECKE, Die Apologie des Aristides 
(TU 45 [1893]) y R. RaaBE, Die Apologie des Aristides aus dem Syrischen iibersetzt 
(TU 9/1b [1892]. 
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La reconstrucción del original griego es imposible, pero en todo caso 
parece claro que Aristides afirma su convicción de la eficacia cósmico- 
política de la oración de los cristianos. La misma idea expone Justino en 
su Diálogo contra Trifón escrito hacia el año 160 (Just, Dial 116, 3). 
Unos 15 años más tarde el apologeta Atenágoras!“ afirmó con toda clari- 
dad su convicción de que los cristianos eran las personas más adecuadas 
para conseguir de Dios, por su oración, prosperidad para el emperador. 
En un pasaje de su Súplica (o Embajada) en favor de los cristianos, es- 
crita probablemente en el año 176 y teóricamente destinada a Marco Au- 
relio y Cómodo, después de haber refutado las principales inculpaciones 
que se hacían contra los cristianos, termina dirigiéndose a los dos empe- 
radores con estas palabras: 


ATHENG, Suppl 37, 2-3 


(2) Tives Yap. al SlealóTepol vr ÓdovTAal as Y OLTLUEG TEPL 
Lev Tis ápAms Tis iueTtépas euxóueda, ' máls EL Tapá ma 
Tpús kaTtá TO BLIKaLÓTaTOS Slade mode Thu dei auEn Se kal 
erióoai Kal TY dpxan bue, mávTeL imoxelpleo yl yuopiéve, Adu” 
3%; (3) TovrTO $ dot kl Tmpós Mom, Órmeos Ápejlol kcal AoÍxLoL 
Jov SÁ ya el, auTol de TÁLTO Tú kekedeva peta mpobúlicos LTMpe” 
TL LEI, 


(2) ¿Quiénes más legitimados para alcanzar lo que piden. que quienes 
oramos por vuestro imperio para que el hijo (= Cómodo) pueda suce- 
der al padre (= Marco Aurelio) en el poder imperial de la forma más 
justa y vuestro imperio se acreciente y prospere al someterse a él todos 
(los hombres)? (3). Esto también nos es favorable para que llevemos 
una vida sosegada y pacífica y o0bedezcamos gustosamente a todo lo 
mandado. 


El último párrafo es una clara reminiscencia de | Tim 2, 2 antes cita- 
do. En el primero se afirma claramente la convicción de que los cristia- 
nos, cuya inocencia y excelencia ética se ha puesto de relieve a lo largo 
de toda la obra, son los mejores y más eficaces interlocutores ante Dios. 
Hay que señalar también de pasada una idea que se apunta en este pasaje 
y que aunque está estrechamente relacionada con el tema de este trabajo, 
no puede ser desarrollada aquí: la oración para que todos (los hombres) 
se sometan al Imperio. Probablemente muchos cristianos participaron de 
la idea (o tal vez más exactamente de la sensación o convicción no refle- 
Ja) de que el mundo civilizado se cireunseribía al Imperio Romano y que 


120 ALTANER-STUIBER? [n 92], 74-75, 
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todos los pueblos estaban llamados a someterse a él!?! Tertultano insiste 
claramente en la misma idea en el Apologético al afirmar: 


TERT, Ap 30, 4-5 


4, luce sursum suspicientes Christiani manibus expansis, quia innocuis, 
capite nudato, quía non erubescimus, denique sine monitore, quía de pecto- 
re oramus, precantes sumus semper pro omnibus imperatocibus, uitam 1lis 
prolizam. imperium securum, domum tutam, exercitus fortes, senatum fide- 
lem, populum probum, orbem quietum, quaecumque hominis el Caesaris 
vota sunt, 3. Haec ab alto orare non possum, quam a quo me scio consecu- 
turum, quoniam et ipse est, quí solus praestat, et ego sum, cui impetrare de- 
betur, famulus ejus, qui eum solus observo, qui pro disciplina eius occidor, 
quí el offero opimam et maiorem hostiam, quam ipse manda uit. 


(4) Mirándole (= a Dios) hacia arriba, los cristianos estamos orando 
siempre por todos los emperadores, con las manos extendidas porque son 
inocentes, con la cabeza descubierta porque no tenemos de qué avergon- 
zarnos y finalmente sin nadie que nos dicte porque oramos de corazón 
[... sigue la enumeración antes mencionada de lo que se pide para el em- 
perador] (5) Estas cosas no se las puedo pedir a ningún otro, ya que él 
precisamente es el único que lo da, y yo soy el único que lo puedo impe- 
trar: (soy) su siervo que sólo honro a él, que doy mi vida por su doctrina. 
que le ofrezco el mayor y mejor sacrificio que él mandé [...]. 


Á comienzos de la segunda mitad del siglo ut el gran obispo de Ale- 
jandría Dionisio ahondaba en las mismas ideas al afirmar que el gran 
error del emperador Galo y el origen de sus desastres había sido perseguir 
a los cristianos que oraban por él eficazmente (DionA1, EpHerm [Eus, 
HE, 7, 1]. El año 257 en su proceso Dionisio afirmó que los cristianos 
oraban constantemente por el imperio de Valeriano y Galieno para que se 
mantuviese inconmovible (Dion, EpHerm [Eus, HE 7, 11, 8]). 

Esa convicción cristiana debió de estar tan extendida, que el año 311 
el emperador Galerio en su edicto de tolerancia afirma en su exposición 
de motivos que hace cesar la persecución de los cristianos para que éstos 
rueguen a Dios por la salvación (owrnpla) del emperador y de los asun- 
tos públicos (EdGal [Eus, HE 8, 17, 10 ff Lact, Mort 34]). No cabe entrar 
en la valoración del grado de convicción personal con que hablaba el em- 
perador Galerio o su cancillería, pero en todo caso es significativo que la 
convicción eristiana del valor de su oración por la prosperidad del Impe- 
rio acabase siendo acogida en un edicto imperial?2. 


121 1, OPELT-W. SPEYER, «Barbar: JbAC 10 (1967) 282-283; J. Yoor, «Orbis Romanus», 
en: IDEM, Orbis (Freiburg 1960), 169-171. 

2 Sobre este punto: CHURRUCA [n 108], MélWubbe, 126-137, 

[3 Sobre este punto: INSTINSKY [n 111], 13-20, 61-65 
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8. La función del Imperio Romano en la teología de la historia 


El cristianismo había tomado del judaísmo una concepción de la his- 
torta que comienza con la acción creadora de Dios, se desarrolla con 
continuas intervenciones de Dios en favor de su pueblo elegido y termi- 
nará con una última intervención divina para hacer justicia. A lo largo de 
la historia de Israel fueron variando puntos concretos y detalles con que 
se rellenaba ese esquema fundamental!**. En la época en que nació y se 
desarrolló el cristianismo era por ejemplo muy viva la esperanza en la 
venida de una figura salvadora (el Mesías) cuya personalidad, funciones 
y actividades se concebían de formas muy variadas!%. Los cristianos al 
asumir ese esquema introdujeron en él una modificación: Jesús era el 
Hijo de Dios y el Mesías, que había venido ya, había realizado el acto 
esencial de la salvación del mundo, había inaugurado así una época nue- 
va, y volvería en segunda venida triunfante a cerrar definitivamente la 
historia de este mundo y a dar pleno desarrollo a una nueva era justa y 
feliz. En esa concepción de la historia había, por tanto, dos eras (alias) 
y dos intervenciones esenciales de Dios por medio de Jesucristo: la era 
actual (atuwv obros), que comenzó con la ereación y terminaría con una 
catástrofe escatológica inmediatamente precedente a la parusía (Tapou” 
ola = [segunda] venida), y la era futura (alv ¿pxóuevos), que había 
sido inaugurada ya con la primera venida de Cristo, que llevaba una vida 
latente bajo la opresión de la todavía fuerte era actual, y llegaría a su ple- 
no desarrollo con la parusía!?, El momento central de la historia había 
sido la (primera) venida de Cristo: los eristianos afirmaban que de acuer- 
do con el plan salvífico de Dios esa venida se había producido en la ple- 
nitud de los tiempos (Gal 4, 412”, La historia de la era actual se cerraría 
con la parusía, cuya fecha era incierta, pero apreciada al principio como 
muy próxima!%, Esa parusía vendría precedida por una catástrofe gene- 
ral (cósmica, política social y moral) en la que una figura siniestra (el 
Anticristo) ejercería su protagonismo de maldad!”. La parusía era añora- 


12 C. WESTERMANN, Theologie des Alten Testaments in Grundzigen? (Góttingen 1985), 
388-101. 

125 Visión de conjunto sobre este tema en: M. Welse, «Messias Il»: RGG* 4, 902-904, 
KR. MEYER, «Messias ll»: RGG* 4, 904-906, 

122 Sobre estas concepciones: H. SASSE, alot: TWNT 1. 197-208: K. PRUMM, Christen- 
tum als Neuheiterlebnis (Freiburg, 1939), 80-85: CULMAsx, Zert! [n 50] 32-36; 63-08. 

122 G, DELLISS, Tánpepa: TWNT 6, 303-304; CULMANS, Zelnt? [n 50] 20-27, 71-50, 
107-111, 127-120, 

123 A, CONZELMANK, «Parusie»: RGG* 5, 130-132, IDEM, «Eschatolgie [W»: RGG” 2, 
605-672. 

12 R, ScHULZ, «Antichrist lo»: RGG* 1, 431-432. 
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da, pero la catástrofe escatológica era temida. Dentro de este esquema 
escatológico de la historia la especulación de diversos grupos cristianos 
atribuyó diversas funciones al Imperio Romano. Esas funciones condi- 
cionaron fuertemente la actitud que esos diversos grupos adoptaron ante 
el Imperio. 


aj El Imperio Romano como marco providencial para la difusión 
del cristianismo 


Muy en armonía con las ideas de que la primera venida de Cristo se 
había producido en la plenitud de los tiempos y de que la autoridad pro- 
cedía de Dios y tenía una función ministerial para mantenimiento del or- 
den, surge la especulación teológico-histórica que parte de la coinciden- 
cla cronológica de que Jesús, creador de la nueva religión, nació en 
tiempos de Augusto, creador del nuevo régimen político y de la pax Au- 
gusta. 

La formulación definida de esta concepción que probablemente ya se 
daba antes aunque sin manifestarse netamente, se encuentra en un frag- 
mento de la Apología de Melitón, obispo de Sardes, obra de la que des- 
graciadamente sólo se conservan algunos fragmentos. La obra se dirigía 
(al menos formalmente) al emperador Marco Aurelio y fue escrita entre 
los años 172 y 1771%. En un fragmento transcrito por Eusebio de Cesarea 
en su Historia Eclesiástica, Melitón se expresa así: 


MEL. Ap (Eus, HE 4, 26, 7) 


L.]%ñ yáp ka has Paocopia MpóTEpoL EV ev 3Japiápols TOS 
ev, Eemarbícaca e Tolg 00lg EÚLEGLL KaTá TN AvyoloTOV TOL 
gov Tpoyólov peydAny ápaii, ¿yen páRiora TY on 3asiAcla 
algiov dyañón, ExToTE yúp elg piéya kal Aapmpóv TO Peopaler 
nan KpáTos: ob aL SADO xXos elTalos yéyovás Te ko Es perú 
Tov ralóós, pudor Ts daoelas Try AUTpo qa kcal. FANEa 
pérm» AlyoloTe MiocoMlal”, Ti kal ol mpóyovol dav Tpóg Taly 
áMals Opnokelals ETÍ noe, 


[...] nuestra filosofía despuntó primero entre los bárbaros, pero floreció 
plenamente entre tus pueblos durante el gran imperio de tu antepasado 
Augusto y se hizo sobre todo feliz augurio para tu reinado. Desde enton- 
ces el poder de los romanos se acrecentó con grandeza y brillantez. Tú 
has sido su heredero deseado y lo serás con tu hijo protegiendo la filoso- 
fía que creció y comenzó con Augusto y a la que tus progenitores han 
honrado junto a los otros cultos. 


130 ALTANER-STUIBERS [n 92], 63. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-98530-976-8 





ds ACTITUD DEL CRISTIANISMO ANTE EL IMPERIO ROMANO 115 


Melitón emplea, como otros apologetas griegos, el término filosofía 
para designar el cristianismo. Es llamativo que pone su origen entre los 
bárbaros, como fue usual entre los adversarios del cristianismo, y que 
contrapone a los bárbaros (= los judios) los otros pueblos que integran el 
Imperio!'*. Para presentar su concepción, Melitón violenta la interpreta- 
ción de la realidad histórica, ya que dificilmente puede afirmarse que los 
emperadores anteriores a Marco Aurelio hubiesen honrado al eristianis- 
mo. En los párrafos siguientes aquí no transcritos, Melitón expresa las si- 
guientes ideas: que el eristianismo ha resultado provechoso para el Impe- 
rio (8); que sólo dos emperadores (Nerón y Domiciano) mal aconsejados 
lo trataron calumniosamente y dieron origen a las falsedades extendidas 
contra los eristianos (9); que los emperadores posteriores (concretamente 
Adriano y Antonino Pío) habían rectificado tal error por medio de nume- 
rosos rescritos. El fragmento conservado termina con la asombrosa afir- 
mación de que la opinión del destinatario (Marco Aurelio) es aún más fa- 
vorable (yuwuhñ quiavépuwToTEpa kal pliovoutT¿pa) (Eus, HE 4,26,11), 
cosa que está en abierta contradicción con lo que, según propia confe- 
sión, Marco Aurelio pensaba de los cristianos (McAÁur, Refl 11,3). Apar- 
te de los manifiestos elementos retóricos de captación de benevolencia y 
de la interpretación forzadamente coneiliadora de algunos hechos, la 1n- 
sistencia con que Melitón expone su idea es indicio claro de que estaba 
convencido de la conveniencia de una colaboración entre el eristianismo 
y el Imperio dentro de los planes de Dios!**. 

La misma idea aparece formulada con la misma claridad por Orígenes 
en su refutación a la obra de Celso contra el cristianismo!” Orígenes, que 
escribía hacia el año 248, comenta en sentido mesiánico el versículo de 
un salmo que originariamente fue probablemente salmo de entroniza- 
ción!%%, Y que anunciaba: «Durante sus días se ha elevado la justicia y la 
plenitud de la paz» (Ps 72 [LXX 71] 7): 


Orio, Cels 2, 30 


[..] yéyeovev dplápevo drmó TN yevégews abrou, E€bTpermilovTos 
Tov 0eov TN 5i5ao0raAa abtov Tá ¿bum. Uv? Úúmó Eva yérmTal ToL 
Pupaler Jacikéa, kl Uñ ÓLa TÓ mpopágel Tv MOM BaslAeLcr 
ápueTor Tuv ¿Oteo Tos GAMMA x0RAEMOTEPOL YÉLMTAL TOS áTmOO- 
TóAoLS Tov Inoov TÓó momoal ómep mpocéTatev abras 6 Insovs 


131 OPELT-SPEYER [n 121], JPBAC 10 (1967) 200-271. 

12 Comentario en: (P, Guyor)j-R. KLEls, Das frúhe Christentum bis zum Ende der Ver- 
foleungen | (Darmstadt 19953), 420-430. 

133 Sobre esta obra: ALTANER-STUIBER? [n 92], 59-60, 

IM E, DHORME, La Bible AT 2 [Bibliotéque de la Plétade 120] (Paris 1959), 1051 n 1. 
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EL mE. «lopevdévtes pabaTelgate mávTa Tá ¿bim.» Kal FaQÉs y€ 
STL KaTá Thy AvyoleTov JaclAclav Ó "Incovs YEYEVUNTAL, Tov, (v” 
olTus óvopdow, OuaAlcavTos Sia pas 3Jasikelas Toly TmoMoly 
Tuv ¿mb ys. Hv $ dv ¿urródiol: ToOL vente Tay Iioov áldad- 
kaAlav elg masal TRv olkovuébny TÓ TOA elval PBaucidelas ob 
póvov SLd Ta poe Lpnuéva, GAÁAd kal Sd TÓ ávayrácecdal FTpar 
Teveodal kol bmép Toi maTtpidel: mOAENLELL TOLS MALVTaxou 


[Estas palabras] empezaron a hacerse realidad desde su [= de Jesús] naci- 
miento, al preparar Dios a los pueblos para (recibir) su doctrina, para que 
estuviesen bajo el único emperador de los romanos y para que a los após- 
toles de Jesús no les resultase más difícil, debido al mutuo aislamiento de 
los pueblos por razón de la pluralidad de reyes, realizar lo que les mandé 
Jesús al decirles: «ld y enseñad a todos los pueblos» [Mt 28, 191]. Y es 
claro que Jesús nació durante el imperio de Augusto que. por decirlo así, 
allané mediante su imperio único la mayor parte de los (hombres) de la 
tierra. Para que la enseñanza de Jesús se distribuyese por todo el mundo 
hubiera sido un impedimento la existencia de muchos reyes, no solamen- 
te por lo antes dicho, sino también porque los de todas partes hubiesen es- 
tado forzados a incorporarse al ejército y a combatir por sus patrias. 


La idea de la función providencial de la pax Augusta para la difusión 
del cristianismo queda afirmada con toda claridad'3* y al mismo tiempo 
se enuncia implícita, pero claramente la equiparación práctica del mundo 
(olkovucevn) con los territorios y pueblos sometidos al Imperio Romano. 
Esta idea, que en el fondo estuvo en la mente de muchos eristianos del 
ámbito político-cultural helenístico-romano, tuvo importantes conse- 
cueneias en la configuración del pensamiento cristiano, pero cae fuera de 
los límites de este trabajo. 


b) La función escatológica del Imperio Romano 


Como hemos visto al tratar la oración de los eristianos por el Imperio, 
Tertullano mencionaba entre los temas por los que los cristianos oraban, 
la dilación de la catástrofe final del universo (Ap 39, 2 pro mora finis). En 
virtud de la combinación de una serle de especulaciones teológico-histó- 
ricas se relacionó directamente con este tema al Imperio Romano consi- 
derándolo como una institución que de acuerdo con el plan escatológico 
de Dios impedía con su mera existencia la catástrofe final. Aunque seme- 
jantes especulaciones resulten chocantes y aun ridículas a nuestra menta- 


135 Sobre el origen y desarrollo de esta concepción: K. GROSs, «Augustus»: RAC 1, 999- 
1002, PETERSON, «Monotheismus» [n 101], 82-36. 
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lidad, tuvieron en el eristianismo antiguo una amplia difusión que justif1- 
ca el examinarlas más de cerca. 

El fin del mundo fue un problema que preocupó vivamente a diver- 
sos grupos judios al menos desde el siglo 1 aC y a los cristianos desde 
sus mismos comienzos: se pensaba en una catástrofe cósmica y política 
que acabaría con los sistemas establecidos y que muchos consideraban 
próxima. Para los judíos esa catástrofe sería el comienzo de la era mesiá- 
nica, y para los cristianos precedería a la parusía o segunda venida glo- 
riosa de Cristo. La especulación escatológica judía y cristiana se esforza- 
ba en predecir la fecha de estos acontecimientos, y aparte de numerosos 
cálculos numéricos, entre muchos judíos y cristianos se había extendido 
la idea de que esa catástrofe final estaba temporalmente supeditada al 
cumplimiento de una condición previa cuya naturaleza se discutía: para 
muchos judíos la vuelta al buen camino del pueblo de Israel, para mu- 
chos cristianos la predicación del Evangelio a todos los pueblos (Me 13, 
10; Mt 24, 149%: pero había otras muchas hipótesis. En todo caso era 
común a todas ellas que la duración de este mundo estaba subordinada a 
un plan divino en el que había previsto un hecho futuro condicionante 
que debería cumplirse, sería un término suspensivo de fecha incierta. En 
terminología no técnica sería un impedimento, un elemento de retención, 
algo valorado como malo o como bueno según fuese la disposición (anhe- 
lo o temor) de cada cual ante los acontecimientos anunciados. 

Estas inquietudes debieron de ser vivas entre los miembros de la co- 
munidad cristiana de Tesalónica (actual Salónica) a la que hacia el año 50 
San Pablo había escrito la más antigua de las cartas que de él se conser- 
van!3”, y en la que entre otras cosas trataba la parusía y la presentaba 
como próxima, aunque de fecha imprevisible (lThess 4, 13-5, 8). Con el 
tiempo las inquietudes escatológicas acrecentadas por la dilación de la 
anunciada parusía debieron de seguir siendo vivas y estuvieron extendi- 
das por otras comunidades. En gran parte para clamar estas inquietudes 
sobre temas escatológicos se escribió la Segunda carta a los Tesalon1- 
censes. Tradicionalmente es atribuida a Pablo y así aparece en las dos sa- 
lutaciones inicial y final (2Thess 1, 1; 3, 17): en tal caso habría sido es- 
crita posiblemente el mismo año 50!%. Sin embargo hay importantes 
razones para considerarla un escrito pseudoepigrato redactado a fines del 


13£ O, CULMANN, «Wann kommt das Keich Gottes?», en: IDEM, Vortráge und Aufsátze 
(Tibingen 19665, 535-545: IDEM, «Le caractére escabtologique du devolr misstonnaire et de 
lá conscience apestolique de Saint Paul»: RevHistPhilRel 16 (1930) 218-221, 220-245, [DEmM, 
Zell? [n 50], 140-145. 

122 LOHSE, Entstehung? [n 29], 34-35, 

133 KEMMEL? [n 31], 228-232, 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





113 Nr. 3 As 


siglo t por un buen conocedor de la doctrina de Pablo, que como fue usual 
en la antigiledad, se cubría con la autoridad de su prestigioso maestro para 
tranquilizar las inquietudes provocadas por la primera carta auténtica de 
Pablo a los tesalonicenses, y extendidas a otras comunidades. Para lograr 
más eficazmente sus efectos, el escrito, aunque no se dirigía de hecho a 
ninguna comunidad en particular, se presentaba como dirigido a la de Te- 
salónica para aclarar algunos puntos de la Primera Carta!*?, La Segunda 
Carta en todo caso fue considerada en la antigiedad sin oposición mayor 
como eserito paulino y pasó a formar parte del Nuevo Testamento!*. 

Independientemente del problema de la autenticidad paulina, lo que aquí 
nos interesa es que en la carta se afirma que a pesar de la inminencia del fin 
del mundo, éste tardará algo más de lo que algunos piensan (2Thess 2, 1-3) 
porque hay un obstáculo (kaTtéxov) o una persona obstaculizante (kaT<xtwv) 
que retrasa la realización de la catástrofe final. El autor da por supuesto 
que los destinatarios saben a qué o a quién se está refiriendo. 


2¿Thess 2, 5-8 


(5 Ov Limpovevete ÓTL ETL Dv mpós bas TauTa ÉAeyor UjuLo; 
(6) Koi vuv TóÓ katéxov oldate. els Tó dárokaAvpónbal autor €v 
To autor kalpu. (7) TO yap puotáptov Rón évepyelTal TN dávo 
Llas” ótoL Ó kaTéxev dapTL és éx pécov yémTal. (8) Kal TóTE 
ámoxaAuqdñceral Ó ávonos, bu 6 Kóplos dveaAdael Tw TUEÚNATI 
ToOV OTÓLaTOS abvtow [...] 


(5) ¿No recordáis que estando todavía entre vosotros os decía esto [= que 
antes de la parusía de Cristo debía producirse la apostasía generalizada 
provocada por el «hombre de la iniquidad» (3-4)]? (6) Ahora sabéis qué 
es lo que retiene hasta que en su momento se manifieste. (7) Porque el 
misterio de la iniquidad ya está actuando: sólo (falta) que el que lo retiene 
hasta el momento, sea quitado de en medio. (8) Entonces se manifestará el 
Inicuo a quien el Señor [Jesús] aniquilará!'*! por el aliento de su boca [...]. 


El «Hombre de la iniquidad», según la descripción que de él se hace 
(2 Thess 2, 3-4), es el Anticristo. Según el esquema escatológico del au- 
tor de la carta, ese Anticristo va a dominar el mundo y provocar la apos- 
tasía general, pero su entrada en acción está parada por algo y alguien 
que la contiene, retiene, obstaculiza, o impide: ése es el sentido que in- 
dudablemente tienen en este caso los dos participios de presente sustanti- 
vados del verbo katéxciv?*. El autor da por sabida por los lectores de la 


139 LOHSE, Entstehung? [n 39], 53-54. 

144 LoHsE, Entstehung* [n 29], 14. 

lA Aye Asi es futuro segundo de avalpere: BAUER, Wb* [n 46], 107, 
142 BAUER, Wbf [n 40], 859-260. 
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carta la naturaleza o la personalidad de ese impedimento. Los intérpretes 
modernos han recurrido a diversas explicaciones que aquí no nos intere- 
san'*Y. Lo que nos interesa es que a fines del siglo u apareció entre los 
cristianos la idea de que ese obstáculo era el Imperio Romano. Para ello 
se combinó audazmente la afirmación de la Segunda Carta a los Tesalo- 
nicenses con el esquema de teología de la historia del antes mencionado 
(8 4e) Libro de Daniel! 

En dos secciones del Libro de Daniel (Dan 2, 31-40; 7, 2-27) se des- 
criben dos visiones sustancialmente coincidentes en las que se esquematl- 
za el curso de la historia regido por Dios en la sucesión de cuatro reinos, 
simbolizados en la primera visión por metales y en la segunda por fieras. 
Las visiones siguen la línea de la concepción pesimista de la historia, pero 
culminan en el anuncio de que tras los desastres y atrocidades del último 
reino, Dios suscitará uno nuevo que jamás será destruido y dominará todo 
el mundo (Dan 2, 44; 7, 26). El autor que eseribía probablemente durante 
la dominación seléucida, profetizaba hechos ya realizados respecto a los 
tres primeros reinos y anunciaba la deseada ruina del cuarto reino cuya 
posición estaba padeciendo. Su esquema histórico-teológico sería éste!*: 


—-Primer reino (simbolizado por el oro y el león): Imperio Neobabi- 
lónico. 

—Segundo reino (plata-os0): Imperio Medo. 

—Tercer remo (bronee-pantera): Imperio Persa. 

—-Cuarto reino (hierro-monstruo no identificable): Imperio Macedó- 
nico y Reino Seleúcida. 


Desde el siglo 1 pC las visiones de Daniel se interpretan con un es- 
quema puesto al día!**: 


|. Imperio Babilónico. 

2. Imperio Medo-Persa. 

3. Imperio Macedónico y Diádocos. 
4. Imperio Romano. 


La identificación del cuarto reino de Dantel con el Imperio Romano 
surgió con el hondo antirromanismo que aparece en la literatura apoca- 
líptica judía desde el siglo 1 aC!*?. Aparece ya expresamente afirmada 


143 CULMANN, Zelt? [n 50], 145-146: Y. TRILLINO, Der zweite Brief an die Thessalonicher 
(Ziúrich-Neukirchen 19805), 73-93, 

14 TEILLING [n 143], 95. 

143 Koch, Dan [n 74], 185-187. 

142 Koch, Dan [n 74]. 194-1985. 

142 HaDAs-LEBEL [n 4], 389-391: 473-482; STEMBERGER [n 4], 16-32. 
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en el Libro cuarto de Esdras, obra apocalíptica escrita a finales del si- 
glo 1 pC de la que se ha perdido el original hebreo, pero se conserva en 
versión latina como apéndice de la Vulgata!*. En esa identificación 
(4Esr 4, 10-12) la tendencia antirromana es patente!*”, cosa que no ocurre 
en varios pasajes de las Ántigúedades Judías de Flavio Josefo, quien, 
de acuerdo con su actitud filorromana aprovecha la identificación para 
poner de relieye el invencible poder de Roma dentro del plan de Dios 
(Ant 10, 209.210.277). 

Los eristianos a finales del siglo 11, en un momento histórico en el 
que probablemente se produjo un reflorecimiento de las inquietudes 
escatológicas y de las concepciones apocalípticas, dieron un paso más: 
Tertuliano e Hipólito en los últimos años del siglo tt y primeros del 11 
identificaron ese cuarto reino de Daniel, que ya antes otros habían visto 
realizado en el Imperio Romano, con el katé¿xov de 2Thess, que cerraba 
el paso al Anticristo. Tertuliano en su Apologético escrito el año 197 
afirma, en un típico alarde de agudeza retórica, que los cristianos al rogar 
a Dios que retrase los horrores de la catástrofe escatológica, favorecen al 
Imperio Romano porque saben que mientras éste subsista, no podrá lle- 
gar el temido fin del mundo. 


TERT. 4p 32, ] 


[...] quí [= los cristianos] vim maximam universo orbi imminentem ipsam- 
que clausulam saeculi acerbitates horrendas comminantem Romani im- 
perii commeatu scimus retardari. Itaque nolimus experiri et dum preca- 
mur deferri, Romanae diuturnitatem fa vemus. 


[...] [los cristianos] sabemos que la perturbación que pende sobre todo el 
universo y el mismo fin del mundo que amenaza con espantosos horrores, 
están aplazados por la protección del Imperio Romano. Por tanto: no que- 
remos sufrirlo y al pedir que se aplace, favorecemos la pervivencia de 
Roma. 


Unos diez años más tarde en una sección de su tratado De resurrec- 
tione mortuorum en la que va examinando los datos que aparecen en el 
Nuevo Testamento sobre la resurrección en su doble sentido (espiritual y 
corporal), aduce en el e 24 los de las dos cartas a los Tesalonicenses y 
tras la transcripción de la versión latina de 2Thess 2, 1-7 explica quién es 
«el que retiene» (quí nunc tenet en la versión latina utilizada por Tertu- 
llano). 


138 A, DIEZ MAcHo, Apócrifos del Antiguo Testamento | (Madrid 1984), 250; 183-287. 
(44 STEMBERGER [n 4], 26-50. 
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TERT, Res 24, 18 (CCL 2, 952) 


[...] quí nunc tenet donec de medio fiat, quis nisi Romanus status, cujus 
abscessio in decem reges dispersa antichristum superducet? 


[...] el que ahora (lo retiene) hasta que sea quitado de en medio, ¿quién es 
sino el Imperio Romano cuya desintegración en diez reinos dará entrada 
el Anticristo? 


Los diez reinos mencionados en el texto son una alusión a dos pasajes 
de la literatura apocalíptica: en uno Daniel afirma que la cuarta fiera tenía 
diez cuernos (Dan 7, 7), con los que el autor simbolizaba a Alejandro 
Magno y los Seléucidas. El otro está en el Apocalipsis de Juan, quien, 
como veremos ($ 8, c) hablando del futuro castigo de Babilonia que sim- 
boliza probablemente el Imperio Romano, dice que estaba montada sobre 
una fiera con siete cabezas y diez cuernos (Ape 17, 3) y que esos cuernos 
son diez reyes que serán vencidos por Cristo (Apc 17, 12-13). 

Por su parte, Hipólito de Roma!*%%, un escritor probablemente de orl- 
gen griego del que se tratará luego ($ 8, c), en su obra sobre el Anticristo 
escrita hacia el año 200 afirmaba la identidad del cuarto reino de Daniel 
(simbolizado por una fiera temible y por el hierro) con el Imperio Roma- 
no!%!, Comentando Dan 7, 7, dice: 


HiPPOL, Ántichr 25 (CS 182, 17) 


EMELTEL, pnsiv, «Onplov TETAPTOL podepón al ¿xdapdor: al o601 
TES abTou ab pol al ol ÓVUXES abuTov XNCOL. Ñ TívES OLTOL GA 
$ al Pupalo: órep éotiv 6 ciónpos, Y vw éveatooa Jadicla. 


Después dice (Daniel: «La cuarta fiera terrible y espantosa: sus dientes 
son de hierro y sus uñas de bronce». ¿Quiénes son éstos sino los roma- 
nos? Esio es el hierro: el Imperio que existe actualmente. 


Pocos años más tarde (203 ó 204), Hipólito escribió su Comentario a 
Daniel, en el que afirma tajantemente que con la desaparición del Imperio 
Romano sobrevendrá el fin del mundo. Hay que esperar todavía hasta que: 


HipPoL. CommDan 5(GC0S 1/1, 196) 


[..Jótav 6 xpóvos Tov anplov MANpcsÓn Koó TO pue pov képas, Órtep 
EoTiv 0 GUTÍXPlOTOS, ÉL aUTols aiquidlas Ava, kai Y ÓlkaLocÚbn 
nl € Tis es ¿fapón. kol 0 mas kósuios €ls owTélelav TÓTE Topn. 


[...] cuando se cumpla el tiempo de la fiera [= la cuarta fiera que es el Im- 
perio Romano] y el pequeño cuerno, que es el Anticristo aparezca repen- 


152 ALTANER-STUIBERS [n 92], 124- 125, 
15 K.J, NEUMANN, Hippolvtus von Rom in seiner Stellung zu Staat und Welt (Leipzig 
19072), 21-24, 
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tinamente entre los otros y la justicia sea arrancada de la tierra y que el 
mundo entero llegue a su fin. 


Á lo largo de sus dos obras desarrolla Hipólito esta interpretación 
apocalíptica y al final del Comentario a Daniel identificaba también expre- 
samente al Imperio Romano con el katéxov de 2Thess (CommbDan 4, 21 
[GCS TL, 238139, como veremos en seguida. Esta concepción, expresada 
por primera vez en unos años de tensión y por escritores no particularmente 
simpatizantes con el Imperio introducía al Imperio Romano en la teología 
de la historia: le confería una función escatológica y hacía de él una pieza 
importante en el desarrollo de la historia prevista y anunciada por Dios. En 
la antigúedad esta concepción tuvo una cierta vigencia, pero curiosamente 
tuvo su mayor desarrollo en la teología política de las Edades Media y Mo- 
derna. referida a la continuación occidental del desaparecido Imperto. 


c) El Imperio Romano como poder del mal 


Esta última actitud, radicalmente contrapuesta a la de sumisión y leal- 
tad, se manifestó sobre todo en obras del género apocalíptico que flore- 
ció en el judaísmo tardío (11 aC-10 pC) como derivación de la profecía. Es 
un género literario característico de una situación de opresión y desespe- 
ración en la que personas y grupos religiosos con un fuerte sentido de 
justicia expresan su odio frente a los poderes que los aplastan, y mani- 
fiestan su esperanza viva en que Dios al final (tal vez próximo) hará jus- 
ticia y les vengará. Todo esto se expresa por medio de misteriosos sím- 
bolos e imágenes de luchas cósmicas entre poderes del mal que al 
principio vencen, y poderes del bien que al final obtienen la victoria de- 
finitiva e instauran un nuevo mundo o una nueya era justa y feliz. Los 
autores anónimos se presentan a sí mismos como personajes prestigiosos 
(y a veces misteriosos) del pasado (Adán, Henoc, Elías, un profeta, un 
apóstol, la Sibila, etc.) a quienes se les han comunicado desde el cielo los 
secretos del futuro y se les ha encargado el descubrirlos a los demás. En 
algunos casos que aquí no nos interesan, la apocalíptica explica la suce- 
sión de pasado-presente-futuro como una sucesión de luchas entre fuer- 
zas del bien y del mal sin ninguna referencia a sucesos históricos. En 
otros muchos casos los videntes aluden más o menos veladamente a 
acontecimientos ya sucedidos presentados por el supuesto vidente como 
vaticinios realizados, pero anunciados antes de que sucediesen?”. El au- 


152 NEUMANN [n 151], 09-78, 
153 K, KocH4J.M, ScHMIDT) Apokaliptik (Darmsdt, 1982), 12-20: P., YoLz, «Merkmale 
Júdischer Apokalutik», en: K. KocH-).M. SCHMIDT (ed.), Apokalyptik, 249-257. 
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tor real busca así reforzar la credibilidad de lo que vaticina para el futu- 
ro. Este fenómeno es claro, por ejemplo, en el caso del antes mencionado 
Libro de Daniel. En otros casos resulta difícil establecer con seguridad si 
un determinado personaje o un evento presentado con rasgos simbólicos 
representan una determinada persona o institución histórica, o solamente 
un poder o acontecimiento trascendente extramundano. 

El primitivo cristianismo tomó del judaísmo contemporáneo el géne- 
ro literario apocalíptico y resulta imposible determinar la importanela, el 
volumen y las características de los grupos cristianos en los que se pro- 
dujo y difundió este tipo de literatura. Indudablemente eran personas y 
grupos con fuerte conciencia de su situación de opresión y de injusticia 
institucional. Generalmente manifiestan una gran capacidad emocional y 
un fuerte radicalismo. En ocasiones consta que se trató de grupos margl- 
nales que pronto acabaron siendo considerados como heterodoxos; pero 
esta característica no tiene, ni con mucho, valor general. El volumen de 
los escritos apocalípticos cristianos conservados es relativamente pequeño, 
pero hay que tener en cuenta al valorar este dato que el riesgo de composi- 
ción y difusión por una parte, y por otra la prevención y falta de interés 
por el género por parte de sectores cristianos bien (o simplemente mejor) 
establecidos y menos radicales, ya en los primeros siglos y más aún des- 
pués de la cristianización del Imperio y en la Edad Media, contribuyeron 
probablemente a que el número de escritos conservados sea proporcional - 
mente menor que el de los grupos que los produjeron y apreciaron!*, 

La obra que más directamente nos interesa dentro de este género es el 
Apocalipsis de Juan?*. Su autor Juan fue un cristiano de gran prestigio 
entre las comunidades de la provincia de Asia. Tradicionalmente se le 
identificó con Juan Zebedaida, el discipulo de Jesús a quien la tradición 
atribuyó también la autoría del Evangelio de Juan. Ambas atribuciones 
chocan con graves dificultades de crítica literaria e histórical%%. La obra, 
tras ciertas vacilaciones, acabó formando parte del Nuevo Testamento!*”. 

El Apocalipsis de Juan se escribió en época de graves dificultades 
para los cristianos por parte de la población pagana y del poder público. 
Esa época difícil reflejada frecuentemente en la obra fueron los años del 
imperio de Domiciano (81-96)'%. En ellos, sobre todo en los últimos, el 


15 P, VIELHAUER-Ó. STECKER, «Elmleitung»: NTApkr 25, 491-508, 

155 Sobre esta obra: 11,8. MÚLLER Die Offenbarung des Johannes (Giitersloh-Wiirzburg 
1934), 13-61. 

15 LoHse, Entstehung? [n 29]. 142-144: KómmeL? [n 81], 414-417; MULLER [n 155], 
43-47, 

152 0,A. PIPER, «Johannesapokalypse»: RG” A, 824, 

152 MULLER [n 155], 40-42. 
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emperador fomentó el culto imperial con exigencias a veces extravagan- 
tes, que indudablemente dieron lugar a conflictos frecuentes con los cris- 
tianos. En esos conflictos intervinieron muchos sectores de la población 
pagana ante la que por una parte los cristianos no gozaban de ninguna 
simpatía, y por otra se caracterizaba en Ásia por su activa participación y 
por sus iniciativas en el culto imperial. No cabe hablar de una persecu- 
ción general directa del cristianismo en la época de Domiciano, pero sí 
de muy numerosos y graves conflictos con los cristianos por su actitud 
negativa frente al culto del emperador!>. 

En el Apocalipsis se suceden una serle de visiones de acontecimien- 
tos celestiales, y luchas cósmicas entre poderes del bien y del mal, que 
explican la marcha de la historia y su desenlace final. En un grupo de yi- 
siones de la segunda mitad de la obra (Ape 11, 19-14, 5) se presenta al 
poder supremo del mal simbolizado en un dragón que tras ser derrotado 
en el cielo por las huestes de Dios se retiró a la tierra e instaló en ella su 
poder (Ape 12, 3-18). Del mar salió una bestia monstruosa en ayuda del 
dragón; esta bestia sometió toda la tierra, se mostró invencible, embaucó 
a todos los moradores de la tierra y se hizo adorar por ellos (Ape 13, 1-8), 
Esta bestia es considerada generalmente como un símbolo del Imperio 
Romano y el dragón como la representación del Anticristo. El Imperio, 
por tanto, aparecería presentado come un auxiliar del Ánticristo ideoló- 
gicamente identificado con é1!%%. 

Más clara es la apasionadamente hostil referencia a Roma en otra se- 
rie de visiones (Ape 17, 1-19, 10) independientes de la anterior. En sínte- 
sis se presenta en la primera una mujer opulenta y poderosa cuyo nombre 
es Babilonia, montada sobre un poderoso monstruo y calificada como € 
Tróptm TN ayan) la gran puta (Ape 17, 1), y empleo en la traducción 
este término porque todo eufemismo sería infiel a la carga de odio y des- 
precio de todo el pasaje. Babilonia es una denominación críptica de 
Roma usual en la literatura apocalíptica!*!; y el autor dice textualmente: 
«La mujer que has visto es la gran cludad que llene soberanía sobre to- 
dos los seres de la tierra» (A£pe 17, 18). En la segunda visión un ángel 
anuncia la ruina total de «Babilonia» (4£pe 18, 1-3) y una voz del cielo 
pone de relieve la justicia de su ejemplar castigo (Apc 18, 4-8). Luego se 


159 Yer n 90. 

16% MELLER [n 155], 226-260: O, BÓCHER, Die Johannesapokalypse? (Darmadt, 1988), 
70-83. 

161 H. Fuchs, Der geistige Widerstand gegen Rom in der antiken Welt? (Berlin 1964), 
14-75, C.H, HUNZINGER, «Babylon als Deckname fúr Kom und die Datierung des | Petrus- 
briefes»: PsHertzbereg (Góttingen 1965), 67-77, HADAS-LEBEL [n 4], 450-435; BÓCHER* 
[n 160], 87-96. 
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describe el amargo lamento de los amigos de «Babilonia» al conocer su 
ruina (Ape 18, 9-19), el correspondiente regocijo de los buenos (Apc 18, 
20-24) y la liturgia celestial para celebrar el evento (Ape 19, 1-10y'% 
Dentro del marco de este trabajo es imposible entrar en el análisis de los 
signtficativos detalles de estas visiones apocalípticas. 

Están estrechamente relacionadas con la apocalíptica las dos obras 
del antes mencionado Hipólito (¿de Roma?): su opúsculo Sobre el Anti- 
eristo y su Comentario a Daniel. Ambas obras están escritas en griego, 
en Roma (?), muy pocos años antes y después del 202, respectivamente. 
Tras los años de tolerancia del emperador Cómodo los cristianos sufrle- 
ron ocasionalmente graves dificultades y duras persecuciones como 
consecuencia indirecta de la política de Septimio Severo. Ello debió de 
reavivar las inquietudes escatológicas en diversos grupos cristianos, y las 
mencionadas dos obras de Hipólito tienen por fin tranquilizar los áni- 
mos!%. Hemos visto la función de elemento de contención que Hipólito 
atribuía al Imperio Romano. Hay que añadir aquí que al establecer esa 
identificación resalta negativamente su dureza al afirmar que Roma ha 
sometido por la fuerza y destrozado a todos con su propia fuerza 
(CommDan 4, 5 [GCS 1£1, 196, 3-51])'9. Hipólito hace una curiosa ob- 
servación sobre la estructura interna del Imperio Romano, que él consi- 
dera débil por carecer de unidad nacional. Resulta llamativo y significa- 
tivo que diez años antes de la Constitutio Ántoniniana presente la 
ciudadanía romana como un vínculo artificial con una finalidad funda- 
mentalmente militar: 


HiPPOL. CommDan 4, 5 (GUS 1/1, 204) 


LJ vw Se 176 vw kpatow Únplor ole €otiv EL Ebvos, AN ék 
TAG TL YAuOoeo Kal ék TULTÓS yévow duMpumas OULdEYEl 
¿auT ko mapackevádel. Sivayuv €l9 MUpáTaciv MOANÉLLOL, OL TÁUTES 
per Puelo. kokobpebal, y óvres Se loll mávTES Ek ¡las xuúpas. 


[...] la bestia que actualmente tiene el poder no es un pueblo, sino que re- 
coge para sí (personas) de todas las lenguas y de todo el género de hom- 
bres y forma fcon ellos) su fuerza militar. Todos ellos se llaman romanos 
sin ser todos de la misma región. 


El contraste de la valoración de Hipólito con la de muchos de sus 
contemporáneos salta a la vista. Basado en esa concepción de la falta de 


12 Sobre estos pasajes: MULLER [n 155], 284-320, BócHER* [n 160], 87-90, 
183 G, Barby, Hippolyte, Commentaire sur Daniel (SC 14 [Paris 1947]), 10-11. 
14 Para designar la acción de los romanos Hipólito utiliza los verbos griegos Sapa 


(= desgarrar, destrozar) y Aerrruvetr (= debilitar: M.A. BAlLLY, Dictionnaire egrec-francailsé 
(Paris 1910), 420: 1182. 
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unidad interna del Imperio, interpreta la profecía de Daniel sobre el final 
de la cuarta bestia (Dan 7, 7-8), y prevé que el final del Imperio Romano 
se producirá por las revueltas y disensiones (dkaTtaotTaclal kal asu ko” 
vial) al pretender unos y otros por todas partes apoderarse del mando im- 
perial (CommbDan 4, 6 [GCS 1/1, 198)). En otro pasaje formula la misma 
idea con estas palabras: «Entonces los hombres (en el Imperio Romano) 
no podrán estar de acuerdo entre sí tirando cada uno por su lado sin or- 
den e intentando arrebatar el mando imperial para sí mismos según sus 
nacionalidades» (CommbDan 4,7 [GCS 1/1, 202]). 

Hipólito se fijó también en la coincidencia cronológica de Augusto y 
Jesús, pero la interpretó en sentido muy distinto del providencialismo po- 
sitivo de Melitón de Sardes. Según Hipólito, los romanos, siguiendo im- 
pulsos satánicos (kKaT ¿vepyélal TOD SaTava), quisieron imitar el plan 
de Cristo de unir en la fe a los hombres de todas las lenguas y todos los 
pueblos: los romanos reunieron los mejores de todos los pueblos y los or- 
ganizaron para la guerra dándoles el nombre de romanos (CommbDan 4, 9 
[GCS 1/1, 206-208]'%. 

A pesar de esta valoración unilateral y negativa del Imperio, Hipólito 
reconoce en él la función escatológica de impedir con su existencia la ve- 
nida del Anticristo y, por tanto, la de retrasar la catástrofe final. Hipólito 
aconseja rogar a Dios que nos libre de caer en tales tiempos (CommDan 
4, 5 [GCS 1/1 196, 161]) cuyos horrendos sucesos describe con detalle 
(CommDan 4,51-52 [GCS 1/1, 318-322]). Con ello deja la impresión de 
que a pesar de su valoración negativa no consideraba deseable la desapari- 
ción del Imperio. 

Estrechamente relacionados con la apocalíptica están varias concep- 
clones y movimientos ampliamente difundidos en los primeros siglos 
eristianos, en los que el sentimiento de lealtad al régimen establecido, 
concretado en el Imperio Romano e inmediatamente manifestado en sus 
autoridades provinciales y locales, debió de ser escaso y a veces nulo. 
Entre ellos hay que destacar el Milenarismo y otros grupos radicales eris- 
tianos entre los que destaca el Montanismo. 

El Milenarismo reproducia dentro del marco cristiano la añoranza di- 
fusa de una futura época justa y feliz manifiesta en diversos ambientes y 
con distintas modalidades ya antes del Cristtanismo!%. La versión eris- 


165 Sobre este pasaje: NEUMANN [n 151], 69-71; 57-89: FucHs? [n 161], 75-78. 

16 Sobre el anhelo generalizado de una nueva época en muy diversos sectores inmedia- 
tamente antes del comienzo de la era cristiana: E. NORDEN, Die Geburt des Kindes (Leipzig 
1924 = Stuttgart 1958) 104-170 (mundo pagano); O. BÓCHER, «Chiltasmus»: TRE 7,724-727 
(judaismo). Sobre el milenarismo en general: H, BIETENHARD, Das tausendjáhrige Reich: eme 
biblisch-theologische S$tudie? (Zúrich 1955) passim. 
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tiana de esa idea era que tras la segunda venida triunfal de Cristo se 1ns- 
tauraría en la tierra un régimen de plena justicia y blenestar que elimina- 
ría todos los yicios y desórdenes del sistema establecido. Su base funda- 
mental era un pasaje del Apocalipsis de Juan, en el que se dice que tras 
el triunfo de los poderes del bien sobre Satán, quedaría éste encadenado 
en el abismo por mil años, durante los cuales reinarían los justos con 
Cristo (Apc 20,1-0)'%?, Hasta la época de Constantino hubo numerosos 
autores (Papías, Justino, Ireneo, etc.) y grupos, que entendieron a la letra 
esta anuncio y desarrollaron la concepción del futuro (a veces concebido 
como próximo) reino de Cristo sobre la tierra durante mil años, aunque 
varió notablemente entre ellos la forma concreta (puramente espiritual o 
también marcadamente temporal) como se imaginaban que se iba a reali- 
zar el nuevo régimen que se esperaba!%. Aunque no hay constancia his- 
tórica concreta de que entre los milenaristas actualmente conocidos se 
hubiese desarrollado una tendencia explícitamente antirromana, parece 
altamente probable que al menos en algunos grupos debió de dominar el 
inconformismo, y que el sentimiento de adhesión al régimen, cuya desa- 
parición se anhelaba, debió de ser débil. 

Una actitud parecida poco favorable al Imperio debió de darse tam- 
bién entre los Montanistas y otros grupos cristianos radicales, que daban 
especial importancia al profetismo carismático y al rigor ético, en contra- 
posición al orden jerárquico dominante en las comunidades, al que consi- 
deraban demasiado indulgente!9. Aunque no profesaban una hostilidad 
teórica frente al Imperio, su entusiasmo y su intolerancia les llevó a cho- 
car con frecuencia con las autoridades romanas encargadas de mantener 
el orden y de administrar justicia, con lo que sus sentimientos de adhe- 
sión al Imperio debieron de quedar muy debilitados. He aquí algunos 
ejemplos significativos: en el año 154 y 185 en la provincia romana de 
Asia, gobernada entonces por Árrio Antonino, todos los cristianos de una 
ciudad, llevados de su entusiasmo martirial, se presentaron en masa ante 
el tribunal del gobernador, quien condenó a muerte a algunos de ellos y 


187 Sobre este texto: MULLER, Offenbarung2 [n 155] 351-341; BIETERHAND [n 163] 11-20; 
BÓCHER, Johannesapokalypse? [n 160] 96-106. Examen de otros pasajes del NT en los que se 
apoyaba también esta concepción en: BÓCHER, «Chiliasmus» [n 163] TRE 1.727-728. 

16 Referencia a los escritores cristianos en los que aparecen ideas milenaristas con distin- 
tos matices en: 0.Q, BLUM, «Chiliasmus»: TRE 7,720-731, 

162 Sobre los aspectos del Mantanismo que interesan particularmente en este trabajo: P. DE 
LABRIOLLE, La crise montaniste (Paris 1913) 5-36 (origen y difusión), 106-156 (caracteres), 
52-58 (entuslasmo martirial), 107-125 (valor atribuido al martirio), W.ScHEPELERN, Der 
Montanismus und die phrygischen Kulte (Túbingen 1929) 10-59: A. EHRHARD, Die Kirche 
der Mártyrer (Múnchen 1932) 232-2,446, W.H.C. FREND, Martyrdom and Persecution In the 
Early Church (Oxford 1965) 288-204. 
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puso en libertad a los demás, tratándolos de locos! En los últimos años 
del siglo 11 el obispo de una comunidad cristiana de Siria condujo al de- 
sierto, al encuentro de Cristo, a todos los fieles, que anduvieron vagando 
por los montes y estuvieron a punto de ser tratados como bandidos, hasta 
que el gobernador, aclarado el caso, los dejó libres!?!. El año 211 en Car- 
tago, con ocasión de la celebración de un donativum en el que se repartía 
solemnemente una paga extraordinaria a la tropa, un soldado cristiano, 
posiblemente montanista, se negó a llevar sobre su cabeza una corona de 
laurel, como era usual en tales ceremonias. Alegaba que llevar una coro- 
na en una celebración de ese tipo, tenía implicaciones politeistas incom- 
patibles con el hecho de ser cristiano. El soldado fue juzgado y condena- 
do a muerte, y el incidente provocó un conflicto entre los cristianos de 
Cartago, con ocasión del cual Tertuliano (ya entonces montanista) com- 
puso su breve tratado De corona, en el que alababa como ejemplar la ac- 
titud intransigente del soldado, y atacaba como excesivamente tolerante 
la postura oficial de la iglesia de Cartago!??. 

La actitud de lealtad básica al Imperio unida a una condena abierta al 
modo de actuar de las autoridades, se dio también en mayor o menor gra- 
do, como se ha visto antes, en los escritos de la mayor parte de los Apo- 
logetas del siglo tt. Tertuliano con su habitual ardor y brillantez retórica 
condensó el aspecto negativo de este sentimiento en un durísimo apóstro- 
fe lleno de ironía, que aparece a final de sus Apologético: 


Terr, 4pol 50,12 


Sed hoc agite, boni praesides, meliores multo apud populum si ¿llis 
christianos immolaveritis. Crueiate, torquete, damnate, atterite nos: pro- 
batio est enim innocentiae nostrae iniquitas vestra. 


Seguid actuando así, buenos gobernantes, más estimados por el pue- 
blo si le inmoláis cristianos. Atormentadnos, torturadnos, condenadnos, 
trituradnos. Vuestra iniquidad es prueba de nuestra inocencia. 


150 El suceso es narrado por Tert, 5cap 5,1 (CCL 2,1131-1132), Datos sobre Árrio Ánto- 
nino en: P. y RoHDEN, «<Arrius (32: RE 211, 1255-1256. 

17. Suceso narrado por Hippol, CommDan 4,18 (GC5 111,230-232). 

132 Narración e interpretación apasionada del sucesa en: Tert, Car 1-3(CCL 2, 1039-1044). 
Comentario en: J. FONTAIME, (.3.F. Tertulliani De corona (Paris 1960) 41-43. Sobre la acti- 
tud (o actitudes) de los cristianos sobre estos temas: ),M, Horxus, Evangile et labarum 
(Genéve 1900) 95-101. 
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La conciencia social de los cristianos 
en los dos primeros siglos 


Sumario: 1. Introducción. 2. La preexistencia de la Iglesia. 3. La 
función cósmica de los cristianos como elemento de cohesión del 
mundo. 4. Los cristianos alma del mundo. 5. La siembra de la verdad 
por el Logos según Justino. 


l. Introducción 


El filósofo platónico Celso en su Discurso Verdadero escrito en grle- 
go en el último cuarto del siglo 1 contra el eristianismo, pone en boca de 
los cristianos de su tiempo las siguientes palabras: 


Orig, Cels 4, 23 «Dios nos revela y anuncia de antemano todas las co- 
sas y abandonando el mundo entero y el curso del cielo, y despreocupán- 
dose de la inmensa tierra, gobierna para nosotros solos. y a nosotros solos 
envía mensajeros y no deja de enviarlos y de buscar la forma de que este- 
mos siempre con él». [...] «Primero está Dios, luego, después de él, noso- 
tros. hechos por él en todo semejantes a Dios, y todas las cosas nos están 
sometidas: tierra y agua y aire y astros. Todo se hizo por causa de noso- 
tros y todo está ordenado para servirnos». 

Celso es un personaje histórico sólo conocido a través de la concien- 
zuda refutación que de su obra hizo Orígenes durante el imperio de Fili- 
po el Árabe, por tanto entre los años 244 y 249? Por lo que se deduce de 
las numerosas y frecuentemente amplias citas textuales que hace Oríge- 
nes para irlas luego refutando, Celso era un filósofo platónico, estaba 
bastante bien informado sobre el cristianismo y lo atacaba como a un 
movimiento absurdo y peligroso frontalmente contrario a las concepciones 
de la sociedad culta y bienpensante del último tercio del siglo 11. Celso fue 
muy duro en su crítica, recurrió a las descalificaciones usuales en la litera- 


!' Ediciones: P. KOETSCHAU (0605 2-3 [Leipzig 1399]: M. BorRET (SC 132: 136: 147; 150 
[París 1967-1969)]. Trad. cast. D. Ruiz BUENO (BAC 271 [Madrid 1967). 

2 Ers, HE 6, 36, 2 en relación can HE 6, 34, 

? Sobre Celso: B. ÁLTANER-Á., STUIBER, Patrologie* (Freiburg 1973) 59-60; 203-204, 
553-554 con bibliografía entre la que hay que destacar U, ÁDRESEN, Nomos und Logos: Die 
Polemik des Kelsos gegen das Christentum (Berlín 1955). 
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tura polémica?*, pero no descendió a las burdas atribuciones que en su tiem- 
po se hacían al cristianismo. A lo largo de toda su obra se esforzó en desca- 
lificar socialmente al cristianismo poniendo de manifiesto el origen humil- 
de y la bajeza social de Jesús”, su ejecución afrentosa por la autoridad 
romanaf, la baja calidad de sus inmediatos seguidores”, la abundancia de 
gente inculta entre sus actuales adeptos*, los métodos despreciables del pro- 
selitismo cristiano? y la falta de una doctrina seria, coherente y respetable!” 
En varios pasajes Celso califica al cristianismo de subversión (oráois)'! y a 
su actividad, de «rebelarse contra la sociedad» (otaoldéciv Tpós TO kol” 
Lov) aunque es verdad que al hacerlo, Celso considera al cristianismo so- 
bre todo como una subversión general del orden cultural establecido!”. 

Al introducir el pasaje anteriormente citado, Celso compara a los 
cristianos con una banda de murciélagos, de hormigas, de ranas y de gu- 
sanos, y se indigna de que un grupo tan despreciable tenga la pretensión 
de ser el centro del universo!*. Al describir esa pretensión, las expresio- 
nes de Celso son a veces desmesuradas e hirientes, pero el contenido re- 
produce substancialmente las ideas centrales que el eristianismo tenía so- 
bre su función en la sociedad y lo que cabría llamar el embrión de su 
conciencia política. 

En este artículo voy a tratar de esas ideas dejando previamente bien 
sentadas varias premisas: (a) Que al hablar de ideas políticas no pretendo 
exponer el pensamiento político cristiano de finales del siglo 1: en esa 
época no existió un pensamiento político cristiano unitario, sino ideas 
sueltas. (b) Que junto a las ideas que voy a exponer, existían otras muy 
distintas, como por ejemplo las de la apocalíptica, hostil al poder romano: 
no voy a tratar de ellas directamente a pesar de su importancia!*, (<) Que 


+ Sobre la polémica en la antigiiedad: L. MaRrTIN, Ántike Rhetorik (Múnchen 1974) 111-112: 
138-205. Sobre las imputaciones a los cristianos: W, NESTLE, Griechische Studien (Stuttgart 
1948) 597-660. 

3 ORIG, Cels 1, 28, 29, 58; 2, 79: 6,10, 75; 7, 14. 55, 

€ Orta, Cels 2, 11.33.63; 7, 14.53:3, 43. 

* ORIO, Cels 1,62; 2,55, 3, 22, 

£ ORIO, Cels 3,16. 19. 50, 55, 75, 74: 6, 12-13, 7, 45; 8, 40, 

2 ORIG, Cels 3,50, 55. 75-78: 6, 14: 7,36, 53,02: 7, 17. 21. 24, 38, 43. 

10 Orig, Cels 3, 19, 68, 73,6, 12,7, 36. 

!1 ORG, Cels 3, 14; 8, 2: 8, 11: 8, 14; 8, 49. Implícitamente pero con otros términos: 
OkrIG, Cels 3, 35, 

l2 OkrIG, Cels 3, 3, 

14 Sentido de crucis. ÁNDERSEN, Nomos [n. 3] 217-218. 

14 OrIG, Cels 4, 23, 

!3 Sobre el milenarismo: O. BÓCHER, Chiliasmus: TRE Y, 723-720; (0, BLUM, Chilias- 
mus: TRE 7, 729-733; E. LOHSE, xtAtas: TWNT 9, 458-460, Sobre la apocalíptica en gene- 
ral: K. KocH, Apokalyptik (Darmstadt 1932) 12-29, Sobre la apocalíptica en el primitivo cris- 
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dada la fragmentariedad de la información de que disponemos y la im- 
portancia que ha tenido la casualidad en la conservación de los datos que 
poseemos, es imposible calcular la extensión y la profundidad que estas 
ideas tenían en las comunidades cristianas: es muy probable que gran nú- 
mero de cristianos no se preocupasen por estos temas. Probablemente 
más que ideas claras tenían sentimientos, frecuentemente condicionados 
por sus relaciones cambiantes con la autoridad, en una época en la que la 
situación del cristianismo podría calificarse de ilegalidad tolerada, ya que 
la autoridad podía proceder discrecionalmente contra el cristianismo si así 
lo aconsejaban las circunstancias!?. (d) Que las ideas de que me voy a 
ocupar no aparecen en ninguna parte sistematizadas. Se trata de afirma- 
ciones frecuentemente esporádicas, situadas en contextos que nada o 
muy poto tienen que ver con la política, pero que reflejan el pensamiento 
de quien las hace. (e) Que las fuentes que voy a utilizar son casi en su to- 
talidad griegas. Indudablemente existió ya en esa época un comienzo de 
literatura eristiana en Otras lenguas, sobre todo en las comunidades cris- 
tianas de Oriente, que en gran parte no eran de habla griega, pero desgra- 
ciadamente esas obras se han perdido!” Por otra parte la literatura cris- 
tana en latín no comenzó a desarrollarse hasta finales del siglo 1 con 
Tertuliano*?, 

El problema que voy a tratar es el que señalaba Celso en el texto an- 
tes citado y en otros varios, donde se indignaba de que el grupo cristiano, 
que en esa época era débil desde el punto de vista numérico, económico, 
social y cultural, tuviese una clara conciencia de ser la clave del universo 
y de tener una misión determinante en el aspecto político. Celso, como 
otros muchos contemporáneos, al ver ese fenómeno lo consideró una 
aberración!”. Voy a examinar en este artículo algunas de las principales 


tianismo: P. VIELHAUER, Apokalypsen und Verwandtes en E. HENNECKE-WY, 50 HNEEMELCHER 
fed.), Neutestamentliche Apokrypen 2* (Tiibingen 1971) 407-422: L. CERFAUx-), TONDRIAU, 
Le culte des souverains dans la civilisation gréco-romaine (Pournal-París 1957) 389-301. 

'£ Sobre la situación del cristianismo ante la ley en la segunda mitad del siglo 11: 
T. MommsEn. Die Religionsfrevel nach rómischen Recht: HZ 28 (1590) 394-415: H. LasT, 
Christenverfolgungen: RAC 2, 1208-1227, J, Moreau, Les persécutions du christianisme 
dans Empire Romain (París 1956) 49-74; T.D. BArxes, Legislation against the Christians: 
RS 58 (1008) 32-50; H. GREGOIRE, Les persécutions dans l'Empire Romain? (MémAcBelg 
50/5 [1964] 9-32; AN. SHERWIN-WHITE, The Letters of Pliny (Oxford 1966) 772-786: Ver: 
Nr 8. 

I7 A. Y, HarNaAck, Geschichte der altchristlichen Litteratur bis Eusebius 1 (Leipzig 1893) 
855 n. l. 

1% G. BarDY, La question des langues dans l'Eglise encienne (París 1948) 72-75; 90-69. 

12 Sobre este punto: Á. Y, HarRNack, Die Mission und Ausbreitung des Christentums in 
den ersten drei Jahrhunderten? (Leipzig 1924) 281-285, 513-520, J. SpelGL, Der rómische 
Staat und die Christen (Amsterdam 1977) 69-81. 
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ideas en que se manifestó esa conciencia de la función social y política 
del grupo cristiano. Me voy a fijar concretamente en las siguientes con- 
cepciones: l. la preexistencia eterna de la Iglesia; 2. los cristianos como 
elemento que da consistencia al mundo; 3. los cristianos como alma del 
mundo: 4. la superioridad de los cristianos en orden al conocimiento de 
la verdad. En los textos que voy a examinar, esas ideas aparecen con fre- 
cuencia entreveradas: tomaré como base de cada apartado los textos más 
significativos del mismo, aun teniendo en cuenta que no tratan el punto 
de forma monográfica. 

Por falta de espacio y tiempo, no voy a tratar en este artículo de una 
serie de importantisimas Ideas que los cristianos deducían de esos princi- 
pios y que unas veces aparecen sólo esbozadas, otras ampliamente 
desarrolladas en la literatura apologética. Entre ellas hay que mencionar 
las siguientes: el alto valor de la ética social cristiana para el manteni- 
miento de la sociedad*%; la importancia decisiva atribuida por los cristia- 
nos a su oración por el Imperio y el Emperador”!; la concepción del cris- 
tianismo como elemento retardador de la catástrofe final del mundo--. 


2. La preexistencia de la Iglesia 


Un primer grupo de textos a estudiar habla de realidades de carácter 
espiritual preexistente a la creación del mundo, lo que a primera vista 
presenta una cierta analogía con la concepción platónica de que las reali- 
dades del mundo sensible son una imitación de las ideas trascendentes, 
inmutables y eternas, que existen antes, fuera y por encima del mundo 
sensible y son formas ejemplares que confieren sentido a las realidades 
sensibles e históricas. Ahora bien, al menos en dos escritos cristianos del 
siglo 11 se afirma que la Ilelesia espiritual fue creada antes que los demás 
seres y que el mundo fue creado para ella. 

El primero de estos escritos es la llamada Secunda Clementis (Segun- 
da [carta] de Clemente) que ni es carta, ni es de Clemente, sino una ho- 
milía anónima que debe su nombre a que en varios manuscritos aparece 
copiada a continuación de la carta auténtica del Obispo de Roma Cle- 


20 WC. van UNNIK, Die Riicksicht auf die Reaktion der Nichtchristen als Motiv der 
altchristlichen Paránese: FsJeremias? [2 ¿NW Bh 26 (19641] 221-234: 226-234; HaRNack, 
Mission? [n. 19] 226-234; 313-324; A. DIHLE, Ethik: RAC 6, 743. 

21 HL, IxstinskY, Die Kirche und das Heil des Staates (Múnchen 19633 41-53, 

22 Sobre estas concepciones: O, CULLMANN, Le caractére eschatologique du devoir 
missionnaire et de la conscience apostolique de 5. Paul: RHPP 10 (19560) 210-245, W, Tri- 
LLINO, Der zwelte Briefan die Thessalonicher (Zirich-Neunkirchen 19303 94-105. 
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mente a los cristainos de Corinto escrita hacia el año 9623. La breve obra 
que aquí nos interesa está escrita en griego; es la homilía cristiana más 
antigua que se conserva; es anónima y a juzgar por su contenido fue 
redactada a mediados del siglo 114*. En ella se exhorta (con un cierto de- 
sorden) a la penitencia y a superar las dificultades que se oponen a la 
vida cristiana. Hacia el final de la homilía se encuentran las siguientes 
afirmaciones: 


2 Clem 14 (1) [...] Así, hermanos, haciendo la voluntad de nuestro Pa- 
dre Dios, seremos (miembros) de la primera Iglesia, de la espiritual, de la 
creada antes que el sol y la luna [...] (2) [...] y también los libros (sagra- 
dos) y los apóstoles (dicen) que la Iglesia no es de ahora, sino de antes, 
va que era espiritual como también nuestro Jesús, pero se manifestó en 
sus últimos días para salvarnos”, 

La falta de datos sobre el autor anónimo y el ambiente cultural en 
que eseribió su breve homilía, dificultan la determinación exacta del ori- 
een de sus ideas. Por lo que se refiere a nuestro tema, el autor afirma en 
primer lugar la existencia de una lglesia primera (TpiwTnN) y espiritual 
(TUcuplaT kN) creada antes que todas las demás cosas. 

Cronológicamente es este el primer texto eristiano conocido que ha- 
bla de una lelesia espiritual, especie de arquetipo de la Iglesia históri- 
ca“, Esta concepción será desarrollada más tarde con amplitud y con di- 
versos matices por Clemente de Alejandría y Orígenes en la primera 
mitad del siglo 111%”, y por los teólogos griegos de la época bizantina*. El 
autor de la homilía que analizamos sólo enuncia el concepto sin desarro- 
llarlo: solamente afirma expresamente que esa Iglesia primera espiritual 
fue creada (cktiopuuevr]) antes que todos los seres visibles. Kti¿civ es el 
término téenico empleado por los eseritores cristianos para designar la 
acción creadora de Dios”. Dado además el hecho de que en la homilía 
las ideas son sencillas y no hay rastro de elucubraciones filosóficas, es 


23 Sobre Clemente de Roma: ALTANER [n. 3] 43 con bibliografía. 

24 ALTANER [n. 33] 88. Utilizo la edición de O. Y. GEBHARADT-A., Y. HARNACK (ParApOp 
11* [Lerpzig 1876] 110-143, Texto (sin aparato crítico) traducción y notas en D. RuIz 
Bueno, Padres Apostólicos” (Madrid 1967) 355-372. 

25 Para esta traducción (la Iglesia, no Jesús, como sujeto del verbo «se manifestó» |£pba- 
vepeuón]): G. KrOGER, Zu 2 Klem 14,2: ZNW 31 (1932) 204-205. 

22 Sobre este punto G, BarDY, La Théologie de VEglise de Saint Clément de Rome á 
Saint [rénée (Paris 1945) 162-165: KRUGER [n. 25] ¿2NW 31 (1932) 205, 

2? G, BARDY, La Théologie de l'Eglise de Saint Irénée au Concile de Nicée (París 1947) 
118-127, 144-148. 

2% A, ADAM, Kirche (Dogmengeschichtlich): RGG” 3, 1306. 

22 YW, BAUER, Griechisch-Deutschen Wórtenbuch zu den Sehriften des Neuen Testaments 
und der friihchristlichen Literatur* (Berlín 1988) 925: W. FOESTER, kTi¿ux TWNT 3, 1027. 
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poco probable que el autor refleje directamente en este punto concepelo- 
nes platónicas. Más probable es que esté adaptando al cristianismo con- 
cepciones judías que aparecen en la literatura rabínica. Según ellas, las 
más importantes realidades terrenas (el Templo, el Altar, la Liturgia, Je- 
rusalén, etc.) tienen su arquetipo en el cielo, y determinados seres fueron 
creados por Dios antes de la creación del mundo. Especialmente se afir- 
ma esto de la Ley presentada como la criatura preferida de Dios, creada 
en realidad (no sólo en proyecto) antes que todas las demás cosas%. 

El autor anónimo añade que esa Iglesia espiritual preexistente «se 
manifestó en los últimos días para salvarnos». La idea es típicamente 
cristiana y refleja plenamente la concepción teológica según la cual la 
historia no es una sucesión casual de acontecimientos, sino la ejecución 
del plan de Dios que en el momento oportuno se manifestó en Cristo, de 
forma que su venida es el punto de inflexión de la historia?', y la Iglesia 
es el instrumento de su acción salvífica32, 

Ideas análogas a las de la Secunda Clementis aparecen en el Pastor 
de Hermas, una obra de género apocalíptico escrita en griego en Roma 
hacia el año 150%. Del autor (Hermas) se sabe muy poco ya que los da- 
tos aparentemente autobiográficos de la obra han de considerarse con gran 
reserva dado el género apocalíptico de la obra. Del contenido se deduce 
que probablemente vivía en Roma, que sus conocimientos teológicos no 
eran muy grandes y que estaba familiarizado con la literatura apocalíptica 
de su tiempo de la que cristianizó no pocas ideas”. La obra, que gozó de 
eran prestigio y difusión, está dividida en tres partes (Visiones, Mandatos, 
Comparaciones) en las que el autor refiere sus visiones y $us CONVersacio- 
nes con seres sobrenaturales sobre todo con el Pastor. En una de sus prime- 
ras visiones Hermas refiere que vio a una mujer anciana con la que conver- 


32 Sobre estas concepciones J. BONSIRYEN, Le Judaisme palestinien au temps de Jésus- 
Christ (París 1934) [, 169, 250-251: 5160, 532, 

32 Sobre li teología de la historia en el primitivo cristianismo: K. PROÓMM, Christentum als 
Neuheitserlebnis (Freibura 1930) 80-85, O. CULLMANN, Christus und die Zeit? (Zallikan-Zú- 
rich 1943) 20-35; 71-80: (7, DELLIMG, Kalpos: TWNT 3, 400-463, 

32 K. STENDAHL, Kirche (Urchristentum): RGG?, 1209-1303; Abam [n. 23] RGG? 3, 
1304-1507. 

32 Sobre el Pastor de Hermas, ÁLTANER [n. 3] 55-58; 553; R. JoLr, Hermas: Le Pasteur 
(Paris 1958) [SC 53, 11, 21; 55-57], Texto: M. WHITTAKER, GCS 48 (Berlín 1956); JoLY, 0.c. 
Texto (sin aparato crítico can trad. cast, de Ruz BUENO [n. 24] 937-1029, 

32- Sobre el influjo de la apocalíptica judía en el cristianismo primitivo en general. A. Y. HAR- 
NACK, Lehrbuch der Dogmengeschichte? (Tiibingen 1931-1932; 1. 115, Sobre el caso de Her- 
mas: Joly [n. 33]: SC 53, 47, L.W. BARNARD, Hermas and Judaism: StPatr 8 (= TU 93 
[1966] 3-9); JP. AUDET, Affinités littéraires et doctrinales du Manuel de Discipline: Ml Le 
Pasteur d'Hermas; RBibl 60 (1953) 41-32, que va demasiada lejos al presentar a Hermas 


como un judío esento llevado a Roma como esclavo después de la 1 Guerra Judía. 
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só largamente3, y a la que, por su edad, tomó por la Sibila%. En una ulte- 
rior revelación se le comunicó que aquella mujer anciana era la Iglesia, y a 
la pregunta de por qué aparecía como anelana, se le contestó: 


HERM., Vis 2, 4, 1. Porque fue creada la primera de todas las cosas 
(mávTey ptr ¿xticón) por esto aparece vieja, y por medio de ella 
fue ordenado el mundo (Ba Taútniy 6 kógos katapricOn ). 


La primera de estas afirmaciones comeide exactamente con la que aca- 
bamos de yer en la homilía anónima. La segunda presenta un nueyo matiz: 
KatapkTi¿civ significa «ordenar», «formar un todo partiendo de diversos 
elementos», «equipar» (por ejemplo una nave*”. Dada la escasa formación 
filosófica atribuible a Hermas y la orientación de su obra, es sumamente 
improbable el origen directo griego o helenístico de estas ideas. Hermas en 
cambio estaba familiarizado con el pensamiento judio y probablemente en 
este pasaje refiere a la Iglesia lo que en los libros sapienciales judíos pos- 
teriores al exilio (Proverbios, Sabiduría) se dice de la Sabiduría como atri- 
buto divino cuasi hipostasiado, criatura preferida de Dios e instrumento 
suyo en la creación y ordenación del mundo”, En otras obras apocalípticas 
judías y en la literatura rabínica se atribuye al pueblo de Israel una función 
parecida en la creación y conservación del mundo””. 


3. La función cósmica de los cristianos como elemento de cohesión 
del mundo 


El último de los pensamientos arriba señalados de Hermas hace re- 
fereneia a lo que cabría llamar funcion cósmica de la Iglesia, que había 
sido ya esbozada un cuarto de siglo antes en la apología cristiana más an- 
tigua de las que se conservan, escrita en griego por el eristiano Arístides 
hacia el año 125%, Del autor no se conoce con certeza más que su exis- 


35 HERM, Vis, 1,2, 1-1,4,3. 

36 HERM, Vis, 2,4, 1. 

37 We, PaPE, Griechisch-Deutsches Hand wórterbuch” (Braunschwelg 1874-1875) 1. 1260, 
BAUER, Wb* [n. 29] 849. 

32 Par ejemplo: Prov 3, 19-20; $, 22-31; Sap 6, 3; 6, 12-25, AssMos 1, 12: 4Esr 6, 5-6. 
Ver BONSIRVEN [n. 30] 1, 213-214, H. RINGGRES, Hypostasen: RGG”, 3, 506, Tanto en la 
sección de Prov de la que proceden los pasajes aquí aludidos, como en Sap (escrito en griego 
probablemente en Egipto en el siglo 11 o 1 a.C.) se deja sentir un fuerte influjo helenístico (G. 
FOHRER, Einleltunge in das Álte Testament?” [Heidelberg 1979] 347-3487 1. PicHTER, Salomo- 
Weisheit: RGG?”, 5, 1343, 1344). 

39 AUDET [n. 34] RBibl 60 (1953) 76-77; BONXSIRVEN [n. 30] 1, 96. 

+ Sobre la Apolegía de Aristides: ÁLTANER [n. 3] 04-63; J, GEFFCKEN, Zwel christliche 
Apologeten (Lerpzig-Berlín 1907) XXXNNU-XLH. Trad. alemana del texto siríaco: E. HENNEC- 
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tencia y su obra. El original de ésta se ha perdido, y la transmisión de lo 
que se conserva es curiosa y significativa para poder valorar exactamente 
el alcance de sus textos. Del texto original griego, se hizo en el siglo tv 
una traducción al siríaco descubierta en el siglo x1x en un manuscrito del 
siglo y1 0 vu. El traductor (o el copista) omitió algunos pasajes del origi- 
nal y probablemente alteró otros. Por otro lado gran parte de la obra fue 
incorporada con ligeras variaciones a la novela religiosa apologética 
Vida de Barlaam y Joasaf, escrita en griego probablemente por Juan Da- 
masceno en la segunda mitad del siglo yn o en la primera del vin, Fi- 
nalmente algunos fragmentos del texto griego se conservan en dos papl- 
ros del siglo 1v, de los que aquí sólo interesa P. Lond 2486, ya que 
reproduce un fragmento de la parte final de la Apología, que falta en la 
novela y diverge de la traducción siríaca??. 

La obra de Aristides es muy breve y no destaca por la altura teórica 
de su contenido. Su gran valor reside en el hecho de ser el primer escrito 
cristiano de género apologético, y en haber marcado las directrices que 
luego desarrollarían los grandes apologetas del siglo 119%. El autor presen- 
ta el concepto que los cristianos tienen de Dios*, critica la religión y cul- 
to de diversos pueblos paganos* y las desviaciones de los judíos*, para 
terminar ensalzando la teología y la ética social de los cristianos*?. Dentro 
de este último contexto en el papiro antes mencionado se lee un fragmento 
griego que falta en la novela y se aparta un tanto de la traducción siríaca: 


ARIST, Ap 16, I (P. Lond 2486, 45-51). Como los cristianos tienen ne- 
cesidad de él [= Dios] le dirigen oraciones y atraviesan este mundo hasta 
la consumación de los tiempos. Porque Dios les ha sometido a su servicio 
todas las cosas. Están agradecidos a él y por medio de ellos ($í «avrtobs) 
se hace toda administración (5o(knoig) y creación (rias y, 


KE, Die Apologie des Aristides (TU 45 [1893]; R. RAABE, Die Ápologie des Aristides aus 
dem Syrischen ibersetzt (TU 9116 [1982]). Trad. cast. en parte indirecta: D, Rutz Bueno, Pa- 
dres Apologistas griegos (Madrid 1954) 117-147. 

+1 Sobre la Vida de Barlaam y Joasaf: ALTANER [n. 3] 529. 

+ Sobre los fragmentos griegos conservados en papiros: H.J),M. MILNE, A New Fragment 
os the Apology of Aristides: JTS 25 (19254) 75-74, 

+ GEFFCKEN [n. 40] XLIE-XLI. 

4 ArIsT, Ap 1, 1-5. 

+ ARIST, Ap 3-15 

35 ARIST, Ap 14, 1-4, 

+7 ARIST, Ap 15-17, 

* Texto en FIS 23 (18234) 76, La traducción siríaca diverge en la última frase: «on 
account of them there flows forth the beauty that is in the world» (trad. JR. Harris-A. Ro- 
BINSON [F'T'S 25 (1923-44 4]) o «so'+sind um ibretwillen die schónen Dinge, die in der Welt 
sind in Fluss (= existieren» (trad. HENNECKE [TU 473 (1893) 39] commcidente con la de Raabe 
[TU 916 (1892) 22). 
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Como se ve, lo mismo que ocurre en el pasaje de Hermas antes cita- 
do, Aristides apunta el tema de la función cósmica de los cristianos como 
elemento que da cohesión al mundo: se limita a afirmar que la creación 
(etlois) y la administración providencial (Solknos)* del mundo se rea- 
liza a través o por medio de los cristianos, sin especificar cómo. Sola- 
mente en un pasaje que aparece algo más adelante y que se conserva en 
la traducción siríaca, dice: «para mí no hay duda de que el mundo se 
mantiene por las súplicas de los cristianos», Con ello apunta lo que ca- 
bría llamar función sacerdotal de los cristianos que con sus oraciones 
atraen sobre el mundo el favor de Dios y alejan su ira. Este aspecto de la 
intercesión válida y eficaz de los cristianos, desarrollado ampliamente 
por los apologetas posteriores*!, el de la ejemplaridad de la conducta de 
los cristianos en la vida social expuesto ya por el mismo Áristides%?, y su 
mayor cercanía a la verdad, apuntada también por Aristides*%, puede dar 
luz para explicar cómo entendía el autor la intervención de los cristianos 
en la administración providencial del mundo, pero no la creación anterior 
a ellos. Para explicar este último punto, hay que atribuir a Aristides ideas 
análogas a las examinadas en el apartado anterior que conciben a la Igle- 
sia como causa final de la creación. 

La función cósmica de los cristianos aparece expuesta con otros ma- 
tices en la homilía de Clemente de Alejandría sobre la riqueza, escrita en 
fechas inciertas, probablemente a principios del siglo 105. Esta breve 
Obra es de extraordinaria importancia para conocer la ética social cristia- 
na, ya que es el escrito eristiano más antiguo de los conservados en el 
que se reflexiona a fondo sobre la riqueza, su compatibilidad con las 
orlentaciones contenidas en el mensaje de Jesús, las condiciones para su 
buen uso y las posibilidades que abre para hacer el bien**. La obra marca 
un punto de inflexión respecto a escritos cristianos anteriores en lo re- 
ferente a la actitud frente a la riqueza. 

Al final del escrito hay un pasaje interesante dentro del marco de 
nuestro tema. Para entenderlo adecuadamente hay que tener en cuenta 
que Clemente era un pensador y maestro eristiano no incardinado en el 
clero, y que su interés central era la formación del «verdadero gnóstico», 


45 BAUER, Wb* [n. 29] 399, 

52 ArIsT, Ap (sy) 16, 6 (TU 9/16 [1982] 23). 

51 IxSTINSKY [n. 21] 41-33, 

32 ApisT, Ap. 15, 1-16, 4. Ver M. PELLEGRIMO, L'elemento propagandistico e protrettico 
negli Apologeti del Ml secolo: RFIC 19 (1941) 1-11; 108-109, 

54 ArIsT, Áp 15, 1-3; 16-1. 

54 ALTANER [n. 3] 190-196: A.M. RiTTER, Christentum und Bigentum bes Klemens von 
Alexandrien: ¿KG 80 (1975) 24, 

33 RiTTER [n. 54] ZKG 86 (1975) 19-25. 
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es decir, el tipo ideal y selecto, que conoce existencialmente a fondo el men- 
saje doctrinal cristiano, y se ajusta a él por encima de preceptos y organiza- 
ciones externas””. Naturalmente, esos cristianos sólo podían ser una peque- 
ña minoría dentro de cada comunidad. El pasaje que nos Interesa, dice asi: 


CLEMAL, Div 36, 1-3 (GOS 17, 1839 05. Todos los fieles son buenos 
y santos y dignos del nombre que llevan como una diadema. Con todo 
hay ya algunos que son los más selectos de los elegidos y tanto más cuan- 
do menos señalados. De alguna manera se han salido de las olas del mun- 
do y han entrado en zona segura [...]. A éstos les llama el Logos «luz del 
mundo» y «sal de la tierra», (2) es decir semilla, imagen y semejanza a 
Dios. su hijo legítimo y heredero, enviado acá como en una embajada por 
la gran providencia y analogía del Padre. (3) Por él (Sí $) han sido crea- 
das las cosas visibles e invisibles del mundo, unas para su servicio, otras 
para el ejercicio (de sus virtudes), otras para su instrucción. Y mientras 
permanezca aquí esta semilla, todas las cosas tienen consistencia (TálvTA 
Guvéxetal) y al ser recogidas todas las cosas se disolverán. 


En este pasaje llama la atención en primer lugar que la función de 
mantener o dar cohesión al mundo se atribuye no al conjunto de los eris- 
tianos, sino a un grupo selecto: es una consecuencia lógica de la concep- 
ción antes señalada de Clemente, que distingue en la comunidad eristiana 
dos niveles de miembros netamente diferenciados*?. En segundo lugar 
llama también la atención la descripción que se hace de ese grupo como 
«hijo legítimo y heredero de Dios, etc.» (TékLoOL» auToD yimolov kal 
kAnpovópo») en singular, hasta el punto de parecer a primera vista que 
Clemente está hablando del Logos divino y no de un grupo de hombres**, 
Prescindiendo de las peculiaridades de esa concepción, es interesante 
destacar que a ese grupo minoritario selecto se le califica con los térmi- 
nos evangélicos de «sal de la tierra»3* y «luz del mundo»%!, se le atribuye 
la función de mantener o dar consistencia al mundo, utilizando para ello 
el verbo ouvéxcu», como veremos luego en la Carta a Diogneto. No se es- 
pecifica cómo cumple su función ese selecto grupo. Por el retrato que se 
hace de él, se deduce que su función es el conocimiento de la verdad y la 
práctica de la virtud. Sí se dice en cambio expresamente que todas las 
cosas han sido creadas para ellos (51" $ kal Tá davepa kal Ta adarí 


56 BARDY [n. 27] 118-119; Y, WóLKER, Der wahre Gnostiker bel Klemens von Alexan- 
drien: TU 54 (1952) 507-009, 

57 CLEMÁL, Strom 6, 105, 1-108, 5 (GCS 15, 484-486). Comentario en VÓLKER [n. 56] 
TU 54 (1952) 523-524. 

53 La variante 84 (GCS 17, 284 app) no aclara para nada el texto. 

3% Mt 5.13. 

62 Mi 5. 15:Jo 1,4.9. 
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TOD kóopov Scómulodpyeral) y que la vida del mundo depende de que 
esa minoría permanezca en él. Con ello se apunta a la concepción de que 
en el plan de Dios el fin de la creación ha sido la Iglesia, y la función sa- 
cerdotal de los cristianos (en este caso en el grupo selecto). Un último 
rasgo Importante es que a ese grupo selecto se le considera semilla 
(toTóppa), Imagen (clkiwv) y semejanza (ópolwols) de Dios. Los dos últi- 
mos términos encajan perfectamente en la concepción de Clemente de la 
Ielesia espiritual perfecta, que antes hemos visto apuntada en el Pastor 
de Hermasf!, El primero tiene probablemente su base en la parábola del 
sembrador de los Evangelios Sinópticos? y está posiblemente relaciona- 
da con la adaptación cristiana de la concepción griega de las razones se- 
minales (Aóyol oTcppatikol) que medio siglo antes había realizado Jus- 
tino. De este punto se tratará más adelante. 


4. Los cristianos alma del mundo 


En el opúsculo cristiano anónimo conocido por el nombre de Carta a 
Dogneto redactado hacia el año 200, aparece una interesante caracteriza- 
ción de la función social de los eristianos, a los que entre otras cosas ca- 
lifica de alma del mundo. El opúsculo es anónimo. Comienza en forma 
epistolar y termina en forma homilética, sin que ello rompa plenamente 
su unidad. Está escrito en buen griego y tiene contenido apologético y 
parenético. No se sabe quién fue Diogneto, el destinatario del escritoP. 
Tras una crítica del politeísmo y de los sacrificios paganos y judíos y 
del ritualismo judío?* el autor pasa a hablar del cristianismo y presenta a 
los eristianos como un grupo singular con un sistema de convivencia ad- 
mirable y reconocidamente paradójico (BavuaoTn kal Opokoyov|lévts 
Trapáñotos TÁS tavráw todTclas)%. El desarrollo que el autor hace de 
esta idea es extraordinariamente interesante: 


Diogn 5 (SG 33, 62-64) (1) Porque los cristianos no se distinguen de 
los demás hombres ni por su país, ni por su lengua, su vestido. (2) Porque 


él BarDY [n. 27] 118-126. 

62 Mt 13, 3-8; Lc 8, 5-15. 

63 Texto: SC 33 ed. H.J. MaArrouU (París 1951). Sobre la obra: ALTANER [n. 3] 77; 
MARROL, Introd: 50 33, 5-32; 241-263; L.W. BARNARD, The Epistle ad Diognetum: two units 
of one author? ¿NW 56 (1965) 130-137; T. BAUMEISTER, Zur Datierung der Schrift an Diog- 
net: VigChr 42 (1988) 105-111. 

+ Diogn 2, 2-7. 

+ Diogn 2, 3-3, 6. 

5 Diogn 4, 1-6, 

és Diogn 5,4. 
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ni habitan ciudades propias ni usan un dialecto extraño, ni practican un 
género de vida singular. (3) Esta doctrina no les ha sido descubierta por la 
inventiva y por el desvelo de hombres afanosos de novedad, ni como al- 
gunos, se ponen a la cabeza de opiniones humanas. (4) Viviendo en ciu- 
dades griegas y bárbaras, como a cada uno le ha tocado, y acomodándose 
a las costumbres locales en el vestido, la alimentación y el restante géne- 
ro de vida, muestran el sistema maravilloso y reconocidamente paradóji- 
co de su género de vida. (5) Viven en sus propias patrias, pero como fo- 
rasteros; participan en todo como ciudadanos y soportan todas las cargas 
como extranjeros: toda tierra extranjera es su patria y toda patria le es ex- 
tranjera. (6) Se casan como todos, engendran hijos, pero no abandonan a 
los nacidos. (7) Ponen mesa común, pero no cama común. (8) Son de 
carne, pero no viven según la carne. (9) Pasan la vida en la tierra, pero 
son ciudadanos del cielo. (10) Obedecen a las leyes establecidas y con su 
propio género de vida superan a las leyes. (11) Aman a todos y son perse- 
guidos por todos. (12) No se les conoce y se les condena; se les mata y 
obtienen la vida. (13) Son pobres y enriquecen a muchos; carecen de todo 
y sobreabundan en todo. (14) Son deshonrados y en las deshonras logran 
la gloria; se habla mal de ellos y son justificados. (15) Se les insulta y 
bendicen; se les ultraja y honran. (16) Haciendo el bien son castigados 
como malos; castigados se alegran como quien obtiene la vida. (17) Son 
hostigados como extraños por los judíos, y son perseguidos por los grie- 
gos, y quienes los odian no son capaces de decir la causa de su enemistad. 


Sin seguir un orden rigurosamente sistemático el autor pone de relie- 
ve las siguientes ideas: (a) los cristianos viven en el mundo como todos 
los demás hombres, pero no son del mundo; (b) su religión no es inven- 
ción humana: (c) en sus relaciones con el mundo hay una continua ten- 
sión de rechazo por parte del mundo y de amor y entrega por parte de los 
cristianos; (d) la conducta social de los cristianos es ejemplar. 

Aunque en todo este amplio pasaje no se menciona el término kóo- 
Los, es claro que el autor tiene presente la concepción paulina y joanea 
del kósuos (mundo) muy distante de la tradicional de la cultura griega: 
El mundo no es aquí el universo ordenado y bello, sino el conjunto de los 
hombres colectivamente pervertidos por la situación de pecado, en abier- 
ta hostilidad contra Dios, contra Jesucristo y contra sus seguidores. Esa 
idea de mundo coincide prácticamente con el concepto neotestamentario 
deó alvw obtous (= la época actual, este mundo) en contraposición a ó 
alv 0 ¿pxóuevos (= la época venidera, el siglo futuro), en el que la hu- 
manidad y el Universo quedarán regenerados por la segunda venida de 
Cristo?”. 


67 H. SAssE, Kósptos: TWNT 3, 508-8372: 802-896. ÍDEM, ale: TWNT 1, 205-206. 
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Para aclarar la peculiar situación en que se encuentran los cristianos 
en el mundo, el autor cuida los matices del término olkctv (= habitar) y 
de sus derivados: la forma de habitar de los cristianos la califica de ka” 
Toikciv68, que se dice preferentemente de los que habitan en un lugar 
que no es el suyo de origen*?, de oikciv ¿is tapoukoL", que se podría 
traducir como habitar en un lugar sin tener derecho de ciudadanía”. Les 
califica de extranjeros (¿cvoL) en contraposición a los ciudadanos (troAl- 
Tal), afirma que pasan la vida en la tierra (¿ri yAs Slatpi3ouvaL») 
pero tienen su ciudadanía en el cielo*%, dice de ellos que carecen de pa- 
tria**, En todo ello el autor recoge ideas ya claramente formuladas en pa- 
sajes de diversos libros del Nuevo Testamento prácticamente con la mis- 
ma terminología”*. 

A lo largo de todo el pasaje el autor también menciona (o alude vela- 
damente) una serie de puntos típicos de la apologética cristiana: los cris- 
tianos no abandonan a sus hijos recién nacidos*?; no se entregan a orgías 
sexuales”, obedecen a las leyes establecidas”, su estilo de vida es más 
perfecto que el exigido por la ley??. Por lo que se refiere a la forma, el 
autor recurre constantemente a la antítesis, y en dos casos acomoda libre- 
mente frases antitéticas de Pablo tomadas de sus Cartas a los Corintios*, 

Tras este amplio pasaje sembrado de reminiscencias del Nuevo Tes- 
tamento, el autor presenta y desarrolla la imagen de los cristianos como 
alma del mundo. 


6 Diogn 3, 2,4, 

62 Pare, Wb2 [n. 347] 86; BAUER, Wbf [n. 29] 862-863. En Asia Menor los katotkolvTes 
eran cultivadores de tierras reales que pagaban tributo al rey (Juego al emperador de Roma; 
(M. RosTowzEw [= RosTOVYTZEFF], Studien zur Geschichte des rómischen Kolonats [Leipgiz- 
Berlín 1910] 243-244: IDEM, The Social and Economic History of the Roman Empire” [Ox- 
ford 1963] 1, 256-257; 2, 654 n. 4 donde equipara kaTolkot y kapolkol) Reservas y rectifica- 
clones en E.S. GOLUBCOYA, Skolaverel und Abhangigkeit im hellenistischen Kleimasien en 
T.Y, BLABATSKAJA-E.S. GOLUBCOVA-Á.I. PAULOVSKAJA, Die Sklaveres in hellenistischen 
Staaten Im 3-1 Jh v Chr (Wiesbaden 1972) 118-121 que en todo caso considera a los karot- 
kobres (en cuanto contrapuestos a los ToAt Tal) habitantes que no san ciudadanos. 

2% Diogn 5, Í, 

71 PAPE, Wb? [n. 37] 2, 514, Bauer, Wb* [n. 29] 1269-1270, Ver n. 69. 

2 Diogn 3, 5. 

13 Diogn 5, 9, 

“Diogn 5,5. Idea repetida por CLEMÁL, Paed 3,8. 1 (SC 158, 90). 

15 Eph 2,19, Hbr 11, 13-16; 1 Petr 2,11. 

6 Diogn 5, 6. La misma idea aparece en ÁTHNO, Suppl 35. 

*Diogn 5, 7. Sobre este punto constantemente repetida por los Apologetas; Yer: Nr 13 (3 4), 

2 Diogn 5, 10. Ideas parecidas en Tar, Or 4, 

% Diogn 1, 10. Idea parecida en Just, Ap 1, 12, 1-3. 

2 Diogn 5, 11-13 Cor 6, 9-10; Diogn 3, 14-151 Cor 4,10, 13, 12, Diogn $, 1611 2 Cor 
6. 9-10. 
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Diogn 6 (SC 33, 64-66) (1) Para decirlo sencillamente: lo que es el 
alma en el cuerpo, eso son los cristianos en el mundo. (2) El alma ha sido 
sembrada por todos los miembros del cuerpo y los cristianos por todas las 
ciudades del mundo. (3) El alma habita en el cuerpo, pero no es del cuer- 
po; y los cristianos habitan en el mundo, pero no son del mundo. (4) El 
alma invisible está retenida en el cuerpo visible; y los cristianos son co- 
nocidos en el mundo, pero su relación con Dios queda invisible. (5) La 
carne odia al alma y la hostiga, aunque (el alma) en nada le falta, porque 
le impide gozar de los placeres; el mundo odia también a los cristianos 
que en nada le faltan, porque se oponen a los placeres. (6) El alma ama a 
la carne que la odía y a los miembros; y los cristianos aman a los que les 
odian. (7) El alma ha sido encerrada en el cuerpo; pero es ella la que da 
consistencia al cuerpo; y los cristianos están detenidos en el cuerpo como 
prisión. pero son ellos los que dan consistencia al mundo. (3) El alma in- 
mortal se aloja en una tienda mortal; y los cristianos viven como no cíu- 
dadanos en lo corruptible esperando la incorrupción en los cielos. (9) El 
alma mortificada en la comida y la bebida mejora; y los cristianos perse- 
guidos aumentan cada vez más de día en día. (10) Dios les ha colocado 
en un puesto que no les es lícito rehusar. 


La idea del alma del mundo (buxA TOD kóc|Lov) aparece ya implícita- 
mente en los albores de la filosofía griega en el llamado hilozoismo de al- 
gunos pensadores jonios de los siglos vu y vi a.C., que concebían la materia 
como intrínsecamente activa y dotada por lo tanto de un principio inmanen- 
te que la configuraba y la hacía evolucionar?!. Platón desarrolló el concepto 
de forma muy distinta; para él el alma del universo era la organización uni- 
versal introducida en el caos de la materia por el demiurgo, configurándolo 
conforme al modelo eterno y perfecto del que el mundo es imagen. El mun- 
do material tiene por tanto una organización anterior a él, concebida como 
alma que se extiende por todo él y lo envuelve, está en plena armonía con 
él, pero sin identificarse con él, El estoicismo volvió a la concepción de 
un principio inmanente de la materia que dirige toda su evolución cosmoló- 
gica e históricaS. A tal principio los católicos le dieron preferentemente el 
nombre de espíritu (mcÚLa), pero también el de $uxn$* y voñ35, 

La idea del alma del mundo se salió pronto del campo estrictamente 
filosófico y, a través de la filosofía popular de la época final de la Repú- 


81 L, OEING-HANHOFF. Hylozoismus: HistWbPhil 3, 1237-1238, 

£2 PLaAT, Tim 282-30e. Sobre el tema J, NIGREAU, L'áme du monde de Platon aux Stolciens 
(Paris 1939) 43-55. 

£2 Entre los muchos pasajes en que aparece esta concepción: SYF 1,88; 1,153: 1, 157: 1, 
538: 2, 473, 6-9, 2, 1401; 2, 1024-1044. Sobre el tema: Moreau [n. 82] 158-182, 

$2 CLEANTES, SYF 1, 532, Los latinos traducen el término como naturae mens atque ani- 
mus (C1c, SVE 1, 330) mens mundi (Lacrt, S5YF, 2, 1401), etc. 

$5 ZENON SVF 1, 157 
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blica romana y del Principado, acabó siendo una concepción de contornos 
conceptuales menos definidos, familiar en ambientes cultos no propiamente 
filosóficos*. De ahí la tomó probablemente el autor de la carta a Diogneto. 

La idea que los jonios y los estoicos tenían del alma del mundo como 
principio inmanente de la materia, era incompatible con la idea de un 
Dios personal trascendente, fundamental en el cristianismo. La concep- 
ción platónica de la formación del mundo no por creación partiendo de la 
nada, sino por organización de la materia caótica realizada por el demiur- 
go, tampoco era compatible con la concepción cristiana de la creación. 
Aunque todavía a mediados del siglo 11 un autor como Justino hacía suya 
la concepción platónica del origen del mundo y afirmaba que Platón la 
tomó de Moisés$”*, entre los cristianos se impuso y generalizó (incluso ya 
en el siglo 11) la idea de la creación del mundo partiendo de la nadaó$, Ya 
por esta sola razón aparece claro que, aunque la idea del alma del mundo 
tenga precedentes en la filosofía griega, en la obra que ahora examina- 
mos, se emplea en sentido muy distinto: el alma del mundo no es aquí 
una concepción cosmológica, sino una Imagen utilizada para explicar la 
función de los cristianos en el campo ético-social y la peculiar posición 
que ocupan en el mundo*”. Por otra parte la insistencia del autor en los 
diversos aspectos de esta imagen muestra que no se trata de una mera fi- 
gura retórica, sino de una idea a la que se atribuye importancia”, 

Desde el punto de vista estilístico el autor, que en el fragmento antes 
analizado se había servido de la antitesis, utiliza aquí básicamente la ana- 
logía: los cristianos son al mundo como el alma es al cuerpo. Esa idea 
central queda desarrollada en una serie de puntos cada uno de los cuales 
expone un aspecto de la relación alma/cuerpo y de la correspondiente 
eristtanosímundo. En general el paralelismo es bastante exacto, salvo en 
el punto tercero donde se compara al alma invisible prisionera en el cuer- 
po visible, con los cristianos visiblemente presentes en el mundo, pero 
con un culto (Bcos¿3cia) invisible?! El paralelismo resulta aquí evi- 
dentemente forzado, al menos en el estado actual del texto de la carta. 

Las ideas utilizadas en estos desarrollos parciales proceden unas del 
pensamiento griego, otras del Nuevo Testamento. Varias tienen claros 


86 MARROU [n. 63] SC 33, a39-142. 

E? JusT, Ap 1,59, 1-53, Sobre este punto: L.W. BARMARD, Justin Martyr (Cambridge 1966) 
33-34; 111-113, Ver también: Just, Ap 1,00, 1-7, 

82 (. GLOESE, Schópfung: RGG” 5, 1478, 

89 En este sentido: HARNACK, Mission [n. 19] 168 n. 2. 

20 En este sentido Marrou [n. 63] 5€ 33, 129, n. 1, 138. 

21 Diogn 6,4. Para el sentido de deocepero: BAUER, Wbf [n. 29] 727. 

22 MARROU [n. 63] SC 35, 64 introduce la corrección (uév ótes) que no evita lo forzado 
del paralelismo. 
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paralelos en la primitiva literatura patrística. La idea de la difusión de los 
cristianos por todo el mundo tiene su origen en la misión universal enun- 
ciada en el Evangelio” y su confirmación, en el hecho histórico de la di- 
fusión del cristianismo ya en la época en que se escribió la carta”*, El tér- 
mino kócs os (mundo) se toma aquí en sentido geográfico (no teológico), 
equiparable a olkowué¿br]*, pero no restringido al Imperio Romano, como 
se deduce de un pasaje anterior que menciona la presencia de cristianos 
en ciudades bárbaras”. La misma idea de la difusión del eristianismo por 
todo el mundo aparece expresada en el tratado de lIreneo de Lyon contra 
las herejías escrito entre los años 180 y 185% y en el Apologético de Ter- 
tultano escrito en los últimos años del siglo 1. La Idea de la habitación 
de los cristianos en el mundo” había sido ya desarrollada de forma más 
amplia en el pasaje que hemos analizado antes!Y. La afirmación de que 
los cristianos no son (o no proceden) del mundo (en sentido teológico) es 
una concepción importante en el Evangelio de Juan!%!, donde el término 
kógoOs se usa claramente en la acepción teológica negativa antes señala- 
da!%2. La prisión del alma invisible en el cuerpo visible!% es una idea que 
con diferentes matices aparece en muchos pensadores griegos y en algún 
autor cristiano anterior a la carta de Diogneto!*. El odio y hostilidad del 
cuerpo respecto del alma y su base en la apetencia desmesurada de placer 
frenada por el alma, aparece en algunos pensadores griegos!%. En el 
Nuevo Testamento aparece ya hacia el año 53-55 en la Epístola de Pablo 
a los Gálatas en un contexto en el que se recalca el antagonismo tTvcia- 


91 Mt 15, 11; 21, 43; 24, 14: 26, 13; 25, 19: Mc 16, 13; Le 24, 27. 

2 HaRNAck, Mission? [n. 19] 2, 615-959 (visión de conjunto: 946-959: mapas al final de 
la obra). 

25 Sobre el sentido de los términos kóspos y olkovuérre: BAUER, Wb* [n. 29] 905-908: 
117-1138; F, LASSERRE, Oikoumene: KF 254-256, 

9 Diogn 5, 4. Sobre el sentido del término Báplapos: BAUER, Wb* [n. 29] 267; H. Win- 
DISCH, Bapdapos: TWNT 1, 544-551. 

27 TREN, Haer, |, 10, 2 (SC 264, 158-161), 3, 11,8 (5€ 211, 160-161), 5, 20, 1 (50 153, 
254-257). Sobre este punto: HARNAck, Mission? [n. 20] 529-5335, Cronología en ÁLTANER 
[n. 31 111, 

92 "TERT, Ap 37, 4, Dtros pasajes de Tertuliano en HARNACK, Mission? [n. 20] 533-534, 

22 Diogn 6. 3. 

190 Diogn 3, 5. 

l9L To 15, 13-19. 

!* Cf n 67 

10% Diogn 6. 4. 

10% ORPHA B 3 (FrgYorsokr [ed. Dies] 1, 7, 4-8, 9-11), PLaT, Phaed 62b; PsPLar, Axioch 
3050-3664; ÁTHNG, Suppl 6; CorpHerm 3, 3 (ed. Nock-FESTUGIERE, 1. 85: 91 add). 

105 Visión de conjunto sobre el dualismo alma-cuerpo en diversos sectores del pensamien- 
to griego: B. LoHsE, Askese und Ménchtum in der Antike und in der alten Kirche (Miinchen- 
Wien 1969) 42-78. 
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sápé y se establecen los principios básicos de la ética cristiana!%. Apare- 
ce también en el pasaje del Evangelio de Juan antes mencionado!””, y en 
la Primera Carta de Juan escrita probablemente por un anónimo en los 
primeros años del siglo 11%. Varios escritos cristianos del siglo 11, influi- 
dos por el rigorismo ampliamente difundido en muchos círculos de esa 
época, insistieron en la misma idea!?”. 

La idea de que el alma ama al cuerpo es utilizada por el autor'!* para 
establecer sobre ella la comparación con el amor de los cristianos hacia 
los que les odian, enunciada expresamente en los Evangelios de Mateo y 
Lucas en un pasaje que recoge uno de los puntos centrales del mensaje 
ético de Jesús!!!, El autor afirma luego que el alma mantiene o sostiene 
al cuerpo!!?, El verbo empleado para expresar tal concepto (cuvéxeLo) 
tiene el «sentido de mantener», «dar consistencia»!!*. Los estoicos lo em- 
plearon con frecuencia para describir la función cósmica del espíritu in- 
manente (mucia) que da consistencia al mundo!!*. Evidentemente no es 
esa la acepción en que lo emplea nuestro autor, que se refiere más bien a 
la función ético-social de los cristianos, que con su conducta ejemplar 
dan consistencia a la sociedad en la que viven. Esta idea aparece cons- 
tantemente, con diversos matices, en la literatura cristiana del siglo 11!!. 
En ambientes cristianos menos influidos por el pensamiento helenístico 
debió de estar también desarrollada, como lo prueba un escrito de Afraa- 
tes del que se tratará en seguida'!*, Una función parecida se atribuye al 
pueblo de Israel en la literatura rabínica!!”. 

El pensamiento de que el alma inmortal acampa en una tienda mor- 
tal'!S, aparece con parecidos términos en diversos textos bíblicos!!”. Algo 
parecido ocurre con la idea de que los eristianos viven como no ciudada- 


106 Gal 5, 17. Sobre este texto: H. SCHLIER, Der Brief an die Galater? (Góttingen 1965) 
248-250; U. BorsE, Der Briefan die Galater (Regensburg 1934) 194-206, 

0-13, 19-19, 

108 | Jo 3, 13, Cronología en W.G. KUmmEL, Elmleitung in das Neue Testament?! (Heidel- 
berga 1983) 393, E. LosHE, Die Entstehung des Neuen Testaments” (Stuttgart 1979) 119, 

102 Sobre el rigorismo en el primitivo cristianismo: H. CHaDwICk, Enkrateia: RÁC 5, 
340-309: J. GRIBOMONT, Áskese: TRE 4, 209-215, 

!!2 Diogn 6, 6. 

1! Mt S, 44, Lc 6, 27. 

!I- Diognó, 7. 

115 ParE, Wb?[n. 37] 2, 1004, BasUER, Wb* [n. 29] 1573. 

14 SVF 2, 439-449, 

115 Particularmente significativo. Just, Ap |, 12, 14, 

116 APHR, Dem 23, 3. 13 (PSyr 1/2, 5-14; 37-40), 

117 BONSIRYEN [n. 30] |. 96. 

1! Diogn 0, 5. 

Sp, 102 Loto Pete llo 
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nos (rapolkoteL) en lo corruptible esperando la incorrupción en los cie- 
los!?%: en este caso hay una clara resonancia de la Primera Carta a los Co- 
rintios*?!, El mismo pensamiento se encuentra en la literatura cristiana del 
siglo 111%. La concepción de que el alma mejora por la mortificación!” tie- 
ne paralelos en determinadas corrientes ascéticas del pensamiento incluso 
filosófico griego con matices muy variados!?*. Finalmente el pensamiento 
de que la persecución del cristianismo no era óbice para su difusión, apare- 
ce desde un principio y con diversos matices en la literatura cristiana!W, 

El examen de las fuentes de Inspiración con que el autor de la Carta a 
Diogneto desarrolla su brillante imagen de los cristianos como alma del 
mundo, muestra claramente que si la idea en sí tiene su origen en la filo- 
sofía griega, su aplicación y el desarrollo que de ella se hace divergen 
del posible modelo (o modelos) griegos: el autor la saca del campo cos- 
mológico, la traspone al ético-social y la adapta al pensamiento cristiano. 

Al atribuir su origen al menos remoto a la filosofía griega. no se pue- 
de dejar de lado la sugerencia de Bauer que apunta la posibilidad de que 
esa imagen se hubiera desarrollado, también paralelamente, en el pensa- 
miento judeocristiano apenas influido por la cultura helenítica. Bauer ha 
puesto de relieve que Afraates en el siglo tv desarrolló ideas parecidas, 
apoyado en tradiciones eristianas muy antiguas probablemente indepen- 
dientes de la cultura griega!” Merece la pena examinar esta hipótesis. 

Afraates, el Sabio de Persia, como se le llamó en la literatura siríaca 
cristiana posterior, fue abad y probablemente obispo en el monasterio de 
San Mateo a unos 20 Km al norte de la antigua Nínive y de la actual Mo- 
sul, en el extremo septentrional del actual Irak***. Toda esa zona geográ- 
fica al NE del Tigris, lo mismo que gran parte de Mesopotamia, se había 
mantenido fuera del Imperio Romano a excepción de la breve ocupación 
por Trajano (115-117). La población, excepto en las ciudades, estuyo sólo 
superficialmente helenizada, y en toda la zona existieron importantes co- 
lonias judías!28, El cristianismo se había desarrollado sobre todo en el 


1:22 Djogn 6, 8, 

121 1] Cor 15, 42, 50, 53, 

2 Yer G. HARDER, (0cipw: TWNT 9, 106. 

2 Diogn 6, 9a. 

(24 Y, STRATHMANK, Askese: RAC 1, 740-753; J. GRIBOMONT, Askese: TRE 4, 206-2083, 

3 Diogn 6. 9b. Sobre este punto H, Y, CAMPENHAUSEN, Dile Idee des Martyriums in der alten 
Kirche (Góttingen 1936) 117-128: 144-147, 100-164; IDEM, Das Martyrium in der Mission en 
H. FROHNES-L.W. KxORE (ed.), Kirchengeschichte als Missionsgeschichte 1 (Minchen 1974) 76-84. 

126 JB, BAUER, Án Diognet Yl: VigChr 17 (1963) 200-210, 

127 Sobre Afraates: ÁLTANER [n. 3] 342-343: A. VóóbUs, JbAC 3 (1960) 152-155: J. Pa- 
RISOT. Praef(PSyr 122, AVIELD. Texto bilingúe (syr-lat): PSyr 1/2 (trad. J, ParisoT). 

128 MW, RÓLLIG. Mesopotamia: KP 3, 1230-1240. 
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campo entre la población no helenizada de habla siríaca, tenía rasgos 
propios muy marcados derivados de la tradición judeocristiana y estaba 
menos influido por la cultura helenística y por la especulación teológica 
de los cristianos de habla griega!”?. Se ha perdido gran parte de la litera- 
tura cristiana en lengua siríaca de los primeros siglos'*%, de forma que es 
precisamente Afraates uno de los escritores cristianos más antiguos de 
los que se conservan abundantes obras en siríaco. Quedan de él 23 trata- 
dos teológicos escritos en forma epistolar entre los años 337 y 345!%!. 

En la última de esas obras trata del problema del mantenimiento por 
Dios de las bendiciones y promesas hechas al pueblo de Israel a pesar de sus 
infidelidades!32 y de la transferencia de esas promesas a los eristianos!. Su 
tesis central es que esas promesas se mantuvieron gracias a la continua 
existencia de una pequeña minoría de personas fieles (los profetas y los 
justos en general)!". En este contexto hace una descripción de la función 
de los justos: son la razón por la que Dios hace salir el sol sobre los bue- 
nos y los malos, son la sal de la tierra, son al mundo como el alma al 
cuerpo, como los ojos que evitan que uno ande a trompicones, como un 
medicamento necesario para sobrevivir, o como un sistema de regadío 
que evita que se seque el campo, como el fermento en la masa, como el 
piloto en la nave!%. Como puede apreciarse muchas de estas imágenes 
proceden directamente de la Biblia, o al menos hay en ellas resonancias 
de ideas bíblicas adaptadas con cierta libertad: el so] que Dios hace salir 
sobre buenos y malos!'%, los ojos!*”, la fuente de aguas!*, la sal de la 
tierra!3%, el fermento de la masa!'*. Por lo que se refiere a la idea del 
alma, Afraates dice textualmente (según la traducción de Parisot): 


APHR, Dem 253, 10 (PSyr 1/2, 27) Los justos mantienen la tierra como 
el alma al cuerpo: al separarse el alma, el cuerpo perece y se disuelve su 
estructura. 


12 Harxack, Mission? [n. 19] 2, 691-693; J., DaniéLOO, L*Eglise des premiers temps (Pa- 
rís 1955) [= Nouvelle Histoire de l'Eglise 1 (Paris 1963)] 199-204: H.[. Marrot, L'Eglise de 
1*Antiquité tardive (París 1985) [= NouvHistEgl 1] 68-09, 

11 HaRNAck, GeschLitt [n. 17] 1.885 n. 1. 

151 J, ParisoT, PraefíPSwr 1/2, XXUEXAXVUD. 

12 APHR, Dem 23, 47 (PSyr 112, 91-94), 

133 APHR, Dem 23, 1 (PSvwr 12 1-4). 

142 APHR, Dem 23,53. 13 (PSyr 12, 5-14; 37-40). 

135 APHR, Dem 23, 10 (PSyr 112, 25-30), 

136 Mt 5, AS. 

1% MtuS, 14ffLc 6, 39. 

138 1558, 11. 

132 MtS, 13, 

142 Mt 13, 33, 
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Como se ve, el desarrollo es muy breve y dentro de la descripción de 
la función de los cristianos en el mundo, no es el elemento central como 
en la Carta a Diogneto, sino una de las siete imágenes con que se trata de 
visualizar esa función. Varias de ellas las hemos visto en otros escritores 
cristianos. Todas ellas tratan de mostrar desde distintos puntos de vista la 
importantísima función que los cristianos se atribuyen en la conservación 
y el orden del universo. En ninguna de las otras seis Imágenes utilizadas 
por Afraates hay el menor vestigio de influencias filosóficas griegas: 
como hemos visto gran parte de ellas derivan de la Biblia y otras dos re- 
flejan experiencias obvias de la vida real como el regadío (fundamental 
en la zona donde vivía Afraates) y la navegación probablemente bien co- 
nocida en un lugar muy cercano al Tigris!*!. Probablemente también la 
imagen del alma y el cuerpo resultaba ilustrativa para que los cristianos 
de cultura semita entendiesen la función cósmica del cristianismo. Sin 
embargo la valoración exacta de este punto exigiría un examen de la an- 
tropología teológica del judeocristianismo, que traseiende los límites de 
este trabajo y de mis posibilidades. 


5. La siembra de la verdad por el Logos según Justino 


En el apologeta Justino, ya a mediados del siglo 11, aparece plena- 
mente desarrollada la conciencia de la superioridad de los eristianos res- 
pecto a los judíos y paganos en lo referente al conocimiento de la verdad. 
Justino adapta para ello al eristianissmo la concepción filosófica griega 
del Aóyos oOTcppatikós de origen estolco. Merece la pena examinar con 
alguna detención este punto. 

Justino había nacido en Palestina en los últimos días del siglo 1 o 
principios del siglo 11, de familia inmigrada no judía; no sabía hebreo; se 
había dedicado a la filosofía, pasando sucesivamente por diversas escue- 
las (estoicismo, aristotelismo, pitagorismo, platonismo); se había conver- 
tido al cristianismo; después de su conversión había continuado su vida 
de filósofo, ahora cristiano; había enseñado en Roma; hacia el año 105 
fue detenido, juzgado, condenado a muerte por cristiano, y ejecutado!*. 
De sus obras nos Interesa aquí únicamente la Apología escrita poco des- 
pués del año 150 y compuesta de dos partes (una principal y una especie 


141 En la antigiledad era imposible la navegación contra corriente en el curso superior y 
medio del Tigris: era en cambio frecuente el transporte fluvial en balsas sobre flotadores a fa- 
vor de corriente. E. HONIGMANN, Tigris: RE 6Af1, 1021, 

122 Sobre Justino y sus obras: BARNARD, Justin [n. 87] 1-26. 
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de apéndice) o constituida según otros por la yuxtaposición de dos obras 
originariamente independientes!*. Justino ante todo es cristiano y en sus 
obras recurre a las ideas filosóficas que habia conocido antes de su con- 
versión, para presentar y explicar el cristianismo de forma más asequible 
a la sociedad culta del siglo 11. 

Uno de los temas centrales de la Apología es que los eriatianos son 
los auténticos depositarios de la verdad. Para exponer este principio en 
términos filosóficos recurrió a la concepción originariamente estoica del 
hoyos oTepuarikos. En la cosmología de la antigua estoa el A0yos era la 
razón divina inmanente del mundo, la fuerza vital que lo animaba, el ger- 
men a partir del cual se desarrollaban todas las cosas: de ahí su denom1- 
nación de omreppiatikóos (seminal). El término se empleaba también con 
frecuencia en plural Aóyol otTreppatikol) para designar los gérmenes 
que se desarrollaban orgánicamente en las cosas individuales y estaban 
integrados en el Aóyos oreppatikós 1% Naturalmente esta concepción 
panteísta era incompatible con el pensamiento cristiano, que tenía como 
base un Dios personal. En la época final de la República romana y duran- 
te el Principado, esta concepción originariamente estoica había quedado 
un tanto difuminada en algunos de sus rasgos y se había extendido al 
campo ético. Se hablaba de semillas de la verdad y de la justicia sembra- 
das en todos los hombres, que al desarrollarse llevaban al progresivo per- 
feceionamiento ético y social de la humanidad: en el platonismo medio, 
de donde Justino probablemente tomó estas ideas al menos en parte, esos 
gérmenes no se concebían como emanaciones del logos inmanente a la 
materia (en sentido estoico panteista), sino como semillas o formas dis- 
tintas de la divinidad transcendente!'*, Esa era la base filosófica sobre la 
que trabajaba Justino en este tema. 

Desde el punto de vista teológico, la idea que Justino tenía del Lo- 
gos se basaba en el prólogo del Evangelio de Juan, donde se dice que 
el Logos existía desde el principio junto a Dios; que era Dios; que todo 
se hizo por medio de él (5" auto); que es la luz verdadera que ilumi- 


143 Edición: Sancti Justini Ápologlae ed. GU. RAaUSCHEN (Plorilegtum Patristicuom 2? [Bonn 
1911]; D. Rurz Bueno, Padres Apologistas griegos (BAC 116 [Madrid 1956]) 132-278: Saint 
Justin, Apologies, ed. A. WARTELLE (Paris 1957). Sobre la obra: BARNARD [n. 87] 14-21. 

14 Visión de conjunto sobre el tema en F. ÚBeRwEeo-K. PRAECHTER, Grundri3 de Ges- 
chichte der Philosopnie 1** (Berlín 1926) 419-427, 

145 (, AXDRESEN., Justin und der mittlere platonismus: ¿NW 44 (1952-5) 100-170: Bar- 
NARD, Justin [n. 87] 161, Puntualizaciones en KR. HOLTE, Logos spermatikos: Christianity and 
Ancient Philosophy according to $t. Justin Apolagies: StTh [12 (1958) 137-142; 1H. Was- 
ZINK, Bemerkungen zu Justins Lehre vom Logos spermatikos: Mullus (FsKlauser) [= JbAC 
Eb | (1964)] 320-390; R.M. Price: «Hellenization» and Logos Loctrine in Justin Marty: 
VigChr 42 (1988) 18-22. 
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na a todo hombre que viene al mundo, que estaba en el mundo y el mun- 
do no le conoció, etc.!*, No cabe entrar aquí en el análisis de este pasaje 
donde varios de los términos (aAmécia, Ciwn, kósllos, dis, etc.) tienen 
un peculiar sentido teológico propio del Evangelio de Juan!*”, Dentro de 
nuestro tema, basta señalar que Justino afirma taxativamente en varias 
ocasiones que el Logos es la verdad divina encarnada en Jesucristo?*, 

Además del Evangelio de Juan y de las Ideas de origen estolco reela- 
boradas por el platonismo medio, en el pensamiento de Justino influyeron 
también ideas del judaísmo alejandrino manifiestas en la obra de Filón, 
donde el Logos divino es el intermediario entre el Dios transcendente y 
el mundo sensible: es la imagen de Dios, el arquetipo y paradigma del 
mundo, el instrumento divino que posibilita la acción de Dios (creación, 
revelación, etc.), el que siendo inmaterial se comunica por participación 
a los seres creados! En la construcción de Justino influye también pro- 
bablemente la parábola del sembrador contenida en los tres Evangelios 
Sinópticos, en la que Jesús habla de una siembra general de buena semi- 
lla, que cae en diversas clases de tierra y da más, menos o ningún 
fruto!%%. La combinación de todos estos elementos heterogéneos no era 
en sí fácil. La dificultad de presentar por primera vez una síntesis de to- 
dos ellos se veía acrecentada por la polisemia de varios de los términos 
básicos: A9yos (palabra, razón relación, etc.)15, orépua (semilla), ormropd 
(sementera como base de imágenes muy diversas)! Leréxciv fpartici- 
par), cosa que puede hacerse también de formas muy distintas!3. 

A esto hay que añadir que Justino no fue un pensador profundo, ni un 
expositor sistemático y claro, sino que con frecuencia, como ocurre en 
nuestro caso, volvia repetidas veces sobre el tema con distintos matices en 
los diversos contextos! El resultado presenta dificultades de interpreta- 
ción que han llevado incluso a pensar que la actual Apología es la reelabo- 
ración del original por un teólogo posterior de Ideas teológicas notablemen- 
te distintas de las del primer autor!35. Sin llegar a ese extremo y aun 


126 Jo 1, 1-13, 

(47 Y. LARRARAGA, El Verbo de Dios en San Juan: MiscCom | (1943) 231-330. 

12 JUsT, Ap 1,5,4:1,10,1.8. 

1494 H, KLEINKNECHT, Ayu TWNT 4, $6-88; C. COLPE, Philo: RGG” 5, 342-344, 

150 Mt 13, 3-23/Mc 4, 3-204Lc 8, 5-15: En JusT, Ap 1, 15-11 son muy numerosas las citas de 
los Evangelios sinópticos, máxime de Mt. Concretamente Just, 4p 1, 16. 12 cita Mt 13, 42, 43, 

'51 BAUER, Wb? [n. 29] 968-972, E. Fuchs, Logos: RGO? 4, 434-439: Pare, Wb” [n. 37] 2, 57-59, 

152 Barer, Wb* [n. 29] 1521-1522, 1524, 

153 PapE, Wb* [u. 37] 2, 156; BAUER, Wb? [n. 29] 1040-1041, 

15 Los principales pasajes son: JUsT, Ap 1, 3, 2-4, 1, 32, 8; 1, 44, 10; 1,63, 10. 10, 2, 7, 
1-3, Cuidadosa trad. ingl. y análisis en HoLTE [n. 145] S€T'kh 12 (1958) 131-135, 

155 JA, CRAMER, Die Logosstellen in Justins Apologien kritisch untersucht; ¿NW 2 
(1901) 300-331. 
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admitiendo que hay pasajes en los que no se ve clara la acepción en que 
Justino emplea el término Aóyos, cabe sintetizar así las ideas del apologeta: 
(a) El Aóyos ormecppatikós (en singular) es el Logos-Cristo del prólogo del 
Evangelio de Juan?*; (b) El Logos realizó y realiza una siembra general en- 
tre todos los hombres!**; (c) El Logos se manifestó a los patriarcas y profe- 
tas del Antiguo Testamento!**; (d) Como consecuencia de esa siembra hubo 
paganos esclarecidos en los que prendió la semilla y que así participaron de 
la verdad, pero sólo parcial y oscuramente!5; (e) Al encarnarse el Logos en 
Jesucristo se ha manifestado plenamente la verdad a los cristianos!%. 

De entre los muchos pasajes en que Justino trata el tema con diversas 
variantes, puede ser interesante examinar uno situado al final de la Apo- 
logía, que tiene cierto aspecto de recapitulación. 


JusT. Ap 2, 13, 1-6 (1) Porque yo, habiendo caído en la cuenta de que 
los malos demonios habían envuelto con una perversa cubierta las divinas 
enseñanzas de los cristianos para apartar (de ellas) a los demás hombres, 
me reí de los que decían estas falsedades y de la cubierta y de la opinión 
de muchos. (2) Confieso que suplico a Dios y me esfuerzo denodadamen- 
te por ser hallado cristiano, no porque las enseñanzas de Platón sean aje- 
nas a las de Cristo, sino porque no son del todo semejantes, como tam- 
bién las de los otros: estoicos, poetas y escritores. (3) Porque cada uno, 
viendo parcialmente lo que tenía afinidad con el divino logos seminal, ha- 
bló rectamente. Pero los que en puntos muy importantes dijeron cosas 
contradictorias, no parecen haber tenido ciencia infalible ni conocimiento 
irrefutable. (4) Pues cuantas cosas hian sido bien dichas, son de nosotros 
los cristianos, porque adoramos y amamos después de Dios al logos pro- 
cedente de Dios ingénito e inefable, ya que por nosotros se hizo hombre 
para que habiendo sido partícipe de nuestros sufrimientos, realizase tam- 
bién la curación. (5) Porque todos los escritores pudieron ver oscuramen- 
te la realidad por medio de la semilla del logos plantada en ellos. (6) Por- 
que una cosa es la semilla y la imitación de algo dadas conforme a la 
capacidad, y otra la cosa misma cuya participación e imitación se realiza 
por la gracia procedente de él. 


Justino expone al principio de este pasaje una de las ideas continua- 
mente repetidas a lo largo de su obra para explicar la situación de la hu- 
manidad: la nefasta actividad de los demonios malos (batiol Saljobcs) 


15 Just, Ap 1.5,4:2,10.1. 3.3, Cf. BARNARD [n. 87] 85-10, 

152 Just, Ap 1.44, 10: 2, 7,12. 13,5. 

152 Jusr, Ap 2. 10, £. 

12 Platón (n. 1625, Sócrates ín. 163), Empédocles (n. 167), Heráclito (un. 103), Pitágoras 
ín. 169), Musonto (n. 173), los estoicos en general (n. 174). 

160 Cf. HoLTE [n. 145] StTh 12 (1958) 165-168. 
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que trabajan incesantemente para apartar a los hombres del buen camino 
y producir toda suerte de calamidades!*!. En el punto [2] tras hacer una 
clara profesión de que lo que ante todo le importa es ser cristiano, formu- 
la la tesis que desarrollará más en los puntos [3] y [5]: que hubo paganos 
insignes que llegaron a un cierto conocimiento de la verdad. Aquí nom- 
bra expresamente a Platón, genéricamente a otros (poetas y escritores 
[auyypabcis] y estoicos en general). A Platón le menciona en la Apolo- 
gía otras nueve veces!% y afirma que su doctrina sobre la creación del 
mundo se inspiró en la de Moisés, pero sin entenderla del todo!%3, El 
pensador griego más estimado por Justino es indudablemente Sócrates al 
que menciona 6 veces!$*: le presenta como perseguido por enseñar la jus- 
ticia y la verdad!65, y en un pasaje dice de él que «conoció parcialmente 
a Cristo» (Xplotú [...] kal UTÓ 2Aukpátovs aro uépovs ylwobevTL)10S, 
Justino menciona también otros paganos destacando al menos algún pun- 
to o aspecto positivo de su doctrina o de su vida: Empédocles!%, Herácli- 
to'%, Pitágoras!*, la Sibila sin especificar cuál de ellas!” Menandro'”', 
el legendario profeta persa Histaspes!”, el estoico romano Musonio!**. 
De manera genérica menciona también a los estoicos!”, aunque en algu- 
nos pasajes critica expresamente alguna de sus doctrinas!'**, Esta prolija 


L6l Sobre la demonología de Justino: BARMARD. Just [n. 87] 106-110, 

12 Just, Ap 1.3. 4,1,18,5; 1,20, 4; 1, 44,8; 1,59, 1,1,59,5: 1,60, 1,1,60,5:2, 12, 1: 
de cas 

163 Just, Ap 1,44, 8; 1,59, 1.5; 1,60, 1.5. 

IST Ap Io da 100 2 UNS: 

165 Just, Ap 1,5, 3,2, 10, 6. Sobre la valoración de Sócrates en el cristianismo de los pri- 
meros siglos: Á. Y. HARNAck, Sokrates und die alte Kirche en sus Reden und Áufsátze” ] 
(Giessen 1906) 27-A%. 

1568 Just, Ap 2, 10, 8, 

187 Just, Ap 1,18,5, 

18% Just, Ap 1,46,3,2,7, 1. 

162 Just, Ap 1,18,5. 

120 Just, Ap 1, 20, 1; 1, 24, 12, Sobre la autoridad de que gozaron entre los cristianos los 
Oráculos Sibilinos: W. SPEYER, Die literarische Fálschung im heidnisehen und christlichen 
Altertum (Minchen 1971) 201-236: 247-248, 

UL Just, Ap 1. 20, 3. Se refiere al comediógrato (324-302 a.C.) a quien alababa por su 
afirmación de que el artífice es superior a lo que produce, 

12 Just, Ap 1, 20, 1; 1, 24, 12, Histaspes fue un seguidor de Zarathustra que gozó de gran 
prestigio en época posterior en diversos medios helenísticos y cristianos, donde se interpola- 
ron en sentido cristiano algunos de los escritos que se le atribuían: H. WinbiscH, Die Grakel 
des Hystaspes [Ámsterdam 1929) 5-53: 44-95, Speyer, [n. 170] 143-144: 246-252, 

142 JusT, Ap 2, 7, 1. Musonio (Q). Mussonius Rufus) había sido desterrado de Roma por causa 
de sus doctrinas en tiempo de Nerón y de Wespasiano (H. DórriE, Mussonius: KP 3, 1406-1497), 

1 JUST. Ap 1,20,4,2,0,8:2, 7,172, 13,2, 

13 Just, Ap 1,20, 2, 2, 6, 3.4, 8-9, Su insatisfacción respecto al estolcismo que él canoció 
aparece en JusT, Dial 2, 3. 
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enumeración permite hacerse una Idea del juicio que Justino se había for- 
mado de los pensadores paganos. En el punto [3] del pasaje arriba trans- 
crito, Justino dice textualmente que «cada uno viendo parcialmente lo que 
tenía afinidad con el divino Loyos seminal, habló rectamente» CLkacoTos 
ydp Tlg aTó jcpovs To otmcpuatikoD OBclov Aóyov TÓ oOVYYycUts 
opúb kaks codcy¿aTo). Las palabras 4tró Ucpous tienen sentido adver- 
bial (= parcialmente)'*, Lo que Justino afirma que esos pensadores pu- 
dieron ver parclalmente es TÓ ovyyeves es decir «lo afín»!*?. El término 
al que se refiere esa afinidad es el expresado en las palabras que inme- 
diatamente le preceden: «el logos divino seminal»!”8, Es este uno de los 
dos únicos pasajes en que Justino utiliza el término Aóyos omepua Ti 
kós: aquí le califica de divino (Scios); en el otro es aún más explícito al 
identificarle con Cristo!” No concibe al Logos-Cristo como el logos 
seminal inmanente estoico participado en mayor 6 menor grado por to- 
dos los seres, sino como la Verdad divina total que siembra verdades 
parciales (orépuata Toi Aóyov)!% desde la creación a todos los hom- 
bres, y se manifiesta en su plenitud al encarnarse en Cristo. Asi explica 
Justino que algunos paganos acertasen en lo que dijeron, mientras otros 
carentes de esa semilla de verdad se contradijeron en cosas substancia- 
les. En el punto [4] Justino reivindica para los cristianos todo lo dicho 
acertadamente a lo largo de la historia, porque sólo ellos tienen relación 
directa con el Logos al que adoran y aman después de Dios!**. En el nú- 
mero [5] insiste de nuevo en la forma imperfecta en que todos los eseri- 
tores paganos pudieron ver la realidad de las cosas (ópáv Tá ota)! 
mediante la semilla que estaba plantada (en ellos)!*, para terminar ex- 


17 BAUER, Wbé [n. 29] 1023, El mismo sentido adverbial tiene en otros pasajes (Ap 2, 10, 
8, etc.). En este sentido HOLTE [n. 145] SeTh (2 (1958) 143-149, Cabe también entender pé- 
pos en sentido substantivo (= «parte») en relación con las palabras siguientes: «per (la) parte 
de logos seminal divino». Hay otros pasajes en que Justino se expresa así (ej. Ap 2, 8, 4 don- 
de habla de kata omepuatikoLd Aóyov Btoby en contraposición akaTa Til ToD TavTos 
ASYOU 00 É£0TL xploTol, year Kal depilar; Ap 2, 10, 2-3 donde se contrapone kaTa 
AÓYov pépos a TábvTa Tá Tob Aóyou. En este sentido WAszINK [n. 145] JpB4AC Eb 1 
(1964) 585. En todo caso la frase hace referencia a una participación sólo parcial en la verdad. 

177 PAPE, Wb2[n. 37] 2, 293; BAUER Wb* [n. 29] 1541. 

178 Just, Ap 2, 13,3. n. 180, Sobre el contenido de esta afinidad: HoLTE [n. 145] StTh 12 
(1958) 147: WaszINKk [n. 145] JBAC Eb 1 (1964) 335-339. 

'% TusT,Ap2,8,3. 

12% Tustino distingue plenamente entre Aóyos y omTíbpaTa Tol Aóyouv. Lo seminal en Él 
no se refiere al logos como germen sino como sembrador de gérmenes (HOLTE [n. 145] StTh 
12 [1958] 141-142; BarNARD. Justin [n. 87] 96-97), 

151 Sobre la eristología de Justino: BARNARD, Justin [n. 87] 75-100, 

152 Sobre el sentido de estas palabras: HOLTE [n. 144] StTh 12 (19583) 150, 

153 HoLTE [n. 145] StTh 12 (1958) 136-140: WaszinKk [n. 145] IbAC Eb 1 (1964) 387-389, 
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presando categóricamente que son cosas muy distintas la semilla e ima- 
gen dadas en proporción a la capacidad!9* y la cosa misma (auto), es 
decir, el Logos divino mismo del que las semillas dadas son sólo imagen 
y participación!*”, 

Aun teniendo en cuenta que las expresiones de Justino no siempre 
son afortunadas y que tal vez en algún caso la falte plena claridad con- 
ceptual, las líneas básicas de su pensamiento son claras: los cristianos 
por su relación directa con el Logos divino encarnado en Cristo aventajan 
esencialmente a los paganos en el conocimiento de la verdad. En un pa- 
saje muy próximo al que acabo de analizar, Justino afirma taxativamente 
esa conciencia de superioridad: 


Just, Ap 2. 10, 8 [...] por Cristo [...] no sólo fueron persuadidos filó- 
sofos y personas cultas, sino también artesanos y personas totalmente ig- 
norantes que despreciaron la gloria, el temor y la muerte: porque es el po- 
der del Padre inefable y no el instrumento de la razón humana. 


En estas palabras se expresa con valoración opuesta el mismo fenó- 
meno histórico contra el que, un cuarto de siglo más tarde, se indignaba 
Celso en el texto citado al comienzo de este artículo. 


184 PAPE, Wb2 [n. 37] 2, 907, orropa preplamente significa «siembra», pero aqui tiene el 
sentido de semilla. pípnpoao no tiene necesariamente el sentido peyorativo de su correspon- 
diente al castellano «imitación». Puede traducirse perfectamente como «imagen» (PaPE, Wb* 
[n. 37], 2, 182). Ver HoLTE [o. 145] StTh 12 (1958) 141-142. 

185 Sobre el concepto de participación (uetolola, pébdedis) en Justino: HoLTE [n. 144] 
StTh 12 (1958) 142-3; 149-159. 
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Critique chrétienne aux institutions de l'empire 
chez Justin (vers 150) 


Juan de Churruca 


Il. D'aprés sources historiques que nous possédons actuellement, la 
critique du régime politique du Principat et de ses institutions juridiques 
s'est réduite au minimum. ll est trés probable que dans la réalité histori- 
que l'opposition et la critique alent été beaucoup plus intenses et éten- 
dues de ce que l'on peut déduire des documents historiques conservés!. 
Les motifs de cette réduction ont pu étre trés divers (clandestinité, intérét 
oceasionnel et réduit, incompréhension postérieure)*. En tout cas, la con- 
séquence c”est que la critique du Prineipat ne s'est conservée qu'á tra- 
vers d'indices fragmentaires et de travaux isolés. 

D”autre part, afin d'obtenir une connalssance adéquate du Principat, 1] 
est d'un intérét particulier d”étudier ces fragments et ces indices d'opposi- 
tion et de critique reflétent un état d'opinion probablement plus commun 
de ce quí apparalt á premiére vue. Dans ce bref travail, je vals m'ocecuper 
de attitude quí fut adoptée á cel égard par un éerivain chrétien du milieu 
du té siécle, quí peut étre considéré comme hautement représentati? de la 
facon de penser d'un secteur trés important des chrétiens de son temps. 


' Sur l'epposition contre Rome: M. POHLENZ, Die Stoa? (Góttingen, 1955-1959) [, 27?- 
290: 2, 142-148: M. RosTovTZEFF, The Soctal and Economic History of the Roman Empire? 
(Oxford 1963) l, 120-121; H. Fuchs, Der geistige Widerstand gegen Rom in der antiken Welt” 
(Berlín 1904); D.R. DuDLEY, Á History of Cynism (Landon 1937? = Hildesheim 1967) 125-142, 
A.N. SHERWIN-WHITE, The Roman Citizenship? (Oxford 1973) 418-424; R. Mac MULLEN, Ene- 
mies of the Roman Order (Cambridge Mass. - London 1966 = 1975) 46-94, 128-162, 

* Dans un régime comme le Principat la critique était un risque et ceux qui osérent expri- 
mer ouvertement leur disconformité, durent étre relativement peu nombreux. D"autre part la 
tradition des documents histariques a eu toujours une tendance sélective et n'a cessé d'élimi- 
ner des écrits: quelques-uns parce que des leur origine ils avalent un caractére clandestin sig- 
nifiant des difficultés de transmission. d'autres parce qu'ils n'avatent qu'un intérét occasionel 
pour des cercles réduits, d'autres enfin, parce que les valorations qu'ils contenalent, cho- 
qualent avec les idées dominantes pendant les diverses époques de leur transmission. Sur ce 
sujet: 4. MUSURILLO, The Acts of the Pagan Martyrs (Oxford 1954) 236-246; D. Norr, 
Rechtskritik in der rómischen Antike (Minchen 1974) 48-56. 
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2. Justin est né et fut éduqué á Flavia Neapolis*, ville fondée par Ves- 
pasien en 72 ou en 73, á la fin de la Premiére Guerre Jurve, tout pres des 
ruines de la ville biblique de Sichem en Samarie. La fondation obéit á la 
politique des Flaviens de fomenter en Palestine, le développement des 
villes hellénistiques fidéles á Rome. En réalité, la population de Flavia Nea- 
polis était pratiquement paienne en sa totalité?. Le pére de Justin (Priskos) 
ou le grand-pére (Bakcheios)? étaient vraisemblablement des immigrés. 
Justin lui-méme s'identifie comme samaritain', et fait remarquer plusieurs 
fois qu'il n'avait pas été circoncis?. Sa formation fut hellénistique, étrangé- 
re au judaisme et á ses traditions?, Probablement Pappartenance á un grou- 
pe ethnique et culturellement étranger, établi dans un pays vaincu et enne- 
mi, fut un des facteurs qui ait influencé dans son antisémitisme prononcé?. 

Pendant plusieurs années, Justin a cherché dans différentes écoles 
philosophiques une doctrine qui aurait pu le satisfaire!%. Il a terminé par 
se convertir au christianisme!! et comme chrétien il a continué á mener 
sa vie de philosophe!*?, d'abord probablement a Ephése et plus tard á 
Rome, oú 1l créa une école!”. 

Les deux oeuvres de Justin sur lesquelles se base ce travail, sont 
'Apologie et le Dialogue avec le juif Tryphon. Cette derniére oeuvre est 


3 Just., Ap. 1. 1; Dial 2. 6, 

+ Sur Flavia Neapolis: M. Avrf-YoxaAn, Palaestina, dans RE. Suppl. 13, 368: E. S5cCHURER- 
G. VerRMES-F. MILLAR, The History of the Jewish People in the Age of Jesus Christ (Edin- 
burgh 1973) 1, 520-521. 

2 Just, Ap. 1.1. 

é Just, Dial 120. 6. Sur l'identité politique, culturelle et religieuse des samaritains: SCHD- 
RER-VERMES-MILLAR (nt. 4) 2, 15-20. 

* Just, Dial 28.2: 924: 123.1. 

$ Sur la connaissance que Justin avalt du Judaísme: AY, HARNACK, Judentum und Ju- 
denchristentumn 1m Justins Dialog mit Trypho (TU, 3911 [1913] 54-92; L.W, BARNARD, Jus- 
tin Martyr (Cambridge 1966) 45-52; B.Z. BOKSER, Justin Martyr and the Jews, dans JOK. 04 
(1973) 97-122. 

2 Sur les origines et le caractére de l'antisémitisme chrétien: M. Simons, Verus Israel” (Pa- 
rís 1964) 245-256, 

'2 Just., Dial 2, 3-6. Sur les 1idées philesophiques de Justin: E.R. GOODENHOUGH, The Theo- 
logy of Justin Martyr (Jena 1923 = Amsterdam 1968) 59-70; H. HYLDAHL, Philosophie und 
Christentum (Kgbenhavn 1966) 148-159, 272-292, BARNARD (nt. 8) 7-10, 27-38, 

112 Just, Ap. 2, 12, 1-2, 2, 13, 1-3; Dial 8, 1-2, Sur la conversion de Justin: BARNARD (nt. 3) 
7-12; O. SkARSUNE, The Conversion of Justin Martye, dans StTh. 30 (1976) 53-73, 

2 Sur la présentation du christianisme comme la vraie philosophie et sur les philosaphes 
chrétiens du deuxiéme siécle: W. JAEGER, Das frihe Christentam und die griechische Bil- 
dung (Berlín. 1963) 21-25; W.H.C. PrexD, Martyrdom and Persecution in the Early Church 
(Oxford 1965) 275-276; GOODENHOUGH (nt. 10) 101-122; HyLDAHL fot. 10) 233-255; A.y, 
HARxNack, Lehrbuch der Dogmengeschichte 1? (Túbingen 1909) 504-525: 1. SreElGL, Der ró- 
mische Staat und die Christen (Ámsterdam 1970) 125-128, 

13 Sur la blographie de Justin: BARNARD (nt. 3) 1-14. 
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un écrit de polémique théologique contre les Julfs, composé probable- 
ment á Rome á une date postérieure á l” Apologle, á laquelle 11 se réfere 
explicitement!* L' Apologie (ou les Apologies, s'il s'agit de deux oeuvres 
différentes et non d*une seule oeuvre avec un appendice) fut écrite a 
Rome peu aprés lan 150'%, et dans son introduction elle se qualifie elle- 
méme d'allocution (rpocyuwnois) et de demande (¿vrevéls) en faveur 
des chrétiens, dirigée á P'empereur Antonio le Pieux, á Marc Auréle et 
possiblement á Lucius Verus, auxquels 1l s'adresse toujours au pluriel, 
comme s'il s'agissait d'un collectif de personnes impériales!?. Dans un 
passage postérieur Justin qualifie l"oeuvre de supplique (délwols) aux 
destinatalres impériaux auxquels il demande d'en porter connalssance 


14 Sur le Dialogue: GOODENHOUGH (nt. 10) 67-100; HARNAck (nt. $) 46-54, O, BARDEN- 
HEWER, Geschichte der altchristlichen Literatur 1* (Freiburg 1913 = Darmstadt 1962) 227-230; 
BARNARD (nt. 5) 21-26, B. ALTANER-Á. STUIBER, Patrologie* (Freiburg 1978) 67-65; 555 
avec bibliographie. 

15 Sur 1' A4pologie et le probléme des deux Apolegies: E. SCHWARTZ, Einleltung zum grie- 
chischen Text des Euseblus (GUS, 9/3) CLIV-CLYITI BARDENHEWER (nt. 14) 1. 215-227; 
GOODENHOUGH (nt. 10) 80-37; G, Barby, Saint Justin et la philosophie stoicienne, dans R5SR. 
14 (1024) 53-34, W. HCTTL, Antonimus Pius (Praha 1950) 1. 202; W. Scam. Bildloser Kult 
und christliche Intoleranz, dans JbAC, Eb 1 (1964) 312, P. KERESZTES, Law and Arbitrari- 
ness in the Persecution of the Christians and Justin's First Apology, dans VigChr 18 (1904) 
210-214; The so-called Second Apology of Justin, dans Latomus 24 (1965) 550-868: Ha- 
drian"s Rescript to Minucius Fundanus, dans Latomus 26 (1907) 59-66: ALTANER-STLUIBER 
(nt. 143%, 67, Sur la tradition du texte de l' Apologie: A.v. HARNACK, Die Úberlieferung der 
eriechischen Apologeten (TU 1/1-2 [1832]) 74-75: 58; 144-146: ScHwARTZ, GUS. 9/3, CLIV- 
CLYTT; Y, ScómiD, Die Textiiberlieferung der Apologie des Justins, dans ZNTW. 40 (1941) 
37-138, 

IS Just., Ap. 1. 1. Sur la structure rhétorique et l'orientation de 1” Apologie: 
M. PELLEGRINO, L'elemento propagandistico e protrettico negli Apologeti greci del secondo 
secolo, dans RIF. 1911941) 7-18; KERESZTES (nt. 15), Latomus 24 (1965) 859-869; Latomus 
20 (1907) 39-06: VigCtr 13 (1904) 210-214, SPEIGL (nt. 12) 140-144, On ne peut pas traiter cl 
le probléme des destinataires de l'Apologie: Ap. 2.2. 8 s'adresse 4 Antonin au singulier, Áp. 
2.1. 1 aux remajos en général, tandis que la premiére dédicace (Ap. I, 1) s adresse á Ántenin, 
á Marcus (Verlssimus) et Yerus, au Senat et au peuple, mais fait de Verus le fils de Marcus 
par nature (Quso<t). Marcus et Verus avalent été adoptés par Antonin en 138, lors de l'adop- 
tion de celui-ci par Hadrien dans l'ensemble des mesures (adoptions et mariages politiques) 
prises par Ántonin pour régler la succession (HtTTL [nt. 15] 1. 43-47). E Historia Augusta 
parle deux fois (HÁ. Marc. 3.1; Ael. 5,12) d'une adeption de Yerus par Marcus mais il s'agit 
sans doute d'une erreur (A. JAEHEL, £wel kritische Bemerkungen zu den Seriptores Historias 
Augustae, dans Klio 12 [1912] 123-124). 11 semble impossible que Justin alt écrit á Rome peu 
aprés l'année 130 une chose dans ce genre et on doit plutót attribuer cette données á une co- 
rruption du texte (SCHWARTZ [nt. 15]. GUS, 9/5, CLIV) Vers 158, tandis que Marcus (né 
en 121) joussait dés 139 du titre de Caesar, étalt marié dés 145 avec la f1Mle d'Antonio (Faus- 
tina), avalt des 146 la tribunicia potestas et l'imperium proconsulare malus et étalt présenté 
comme le successeur d' Antonin (P.v. ROHDEN, Ánnius 94, dans RE. 1£2, 2283-2285, Verus 
(né en 140) avait seulement le titre d'Augusti fillus et était présenté comme une personne 1m- 
pérlale de rang inféricur á cel de Marcus (E. STEIN, Celonius 7, dans RE. 3£2, 1836-1837), 
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au Senat et au peuple!”. Dans un autre passage, 1l s"adresse aux romains 
en général!$. Par contre une autre fois il qualifie l'écrit de libelle (3. 3A(- 
SLov), pour lequel 11 sollicite la subseriptio et la proscriptio officielles 
(Uroypdáliavtas Tpobciva)'?. Tl est tres probable qu' autant la dédicace 
que les allusions mentionnées, ne sojent qu'un simple recours litté- 
ralre”". 

L'oeuvre de Justin se place dans la littérature apologétique chré- 
tienne, quí surgit au 11 siecle quand la diffusion du christianisme était 
déja assez importante, et quand il y avait déja des chrétiens d'une cer- 
lalne formation intellectuelle, quí se dédialent á propager et á defendre 
le christianisme 4 leur niveau culturel. L'apologétique chrétienne s*ims- 
pira de la philosophie populaire et de l'apologétique déjá créée par la 
judaísme dans le méme but. Les apologistes présentaient les aspects 
positifs du christianisme avec les catégories et les idées de leur époque. 
lls essayérent d'éliminer les calomnies, les erreurs el les malentendus. 
lls firent appel a toutes sortes d'arguments pour dissiper l'état d'opi- 
nion hostile au christianisme et pour corriger les directrices officielles 
en vigueur au sujet des chrétiens. Nous connaissons fragmentairement 
l'Apologie de Quadratus dirigée á Hadrien, et celle d' Aristides écrite vers 
Pannée 140 et adressée á Antonin le Pieux. Ce sont les prédécesseurs de 
Justin dans le domaine de l'apologétique chrétienne?”, 

La personnalité littéraire de Justin n'excelle ni par son sens histori- 
que, ni par son ordre d'exposition, ni par son style, ni par son tact apolo- 
gétique. Il répéte des topiques de la philosophie populaire et n'atteint pas 
une synthése pleine de ses idées philosophiques avec le christianisme. Il 
se détache par contre par sa sincerité et par l'élévation d*esprit. Justin fut 
un chrétien existentiellement convaincu, sincére et radical: simpliste 
dans ses appréciations mais conséquent ¡usqu'á la fin ayec sa foi. A 
Rome il eut des conflits avec d'autres écoles philosophiques et avec l*au- 


17 Just., Ap. 1.536,34, 

E Just, Ap. 2.1.1. 

2 Just, Ap. 2.14.1: 2,15,2, Sur cette procédure: A.v. PREMERSTEIN, Libellus. dans RE. 
1311, 30-34: L. WENGER, Die Quellen des rómischen Rechtes (Wien 1955) 443-447. 

9 Voir J. GEFFCKEN, ¿wel erlechische Apologeten (Leipzig-Berlín 1907) 99 nt. | HúrTL 
(nt 15) 1. 202: SPEIGL (nt. 12) 136-139, 

21 Sur Vapologétique chrétienne du deuxiéme slécle: (GEFFCKEN (nt. 20) IX-X LIT; 
R.M. GRANT, The Chronology of the Greek Apologists, dans VigChr 9 (1955) 25-32; 
G. BARDY, Apologetix, dans RAC, 1, 533-541; PELLEGRINO (nt. 16) 2-11; 102-109; W. Jae- 
GER, (nt. 12) 21-26. 

22 Sur la personnalité littéralre de Justin: GEFFCKEN fnt. 20) 97-104; BARNARD fnt. 8) 169- 
171: GOODENHOUGH (nt. 10) 189-206; HYLDAHL (nt. 10) 256-295; H. LIETZMANN, Geschichte 
der alten Kirche 2* (Berlín 1953) 173-186; ScHmI1D (nt. 15), ZNTW. 40 (1941) 128-138. 
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torité romaine. Entre les années 103 et 167 1l fut jugé, condamné á mort 
et exécuté en compagnie de six autres chrétiens”, 


3. Naturellement dans une oeuvre apologétique comme celle de Jus- 
tin le point dans lequel se concentre la critique, c'est la politique sulvie 
par l'autorité romaine face aux chrétiens. La description qu'en fait Justin 
pourralt se résumer dans les points sulvants: (a) Sur le chrétien pése 
constamment la menace d'étre condamné á mort. Cette affirmation se 
répéte instamment au long de toute 1'Apologie avec des nuances diffé- 
rentes, Justin expose aussi le pressentiment de son martyre, réalisé en- 
viron quinze années plus tard”. (bj) On condamne les chrétiens par le fait 
de se confesser chrétiens (Sá óuokoylat)%. C*est l'interprétation chré- 
tienne du probleme déjá posé dans la correspondance entre Pline et Tra- 
jan sur le fondement juridique de la condamnation des chrétiens””, et 
dans le rescrit d' Hadrien, quí fixe le genre de délit 4 punir dans les 
procés contre les chrétiens*. (c) On accorde le pardon aux chrétiens qui 


23 Sur le martyre de Justin et lhistoricité des Acta lustini: P. FRANCHI DE CAVALIERI, Note 
aglografiche, dans 5T. $ (1602) 5-17; 33 (1920) 5-17; O, Lazzart, Gli Atti di San Giustino 
Martire, dans Aevum 27 (1953) 473-407; H. MusuriLLo, The Acts of the Christian Martyrs 
(Oxford 1972) XYIEXX; LXIVY nt 11, D. Berwio, Mark Aurel und die Christen (Diss. Miin- 
chen 1970) 24-34, G. LaNaTA, Gli att del martiri come documenti processuali (Milano 
1973) 121-124; SperoL (nt. 12) 104-169, 

24 Just, Ap. 1.11, 1-2; 1.25.1, 1.315, 1.394; 1.445.6; 1.681; 2.1.2; 2,3,.1;2,12,1: 2,14,2; 
Dial 13.3: 55.7, 110.4. 

22 Just. Ap. 1.4.6; 1.11.1; 1.39,1, Sur le sens originaire de la confession chrétienne: H.y. 
CAMPENHAUSEN, Das Bekenntnis im Urchristentum, dans ¿2NW. 64 (19723, 210-214, 

22 Just. Ap 1,4,6. 

2? Plin., Ep. 10,96.2. Sur la lettre de Pline et la réponse de Trajan: €. CALLEWAERT, Les 
premiers chrétiens furent-ils persécutés par édits généraux ou par mesures de police?, 
dans RHE 2 (1901) 7-15, EC, BABUT, Kemarques sur les deux lettres de Pline et de Trajan 
relatives aux chrétiens de Bithynte, dans RHLR. ns. 1 (1910) 239-305; W. WEBER, Nec nos- 
tri saeculi est, dans Festgabe Karl Miiller = Das frúhe Christentom im rómischen Staat ed. 
R. KLEIN (Darmstadt 1971) 1-32, T. Mayer-MaLr, Der rechtsgeschichtliche Gehalt der 
Christenbriefe von Plinius und Trajan, dans SOH]. 22 (1956) 311-325: H. BABEL, Der 
briefwechsel zwischen Plinius und Trajan úiber die Christen In strafrechtlicher Sicht (Diss. 
Erlangen 1961), R. FREUDENBERGER, Das WYerhalten der rómischen Behórden gegen die 
Christen im zwelten Jatrhundertí (Múnchen 1969) 17-200; G.E.M. DE STE Crolx, Why 
were the early Christian persecuted?, dans PP. 20 (196%) 18-20, A.N, SHERWIN-WHITE, 
The letters of Plintus (Oxford 1966) 691-712; SpElGL (nt. 12) 58-79: J]. MOLTHAGEN, Der 
rómische Staatund die Christen im zweiten und dritten Jahrhundert (Góttingen 1970-1975) 
14-21; Lamata (nt. 23) 54-60, E.J. BICKERMAN, Trajan Hadrian and the Christians, dans 
RFIC. 96 (1968) 290-206: M. Sorb1, | rescritti di Traiano e di Adriano sul eristiant, dans 
RSCI. 14 (1960) 343-359, Il cristianesimo e Roma (Bologna 1965) 133-145, P. KERESZTES, 
Rome and the Christian Church, dans ANRY. 2, 2511, 273-289, 

22 Just., Ap. 1. 68, 10. Sur le rescrit d Hadrien: €, CALLEWAERT, Le rescrit d Hadrien á 
Minictus Fundanus, dans RHLK. 8 (1903) 152-189, W. 5cHmID, The Christian Re-interpreta- 
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nient?”. Sur ce point l'appréciation de Justin coincide pleinement ayec les 
renselignements que nous avyons sur la concession de la venia ex paeni- 
tentia depuis l'époque de Trajan*. 

Justin affirme expressement que la situation décrite n'est pas spora- 
dique mais qu'on la trouve partout (ravraxoi)*!, bien qu'il ne dise rien 
de l'intensité de la répression. L'impression laissée par une premiére lec- 
ture de l” Apologie, c'est qu'il existalt une véritable situation de persécu- 
tion. Cependant un examen détaillé permet de volr que les communautés 
chrétiennes agissalent avec une liberté relative, Iinconcevable dans une si- 
tuation de totale clandestinité et de persécution systématique. Par exem- 
ple, quand Justin décrit la vie des communautés chrétiennes, 1l parle de 
nombreuses activités de bienfalsance, quí ne pouvaient pas passer ina- 
percues á l'autorité**. On peut en dire autant en ce qui concerne la célé- 
bration liturgique du baptéme et de l'eucharistie, que Justin décrit en dé- 
tail%%. Tl parle aussi des discussions publiques qu'il a maintenu 4 Rome avec 
le philosophe cynique Crescent, el Il mentionne méme une relation écrite 
de ces discussions quí selon lui pourrait étre parvenue jusqu'á l”empe- 
reur*, Du Dialogue avec Tryphon on peut déduire que Justin, quand il se 
trouvalt á Ephése avant de s'établir 4 Rome, jouissalt d'une certaine li- 
berté de mouvements pour exercer ses activités de philosophe chrétien**. 
Pendant le procés dans lequel 11 fut condamné, il déclara que pendant les 


tion of the rescript of Hadrian, dans Maia 7 (1955) 5-13: SorDI (nt. 275, RSCL 14 (1960) 360- 
W0; Cristianestimo (at, 27) 152-157, KERESZTES (nt. 15), VigChr 13 (1964) 204-214; (nt. 15) La- 
tomus 26 (1967) 54-66, (nt. 27) ANRW. 2, 23/1, 287-2902, BICKERMANN (nt. 27), RFIC. 96 
(1908) 296-365; FREUDENBERGER (nt. 27) 210-234, SPEIGL (nt. 12) 95-105: Voir: Nr 6. 

2 Just, Ap. 1.6:1.59, 4,2, 3,4. 

30 La venia ex paenttentia concedée aux accusés d'appartenance á un groupe occasjonelle- 
ment persécuté apparait déja l"année 16 p. Ch. (Tac., Ann. 2. 27-32; Suet,, Tib. 360, +: Dio 57, 
15, $). Elle avait été accordée aux juifs de Rome auss! au temps de l'"empercur Tibére (Jos., 
Ánt. 13, 3. 5 [81-84]; Tac., Ann. 2. 85; Suet., Tib. 36. 1-2) et l'année 67 aux juifs d' Antioche 
(Jos., Bell. 7. 3, 3 [46-51]) s'1l ne s'agissalt déjáa en ce cas d'un groupe judéo-chrétien d'An- 
tioche (E.M. SMALLWODD, The Jews under Roman Rule [Leiden 1976] 361-363). Elle fut con- 
cédée aux cbrétiens de Bithynie par Trajan (Plin., Ep. 10, 96, 2; 10, 97, 1) Sur la venia ex 
paenitentia: W. WaLDSTEIN, Untersuchungen zum rómischen Begnadigunegsrecht (Innsbruck 
1964) 79-104; FREUDENBERGER (nt. 27) 155-104: 208-213. 

31 Just., Ap. 2. 1. 1-2. 

2 Just., Ap. 1.67. 6; 2.5.6, Sur ces activités: A.y, HARNACK, Die Mission und Áusbrej- 
tung des Christentums in den drel ersten Jahr hunderten? (Leipzig 1924) 1. 170-220; G, KrO- 
GER, Die Rechtsstellung der vorkonstantinischen Kirche (Stuttgart 1935 = Amsterdam 1961) 
146-167. 

32 Just., Ap. 1.61. 1-13; 1. 65. 1-5: 1. 67, 1-7. Voir sur ces descriptions: BÁRNARD (nt. 3) 
134-150 avec bibliographie. 

2 Just, Ap. 2.5.4-6, 

3 Just., Dial. passim. 
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années de son séjour á Rome il avait toujours enselgné au méme endroit 
public sans se cacher?f. Justin raconte aussi en détail un procés qui avait 
eu lieu á Rome peu de temps auparavant contre une femme quí s'était 
covertie au christianisme, avalt répudié son mari el avalt été accusée par 
celui-ci d*étre chrétienne: alors Justin nous informe que cette femme-la 
demanda par libelle á l'empereur Antonin le Pieux (et obtint de celui-ci) 
un sursis du procés jusqu'á ce qu*elle alt pu mettre en ordre les questions 
patrimoniales dérivées du divorce*”. Enfin dans un curieux passage ol 
Justin réfute les rumeurs qui attribualent aux chrétiens des orgles sexue- 
lles dans la célébration de l'eucharistie, 11 parle d'un chrétien d*Alexan- 
drie quí pour témoigner publiquement la chasteté des chrétiens, eut re- 
cours aux médecins pous se falre castrer, el comme ceux-cl se réfusérent 
de pratiquer cette opération interdite, 11 recourut au gouverneur L. Muna- 
tius Felix (praefectus Aegypti 150-153) pour en obienir la permission**. 

Toutes ces données laissent l”impression que la situation légale du 
christianisme au temps d'Antonin le Pieux était en fait d'une relative clan- 
destinité, mais sans persécution systématique. On doit d'autre part tenir 
compte de l'hostilité du milieu social quí entourait les chrétiens. Quoique 
ceux-ci ne fussent pas persécutés d*office, 11 était toujours possible qu*une 
denonciation malintentionnée ou un trouble populalre déchainassent un 
procés oú le chrétien accusé pouvalt étre mis par le juge devant l'alternati- 
ve de nier sa foi ou d'étre exécuté. Dans la deseription du procés dont nous 
avons parlé toute 4 l'heure contre une femme chrétienne, el aprés le sursis 
de celle-cl contre son Instructeur (Ptolomée) et contre un autre chrétien 
(Lucius), Justin confirme pleinement cette impression. 1 affirme que le 
motif des dénonciations de la femme et de Ptolomée fut occasionnel el 
personnel”; que la femme fut accusée simplement d'étre chrétienne*; que 
Ptolomée eut l'occasion d*abjurer**; que le motif de la condamnation á 
mort de Ptolomée et Lucius fut leur confession d'étre chrétiens*. 


4. Justin critique cette attitude de l*autorité romaine comme iInjuste 
et irrationnelle. Son ralsonnement part de ce principe: pour déterminer sl 


36 Acta Justé, 3(AMA? (25-126), Acta Just2., 3. 3 (AMA? 16). Sur les Acta Justini: (nt. 23). 
Dans sa déclaration devant le praefectus urbi Justin parla de son deuxiéme séjour á Rome, et 
SPEIGL (nt 12) 143-144 déduit qu'il dut quitter Rome aprés la publication de 1'Apologie et 
qu'il retourna quelque temps aprés. 

37 Just, Ap. 2. 2, 1-8. Sur ce procés: SPEIGL (nt. 12) 129-153; Voir: Nr 7. 

2 Just, Ap. 1. 29 2-3, Sur ce sujet voir: Nr 18, 

292 Just, Ap. 2.2. 7,9. 

+ Just, Ap. 2.2.8. 

+ Just, Ap. 2.2. 13-14, 

+2 Just, Ap. 2.2. 10, 12, 15, 18. 
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une personne est bonne ou mauvailse, et par conséquent mérite d'étre pu- 
nie, le simple fait de porter un nom (ovóaTos Tpogwbolila) n'est pas 
suffisant, si on ne tient pas compte des faits quí découlent de ce nom-la 
(ALEY TL UTOTITTOVAL TÚ OLÓLaTL TpaáEcu)4, 

Pour renforcer son raisonnement Justin a recours á la prétendue rela- 
tion étymologique du terme xplotiavós (chrétien) avec xpnoros (bon)”, 
et argie qu'il seralt aussi injuste d'absoudre un chrétien coupable d*au- 
tres délits simplement parce qu'il porte un nom prétendu bon, que de 
condamner uniquement á cause de son nom celui qui n'a pas commis 
d'autres fautes*. I] n'exclue pas la possibilité qu'on prouve á un ehrétien 
le fait d'avoir commis d'autres délits; et Il admet encore que cela s”est 
passé fréquemment, probablement lorsqu”il se référe á des délits commis 
avant la conversion au christianisme*. 

Il demande méme que ceux quí portent uniquement le nom de chré- 
tien mais qui ne vivent pas d'aceord á la morale chrétienne*, soient pu- 
nis, et il suggére que les adeptes de Simon, de Ménandre et de Marcion 
pratiquent peut-étre les horreurs cultuelles attribuées aux chrétiens*, 

Justin insiste sur le principe juridique quí établit qu'au cours d'un 
procés on ne peut condamner que les accusés convaincus de délit 
(CAcyx8ñva?: il coincide avec le principe établi expressément par Tra- 
jan (si arguantur)% et par Hadrien (cl TLS... SclkLuoaL PP! mais il interprete 
cette norme d'une facon qui ne s*ajuste pas á celle de l'autorité romaine. 

Justin délimite nettement entre la simple profession de chrétien et les 
délits quí éventuellement pourraient étre concomitants á cette profession. 
Il considére ces délits eventuels, mentionnés d'une facon générique (ka” 
kovpyla, dasikcivb Sia TRp troAurclam)”?, comme raison suffisante pour 
dicter une condamnation. Par contre 11 maintient que la simple profession 
de christianisme ne peut étre considérée punissable, et par conséquent il 
déclare innocent (uñy ¿Acyxóucios TÍ SikA, ovScv asii)" le chré- 


33 Just., Ap. 1.4. 1-3, 

+ Just, Ap. 1.4, 5. Sur cette étymologie: E, PETERSON, Christianus, ST. 121 (1946) 360- 
+70; H. Fuchs, Tacitus úber die Christen, dans VigChr 4 (1950) 59-74, 

4 Just., Ap. 1.4.2. 

25 Just., Ap. 1.7.1-2, 

+ Just., Ap. 1.16, 14, 

* Just., Ap. 1. 26. 7. Sur Vagressivité de la littérature antihérétique: C. SCHNEIDER, 
Geistesgeschichte des antiken Christentams (Múnchen 1954) 1, 513-514; 2, 39-49; ), OFPELT, 
Die lateinischen Schimpfwórter und verwandte Erschemungen (Heidelberg 1965) 228-257. 

2 Just, Ap. 1.4.4. 

50 Plin., Ep. 10. 97 1, Wolr nt. 27. 

21 Just., Ap. 1. 68, 10. Sur ce point: Nr 6. 

2 Just... Ap. 1.4.2:1.7.1:1.26. 7, 

51 Just., Ap. 1.4.2: 1.7.4; 1.24. 1; 1.68. 1. 
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tien en tant que tel, méme s*'il a été convaineu de christianisme devant le 
tribunal. En conséquence il critique comme irrationnelle (4Adyws), Injus- 
te (od SíkaLot) et contraire aux normes usuelles de l'administration de la 
justice, la condamnation d'un chrétien par le simple fait de 1'étre**. 
D”aprés lui, une telle condamnation implique l'imposition d'une peine 
sans jugement préalable (dkpltuws kokd£civ)óS ou sans avoir prouvé le 
délit de l'inculpé (mpiv <AcyxBmpal Tiuiwpcio, UÑñ CAcyxopucvous TÍ 
Su koAd£cui)%, En outre Justin fait remarquer l'absurdité d'une abso- 
lution pour ceux qui nient leur christianisme*”; il proteste contre 1*abus 
de tenir compte des dénonciations malévoles% et des fausses déclarations 
arrachées aux témoins soumis á des tortures%”; et 1l critique durement la 
procédure du praefectus urbi Urbicus au cours d'un procés récemment 
célébré 4 Rome et mentionné plus haut?. Ce n'est pas ici que nous allons 
examiner si cette facon d'envisager les choses est rigoureusement exacte 
du point de vue historique et juridique??. Elle refléte en tout cas une con- 
viction généralisée parmi les chrétiens du 1* siécleS, 


5. Pour Justin l'explication de l'hostilité générale qui existe contre 
les chrétiens est trés simple: 1l a recours á la démonolog1e et affirme que 
la persécution comme tous les autres maux de la société est l'effet de 
l*intervention des esprits du mal (paño. Saljiovcs). Le concept de 
paññol Saljjoves est pour Justin le produit de la fusion d*éléments hété- 
rogénes quí procédent de la philosophie religieuse paienne, de la mytho- 
logie, de la religion populaire et de la Bible$. Tls les présente comme le 
résultat de la monstrueuse union des femmes et des anges auxquels Dieu 
avait confié la conservation de l'ordre cosmiqueé*. Les (año Salyoves 


54 Just, Ap. 1.4.2,4:1.5.1,2.1.1 
2 Just, Ap. 1.5.1. 

356 Just, Ap. 1.4.2,4 

27 Just, Ap. 1.4. 6. 

3 Just, Ap. 1.4.7. 

2 Just, Ap.2.12,4 


60 Just, Ap. 2.2. 1-20 Voir nt, 37, 

él Voir: H. GRÉGOIRE, Les persécutions dans l'Empire Romain? (Bruxelles 1964) 156- 
158: W. 5cHMID (nt. 23), Maia 7 (1955) 0-5; BICKERMAN (nt. 27), RFIC, 960 (1908) 290-315; 
SPEIGL (nt. 12) 130-132; Sorb1, Cristianesimo (nt. 27) 158-169, KERESZTES (nt. 5) VigChr 18 
(1964) 213-214; (nc. 5), Latomus 26 (1967) 54-06: (nt. 27), ANRW, 2. 23/[, 292-207. 

é2 Par exemple: Tat., Or, 27; Athenag., Leg. 1. 2: Acta Just! 3. 4(AMA?* 125-126), Acta 
Just. 3, 4,4, 1,2,3,4,6, 9 (AMA? 16-17); MartPol. 12. 1-3 (AMA4* 4-5), Fus., HE. 4. 15, 25; 
ManLugd. 1. 4f = Eus., HE. 5, 1, 47, Sur Pattitude des gnostiques: Á. ORBE, Los primeros 
herejes ante la persecución (= Estudios Yalentinianos?), dans AGreg. 83 (1956) 1-101. 

é2 Sur la démonologie de Justin, leurs précédents et leurs carrespondances: GOODENHOUGH 
(nt. 10) 139-206; BARNARD (nt. 3) 106-110: J, MicHL, Engel IV, dans RAC, 3, 183-197, 

64 Just, Ap. 2.4. 2-3, 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





168 Nr. 5 10 


essalent de soumettre le genre humain par les moyens les plus divers: par 
la terreuréS, la magie*, les réves%”, les faux ritesó; par l'encouragement 
de toutes sortes d'immoralités*?; par l'inspiration de lois malveillantes””; 
par l'instigation des hérésies au sein du christianisme”!. Son but unique 
est de séparer les hommes de Dieu et du Christ”. 

Avant la venue du Christ 11s avaient déjá semé l'aversion contre tous 
ceux quí s'étalent efforcés d'adapter leur vie et leur doctrine á la raison, 
comme Héraclite, Socrate, les stoíciens, Musonius et quelques poétes*; ¡ls 
avajent obtenu la condamnation de Socrate” et la prohibition sous peine 
de mort de lire les livres d*Hystaspes, des prophétes el de la Sibylle pour 
éviter que les hommes parviennent á la connaissance de la vérité”. Tls 
poussérent les juifs á condamner le Christ”?, et ils sont aussi les auteurs des 
calomnies contre les chrétiens”? et les instigateurs de la persécution*, Pour 
atteindre leurs objectifs 1ls utilisent comme alliés les hommes qui se lais- 
sent entraíner par leurs passions*”, sans en excluer les gouvernants%. 


6. La critique de la politique sulvie envers les chrétiens emméne Justin 
á un affrontement avec le pouvoir impérial. Il affirme expressément á plu- 
sieurs reprises le caractére non politique du christitanisme et la loyauté fon- 
ciére des chrétiens envers le pouvotr publicé!. TÍ expose en général le désir 


é5 Just. Ap. 1.5.2:2.4.4 

€ Just, Ap. 1. 14, 1, 1.26, 2-4,2. 4,4. 

67 Just., Ap. 1. 14, 1. 

€ Just, Ap. 2.4.4. 

6 Just, Áp. 1.5. 2 (corruption de femmes et de garcons); 2. 4, 4 (homicides, guerres, 
adultéres, etc.j. 

* Just., Ap. 2.9, 34, 

2 Just., Ap. 1.26. 1-5, 1.56. 1: 1.58, 1. 

2 Just. Ap. 1.53, 3, 

* Just, Ap. 1.46. 2-4; 2, 7. 1-2. Sur le topique du philosophe persécuté par un tvran dans 
la philosophie populaire hellénistique et dans l"apologétique tant julve que chrétienne: 
J. GEFFCKEN, Die christlichen Martyrien, dans Hermes 45 (1910) 493-497, MustTrILLO (nt. 2) 
231-241: A, HARNACK, Sokrates und die alte Kirche Reden und Aufsátze (Glessen 1906) |. 
30-38; Mac MULLEN (nt. 1) 57-94, 

% Just, Ap. 1.5.3: 2, 10. 5-3, 

2 Just, Ap. 1.44, 12. Voir$ 8. 

76 Just., Ap. 1.63, 10. Voir $ 7. 

* Just, Ap. 1.23, 3,2, 13. 1.1 s*agir des crimes abominables (incestes, meurtres rituels, 
cannibalisme, etc.) attribuées aux chréticos. Sur ce pojot: YY, SCHAFKE, Priihehristlicher Wi- 
derstand, dans ANRW. 2, 2371, 579-596 avec bibliographie. 

Ea LE 0701 IAS IA PR Y AE (Ear PE LAN Pl a 

Just. Ape li 10.051 97. 016201263, 

2 Just. Ap. 2.1.2. 

21 L”attitude de Justin est celle quéon pourrait appeller officielle: obélssance réelle, loyale, 
mais limités (tandis que le pouvoir publique ne devienne pas démoniaque). Voir H. RaHNER, 
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de perfection morale quí doit exister chez tout chrétien$2; attitude trans- 
cendante du chrétien face aux biens terrestres$; la finalité purement bien- 
faitrice des fonds communs des communautés chrétiennesé*; le caractére 
purement religieux de la liturgie baptismale et eucharistique, inoffensive du 
point de vue politique et moral%, Il insiste sur les vertus sociales du chris- 
tianismetf: les chrétiens s'engagent á ne pas commettre d'injustices?”; prati- 
quent le détachement?*, la véracitéS”, la sincérité”" la patience”!; ils donnent 
le bon exemple”; ce sont des gens pacifiques”; ¡ls n'ont pas de préjugés 
sociaux dans leurs relations fraternelles”*; ¡ls aiment leurs ennemis”; le 
christianisme est donc utile á la société comme instrument excellent qui 
procure l'ordre social”, puisqu”il obtient ce que les lois humaines ne peu- 
vent pas obtenir”. 

Justin fait ressortir la loyauté radicale des chrétiens vis-á-vis de 
l'Empire: le Royaume qu'ils attendent n'est pas humain mais divin”?; ¡ls 
se manifestent sujets fideles de l*empereur!%; ¡ls demandent a Dieu qu'il 
l'alde á gouverner avec droiture; et 1ls sont exemplaires en ce qui concer- 
ne le payement des impóts!9!. 

Malgré ses multiples affirmations de loyauté, l'attitude adoptée par 
Justin devant l'empereur est dure et inusitée dans la littérature contempo- 


Ktirche und Staat im frúhen EChristentum (Minchen 1911 22-36; O, CULLMANM, Der Staat im 
Neuen Testament (Tiibingen 1956) [-6; 170-185; K. ALAND, Das Yerháltnis von Kirche und 
Staat in der Friihzelt, dans ANRW. 2, 2311, 81-87, 106-244. Par contre on ne trouve pas chez 
Justin lPapposition svstématique au pouvoir typique de l'apocaliptique. Vojr Fuchs (nt. 1) 
19-24; 58-93: ALAND, op. cit, 81-38, 

2 Just, Ap. 1.4.2,1.4.5:1.7.3,1.8,.2, 

2 Just, Ap. 1.57.2:2. 11.8. 

Y Just, Ap. 1.67, 6. 

$5 Just., Ap. 1-61. 1-13: 1. 65-66, 

26 Voir HArNACcK, Mission* (nt. 32) 1. 226-234; M. DIBELIUS, Án die Koloser, Epheser 
und Philemon (= Handbuch des Neuen Testaments 127 [Túbingen 1953]1 45-50, 


2 Just, Ap. 1.5.1. 

88 Just. Ap. 1. 14.2; 1, 15. 10-17. 
2 Just, Ap. 1. 16.8-13, 

* Just. Ap. 1, 16,6. 

91 Just., Ap. 1. 16. 1-3. 

Just. Ap. 1. 16.4. 

2 Just., Ap. 1.20, 1. 

Just, Ap. 1. 14.3. 

2 Just. Ap. 1.15.9: 1.57 1. 

% Just. Ap.1. 10,5. 

2 Just, Ap. 1.12. 1. 

2 Just. Ap. 1. 10.6; 1. 12,3, Voir 5 9, 
Just. Ap. 1.11. 1. 

192 Just, Ap. 1. 17,3, 

191 Just, Ap. 1.17. 1,3. 
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ralne en dehors des écrits d'opposition manifeste!%. Le principe d*oú 1] 
part est que le but de son oeuvre apologétique n'est pas celul de flatter 
mais celul de demander justice el d'éviter qu'á l'aventr les destinatalres 
de l? Apolog1e, se nuisant eux-mémes, agissent poussés par préjugé, par 
impulsion irrationelle ou par favoritisme!%, Il doute que les destinataires 
méritent les titres de pieux, ami de la sagesse et gardien de la justice: ces 
titres-lá deyront étre justifiés par les faits!, Le danger que les gaihol 
Salyoves obseurcissent le jugement des destinatalres Impériaux existe, 
puisque ce sont des hommes el que leur justice est nécessalrement impar- 
faite'%%. Tous les empereurs ont été mortels et sont exposés á la damna- 
tion éternelle!%: les destinataires de 1” Apologie le sont particuliérement 
au cas oú ¡ls ne feraient pas ce qu'on leur demande!%. Justin affirme ex- 
pressément que la politique de répression sulvie envers les chrétiens don- 
ne l'impression que voilá: l'autorité sous Pinfluence des faññol Saljo” 
ves eraint que toute la population de l"Empire agisse droltement et qu'il 
n”y ait personne á punir!%. 

Son radicalisme est tranchant. ll affirme qu'il faut s*'écarter de ce qui 
est traditionnel, si c'est faux, méme si on risque sa propre vie!%” Il estime 
inadmissible le subterfuge de céder de parole mais pas du fond du coeur?! 
Il assure que le chrétien ne ecraint pas la mort!!! et fait sienne une fameuse 


12 La liberté d'expression avait été un droit du citoyen libre dans tous les régimes démo- 
cratiques de l*Antiquité. Bien que dans un régime autoritaire comme celui du Principat il n'y 
avalt plus de place pour ce droit, les empereurs tinrent souyent á maintenir une apparence de 
liberté d'expression dans leurs rapports avec les membres des ordres sénatarial et équestre, 
par exemple dans les cognitiones ou dans les séances du consilium (Jf, Crook, Consilium 
Principis [Cambridge 1955] 142-147). D'autre coté on doit tenir compte de l'extréme sensi- 
bilité de certains empereurs en ce quí concerne le crimen maiestatis (B. KÚBLER, Maiestas, 
dans RE, 14f1, 551-554; R.A. Bauman, The crimen malestatis in the Roman Republic and the 
Augustean Principate [Johannesburg 1967] 246-265; Mac MULLEN [nt. 1] 53-94). La liberté 
et l'assurance avec lesquelles le philosophe et le martyr confessaient leur principes devant le 
tyran a eté un des topiques des plus répandus de la philosaphie populatre et de la littérature 
martyriale (GEFFCKEN [nt. 20] 246-240: [nt. 73], Hermes 43 [1910] 495-505, MusurILLo [nt. 2] 
231-244). La littérature chrétienne loue toujours la franchise de l'évéque quand il réprimende 
les vices d'autrul (JM. BARTELINK, Quelques observations sur parrhesia dans la littérature 
paléochrétienne, dans GLCP. Suppl. 3 [1970] 35-307, 

10% Just, Ap. 1.3, 3, 

2 Just., Ap. 1. 2, 2. Le titre de pius était le cognomen préféré par l'empereur (HÓTTL 
[nt. 15] 1.52-58). Sur les autres titres: SCHWARTZ (nt. 15), GCS. 9/3, CLIV nt. 3. 

105 Tust., Ap. 1. 12.3. 

10 Tust., Ap. 1. 18-1-2, 

(9 Just., Ap. 1.17. 4:1.45.6: 1.08. 2, 

10% Just., Ap. 1. 12,4, 

102 Just., Ap.1.2.1. 

10 Just, 4p. 1.39, 4-5; 2, 2, 14. 

11 Just., Ap. 1. 11.2, 
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phrase de Socrate devant ses juges: «Vous pouvez nous tuer, mails pas nous 
faire du mal»?! 

Dans plusieurs passages Justin traite á fond le probleme de l'incom- 
patibilité du radicalisme chrétien avec 1'adhésion á quelques principes et 
de pratiques traditionnelles exigées par l'autorité comme base des 
rapporís mutuels de coexistence sociale. Tandis que les romains soute- 
naient que la conformation d'une norme aux mores malorum était une 
preuve de sa bonté!!3, Justin contrapose la vérité (aAiBcia) á laquelle le 
chrétien doit étre fidéle sans conditions á la tradition ¿rá ¿8m)11*, et finit 
la contraposition par une phrase extrémement dure, oú est condensée 
toute la tragédie historique du conflit entre le christianisme et 1' Empire: 
«Mais sí vous (et en ce yous l'empereur y est inclus) comme les insen- 
sés, vous estimez davyantage la tradition que la vérité, tant pis pour vous: 
les gouvernants quí attachent plus d'importance á la tradition qu'aá la vé- 
rité, ne font autre chose que ce que font les bandits en rase campagne»!!5. 

En ce quí concerne le culte impérial, Justin affirme d'une facon caté- 
gorique que le chrétien adore (Tpockuvclv) uniquement Dieu, et sert 
(bmperciv) les empereurs, en les reconnalssant souveralns (3aclAcis 
kai dpxovtcs) des hommes!!?. Lorsqu'il parle des mythes paralelles á 
l'ascension du Christ, 1l mentionne avec mépris l'apothéose impériale, 
ajoutant qu'on trouye toujours quelqu*un qui jure avoir vu monter du bú- 
cher ardent vers le ciel l'empereur incinéré!!”. Sa critique de la déifica- 


112 Just., Ap. 1. 2.4. Les paroles de Socrates (Plat., Áp. 40 c-d) avalent été employées aussl 
par Thrasea Paetus en 66 lors de sa condanmation par Néron (Dio 62. 15, 4). On retrouve aussi 
ces paroles chez Epictéte (Epict., Diss. 2. 2. 13; 1. 29, 18, 3, 23, 21; Ench. 53, 4), Clement 
d'Alexandrie (Clem. Al., Strom. 4. 11) et Orlgéene (Orig., Cels. $. 3) toujours exprimées d'une 
facon plus condensée que chez Platon, semblable á celle de Justin. Probablement la source 
commune á Justin et aux autres auteurs a été un manuel de philosophte populaire, Voir la littéra- 
ture cités dans la nt. 73 et L. ALFONSI, Giustino Apologia 1. 2,4, dans VigChr 16 (1962) 778, 

113 Sur la tendance romaine á légitimer les normes par sa conformation aux mores malo- 
rum: F. SCHULZ, Prinzipien des rómischen KRechts (Berlin 1954 = 1954) 7-71; E. WIEACKER, 
Yom rómischen Recht (Stuttgart 1961) 13-14; J., Ranrr, Consuetudo, dans RÁC, 4, 382-385; 
NORR (nt. 2) 27-28; SCHAFKE (nt. 77) ANRW, 2, 23511, 030-039, 

112 Just, Ap. 1, 2,1; 1, 12,6, 1, 14, 3, 1, 49,6; 1, 61, 10. Sur la polémique chrétienne 
(surtout Clement d'Alexandrie) cantre l*identification de la tradition et de la vérité: L. ÁL- 
FONSI, La consuetudo nel Protrettici, dans YigChr 18 (1964) 32-35; ScHaFKE (nt. 77), ANRY, 
2. 23/1, 639-648. 

"US Just, Ap. 1. 12,6, Yolr OPELT (nt, 48) 132-134; R. Mac MuLLeEn, The Roman Concept 
Robber-Pretender, dans RIDA. 10 (1963) 221-225, Une accusation semblable contre Conm- 
mode dans les Acta Appiani (Acta Alex. 11 B, [Y, 8). Commentée par MuUsTRILLO (nt. 2) 218- 
219. Valr aussi Ael. Árist., Or. 26, 27; Marc. Aur., Medit. 10. 10, 

16 Just, Ap. 1.17.3. 

117 Just, Ap. 1, 21,3. Sur le serment et le senatusconsultum qui en sulvalt: K. LATTE, Ró- 
mische Religionsgeschichte (Minchen 1960) 317-318. 
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tion d'ÁAntinoos est particuliérement dure: il affirme que tous l'adorent 
poussés par la peur, bien qu'ils sachent qui il était et d'oú 11 provenait!!*. 
En toutes ces appréciations critiques Justin coincide substantiellement 
avec d'autres apologistes chrétiens de l'époque. 


7. Un pont potentiellement conflictif dans les relations entre l'Em- 
pire romain et les chrétiens c*étalt celui de l'exécution de Jésus par l'au- 
torité romaine au temps de Tibére. C*est intéressant de volr comment le 
conflit est éliminé par Justin, quand il déplace la responsabilité de la 
condamnation et de l'exécution de Jésus vers les juifs!!8a, 

La mention de la crucifixion de Jésus au temps de Ponce Pilate était 
entrée trés tót dans les formules de profession de fol chrétienne pour 
accentuer le caractére historique du fait de la mort de Jésus face aux in- 
terprétations des docétes, qui la minimisaient!!”?. Pour la polémique an- 
tichrétienne l'exécution de Jésus par l'autorité romaine dut étre un bon 
argument pour dévaloriser les origines du christianisme: en fait dans les 
écrits de Tacite!*%, Lucien!?! et Celse'* cet argument y est insinué. Justin 
résoud la difficulté d'une facon radicale: sur le plan suprahumain il attri- 
bue la condamnation et l'exécution de Jésus aux patol Saljoveas, el sur 
le plan historique aux juifs. En présentant ainsi les faits, Justin recueille 
et accentue une conception historico-théologique bien antérieure á lui, 
quí avait déja commencé á se développer au 1%" siécle, et quí s'était impo- 
sée peu á peu surtout á partir de l'affaiblissement des groupes judéo- 
chrétiens aprés la 1% Guerre Juive!”. 

Il est intéressant d'examiner les douze passages oú Justin parle de Pi- 
late á l'égard de la condamnation de Jésus!?*, Dans presque tous il s'agit 


1185 Just., Ap. 1. 29, 4, Sur Ántinoos: Py, RKOHDEN, Ántinoos, dans RE. 1/2, 2439-2440. La 
critique de sa divinisation fut un théme trés explolté par les Apologistes: AÁthenag., Leg. 30: 
Tat., Or. 10; Clem. AL, Protr. 4. 49, Orig, Cels. 3. 30:5.63,8, 9, 

liéa Sur ce point BOKSER (nt. 8) 204-205, 

112 Sur ces formules: H. LIETZMANS, Symbolstudien, dans ZNTW. 21 (1922) 16-18; 31-34 
= Kleine Schriften 3 (TU, 74 [19625 205-206; 220-223; N.D. KELLY, Early Christians 
Creeds (London-New York-Toronto 1950) 08-70; y, CAMPENHAUSEN (nt. 26) dans ZNTW, 63 
(1972) 234-253, 

20 Tac., Ann. 15. 44, 

ll Lucian., Peregr. [. 

2 Drig., Cels. 2, 51;3.34,0, 54,3, 41. 

124 Vorr €, GUIGNEBERT, Jésus (París 1933 - je cite l'édition, París 1969) 480-487, 
H. LIETZMANN, Der Prozess Jesu, dans 5SBberl. 1931114, 521-322 = Klejne Schriften 2 (TU. 08 
[1958]) 262-263; P. WINTER, The Trial of Jesus (Berlín, 1961) 111-135; 5S.G.F. BRANDON, 
The Trial of Jesus of Nazareth (London 1965; 60-139. 

2 Sur Pilate: SCHÓRER-VERMES-MILLAR (nt. 4), 1, 283-287, SMALLWOObC (ni. 30) 160- 
172: WINTER (nt. 123) 51-61. 
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d'une simple référence chronologique: ¿mi MHovtiov TliidTov au gémtif au 
sens temporel'”. Du contexte de cing des douze passages on déduit d' autre 
part que la mention de Pilate provient des formules de profession de fol 
employées au cours du rite du baptéme!* ou des exorcismes pour conjurer 
les démons!?”. Dans deux de ces passages on établit une contraposition ex- 
presse entre la référence uniquement chronologique á l'autorité romaine 
(emi Hovtiov TlidTrov) et Pimputation aux julfs de la erucifixion comme 
sujets agents de la méme (sravpubcis bro Túb lovSaluwv)2, 

Cette imputation apparalt expressément dans plusieurs autres pas- 
sages du Dialogue avec Tryphon, oú l*on attribue aux juifs la responsa- 
bilité de l*arrestation de Jésus: «Des personnes de votre peuple envoyé- 
es par les pharisiens, scribes et maítres s'avancérent sur Jésus au Mont 
des Oliviers et l'entourérent»!?;, «Vos maítres furent ceux qui poussé- 
rent leurs enfants [disciples d'aprés le contexte] á se rendre au Mont 
des Oliviers pour 1'arréter et l'amener avec eux»!%. Dans d'autres tex- 
tes du Dialogue Justin affirme expressément que les juifs ont assassiné 
(coovcvoare) 9 le Christ, et que l'ayant tué (drrorcikvovtes) ¡ls ne 
s'en sont pas repentis mais continuent á faire le mal!'%?. Dans d'autres 
passages du Dialogue Justin énumére les calamités quí sont retombées 
sur les juifs apres la (1"* Guerre Juive (le dépeuplement du territoire, 
l'incendie des villes, la déprédation de la campagne, l'interdiction faite 
aux juifs d'entrer a Jerusalem) et affirme qu'il est juste que les juifs les 
subissent (01 Siki] TÁOxcTe: kaávs kal Sikalws yé¿yover) pulsqu'ils 
ont tué Jésus et avant lui les prophétes!%. Il est significatif que seulement 
dans deux des douze passages oú Justin mentionne Pilate, 1l lus attribue 
une certaine responsabilité dans le procés et la condamnation de Jésus. En 
outre dans ces deux passages l*affirmation de Justin est en partie détermi- 
née par le texte biblique qu'il commente. Dans le premier pour identifier 
le tétrarche Hérode Ántipas parmi les divers princes du méme nom, il fait 
allusion au renselgnement de l'Evangile de Luc selon lequel Pilate pour 
s'attirer l'amitié d'Hérode lui remit Jésus les mains liées!%. 


123 Just., Ap. 1.13.3:1.35.9,1.46. 1: 1.48.3: 1.61. 13:2,5. 6: Dial. 30. 3; 76. 6,85. 2. 
Voir KELLY (nt. 119) 70-76. 

12 Just., Ap. 1.61. 13, 

127 Just., Ap. 2.5. 6, Dial. 30. 3; 76, 6: 85. 2, 

128 Just., Ap. 1,35.6,9: Dial. 85, 2, 

122 Just., Dial. 103. 1. 

122 Just., Dial. 103, 2, 

131 Just., Dial. 136. 2. 

12 Just, Dial. 133.6. 

133 Just., Dial. 16, 2-4; 19, 2, Ap. 1. 47. 4-6. Voir BOKSER (nt. 8) 205-206, 

14 Le, 23, 6-12; Just., Dial. 103. 4. 
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Dans le deuxiéme passage commentant le texte d'un Psaume messia- 
nique «Les rols de la terre se lévent, les princes (dpxovtes LXX) conspl- 
rent (ouwixtnoav LXX) contre Yahvé et son Oint (xpierós LXX)»!%, 
Justin parle d'une action commune (ouwet¿Acuols) d'Hérode ro1 des julfs, 
des juifs mémes et de Pilate le procureur de la Judée avec ses soldats 
contre le Christ!%, 

Justin mentionne enfin en deux passages «les Actes composés au temps 
de Ponce Pilate (rá em llovriov [hádtou yevóueva dkTa) oú d'aprés lul 
on peut trouver une confirmation de l'historicité de divers détails du procés 
de Jésus et de divers miracles préalablement prophétisés!3*. Probablement 
le document mentionné est en relation avec le substrat de l"apocryphe grec 
actuellement connu sous le nom de Acta Pilati!%, 0 parait trés nettement 
une des tendences de la légende de Pilate quí présentait le gouverneur ro- 
main comme un apologiste acharné de Jésus face aux ¡uifs!9. 


8. Justin eritique ouvertement une série de décisions politiques pri- 
ses pendant le Principat. Pour prouver qu'á Pinstigation des Saiuoves on 
persécute tous les bons, il mentionne les mesures prises contre les stoi- 
ciens, bien qu'il ne nomme expressément que Musontus, le penseur stoi- 
cien exilé par Néron et par Vespasien!*. A l'époque oú Justin écrivait, la 
critique des mesures répressives de Néron et Vespasien rn était plus con- 
sidérée comme critique á l'institution impériale, mais seulement comme 
critique au régime despotique de ces empereurs, qui était déja considéré 
comme surpassé au temps des Antonins!*. 


5 PS, 2:.2 

36 Just., Ap. 1.40. 6. La méme exégése chez Tert.. Marc. 4, 42. 2(C0CL. 1. 659), 

13% Just. Ap. 1.35.9; 1.48, 3. 

138 Sur les Ácta Pilot: ALTANER-STUIBER, Patrologie* (nt. 14) 127 avec bibliographie. 

(24 ActaPil.1.1,2,3,4,5,6, 3. 1; 4. 2 (Pilate défenseur de Jésus;; 4. 3 (Pilate exécuteur 
des praphéties méssianiques). Sur la légende de Pilate: SCHCRER- VERMES-MILLAR (nt. 4) 1, 
387 nt. 144, 

40 Tust., Ap. 2.7, 1, C. Musonius Rufus penseur stoícien de l'ordre équestre avalt accom- 
pagné volentalrement Kubellius Plautus dans l'exile lannée 60. En 63 il fut lui-méme exilé 
par Néron. ll revint á Rome au temps de Galba, fut de nouveu exilé par Vespasien et put enfin 
revenir au temps de Tite (Tac., Ann. 15, 71; Philostr., Apol. 7, 16. 2; Dio 62, 27. 4). Sur Mu- 
sontus: POHLENZ (nt. (9 1, 284: 2, 145: Kov, FRITZ, Musonius 1, dans RE. 1611. 893-597. Voir 
SCHMID (nt. 15), ZNTWY, 40 (19411 135-137, 

l4L Voir p.e. Plin.. Paneg. 66. 4: lubes [Trajan] esse liberos: erimus. lubes quae sentimus 
promere in medium: proferemus (Commentajre dans Mac MULLEN [nt. 1] 64-65). Voir aussi 
la réponse de Trajan 4 Pline repeussant les dénonciations anonymes contre les chrétiens: 
Plin., Ep. 10. 97, 2: nam et pessimi exempli nec nostri saeculi est. Sur la libertas des Anto- 
nins: WEBER (nt. 27) 23-32; E, WIRSZUESKI, Libertas as political idea at Rome during the late 
Republic and early Principate (Cambridge 1968) 150-171; MusuriLLo (nt. 2) 240-244. 
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Dans un curieux passage de |'Apologie Justin eritique l'établisse- 
ment de la peine de mort contre ceux qui liralent les écrits d' Hystaspes, 
de la Sibylle et des prophétes: 1l considére qu'une telle interdiction A 
l'instigation des Saluoves essale de rendre difficile la connaissance de la 
vérité, et affirme que les chrétiens non seulement continuent á lire sans 
crainte ces livres interdits, mails qu'ils les utilisent aussi dans leur propre 
propagande!*. La critique a ence cas une certaine nuance de défi. 

Il "est pas facile de préciser exactement á quelle mesure légale ou 
policiére se référe la critique de Justin. Ávec le terme prophétes (ol 
TpopiTaL) sans une autre spécification, Il se référe probablement á toute 
sorte d'auteurs d'augures, et pas précisément aux prophétes bibliques, ni 
aux charismatiques chrétiens qui existaient encore de son temps!*%. Hys- 
taspes fut un adepte de Zarathustra: la tradition héllénistique postérieure 
lui attribua de nombreux augures 4 tendance antiromaine marquée, qui 
dans certains groupes chrétiens jouirent de grand prestige et furent inter- 
polés au sens christologique!**. De l'interdiction de ces écrits sous peine 
de mort il "y a d autre renseignement que celu de Justin. 

Sur les mesures prises depuis longtemps par le pouvoir public a 
Rome quant aux livres de la Sibylle, nous sommes mieux informés!*. 
D”aprés la tradition, les livres attribués á la Sibylle de Cumae étaijent 
soleneusement gardés dans le temple de Juppiter Capitolin sous la sur- 
velllance d*un collége sacerdotal. Les consultes indues et le dévoilement 
du sécret étalent séverement punis. Pour récupérer le contenu de ces li- 
vres détruits au cours de l'incendie du temple l'année 83 a.C., on eut re- 
cours á divers éerits héllenistiques attribués aux Sibylles grecques. Tout 
ceci provoqua la circulation sous le nom prestigieux des Sibylles des 
écrits au caractére mantique, parfois ouvertement hostile á Rome, et en 
tout cas propre á causer de |'1nquiétude au peuple pendant les années tur- 
bulentes de la fin de la République!*?. L'année 12 a.C. Auguste comme 


12 Just. Ap. 1, 44, 12-13, 

143 Te mot mpotfpiTre a une double signification: celle d'nterpréte d'un dieu, et celle de 
celui quí annonce l'avenir (H.G. LIDDELL-K. Scort-H.S. Joxes, Á Greek-English Lexicon? 
[Oxford 1940 = 1961] 1539-1540). Sur le prophétisme au deuxiéme siécle: HaRxack, Mis- 
sion* (nt. 32) 1. 302-304; H.v. CAMPENHAUSEN, Kirchliches Amt und gelstliche Yollmacht in 
den ersten drel Jahrhunderten? (Tiibingen 1963) 195-210; Mac MULLEN (nt. 1) 142-157. 

12 Sur Hystaspes et les écrits qu'on lu attribualt: GANSCHNIETZ Hystaspes 1. dans RE. 
971, 541-542; H., WinbDisca, Die Orakel des Hystaspes (Amsterdam 19209) 5-34; 44-95: Y, 
SPEYER, Die litterarische Fálschung tm heidnischen und christlichen Altertum (Minchen 
1971) 143-144; 246-252. 

145 Sur les Sibylles, Les libri Sibyllint et les Oracula Sibyllina: Rzach, Sibyllen, dans RE. 
2A2, 2075-2102: Rzach, Sibyllinische Orakel, dans RE. 242, 2105-2140: SPEYER (nt. 144) 
159: 165-166; 201: 2360; 247; Mac MULLEN (nt. 1) 145-151, 

14 RZacH, Sibylinische Orakel, ctt., 2185-2116. 
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pontifex maximus ordonna de recueillir et de brúler plus de 2000 livres 
d'augures (fatidici libri) anonymes ou d'auteurs peu prestigleux, écrits 
en grec ou en latin, et 1] conserva seulement une sélection solgneusement 
surveillée des livres attribués á la Sibylle!*”. Bien que les sources histori- 
ques parlent de la prohibition depuis cette époque de posséder en privé 
de tels livres (neque habere privatim liceret)!*, rien ne prouve que l'in- 
fraction alt été punie par la peine de mort. L'affirmation de Justin doit 
étre considérée probablement comme une généralisation informative peu 
exacte de la pratique, fréquente á l'époque de Tibére el de certalns de ses 
suecesseurs, quí qualifialt comme erimen malestatis et punissail de la 
peine capitale de nombreux cas d'opposition politique ayant trait aux 
consultes d'augures!*. 

Une autre mesure de l*autorité romaine eritiquée par Justin est celle 
d*avoir accepté á Rome et d'avolr honoré comme dieu le gnostique sa- 
maritain Simon le Magicien, une des figures contre lesquelles s'est 
adressée le plus durement la polémique antihérétique de Justin!%. C*est 
lui quí renselgne sur lérection d'une statue consacrée á Simon pres du 
Tibre entre les deux ponts portant l'inseription «Simoni deo saneto». Il 
attribue cette décision au Senat et au peuple de Rome, et 1] prie de faire 
connaítre son desaccord et demande que l'on rétire la statue!”!. La lectu- 
re de ces deux passages de l'Apologie lalsse supposer que ces deux re- 
quétes ne sont qu'un recours rhétorique. Cependant dans un troisiéme 
passage du Dialogue Justin affirme qu”il a communiqué par écrit a l*em- 
pereur que les samaritains commettalent une erreur en considérant Simon 
comme un étre divin!%?, En réalité en ce cas la critique de Justin est basée 
sur une erreur de lecture ou d*interprétation: l'inseription qu'il vit, 
n'était pas une dédicace á Simon, mails á Semo Sancus Dius Fidius, divi- 
nité italique quí depuis le v** siécle a.C. avalt son propre temple au Qui- 
rinal!53 


127 Suet., Aug. 31. Voir W. SPEYER, Búchervernichtung, dans JbAC, 13 (109709 131, 

158 Tac., Ánn. 6, 12. 

1 Sur ces procés: F.H. CRAMER, Astrology In Roman Law and Politics (Philadelphia 
19541 09-109; 247-240; E, KÓSTERMANN, Die Majestitsprozesse unter Tibertus, dans Histo- 
ria 4 (1955) 42-106. 

'50 Just., Ap. 1.26, 2: 1. 56. 446. Sur la polémique de Justin contre Simon: R.M. GRANT, 
Gnosticism and early Church (New York 1959) dont ¡"al consulté l*édititon francaise (La gno- 
se el les origines chrétiens [París 1964] 63-81). 

!51 Tust., Ap. 1.56. 4-6. 

132 Tust., Dial. 120. 6. 

153 L'inscription a été retrouvée a Rome au lieu signalé par Justin (ILS. 3474). Sur Semo 
Sancus: LATTE (nt. 117) 126-128, Sur Perreur de Justin: SCHMID (ot, 15) Z¿NTW, 40 (1941) 
131-135, 
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9. En ce quí concerne les lois en vigueur, Justin critique quelques 
dispositions. Lorsqu'il tratte le sujet de la pluralité d'ordonnances juridi- 
ques divergentes et méme contradictoires chez les divers peuples, sans 
pénétrer á fond dans le probléme il le fait passer au domaine théologique 
et attribue un tel phénoméne á ce que les mauvais anges réussissent á fal- 
re établir parfois des lois mauvaises semblables á euxmémes!%, Les idées 
de Justin sur ce sujet sont celles de la théologie politique julve trés vite 
assimilée par le christianisme!95. 

De facon également générique et sans mentionner aucune norme 
concréte Justin parle de l'imperfection inhérente á toutes les lois humai- 
nes, qui ne peuvent jamais établir efficacement un ordre parfait!56, 

Dans le domaine du droit familial 1l met en contraposition les normes 
en vigueur A Rome quí permettent le divorce et des nouveaux marlages, 4 
la norme rigoriste alors en vigueur au sein de nombreuses communautés 
chrétiennes quí interdisait le deuxiéme mariage (Siya yla) méme en cas de 
veuvage!”. Justin rejette aussi la répudiation (Tó Acyóucvov Tap” Lulv 
perrotStov), bien qu'il admette qu'une femme chrétienne se sépare de son 
mari paíen pour ne pas participer á son iniquité, quand celui-lá eut commis 
des actions particuliére ment graves, dont la nature n'est pas spécifiée!5. 

Dans le méme terrain du droit familial 1” Apologie renferme une invec- 
tive contre la permission de lP'exposition de nouyeaux-nés toujours rejetée 
par les chrétiens. Justin craint que les enfants abandonnés ne soient plus 
tard destinés á la prostitution. Cect lui permet de critiquer durement la pra- 
tique de la prostitution en général et de la pédérastie en particulier. 11 afíir- 
me que de la méme maniére que les anciens avajent des troupeaux de bo- 
euís, de chévres, de brebis ou de chevaux bien nourris, actuellement on 
réunit une multitude d'enfants, de femmes, d'androgynes et de pervertis 
destinés A la prostitution, groupés d'aprés leur origine ethnique, 


I5 Just, Ap. 2,9, 34, 

I5 T existence de lots, parfols contradictolres dans les divers peuples était un topiquee 
trés repandu de la critique a ordre juridique de l'é£poque impériale (Sur les diverses orienta- 
tions de la critique en ce point: NÓRR [nt. 2] 19-21), La philosophe religieuse, le gnosticisme 
et plusicurs penseurs chrétiens enselgnalent que la diversité des lois provenalt du falt que cha- 
que peuple avait un ange propre chargé de le souverner (E. PETERSON, Das Problem des Na- 
tionalismus im alten Christentum, dans Friúhkirche Judentum und Gnosis [Roma-Preiburg 
1959] 51-63: J). DaxiéLOU, Le mauvais gouvernement du monde d'aprés le gnosticisme, dans 
studies In the History of Religions 12 (1970) 448-456), 

156 Just, Ap. 1. eN |. 12.3, 

12 Just, Ap. 1. 15. 5. Sur le divorce dans le droit romain pendant le Principat: E. Levy, 
Der Hergang der rómischen Ehescheidung ¿(Weimar 1925) 76-84; M. Kaser, Das rómische 
Privatrecht 1* (Minchen 1971) 325-328. Sur le rigorisme chrétien: Á. OEFKE, Ehe, dans 
RAC, 4, 659-665; B. KóTTING, Digamus, dans RAÁC, 3, 1020-1023, 

133 Just, Ap. 2. 2, 4-6. Sur ce point: Nr 7, 
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et censure les destinatalres de l' Apologie parce qu'au lieu d*éliminer le 
mal ils percoivent de l'argent de ces pratiques!*?. En fait l'exposition 
d'enfants fut une réalité admise pratiquement partout'%. D”autre part la 
prostitution et la pédérastie étalent trés répandues dans le monde grec, 
héllenistique et romaln. Plusieurs écoles philosophiques admettaient la 
pédérastie sous forme plus ou moins sublimée, tandis que d”autres (épl- 
curisme, cynisme, philosophie populaire; la rejetalent aussi bien que les 
écrits juifs et la morale chrétienne?*!. Quant á V'expression, la coínci- 
dence de deux détails secondaires mails significatifs de Justin avec des 
passages de Sénéque el de Dion Chrysostome indique que tous le trois 
(et aprés eux Tatien) répétent un topique de la philosophie populaire!é. 
Justin parle aussi des revenus (uioBot, ciomopal, Té) que | autori- 
té romaine obtenait de la pratique de la pédérastie!%. Les deux derniers 
termes (clopopal, TéAm) designent un impótl6 et se réféerent au vectigal 
lenonum introduit á Rome par Caligula, et quí touchal! toute espece de 
prostitution, méme celle des garcons!'%. Il est plus difficile de déterminer 


159 Just., Ap. 1.27, 1-2, 

$ Sur Pexposition des enfants 4 Rome: F. LANFRANCHt, Jl diritto nei retori romani (Mi- 
lano 1938) 268-272; E. Welss, Kinderaussetzung, dans RE. 111, 466-469; KAsER (nt. 157) 
12, 342 nt. 6. 

16 Sur la prostitution: H. HERTER, Die Soziologie der antiken Prostitution im Lichte des 
heidnischen und christlichen Schrifttums, dans JbAC, 3 (1960) 70-11. Sur la pédérastle: 
W., KRoOLL, Knabenliebe, dans RE. 11/1, 897-906, L'eventuelle interdiction de la pédérastie par 
la lex Scantina (Scantinia, Scatinia?) du deuxiéme siécle a. Ch. dont le texte et la portée exacte 
sont inconnus ((, RoTOoxD1, Leges publicae populi romani [Milano 1912 = Hildesheim 1962] 
293, E. WElss, Lex Scantinia, dans RE. 122, 2413: A. BERGER, Lex Scatinta, dans RE. Suppl. 7. 
411-412) eut une eficacité trés rédutte. La litiérature apocalyptique julve présentalt la pédérastie 
comme un vice typique des ennemies de Dieu et d'[srael (Test. Lev. 17. 11; Elen. Slav. 10, Or. 
Sib. [06€5, 3] 2, 73, 3, 596-600; 3, 764: 4, 34, 5, 387) et particuliérement comme une pratique 
abominable des romalns (Or. 51b. 3, 185; 5, 166). Chez Philon, on trouye une critique trés néga- 
tive et bien ralsonée: Phil., Vit. Cont. 7 (59-63); Sp. Leg. 3, 7 (37-42). La morale chrétienne ré- 
poussa toujours la pédérastie avec énergie: | Cor. 6.9; | Tm. [. 10; Did. 2 2: Bam. 19. 4. 

182 Justin et Tatien comparent les mignons á destroupeaux de chevaux bien nourris 
(mire opdaáser) (hist, Ap. 1, 27, 1, Tat.. Or. 28), tandis que Dion Chrysostome compare 
ceux quí font le commerce des mignons aux engraisseurs de chevaux (Úrrrotfpop3oi) (Dio 
Chrys. +. 134). D'allleurs les troupeavx (dyéAci) et la multitude d'enfants, femmes et an- 
drogynes destinés á la prostitution et groupés d'aprés leur origine ethnique (mAñdogs kara 
Táv ¿Ovog) de Justin (Just, Ap. 1. 27. 1) corresponde ostensiblement aux pueroram infeli- 
clum greges et aux agmina obsoletorum per nationes coloresque descripta que d'aprés Séne- 
que on peut trouver dans les banquets (Sen., Ep. 95, 24). 

163 Just, Ap. 1.272. 

lb Sur la signification de ces mots: LIDDELL-ScoTT? (nt. 143) 408: 1773; F. PrEISIGKE- 
E, KIESSLING, Wórterbuch der griechischen Papyrusurkunden (Berlin-Marburg 1925-1944) 1. 
434; 3, 250-251; 4, 70% Suppl. (Amsterdam 1989) 83, 

l65 Suet., Calig. 40; HA. Alex, 24, 3. Voir HERTER (nt. 161), JbBAC. 3 (1960) 106-107. 
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ce que Justin veut dire avec le mot ¡LLodós: en principe dans ce contexte 
Il désigneralt la merces payée au prostitué ou au leno, et on ny voit pas de 
relation avec un revenu public, puisque á Rome l'exploitation de la prostl- 
tution était á mains des particuliers el pas du pouvoir public!*. 


10. La critique de Justin aux institutions de l*'Empire n'est pas trop 
dure. Son attitude est fonciérement loyale el respectueuse. Cependant 
lá ou les idées centrales de sa foi chrétienne sont en ¡eu (monothéisme, 
responsabilité devant Dieu, moralité rigoureuse etc.) 1] fatt face á l'au- 
torité impériale avec un radicalisme quí n"admet pas d'arrangements: 1l 
raisonne á un niveau théorique, pose des problémes radicaux, parfols 
simplistes, sans en apprécier les nuances, nl permettre des considéra- 
tions d*opportunité. Par contre lattitude de l"autorité romaine á l'égard 
des chrétiens a été politique: au 1* siécle elle n'a pas considéré pour le 
moment come un danger politique l'existence de groupes chrétiens, 
mails elle a regardé avec méfiance leur isolement, leur radicalisme et 
leur cohésion. De la la situation légale de précarité (tolérance de fait et 
répression occasionelle isolée) ou les chrétiens se son trouvés jusqu'au 
milieu du nee siécle. En cette diversité de points de vue l'entente mu- 
tuelle devenait impossible. Les contacts ne conduisaient qu'á aggraver 
la situation. Les apologistes chrétiens ont considéré aberrante l*attitude 
de l'autorité romaine, et celle-c1 de sa part est devenue consciente peu á 
peu du danger politique potentiel que renfermait le radicalisme chrétien. 

Dans le cas de Justin il est trés peu probable que 1” Apologie soit ja- 
mais parvenue á ses théoriques destinataires impériaux. Au cas ou lun 
d'eux (le futur empereur Mare Áuréle) l'ait lue, 1" Apologie a dú contri- 
buer trés peu á améliorer l'idée que des chrétiens s"était formée Marc 
Auréle!9. Etant donné la grande diffusion de l'oeuvre de Justin parmi les 
chrétiens, et probablement en dehors d'eux, elle a dí contribuer á fixer 
les positions antagoniques des chrétiens et de leur entourage!*$, 

Ce qui est arrivé á Justin apres la publication de l'Apologie est tres 
signtficatif. L'Apologie nous renseigne qu'il était exposé aux machina- 
tions du philosophe cynique Crescent, nées d'une rivalité d*école!*”, Peut 


16 HERTER (nt. 161), JBAC. 3 (1960) 72-P7. 

1 Sur Pidée que Marc Auréle's était formée des chrétiens: M. SorbI, Le polemiche in- 
torno al cristianesimo del 1] secolo, dans RSCI 16 (1962) 7-12: J, YooT, Zur Keligiositát 
der Christenvervolger im rómischen Reich, dans SHAW. 1962/1. 13-17 Berwio (nt. 25) 
90-06. 

12 Sur la diffusion de Apologies du deuxiéme siécle: GRANT (nt. 21), VigChr 0 (1955) 
30-32; HórtTi (nt. 15) 1, 202-203; Sorb1 (ot. 167), RSCI. 16 (1962) 13-22; SPEIGL (nt. 12) 
143-144, 

1% Just, Ap. 2,8. 1; Tat., Or. 18, 1. 
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étre lors de la publication de 1" Apologie il a dú quitter Rome pendant un 
temps dont on ignore la durée!'”. En tout cas il est rentré 4 Rome oú il a 
continué son activité de philosophe chrétien consacré á l'enseignement 
toujours en public au méme endroit sans se cacher!”. Pendant ce temps 
l*autorité policiére n'a pas pris de mesures contre lui. Cependant un jour 
Justin a été arrété et jugé avec six autres chrétiens!*?. Le praefectus urbi 
OQ. Iluntus Rusticus, quí a dirigé le procés, est considéré par 1'histolre 
comme un homme juste et modéré!”. Dans le récit du procés il n'y a pas 
de renselignements sur le motif de l'arrestation, ni sur le chef d'aceusa- 
tion. Au cours des interrogatolres le juge a demandé le lieu de réunion, la 
doctrine enseignée et l'éventuel prosélytisme de Justin!**. Comme il 
arravait souvent, le juge a mis les chrétiens devant l'alternative de dé- 
montrer leur loyauté moyennant un sacrifice aux dieux, ou détre exécu- 
tés!” C "était un des points le plus durement combattus dans 1” Apologie 
de Justin. Celui-c1 s*est maintenu fidele á ses principes et il a été con- 
damné a mort et exécuté. 


170 Acta Just.! 3(AMA+* 125-126), Acta Just.2 3, 3(AMA2 16). Voir nt. 36 et 23, 

Acta Just.! 3 (AMA? 16). Pour Videntification des thermes dans lesquelles enseignait 
Justin: FRANCHI DE CAVALIERI (nt, 23) ST. $ (1902) 27-28, 33 (1920; 10-11. 

12 Acta Just.! 1-2-: 4 (AMA* 125-126), Acta Just.* 1-2, 1; 4, 1-9 (AMA 15-17, 

3 Sur lunius Rusticus: RIBA, lunius 146, dans RE. 10f1, 10853, 

124 Acta Just. 2, 4 4 (AMA? 125-126), Acta Just.? 2.5; 3, 2-3, 4, S(AMA? 15-16). 

2 Acta Just! 5 (AMA? 126), Acta Just. 4 5. 4, 38 (AMA? 1%, Sur les signes extérieurs 
par lesquels le chrétien devalt confirmer sa loyauté d'aprés la décision discretionnajre du 
Jjuge: L. Koer, Antikes Kaisertum und Christusbekenntnis im Widerspruch, dans JbAC. 4 
(1961) 58-76, Religio und Ritus als Problem des friihen Christentums, dans JbAC. 5 (1962) 
47-58, F. BÓMER, Der Eld beim Genius des Kalsers, dans Athenaeum ns. 44 (1966) 120- 
132; R.M. GRANT, Sacrifices and Oaths as required of early Christians, dans Kyriakon. 
Festschrift Quasten (Múnster 1970) 1. 12-17 P. JoBERT, Les preuves dans les procés contre 
les chrétiens, dans RHD., 54 (1976) 299-319: Voir: Nr 8. 
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El rescripto de Adriano sobre los cristianos 


Sumario: 1. El texto. 2. Circunstancias hustóricas. 3. La tradición cris- 
tiana. 4. La exposición de motivos. 3. Los sicofantas. 6. La política de re- 
presión de las delaciones abusivas. 7. Condiciones de admisibilidad de la 
acusación. 8. ¿Intervención corporativa de la provincia? 9. Exclusión de 
los procedimientos tumultuarios. 10. Normas procesales. 11. Tipificación 
del hecho delictivo. 12. Represión de las acusaciones infundadas contra 
los cristianos. 


]|. El texto 


Como apéndice a la primera Apología de Justino, tal como actual- 
mente se conserva, aparece con una breve introducción la traducción 
griega de un reseripto de Adriano al procónsul de Asia Minicio Fundano 
en el que se dan normas sobre los procesos contra los cristianos!. Su au- 
tenticidad sustancial es actualmente aceptada casi sin excepción!. Aun- 
que fue escrito originariamente en latín, el original latino ha de conside- 
rarse como perdido y se conserva sólo una traducción griega transmitida 
por dos vías: como apéndice a la primera Apología de Justino y en la 
Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea. Existe una versión latina del 
reseripto que ha de considerarse como retroversión al latín por Rufino, 
traductor de Eusebio y no como original. El texto griego presenta en Jus- 
tino y Eusebio ligeras variantes que se hacen notar en la siguiente trans- 


!' Entre los trabajos de conjunto sobre el tema cabe descatar: C. CALLEWAERT, Le rescrit 
d'Hadrien 4 Minicius Fundanus, RHLR $ (1903) 152-189; W. ScHmib, The Christian re-in- 
terpretation of the rescript of Hadrian, Maia 7 (1955) 5-13; M. SoroD1, I rescritti di Tralano e 
di Adriano sui cristiani, RSCI 14 (1960) 360-370; Cristianesimo 132-157; P, KERESZTES, 
Law and arbitrariness in the persecution of the Christians and Justin's First Apology, 
VigChr 18 (1964) 204-214, Hadrian's rescript to Minucius Fundanus, Lat 26 (1967) 54-66; 
E... BICKERMAN, Trajan Hadrian and the Christians, RFIC 96 (1968) 206-465; FREUDENBER- 
GER, Verhalten, 216-234; E. GROAG, Licinus 159, RE 13/1. 461-463; J. SpErGL, Der rómische 
Staat und die Christen (Amsterdam 19470) 95-105, 

2 Fundamental en este punto: CaLLEWAERT, oc, RHLR 8 (1903) 174-181. Llama la aten- 
ción la duda sobre la autenticidad que sin aportación de razones aparece en: G. BARDY, Eusé- 
be de Césarée, Histoire ecclésiastique, 4 (Paris 1960); SC 73, 114 n. 3. Reservas sobre la ge- 
nuinidad en: (y. BAGNANI, Peregrimus Proteus and the Christians, Hist 4 (1953) 109 n. 4, Á. 
WLosok, Die Rechtsgrundlagen der Christenverfolgeungen den ersten zwei Jahrhunderten, 
Gymn 66 (1059) 23 n. 29, 
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Nr. 6 


ha 


eripeción. La traducción castellana del texto griego no pretende dejar re- 
sueltos de entrada problemas sobre el sentido y alcance de las disposicio- 
nes de Adriano, sino sólo servir de orientación. Al texto griego y a la tra- 
ducción castellana se añade la traducción latina de Rufino por ser 
también orientadora en algunos aspectos y por hacerse frecuentes alusio- 


nes a ella a lo largo de este articulo. 


Just, Ap 1, 08, 6-10 /f Eus, HE, 4, 9, 1-3. 


Mivorvkl  Pourdari, EMOTOAT]_ 
cóccaum»l ypabclode pol dTÓó 
2cpcvvlov lpabvlavoD, Adu Tpog” 


TÁTOV avÍápós, OLTILA 01 Óleo” 
SéEm. od Sokcl pol olv TÓ 
Tpáyua acitnatov kataáumelo, 
[ba HrTCE ol dvBpiwTOL Ta” 
pATTuWbTAL kal Tolgs oukodbar” 
Taló xopmyla kakovpylac Ta” 
paoxcOñ. "Av [Eus: cl] ob 
sabia ¿e TauTnyl TAL délwoL» 
ol ¿tmrapxriótal SúbuvTaL [Eus: 
SúvavTa] Suoxupilcodal katá 
TOGvL XploTlabGb, we kal Tpó 
3MuaTos darokplvacdal, ¿mi Toi 
To plóboL— Tpatmiol», GÁA” oOuUKkK 
dÉELWOCOLL ovác plóvale 3ogíle. 
TOA yap UdAlob TposBkcl, El 
TE katnyopcivl BobAolTO, TOLTÓ 
oc Blaylveakcib. cl TE obL 
kaTnyopel kal óSclikbuolv TL 
TApá TOUS LÓLLOUVE TpdáTTOVTAE, 
ovtwe Siópide lEus: ópile] kará 
TAL SibaiL TOD dGpapTRUATOS" 
e ua Tól*  “lipakAta €l TL 
oukodavTias xdáple TOTO Tpo 
Tcivol, SlakauBave urmep TÁS 
SCLVÓTTITOS kal bpóvtidC ÓTTIWE 
Av CKSLKMOCLAOS. 


A Minucio Fundano. Recibí una 
consulta que me fue hecha por el 
clarísimo Serenio Graniano a 
quien has sucedido. No me parece 
que se deba dejar sin examinar el 
asunto para evitar que la pobla- 
ción sea perturbada y que se dé fa- 
cilidades a los sicofantas para ac- 
tividades delictivas. Si por 
consiguiente los provinciales pue- 
den mantener con firmeza y evi- 
dencia esta petición contra los 
cristianos hasta el punto de res- 
ponder de ella ante un tribunal, 
han de atenerse únicamente a este 
procedimiento y no actuar por pe- 
ticiones y simples clamores. Con- 
vendría mucho más que si alguien 
quisiera presentar una acusación, 
conocieras tú mismo del caso. Por 
tanto si alguien presenta una acu- 
sación y prueba que han hecho 
algo contra las leyes, condena de 
acuerdo con la gravedad del delito. 
Pero, por Hércules, si alguien pro- 
cede a una acusación de este tipo 
de forma calumniosa, condena de 
acuerdo con la gravedad y cuida 
de que se ejecute la condena. 


RuF, HE, 4, 9, 1-3 (G€S Eus 2/1, 319-321) Exemplum epistulas impera- 
toris Hadriani ad Minucium Fundanum proconsulem Ásiae. Accepi litte- 
ras ad me scriptas a decessore tuo Serennio Graniano clarissimo viro, et 
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non placet mihi relationem silentio praeterire, ne et innoxii perturbentur 
et calumniatocibus latrocinandi tribuatur occasio. ltaque si evidenter pro- 
vinciales huic petitioni suas adesse valent adversum Christianos ut pro 
tribunali eos in aliquo arguant, hoc eis exequi non prohibeo. Precibus au- 
tem in hoc solis et acclamationibus uti eis non permitto. Etenim multo ae- 
quius est si quis volet accusare, te cognoscere de obiectis. Si quis igitur 
accusat et probat adversum leges quicquam agere memoratos homines 
pro merito peccatorum etíam supplicia statues. lud mehercule magnope- 
re curabis ut sí quis calumniae gratia quemquam horum postulaverit reum 
in hune pro sui nequitia suppliciis severioribus vindices. 


La transmisión del texto del rescripto presenta una serie de particula- 
ridades interesantes. Eusebio de Cesarea en su Historia Eclesiástica, pu- 
blicada en su forma actual por su autor antes del concilio de Nicea (325), 
reproduce el rescripto* en un contexto en el que se contienen diversos pa- 
sajes de Justino tomados al pie de la letra de sus dos Apologías?. Antes de 
transcribir el texto del rescripto Fusebio hace un resumen de él dando su 
propia interpretación, y hace notar que el texto del rescripto que reprodu- 
ce en griego, procede del que leyó en latín como apéndice a la Apología 
de Justino?. A continuación Eusebio reproduce también el texto introduc- 
torio con que se añadía el rescripto a la Apología de Justino”. Eusebio fi- 
nalmente hace la observación que él mismo (Eusebio) tradujo al griego el 
original latino lo mejor que pudo (kaTá S5úvajuv)$ con lo que deja entre- 
ver que la traducción no fue fácil. De todas estas observaciones introduc- 
torias de Eusebio se deduce que en la Apología de Justino tal como la uti- 
lizó Eusebio se podía leer el texto del rescripto en su original latino. 

En la forma en que actualmente se conserva la Apología de Justino, 
aparece efectivamente el texto del rescripto con su introducción, pero en 


3 Las diversas hipótesis sobre las etapas previas en la publicación de la obra quedan bien 
recogidas en: K. ELaKE, Eusebius, The Ecclesiastical History | (London 1926 = 1965) XIX 
XXI, Barby, Eusébe 4 (50 73) 126-131; A. VELAscO DELGADO, Euseblo de Cesarea, His- 
toria Eclesiástica 1 (Madrid 1973 37-42. 

+ Eus, HE 4, 9, 1-3, 

* Ets, HE 4, 8, 3= Just, Ap 1, 29, 4; Eus, HE 4, 3, 4=JusT, Ap 1, 31, 6, Eus, HE, 4, 8, 5 
= JusT, Ap 2, 12, 1-2. Sobre la utilización de Justino por Eusebio: F. BEUCHELER, Aristides 
und Justin als Apologeten RhMus 35 (1880) 283-286; A. v. Harnack, Uberlieferung der 
eriechischen Apologeten des zweilten Jahrhurderts TU 111-2 (1882) 134-144; E. ScHwArTz, 
Emleitung zum griechischen Text Eusebius" 00S Eus 2/3, CLYVI-CEYIITL 

6 Els, HE 4,8, Fkal TS ETMioTOARS 5 avtiypadbov TapatédertaL, Tv Pope 
bob, ws elyer, StablAddas. 

?7 Ecs, HE 4,8,7=Jusrt, Ap 1,68, 3, 

8 Eus, HE 4,8,8: ToúTaAS 0 per ónmiudelo daiñmp auTALl TapaTédeLTaL TÑL 
“Popalkit avtiypadbre, muets 5 emi Tó  EAAQruikór kaTá Slrapl aLTRAeY pEeTEAñda 
EL, ÉEXOLOaL MbE", 
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lengua griega y con colmecidencia prácticamente total, como se ha visto, 
con la versión griega realizada por Eusebio. Este hecho indica que con 
posterioridad a Eusebio al copiarse la Apología de Justino se sustituyó el 
texto latino del reseripto por la versión griega de Eusebio, más inteligible 
para los lectores griegos de la obra. Esta explicación concuerda perfecta- 
mente con otros datos que tenemos sobre la tradición del texto de la 
Apología de Justino. Esta ha llegado hasta nosotros a través de un ma- 
nuscrito único (CodPar 450) tardío y deficiente que Invierte el orden de 
las Apologías anteponiendo la llamada segunda a la primera, y añade 
como apéndice a ésta no sólo el reseripto de Adriano, sino el supuesto 
rescripto de Antonino Pío a la asamblea provincial de Ásia sobre los 
cristianos, y la supuesta carta de Marco Áurelio sobre una lluvia mila- 
grosa obtenida por mediación de los cristianos”. La recensión recogida 
en CodPar 450 es con toda probabilidad producto de una reelaboración 
del texto original realizada en el siglo tv por un anónimo, que entre otras 
cosas tuvo en cuenta las noticias que sobre Justino daba Eusebio y susti- 
tuyó el texto latino del rescripto por la traducción de Eusebio!*. Conse- 
cuencia de esta sustitución del original por la traducción griega ha sido la 
pérdida del texto original latino leído por Eusebio, ya que el texto que 
aparece en la versión latina de la Historia Eclesiástica de Eusebio, reali- 
zada con notable libertad a principios del siglo v por Rufino!', ha de con- 
siderarse como una retroversión al latín de la traducción griega de Euse- 
bio!'?. En contra de esta apreciación se han aducido diversas razones'*. 
Tales son que Rufino pudo conocer este texto a través de una obra distin- 
ta de Eusebio, y que la terminología utilizada en el texto de Rufino es 
técnica y divergente de la que generalmente emplea. Este segundo punto 
es muy relativo como habrá ocasión de ver. La posibilidad de que Rufino 
utilizara el original latino no prueba el hecho de que lo hiciera. Final- 
mente hay indicios de que Rufino depende de Eusebio y no Eusebio del 
texto reproducido por Rufino: en Rufino Graniano se llama Serennius 


2% El CodPar 450 fue copiado en 1304, Descripción y características en HARNAcKk TU 1*1-2 
(1382) 73-76: JC, Orto, Prolegomena CAC 11% XXPEXXIUDLE ScHwarTZ GUS Eus 2/3 
CLIV-LLYI. 

(0 SCHWARTZ GC5S Eus 2/3 CLVECLYIT, 

11 Sobre Rufino como traductor: T. MomMSsEN, Ejnleitung zu Rufin GCS Eus 2/3, CCLI: 
F. WINKELMANN, Einige Bemerkungen zu den Aussagen des Rufinus von Aquileia und des Hie- 
ronymus úiber ihre Ubersetzungstheorie und —methode FsQuasten 2, 532-547 con bibliografía. 

12 Sobre el tema con razones convincentes: T. MomMSEN GUS Eus 2/3, CCLII; CALLE- 
WAERT RHLR 8 (1903) 181-188, E. Groas, Licintus 159 RE 1371. 461. 

13 La idea de que Rufino reproduce el original latino del rescripto aparece mantenida to- 
davia por: OTTO CAC 114, 190-192; K, Lake, Eusebius 1, 323 n 1; LW, BARNARD, Justin 
Martyr (Cambridge 1906) 173-174. 
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como en Eusebio y no Silvanus como se llamó en realidad. Como habrá 
ocasión de comprobar con detalle al analizar el texto, algún desdobla- 
miento estilístico de Rufino respecto a una única frase de Eusebio y a la 
inversa la concentración en una sola frase clara y correcta respecto a dos 
de Eusebio poco logradas, sólo son explicables como traducción por Ru- 
fino del texto de Eusebio, mientras que el fenómeno inverso no tendría 
explicación lógica. 

Más complicada es la cuestión referente a la historia preeuseblana 
del texto. No cabe entrar aquí en el problema de si las dos Apologías 
atribuidas por Fusebio a Justino corresponden a las dos obras actualmen- 
te conocidas con este nombre y de si éstas son dos obras distintas, o una 
sola obra separada en dos por ulterior reelaboración?!*. Independiente- 
mente de este problema es un hecho que la obra u obras hoy conocidas 
como Apologías de Justino fueron muy leídas en época preeusebiana!*, 
probablemente fueron objeto de sucesivos retoques textuales!? e incluso 
posiblemente de sucesivas recesiones!*. Todo ello plantea el problema de 
la relación de la Apología de Justino con el rescripto de Adriano. La so- 
lución más obvia, ofrecida por el estado actual del texto de la Apología, 
sería considerar que fue Justino mismo quien añadió el rescripto con su 
correspondiente frase introductoria, como confirmación de los argumen- 
tos expuestos en la Apología!*. Sin embargo esta explicación obvia ofre- 
ce ciertas dificultades que conviene examinar. 


14 Sobre el tema: SCHWARTZ CS Eus 24 CLIV-CLYII (la llamada por Eusebio Segun- 
da Apología se ha perdido: las actuales son una misma obra), HARNack TU 1/1-2 (1382) 
144-146 (la actual Ap 2 es un apéndice añadido por Justino a Áp | antes de publicar la obra: 
la Segunda Apología mencionada por Eusebio se ha perdido), Á. PuecH, Les Apologistes 
erecs du 11 siécle de notre ére (París 1912) 310-312 (Ap 2 es un apéndice de Ap 1 con la que 
constituye una unidad); BARNARD, Justin 19-20 (Ap 1 y Ap 2 son obras distintas pero utiliza- 
das por Eusebio como obra única que él llamé Primera Apología, la llamada por Eusebio Se- 
gunda Apología se ha perdido): (, BARDY, Saint Justin et la philosophie stoicenne RSR 14 
(1925) 491-510; 14 (1924) 33-45 (Ap | y Ap 2 son obras distintas de diversa orientación filo- 
sófica, platónica y estoica respectivamente, publicadas con la diferencia de tiempo de al me- 
nos 11 años); Y, ScómiD, bildloser Kult und christliche Intoleranz JbAC Eb | (1904) 312 
(Ap 1 y Ap 2 constituyeron una unidad en la forma en que Justine publicó la abra; Ap | fue 
reeditada con otra dedicatoria y algunas adiciones después de la muerte de Justino: Eusebio 
creyá que esta segunda edición era una obra distinta y habló de una Segunda Apología); 
P. KERESZTES, The so-called Second Apology Lat 24 (1965) 859-869; Hadrian's rescript Lat 
20 (1967) 59-66 (Ap 1 y Ap 2 son obras distintas con distinta orientación apologética). 

15 HARNAck TU 1/1-2 (1882) 130-133, 

lé BUECHELER RhM 33 (1880) 283-236. 

IT MW, ScHmID JbAC Eb 1 (1962) 312-313, 

12 B, CAPELLE, Le rescrit d'Hadrien et Saint Justin RBén 39 (1927 365-368: KERESZTES 
YigCch 18 (1904) 207-210, Lar 20 (1967) 54-55; FREUDENBERGER, Verhalten? 216; E.J, Bie- 
KERMAN RFIC 96 (1967) 296-297, BARNARD, Justin 173, 
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El texto con el que ya antes de Eusebio, que lo transcribe, se introdu- 
cía el reseripto al final de la primera Apología es el siguiente: 


Just. AP 1,68, 3-4 // Eus, HE 4, 8, 7 


Kal cé cmotokñs $€ Tol Lc” 
yYlOTOV kal cmibavcoTarov Kal- 
satos '"Abplabvol ToL TaTpos 
UL, EXovTES atmaltTclv uds 
kada Nélwoaucio kcAcloal Tas 
kplocis yeLéo Bal, oOUK ¿k TOlÍ 
kckplodal TolTo LTÓ “ASplabol 
uáklob Télwoajicr, aAA' ¿k Tol 
eriortasdal Slkala déloiv Tp 
Tpocbubmolv Kal £eéenynoll Ter 
rommucda. "Yicráéaicio 8£ kal 
TÓs ¿motos 'Asplavol TÓ 
avTlypadorv, va kal katá TOD” 
To dAnécucil Mmuáds yumplÉnTO. 


Habiendo podido reclamaros con 
base en un reseripto del máximo e 
1lustrísimo emperador Ádriano, 
vuestro padre, que mandaseis ce- 
lebrar los juicios en la forma que 
hemos pedido, no lo hemos pedi- 
do (así) por haber quedado así de- 
cidido por Adriano, sino que he- 
mos hecho nuestra petición y 
exposición por saber que lo que 
pedimos es justo. Sin embargo ad- 
juntamos a continuación la copia 
del rescripto de Adriano para que 
veáls que también en esto decimos 


verdad!?. 


El detallado análisis lexicográfico y estilístico de este pasaje, realiza- 
do por Capelle revela que el estilo y la terminología son los usuales en 
Justino*, lo que vendría a confirmar la tesis de que fue el mismo Justino 
quien añadió la copia del rescripto al final de la Apología: Justino que 
había vivido en Efeso, podía estar bien informado de una disposición re- 
ferente precisamente a Asia?!, y vería en ella una confirmación de lo que 
venía pidiendo a lo largo de la Apología y concretamente en el contexto 
inmediato, es declr que no se condenase a los cristianos por el mero he- 
cho de serlo, sin prejuzgar aquí si esa interpretación del rescripto es la 
correcta, o sólo producto del deseo o del afán apologético”. 

Aunque esta explicación sea perfectamente coherente, hay sin em- 
bargo varios elementos extraños que no quedan suficientemente explica- 
dos. En primer lugar el indudable carácter de apéndice que tiene el res- 


2 JusT, Ap 1. 68, 3-4 ff Eus, HE, 4, 8, 7. Las variantes del texto eusebiano pueden ser 
consideradas como correcciones estilísticas que no afectan al sentido, 

20 CAPELLE RBén 39 (1927) 366-507. 

21 Eus, HE 4, 18, 6 sitúa en Efeso el encuentro histórico de Justina con Trifén que sirvió de 
base al Diálogo del mismo nombre. Sobre este punta: PUEcH, Les Apologistes grecs 309-310; 
BaRxarD, Justin 21, 39, Sobre la experiencia que Justine tuvo de la situación del cristianis- 
moen Ásia: KERESZTES Lat 26 (1907) 59-05, 

2 Sobre este punto: SCHMID JbAC Eb 1 (1964) 412 n 75: SPEIGL, RómStaat 150-141. 
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cripto respecto a la Apología deja la impresión de estar secundariamente 
añadido, y esa Impresión no se desvanece por la explicación dada en la 
frase introductoria. El mismo Eusebio fue consciente de este carácter 
apendicular al afirmar dos veces que Justino adjunta (TaparébciTal) la 
copia del rescripto”, Es claro que esa adición secundaria pudo haber sido 
realizada por el mismo Justino. Sin embargo a pesar de que esta última 
explicación confirmaría la coherencia de estilo y léxico de la introducción 
del rescripto con el resto de la Apología, esta coherencia no hubiese sido 
muy difícil de lograr por un reelaborador medianamente hábil. 

El hecho un tanto llamativo de que el rescripto se añadiese en su orl- 
ginal latino al texto griego de la Apología acrecienta la impresión de adi- 
ción secundaria que causa el reseripto respecto al resto de la obra. El he- 
cho resulta extraño para cualquiera que hubiera sido el autor de la 
adición: Justino o un reelaborador posterior. La razón de conservar el 
texto latino en una obra griega pudo tal vez ser la dificultad de realizar 
una traducción griega adecuada para una persona no habituada a la ter- 
minología jurídica, como ocurrió a Eusebio. En todo caso, fuese Justino 
o un reelaborador posterior quien añadió el rescripto a la Apología, el 
hecho de que mantuviese el texto latino resulta siempre anómalo. De tal 
anomalía fue bien consciente el reelaborador posteusebiano de la Apolo- 
gía que probablemente en el siglo tv sustituyó en ella el texto latino del 
reseripto por la traducción griega de Eusebio para hacerlo así más accesl- 
ble a los lectores de habla griega”*. 

Si bien es un hecho que el rescripto se hallaba. como apéndice y en 
la forma anómala señalada, en el ejemplar de la Apología utilizado por 
Eusebio, cabe dudar que lo estuviese en el ejemplar utilizado por Tertu- 
liano. Este utilizó en varias de sus obras la Apología de Justino”, Y de 
haber conocido el reseripto de Adriano probablemente lo hubiera utiliza- 
do dentro del marco de su apologética*?. Es verdad que esta argumenta- 
ción basada sólo en el silencio de Tertuliano no puede ser una prueba de- 
finitiva; pero es suficiente para fundamentar una seria duda, que no 
queda desvirtuada por la supuesta menor trascendencia del reseripto de 
Adriano respecto al de Trajano”. O por una pretendida falta de valor 
apologético dentro del plan de Tertuliano*%. 


23 Eus, HE 4, 8, 7,4, 8, 8 refiriéndose en ambos casos a Justino, 

24 SCHWARTZ US Eus 2/3, CLIV-CLVYII] que estudia detenidamente la dependencia de 
esta reelaboración respecto a Eusebio. 

25 HARNAck TU 11-2 (1882) 132. 

26 WLosok Gymn 66 (1959) 23 n 20, 

27 CALLEWAERT RHLK 8 (1903) 176. 

22 SPEIGL, RómsStaat 111-112. 
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Contra la tesis de que la adición del rescripto se debió a Justino, 
cabe objetar que éste no hace el menor uso del rescripto en su argumen- 
tación apologética, como expresamente se afirma en la frase introducto- 
ria. Á primera vista parece que la supuesta actitud tolerante de Adriano 
pudiera haber tenido peso apologético”, Por otra parte en ese mismo 
párrafo introductorio se afirma que lo establecido por Adriano coincide 
con la petición repetida continuamente en la Apología de que no se con- 
denase a los cristianos por el mero hecho de serlo3%. Recientemente 
Spelgl ha dado una explicación a este hecho haciendo notar que no en- 
cajaría en el plan apologético de Justino basar su argumentación en el 
reseripto de Adriano ya que el objetivo del apologeta era lograr un cam- 
bio básico y radical en la actitud del emperador por medio de una diso- 
ciación de la unidad existente entre el Imperio y el culto oficial: tal ob- 
jetivo iba mucho más allá que la simple pretensión de lograr una vuelta 
a la regulación de Adriano, por lo que una argumentación basada en el 
rescripto hubiese resultado poco útil*'. La explicación es básicamente 
satisfactoria pero deja en pie, y en algún sentido corrobora, la impresión 
de añadido que el rescripto y el párrafo que lo introduce causan respecto 
a la Apología. 

Toda esta serie de consideraciones en uno y otro sentido llevan a 
considerar como tan probable como su contraria la opinión que estima 
que el rescripto fue añadido a la Apología por un reelaborador anterior a 
Eusebio. Concretamente podría tratarse de un hábil interpolador cristiano 
de la obra de Justino que habría actuado en Ásia hacia el año 180 en es- 
trecha relación con las tendencias apologéticas cristianas que aparecen 
ya algunos años antes en Melitón de Sardes. Esto explicaría la existencia 
de ejemplares de la Apología sin el rescripto, como el que tal vez utilizó 
Tertuliano?, En todo caso el hecho de que fuese el mismo Justino o un 
reelaborador posterior quien incorporase el reseripto a la Apología no 
afecta ni a la autenticidad, ni al sentido del rescripto. 

Del hecho de que en el rescripto no aparezca la titulatura completa ni 
de Adriano ni del destinatario se ha deducido que la fuente por la que los 
cristianos conocieran el reseripto no fue el gobernador de Asia o su ar- 
chivo, donde se conservaría el texto con las titulaturas completas, sino 
otro organismo, probablemente la asamblea provincial, a la que el desti- 


2 Esta es la única mención expresa de Adriano en la Apología de Justino. En JusT, Ap 1,29, 4 
hay una alusión nada favorable a Adriano al condenar abiertamente la divinización de Ántínoo. 

30 Sobre la concepción de Justino sobre este punto ver: Nr 7, 

3) SPEIGL, Rómsitaat 135-136. 

32 En este sentido, con variantes de detalle: CALLEWAERT, KHLR $ (19053) 176-178; 
SCHMID JbA4C Eb 1 (1064) 312. 
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natario habría remitido una copia del rescripto abreviando como era 
usual la titulatura?%. La hipótesis es uno de los indicios en los que se apo- 
ya Bickerman para ver en el rescripto la respuesta imperial a una peti- 
ción oficial de la asamblea provincial de Asia contra los cristianos, tema 
que será discutido más adelante en toda su amplitud**, La hipótesis es en 
si perfectamente posible aunque no sea la única explicación admisible de 
la abreviación de la literatura en el texto transmitido por Justino. 


2. Circunstancias históricas 


La provincia romana de Ásta a cuyo gobernador se dirigía el reseripto 
de Adriano, era provincia senatorial y comprendía la mayor parte de las 
regiones occidentales de Asia Menor**. En la época que nos ocupa, tras las 
devastaciones y depredaciones llevadas a cabo por los romanos con oza- 
sión de la conquista y de las guerras civiles que precedieron a la instaura- 
ción del Principado, había sucedido en la región un período de prosperi- 
dad en el que al amparo de la pax Romana se daba un grado pocas veces 
alcanzado de desarrollo económico y cultural. Principales centros de esa 
prosperidad eran las florecientes ciudades de la costa como Cícico, Pérga- 
mo, Esmirna, Efeso, Mileto y Halicarnaso, y algunas del interior como 
Trales, Sardes, Laodicea, Tiatira, y Apamea, con sus rivalidades; su pujan- 
te vida económica basada en la agricultura, la ganadería, la artesanía y el 
comercio; sus templos, bibliotecas, museos, teatros, termas; su brillante 
vida cultural en la que proliferaron los sofistas, honra de sus ciudades, en 
las que gozaban de altos privilegios y de gran influjo en la vida pública?S, 

Desde el punto de vista social la población de la provincia constaba 
de varios grupos con notables diferencias económicas, sociales, cultura- 
les e incluso étnicas: una minoría urbana helenizada de grandes terrate- 
nientes y comerciantes, económicamente muy bien situada, adicta a 
Roma monopolizaba los puestos directivos de la vida pública en todos 
sus aspectos y era la gran beneficiaria de la prosperidad reinante. Un 
proletariado urbano numeroso, con frecuencia inquieto, constituido por 


33 BICKERMAN KFIC 96 (1968) 297. 

de EA 

35 La provincia de Ásia comprendía las regiones de Helesponto, Mista, Jonia, Lidia, Caria 
y Frigia y las islas adyacentes a la costa occidental de Asia Menor: T. Mommsen, Rómische 
Geschichte, 3%, (Berlin 1919) 299-304: BRANDIS, Ásia, RE 22, 1550-1551; J, KelL, The Greek 
Provinces, CAH 11, 580. 

36 VWOMMSEN, RómGesch, 3%, 327-338; KEIL, oc, CAH 11, 585-588; O, Macte, Roman 
Rule in Asia Minor (Princeton 1930) 1, 382-590, G,W., BOwWERSOCK, Greek Sophists in the 
Roman Empire (Oxford 1969) 17-29, 
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artesanos. Y una población de campesinos sólo superficialmente heleni- 
zados, que cultivaban en general tierras ajenas y a los que apenas afecta- 
ba para nada la prosperidad del país””. 

En todas las ciudades de alguna importancia existían desde antes de 
la conquista romana comunidades judías relativamente independientes de 
Palestina en su orientación cultural y teológica. Con frecuencia durante 
las guerras civiles romanas que precedieron inmediatamente al Principa- 
do, las comunidades judías habían sido víctimas de medidas vejatorias 
por parte de las autoridades municipales de diversas ciudades, y la auto- 
ridad romana en tiempo de César y de Augusto habían tenido que inter- 
venir a favor de los judíos para que se les respetase su derecho de aso- 
ciación, de celebrar sus sábados, de vivir conforme a la ley judaica, de 
hacer colectas y de enviarlas a Jerusalén*%. 

Desde el punto de vista político-religioso es interesante destacar el 
extraordinario desarrollo que tuvo en Asia el culto imperial, de fuerte 
arraigo por el florecimiento que en la época helenística ya había tenido el 
culto a los soberanos*. Fue Asia Menor precisamente una de las regiones 
donde Augusto aceptó más abiertamente el culto imperial y donde éste 
alcanzó formas y expresiones más llamativas*!. En la provincia de Asia la 
asamblea provincial (kouvó), constituida por unos 150 delegados de las 
principales ciudades, tenía por función principal el culto imperial con reu- 
niones solemnes, probablemente más de una vez al año, que se celebraban 
en rotación en las seis o siete ciudades de la provincia en que había un 
templo dedicado expresamente a Roma y al emperador. Las reuniones de 
la asamblea iban acompañadas de solemnes juegos, y se trataban además 
en ellas importantes cuestiones, ya que la asamblea representaba oficial- 


mente los intereses de la provincia ante la autoridad romana”, 


37 RosTOVTZEFF, The Social and Economic History of the Roman Empire? (Oxford 196,3) 
1, 255-258: 2, 092-657, W.M. Ramsar, The Social Basis of Roman Power in Asta Minor 
(Aberdeen 1941 = Amsterdam 1967) 3-11, 48-50, 

32 E, SCHÚRER, Geschichte des júdischen Volkes im Zeitalter Jesu Christi, 3* (Leipzig 
1909 = Hilldesheim 1964) 12-22, L Levr, Ásia Minor, JE 2, 211-213, 

33 Flavio Josefo recoge el texto frecuentemente corrompido de varias de estas intervencio- 
nes de la autoridad romana que implícita o explícitamente aluden a las medidas vejatorias que 
tratan de corregir. Entre ellos destacan: Jos, Ant 14, 10, 21 (Mileto), 14, 10, 20 (Laodicea;: 
14, 10, 8 (Partuni?); 14, 10, 23 (Haliscarnaso): 14, 10, 24 (Sardes); 16, 6, 3 (Asta en general), 
16, 6, 6 (Sardes); 16, 2, 2-5 (Asia en general); 10, 6, 4 (Efeso), 16, 6, 7 (Efesoj); PHIL, Legat, 
315 (Efeso). 

240 L, CERFAUXJ. TONDRIAU, Le culte des souverains (Tournal 1957) 247-254, 

41 G, HeRzZOG-HauseR, Kaiserkult, RE Suppl 4, 823-825; F. Tacer, Charisma, 2 (Stuttgart 
1960) 109-110; 135-137. 

2 Sobre la naturaleza, composición, funciones y actividades de la asamblea provincial de 
Asia: BRANOIS, Ásia, RE 2/2, 1556-1559; VMommsEx, RómGesch, $, 317-322, Macie, Rom- 
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En el campo religioso se daba en Ásia un marcado pluralismo de cul- 
tos y tendencias. En las ciudades helenizadas florecía el culto a diversas 
divinidades del panteón helénico aunque con frecuencia mezclado con 
tendencias de religiosidad no griega, como en los cultos de Asclepio, 
Apolo y Ártemisa. En las zonas agrarias o entre los sectores de la pobla- 
ción menos helenizados se desarrollaron con fuerza cultos indígenas 
como los de Sabazio y los de la Gran Madre con marcados caracteres de 
religiosidad entusiástica, mística y orgiástica?*. 

El eristianismo se había desarrollado muy pronto en la provincia. En 
los años 50 Pablo en su tercer viaje de misión se estableció por dos años 
en Efeso y desde allí evangelizó diversas zonas de la provincia. Con oca- 
sión de esta estancia y de la consiguiente labor evangelizadora, se habían 
producido diversos y sonados incidentes, una de cuyas consecuencias de- 
bió de ser que los grupos cristianos no pasasen desapercibidos ya desde 
un principio ni a la autoridad romana ni a la población en general”. 
Como consecuencia de esta primera actividad misional cristiana en di- 
versas ciudades se crearon comunidades constituidas fundamentalmente 
por personas procedentes de los niveles sociales inferiores de la pobla- 
ción urbana*. Para el año 100 está documentada la existencia de núcleos 
cristianos en doce ciudades de la provincia*?, lo que no excluye que exis- 
tiesen también en otras. Durante el principado de Domiciano (81-96), 
probablemente en sus últimos años, las comunidades cristianas de Asia 
tuvieron con la autoridad romana graves conflictos de naturaleza difícil 
de precisar, probablemente relacionados con el culto imperial*. En las 


Rule, 1. 448-432: 2, 1204-1502; ), DEIMINGER, Die Provinziallandtage der rómischen Kaiser- 
zelt (Miúnchen 1965) 36-60. 

+43] KeiL, Asia, RAC 1, 741-742: MP. NiLsson, Kleinasien, RGG? 3, 1650-1651. 

44 Entre los incidentes mencionados cabe señalar la ruptura de la camunidad cristiana con 
la judía (Act. 19, 8-10); el aparatoso conflicto con unos exorcistas judíos que alcanzó notable 
publicidad (A4ct. 19, 13-17 con comentario en E. HAENCHEN, Die Apostelegeschichte [Góttin- 
gen 1965] 405-501); la quema pública de libros de magia valorados por la fuente cristiana en 
la exorbitante cantidad de 350.000 denarios (4ct. 19, 17-10 con comentario en Y, SPEYER, Bil- 
chervernichtung, JpAC 13 [1970] 148-149) y el motín promovido contra Pablo par los plate- 
ros que se sentían amenazados en sus intereses y en su dignidad, con intervención en último 
término de la autoridad (4ct. 19, 23-41 con comentario en A.N. SHERWIN-W'HITE, Roman $0- 
clety and Roman Law in the New Testament [Oxford 1963] 33-92). 

4 ] KEI, Asía, RAC 1, 744, €, ANDERSSEN, Kleinasien, RGG? 3, 1631: A. y, HARNACk, 
Die Mission und Ausbreitung des Christentums in den ersten drei Jahrhunderten? (Leipzig 
1924) 2, 732-738; 180-785. 

+ Efeso, Colosas, Laodicea, Hierápolis, Esmirna, Pérgamo, Sardes, Filadelfia de Lidia, 
Magnesia del Meandro, Trales, Tiatira y Tróade: Harnack, Mission?, 2, 735-780. 

+ Aunque problamente no cabe hablar de una persecución sistemática del cristianismo 
por parte de Domiciano (MOREAU, Persécution, 36-40), el culta imperial llevado a extremos 
antes no usuales y particularmente urgido como señal de lealtad con ocasión de la represión 
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cartas de Ignacio de Ántloquía escritas posiblemente a principios del si- 
elo 1 en tiempo de Trajano*, las comunidades cristianas de Ásia apare- 
cen con una sólida organización jerárquica y una notable vitalidad que 
no deja la impresión de que su existencia fuese estrictamente clan- 
destina*”. Por otra parte dentro del cristianismo de Asia Menor ya en esta 
época existieron sectas de origen y tendencias diversas, en fuerte tensión 
o en abierta ruptura con las comunidades ortodoxas, pero no fáciles de 
distinguir para un tercero ajeno a las controversias teológicas y discipli- 
nares%. En general para las comunidades cristianas de la provincia de 
Asta en tiempo de Adriano cabría pensar en un grado de desarrollo, un 
género de vida y una publicidad análogos a los de las comunidades cris- 
tianas de Ponto-Bitinia, tal como aparecen reflejados en la consulta de 
Plinio a Trajano doce años antes*”. 


de las conjuras contra el emperador debiá de ocasionar grandes conflictos con los cristianas 
sobre todo en Asia. Á ello debieron de contribuir también las medidas de Domiciano contra 
los judios. Eco de esos conflictos son probablemente las alusiones a las recientes tribulacio- 
nes en varias de las cartas a las siete iglesias de Asia recogidas en el Apocalipsis (Apc, 2-4), 
la polémica probablemente antirromana del final de este libro (Ape, 13, 17) y tal vez la re- 
ferencia de Plinio entre los años 11 y 113 a apostasías de cristianos ocurridos unos veinte 
años antes (PLix, Ep., 10, 96, 6). Sobre estos puntos: E. MEYER, Ursprung and Anfánge des 
Christentums. 31 (Stutigart 1923) 552-557; M. DIBELITS, Rom und die Christen im ersten 
Jahrhunder, SBHdbg 1941-1942/2, 45-57 = WE 267, 93-102, M.P. CHARLESWORTH, The Fla- 
vilan Dynasty, CAR 11, 41-42; H. Last, Christenverfolgung, RAC 2, 1212-1213; J, Voor, 
Christenverfoleung. RAC 2, 1168-1170, E. STAUFFER, Christus und die Caesaren?* (Hamburg, 
1952) 164-179; O. CULLMANN, Der Staat im Neuen Testament (Tibingen 1956) 51-60; 
K. Gross, Domitianus, RAC 4, 101-108: SPEIGL, Rómbtaat, 25-42, 

4 Sobre la datación de las cartas y el complicado problema de su tradición manuscrita: 
Á. w. Harnack, Geschichte der altchristlichen Literatur (Leipzig 1893-1904) 1, 75-86; 2/1 
388-406 que fundamenta la opinión tradicional generalmente admitida de que las cartas son 
básicamente auténticas y fueron escritas al final del principado de Trajano. Posteriormente 
rechazan esa datación y la retrasan con buenos argumentos: MOREAU, Persécution, 45-46 y 
GREÉGOIRE, Persécutions. MBel 5015 (1964) 105-106 y con un nuevo planteamiento de la 
cuestión KR. WENEBORG, Les lettres d'Ignace d'Antioche (Leiden 1969) 21-42; 393-411. So- 
bre esta obra: R. STAAST, ZKG 24 (1973) 102-103, 

42 Sobre la organización jerárquica de las comunidades cristianas en las cartas de Ignacio: 
A. VILELA, Le presbyterium selon saint lgnace d'Antioche, BLE 74 (1975) 165-175. 

30 C. ÁNDRESSEN, Kleinasien, RG? 3, 1652, 

51 Pix, Ep, 10, 96, 9-10. Ideo dilata cognitione (sobre los cristianos) ad consulendum te 
(= Trajano) decurri. Visa est enim mihi res digna consultatiene maxime popter periclitan- 
tium numerum, multi enim omnis aectatis, omanis ordinis, utriusque sexus etiam vocantur in 
periculum et vocabuntur. Neque civitates tantum sed vicos atque agros supertitionis istlus 
contagio pervagata est; quae videtur sisti el corrigl posse, Certe satis constat prope lam deso- 
lata templa coepisse celebrari et sacra solemnia diu intermissa repeti, passimque venire vic- 
timarum carnem, culus adhuc rarissimus emptor inveniebatur. Ex quo facile est opinar quae 
turba hominum emendarl possit si sit paenitentiae locus. Sobre este punto: HARNACK, Mis- 
sion?, 2, 730-737, PREUDENBERGER, Verhalten*, 172-179, De entre la numerosa bibliografía 
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El autor del rescripto, Adriano, conocía personalmente las circunstan- 
cias de Asia Menor. Al proclamarse emperador en otoño del año 117 se ha- 
llaba en Antioquía de Siria e inmediatamente atravesó Asia Menor en su 
marcha hacia la frontera danubiana antes de presentarse en Roma?”, Duran- 
te los años 122 al 124 a los que corresponde el rescripto, Adriano estaba rea- 
lizando su llamado primer gran viaje imperial. En él tras visitar las Gallas, 
Germania, Raetia y Noricum en 122, pasó a Britannia y volvió a las Galias, 
y el mismo 122 pasó a España y o bien invernó en Tarraco, o bien pasó sin 
detenerse hasta Mauritania, para segutr pronto de allí a Asia Menor o Siria. 
En todo caso pasó en diversas localidades de Asia Menor gran parte del 
año 123 y posiblemente 124%. Durante su estancia en la provincia de Asia 
Adriano visitó detenidamente muchas de las principales ciudades de la 
zona costera (Cícico, Alejandría Tróade, Péreamo, Esmirna, Efeso, Mileto) 
dejando en todas ellas huella de su magnificencia en la construcción y me- 
jora de edificios y obras públicas. Visitó también el interior de Lidia y Mi- 
sia donde promovió el desarrollo de las ciudades existentes y la creación de 
nuevos centros urbanos que fomentasen la helenización cultural y la roma- 
nización política de esas regiones”*. Por tanto su conocimiento de las cir- 
cunstancias de Asia procedía de primera mano, y puede suponerse con ye- 
rosimilitud que la recepción de la consulta de Graniano y la redacción del 
rescripto ocurrieron en lugar no muy lejano al de destino”. 


sobre la consulta de Plinio y la respuesta de Trajano cabe destacar: €. CAaLLEWAERT, Les 
premiers chrétiens furent-ils presécutés par édits généraux ou par mesures de police?, RHE 2 
(19011715, E.C. BABUT, Remarqgues sur les deux lettres de Pline et de Trajan relatives aux 
cnrétiens de Bithynie, KHLR NS | (1910) 289-305: W. WEBER, Nec nostri saeculi est Fg- 
KarlMúller CPúbingen 1922) = WF 267 (1971) 1-32; T. MaYer-MaLyr, Der rechtspeschichtli- 
che Gehalt der Christenbrieíe von Plinius und Trajan, SDHI 22 (1956) 311-323; H. BaneL, 
Der Briefwechsel zwischen Plinius und Trajan ber die Christen in strafrechtlicher Sicht 
(Diss. Erlangen 1961): FREUDENBERGER, VYerhalten* 17-200; G.E.M. DE STE. CROIX, Why 
were the early Christians persecuted?, PaP 26 (1963) 18-20 = Studies in Áncient Society, ed. 
M.1. FinLeY (1974) 228-233; G.E.M. DE STE. CROIX, Christianity's Encounter with Roman 
Imperial Government en The Crucible of Christianity ed. A. ToyNBEE (London 1969) 
343-347; AN, SHERWIN-WHITE, The Letters of Pliny (Oxford 1966) 091-712; SpEIGL, Róm- 
Staat, 58-79; J, MOLTHAGEN, Der rómische Staat und die Christen 1m zwelten und dritten 
Jahrundert (Góttingen 1970) 14-21: JA. ARIAs BONET, Ecos jurídicos de Plinio el Joven 
(Valladolid 1974) 30-33, 

32 Detalles sobre la estancia en Ásia de Adriano el otoño del 117; Y. Wener, Untersu- 
chungen zur Geschichte des Kaisers Hadrianus (Leipzig 190% 50-60; Macie. RomRule, 1, 
611-612; 2, 1460-1470, 

53 Sobre el itinerario y cronolegía del primer viaje imperial de Adriano: Y. ROHDEN, 
Aelius 64, RE 1/1, 504-508; W. WEBER, Untersuchungen, 93-198; Hadrian, CAH 11, 319; 
KR. HaxsLik. Hadrianus, | KP 2, 909 con ulterior bibliografía. 

54 Detalles en: WEBER, Untersuchungen, 123-142; MaciE, RomRule, 1. 614-618; 2, 1472-1478, 

55 Sobre la organización del departamento ab epistulis que normalmente hubo de interve- 
nir en la redacción del rescripto y sobre su funcionamiento durante los viajes del emperador: 
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3. La tradición cristiana 


El reseripto es la respuesta de Adriano a una consulta del procónsul 
de Asia Grantano. Eusebio en su Historia Eclesiástica afirmaba por de- 
ducción lógica del texto del rescripto, al que se remite como fuente, que 
Graniano había escrito a Adriano por estimar injusto que se condenase a 
muerte a los cristianos sin acusación ninguna y sin juicio, por satisfacer a 


las peticiones tumultuarias del pueblo. El pasaje dice textualmente: 


Eus, HE, 4, 8, 6-8. 


"Uri. $ 9 autos LoTropcl Sacar 
Ucbobl TóL * ÁSplabvov Tapa 2c- 
pcoblouv |'paviavob, ÁdTITpOTATOW 
N yovU¿vbov, ypádpata ÚUÚTEp 
XpLOTLALMDL  TEPLEXOVTA 46 ou 
dikatob cla ¿mi pumóecbl CykAñ” 
Hat 3ogle Sñuov xapLlouévove 
ákpltwe KTc ball auTolE, dvTI 
ypábal Mibouklw Pouvdarii, aL” 
BuráTu TRE 'Áclae, TposTdT” 
TovTa pUmácdba kplecivo duLcu 
CykAÑLaTOE kal CcuUAGyov KaTT 
yoplas' kal TñÑE ¿mTioTOARE 58€ 
avtTlypadobl TapaTtédciTaL, TRL 
Puparkhv dub, e clxcb, 
SLabuvideas, TpoAcycl 8' au TÑC 
Tara: Í...] Toútas 6 ue Sm 
Ocio amp auTT» TaparébetTal 
Tv "Popalkiv avTLypadno, 
duce $ ¿emi TO “LAAnbikób 
kaTá Suvapll autTmy uereclAmda” 
LED, Exoucav bc: 


El mismo escritor (Justino) infor- 
ma también que Adriano recibió 
del clarísimo gobernador Serenio 
Graniano un escrito sobre* los 
cristianos en el que se decía que 
no era justo que sin ningún objeto 
de acusación”* fuesen condenados 
a muerte sin juicio por satisfacer a 
los gritos del pueblo; y que (Adria- 
no) contestó a Minucio Fundano, 
procónsul de Asia, ordenando que 
no juzgase a nadie sin objeto de 
acusación y sin acusación bien ]le- 
vada. De este rescripto aduce Jus- 
tino una copia, conservando la 
lengua original latina, y la intro- 
duce con las siguientes palabras: 
[...] A continuación de esto el an- 
tes mencionado (Justino) aduce la 
copia latina, que traducida por no- 
sotros al griego dentro de nuestras 
posibilidades, dice así: 


Eusebio da a entender claramente que para todo lo referente al rescripto 
de Adriano se basa en la obra de Justino. Por tanto la referencia que hace 


ROSTOWZEW (= M, RosTOovTZEFF), ab epistulis, KE 61, 210-214; FRIEDLÁNDER, Stittenges- 
chichte 11%, 56-59, 78-80, G.B. TowsEsD, The Post ab epistulis in the second century, Hist 
10(1961) 379-381. 

56 En el original Úmép xplotiaror donde urrép puede tener el doble sentido de «sobre» o 
a «favor de». 

57 En el original éykAna traducido por «objeto de acusación» para diferenciarlo del tér- 
mino kaTryopla (acusación) del que se distingue pocas líneas después. 
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al contenido de la consulta de Graniano es indudablemente producto de 
una reflexión lógica suya sobre el texto del rescripto*. 

Esas reflexiones de Eusebio dieron ple a ulteriores desarrollos. En la 
versión armenia de la Crónica del mismo Eusebio hecha en el siglo vi y 
única que conserva su texto entero”, se da la noticia de que en la olim- 
plada 226, año de Abraham 2141 y de Adriano 9: 


Eus, Chroná4rm, Ol, 226 (GCS Eus 5, 2203 Cuadrato discípulo de los 
apóstoles y Aristides, filósofo de los nuestros, ateniense, hicieron llegar a 
Adriano una petición de que se considerasen las medidas religiosas. El 
(= Adriano) había recibido también de Serenios. el ilustre juez, un escrito 
sobre los cristianos en el que se decia que no era justo condenarlos a 
muerte por meros rumores sin juicio y sin acusación fundada?%, 


La noticia coincide con la de la Historia Eclesiástica y es en ambos 
casos una interpretación lógica deducida del reseripto. En la versión o 
más bien libre reelaboración latina de la Crónica hecha por Jerónimo a fi- 
nales del siglo 1v%!, la actitud de Graniano obtiene rasgos más destacados: 


Eus, ChronHier (GOS Eus 7, 
199) Quadratus discipulus aposto- 
lorum et Aristides atheniensis 
noster philosophus libros pro 
cliristiana religione Hadriano 
dedere compositos, et Serenus 
Granius legatus vir adprime nobi- 
lis litteras ad imperatorem misit 
intquim esse dicens clamoribus 
vulgií innocentium sanguinem 
concedi et sine ullo crimine nomi- 
nis tantum et sectae reos fiert. 
Quibus commotus Hadrianus Mi- 
nucio Fundano pro consule Asias 
seribit sine obiectu criminum ch- 
ristianos non condemnandos. 
Cutus epistulae usque ad nostram 
memoriam durar exemplum. 


Cuadrato discípulo de los apósto- 
les y Aristides, ateniense, filósofo 
de los nuestros, entregaron a 
Adriano libros escritos en favor de 
la religión cristiana, y Sereno Gra- 
niano, legado y persona de gran 
nobleza, escribió al emperador di- 
ciendo que era injusto que se con- 
cediese a las peticiones clamorosas 
del vulgo la sangre de hombres 
inocentes y que se les condenase 
sin delito ninguno, solamente por 
razón del nombre y del grupo a 
que pertenecían. Conmovido por 
ello Adriano escribió a Minucio 
Fundano procónsul de Asia que no 
se condenase a los cristianos sí no 
se les acusaba de delitos. De este 
acuerdo se nos conserva una copia. 


5 En este sentido: KERESZTES, Hadrian's reseript, Lat 26 (1067) 56. 

52 Sobre la versión armenia de la Crónica de Eusebio: E. SCHWARTZ, Eusebjos 24, RE 6, 
1378-1577, 

0 Traducción castellana de la versión alemana del texto armenio por J, KaRsT, CS Eus 
3, 220, 

él Sobre la crénica de Jerónimo: SCHWARTZ, Eusebjos 24, RE 6, 1379-1383. 
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De los últimos años del siglo tv o primeros del siglo y procede la si- 
guiente versión de los hechos debida a Sulpicio Severo: 


SULPSEY, Chron, 2, 31, 6 (CSEL 
1, 86) Quarta sub Adriano perse- 
cutio numeratur, quam tamen pos- 
tea exercerí prohibuit, iniustum 
esse pronuntians ut quisquam sine 
crimine reus constitueretur. 


Oros, Hist, 7, 13, 2 (CSEL 3, 
467-408) Hic (= Hadrianus) per 
Quadratum discipulum apostolo- 
rum et Aristidem Atheniensem vi- 
rum fide sapientiaque plenum et 
per Serenum Granianum legatum 
libris de Christiana religione com- 
positis instructus atque eruditus, 
praecepit per epistulam ad Minu- 
cium Fundanum proconsulem 
Asiae datam ut nemini liceret 


Se numera como cuarta a la perse- 
cución ocurrida en tiempo de 
Adriano, quien sin embargo la 
hizo cesar más tarde, determinan- 
do que era injusto que se acusase 
a alguien sin delito. 


A principios también del siglo y en la Historia de Orosio, Graniano 
queda equiparado a Cuadrato y Aristides: 


Adriano instruido por Cuadrato 
discípulo de los apóstoles, por 
Aristides ateniense, varón lleno 
de fe y sabiduría, y por Sereno 
Graniano legado, mediante libros 
compuestos sobre la religión cris- 
tiana, ordenó por un escrito a Mi- 
nucio Fundano procónsul de Asia 
que no se permitiese a nadie con- 
denar a los cristianos sin previa 
acusación o sin pruebas. 


Christianos sine obiectu criminis 
aut probatione damnare. 


La simple comparación de los textos aducidos deja ver claramente el 
proceso de formación de la tradición del filocristianismo de Graniano 
mediante la interpretación progresiva de una noticia que originariamente 
no tenía ese sentido*. 

El procénsul de Ásia Q. Licintus Silvanus Grantanus, cuyo nombre 
quedó transformado por error inicial en la transcripción cristiana del res- 
eripto en Serentus Granianus, con las variantes de Serenntus, Serenus y 
Herennius en la sucesiva tradicióné, pertenecía a una familia distinguida 
de Tarraco que tenía además propiedades en otras localidades de la His- 
pania citerior*, y entre cuyos miembros se contaba Licinius Sura, que 
en tiempo de Trajano desempeñó los más altos cargos públicos y fue una 


62 En este sentida: CALLEWAERT, 00, RHLR $ (1903) 154-156, Groa6, Licinius, 159 RE 
1311, 463. 

61 E, GROAG, Licinjus, 159 RE 1311, 459-460. 

64 GROAG, Licinjus, 159 RE 1311 460. 
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de las primeras figuras políticas del Imperio. (Quinto Licinto Silvano 
Graniano lleva en el reseripto el título de Aa tTpóTaTtos equivalente grie- 
go al latín clarissimus, como correspondía a su rango senatorial*. Su pa- 
dre de igual nombre perteneció al orden acuestre y había desempeñado 
altos cargos al servicio de Roma, como el de flamen Romae et Augusto 
provinciae Hispaniae citerioris y el de praefectus orae maritimae laeta- 
nae, encargado de la vigilancia de la porción de la costa catalana al norte 
del Llobregat, que comprendía el territorio de las ciudades de Barcino 
(Barcelona), Beatulo (Badalona) e Iluro (Mataró), y el de praefectus Au- 
gusto”. No son bien conocidos los comienzos de la carrera política del 
Graniano hijo que aquí nos interesa. Tras haber desempeñado previa- 
mente la pretura, el 12 de junio del 98 fue honrado por los habitantes 
de Beatulo con un pacto de hospitalidad y patronato%. En tiempo de 
Nerva, o en los comienzos del principado de Trajano, obtuvo un puesto 
en el senado. Fue consul suffectus el año 1067. Tras un lapso de tiem- 
po en el que no hay ninguna mención suya, aparece en el rescripto que 
estudiamos como procónsul de Ásia inmediatamente anterior a Mini- 
cius Fundanus. La fecha aproximada de ese proconsulado son los años 
121-122*!, 122-123 ó 123-124. El hijo de nuestro Graniano que lle- 
vó también el mismo nombre, fue praefectus de la legio VI Victrix, 
acuartelada en Germania Inferior y desempeñó el honroso cargo de Il- 
vir monetalis?* 


$5 GROAG, Licinius, 167 RE 13/1 471-485, 

$$ Sobre la correspendencia AaumpóTatos =clarissimus y la generalización de este título 
con carácter oficial como título senaterial ya para la época de Adriano: O. HIRSCHFELD, Lie 
Ringtitel der rómischen Kuiserzelt, SBBerl 1901, 580-585 = KlSchr 047-651. Sorprendente- 
mente (4, BAGnNaxMI, Peregrinus Proteus and the Christians, Hist 4 (1953) 109 n. 4, estima 
que Adriano difícilmente hubiera dado el título de clarissimus a un procónsul y ve en este de- 
talle un indicio de que el rescripto está Interpolado. 

67 R. ETIENNE, Le culte impérial dans la Péninsule Ibérique d'Auguste á Diocletien (Paris 
1958) 133-134: H.G. PFLAUM, La part prise par les chevaliers romains originalres d'Espag- 
neá Vadministration imperiale en Les Empereurs romains d'Espagne (Paris 1963) 89-91; L, 
PETERSEN, PIR? 5, 59 nr. 248. 

$ GROAG, Licinius 159, RE 131, 400: PFLAUM, oc, 90: PETERSEN. PIR* 5, 538 1. 247. 

$9 GROAG, Licinius 159, RE 1311, 460; R. ErtIEN«ME, Culte imp. 464-465: Les senateurs es- 
pagnols sous Trajan et Hadrien en Les Empereurs romains d Espagne, 61. 

10 GROAG, Licinius 139, RE 1311, 400: PETERSEN. PIR? 3, 38 nr, 247, 

?1 Fundamentación de esta fecha en MAGIE, RomRule, 2. 1583-1584: 1475 n. 17: 1456 
n. 32. Á la misma conclusión llega W. Eck, Minicius 13, RESuppl 14, 283. 

72 PETERSEN, PIR? 5, 59 n. 247, GROAG, Licinius 159, RE 131, 461: Minicius 13, RE 
1572, 1821 lo fecha en 122-123 4 123-124. 

23 CALLEWAERT, Rescrit, KRHLR 3 (1905) 154, 

14 PFLAUM, oc, 90: PETERSEN. PIR? 5, 58 n. 247; 39 nr. 249, 
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Este conjunto de datos biográficos y familiares hacen pensar más que 
en una individualidad destacada, en una persona económica, política y 
socialmente bien situada, perfectamente compenetrada por su tradición 
familiar, su situación y sus cargos, con los principios políticos oficiales 
de la época de Trajano y Adriano; una clara muestra del tipo de personas, 
más bien eficaces y disciplinadas que sobresalientes, entre las que pre- 
ferentemente reclutaron los emperadores de fines del siglo 1 y del 1 los 
altos cargos para la administración del Imperio”. En estos datos biográ- 
ficos encaja perfectamente un realismo político y un elerto sentido hu- 
manitario de justicia, como los que aparecen en Plinio y en otros altos 
funcionarios romanos de esta época, a los que por una parte desconcerta- 
ba la actitud de los eristianos y por otra repugnaba que en la represión 
del cristianismo se usasen medios incorrectos o se buscasen fines 
turbios”?. No hay en cambio en Graniano vestigio alguno de la posible 
actitud filocristiana que le atribuyó más tarde la tradición. 


4. La exposición de motivos 


La respuesta de Ádriano comienza con una referencia expresa a la 
consulta de Graniano que provocó el rescripto. Tales referencias apare- 
cen con frecuencia en el texto de los rescriptos imperiales de la época 
aquí estudiada”. Tras esa referencia Adriano afirma expresamente que 
considera importante el asunto sobre el que se le consulta, lo que se for- 
mula con la frase od So0kel pol our TÓ Tpdyua dáTnTO”* kataAuelr, 
que Rufino traduce al latín non placet mihi relationem silentio praeteri- 


15 ROosTOYIZEFF, SocEcHistkom” 1. 125-126; M. Hammonb, The Ántonine Monarchy 
(Roma 1950) 248; 251-254, 

76 Esta actitud aparece can variantes de matiz en la consulta de Plinio a Trajano (PLin, Ep, 
10, 96), en el proceso de Policarpo en Esmirna (MartPol, 8, 2: 9, 2, [AMA? 3]), en el de Pere- 
grino Proteo en Siria en su época cristiana (Luc, Peregr, 14) y en el de Apalonia en tiempo 
de Cómodo (ActApoll, 3. 7, 10-13 [A3MA? 50-31]), Aparece también reflejada en Just, Ap, 2, 
3, | y en TERT, 5cap, 3. Sobre este punto: E. MEYER, Ursprung and Anfánge des Christen- 
tums, 34 (Stuttaart 1923) 512-515, 

77 En todas las respuestas de Trajano a Plinio se resumen los puntos más importantes de la 
consulta, generalmente sin hacer expresa referencia a ella. En algunos casos se hace esa re- 
ferencia expresa (PLin, Ep 10, 18, 20, 36, 48). En dos cartas (Ep 10, 22, 04) Trajano hace re- 
ferencia a consultas o informes que ha recibido de terceras. En un caso (Ep 10, 84) las ins- 
trucciones dadas a Plinio por Trajano parecen estar provocadas por una consulta no de Plinio, 
sino de algún procurator imperial. En los rescriptos conservados de Adriano se sigue el mis- 
mo sistema: Contienen una referencia expresa a la consulta el rescripto a los pergamenos del 
año 117 (SIG* 2, 5460 nr. 831, 9-10), los dos rescriptos a los astipaleenses de los años 117 y 
118 (SIG* 2, 547 nr, 832, 6: 547 n.) y el contenido en Dig 42, 1, 33, 
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re, reproduciendo sin duda bien la idea aunque probablemente no exacta- 
mente la formulación. Adriano expresa la idea de que en su estimación el 
asunto es lo suficientemente importante como para no pasarlo por alto. 
La expresa referencia a la apreciación personal del emperador (Sokcl 
Hol) es frecuente en la introducción de muchos rescriptos imperiales de 
la época con formas variadas de formulación”. El término déAtnTov es 
relativamente poco usado: no es término técnico jurídico y cuando se 
emplea, tiene el sentido de «no examinado»*”. Por todo ello resulta prác- 
ticamente imposible hacerse idea exacta del término que en su lugar 
pudo aparecer en el original latino. lIpáyua tiene indudablemente en el 
texto el sentido genérico de «asunto» y podría responder al latín res, 
quaestio, negotium, etcétera"? por lo que no parece acertada la retrover- 
sión de Rufino (relatio). El contenido básico de la frase, cuyo texto or1- 
ginal latino no es posible reconstruir, sería la valoración personal del em- 
perador que estima que el asunto consultado es importante y no debe 
pasarse por alto, con lo que indirectamente se afirma que la consulta de 
Gramano estaba justificadaf!. 


18 Arbitror: Dig 48, 18, 3 pr (Augusto), existimo: Dig 48, 18, 3 pr (Augusto); PLix, Ep 
10, 30 (Trajano), Dig 27, 1, 15, 17 (Adriano); existimavi: Dig 29, 1, | pr (Trajano): non 
duibto: Coll 13, 3, 3 (Adriano), censeo: Dig 45, 18, 5 pr (Augusto); volo: PLin, Ep 10, 111 
(Trajano), puto: Ptim, Ep 10, 66, 2 (Trajano); Coll 11,7, 2 (Adrianoj, non dubito- Coll 13, 3, 
2 (Adriano); CIL 9, 518 nr, 5420 = FIRA- 1, 424, nr. 75, 26 (Domiciano); vereor: Dig 49, 16, 
12, 1 (Augusto); ¡udicavi: FIRA? 1, 428 nr. Pf, 8 (Domiciano); consentio: Dig 50, 4. 14, 6 
(Adriano); non sustineo: Piim, Ep 18, 7 (Trajano); visum est mihi: CIL 16, 146 nr. 12 = 
FIRA? 1, 426, nr. 76 Á 13; pol Sokette: SIG” 2, 552 nr. 837 = FIRA2 1, 432 nr. 80 (Adriano; 
¿soler meti: OGIS 2, 108, 111 nr, 484, 14, 45 (Adriano?): PTeb 2806 (texto repreducido en 
L. MITTEIS, Neuen Urkunden, 255 23 (1907) 386 (Adriano); 0ñ0ni: POsl 78 = FIRA? 1, 434 
nr. $1. 10 (Adriano); poz nel: OGIS 2, 108 nr. 454, 17-18 (Adriano?) ¿SokLudoa er: 
OGIS 2, 110 nr. 484, 27 (Adriano): 8ikalor myneaper: OGIS 2. 110 nr. 484, 41 (Adriano? 
void: OGIS 2, 111 nr. 484, 54 (Adriano?) 

29 STEPHANUS, Thes, 1. 783, Bari, Dicté, 32, LIDDELL-ScoTT, Lexicon*, 20; FREUDEN- 
BERGER.Verhalten”, 219. 

80 El uso de estos términos latinos en el lenguaje oficial del tiempo de Trajano y Adriano 
aparecen en PLIS, Ep 10, 63, 1. Magna domine et ad totam provinciam pertinens quaestio est 
de conditione et alimentis eorum; 10, 66, 1 (respuesta de Trajano) Quaestio ista quae...; 10, 
56, 5 Visa est enim mihi res digna consultatione, 10, 56, 3 necessarium credidi rem integram 
ad te referre; Dig 48, 15, 6 pr (CALL, Cogn 6) ideo non me (= Adriano) consuli de ea re opor- 
tet. El término Tpayua se empleaba en ese mismo sentido en la terminología oficial: Avidius 
Quietius procónsul de Asia en los años 125-126 (MactE, RomRule, 2. 1584) en una epístola a 
las habitantes de Aeza (actualmente Tschavdere Hissar) sobre una controversia de límites les 
comunica que ha consultado con el emperador Adriano: étTrel yap ETÉCTELAA AUTOS SnAUL 
TÓó Tpdypa Sor (OGIS 2, 141 nr. 502, 4-5). Sobre ese mismo asunto Hesperus encargado 
por Ávidius Quietus de hacer ciertas averiguaciones llama al asunto negotium: Quaedam ne- 
sotia domine non aliter ad consammationen perduci poscunt quan... (DGIS 2, 142 mn. 11). 

8l Casos análogos en los rescriptos de Trajano con formulaciones muy diversas: Dig, 29, 
1. | pr Cum in notitiam meam prolatum sit... consulendum existimavi: PLIN, Ep, 10, 16; Rec- 
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Desgraciadamente esta consulta de Graniano se ha perdido ya que, 
como se ha visto, se ha de descartar en absoluto que se base en ella di- 
rectamente la referencia de Eusebio en que afirma en la introducción del 
pasaje de Justino, que Graniano hizo su consulta por estimar que no era 
justo condenar a muerte a los cristianos sin juicio, sin ninguna acusación, 
sólo para dar satisfacción a peticiones tumultuariasé?2, Para hacerse una 
idea del problema consultado hay que recurrir al texto mismo del rescrip- 
to, tentendo en cuenta por una parte que, como era usual, su exposición 
de motivos con toda probabilidad contenía una breve referencia a las ra- 
zones aducidas como justificantes de la consultaé%; y por otra que la pér- 
dida de la consulta impide conocer con detalle muchos aspectos conere- 
tos del caso consultado, que serían de gran interés para la interpretación 
exacta de la solución dada por Adriano**, 

De la exposición de motivos introductoria, e indirectamente de la 
parte dispositiva del rescripto que lógicamente guarda relación con la 
consulta, cabe deducir a grandes rasgos que el asunto consultado estaba 
relacionado con perturbaciones y vejaciones de que podía ser objeto la 
población de la provincia por la actuación de personas calificadas en la 
traducción griega de Eusebio como sicofantas (SukobdvTaL) que cometían 
abusos relacionados con la represión de los cristianos, contra los que al 
parecer se procedía —o se pretendía proceder— por aclamaciones tumul- 
tuarlas, por peticiones informales a la autoridad y en todo caso de tal ma- 
nera que quienes promovían la represión no se responsabilizaban con su 
petición. 

Para determinar el sentido de la consulta e incluso para precisar el al- 
cance de la parte dispositiva del reseripto es importante fijar en la medi- 
da de lo posible el tipo de esos abusos que se trataba de atajar. Eusebio 
tradujo la breve exposición de motivos inicial del rescripto con las pala- 
bras lva ¡IMTC OL dvBpwTOL TapdTTwbTaL kal Tolí AUKOdAVTALE 
xopryyla kakovpylas TapacxcóR (para evitar que la población sea per- 
turbada y que se dé facilidades a los sicofantas para actividades delicti- 


te renuntiasti... pertinet enim ad animum meum, 10, 43 (Trajano) Libellus Apamenorum 
quem epistulae tuae 1unxeras remisit mihi necessitatem perpendendl...; 10, 64 Rex Sauroma- 
tes seripsit mihi (= Trajano) esse quaedam quae deberes quam maturissime scire, 

$2 Eus, HE 4, 3, 6. 

£1 En todos los rescriptos imperiales de esta época de los que se conserva la consulta, el 
texto del rescripta hace una referencia sucinta pero fiel a los puntos más importantes de la 
consulta. Sobre el tema: E. VOLTERRA, [l problema del testo delle costitutzioni ¡mperiali, AC- 
Ven (196 854-860, 

22 Es muy atinada la observación de KERESZTES, Hadrian's rescript, Lat 26 (1967) 55-50 
al hacer ver que nuestro conocimiento de la situación de los cristianos en Bitinia sería mucho 
mas incompleta si sólo existiese el rescripto de Trajano sin la consulta de Plinio. 
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vas). Rufino retradujo con notable libertad ne et innoxt turbentur et ca- 
lumntatoribus latrocinandi tribuatur occaslo. La traducción de dvBpuwTOL 
(hombres) por innoxii (inocentes) ha hecho pensar en la posibilidad de 
que Rufino leyera en el texto de Eusebio ao. (inocentes) en lugar de 
áv9pwrro.*, En la tradición manuscrita del texto de Eusebio no ha queda- 
do ningún otro vestigio de tal posible variante*, que por una parte refor- 
zaría la interpretación filocristiana del rescripto, y por otra no tiene im- 
portancia decisiva en la valoración de su alcance ya que dvBpwrrol tiene 
un sentido completamente neutro. El uso de esta última palabra para de- 
signar la población en general es normal en la época estudiada** y res- 
pondería perfectamente a la palabra latina homines muy frecuente tam- 
bién en el sentido de «población en general»**. 

Se dice en la exposición de motivos que se ha de evitar que la pobla- 
ción sea perturbada (TapaTTwuvTaL). El verbo griego TapaTTcir usado por 
Eusebio para expresar esa idea, tiene el sentido general de «perturbar», 
«inquietar», «producir desorden» referido con frecueneia al campo polí- 
tico y social$?. En el original latino del rescripto le podría corresponder 
el latín turbare, empleado también con gran frecuencia en el mismo sen- 
tido genérico de «perturbar» con posibilidad de múltiples matices en su 
significación. Cabría también pensar en el verbo latino vexare que apa- 
rece con frecuencia en contextos semejantes a los del rescripto?”!, El ca- 


85 SCHMID, Christian reinterpretation, Mala 7 (1955) 8, 

86 Falta en absolute en el aparato crítico de E. SCHWARTZ, GUS Eus 211, 318. Es curioso 
sin embargo que sí bien en el pasaje de la versión armenia de la Crónica de Eusebio en que se 
hace mención del problema que motivó el rescripto, no aparece la calificación de inocentes 
(Ets, ChronArm, Ol 226 [GUS Eus 5, 220), aparece esa calificación en la reelaboración de 
Jerónimo: Eus, ChronHier, 01 226 (005 Eus %, 199) iniquum esse dicens clamoribus vulgl 
innaecentium hominum sanguinen concedi. 

87 Numerosos pasajes recogidos en BICKERMAN, 0c, RFIC 96 (1967, 301 n. li a los que 
cabe añadir el rescripto griego recogida en OGIS 2 nr. 484, 28 dirigido a las autoridades de 
Pérgamo y procedente probablemente de Adriano (RosTOYTZEFF, S0cEcHistKom*, 1, 470: 2, 
7000.21). 

sl WIR 3, 252-256. 

82 BalLLY, Dict*, 1897-1899; LiDDELL-ScoTT, Lexicon?, 1757-1758, 

90 FORCELLINI, Lexicon, 4, 379. En el campo jurídico el uso del término no es tan frecuen- 
te, sin ser por ello raro (VIR 5, 1144) Particularmente interesante por su contexto son los s1- 
gujentes pasajes: Dig, 1, 16, 4, 4 (ULp, OffProc, 1) plerumque enim incerta haec et Inopinata 
(= no saber cuándo llegará el nuevo gobernador) turbant provinciales: PS 3, 21, 1 ne... popu- 
lares animt turbarentur (por esperanzas fomentadas por vaticinadores). En este mismo senti- 
do: BICKERMAN, oc, RFIC 96 (1967) 300 n. 3. FREUDENBERGER, Werhalten?, 219-222 pone de 
relieve el matiz de inseguridad jurídica causa de terror y confusión. 

91 YIR 5, 1351-1332, Entre los textos registrados cabe destacar Gar, 4, 178, calumniae iu- 
dicio... damnatur... qui... vexandi adversarii gratia actionem instituit, Gal, XI] (Dig, 50, 16, 
233 pc.) calumnlatores appellati sunt quía per fraudem et frustrationem alios vexarent litibus; 
UL», Opin, 1 (Dig, 1. 18, 6, 5). Ne tenuis vitae homines... vexentur praeses provinciae provi- 
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rácter concreto de las perturbaciones o vejaciones a que se alude, no pue- 
de precisarse por el término empleado para designarlas y ha de deducirse 
de los datos proporcionados por la segunda parte de la exposición de mo- 
tivos en que se alude a los sicofantas, y por la parte dispositiva del res- 
eripto. Las dos frases de la exposición de motivos aunque separadas por 
un kai, constituyen una unidad y no aluden a dos objetivos distintos. Las 
perturbaciones en la población como consecuencia de las actividades de 
los sicofantas aparecen expresamente afirmadas en las exposiciones de 
motivos de textos jurídicos oficiales de los que se tratará más tarde. 
Adriano fundamenta la parte dispositiva en la conveniencia de evitar 
tales perturbaciones y de no dar facilidades a los sicofantas para sus abu- 
sos. El sentido fundamental de la locución xopryylat Tapéxciv es «dar 
ocasión», «dar facilidades»*? y respondería aproximadamente a una locu- 
ción latina del tipo praebere (dare, praestare) occasionem, praebere fa- 
cultatem, empleadas con frecuencia con un genitivo determinativo, mu- 
chas veces en gerundio, en la terminología de los juristas clásicos”, 
Kakoupyla tiene el sentido genérico de «mala acción», «abuso», «delito 
intencionado»”, sin que quepa conjeturar la palabra concreta latina a la 
que corresponde. Rufino retrotraduce xwpnyla kakouvpylae por la locu- 
ción oceasio latrocinandi, que es acertada en su primer término, pero 
demasiado concreta y metafórica por lo que se refiere a latrocinandi”. En 


debit, ULpP, Ed, 4 (Dig. 2, 13, 6, 2) ne... postulet vexandi... causa: ULP, Ed, 57 (Dig, 4%, 10, 
13, 3). 51 quis per imuriam ad tribunal aliculus me interpellaverít vexandi mel causa, 
ARCADCHAR, Test (Dig, 22, 3, 1, 2) ne effrenata potestate ad vexandos homines superflua 
multitudo testium protrahatur; EdConst (FIRA” 1, 459 nr. 94, 2-6) probatum est... nonum- 
quam elusmodi causis tam eos quí accusantur quam qui ad testimonium vocantur gravissimis 
vexationibus adfici. 

22 La palabra xopn yla significa propiamente la función del corego encargado de equipar y 
organizar un coro y de correr con los gastos necesarios para hacerlo. Por extensión se emplea 
mucho para designar cualquier suministro, y más en general, en el sentido amplio de recursos 
medios, facilidades (BalLLy, Dicté, 2146; LiIDDELL-ScoTT, Lericon?, 1990, Lame, Lexicon, 1527, 

2 Sobre occasio y su construcción: VIR 4, 392-303, Algunos pasajes que pueden orientar: 
Dig. 23, 5, 1 pr. (ULr, Ed, 34) ne... allis praedae occasionem pracbeat (itp?); 10, 1, 5 pr. (ULP, 
Opin, 6) Iinundatio... usurpandi quibusdam loca... occasionem praestat: 30, 17, 176 pr. (PAUL, 
Plaut, 13) ne sit occasio maioris tumultus faciendí. Respecto a la palabra facultas en los clási- 
cos predomina la acepción de valoración positiva, sin que falten textos con la valoración nega- 
tiva de posibilidad, facilidad de hacer algo malo (WIR 2, 39-700): PS 5, 12, 3, nec enim ca- 
lumntandi facultatem ex principalí majestate capi eportet (ligeramente modificado en Dig. 28, 
5, 92 [91]: Dig, 26, 10, 6(CaLL, Cong, 4) grassandi in re familiari facultatem praestat. 

94 BAILEY, Diet” 1005; LIDDELL-S$coTT, Lexicon? 864. Sobre su acepción en el campo ju- 
rídico: C.H. BRECHT, Zur Haftung der Schiffer im antiken Recht (Miinchen 1962) 41-43. 

95 Latrocinari es la acción de cometer latrocinum (FORCELLIMI, Lexicon, 2, 038: 
HEUMANN-SECKEL, Handlexikon*"%, 307) La aplicación de tal término a la actividad de los si- 
cofantas es evidentemente metafórica y no es probable en el original latino del rescripto. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





23 EL RESCRIPTO DE ADRIANO SOBEE LOS CRISTIANOS 205 


todo caso la metáfora de Rufino coincide con la empleada hacia el año 177 
en Ásta por el apologeta cristiano Melitón de Sardes al hablar de las acti- 
vidades de los sicofantas contra los cristianos”. Incluso cabría pensar 
que Rufino en su metáfora está influido por Melitón cuyo texto aparece 
en el mismo libro cuarto de la Historia Eclesiástica de Eusebio, poco más 
adelante del rescripto de Adriano. En todo caso Melitón refiriéndose a 
unas nuevas disposiciones que habían creado en Ásia una nueva situa- 
ción desfavorable a los cristianos describe de la siguiente manera la acti- 
vidad de los sicofantas: 


MeLIT (Eus, HE 4, 26, 5). 


ol yap dvalácia oukodabTal Efectivamente los desvergonzados 


kal TV dAMotplub ¿pactal Thy  Sicofantas y codiciosos de cosas 
¿Ek TÓL SlatayuáTaL é¿xobtes  Ajenas, apoyándose en las disposi- 
adopuripv, davecpia AmoTtcóoval, Clones, practican abiertamente el 
LÚKTWp kal |uc9” huépav Slap”  latrocinio, expoliando de noche y 
TdálovTcs Tod punmscv dsikoio de día a los que nada malo ha- 
TaS. cen”. 


Probablemente en el texto de Melitón hay una referencia a la exposi- 
ción de motivos del reseripto de Adriano, conocido y mencionado por el 
mismo Melitón*, al afirmar que las nuevas disposiciones habían tenido 
como resultado precisamente lo que Adriano quería que se evitase: los 
abusos de los sicofantas. 


2% Sobre Melitón de Sardes, su Apología, y las nuevas disposiciones desfavorables a los 
cristianos en ella aludidos: A. y. Har Mack, Das Edict des Ántoninus Pius, TU 13/4 (1895) 
51-55; ). ZEILLER, Á propos d'un passage enlgmatique de Méliton de Sardes relatifá la per- 
sécution contre les chrétiens, REAug 2 (1956) 258-263: M. Sorpr, 1 nouvi decreti di Marco 
Aurelio contra 1 cristiani, StRom 9 (1961) 368; Cristianesimo. 170-175; H. GREGOIRE, Les 
persécutions dans l'empire romain, MBelg 56/5 (1964) 156-157; 171; FREUDENBERCGER, Ver- 
halten?”- 7-8, 224-225; L, BERWIiG, Mark Aurel und die Christen (Diss. Múnchen 1970) 33: 
SPEIGL, Rómstaat, 213-220. 

27 Rufino no traduce Anoteverv por latrocinar), sine por una circunlocución Rur, HE. 4, 
20, 5S(GÉÓS Ens 211 385), Impudentes namque homines et calumniosi qui rapere aliena deside- 
rant, occasione accepta imperialium praeceptorum more praedonum die noctuque grassantur 
et diripiunt innocentes. No cabe aquí examinar el discutido problema sobre la naturaleza de 
las «latrocinios» atribuidos a los sicofantas. 

98 Melitón en otro pasaje de su Apología recogido también por Eusebio (Eus, HE, 4, 26, 
10) menciona expresamente el rescripto de Adriano a Fundano dándole una interpretación fi- 
lacristlana. 
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5. Los sicofantas 


Para determinar el sentido de la exposición de motivos de Adriano es 
importante precisar en lo posible el tipo de personas calificadas en la tra- 
ducción griega de Eusebio como cukodavtal (sicofantas). Rufino retro- 
traduce el término por calumntatores. La retroversión es en sí acertada y 
encaja perfectamente con la explicación terminológica de Gayo: calum- 
niatores appellati sunt quia per fraudem et frustrationem alios vexarent 
litibus””. Sería también perfectamente posible y tal vez más probable que 
a oukoddvTaL correspondiese en el original latino del rescripto delatores 
en el sentido peyorativo de este término tan usual en latín!%. 

2»ukodabTly significa ante todo «hacer a otro objeto de acusaciones 
falsas infundadas o vejatorias»!%! y en el cuadro de la cultura griega los 
sicofantas constituían un tipo social perfectamente caracterizado por los 
oradores áticos de los siglos y y tv aC. Eran un subproducto de la demo- 
eracia griega constituido por personas que abusaban de las circunstancias 
y del sistema jurídico, sobre todo del judicial, para crear dificultades a 
otros en provecho propio por medio de denuncias falsas y vejatorias!%. 
Entre los rasgos típicos con que aparecen caracterizados, cabe destacar el 
aprovecharse de las leyes y de las circunstancias para encubrir el logro 
de sus propios fines!%; hacer uso de acusaciones falsas tortuosas y veja- 
torias sólo aparentemente fundadas!%; utilizar argumentos engañosos!'S; 
actuar arbitrariamente y recurrir a enredos!%; practicar más o menos des- 


2% GAL XIT 1 (Dig 50, 16, 233pr). Sobre el na muy frecuente use del término en los juris- 
tas romanos: VIR 1. 611; H. BELLEN, Sykophantes, KP 5, 440-441. 

100 Sobre la correspondencia cUropdvTna delator: LICDDELL-ScoTT, Lexicon”. 1671, 
Sobre el abundante empleo de delator en la terminología jurídica: YVIR 2, 148-149. 

l0l LIPDELL-3COTT, Lexicon”, 1671, 

162 A,R.W., HARRISON, The Law of Athens, 2 (Oxford 1971) 60-62. Listas hace una breve 
caracterización de la actitud básica del sicofanta al decir que su actuación consiste en crear 
dificultades judiciales a quien nada malo ha hecho: Lys, 23, 3: Tobres (= los sicofantas) p£1 
Yap Epoyor EsTL Kal Tolg pnóér hnuapTrkóTes ele altlav kabloraval, £K ToUTu» 
Yap Gr URALOTA xpmuaTilovrTeo. 

103 Isock, 18, 2, aprovecharse de las circunstancias políticas para acusar de un delito am- 
nistiado: Dem, 18, 189 212, criticar sin riesgo y acusar a los adversarios políticos de lo que ha 
salida mal; Lys, 28, 5-6, acusar para causar molestias. 

4 Isocr, 17, 42, denuncia vejatoria infundada: 18, 7. 9-10, 14,22, amenazas de acusar 
por una fuerte suma para lograr un acuerdo por cantidad menor; ÁESCH, 2, 3, acusación falsa 
mantenida con brillantez; Lys, 4, 14, intento de engañar al tribunal sin demostrar nada. 

105 [sockr, 21,5; 17,56: 18, 3, pone de relieve la abundancia y facilidad de palabra del si- 
cofanta. Lys, Y, 260, 24, lo caracteriza como quien acusa con malas bases y abundancia de ar- 
gumentos complicados. AESCH, 3, 257, califica de sicofanta al orador que con abundancia de 
argumentos trata de probar falsedades. 

106 AxDpoc, 1, 105, arbitrariedad: Dem, 18, 112. 232-235, enredos. 
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caradamente el chantaje y la extorsión!%”; actuar buscando su propio pro- 
vecho económico a costa de los demás!%; no arriesgarse, o arriesgar muy 
poco, mientras que sus víctimas quedaban sujetas a graves rlesgos y ve- 
jaciones!%., En consecuencia se les considera como un género de perso- 
nas social y políticamente indeseables que constituyen una verdadera ca- 
lamidad para los ciudadanos honrados!'? y son causa de perturbación en 
la vida pública expresamente calificados de Tapaxí como en la traduc- 
ción eusebiana del rescripto de Adriano!'!, En Atenas se tomaron medi- 
das contra las actividades de los sicofantas por una ley que establecía 
una pena pecuniaria de 1.000 dracmas y otras medidas contra el acusador 
que o no mantuviese su acusación o no obtuviese al menos una quinta 
parte de los votos de los jueces!!?. 

Naturalmente al desaparecer la democracia griega, desapareció con 
ella un clima excepcionalmente adecuado para que pudieran proliferar 
los sicofantas. Pero, naturalmente también, el tipo social no desapareció 
y en los vaivenes políticos de las monarquías helenísticas y del imperio 
romano encontraron su nuevo campo de acción en la delación con mati- 
ces ligeramente diversos según los casos. El término dikoddvTne y sus 
derivados se siguieron empleando ampliamente en las épocas helenística 
y romana. Junto a la acepción básica de «calumniar..., hacer objeto de 
acusaciones vejatorias»!!, onkodavrtcv aparece también con la de «hacer 
objeto de una crítica literaria muy exigente y molesta»!!*. En la versión 
eriega del Antiguo Testamento por los Setenta, bien conocida por Euse- 
blo, se emplea predominantemente en el sentido genérico de «hacer obje- 
to de vejaciones, extorsión y opresión abusiva en general»!!* y lo mismo 


107 Isocr, 18, 7. 9-10, 14. 22, 42-44, exigir dinero para no acusar; Dem, 19, 222; Lys, 27, 
24, exigir dinero a unes pristoneros con amenaza de no liberarlos si no pagan; HYFER, Ly- 
cophir, 2, exigir dinero para no acusar y acusar al que no lo da. 

108 AÁNTIPH, 5, 73-80, acusar xpnadTulr éveka tratando de apoderarse de lo ajeno. Isocr, 
17,56; 18, 3, 21, 5, la coropavtía es practicada por quien carece de recursos contra quien 
abunda en ellos. 

109 Isocr, 15, 21; 18, 46; 21, 14; Dem, 18, 189, 

10 Isocr, 8, 123 133, 130; 15, 23, 163, 174-175, 225, 230, 237, 241, 288, 300, 309, 312- 
313; Dem, 18, 112, 235, 242, 

MI Isocr, 15, 42-44, El pasaje se comenta más adelante en el texto. 

1I- Referencia detallada a la ley en ÁNDOC, 1, 33: DEM, 38, 6. Sobre el tema: H.J, Lipstus, 
Das attische Recht und Rechitsverfabren (1905-1915 = Hildesheim 1966) 448-450, 

113 LIDDELL-SCOTT, Lexicon”, 1671. Para la terminología usada en los papiros en relación 
con las denuncias y falsas acusaciones KR. TAUBENSCHLAG, ll delatore e la sua responsabilitá, 
StArangio-Ruiz, 1. 501-582 =0OpMin, 2, 729-730. 

1I+ Esta acepción aparece por ejemplo en Luciano: Luc, Lex, 24; DeorConc, 2; Hist, 10, 

115 En 6 de los $ pasajes en que se usa cokopbavrety en la versión griega de los Setenta, 
corresponde al hebreo asag que tiene el sentido de «abusar», «tratar de manera injusta y vio- 
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ocurre en los pocos pasajes en que se usa en el Nuevo Testamento!!*. En 
el campo de la propaganda político-religiosa, en la narración del proceso 
de los héroes nacionalistas Paulo y Antonio los alejandrinos se presentan 
a sí mismos como víctimas de la vukobavtla de los judíos!!”; a la inversa 
los judíos de Cirene se presentaron a sí mismos ante Agripa como victi- 
mas de la población helenística!!'*, Filón de Alejandría los presenta como 
víctimas de la de los alejandrinos'?”, y la apologética cristiana presenta a 
Sócrates como víctima de la de los atenienses!% y a los cristianos como 
victimas de la de los paganos!'*!. Los teólogos cristianos emplean también 
el término en el sentido de «desfiguración en la interpretación de un tex- 
to o de una doctrina»!?2 y en la terminología de los juristas romanos que 
escribieron en griego, cukodabTÍa, además de mantener su acepción pri- 
maria de «calumnia», corresponde a los términos latinos fraus y dolus en 
contraposición a bona fides!”. 

En la sociedad romana al sicofanta griego corresponde el delator o el 
accusator en las acepciones peyorativas que con frecuencia tienen en la- 
tín estos términos!2* Dion Casio califica repetidas veces de cukodbavTia 
la conducta de delatores políticos de los tiempos de Tiberio, Calígula, 


lenta». Lo mismo ocurre con cueobdvTns y olkodartia. Lista de pasajes con su correspon- 
dencia hebrea en E. HaTcH-H.A. REDPATH, Á Concordance to the Septuagint (Oxford 1906) 
1301. 

116 En el Nuevo Testamento el término aparece sólo dos veces (Le., 3, 14; 19, 8), ambos en 
el seatido de «someter a una opresión vejatoria por abuso de fuerza». Sobre el segundo de 
esos textos, TAUBENSCHLAG, Law?, 552-553; ).D00.M. DERRET, Law in the New Testament 
(Lendon 1970) 233-285. 

117 PLondIny, 1 (Actálex, 9 A, 11, 8). Sobre el proceso de Paulo y Antonino: H.l. BFLL, 
The Acts of the Alexandrines, JJP 4 (1950) 37-40, H. MusurILLO, Ácta Alexandrinorum 
(Leipzig 1961) 36, 

11 Jos, Ant, 16, 6, 5. 

112 PiL, Leg... 355. 356. 

120 ActApoll, 41 (AMA? 34, 14). Sobre el influjo de la apolgética en la descripción del pro- 
ceso de Apolonio: J. (GGEFFKEN, Die Acta Apollonii, GOntGA (1904) 271-275, 

(21 ATHENAG, Leg., 1,3: 2, |; MELIT, Ap (Eus, HE, 4, 26, 5.9), 

[2 LaAMPE, Lexicon, 1279, 

3 Dig, 27, 1,6. 183(Mob, Excus, 2) menciena una decisión de Marco Aurelio y Vero se- 
gún la cual se da una liberación de la tutela cuando alguien de buena fe y no fraudulentamen- 
te (uy cukopavtela Tolgvr GA Ek kaAne Motewe) pone en cuestión el status jurídico del 
huérfano. Sobre este texta J, ÁLTMANN, Die WMiedergabe rómischen Kechts in grechischer 
Sprache bei Modestinus De excusationibus, SDHI 21 (1955) 33, que acertadamente estima el 
texto camo germino y ve en ocucobavréna la reproducción del concepto de dolus malus. Áná- 
loga interpretación latina de Mommsen en su edición de Dig (fraude). 

12 LIDDELL-ScOTT, Lexicon”. 1071. Se empleó incluso en el griego de la época remana el 
verbo $niatope ÚeLv en el mismo sentido y con el mismo matiz (Hegesipo que escribió a me- 
diados del siglo 11, citado textualmente en Eus. HE, 3, 20, 1). 
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Nerón, y Domiciano!*, a los que los autores latinos llaman indistintamen- 
te delatores o accusatores, al mismo tiempo que insisten en su bajeza y 
peligrosidad!*. 

Fuera del campo político la delación con todas sus consecuencias estuvo 
ampliamente desarrollada en Roma en los más diversos sectores de la vida 
pública. Se utilizó dentro del aparato administrativo del estado como medio 
de control de la acción de procuratores imperiales y corrió la voz en Roma 
de que Adriano no había tenido inconveniente en servirse de este sistema!?”. 
En el campo penal proliferaron los delatores privados alentados por la re- 
compensa de una parte de la pena a la que por su delación se condenase a los 
autores de determinados delitos como la usura ilegal, el aborto, la sustitución 
de hijos y tal vez otros actos ilegales relacionados con juegos aleatorios!*. 

El mismo sistema de fomentar las delaciones privadas con un premio 
se siguió en la represión de la defraudación fiscal y delitos análogos!””. 


13 Dro, 38, 1, 1-2, conducta de los delatores politicos del tiempo de Seyano que simulando 
amistad arrancaban confidencias que luego denunciaban sin correr rlesgo ninguno: 59, 14, 7, 
acción de los delatares políticas del tiempo de Calígula cuyo castigo pidió el pueblo por acla- 
mación en un espectáculo pública; 60, 13, 2, actividad de las delatores que en general en 
tiempo de Tiberio y Calígula habían maquinado contra alguien siendo condenados por Clau- 
dio a luchar en el circo, 62, 26, 2, actuación de P, Egnatius Celer al dar falsa testimonio en el 
proceso contra Barea Seranus siendo premiado por ella: 67, |, 3-4, acción de los delatores 
políticos de la época de Domiciane inicialmente favorecidos por éste y luego castigados; 68, 
l, 2, actividad de los delatores políticos castigados por Nerva, sobre todo la de los siervos y 
libertos que habían maquinado contra sus señores. 

122 Sobre el uso indistinto de accusare y deferre: H.F, HiTzIS, Delatio nominis, RE 4f2, 
2427. La Indistinción aparece de forma significativa en Tac, Ánn, 4, 30, actum (en el senado) 
de praemiis accusatorum abolendis. El comentario de Tácito a la negativa de Tiberio es: sic 
delatores, genus hominum publico exitio repertum et ne poenis quidem umquam satis coercl- 
tum. per praemia eliciebantur. Aunque de época posterior y aun teniendo en cuenta su énfasis 
retórico, son significativas las palabras de Constantino en su constitución del año 319, CT 10, 
10, 1, Comprimatur unum maximum humanae vitae malum, delatorum exsecranda pernicles. 
La tajante distinción entre los conceptos de accusator y delator propugnada por Y. REIN, 
Das Kriminalrecht der Rómer, (Leipzig 1844 = Aalen 1962) 814 n., no tiene base suficiente 
en las fuentes jurídicas y literarias. 

122 HA Hadr, 13, 10, et circumiens quidem provincias procuratores el praesides pro factis 
supplicia adfecit; ita severe ut accusatores per se crederetur immittere. 

123 Sobre la recompensa a los delatares: G. HUMBERT, Delator, DAGR 2f1, 54. Desde la 
época republicana los llamados quadruplatores percibían una parte de la cantidad a que se 
condenaba a la persona por ellos denunciada por los delitas relacionados con el juego. La ins- 
titución aunque de origen republicano pervivía durante el Principado. Sobre el tema: F, Can- 
CELLI, Á proposito del Treswviri capitales StDeFrancisci 3, 20-21; Gr. WESENER, Quadruplator, 
RE 2411, 710-711. JM. KeLLY, Roman litigation (Oxford 1906) 108-170 aduce fundadas ob- 
jeciones contra la interpretación usual del término quadruplator, que sin embargo no afecten 
al hecho de que la delación de numerosos delitos estuviese recompensada. 

122 4. BERGER, Nuntiatio, RE 1772, 1476. Un caso cronológica y geográficamente cercano 
a nuestro rescripte es el edicto del gobernador de Galacia-Capadocia L. Antisttus Rusticus en 
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Calístrato en su De lure fisci escrito en tiempo de Septimio Severo!%, es- 
tablece una larga lista de los diversos tipos de denuncias usuales en ma- 
teria fiscal (variae causae ex quibus nuntiatio ad fiscum fieri solet)!%, y 
Marciano en su monografía De delatoribus, escrita entre 218 y 235 con 
abundantes materiales anteriores!**, recoge la lista de personas (mujeres, 
clarissiml vir1, condenados, etc.) a los que por diversas razones no estaba 
permitido denunciar!*, Aunque la práctica de la delación para obtener el 
premio legalmente establecido estuvo socialmente mal vistal% y dio lu- 
gar a diversos y graves abusos, el sistema estuvo profundamente arraiga- 
do en Roma y fueron varias las medidas intentadas por los emperadores 
para combatirlo!35. En papiros de la época que estudiamos se conservan 
numerosos ejemplos de denuncias hechas por particulares para obtener la 
recompensa establecida!%. Los abusos a que tal práctica dio lugar debie- 
ron de ser graves. En el título del Digesto De ture fisci aparecen mencio- 
nados el desistimiento injustificado del delator!**, el soborno del delator 
por el acusado!%, la delación calumniosa e infundada!*”, la delación por 
venganza (ulciscendi gratia)!*% Es interesante destacar que en diversas 
disposiciones y noticias en que se trata de la represión de estos abusos, 
aparecen fundamentaciones de carácter general y rasgos concretos que 
comciden marcadamente con los de la exposición de motivos y la parte 
dispositiva del reseripto de Adriano. 


Antioquía de Pisidia hacia el año 96 pC, en el que en un año de carestía tras mandar que se 
entresasen para la venta a preclo razonable los excedentes, añadía que lo no entregado sería 
decomisado dándose a los delatores el premio de una octava parte: quidquid centra edictum 
meuúm retentum fuerit in commissum vindicaturum delatoribus praemi nomine octava portio- 
ne constituta. (DocFlavy 139 nr. 464, IL, 28-34). Comentario en Macte, RomKule, 1,531. 

130 Y, KoTz-DoBRz, Callistratus, RE Suppl 3, 229: 4.M. HonorE, The Severan Lawyers, 
SDHI 28 (1962) 215-216; E. SEL, Thryphoninus und Callistratus en Eranion in honorem 
Georgil 5. Maridakis, | (Atenas 1963) 246. 

13 CaLL, Fisc, 1 (Dig 49, 14, | pr.). Sobre este texto: Á. BERGER, Nuntiatio, RE 172, 1475, 

133 J. Jórs, Aeclius, 68 RE 1/1. 523-524; W, KuskeL, Herkuntt und soziale Stellung der r6- 
mischen Juristen? (Graz-Wien-Kóln 1967) 235: HONORE, 0c, SDHI 28 (1961) 212-213. 

133 Djg 49, 14, 18. 

LM CALL, Fisc, 2 (Dig 49, 14, 2 pr) Ex quibusdam causis delatione suscipienttum fama 
non laeditur veluti eorum quí non praemii consequendi... gratia... deferunt. 

135 $. SoLazzI, Saggl di critica romantistica, BIRD 49-50 (1947) 405-409 = Seritt di di- 
ritto romano, 4 (Napoli 1963) 092-095. 

136 R, TAUBENSCHLAG, Die Prozesse der juridistischen Personen in Rechte der Papyri, 
SOHI 18 (1952) 117-116 = OpMin, 2, 672-675; Il delatore, StArangio-Rutz 1, 506-507 = Op- 
Min, 2, 735-736. 

137 Dig, 49. 14, 2, 4; 49, 14, 15, 2.4,49, 14, 23. 

133 Djg, 49. 14, 2, 4:49, 14, 4, 49, 14; 29 pr.; 409, 14, 34. 

132 Dig, 49, 14, 15 pr.; 49, 14, 24, 25, 

140 Dig. 49. 14, 2 pr. 
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6. La política de represión de las delaciones abusivas 


Ya Isócrates hablando de las consecuencias de las actividades de los 
sicofantas en un contexto en el que la caracteriza como práctica abusiva 
de realizar acusaciones vejatorias, incluido el chantaje, hace notar que es 
causa de perturbación (Tapaxni) entendida como inseguridad jurídica, 
que hace imposible la vida cívica (dációs olkclv ¿e TÁ TóAci) y lleva a 
la población a temer y a desconflar (Sclocodal Tip Tapologar TOALTELOL, 
bo3cic9aL) y en último término a desórdenes públicos (toráoic 4. Hay 
un cierto paralelo entre la observación de Isócrates y la referencia que se 
hace en la exposición de motivos del rescripto, a posibles perturbaciones 
en la población en relación con la actividad de los sicofantas. 

En el primero de los edictos de Augusto encontrados en Cirene, pro- 
cedente del año 6 ó 7 aC, el emperador hace referencia y toma medidas 
contra las prácticas abusivas de la minoría romana de Cirenaica, com- 
puesta de 215 ciudadanos, en el campo de la administración de la justi- 
cia: de hecho actuaban en exclusiva como jueces, acusadores y lestigos, 
unidos entre sí en factiones (ouvriuwposlal) ilícitas, con la consiguiente 
opresión y riesgo de la población helenística de la provincia, incluso en 
causas capitales!”. 

Tácito hace referencia a un intento de senado en tiempo de Tiberio 
para mitigar los malos efectos de las delaciones al fisco, premiadas por 
la lex Papia Poppaea, contra los caelibes y orbi que pretendían adquirir 
herencias o legados contra lo prescrito en la ley!*%. Según Tácito en lugar 
de fomentar la natalidad como pretendió Augusto, la ley dio ocasión a 
que se multiplicase el número de los que corrían el riesgo de ser denun- 
clados, y a que los delatores perturbasen la paz de las familias (multitudo 
periclitantiumn eliscebat cum omnis domus delatorum interpretationibus 
subverteretur)!'*. La observación de Tácito recuerda en su formulación 


41 Isocr, 15, 42-44. 

142 EdAugCyr, 1, 4-11 (DocAug? 139 nr. 311 = FIRA” 1, 404 nr. 68) ¿tren Tobe máv" 
Tas Ebploko 'Pepalos ¿y TR TEpL Rupee éTapxial TÉvTE kal Séxa Kal ÓLladko” 
oloUS £K Tdáons Alklas StoxetAlob Kal TervTarosíñwvr Svaplol Ñ peldo TÍMNOLL 
Éxovras, € mv elov ol kpiTal, ko ¿vu autole Toútote Elval Tivas curmpocias al 
TpeodñalL Tu Ek The éTeprnas TóAgoL dtosbpavto Tác Empapolcas Tovs “EAArn” 
vas él Tallo DavatTmubópols SÍKaLo, TL AUTOL Ep pÉpPEL KATIyopoblTuL Kal MapTi 
poltTel: GAAMÁAOLS, Kúyo De GUTÓS ÉYrukda ALPALTÍOUS TLLAS TL TpóTlw ToUTw Kara 
Bedaprnuévovs Kal ES TÑRU ESXATTHi TyyumévoUE  Tiimplar... Sobre este tema: Á.Yy. 
PREMERSTEIN, Die finf neugefundenen Edikte des Augustus aus Kyrene, 255 45 (1928) 439-447, 

143 Sobre el contenido de la lex Papia Poppaea: M. Kaser, Das rómische Privatrecht, 1- 
(Minchen 19713, 319-321; 724-725, Sobre el premio a los delatores contenido en dicha ley: 
Á. SCHILLER, Lex Papia Poppaea, RE Suppl 6, 231. Nerón fijó la cuantía en una cuarta parte. 

14 Tac, Ann, 3, 25. 
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un comentario análogo de Plinio en su carta a Trajano sobre los eristia- 
nos!%, y coincide con la retórica descripción que hace el mismo Plinio 
de las beneficiosas reformas de Trajano, en la que presenta la acción de 
los delatores en tiempos anteriores como fuente de perturbaciones e Inse- 


qt 


PLIN, Pan, 34, 1-5. Vidimus dela- 
torum inductum quasi grassato- 
rum, quasi latronum. Non solitu- 
dinem illi, non iter sed templum, 
sed forum insederant; nulla ¡am 
testamenta secura nullus status 
certus;, non orbitas non liberi pro- 
derant. 2. Auxerat hoc malum 
partim avaritia [...] 3 [...] abiren: 
(= delatores), fugerent vastatas 


Hemos tenido ocasión de ver la 
entrada (en el anfiteatro) de los 
delatores, tratados como salteado- 
res y bandidos. No se apostaban 
en lugares solitarios m en los ca- 
minos, sino en el templo, en el 
foro. No había testamento seguro 
ni situación cierta; de nada servía 
no tener o tener hijos. 2. En parte 
el mal se acrecentaba por la avari- 


delationibus terras. cia [...] 3 [...] que se vayan que 
huyan de las tierras que devasta- 


ron con sus delaciones. 


En todos estos textos se expresa de forma más o menos retórica, la 
misma idea central de la exposición de motivos del rescripto de Adriano: 
la perturbación e inseguridad producida por las delaciones abusivas. 

La misma idea, expresada en griego con términos que resultan para- 
lelos a los de Tácito, aparece en la fundamentación de una de las disposi- 
ciones del edicto del prefecto de Egipto Tiberius lulius Alexander del 
año 65!**, donde se alude a la gravedad de las consecuencias político-so- 
ciales del abuso, al parecer extendido, de que en materias fiscales se de- 
nunciase repetidas veces con torcida intención a la misma persona por un 
supuesto hecho delictivo del que ya había sido absuelta!*. Al exponer la 


145 PLiN, Ep, 10, 96, 5. Visa est enim mibi res digna consultatione propter periclitantium nu- 
merum:; multi enim omnis aetatis, ennis ordinis, utriusque sexus etiam vocantur in periculum. 

146 Sobre el panegírico de Plinio: M. DursbY, en PLINE LE JEUN, Ueuvres, 4 (Paris 1904) 
86-90. 

147 Sobre ese edicto su autor y sus circunstancias: U. WILCKEN, £u den Edikten, 455 42 
(1921) 144-150; A. StElN, Die Práfekten von AÁgypten in der rómischen Kaiserzeit (Bern 
19504) 37-48: O.W. REINMUTH, The Perfect of Egypt from Augustus to Diocletian, Klio Bh 34 
(1935) 47-50; G, CHaLON, L'édit de Tiberius lulius Alexander (Olten-Lausanne 1904) 41-88, 
Texto completo en OGIS 2, 385-400 nr. 669 revisado en CHALON, oc, 27-34 y en DocGal 
113-118 nr. 391. 

14£ EdAlex, 9, 39-40 (DGIS 2, 401-402 nr. 669 = DocGail 116 nr. 391 = ChaLon, oc, 29- 
30). Texto en la n. 172. Sobre las consecuencias sociales (empobrecimiento de la población, 
etc.) de los referidos abusos: ROSTOVTZEFF, SocEcHistRom” 2, 531-582 n, 29, Comentario de- 
tallado del pasaje citado: CHALON, oc, 133-196, 
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razón por la que se ve obligado a tomar serias medidas, el prefecto dice 
que la ciudad se hace inhabitable como consecuencia de las frecuentes 
delaciones y que todo hogar está perturbado!*. 

En un discurso tenido en Prusa (Bitinia) en los primeros años del si- 
glo 11 Dion Crisóstomo hace referencia a las actividades de sicofantas 
que habían acusado con falsos testimonios a un desgraciado después de 
haberle desposeído de sus documentos y despojado de parte de sus bie- 
nes!30, 

En Egipto hacia el año 117 en las instrucciones de un epistratego a 
sus subalternos sobre el modo de actuar en la inspección anual femioke- 
dic) ordenada a actualizar el catastro!%!, se indica que ha de evitarse que 
la población quede sobrecargada y vejada por delaciones indebidas: 
ote uñ 3apndalY Y TapartrpaxBualv ol CUxplol Y SukodavTnm8w” 
ob, ótav al ¿mokélcie yébwovtaL! con lo que de nuevo se pone en 
relación en la fundamentación de una medida legal la actividad abusiva 
de los delatores con perturbaciones e inseguridad jurídica en la pobla- 
ción. 

En todos estos textos referentes en su mayor parte a cuestiones fisca- 
les es claro que no se habla de proteger a los deudores del fisco, sino de 
evitar que delatores malintencionados se aprovechen del aparato adminis- 
trativo para perjudicar a sus conciudadanos mediante denuncias falsas y 
vejatorias, con la consiguiente perturbación de la seguridad jurídica y del 
orden económico y social. Todos ellos apuntan a lo que Claudio calificó 
ante el senado de tiranía de los acusadores: accusatorum regnum ferre nu- 
llo modo possum?”*. Todos ellos pueden contribuir a aclarar la orientación 
fundamental del rescripto de Adriano, que fue combatir el abuso de las 
delaciones en el caso concreto de las acusaciones contra los cristianos. 

Las medidas tomadas para corregir los abusos relacionados con la 
delación se centraron en torno a tres figuras delictivas: la praevaricatio, 
la calumnia y el desistimiento (terglversatio). La primera que substan- 
cialmente consistía en una acusación aparente formalmente válida, que 
se adelantaba a una probable acusación real y la precluía!5*, no tiene 


129 EdAlex, 9, 40-41 (OGIS 2, 401 nr. 669 = DocGail 116 nr. 391 = CHALON, oc, 30). Texto 
enn. 172, Comentario en CHALON, oc, 197-198. 

1 DioCHrYs, Or. 43, 6-7, 

51 Sobre la émioke Jas y su forma de realización en la época imperial: WILCKEN, Grund- 
zlige, 1/1, 206-203; H. KORTENBEUTEL, Episkepsis, RE Suppl 7, 198-109, 

152 PBrem 73, IL, 5-7 (WILCKEN, Chrest, 12, 227 nr. 238), 

153 BGU 611, IL 11-12 (FIRA? 1, 287 nr. 44 = MrrrTEIS, Chrest, 242, 415 nr. 370 = Doc 
Gail 95 nr. 367). 

154 E, LevrY, Yon den rómischen Anklágervergehen. 255 53 (1933) 177-132 = GesSchr, 2, 
395-399, 
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aplicación dentro del marco del rescripto que estudiamos. La calumnia 
(oukodavtia)!5S en sentido técnico estricto era la acusación formal en un 
udicium publicum con conciencia de la falsedad de lo que se acusaba y 
con intención de perjudicar al acusado!*. En la concepción de los juris- 
tas clásicos no era un delito de resultado y por tanto para que existiese no 
bastaba que el acusado fuera absuelto, sino que se requería además que 
constase la positiva intención dolosa del acusador!*”. 

Durante el Principado se extendió pronto al ámbito de la cognitio ex- 
tra ordinem la represión de la calumnia que originariamente sólo preveía 
las acusaciones falsas en judicia publica! Además de la pena funda- 
mental de infamia, establecida ya en la época republicana, dentro del 
cauce flexible de la cognitio surgieron nuevas penas y fue muy grande el 
margen de discrecionalidad del juez en lo referente a la calificación del 
hecho, a la apreciación de las circunstancias y a la determinación de la 
pena!*. En un texto jurídico de procedencia clásica, transmitido en di- 
versas fuentes con ligeras divergencias, se afirma con carácter peneral 
que quienes incurren en calumnia tanto en los iudicia publica como en la 
coenttio son castigados según la gravedad del caso: PS l, 5, 2 Et in pri- 
vatis et in publicis omnes calumniosi extra ordinem pro qualitate admissl 
plectuntur!*% La existencia o inexistencia de calumnia en la acusación 
era determinada por el mismo juez que había juzgado el caso, sin nece- 
sidad de que el calumniosamente acusado hubiese de acusar de calum- 
nia a su anterior acusador'*!. No consta que ya en tiempo de Adriano es- 
tuviese extendido el uso de que se pudiese exigir al acusador, al menos 


155 TAUBENSCHLAG, [l delatore StArangio-Ruiz 1, 501-502 = OpMin, 2, 729-730, 

156 Y, REIN, Das Kriminalrecht der Rómer (Leipzig 1844 = Aalen 1962) 307; Mommsen, 
Strafrecht, 492: H.F. HiTzIG, Calumnia, RE 311, 1414-1415; Levy, oc, 455 53 (1933) 1509- 
173 =GesSehr, 2, 383-393, 

157 Djg, 45, 16, 1, 3 (Marc, ScTurpill) Sed non utique qui non probet quod intendit proti- 
nus calumniari videtur: nam elus rei inquisitie arbitrio cagnoscentis cammittitur qui reo abso- 
luta de accusatoris incipit cansilio quaerere qua mente ductus ad accusationem processit, et sl 
quidem lustum elus errorem reppererit, absalvit eum, si vero In evidenti calumnia eum depre- 
henderit, legitimam poenam el irrogat. Sobre este texto: HITZIG, Calumnia, RE 311, 1418: 
Levy, Anklágervergehen, 255 53 (193% 162-165 = Gesschr, 2, 385-388, 

158 Sobre esa extensión analógica a la cognitio en general: HiTZIG, Calumnia, RE 31, 
1415, Levr, oc, 258 53(1933) 167-173 = GesSchr. 2, 389-303, 

159 MOMMSEN, Strafrecht, 497; LevY, 0c, 488 53 (1933) 105-172 = GesSchr, 2, 387-392, 

160 E texto aparece también en Cons, 6, 21. Ómnes calumniosi extra ordinem pro quali- 
tate admissi plectendi sunt; Dig, 48, 16, 3. Et in privatis et in extraordinartis criminibus am- 
nes calumniosi pro qualitate admissi plectuntur. Sobre el fondo clásico y la interrelación de 
estos textos: E. LevY, Pauli Sententlae (Ithaca 1945) 107-108. 

6 Dig. 45, 16, 1, 3 (texto en n. 157). Sobre este punto: HITZIG, Calumnia, RE 3/1. 1418- 
1419, Un caso de cognitio imperial en que Trajano actúa de esta farma automática por desis- 
timiento: PLIx, Ep, 6, 31, 7-12, Comentario en SHERWIN-WHITE, Letters, 394-306, 
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discrecionalmente, una caución para asegurar el cumplimiento de las 
consecuencias penales de la calumnia en el caso de que la acusación 
fuese falsa!*?, 

El desistimiento (tergiversatio) tuvo en la práctica un sentido ambi- 
valente: podía servir para favorecer al acusado, dejando pendiente un 
proceso contra él y poniéndole por tanto indefinidamente a cubierto de 
una nueva acusación. Podía también servir al acusador calumnioso para 
librarse de una eventual pronuntiatio calumniae dejando el caso acusado 
indefinidamente pendiente de sentencia!%, y esta segunda posibilidad se- 
ría la que caería plenamente dentro del marco del reseripto que estudia- 
mos. Para salir al paso de estos abusos un senadoconsulto de tiempo de 
Claudio, cuya oratlo in senatu se ha conservado, tomó medidas para re- 
primir lo que el mismo emperador califica como tiranía de los delatores 
(regnum accusatorum) en el ámbito de los ludicia publica: se faculta 
concretamente al pretor, como presidente de la quaestio, para imponer un 
término al acusador para que comparezca, y para que si no comparece ni 
se excusa, se pueda presumir que actúa calumniosamente con la consi- 
guiente pronuntiatio calumniae sin necesidad de continuar el proceso!** 
El año 6l, en tiempo de Nerón, el senatus consultum Turpillianum pun- 
tualizó las anteriores normas. El texto del senadoconsulto se ha perdido, 
pero los frecuentes comentarios de que fue objeto por parte de los juris- 
tas clásicos, permiten deducir que el desistimiento (desistere ab accusa- 
tione, desistere ab exsecutione criminis, simplemente desistere, non pe- 
ragere reos, relinquere accusationem, ludicil publici quaestionem 
deserere, ete., en la terminología de los juristas clásicos) conduce a una 
pronuntiatio calumniae19, Los textos de los juristas clásicos precisan el 
concepto del desistimiento delictivo, y ponen de relieve que no lo sería 
el autorizado por una abolitio privata!*, Su insistencia en esta idea deja 


12 Tal uso aparece ya en Egipto el año 210: PHlor 6 obte óetoc $nmuociov kaTtryópou 
GAA” 0US£ AGbaAcGapévov TÓ TUKTÓLYL Els TÓ TpócTElpor The crukodartias. Sobre 
este texto: Á. BERGER, Die Strafklauseln 1m den Papyrusurkunden (Lelpzig 1911 = Aalen 
1965) 13-14; TAUBENSCHLAG, Strafrecht, 94 n. 1; Law" 548, 

163 Sobre el concepto y sentido del desistimiento: MOMMSEX, Strafrecht, 408-499: Levy, 
oc, 235 33 (19339) 211-213 = Ges$Schr, 2,417-418. 

1 BGU 611. MI, 49 (FIRA? 1, 285 nr. 44 = DocGai 96 nr. 367) Accusatoribus quidem 
nos ita adimamus hanc regoi impotentian ut potestatem faciamus praetori praeteritis inquisi- 
tionis diebus citandi accusatorem et sí neque aderit neque excusabitur, pronuntiet calumniae 
caussa negotium fraude fecisse viderl. Sobre el tema: F. Y. Woess, Dile oratio des Claudius, 
Zas 51 (1931) 354-360, LevY, oc, 255 53 (1933) 213 = Ges5chr, 2, 418-419. 

165 LevY, oc, Z5S S3 (1933) 213-215 = GesSchr, 2, 419-420; W. WALDSTEIN, Untersu- 
chungen zum rómischen Begnadigungsrecht (Innsbruck 19641111. 

1 D1g,48, 16, 1, 7 (Marc, ScTurp) si quís ab accusatione citra abolitionem destiterit; 48, 
16, 15 pr. (MacER, Publ, 2) sí quis sublecissent accusatores aut sublecti postulassent nec pe- 
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a primera vista la impresión de que la referencia a la falta de abolitio 
aparecía en la tipificación del hecho delictivo en el texto del senadocon- 
sulto!*”. Posiblemente la abolitio privata como medio que permitía al 
acusador el desistimiento sin incurrir en las penas de la calumnia, es pos- 
terior al senadoconsulto Turpiliano, procede de la época de Adriano y 
fue tratada por los juristas en estrecha relación con el senadoconsulto por 
la íntima conexión objetiva que con él tenía!%. La abolitio privata se tra- 
mitaba por un procedimiento análogo al de la denuncia (delatlo nominis), 
pero de sentido contrario: el acusador solicitaba ante el mismo juez que 
conocía la causa, la autorización para desistir; y el juez había de conocer 
pro tribunali de la suficiencia de las razones aducidas por el acusador so- 
licitante y en consecuencia autorizar o no aceptar el desistimiento?6>. 
Aunque toda la reglamentación del desistimiento nació como la de la ca- 
lumnia en el ámbito de los judicta publica, se extendió pronto al campo 
de la cognitio y las normas indicadas aparecen ya aplicadas en su sustan- 
cia en la cognitio imperial por Trajano!**. 

En términos generales el sentido de todas estas medidas de represión 
de la calumnia y del desistimiento es responsabilizar al acusador o al de- 
lator con sus actos para evitar que personas desaprensivas o malinteneio- 
nadas pudiesen servirse con ligereza e impunidad de la acusación o dela- 
ción en perjuicio de otros, y eventualmente en provecho propio, para 
perjudicar a otros y para beneficiarse a sí mismos. Diversos documentos 
de fecha no lejana de Adriano nos dan a conocer la práctica de distintas 
irregularidades coneretas, relacionadas con la calumnia, el desistimiento 
y en general con abusos en la administración de la justicia. La orienta- 


regissent reos aut aliter quam abolitione facta destitissent; 50, 2, 6, 3 (Pap, Quaest, 2) quí lu- 
dicii publici quaestionem citra veniam abolitionis deseruerunt: 0], 9, 9, 16, 1 (256) simplici- 
ter 1d est sine abolitione desistere, CJ, 9, 45, 1 (Caracalla) ls demum in senatusconsultum in- 
cidisse videtur qui crimen publici 1udicii detulit et causa ordinata, id est inscriptionibus 
depositis et fidelussore de exercenda lite praestita eoque qui accusatur sub custodia efficil 
facto, non impetrata abolitione ab exsecutione criminis destitit. Sabre este punto y en el senti- 
do indicado: LEvY, oc, 4858 53 (1954) 216-217 = Ges$chr, 2, 421. Sobre el concepto y alcan- 
ce de la abolitro privata: REN, Kriminalrecht, 270; WALDSTEIN. Begnadigungsrecht, 109-125, 

167 En este sentido LEvY, oc, 285 53 (1933) 216-217 = Ges$chr. 2, 421; REIN. Krimina]- 
recht, 802-803, 

162 WALDSTEIM, Begnadigungsrecht, 112-116, 

164 Pormenores en Marc, SeTurp, 2 (Dig 48, 16, 1, 7-9) WALDSTEIN. Begnadigunesrecht, 
123-125, 

130 Prix, Ep, 6,31, 12. En un caso sobre falsificación de documentos sometido voluntaria- 
mente por los herederos a la jurisdicción imperial éstos tras de haber denunciado en común y 
haber solicitado una dilación que les fue concedida, no acababan de ponerse de acuerdo sabre 
mantener la acusación o solicitar autorización para desistir. En tales circunstancias Trajano ex 
concilij sententia tussit denuntiari heredibus omnibus aut agerent aut sioguli approbarent cau- 
sas non agendi; alioquin se vel de calumnia pronuntiaturum. Cf. n. 161. 
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ción sustancial de las disposiciones encaminadas a reprimir estas prácti- 
cas abusivas es responsabilizar al delator con sus actos. Por su contenido 
concreto pueden dar luz para precisar el ambiente concreto del reseripto. 

El ya mencionado edicto del prefecto de Egipto Tiberius lulius Alexan- 
der del año 69?” sale al paso del abuso consistente en la reiteración de 
acusaciones fiscales por el mismo hecho, por sí o por otra persona, y de- 
termina que quien realice tres acusaciones sin probar el hecho que acusa, 
será castigado con la pérdida del derecho de acusar y con la confiscación 
de la mitad de su patrimonio. Además de la fundamentación antes aludida 
de que como consecuencia de los abusos de los sicofantas la cludad se ya 
despoblando, añade que es totalmente injusto que quien acecha el patrimo- 
nio de los demás, actúe impunemente; y termina esa sección de su edicto 
haciendo notar que se castigará a los sicofantas como se merecen!”?. 

En el año 112 Plinio en su visita a las ciudades de la provincia Biti- 
nia-Ponto se encontró con denuncias anónimas contra cristianos, a las 


MI Cf mn. 147, 

IM EdAlex, 9, 39-45 (OGIS 2, 402 nr. 609 = DocGal 116 nr. 391 = CHALON, oc, 29-30). 
Tó $" altó kal TEpL Túw Eb Lólos. Aóyox TparyudToL dyopévov Lo Tn, UTE El TL 
kprdev ATEADÓ NL Ml ATOAVÓNOETAL UTÓ Tol Tpós Tút Lólos Adol TETOYUÉVOU, [iMKÉ” 
TL ECELVOL TOÚTOUA Eloy yl AAA KaTTyópoa noé Elo kpicire AyeoóaL, TA 0 TolTo 
TAL as AmepalTiTes EnuliobnoeTal. OUSEL yAp EOTAL TÉpas Tol curo pbarTnpudTut 
¿dr Ta dmoAeÁAupéba YnTaAL ÉS TS aUTA KaTakpelini. Móni € TS TÓMtC OXE” 
Sóv dOLKÍTOU yevopnérs álta To TARdOS TOY oUkopavTor kcal Tdons olklas guvTa” 
paccopévne Avaryralos KEÁZUOL Ed péóv TL TOOL ÉL Lólos AÓYoL KATnyópu» 15 É7 
Tépwl SL yopal elodyr Urródeci, Tapletacdal UT altod TóÓL TpocaryyelAQUTO, 
Uva une ¿relvos dxivóuvos íit, dav Se lSlco OvÓMa TL KaTebeykov Tpela UTodégeLe 
pone ATobalEnt, MNKÉTL ELELLOL GÚTOA KaTTryopelte, GAAL TÓ MftLov auToL TE ouUOolas 
ávaAcudavecdas, ASBIKOÓTaOTOL yAp E0TLL TroAÁAolE ETOAYOVTaA KLVÉUVOUS UTIÉP OUSLOL 
kai Tñs Emtiplas alróv Sá TavTós dveúduvoL £lval. kal kadódou Se keAelcopal 
TóÓL yro ova Tol i5louv Aóyou keloÓal, TA KaLVoToLndévTa Tapá Tas Tur 2Acdao Tu» 
xáplTOaS ETacvoplucduevos. Tpoypailiua Se barcos óTos Tots non. ¿EsdeyydévTaS 
GUKOPÁVTaS 19 Ébel ETpuoprcdper, = 51 sobre una causa se ha dado o se diere sentencia 
absolutoria por quien está al frente del idiólogo, ni le será lícito denunciarla a un acusador ni 
llevarla a juicio, y quien lo haga será castigado sin remisión. Porque las denuncias calumnio- 
sas no tendrán fin si lo ya juzgado con sentencia absolutoria vuelve a ser acusado hasta lograr 
una sentencia condenatoria. Al haberse hecho ya casi inhabitable la ciudad por la multitud de 
las delatores calumniosos y al sufrir perturbaciones todo hogar, ordeno taxativamente que sl 
alguno de los acusadores ante el idiólogo denuncia un casa prestando su palabra a otro, ha de 
manifestar el nombre del verdadero denunciante, para que éste no quede libre de riesgos. Á 
quien hubjese denunciado tres casos y no hubiese probado su acusación, no le será permitido 
denunciar y le será confiscada la mitad de su patrimonio. Porque es totalmente injusto que 
quien hace correr a otros muchos el riesgo de perder sus bienes o de incurrir en una multa, 
esté totalmente libre de responsabilidades. Daré orden con carácter general de que el gnomon 
del idiólogo tenga vigencia tras haber rectificado las innovaciones contrarias a la voluntad de 
las augustos. Pondré públicamente de manifiesto las penas que he Impueste a las delatores 
calumniosos convictos. Sobre este texto: CHALON, oc, 183-205, 
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que inicialmente al parecer dio curso!” La respuesta de Trajano conte- 
nía una explícita exclusión de la admisibilidad de las denuncias anó- 
nimas: 


TRAlI (PLIN, Ep, 10, 97, 2) Sine Las denuncias anónimas no deben 
auctore vero propositi libelli in ser admitidas en ningún tipo de 


nullo crimine locum habere de- — delito. Porque costituyen un pési- 
bent. Nam et pessimi exempli nec mo precedente y no son propios 
nostri saeculi est. de nuestros tiempos. 


La exclusión de las denuncias anónimas no obedece a una inclina- 
ción filocristiana, ya que el eristianismo es según el reseripto un hecho 
punible aunque no perseguible de oficio. Trajano califica las denuncias 
anónimas en general como pésimo precedente y presenta expresamente 
su exclusión como una exigencia del sentir cívico de los tiempos!”*. In- 
dudablemente todo ello está relacionado con otros datos existentes sobre 
la línea política de Trajano frente a las delaciones abusivas: sabemos 
por el panegírico de Plinto que en la imagen pública oficial de Trajano 
era un rasgo importante el haber acabado con el mal interno de las dela- 
ciones presentado retóricamente como una subversión legal de la legali- 
dad!”. 

El año 134 pocos años más tarde del rescripto que estudiamos y toda- 
via en tiempo de Adriano, el prefecto de Egipto M. Petronius Mamerti- 
nus, estrechamente vinculado al emperador!**, en un edicto hubo de salir 
al paso de las prácticas abusivas de ciertos acreedores que Introducían en 
sus contratos una cláusula penal por la que el deudor se obligaba a pagar 
al fisco una multa (mpósTi Lo», poena fisco ex contractu privato)!” en 
caso de incumplimiento: al llegar al momento del vencimiento de la obli- 
gación el acreedor no aceptaba la oferta de pago por parte del deudor, 
para poder así amenazarle con una denuncia ante el fisco. El resultado 
normal era que el deudor para evitar la denuncia (Te TO TpogTipov 


133 PLix, Ep, 10, 96, 3. Propositus est libellus sine auctore multorum nomina centinens. El 
procedimiento descrito a continuación parece referirse a los así denunciados. De entre la 
abundante bibliografía sobre la consulta de Plinio y la respuesta de Trajano cabe destacar los 
trabajos reseñados en la n. 51. 

1% Sobre este punto: W. WEBER, oc, WF 267 (1971) 22-23; FREUDENBERGER, Werhalten?, 
213-215, 

135 Prix, Pan, 34, 2. Excidistt intestinum malum et provida severitate cavistt ne fundata 
legibus civitas eversa legibus videretur. Esa misma represión de las delaciones es presentada 
poco más adelante (Pan, 34, 4) como nihil saeculo dignius. Sobre PLim, Pan, n. 146. 

178 Sobre Mamertino: Á. STEIN, Die Prifekten von Agypten 68-72. 

177 Dig, 49, 14, 1 pr. L. MITTEIS, Reichsreicht und Yolkrecht (Lespzig 1891-1935) 
523-536. 
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bo3w) y el consiguiente proceso, se aviniese a pagar al acreedor una can- 
tidad mayor que la debida!*?. 

Esta misma tendencia a responsabilizar al] acusador se manifiesta 
también en las medidas tomadas respecto a los irenarcas, encargados de 
funciones policiales en Asia Menor!?”. El futuro emperador Antonino Pío 
durante su proconsulado en Ásia en tiempo de Adriano entre los años 
130 y 13518 reguló la actuación de los irenareas en la búsqueda, deten- 
ción e interrogatorio de los latrones: con los datos obtenidos debían ins- 
truir un sumario (elogium) que debería remitirse con el presunto reo a la 
autoridad judicial encargada de la cognitio, en la que había de conocerse 
la causa a fondo (ex integro) sin que los hechos y valoraciones recogidas 
en el elogium pudiesen darse por probados. En la misma disposición, o 
tal vez en un reseripto distinto del mismo Ántonino y en rescriptos de 
otros emperadores, se estableció que el irenarca que había redactado el 
elogium, debería mantenerlo en la cognitio y responder de las eventuales 
irregularidades en que hubiese incurrido al redactarlo!*!. 

Unos años más tarde se manifiesta de nuevo la tendencia a reprimir 
los abusos de los sicofantas en el edicto de Valerius Eudaemon!?? que fue 
prefecto de Egipto el año 142, tras una destacada carrera política al ser- 
vicio de Adriano, en parte como procurator imperial en la provincia de 


178 Texto del edicto en PFay 21, 15-25, Sobre la interpretación de este texto: Á BERGER, 
Die Strafklausein in den Papyrusurkunden (Leipzig 1911 = Aalen 1965) 04-05: K. Tau- 
BENSCHLAG. Die Prozesse der juristischen Personen im Rechte der Pupyri, SDHI 13 (1952) 
119-120 = GpMin, 2, 075-676. 

17 Sobre el irenarca y sus funciones: MOMMSEN, Strafrechit, 308; O, HIRSCHFELD, Die $)- 
cherheltspolizel im rómischen Kaiserreich, SBDerl (1391) 888-8373 = KlS5chr 602-607: PPAFFE, 
Irenarcha, RE 92, 2033-2034: SCHULTEESS, Elprivdpyal RESuppl 3, 420-422. 

122 Antonine desempeñó brillantemente el proconsulado de Ásia en tlempo de Adriano 
entre el 130 y el 135, poco antes de acceder al trono imperial (D. v, ROHOEN, Áurelius 138, 
RE 2/2, 2405-2496). De la brillantez de su administración se hace eco la inscripción de Efeso 
OGIS 2, 127 nr. 493, 23-23, yevópevos mucle ka0' Y Tñis holas TyelóvE VELL O XpÓLOL 
TOAAGL Kal peydAor dyador aÍTLOS. 

131 Mare, ludPubl 2 (Dig, 43, 3, 6, l). Sed et caput mandatorum exstat, quod divus Pius 
cum provinciae Ásiae praeerat sub edicto proposuit, ut irenarchae cum adprehenderint latro- 
nes, interragent eos de socils et receptatoribus et interrogationes litteris inclusas atque obsig- 
natas ad cognitionem magistratus mittant. Igitur quí cum elogio mittuntur ex integro audiendi 
sunt, etsi per litteras missi fuerint vel etiam per Irenarchas perducti. 5tc et divus Pius et alii 
principes rescripserunt ut etiam de his quí requirendi adnotati sunt, non quasi pro damnatis 
sed quasi re integra quaeratur, sí quis erit quí eum arguat. Et ideo cum quis drdkrplot faceret, 
luberl oportet venire irenarchen et quod scripserit exsequi: et si diligenter ac fideliter hoc fe- 
cerit, conlaudandum cum: si parum prudenter non exquisitis areumentis, simpliciter denotare 
Irenarchen minus retulisse: sed s1 quid maligne interrogasse aut non dicta retulisse pro dictis 
eum compererit ut vindiciet in exemplum ne quid et aliud postea tale facere mol tatur. 

182 El edicto está textualmente recogido en la petición de Dionisia de POxy 23%, VII, 
7-19, reproducida en BIDR 13 (1910) 56-57. 
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Asia y en parte como miembro de la cancillería imperial del mismo 
Adriano!*, El edicto sale al paso del abuso de los deudores que en lugar 
de pagar sus deudas o de recurrir a medios legales, coaccionan a sus 
acreedores con la amenaza de denunciarlos de graves delitos con la espe- 
ranza de obtener una remisión total o parcial de su deuda. Frente a esta 
práctica el prefecto establece que la persona a quien se exige judicial- 
mente el pago de una deuda documentada, no tiene más alternativa que o 
pagarla o declarar inmediatamente que el documento es falso, acusando 
por eserito al acreedor de falsedad. El edicto habla de la necesidad de de- 
positar en concepto de fianza la suma exigida y añade que si el deudor 
confía en la fuerza de sus pruebas, puede entablar un proceso; pero hace 
notar que ni aun entonces puede actuar impunemente, sino que en todo 
caso corre el riesgo de incurrir en las penas establecidas, refiriéndose in- 
dudablemente a la poena calumniatorum. 


Ed ValEud!$*: 


Ovaképios Lisdaluwvr ¿raproc Valerio Eudemon prefecto de 


AlyútTOov Acycl: kal Tapabecly 
HaTi TO KGÁAÁLOTY  Xpu|CcLOS 
ybiwpr Tod kpatlotov Majucpr 
Tclvov, kal autóg lóSla Teaobo 
pakte TL TOAAol TÚL xpñuata 
d4TalTovUcbiL TÓ Ta ólkala 
Trolcie TOlé€ atTalToDoL abcvTCE 
CETavaTaocl Ucldovwb CLKAT 
HATwvr TabTce Slakpouvcodal 
TY TapaTelvell! TÑOL aATODOTLL 
ETLXCLODOL, OL cb KaTatmáñecio 
Tol Tádxa dv do3dmdivTas TÓL 
kiLbSuvLoL kal Sia TolTo cr” 
CAdTTOLL ou 3mocodal Tpod” 
SOKÍLTOG, Ol 8£ TÑE CTavaTa” 
oc Te Slkne dmavómocil Toue 
abvtTiSlkoue olólucvol Tapay” 
yc¿ Aia TÁE TOlauTne Tavovpylac 
atmioxcodal, dTosSidoLTaE ÓN 
obclkovol TM TElB0LTaS TOUE 
Blkalwe  áATaLTODUTAS: we 


Egipto ordena: siguiendo por una 
parte como excelente ejemplo el 
parecer del ¡lustrísimo Mamertino 
y habiéndome dado cuenta por mi 
parte de que muchos deudores, 
omitiendo lo que en derecho debe- 
rían hacer para con sus acree- 
dores, intenten rehuir totalmente o 
diferir el pago con la amenaza de 
acusaciones más graves; y unos 
esperan atemorizar a los que fácil- 
mente temen el riesgo y de esta 
manera obtener una reducción, 
otros estiman que con sus amena- 
zas de un proceso renunciarán sus 
adversarios. (Por ello) ordeno que 
se abstengan de semejantes malas 
artes pagando cuanto deben o per- 
suadiendo a sus acreedores. Por 
tanto si aquel a quien se reclama 
judicialmente una cantidad de di- 


183 4, STEIN, Die Práfekten von Ágypten, 74-76. 
184 POxy 237, VII, 7-19 (BIDR 13 [1910] 56-57). 
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cl TIE xpmuaTikAc... cuerásme nero, no niega inmediatamente 
álknme daralrmécie kal uy tras que la debe, es decir no alega in- 
pauvtika dpinmoáduevos ódcihcio,  mediatamente que el documento 
TOUT' ¿OTIL, Un TapautTíka  €s falso y comprometiéndose por 
ThaoTá clval TÁ YypáiiaTa escrito a acusar intenta llevar ade- 
cm kal katnmyopiocio ypa- lante una acusación por falstfica- 
bac cl clre trhaoTáv ypaj-  clón de documento, fraude o esta- 
patrur Y pañioupylas $ rtepir  falB5, o no le servirán de nada 
ypadñea ¿ukaAclv ¿mixcioñ, $ estos amaños y será constreñido a 
ouSév adri TÍÁC Tolavúrmce devolver inmediatamente lo que 
TExumco óbcheos C¿otal dvay debe; otras depositar el dinero de 
kacIñocral $e arosobval ev: forma que quede asegurada la re- 
wc a dbcikel, Y TapakaTadé-  cuperación de lo debido al sus- 
Hebós Tc TÓ dpyúpiov Tv” ¿y  tanciarse el conflicto sobre la 
3c3alw Tó dvataBdv dbcilóue cantidad! si confía en los fun- 
va A, Tépas TÑG xpmpatikñe  damentos, que actúe en el proce- 
dudo 3nTiocwe hadovanme, TóT” so mayor!*” y aun en ese caso no 
¿av dappñ Tola TÍRE katrnyoplac Sin riesgos, sino sujeto a las pe- 
¿AMyxole, Tóv puelíova dyúva nas establecidas!%, 

clochcuocTal, ouóc TÓTC dBoocs 

Eoópucvos, ad ToOlg TCOTayude 

VOLE EMTUTÍ OLE CLCXÓNCELOE. 


Existen indudablemente varios puntos oscuros en la interpretación de 
los detalles del edicto; pero es indudable que su sentido fundamental es 
evitar que los deudores intenten librarse de sus obligaciones mediante 
maniobras poco limpias (Tavoupyla), como podría ser intimidar al acree- 
dor con la amenaza de graves acusaciones para lograr que renuncie a su 
crédito o reduzca su cuantía!%, Queda también fuera de toda duda que al 


135 Sobre el sentido exacto de estos tres delitos (TAdoTtá 'Yypáupuartea, paslovpyla, TTEpL” 
pad): G.0, ÁRCHI, Civiliter vel criminaliter agere, ln tema di falso documentale, ScrFerri- 
mMil 1. 25-26; TaUBENSCHLAG, Strafrecht, 91-92: Law, 3158 n.13. 

122 Sobre la naturaleza de ese depósito: KR. TAUBENSCHLAG, II sequestro nel diritto del pa- 
pira, lura 2 (1951) 75 = OpMin, 2, 533, 

15 Discusión sobre los posibles sentidos de «proceso mayor»: M. LEMOSSE, Querela non 
núumeratae pecuniae et contradictio, StSolazzi 473-475, En todo caso para el objeto de este 
trabaje es indiferente la determinación exacta del sentido de este término. 

188 K, TAUBENSCHLAS, Die Gescháfsmángel im Rechte der Papyri, 285 54 (1945) 142 = 
DOpMin, 2, 202-203; Sequestro, lura 2 (1951) 73 = OpMin, 2, 533, 

182 O,W, REINMUTH, The Prefect of Egypt from Augustus to Diocletian, Klio Bh 34 
(1935), 141; Lemosse, oc, Stsolazzi 474; TAUBENSCHLAG, Seguestro, lura 2 (1951) 47 = Op- 
Min, 2, 332. 
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deudor que pretende librarse de la pretensión de su acreedor, se le res- 
ponsabiliza plenamente con su alegación forzándole a acusar formalmen- 
te por escrito, a depositar en fianza la suma que se le exige y a correr el 
riesgo de incurrir en las consecuencias de la calumnia. 

En todas estas disposiciones, casi todas de la época de Adriano, se 
muestra una clara tendencia a reprimir los abusos de los que se aprove- 
chan del aparato judicial del estado para el logro de sus fines con fre- 
cuencia incorrectos. Tales abusos son los típicos de los sicofantas y apa- 
recen tratados en varlas de las disposiciones aducidas, en expresa 
relación con la oukodavtia y la calumnia. Común denominador de todas 
estas disposiciones es responsabilizar al delator con la prueba del conte- 
nido de su denuncia, evitando así que se pueda perjudicar a otros Impu- 
nemente poniendo en marcha el aparato judicial del estado con Intención 
torcida O al menos con ligereza. Dentro de este marco ha de encuadrarse 
el rescripto de Adriano sobre los cristianos, que en su exposición de mo- 
tivos alude en términos generales a los mencionados problemas, y en su 
parte dispositiva insiste fundamentalmente en que se ha de responsabili- 
zar al delator con su denuncia. 


7. Condiciones de admisibilidad de la acusación 


La parte dispositiva del rescripto consta estructuralmente de varias 
frases en las que en el estado actual del texto griego hace la Impresión de 
que se repiten en la primera, segunda y tercera las mismas o parecidas 
ideas. Llama también la atención el inciso que separa la segunda frase de 
la primera (moAAú yap páliol Tpocfikci) en la que parece expresarse 
una contraposición entre el contenido de la primera y segunda frase, con- 
Iraposición que no se da, supuesta la Interpretación más generalizada del 
rescripto, o que todo lo más aparece dentro de esa Interpretación entre el 
contenido de la segunda frase y las últimas especificaciones de la prime- 
ra. Tal vez estas anomalías de forma, y otras que se harán notar después, 
podrían atribuirse a defectos de la traducción de Eusebio. Podían tal vez 
también explicarse satisfactoriamente mediante una interpretación de la 
primera frase de la parte dispositiva divergente de la tradicional, de la 
que se tratará más adelante. Desde el punto de vista metodológico parece 
lo más acertado comenzar por el análisis de la primera frase de la parte 
dispositiva y de la interpretación que tradicionalmente se le ha dado, 
para exponer más tarde otra posible interpretación que elimina alguna de 
las dificultades de la interpretación tradicional, da relieye a ciertos indi- 
cios poco tenidos en cuenta por ésta, pero implica a su vez una serie de 
graves dificultades. 
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El texto de esta primera frase transmitido a través de Fusebio coincide 
substancialmente con el transmitido a través de Justino y dice: "Av obv 
sabs cg TauTryY TRY délwolbl ol craprliWTal SúbuwvTaL Siiaxvpl- 
¿codal Kata TL XplLoTLavil, ws Kal Tpó 3IMUaToS arrokplvacial, 
ctrl TobLTO óLboL Tpatmmicll, aÁAl oOUK délwocolL ovóc Jóvals 3JogíÍs. 
(S1 por consiguiente los provinciales pueden mantener con firmeza y evi- 
dencia esta petición contra los cristianos hasta el punto de responder de 
ella ante un tribunal, han de atenerse únicamente a este procedimiento y 
no actuar por peticiones y simples clamores). La retroversión de Rufino 
es bastante libre: Itaque si evidenter provinciales huic petitioni suae 
adesse valent adversus christianos, ut pro tribunali eos in aliquo at- 
guant, hoc els exsequi non prohibeo. Precibus autem in hoc solis et 
acclamationibus uti els non permitto. 

Desde el punto de vista gramatical la frase está básicamente estructu- 
rada en forma condicional (4e+ SúxuLTaL en Justino; cl SivavTaL en Eu- 
seblo) cosa perfectamente normal en los textos legales dispositivos ro- 
manos, en los que el supuesto al que se condiciona la disposición, reviste 
gramaticalmente la forma condicional o de relativo, mientras que la apó- 
dosis, que contiene la disposición condicionada, se expresa en indicativo 
o subjuntivo!” La prótasis condicional incluye a su vez una oración con- 


122 En general sobre este punto: D. DAUBE, Forms of Roman legislation (Oxford 1956) 
6-3, 30-36. Entre los rescriptos de contenido jurídico cuve texto se canserva más o menos Ín- 
tegro y puede dar luz para conocer el estilo de la cancillería de Adriano cabe citar: Coll 1, 6, 
24 1.11,3311,7, 1-2 (Diz 47, 14. 1 p: 13,3, 2 (=D 47, 21,2); Dig 22,5,3, 1: 22,5, 
3,2322,5,3,3 27, 1,15,17,29,5, 1,28: 37, 10, 3,5; 40, 12, 43: 48, 8, 4, 2: 485, 135, 6 pr: 46, 
18, 1 pr: 48, 18, 1, 22; 48, 19, 28, 6; 48, 20, 6; 48, 20, 7, 3; 49, 14, 2, 1:49, 14, 3, 6. En todo 
casa ha de tenerse en cuenta que el texto de las constituciones queda notablemente mutilado y 
aun gramaticalmente desfigurado en las citas realizadas en los escritas de los juristas y en los 
códigos como ha puesto magistralmente de manifiesto VOLTERRa AÁCYen (1907 530, 1004- 
1097. En general en esos rescriptos se observa una notable libertad de formulación, sin vesti- 
glos de un esquema fijo, ya que para la enunciación del supuesto de heche se emplea o bien 
la forma relativa, tanto can indicativo como con subjuntivo, a bien con más frecuencia la for- 
ma condicional, también tanto con indicativa como con subjuntivo. Para la formulación de la 
parte dispositiva se usan tanto el indicativo como el subjuntivo en tercera persona y el impe- 
rativa, sin que falten formas interrogativas (quid dubium, etc.) o primeras personas (puto, etc.). 
Pueden servir de ejemplo: Coll 1. 6, 2-4 quí occidit solet; si... instrixit..., quid dubium est; si 
fult... iubete; 11, 7, 2 si quis tam notus... fuit ut... affectus sit..., hunc in metallum dari oporte- 
re [putod;: 13, 3, 2 (= Dig 47, 21, 2) sí... sunt, non dubito quin... Quod si... furati sunt, suffi- 
Cl... Dig 22,3, 3, 3 quem remisi ad provinciae praesidem ut... nisi implesset qued intenderat, 
relegaretur, 27, 1, 15, 17 s... videbitur... existimo, 3%, 10, 4, 5 sí habeant..., non debet... abser- 
var: 42, 1, 33 sl... provaberit..., vindica; 48, 8, 4, 2 si... proclamarverint, debet; si fecerlt..., 
erit; 48, 15, 6 pr quí sollicitaverit..., teneatur; 48. 15,6. | apud quem... fuerit... inventus, hunc 
suppressorem non jure quis dixerit; 48, 20, 6 si... habuerit, retinebitur; 49, 14, 2, 1 quin el 
qui... non exbibet nocere debeat..., dubitatum non est; 30, 4, 14, 6 illud cansentia ut si non 
erunt... creentur. 
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secutiva (tus... arokpivacóaL) que presupondría en el original latino un ita 
o una partícula comparativa (tam, etc.). Hasta este punto la construcción 
de la traducción eusebiana es gramatical y estilísticamente correcta!?!. 

No ocurre lo mismo con las palabras finales de la frase, que contie- 
nen un apéndice adversativo (dAA" ok aéuwocoly ou póvals Jody). 
Los dos dativos hacen pensar en dos ablativos instrumentales en el origi- 
nal latino, que podrían resultar en él apropiados o bien al estar regidos 
por el verbo que corresponde a Tparríolyl O bien especificando a otro 
eventual segundo verbo que no ha pasado a la traducción de Eusebio. En 
todo caso en ésta los dos dativos precedidos de una partícula adversativa 
resultan al menos estilísticamente chocantes en relación con el único ver- 
bo. Indudablemente Rufino fue consciente de esta incorrección y de la 
consiguiente dificultad de traducción, y optó por dividir en dos la frase 
con dos verbos principales (non prohibeo, non permitto). En ello cabe 
ver por otra parte una confirmación clara de que Rufino retrotraduce a 
Eusebio y no reproduce el texto original del rescripto. El texto de Rufino 
partido en dos frases es perfectamente claro y difícilmente podría haber 
dado lugar al texto concentrado oscuro y estilísticamente poco correcto 
de Eusebio, mientras que a la inversa estas características del texto euse- 
biano se explican perfectamente por la dificultad por él mismo expresa- 
mente confesada, de traducir un texto jurídico latino. Que Rufino más 
tarde eliminase la dificultad retrotraduciendo el texto con libertad am- 
plia, cuadra plenamente con su sistema de trabajo!”?. 

Por lo que se refiere al contenido hay en esta primera frase una serle 
de ambigijedades que dificultan la interpretación: el término délwols que 
es concepto central en este texto y tiene en sí mismo una significación 
muy amplia, se emplea dos veces y con distinto sentido; el verbo TpéTcLL 
es también fundamental en el texto y tiene en sí múltiples significacio- 
nes; el rescripto contiene una referencia al texto de la consulta y al no 
conocerse ésta, resulta difícil precisar el sentido exacto de lo aludido; el 
sujeto al que se refieren las normas dadas son los ¿TrapxuTal, término 
erlego que responde al latino provinciales, que como se verá es también 
ambiguo. Por todo ello es preferible metodológicamente comenzar por 
los elementos del texto más fáciles de interpretar exactamente, para obte- 


19 Construcciones análogas en rescriptos de Adriano aparecen en Dig 37, 10, 3, 5 (ULp, 
Ed 41) divus etiam Hadrianus ita rescripsit: «...ceterum si idoneos habeant a quibus defendan- 
tur et tam expeditam causam ut ipserum intersit mature de ea ludicari, et tutores eorum iudi- 
clo expertri volunt, non debet adversus pupillos observari quod pre ipsis excogitatum est; 
Coll 11, 7, 2 ledoque puto... si quis tam motus et tam gravis in abigende fuit ut prius ex hoc 
crimine aliqua poena affectus sit, hunc in metallum dari oportere, 

122 Sobre las características de la traducción de Rufino: n 11. 
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ner así unos puntos de apoyo firmes para determinar el sentido de los tér- 
minos que resultan ambiguos en el texto de Eusebio. 

En la prótasis de la oración condicional cuyo sujeto son los provincia- 
les, se fija el supuesto de hecho de la norma como el caso en que los pro- 
vinciales puedan hacer algo que Eusebio expresa con las palabras Sue xupl- 
¿codal clg TauTTIpY TY dÉlwoll, cuyo sentido se tratará de precisar 
luego. Indudablemente tal actuación se dirige contra los cristianos (katá 
TÚL xploTLamuv) y está relacionada con los tribunales (mrpó 3MuaTtos dto" 
kpivacdaL). Estas últimas palabras indudablemente corresponden al latín 
pro tribunall respondere que aunque en los textos jurídicos actualmente 
conservados sólo aparece una vez en un texto de Papiniano de comienzos 
del siglo 11%, resulta perfectamente posible en un rescripto de Adriano. La 
actuación pro tribunali (mpo IyaTos en los textos griegos) implica una 
intervención solemne y personal del órgano jurisdiccional, asistido por su 
consilium, en lugar adecuado y con las formalidades requeridas para adml- 
nistrar justicia, en contraposición a las actuaciones no solemnes, califica- 
das como de plano (xajuadcv) y privatum o 1n transitu, en las que o bien no 
interviene personalmente el magistrado jurisdiccional sino sus delegados 
subalternos, o bien se actúa fuera del officiaom sin las formalidades solem- 
nes del acto judicial!'”*. Respondere dentro de la terminología romana en el 
campo procesal significa «dar cuenta» o «mantener la función procesal» 
correspondiente, bien sea la de demandante o la de demandado en el pro- 
ceso civil, o la de acusador o acusado en el proceso penal!” 

Las palabras ws kal tTpó 3InuaTos arokpivadcóal constituyen gra- 
matical mente una oración consecutiva que se podría traducir como «has- 
ta el punto de responder ante un tribunal», o tratándose como en este 
caso del acusador, como «hasta el punto de mantener su acusación ante 
el tribunal». Con estas palabras se trata de precisar el grado de lo expre- 
sado en las palabras centrales de la frase condicional (Suoxupi¿codal 
clg TautTrb TAL délwolr). 

Auoxupi¿codal es un verbo poco usado, que tiene el sentido de «es- 
tar plenamente convencido de algo hasta el punto de poder demostrarlo», 


193 Pap, Resp 10 (Dig 45. 1, 23, 3) Eum quí cognovit edictum peremptorium, secundum 
ordinis causam dati placuit non recte proyocasse, cum in elus potestate fuerit ante diem praes- 
titutum pro tribunali respondentem aut defensum edicti denuntiationem rumpere. Sobre el 
sentido de este texto: M. Kaser, Das rómische Zivilprozessrecht (Miinchen 1966) 377. 

12 Sobre el sentido de pro tribunali: R. DiiLL. Úber die Bedeutung des Verfahrens de 
plano im rómischen Zivilprozess 438 352 (1952) 170-193; L. WENGER, Zu drei Fragen aus 
dem rómischen Zivilprozessrecht 255 59 (1939) 376-378; Kaser, RZPR 145. Sobre las for- 
malidades usuales de la cognitio ante un gobernador de provincia: 4.H.M. Jones, The Crimi- 
nal Courts of the Roman Republic and Principate (Oxford 1972) 113-114, 

195 WIR 5, 177-178. 
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«afirmar con convicción y fuerza», «mantener una afirmación»!%. Apa- 
rece en este sentido con relativa frecuencia Platón!?”. No se usa en la 
terminología de los papiros!”. Aparece aisladamente en la época roma- 
na en autores como Flavio Josefo!”, Luciano*% y Plutarco*%!; y es en 
cambio bastante usado por Eusebio*%”, siempre con este mismo sentido 
de «afirmar con confianza en poder probar lo que se afirma». Rufino re- 
trotraduce el término por adesse, que en la terminología de los juristas 
clásicos se emplea con frecuencia en el sentido de «comparecer»"0%, 
Auoxupidcoda. queda determinado en el texto griego del rescripto por 
el adverbio vadws. Rufino lo retrotraduce por evidenter, muy empleado 
en la terminología de los juristas clásicos siempre con el matiz de clari- 
dad*%. Cabría tal vez pensar también en el adverbio manifieste muy usa- 
do también por los juristas clásicos*9%% Sin pretender una restitución, ni 
siquiera conjetural, del texto latino, cabe establecer con seguridad su 
sentido básico: se está tratando de la hipótesis de que los provinciales 
estén tan convencidos de algo y decididos a algo, que puedan y quieran 
mantenerlo en un proceso formal contra los cristianos. La idea de con- 
viceión en lo fundado de la acusación que se pretende hacer, y por tanto 
de decisión de acusar, aparece expresada también en textos jurídicos con 
el término latino confidere y sus derivados?% y con el correspondiene 


19 LIDELL-ScoTT Lexicon9 428; STEPHANUS, Thes 3, 1469. El término falta por completo 
en Isócrates ($. PREUSS, Index Isocrateus [Fúrth 1904 = Hildesheim 1963]) y Demóstenes 
(S. Preuss, Index Demosthenicus [Leipzig 1892 = Hildesheim 1963]) y aparece una sola vez 
en Antifón: F.L.VY. CLEEF, Index Antiphonteus (Ithaca 1895 = Hildesheim 1964) 42. 

137 E, AsTIUS, Lexicon Platonicum 1 (Leipzig 1835 = Darmstadt 1956) 530-531 registra 27 
pasajes todos can el misma sentido de «afirmar coma seguro», «mantener una afinación». 

193 No registrado en F. PREISIGKE-E. KIESSLING, Wórterbuch der griechischen Papyrusur- 
kurden (Berlin 1925-1944, Marburg 1944) 1, 378; 4, 585, nm en E. KiessLixG, Supplement 
(Amsterdam 1969) 1, 75. 

14 Jos, Ant 2,6,4 (196); 17, 12, 2 (336). Sobre estos textos FREUDENBERGER, Werha lten*, 
225-226. 

20 Lic, Herm (20) 51: único pasaje registrado en el Index graecus de €. JACOBITZ, Lucia- 
nus 4 (Leipzig 184] = Hildesheim 1966) 461. 

20. Pur, DefOUrac 31 (Mor 426 E): 37 (Mor 450 F): únicos pasajes registrados en D. WYTTEN- 
BACH, Lexicon Plutarcheum | (Oxford 1830 = Hildesheim 1962) 44. 

22 Sólo en dos de sus obras breves (Contra Marcelo y Sobre la teología eclesiástica) em- 
plea el término 7 veces: Eus, Marc 2, 2, 3 (G05S Eus 4, 41, 11; 4,49. 17); EcclTheol! 1, 7. 20: 
2,23. 25: 3, 2 (05€ Ens 4, 65, 24; 4, 98, 5,4, 134, 9: 4, 135, 24,4, 144, 12. £parece también 
en Eus, HE 3, 24, 1. 

203 VIR 1. 267. 

204 YIR, 2, 617-618. 

206 H. HEUMANM-E, SECKEL, Handlexikon zu den Quellen des rómischen Rechts'* (Jena 
1907 = Graz 1958) 332. 

20% El término confidere en esta acepción no deblé de ser empleada por los juristas clásicos 
(VIR 1,911). Aparece en cambio con profusión en constituciones imperlales desde Alejandro 
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ertego Bappciv2W. La de mantener la acusación en un proceso en contra- 
posición al desistimiento es expresada por los juristas romanos con va- 
riedad de términos latinos como perseverare (in crimine)2%, peragere“, 
perferre (causam)*%, implere (accusationem)?"!, etc. 

Ese algo de que los provinciales deberían estar convencidos para po- 
der afirmar o mantener con evidencia o insistencia para que se cumpliese 
la condición de que se trata, viene expresado por la palabra aciwois que 
aparece en el texto euseblano del reseripto dos veces y con sentidos con- 
trapuestos. La primera vez está especificada por el demostrativo autr. 
Como en la exposición de motivos de Adriano no se ha mencionado 
aclwols ninguna, hay que concluir que el demostrativo hace referencia a 
algo que aparecía en el texto de la consulta de Graniano. Del contexto se 
deduce que atrn 1) délwols designa un tipo de peticiones de que se ac- 
túe contra los cristianos, susceptible de ser encauzado en forma procesal 
y de ser admitido por la autoridad romana cuando se cumpla este requisi- 
to. La segunda vez en cambio se utiliza en plural y designa peticiones de 
que se actúe contra los eristianos, equiparadas a simples griteríos (uóval 


Severo y sobre todo en las de Diocleciano y Constantino: EJ 9, 9, 6, 1 (Alex 223) quí confidit 
accusationi calumniae notám timere non debet; 4, 19, 11 (Diocl 293), 4, 9, 13, 1 (Dioc] 293: 
4, 19, 14 (Diocl 293), 4, 25, 5 (Diocl 294), 5, 62, 15, 1 (Diocl 2943, 6, 45, 10, 1 (Diocl 294), 
8, 35, 9 (Diocl 293): 4, 14, 5 pr (Diocl 283): 5, 13, 20 (Diocl 2943: 9, 1, 17 (Diocl 299), 9, 12, 
3 (Diocl 293) todas con la locución probare posse confidere o análoga. Cabe añadir CJ 6, 9, 8 
(Const 320-326): EdConst 8-10 (FIRA4*? 1, 459 nr 945 quicumque intentionibus suis probatio- 
nes addere confiidit habeat adeundi ludicis liberam potestatem. 

207 Un ejemplo cronológicamente cercano aparece en el ya estudiado ($ 6) edicto de Vale- 
rio Eudemon prefecto de Egipta el año 142: POxy 237, VIIL, 17 (= BIDR 13 [1910] 57 (60 
Dappi Tolg TAS KuTryoplas EA YxoLS. 

208 D10 48, 2,7, | (ULp, OffProc 7) Cavent itaque singuli quod crimen obliciant et praete- 
rea perseveraturos se in crimine usque ad sententiam. Sobre perseverare: HEUMANN-SECKEL, 
Handlexicon'" 423; FREUDENBERGER, Verhalten? 224-226. 

29 PS 1,ó6b. lc = Dig 45, 15, 2 Destitisse videtur quí intra praafinitum accusationis a prae- 
side tempus reum suum non peregit; CJ 9, 9, 16, 2 (256) el quí lure viri delatum adulterium 
non peregit nunguam postea id crimen deferre permittitur, Dig 48, 5, 2 pr (ULp, Disp 5) Ex 
legs lulia servatur ut cui necesse est ab adultera incipere quia mulier ante denuntiationem 
nupsit non allas ad mulierem possit pervenire nisi reum peregerlt. Peregisse autem nom alias 
quis videtur nisi et condemnaverit; Dig 48, 16, 15 pr (Marc, Publ 2; In senatus consultum 
Turpillianum incidunt quí subiecissent accusatores aut sublecti postulassent nec peregissent 
reos. Sobre estos textos: E. Levy, Pauli Sententiae (Ithaca 1945) 121-122: ZSS 53 (1933) 
214-215 = GesSehr 2, 419-420, La eventual inautenticidad de alguno de los pasajes no afecta- 
ría a la clasicidad del término peragere. 

210 10 48, 16, 11 (Par, Adult) calumnia non punitri eos quí praescriptione temparis exchu- 
si causam adulterii perferre non potuerunt. 

211 D1g 48, 16, 14 (Ue, OffProc 4) Divos Hadrianus... rescripsit tutorem qui pupilli causa 
Instituerat accusationem, defuncto pupillo, cujus causa accusare coeperal non esse cogendun 
accusationem implere. 
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3oal) que se consideran inadmisibles. "Aé es el término empleado en 
las peticiones de los particulares dirigidos a las autoridades administrati- 
vas, tanto prerromanas como romanas, entre otras cosas, para solicitar su 
actuación contra los delincuentes?*'?. "Agiweis tiene el sentido genérico 
de petición, demanda, solicitud, y en algún texto aparece usado para de- 
signar el libelo en el que se contiene esa petición?!S. 

Rufino retrotraduce el término la primera vez por petitio y la segunda 
por preces. Petitio y las correspondientes formas verbales (petere) son 
palabras muy usadas por los juristas romanos como término técnico, so- 
bre todo en los campos civil y procesal civil*!*, sin que se excluya su am- 
plio uso en sentido genérico menos técnico en otros terrenos?!” Con el 
término prex, generalmente usado en plural, ocurre lo mismo: junto a una 
acepción específica con el sentido técnico de «petición formal escrita (11- 
belo) dirigida al emperador», en la terminología de los juristas se mantie- 
ne la acepción genérica de «petición» o súplica de cualquier especie”!?. 
Además de estos dos términos (petitio y preces) se podría tener en cuenta 
como término latino correspondiente a délwols la palabra postulatio o 
una forma verbal equivalente*!”, utilizados profusamente por los juristas 
clásicos para designar o bien específicamente el acto inicial del acusador 
que pone en marcha el proceso, solicitándolo del magistrado, o bien en 
sentido más amplio la denuncia formal (delatio nominis)*18. En todo caso 
hay que tener en cuenta que es muy grande la variedad con que en la ter- 
minología jurídica de la época se expresó el concepto de iniciar un pro- 
ceso penal, cuando como ocurría en muchos casos no se pretendía una 
plena exactitud técnica en la expresión”!”. 


212 "TAUBENSCHLAG, Law2 341 n 27, 

213 Lib pELL-ScoTT? 172; PrelsiGkE, Wb 1, 148, KiesstimG, Wb 4. 183. 

214 HAUMANN-SECKEL, Handlexikon!" 428-420; L. SCHNORR VON CAROLSFELD, Petitio RE 
1911, 1153-1158. 

215 Puan, Ep 10, 3a, 2 petii veniam, 10, 4, 2 petieram ut ¡llum in amplissimum ordinem pro- 
moveret; 10, 7 (Trajano) petitio = solicitud de concesión de ciudadanía; 10, 9 (Trajano) et pri- 
vatus multas et omnes publicas causas petendi commeatus reddidisti, 10, 39, 6 petere... mittas 
architectum; 1, 10,58, 1 vacationem petere; 10, 59 petit... ut hibellum... mitterem tibi, 10, 68 
petentibus quibusdam ut sibl reliquias suorum... transferre permitterem:; 10, 81, 3 ut longio- 
rem diem ad struendam causam darem utque in alta civitate cognoscerem petit; 10, 81, 4 dila- 
tionem petere; ULP, Ed 45 (Dig 38, 2, 14, 6). 51 libertus mailestatis patroni filium accusavit et 
patroni filius calumniae eun capitis puntri desideravit non debet repelli hoc edicto. Idem puto 
et si ab eo petitus retorsit in eum crimina. 

216 HEUMANN-SECKEL, Handlexikon!* 457; A. BERGER, Encyclopedic Dictionary of Roman 
Law (Philadelphia 1953) 643. 

217 En este sentido: FREUDENBERGER, Verhalten? 225, 

218 LEIFER, Postulatio RE 221, 882-884, 

219 LEIFER, RE 2271, 583-585, 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





a7 EL RESCRIPTO DE ADRIANO SOBRE LOS CRISTIANOS 229 


Para aludir a ese acto inicial del acusador que pone en marcha un pro- 
ceso, además de los términos técnicos con sus peculiares matices faccusa- 
tio, postulatio, delatio y sus respectivas formas verbalesy*%, se emplean 
con profusión otra serie de términos y locuciones descriptivas, como las 
relacionadas con crimen (agere, exsequi, importare, inferre, intendere, 1n- 
tentare, movere, obicere, persequij!, subscribere y subscriptio2, inscri- 
bere e inscriptio?%, reum facere*2, intendere?, indicare*%, proponere li- 
bellam22*, nominare?%, proclamare? etc. Toda esta terminología aunque 
procedente del campo de los tudicia publica, se aplicaba en el siglo 11 a 
la cognitio, donde aun dentro de un margen de discrecionalidad mucho 
mayor se exigía del denunciante un comportamiento procesal análogo al 
del acusador en un iudicium publicum*%. En consecuencia esta plurali- 
dad de formas latinas usuales entre los juristas clásicos para expresar con 
uno y otro matiz la idea reflejada en el primer délwols hace vano cual- 
quier intento de pretender reconstruir ni siquiera conjetural mente, el tex- 
to latino. Basta con poder determinar su sentido. 

La formulación por Eusebio de las palabras centrales ¿mi ToDTo |puó” 
bo» Tpatmiolv de esta primera frase de la parte dispositiva es sumamente 
ambigua. El pasivo TpéTTcodaL con emi habría de traducirse por «volver- 
se hacia algo», «dirigirse a algo», «centrarse en algo»%!. Toro es el 
término ad quem de esa acción de dirigirse o centrarse y se refiere indu- 
dablemente al modo de actuar descrito en la oración condicional anterior. 
Móvov implica un sentido limitativo. La idea expresada en la frase sería 


222 Concretamente por lo que se refiere a acussatio, YIK 1. 99 señala las siguientes locu- 
ciones: accusationem adgredi, exsequi, inchoare, inducere, Imstituere, instruere, intendere, 
movere, perferre. 

221 YIR 1, 1067-1068. 

22 WIR SHIP, 

223 YI[R 3,762, 

224 WIR 5,212, CJ 9, 1, 1, S(AlexSev). 

225 HEUMANM-SECKEL, Handlexikon!* 27, En rescriptos de Adriano: Dig 22, 5, 3 divus 
Hadrianus... rescripsti...: «...nIsi implesset quod intenderat, relegaretur»; 48, 13, 6 pr Hadria- 
nus in haec verba rescripsit: «...crimine plagti quod 11li intenditur...». 

222 HEUMANM-SECKEL, Handlexikon'* 250, Además de los pasajes citados del Dig: PLi5, 
Ep 10, 6, 2. 

22 Pim, Ep 10,96, 5; 10, 97, | (Traj). 

228 WIR 4, 205, Además por ejemplo PL Im, Ep 10, 96, 6. 

222 HEUMANN-SECKEL, Handlexikon'* 462 con reservas sobre la clasicidad del término. 

220 Sobre las caracteristicas procesales de la cognitio y la gradual extensión analógica a ella 
de muchas formas precesales propias de los iudicia publica: MoMMSsEN, Strafrecht 339-341; 
U. BRasIELLO, La repressione penale in diritto romano (Napoli 1937 35-46; 189-191; 200- 
214: E. Levy, Gesetz und Richter im kaiserlichen Strafrecht BIDR 45 (1938) 80-83 = GesSchr 
2 449-451; KLEISFELLER, Cognitio KE 411, 219; Joxes, Criminal Courts 98-99, 107-109, 

241 LIDDELL-$cCoTT Lexicon? 1813, 
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por tanto que los provinciales, en la hipótesis de que pudiesen y quisiesen 
actuar en las condiciones arriba expresadas, se limitasen a hacerlo de esa 
forma. La retroversión de Rufino (hoc els exsequi non prohibeo) es excesl- 
vamente libre. La reconstrucción conjetural del original latino es práctica- 
mente imposible dada la vaguedad de Tpétcoda? y lo forzado de la 
construcción eusebiana que a cm TobiTo contrapone mediante un claro 
añA” ovk dos dativos sin verbo, que hacen pensar en dos ablativos instru- 
mentales o modales en el original latino?%, Como se ha visto, Rufino ante 
lo forzado de la construcción griega dividió en dos la frase: hoc els exsequi 
non prohibeo. Precibus autem in hoc solis et acclamationibus uti els non 
permitto. Todo ello muestra que la versión griega de Eusebio no es dema- 
siado feliz en su forma y precluye todo intento de reconstrucción del origi- 
nal. Por lo que se refiere al contenido, se establece una contraposición en- 
tre el ya descrito modo de proceder contra los eristianos, considerado 
como admisible en las condiciones establecidas, y otro, que se presenta por 
tanto como inadmisible y queda descrito por délwocolbl ouvSe jlóbals 
3045. Bor, no es un término técnico y tiene múltiples acepciones entre 
las que cabrían tanto los conceptos de «eriterío tumultuario» en el sentido 
latino de clamores y vociferationes, como el de «aclamación» más o me- 
nos institucionalizada como forma de expresar su voluntad una colectivi- 
dad (cmi3ónols, acclamatio). De todo ello se tratará más adelante*5, 
Supuesta esta base lexicográfica y renunciando a todo intento de re- 
construcción conjetural del texto original latino de esta frase del rescrip- 
to, el sentido concreto que ha de darse a los dos délwois y a 3oal y sobre 
todo la interpretación básica de toda esta primera frase de la parte dispo- 
sitiva que estamos analizando, depende del sentido que se dé al término 
erapxuwTal (provinciales): habitantes de la provincia en sentido general 
según la interpretación tradicional (pudiendo referirse a grupos grandes o 
pequeños e incluso a individuos), o los habitantes de la provincia en sen- 
tido cuasicorporativo, representados por la asamblea provincial. Como 
esta segunda hipótesis llevada a sus últimas consecuencias conduciría a 
una interpretación enteramente divergente de esta frase del rescripto, pa- 
rece metodológicamente más conveniente dejar su discusión para más 
adelante“ y analizar aquí lo que cabría llamar interpretación tradicional. 


212 FREUDENBERGER, Yerhalten” 226 suglere versari. Cabría tal vez pensar en intendere en 
el sentida absoluto arriba expresado, empleado por la cancillería de Adriano (Cf. n. 225), 

23 No parece acertada en este contexto la versión de K. LaKE Eusebjus 1 (London 1959) 
325 que refiere délwolv a Tpérmreocdan: y traduce let them be influenced... not by opinions. 

24 LIDDELL-SCOTT, Lexicon? 320, 

25 Cf. 59. 

2% Cf. 53. 
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Punto de partida de esta interpretación tradicional es que ¿TapxidTal 
= provinciales, sujeto gramatical de toda la frase que estudiamos, designa 
a los habitantes de la provincia incluso considerados individualmente y de 
acuerdo con una acepción del término extendida aunque no única”””. Por 
tanto el sentido básico de esta primera frase que estamos estudiando sería 
exlglr a cualquier persona que quisiera presentar una denuncia (dclwoLs) 
contra los cristianos y como condición para que la denuncia fuese admisi- 
ble, que el denunciante estuviese dispuesto a mantener su denuncia en un 
proceso, exigencia que se repetirá luego con otras palabras (cl tig oúv 
kaTryopcT...) El sentido de la frase clg Tattry TAL délwol» Slloxupl- 
¿codal ws Kal Tp0 IMuaTOS arokplvacdal sería el de «estar dispuesto 
a mantener la acusación en un proceso», en contraposición a peticiones en 
las que quien pide no se responsabiliza con los deberes del acusador. Con- 
cretamente se haría referencia a la necesidad de realizar la acusación en la 
debida forma, no desistir indebidamente de ella a lo largo del proceso y 
correr con todas las consecuencias de una acusación abusiva. 

A tal modo de actuar que en el reseripto se considera admisible, se 
contrapone otro tipo de d4élwols equiparado a las peticiones tumultuarias. 
Ese segundo tipo de délwols designaría, por exclusión y de forma poco 
precisa, peticiones de que se procediese contra los cristianos no realiza- 
das en la debida forma. Rufino en su retroversión conectó jlóvals con 
aclwocole y conem TobíTo y retrotradujo percibus autem in hoc solis. 
Como se ha visto los términos preces y petitiones reflejan bien el tipo de 
peticiones informales que según Adriano no se habían de admitir. Su na- 
turaleza conerea podría ser muy heterogénea. Cabría pensar en peticiones 
que tratan más de conmover que de convencer, como las mencionadas 
por ejemplo por Plinio*% y Calístrato?3. En el caso de los procesos con- 


22 'Etapxia es el termino usual griego para el latino provincia (PREISIGKE-KIESSLINSO, 
Wb 3, 112) Enracprral traduce el latín provinciales (LIBDELL-SCOTT, Lexicon? 611; 
PREISIGKE, Wb 1, 532, KeIssLING, Wb 4, $44). Para el uso jurídico de provinciales: 
HEUMANRK-SECKEL, Handlexikon!” 474. Sobre el uso del término en sentido corporativa: $ 8. 

238 Plinio en su consulta a Trajano sobre el abuso de que ciertas personas condenadas a traba- 
Jos públicos estén desempeñando de hecho los oficios de siervos públicos en lugar de cumplir su 
pena sin que nadie oficialmente les haya exonerado de ella, califica a estas peticiones de depreca- 
tiones: PLix, Ep 10, 31 3 ut decreta quibus damnati erant proferebaatur ita nulla menumenta qui- 
bus liberati probarentur. Erant tamen qui dicerent deprecantes lussu proconsulum legatorumve di- 
missos. Trajano en su respuesta los califica come damnati nec nullo idoneo auctore liberati (PLIN, 
Ep 10, 32, 2) En la deprecatio habria que ver por tanto en este contexto una petición informal. En 
la descripción del proceso de Marius Priscus acusado ante el Senado por los provinciales de África 
aparece también preces en este sentido: PLN, Ep 2. 11, 185 Dixit pro Mario rursus Fronte Catius in- 
sieniter, utque tam lacus lle poscebat, plus in precibus temporis quam in defenstone consumpsit. 

23 CaLL, Cogn | (Dig 1, 13, 19 pr 1), Observandum est tus reddenti ut in adeundo quidem 
facilem se pracbeat, sed contemni non patiatur. Unde mandatis adicitur ne praesides provincia- 
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tra los cristianos se podrían pensar también en denuncias anónimas, ya 
rechazadas por Trajano**%; en manejos indirectos poniendo en juego in- 
fluencias personales para que los órganos policiales actuasen contra un 
cristiano, como en el caso de Ptolomeo en Roma hacia el año 150 descri- 
to por Justino%!; en casos en los que el sumario (elogium) instruido con- 
tra el cristiano apareciesen irregularidades, como el mencionado por Ter- 
tuliano y ocurrido hacia el año 180%; en general en denuncias no hechas 
en la debida forma de acuerdo con las exigencias usuales en la época 
para iniciar una cognttlo. Á estas peticiones informales equipara el texto 
eusebiano las jóval 3oal. El adjetivo juóval en este contexto y en esta lí- 
nea de interpretación tendría un matiz claramente peyorativo en el senti- 
do de simples griteríos tumultuarios?*%, La consecuencia obvia dentro de 
esta interpretación sería suponer que el motivo histórico de la consulta 
de Graniano habría sido uno de estos tumultos en que la masa pedía a 
gritos que se procediese contra los cristianos. El gobernador a quien tales 
peticiones podían poner en situación muy delicada“*%, habría optado por 


rum in ulteriorem familiaritiatem provinciales admittant... Sed et in cogaoscendo neque excan- 
descere adwersus eos quí malos putat. neque precibus calamitosorum inlacrimari oportet. 

20 PLix, Ep 10, 97, 2. De entre la numerosa bibliografía sobre la consulta de Plinio y la 
respuesta de Trajano cabe destacar: U. CALLEWAERT, Les premiers chrétiens furent-Ils persé- 
cutés par édits généraux ou par mesures de police? RHE 2 (1901) 7-15: E.C. BapuT, Remar- 
ques sur les deux lettres de Pline et de Trajan relatives aux chrétiens de Bitynie RHLR N5 1 
(1910) 239-305; W. WEBER, Nec nostri saeculi est FaKarl Miller (Túubingen 1922) = WE 267 
(1971) 1-32: T. Maver-MaLyr, Der rechtsgeschichtliche Gehalt der Christenbriefe von Pli- 
nius und Trajan SDHIT 22 (1956) 311-328; H. BABEL, Der Briefwechsel zwischen Plinius und 
Trajan tiber die Christen in strafrechtlichen Sicht (DissErlangen 1961); FREUDENBERGER, 
Verhalten” 17-200: G,E.M. DE STE CROIX, Why were the early Christian persecuted? PaP 26 
(1903) 18-20 = Studies 1n Áncient Society ed MI. FisLeY (1974) 228-233, G.E.M. DE STE 
Crorx, Christianity's Encounter with Roman Imperial Government en The Crucible of Chris- 
tianity ed A. TOYNBEE (London 1966) 345-347; AN. SHERWIN-WHITE, The Letters of Pliny 
(Oxford 1966) 691-712; SrelGL, Rómstaat, 58-76: J), MoOLTHAGEN, Der rómische Staat und 
die Christen im zweiten und dritten Jahrhundert (Góttingen 1970) 14-21; G. LaxaTa, Gli atti 
dej martiri come documenti processuali (Milano 1973) 54-60; JA, ARIAS BONET, Ecos jurídi- 
cos de Plinio el joven (Valladolid 1974) 30-33, 

241 JUsT, Ap 2, 2, 10, Sobre este caso ver: Nr 7. 

242 TErT, Scap 4, 3(UCL 2, 1130). Pudens etiam missum ad se christianum in elogio 
concussione etus intellecta, dimisit scisso eedem elogio, sine accusatore negans se auditu- 
rum hominem secundum mandatum. La concussio irregular estuvo constituida probablemen- 
te par amenazas y tormentos por parte de quienes instruyeron el elogium: F. OEHLER, Tertu- 
lliani quae supersunt omnia l (Leipzig 1853) 481 n 5. Sobre la identificación de Pudens y la 
datación de su proconsulado: A. EHRHARD, Die Kirche der Mártyrer (Múnchen 1932) 36-37: 
B.E. THoMassor, Servilius 77b RE Suppl 9, 1369-1370, 

23 201.59, 

24% Sobre el conjunto de factores e intereses políticos en juego en semejantes casos: J. Co- 
LIM, Les villes libres de "Orient gréco-roma in et l'envol au supplice par accalamation popu- 
laire (Bruxelles 1965) 135-1460. 
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consultar al emperador para obrar sobre seguro. La consulta contendría 
una referencia a este tipo de peticiones y el rescripto en la frase analiza- 
da consideraría inadmisibles las peticiones informales y las tumultuarias, 
estableciendo que si alguien en la provincia quisiese actuar contra los 
cristianos debería seguir la vía procesal con todas sus consecuencias. 

Esta Interpretación de la primera frase del reseripto es en sí perfecta- 
mente posible. Dentro del contexto choca con dos dificultades que no 
son decisivas: la marcada reiteración de ideas que se daría entre esta pri- 
mera frase y la siguiente, que sería una explicación de la anterior, y sobre 
todo el no tener en cuenta la expresión marcadamente adversativa (Troy 
yáp pdGAkob TrposBkci) que separa a las dos2%. Ambas dificultades son 
salvables teniendo en cuenta que al rescripto no ha de exigirse una per- 
fección estructural y estilística total, y que cabe pensar que esas dos dif1- 
cultades estén acrecentadas respecto al original en la traducción griega 
de Eusebio. En todo caso las dificultades están ahí y aconsejan examinar 
otra interpretación en la que quedarían obviadas. 


8. ¿Intervención corporativa de la provincia? 


En un excelente artículo sobre el rescripto, Bickerman ha presentado 
brillantemente la explicación de que el motivo histórico de la consulta de 
Graniano fue una petición de la asamblea provincial (ko.vóvw) de Asia al 
gobernador de que se procediese contra los cristianos?*, La hipótesis ha- 
bía sido apuntada aunque no desarrollada, por Harnack** y mencionada 
como puramente posible por Groag**%. Por su parte Sordi habla de una 
petición que recogería la opinión de la provincia, sin hacer referencia ex- 
presa a la asamblea provincial”. Los puntos fundamentales en los que 
Bickerman basa su argumentación son que el término provinciales (<rap” 
xiTal) a los que se alude en el reseripto como promotores de la repre- 
sión de los cristianos, no se refiere a los habitantes de la provincia en 
sentido distributivo sino a toda la provincia considerada en forma cuasi- 
corporativa, cuyo único órgano de representación era la asamblea provin- 
cial; que como ya se ha indicado, la falta de la titulatura de Adriano y del 
destinatario en el texto del reseripto es un indicio de que los cristianos 


245 Sobre todo esto: $ 10. 

24 EJ, BICKERMAN, Trajan, Hadrian and the Christians RFIC 96 (1968) 207-308. La te- 
sis ha sido aceptada por LAmaTA, Átti del martir 00. 

249 A, Y. HarNaAck, Das Edict des Antoninus Pjus TU 13/4 (15951 38, 

248 E, GROAS, Licintus 159 RE 131, 463. 

249 M, Sorb1, Rescritti RSC] 14 (1960) 361; Cristianesimo 152-133, 
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conocieron y utilizaron una copia remitida por el destinatario Fundano a 
otra persona u organismo (en nuestro caso la asamblea provincial) con la 
titulatura abreviada, como era usual en tales casos; que la prisa de Adria- 
no en responder a Fundano sobre una consulta de su antecesor, sin espe- 
rar a una nueva consulta de Graniano, es un indicio de que la respuesta 
urgía por haberse de dar cuenta a la asamblea de los resultados de su pe- 
tición; que la desestimación por Ádriano de las líneas fundamentales de 
la petición de la asamblea se inserta perfectamente en la política imperial 
contemporánea al rescripto de oponerse a las peticiones innovadoras de 
las asambleas provinciales, frecuentes en esa época”. 

Desde el punto de vista lexicográfico el término provinciales puede 
tener como ya se ha visto el sentido genérico de habitante de la provyin- 
cia25i_ Pero con frecuenela el término se emplea en sentido de conjunto 
de los habitantes de la provincia constituyendo una unidad cuasicorpora- 
tiva. Esto ocurre por ejemplo siempre que se hacc referencia a acusacio- 
nes de la provincia contra sus gobernadores?%. Ocurre también en las re- 
ferencias a solemnidades públicas. como los vota pro incolumitate a 
principios de año o la celebración del dies impertl, donde interviene junto 
al gobernador una corporación distinta de la asamblea provincial, y gene- 
ralmente de carácter local, en la que se considera representada a la pro- 
vincia2%, Ocurre también, en textos imperiales dirigidos a un gobernador 


2350 BICKERMAN. RFIC 96 (1968) 207-308, 

251 Ulpiano por ejemplo define el término de la siguiente manera: Dig 50. 16, 190 (ULp, 
Ed 34) Provinciales eos accipere debemus quí in provincia domicilium habent. En otros tex- 
tos del mismo autor aparece la misma acepción: Dig 1, 16, 4, 4 (ULpP OffProc 1), 1, 16, 7 pr 
(ULp, OffProc 2); 1, 16, 10 pr (ULp. OffProc 10). El término no es usado tedavía como subs- 
tantivo ni en los discursos ni en los escritos filosóficos de Cicerón (H. MERGUET, Lexikon zu 
den Schriften Ciceros [Jena 1577-1854 = Hildesheim 1962] 1/3, 823: 2/3, 1961, En Dig 3. 1, 
19, 3 (ULp, Ed 00) aparece probablemente atestiguado el emplea de los términos homo provin- 
clalis ya por Labeón en el sentido genérico que luego tendría simplemente provincialis. El sen- 
tido genérico aparece clara en el discurso de Claudio al senado sobre la admisión de los galos 
el año 45: OrClaud II, 5-8 (FIRA 17, 283 nr 44 = DocGal 98 nr 369) Quid ergo? Non Italicus 
senator previnciali pottor est?... Sed ne provinciales quidem, si modo ornare curlam poterint, 
reiciendos puto. La misma acepción se mantiene en la correspondencia privada de Plinio: PLIN, 
Ep 9, 23, 2 Italicus es an provincialis?; 3, 9, 13 esse enim se provinciales et ad omne proconsu- 
lúum imperium metu cogi (idea central con la que se defendían Hispanus y Probus acusados de 
complicidad con el procónsul Classicus): 4, 9, 8 hoc illum (= Bassumj) onerabat, quod homo 
simplex et incautus quaedam a provincialibus ut amicus acceperat, nam fuerai in eadem pro- 
vincia quaestor; 6, 29, 8 adíul rursus isdem (= Beaticis) querentibus de Caecilia Classico: quae- 
situm est an provinciales ut socios ministrosque proconsulis plecti oporteret. 

232 Este sentido aparece claro ya en PLIx, Ep 10, 30, 2 cum patronum me provinciales op- 
tassent contra Marium Priscum; 2, 11, 2 ego et Comelius Tacitus adesse provincialibus Jussi 
(con referencia a la misma acusación de Marius Priscus). 

333 En la correspondencia de Plinie con Trajano se menciona varias veces la participación 
de los provinciales en las ceremontas de los vota pro incolumitate con ocasión del año nuevo 
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de provincia, donde se designa como provinciales a la colectividad de la 
provincia“, Desde el punto de vista terminológico es por tanto perfecta- 
mente aceptable esta acepción del término en el rescripto de Ádriano 
aunque no como única posibles, 

Por otra parte desde el punto de vista histórico una petición de la 
asamblea provincial de Asia de que se procediese contra los cristianos 
no tendría nada de imposible, dada la vinculación del problema eristia- 
no con el culto imperial, y el hecho de que en tiempo de Adriano por 
lo menos algunas asambleas provinciales se interesaban o Intervenían 
de alguna forma en la represión de delitos? El procedimiento segui- 
do por la asamblea provincial para hacer llegar su petición al empera- 
dor a través del gobernador de provincia y no por medio de una embaja- 
da, estaría de acuerdo con la política de Adriano de evitar en lo posible 
que las ciudades y asambleas provinciales le enviasen embajadores 


(Piix, Ep 10, 36, 10, 160, 101) y del juramento de fidelidad con ocasión de los dies imperii 
(Poix, Ep 10, 52, 53). Se trata en ambos casos de una representación ocasional de la provincia 
no identificable con la asamblea provincial. Detalles y materiales en SHERWIN-WHITE, Letters 
611-612; 634. 

24 Tal acepción colectiva aparece clara ya en Trajano: Pim, Ep 10. 18, 2 provinciales 
credo prospectum sibl a me intellegent. Nam et tu dabis operam ut manifestum sit illis elec- 
tum te esse quí ad eosdem mel loco mittereris; 10, 69 Durum est intuungere necessitatem pro- 
vincialibus pontificum adeundorum. El sentido colectivo se mantiene en constituciones del si- 
glo 111 como por ejemplo: CIL 8, 176509, 20 (= F.F. Apeorr-A.C. Jonson, Municipal 
Administration in the Roman Empire [Princeton 1926 = New York 1968] 490 nr 152) rescrip- 
tum meum etiam provincialibus innotescere volul. 

235 En este sentido parece exagerada la afirmación de BICKERMAN RKEFIC 96 (1967) 298 en 
la que tiene de exclusiva: The term provinciales, used without further qualification as a offi- 
clal instruction to the governor of a province, means «all the habitants» of the said province. 

25 Sobre las actividades de la asamblea provincial de Asia: J. DEININGER, Der Provinzia- 
llandtage der rómischen kaiserzelt (Múnchen 1905) 32-59 que sin embargo hace notar la fal- 
ta de datos históricos ciertos sobre la intervención de la asamblea provincial en la represión 
de] cristianismo. De las intervenciones de las asambleas provinciales en la represión de deli- 
tos en tiempo de Adriano dan testimonio: ULp, OffProc 8 (Coll 11,7, 1-21D1g 47, 14, 1 pel) 
rescripto de Adriano al concilium Baeticae sobre las medidas penales a tomar para la repre- 
sión del abigeatus; ULP, Appell 1 (Dig 49, 1, 1, 1) reseripto de Antonio Pío a la asamblea pro- 
vincial de Tracia regulando el derecho de apelar al emperador aun contra un rescripta impe- 
rlal basado en una consulta inexacta; PAUL, Resp 20 (Dig 49, 1, 25) rescripto de Alejandro a 
lá asamblea provincial de Bitinia manteniendo el derecho de apelación. Aunque en el fondo 
tenga tal vez una base histórica auténtica no puede servir como argumento el supuesto res- 
cripto de Antonino Pío sobre los cristianos dirigido a la asamblea provincial de Ásta, cuyo 
texto ciertamente manipulado reproduce Eus, HE 4. 13, 1-7, Entre la bibliografía sobre este 
documento cabe destacar: Á. Y. HARNACK, Das Edict des Antoninus Pius TU 13/4 (1895) 1-57; 
W. ScHmiD, Christian re-interpretation Maia 7 (1955) 10-13; R. FREUDENBERSGER, Christen- 
reskript ZKG 78 (1907) 1-14 que ve en la epístola de Antonino a todos los griegos sobre los 
cristianos mencionada por Melitón de Sardes (EUs. HE 4, 26, 10) un escrito dirigido a la 
asamblea provincial de Asia (ZKG 75 [1967] 2-3). 
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directamente?9”. Los demás argumentos aducidos por Bickerman en fa- 
vor de su interpretación (omisión de la titulatura en el rescripto, prisa de 
Adriano en responder, etc.) quedan en pie y refuerzan la hipótesis que en 
su conjunto resulta una explicación perfectamente posible aunque no 
única y exclusiva de la motivación del reseripto. Esta habría sido una pe- 
tición de la asamblea provincial al procónsul Grantano de que procediese 
contra los eristianos, intervención que podría resultar históricamente po- 
sible dadas las funciones de la asamblea provincial en tiempo de Adriano 
y la hostilidad de un buen sector de la población urbana frente a los cris- 
tianosi%, La petición (délwols) de la asamblea provincial podría haber 
quedado reforzada posteriormente por una petición tumultuaria popular, 
como insinúa como posible el mismo Bickerman*””, o tal vez podría ha- 
ber sido consecuencia de un acuerdo por aclamación (emidónols) dentro 
de la asamblea“. En este último caso el término Boal en el rescripto no 
haría referencia a peticiones tumultuartas sino a votos por aclamación. 
Esa hipótesis de una petición de la asamblea provincial de Asta al 
procónsul Graniano de que se actuase contra los cristianos, llevada a sus 


337 Sobre esta actitud de Adriano mantenida por su sucesor: Y, WILLIAMS, Ántonimus P ius 
and the Control of Provincial Embassies Hist 16 (1967) 470-483. 

25 Sobre el cristianismo en Ásia: $ 2. 

259 BICKERMAN RFIC 96 (1967) 308, 

260 Sobre el concepto y función jurídica, social y religiosa de la aclamación: E. PETER- 
SON Ets 0eós (Góttingen 1926) 141-145; T. KLAaUseER, Akklamation RAC lL 221-224: 
CoLIN, Villes libres 112-151; D. Nórr RecColin TRG 35 (1967) 157-162. El único dato his- 
tórico existente sobre el número de delegados que integraban la asamblea provincial de Asia 
procede del año 4 a€ y habla de 150 delegados (MaácIE, Rom Rule 2, 1295 n 55; DEININGER, 
Provinziallandtage 51) Para la época que estudiamos no debió de darse un cambio sustan- 
cial en el núómere de participantes. Por esa misma época (118-151) consta documentalmente 
que en la asamblea provincial de Licta se tomaban decisiones por aclamación (£miBónoss ): 
en los textos de decretos de la asamblea provincial y de cartas de las autoridades romanas di- 
rigidas a la asamblea provincial y a la ciudad de Rodiápolis esculpidos en el sepulcra de 
Opramoas en dicha ciudad (IGR 3 nr 739 = T4M 2/3 nr 905) aparecen al menos nueve re- 
ferencias expresas a decisiones tomadas por aclamación en la asamblea provincial: TAM 273 
nr 905, 11 E, 2-3 (p. 329), MI 6, 7-9 (p. 330); IV E, 3-4 (p. 331) IV G, 12-13 (p. 331), WC, 
7-8 (p. 331), VIA, 0-5 (p. 332 VOI G, 11 (p. 335): XIDA, (1-3 (p. 338), XIT B. 18-20 
(p. 438). Sobre estos textos: COLLIN, Villes libres 121 n 2-3. Sobre las peculiaridades de la 
asamblea provincial de Licia: RuGe, Lykia RE 13/2, 2270-2280: DEININGER, Provinzialland- 
tage 09-41, Aunque esas peculiaridades impidan extender a otras asambleas provinciales da- 
tos procedentes de la de Licia, ni el número de participantes en la asamblea de Licia debió de 
ser muy distinto en la época prerromana (23 ciudades que enviaban uno, dos o tres represen- 
tantes según su importancia) ni el sistema de voto por aclamación debió de resultar extraño 
cuando uno de los sistemas de sufragio usuales en las asambleas provinciales fue el de mano 
alzada (xelpotovia) (DEININGER, Proyinziallandtage 147). Otro ejemplo de decisión aproba- 
da por aclamación en tiempo de Marco Aurelio y Cómodo en SIG” 3, 268-269 nr 1109, 12-24 
(decisiones tomadas por aclamación por la corporación cultual de los ¿óBarxo. a mediados 
del siglo 11 pC). 
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últimas consecuencias, conduciría a una interpretación divergente de la 
tradicional de la primera frase de la parte dispositiva del rescripto. En 
efecto los provinciales (¿Trapxu4Tal) no sólo son el sujeto gramatical de la 
primera parte de la frase (prótasis condicional <l SuwvTal), sino también 
de la segunda (apódosis ¿rl ToDTo póvor TpamicoLl). En consecuencia el 
sentido de la frase sería que si los provinciales corporativamente estaban 
dispuestos a mantener su petición ante el tribunal del procónsul, se la diese 
curso por este cauce; y que de otro modo se desestimase. La negativa de 
Adriano, aparte de eventuales razones políticas como podría ser la preven- 
ción ante las excesivas pretensiones de las asambleas provinciales?%!, sería 
expresión de que para una represión de oficio del cristianismo por parte de 
la autoridad no era motivo suficiente una simple petición de la asamblea, 
tal vez realizada por aclamación o reforzada por posteriores aclamaciones. 
Una represión general de oficio en las circunstancias de Asia Menor en 
tiempo de Adriano exigiría una acción policial y judicial de gran enverga- 
dura que afectaría a amplios sectores de la población y podría dar lugar a 
graves abusos e injusticias e incluso tener importantes consecuencias polí- 
ticas indirectas. Ánte todo esto la respuesta de Adriano sería admitir la pe- 
tición sólo en el caso de que los representates de la provincia la mantuvie- 
sen y fundamentasen ante el tribunal del procónsul. 

La mayor dificultad de esta explicación es la forma concreta de concebir 
en tiempo de Adriano un proceso contra los cristianos en el que actuase 
como acusador la provincia corporativamente. El caso sería totalmente dis- 
tinto del de los procesos seguidos en Roma contra exgobernadores de pro- 
vincia acusados más tarde por la provincia con intervención de patroni ro- 
manos, por Irregularidades cometidas durante su gobierno. Para estos 
casos estaban desde antiguo perfectamente determinados los tipos delicti- 
vos, los cauces procesales y las partes y su representación en el proceso?%, 
cosas todas que no se daban en el caso hipotético de una acusación de la 
provincia contra los cristianos. Tampoco servirían de paralelo las actua- 
ciones imperiales para Intentar solucionar los endémicos conflictos de 
Alejandría entre judíos y alejandrinos, representados ante el emperador 
(Calígula, Claudio, Trajano, Adriano) por sus respectivas embajadas que 
se acusaban mutuamente**”. En ellas cada una de las partes representadas 


261 En este sentido BICKERMAN RFIC 96 (1967) 303. 

282 Sobre el desarrollo de las procesos de peculatu (malversación de fandos) y de repetun- 
dis (extorsión): F. SERRAO, Appunti sul patron: e sulla legitimazione all" accusa nel processi 
repetundarum en Studi in onore di Pietro De Francisci (Milano 1956) 2, 503-511 (regulación 
de Augusto); SHERWIN-WHITE, Letters 352-353 (práctica en tiempos de Trajano). 

203 Sobre estos procesos: H.]. BELL. The Acts of the Alexandrines JJF 4 (1950): 51-39: 
H. MUSURILLO, The Acts of the Pagan Martyrs (Oxford 1954), E.M. 5MaLLwoob, Philonis 
Alexandrini legatio ad Galum (Leiden (1961) 24-27. 
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por la respectiva embajada gozaba de un estatuto jurídico definido y re- 
conocido*%*, cosa que faltaba en nuestro caso por lo que se refiere a los 
eristianos?%, 

Habría que pensar más bien en conflictos colectivos a nivel provin- 
cial o local de carácter ocasional como algunos de los descritos por Fla- 
vio Josefo?%, que se dieron precisamente en Asia Menor entre las ciuda- 
des griegas y los judios en tiempo de César y de Augusto. En algunos de 
estos casos aparece expresamente una actuación del representante de la 
autoridad romana que ante un conflicto entre judíos y griegos oye las 
alegaciones de ambas partes y toma una decisión. Tal parece haber sido 
la actuación de Plintus Serviltus procónsul de Asia en los años 46-44 aC, 
que mientras administraba justicia en Trales recibió una queja de los ju- 
díos de Mileto que protestaban por un decreto de las autoridades locales 
que les prohibía la celebración del sábado y otros ritos y la libre adminis- 
tración de los bienes de la comunidad: el procónsul parece que hizo venir 
de Mileto a Trales al promotor del decreto y oídas ambas partes decidió 
que en adelante no se molestase a los judíos y lo comunicó en una epis- 
tola a las autoridades de Mileto?*”. Por la misma época en fecha no preci- 
sa Calus Rabirius procónsul de Ásia impuso en Trales con oposición pro- 
bablemente oficial de los tralianos (lpakAlavióo TC ALTCELTOLTWL) 
medidas en favor de los ¡udíos?*68. En el año 14 aC durante la estancia en 
Asta Menor del colaborador de Áugusto M. Vipsanius Agrippa, que recorría 


25% Sobre el estatuto jurídica de los judíos de Alejandría: SCHÚRER, Gesch* 3, 39-37 
H.L. BELL, Juden und Griechen in rómischen Alexandrela AO Bh 9 (1926) 10-15; M. En- 
GERS, Die staatsrechtliche Stellung der alexandrinischen Juden Klio 18 (1923) 19-90; E.M, 
SMALLWOOD, The Jews under Roman Rule (Leiden 1976) 220-233, 

265 Sobre las figuras jurídicas a que tal vez se acogieron las comunidades cristianas más 
de hecho que de derecho: GU, KRUGER, Die Rechtstellung der vorkonstantimschen Kirche 
(Stuttgart 1935 = Amsterdam 1961) 09-107: F.M. DE RoBERTIS, Í diritto associativo romano 
(Bari 19383) 369-354: Storia delle corporazioni e del regime associativo nel mondo romano 
(Bari 1971) 2, 63-809; F, ScHuLz, Classical Roman La w (Oxford 1951) 98-099, 

2% Sobre base documental utilizada por Josefo y transmitida con datos presopagráficos 
corrompidos: J. JUSTER, Les juifs dans Empire romain (Paris 1914 = New York 1903) l, 
132-158; HÓLSCHER, Josephus RE 912, 1976; 1999-2000; E. SCHURER-G, VERMES-F. MILLAR 
The History of the Jewish People in the Age of Jesus Christus 1 (Edinburgh 1973) 52 n 19. 

267 Jos, Ant 14, 10, 21 (244-246). Sobre el proconsulado de P. Servilio: D. Macte, Roman 
Rule in 4sia Minor (Princeton 1950) 2, 1270-1271 n 41-42. 

263 Jos, Ant 14, 10, 20 (241-243). El documento es formalmente el acuse de recibo por 
parte de las autoridades de Laodicea de una epistola del procónsul que a Instancias de una 
embajada del sumo sacerdote judío Hircano [1 (0-4 aC) indicaba que no se prohibiese a los 
Judíos celebrar sus sábados y otros ritos. El documento muestra el modo de actuar de los judios 
en defensa de sus derechos utilizando la mediación de Hircano ll y la de los romanos para 
imponer a las ciudades una actitud de tolerancia ante los judias. En el casa de Trales parece 
haber habido resistencia oficial a la aceptación de las orientaciones romanas. 
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la región con plenos poderes en compañía del rey de Judea Herodes el 
Grande**” los judíos que habitaban las ciudades de Jonia, se reunieron en 
gran número y pidieron clamorosamente protección contra los atropellos 
de que eran objeto por parte de la población griega*%. A petición de He- 
rodes, Agripa atendió a las reclamaciones de los judios y rodeado de su 
consilium oyó a los judíos representados por Nicolás de Damasco””!, 
Aunque Josefo con terminología poco clara hace notar expresamente que 
no se trató de un juicio (oude ydp ws ce SikactIiplv) sino de una peti- 
ción de defensa contra tratos abusivos (¿vrevEs Mv ¿BálovTO), Agripa 
oyó también a los griegos, tomó solemnemente en público una decisión 
favorable a los judíos y tras ello clausuró la sesión?*?. En todos estos ca- 
sos se trata de conflictos colectivos entre grupos de la población provin- 
cial, en cuya solución interviene la autoridad romana oyendo a ambas 
partes y dictando una solución. Todos ellos tienen también carácter ex- 
cepcional y no son reductibles a una categoría precisa de intervención de 
la autoridad romana, muy de acuerdo con la falta de límites precisos to- 
davía en esta época entre actuaciones judiciales y actuaciones adminis- 
trativas del gobierno romano en las provincias?” , 

Por ese lado no habría dificultad en concebir un conflicto entre dos 
colectividades de la provincia, aunque fuesen de distinto rango, cuya so- 
lución se sometiese a la acción jurisdiccional o cuasijurisdiccional del 
gobernador. Tampoco habría en principio dificultad en concebir que la 
acusación en ese conflicto procediese de la asamblea provincial que ha- 
bría pedido al emperador en nombre de la provincia y por medio del go- 
bernador que se actuase contra los cristianos. Sería también concebible 
que el emperador contestase que la intervención de la autoridad romana 
contra los cristianos no podía basarse en una petición tal vez realizada 
por aclamación, sino que se requería que la representación de la provin- 
cla actuase como acusador en un proceso penal. La dificultad fundamen- 


209 Sobre la estancia de Agripa y Herodes en Asta: MAGIE, RomRule 1, 479, 

270 Jos, Ant 16, 2, 3. Las quejas principales expuestas a gritos (kata dómeTuvw) por los ju- 
díos eran que na se les permitía vivir según sus propias leyes, que se les obligaba a compare- 
cer ante los tribunales en sus días festivos, que se Jes desposeía de sus colectas destinadas a 
Jerusalén, que se les obligaba a prestaciones de las que siempre habían estado exentos. Sobre 
este punto: SMALLWOOD, The Jews under Roman Rule 140-141. 

211 Jos, Ant 16, 2, 3. Josefo pone en boca de Nicolás de Damasco un amplia discurso 
(Ant 16, 2, 4). Sobre Nicolás de Damasco y su discurso: KR. LAQUEUR, Nikolaos 20 RE 171, 
308-370, El mismo Josefo en otra versión más resumida de los mismos hechos habla de un 
proceso (SLkng TEpL ToúToL cuvoracnas) Jos Ant 12, 3, 2 (126). 

22 Jos, Ant 16, 2, S. 

233 Sobre este punto: O, NóÓRR, Imperium und Polis in der hohen Prinzipatszeit? (Mún- 
chen 1969) 354 [, 
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tal estriba en la forma de concebir al acusado de ese eventual proceso de 
manera satisfactoria. En primer lugar en esa época los cristianos no cons- 
tituían a diferencia de los judíos, una corporación oficialmente reconoci- 
da y no es fácil concebir que pudiese actuar como acusado en un proceso 
penal”*, En segundo lugar sería absurdo pensar en procesos separados 
contra individuos cristianos o grupos reducidos de cristianos, en los que 
hubiese de actuar como acusador la representación de la provincia. En 
tercer lugar tampoco resulta fácil de concebir que el sistema presentado 
por Adriano como aceptable fuese que la provincia presentase fundamen- 
los y probase sus acusaciones ante el gobernador y que éste actuase en 
consecuencia aun sin oir a la colectividad acusada. 

¿Son estas dificultades concretas las que, previstas por Adriano, le lle- 
varon a considerar poco aconsejable esa solución de la acusación colectiva 
y a recomendar en su lugar la acusación individual? De esta forma tendría 
pleno sentido el inciso TroAA yap páMov Tropoñkce» (= mucho más con- 
veniente sería...) con que se introduce la segunda frase de la parte disposi- 
tiva del rescripto, en la que se habla de procesos inictados por una delación 
privada (cl TlS katryopciv 3obioTo) Con ello se pondría de relieve la 
contraposición entre dos soluciones posibles: la primera (acusación cuasl- 
corporativa de los provinciales) poco conveniente aunque en sí admisible 
si se cumpliese el requisito de realizarla en la debida forma procesal, y otra 
(acusación por particulares) considerada como plenamente admisible. Es 
importante detenerse en estas palabras que al introducir la siguiente frase 
de la parte dispositiva que establecen una contraposición con lo anterior. 

llposkel» tiene el sentido de «convenir», «ser razonable», «ser jus- 
to»**, corresponde con probabilidad al latín convenire, muy usado en ese 
mismo sentido en la terminología jurídica romana en este tipo de cons- 
trucción gramatical con infinitivo?%, aunque es también posible su corres- 
pondencia con otros términos o locuciones latinas, de sentido equivalen- 
te, como por ejemplo optimum esse o aequum esse, empleados en 
circunstancias análogas por el mismo Adriano?” Desde el punto de vista 
gramatical la forma temporal de imperfecto (Trpoofkcv) en relación con 
el optativo de la correspondiente oración condicional (3odiolTO) hace 
pensar en un subjuntivo (conveniret) en el original latino?*”. Cabría por 


24 Cf n 2605. 

25 BalLLY, Dicté 1665: LIDDELL-ScoTT, Lexicon? 1512. 

27% YIR 1. 1019. 

277 Así en el rescripto de Avidius Quietus procónsul de Asia en 125-126 aparecen las lo- 
cuciones: s1 non apparet... optimun est; si constitit... aequum est (OGIÍS 2, 141 n 5 ad nr 542). 

273 El matiz irreal se expresa normalmente en la oración principal mediante un tiempo se- 
cundario (imperfecta, etc.) con la particula 1 que se omite generalmente con Tpootkev y 
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tanto interpretar la frase en el sentido aproximado latino de multo enim 
magis conveniret. 

Lo que a continuación de esta frase se expone como conveniente es, 
como se verá después más detenidamente?” el sistema procesal iniciado 
por una delación privada en el que el delator haya de mantener su acusa- 
ción y asuma el riesgo de ser a su vez condenado en su caso por calum- 
nia. Se plantea por tanto el problema de precisar qué es lo anterior que se 
contrapone a ese sistema: ¿son sencillamente las peticiones informales y 
las tumultuarias (aélwocis kal juóbal 3oa4l) mencionadas al final de la 
frase anterior? ¿Es el sistema de acusación colectiva por parte de la pro- 
vincia? Creo que la interrogación ha de mantenerse abierta. 

La interpretación tradicional se ha inclinado por la primera alternati- 
va. Tiene el inconveniente de no explicar la reiteración de contenido en 
la primera y segunda frase de la parte dispositiva del reseripto. Dejaría 
sin explicación plenamente satisfactoria la contraposición arriba mencio- 
nada planteada de forma mucho más radical que como para referirse sólo 
a las formas de petición informales y tumultuarias, mencionadas sólo 1n- 
cidentalmente en la frase anterior. Ámbas dificultades podrían explicarse 
admitiendo una redacción estilísticamente no muy afortunada del rescrip- 
to ya en su original latino, y un acrecentamiento de esa falta de acierto 
estilístico en la traducción griega de Eusebio. Por otra parte, esa falta de 
acierto estilístico podría tal vez resultar mucho menor, o incluso no exis- 
tir, para el redactor y el destinatario que junto al rescripto tenían ante sí 
la consulta que lo había provocado y que formaba parte de su conteni- 
do? Aun con estos paliativos, las dificultades señaladas quedan en pie. 

La interpretación que cabría llamar colectiva tiene en su contra un 
cierto carácter combinatorio, ya que se apoya simultáneamente en varios 
datos hipotéticos aunque en sí posibles: sentido del término provinciales, 
intervención de la asamblea provincial, ete. Encuentra su máxima dificul- 
tad en la forma concreta de concebir un proceso entre dos colectividades, 
una de las cuales serían los cristianos. Tiene en cambio a su favor en el 
terreno estilístico el eliminar la supuesta relteración de ideas, y el expli- 
car cumplidamente la contraposición formalmente establecida. Por lo 
que se refiere al contenido, Adriano expresaría su punto de vista con una 
matización triple: a) rechazaría una actuación de oficio contra los cristia- 
nos motivada sólo por la petición de la asamblea, realizada por aclama- 
ción o confirmada posteriormente por aclamación popular; b) aceptaría 


otros verbos: E. HERNANDEZ-F. RESTREPO, Llave del griego (Freiburg 1912) 435, E. ScHwyrzER, 
Griechische Grammatik” (Miinchen 1954) 2, 308. 

2 $ 10-72. 

220 E, VOLTERERA, Í] problema del testo delle costituzioni imperiali ACWYen (1967) 355-856, 
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una intervención de oficio contra los cristianos si la representación de la 
provincia mantuviese en forma procesal su petición; e) aconsejaría como 
más conveniente que en cada caso particular se sigulese el sistema proce- 
sal normal con delación individual, responsabilización del delator con su 
denuncia, y eventual condena por calumnia del mismo delator. Al no co- 
nocer el contenido exacto de la consulta de Graniano resulta imposible 
optar de forma decidida por una u otra interpretación. 


9. Exclusión de los procedimientos tumultuar ios 


En la explicación hipotética que se acaba de dar, los términos uóval 
3oal podrían referirse a peticiones de la asamblea provincial por el siste- 
ma de aclamación. Se trataría en tal caso de un sistema empleado a veces 
dentro del cuadro de las asambleas provinciales que no podría ser califi- 
cado de tumultuario y que sin embargo quedaría rechazado como poco 
responsable en un asunto considerado por Adriano como grave. Alternati- 
vamente a dicha explicación y en la línea tradicional de interpretación del 
reseripto habría que ver en juóval 3oal una referencia a peticiones tumul- 
tuarias de la multitud expresadas fuera de todo marco institucional oficial. 

Las peticiones tumultuarias de la población eran un fenómeno nada 
raro en el mundo helenístico en la época aquí estudiada. Se había dado con 
frecuencia por ejemplo en motines relacionados con los conflictos entre la 
población helenística y judía de muchas ciudades. Basta recordar algunos 
casos significativos, como la ya mencionada petición de los judíos de las 
eludades de Jonia ante Agripa y Herodes el Grande el año 14 aC con pro- 
testas a gritos contra las vejaciones de que eran objeto por parte de la po- 
blación helenística*?. Parecida fue la petición tumultuaria de los judíos de 
Jerusalén y del resto de Judea en mayo y junio del 40 pC indignados ante 
el anuncio de que en el templo de Jerusalén se iba a erigir una estatua a 
Calígula: ante tal noticia organizaron una espectacular marcha pacífica so- 
bre Ptolemaida de Fenicia, donde se encontraba P. Petrontus entonces go- 
bernador romano de Siria y le expusieron primero allí y luego en Tibería- 
des de Galilea su punto de vista después de impresionantes eriteríos*8?. 

En otras ocasiones las peticiones tumultuarias tenían un sentido 
exactamente contrario como en el caso de la petición de la población ale- 
jandrina contra los judíos de la ciudad ante el prefecto de Egipto Flaceus 


2al Jos, Ant 16,2, 3, Cf. n 270. 

232 Phil, Legat 227-228; Jos, Bell 2, 10, 4 (1961; Ant 13, 8, 7-8 (205-288). Sobre estas he- 
chos: 4. PELLETIER, Legatio ad Galum (= Les oeuvres de Philon d'Alexandrie 32 [Parts 
1972) 32: SMALLWoob, The Jews und Roman Rule 174-180. 
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el año 38 pC, al comienzo de los disturbios detenidamente narrados por 
Filón*3. Parecido carácter tuvieron las peticiones de la población hele- 
nística de Antioquía de Siria contra los judíos con ocasión de la Primera 
Guerra Judía (00-70) tras la llegada de Vespasiano a Siria: Antíoco un ju- 
dio renegado acusó a los judíos ante el pueblo reunido en el teatro de in- 
tentos de incendio, y el pueblo expresó su furor y pasó a la acción en un 
pogrom brutal, Algún tiempo después el mismo Antíoco acusó a los 
judíos ante el pueblo de Antioquía del incendio que destruyó parte de la 
ciudad: la reacción indignada del pueblo estuvo a punto de dar lugar a 
una nueva matanza evitada esta vez por la autoridad romana*%. Acabada 
ya la guerra al acercarse a Antioquía el victorioso Tito en su viaje triun- 
fal por Fenicia y Siria, los antioquenos le salieron al encuentro en gran 
número, le aclamaron en pleno campo y acompañaron sus aclamaciones 
con incesantes súplicas de que arrojase de la ciudad a los judíos?86, En 
una nueva estanela poco después en Antioquía, Tito fue invitado a asistir 
al teatro donde la multitud le suplicó de nuevo que echase a los judíos*”. 
Los ejemplos de este tipo podrían multiplicarse. 

Respecto al cristianismo se habían producido con frecuencia y desde 
el primer momento reacciones tumultuarias con las consiguientes peti- 
ciones a la autoridad. Baste recordar las del pueblo de Jerusalén al go- 
bernador Pilato contra Jesús?88, el tumulto contra Pablo y Bernabé en 
Iconio de Licaonia (Galacia) hacia los años 45-49 con intento popular de 
apedrearlos28% poco más tarde la lapidación tumultuaria de Pablo en Lis- 
tra en la misma región*%%, precedida por una aclamación esta vez benevo- 
lente pero no menos tumultuaria?”!; el motín popular contra Pablo y Silas 
en Filipos de Macedonia, acabado en una flagelación disciplinar por par- 


te de las autoridades locales?”?; el de Tesalónica iniciado contra Pablo y 


283 PyiL, Flacc 25-116, Legat 120-139, Exposición y análisis de los acontecimientos en: 
SCHTRER, Gesch* 1, 495-496; H, WILLRICH, Caligula, Klio 3 (1903) 400-403; H.[. BeLt, Ju- 
den und Griechen im rómischen Alexandreja AO Eh 9 (1926) 16-24; JP.Y.D. BaLspon, The 
Emperador Galus (Oxford 1964) 130-134; E.M. SmaLLwoob, Philonis Alexandrini legatio 
ad Gaium (Leiden 1961) 2-1 1, 

24 Jos, Bell 7, 3, 3 (48). Sobre estas hechos: C.H. KRAELIMG, The Jewish Community at 
Antioch JBL 51 (1932) 150-151; SMAaLLwWooD, The Jews under Roman Rule 361-364. 

285 Jos, bell 7, 3,4 (57-58). 

228 Jos, Bell 7, 5, 2 (103). 

287 Jos, bell 7, 5, 2 (108). 

288 Mt 27, 20-26; Mc 15, 6-15: Le 23, 13-24; Jo 18, 40. 

289 Act 14, 3. Sobre éste y los siguientes: A.N. SHERWIN-WHITE, Roman Society and Ro- 
man Law in the New Testament (Oxford 1963) 71-98, 

200 Act 14, 19, 

291 Act 14,11. 

292 Act 16, 22, 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





244 Nr. 6 62 


Silas y del que fue víctima Jasón que los había hospedado, puesto en li- 
bertad contra fianza?%; el de Berea, también en Macedonia. que obligó a 
huir a Pablo de la ciudad”; el tumulto del pueblo de Efeso contra Pablo 
y sus compañeros a quienes se consideraba una amenaza contra el culto 
local de Artemis con todas sus consecuencias?”; el encierro de Pablo en 
el templo de Jerusalén por parte de la multitud enardecida con intento de 
linchamiento y con detención de Pablo por la autoridad romana“; la 
nueva petición tumultuaria de que se le ejecutase?””; o la misma petición 
a gritos de la comunidad judía contra Pablo expresada también en Cesa- 
rea y mencionada en el informe del gobernador Porcio Festo*. 

En época posterior a Adriano volverán pronto a aparecer los procedi- 
mientos tumultuarios contra los cristianos: en Esmirna en la segunda mi- 
tad del siglo 102, en Lyon el año 177%, en diversos lugares a fines del 
siglo n según parece deducirse de una frase de Tertuliano*%!, en Cartago 
contra el obispo Cipriano en la persecución de Decio (250-251)%-. 

Independientemente de los judíos y cristianos hay ejemplos cronoló- 
gicamente próximos a nuestro rescripto de procedimientos tumultuarios 
de la población de Asia Menor. Tal es por ejemplo el comportamiento en 
los últimos años del siglo 1 0 primeros del 11 de los habitantes de Prusa en 
Bitinia que con ocasión de una carestía se amotinaron contra uno de los 
ciudadanos más destacados Dión Crisóstomo%; la de los mismos ciu- 
dadanos de Prusa que reunidos en asamblea en vísperas de la visita ofi- 
cial del gobernador Veranus Rufus protestaron tumultuariamente contra 
la apropiación indebida de fondos públicos y abusos en la administración 
de la justicia por parte de miembros destacados de la comunidad**. 

En varios procesos descritos por Apuleyo aparecen peticiones tu- 
multuarias del pueblo. Aunque el género literario de la obra de que es- 
tos testimonios proceden, no exija en su autor exactitud histórica, hay 
cierta probabilidad de que Apuleyo describa sus escenas novelescas con 


293 Act 17, 50, 

A EN 

295 Act 19, 23-41, 

2% Act 21, 30-41. 56. Sobre el proceso de Pablo: SHERWIN-WHITE, RomSoc 43-57. 

297 Act 22, 22-23, 

8 Act 25, 24. 

24 MartPol 3,2, 12,2, 3(AMA* 2,4), 

300 Eus, HE 5, 1, 7. 

30. "TERT, Apol 40, 2. 

32 CvPr, Ep 59, 6, 1. 

303 DjoCHRYs, Or 46: discurso en defensa propia. Sobre la ocasión y fecha del discurso: 
H,L. Crosby, Dio Chrysostom 4 (London-Cambridge Mass 1956) 220-227, 

30 DioCRHYs, Or 48, 1-3. 
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datos reales observados por él en la vida jurídica de la época de los An- 
tonios?9. En uno de esos procesos el pueblo pide a gritos la condena del 
acusado sin esperar al desarrollo legal del procedimiento*%. En otro el 
pueblo exige también a gritos que el progreso se celebre en el teatro con 
suficiente capacidad para la multitud que lo quería presenciar?” 

En la narración marcadamente tendenciosa y poco fidedigna en sus 
detalles del proceso del alejandrino Hermaisco ante Trajano, se mencio- 
nan griteríos y tumultos relacionados con el proceso*%8. En tiempo de Ca- 
lígula la multitud pidió a gritos al emperador durante la celebración de 
un espectáculo público que se castigase a los delatores?%?, 

Toda esta serle de ejemplos que no tiene la menor pretensión de ser 
completa, puede dar una idea de lo que podrian ser las peticiones tumul- 
tuarias contra los cristianos a las que posiblemente se refieren los térmi- 
nos óval 3oal en la traducción eusebiana del rescripto. El correspon- 
diente latino de 3o04í podría ser tal vez acclamationes en su sentido 
peyorativo?!%, clamores?!, vociferationes?!? o voces!!”. El rescripto haría 
referencia a las peticiones tumultuarias informales siempre mal vistas 
por la autoridad romana. En un texto atribuido a Ulpiano se censura al 
procónsul que se acomode a las peticiones populares en el nombramiento 
de autoridades locales?!*. Calístrato a comienzos del siglo tn califica de 
delictiva la conducta de los particulares que acceden a las turbulentas 
aclamaciones del pueblo en ciertas ciudades*!% Marco Aurelio vio con 


305 Sobre este punto: J, Colin, Apuléz en Thessalie: fiction ou verité? Lat 24 (1965) 
30-345; Villes libres 95-97. 

306 APUL, Met 10, 6. Sobre este proceso: COLIN Lat 24 (1965) 330-438; Villes libres 99-101. 

307 APUL, Met 3, 2. Sobre este proceso y su valor histórico: COLIN Lat 24 (1005) 338-343; 
Villes libres 101-106. 

308 POxy 1242 (= Actálex 8), IM, 53-55. Sobre este documento y su valor: H.[, BELL, The 
Acts of the Alexandrines JJP 4 (1950) 35-37: H. MusuriLLo, The Acts of Pagan Martyrs 
(Oxford 1954) 161-178. 


360 Do5, 137 
310 WIR 1, 193, 
311 WIR 1,761. 


312 WIR 5, 1459, El concepto de vociferatio quedó delimitado por Ulpiano en conexión con el 
de convyictum contra bonos mores del edicto del pretor: UL?, Ed 77 (Dig 47, 10,15,4.5.8.11.12) 

313 Poco usado en esta acepción: WIR 5, 1497, 

314 Up, Opin 2 (Dig 46, 1, 12). Sí constet nullo actu ex lege habito duumvirum creatum 
sed tantum vocibus popularium postulatum elsque tunc proconsulem, quod facere non de- 
bult, consensisse... Para valorar el texto hay que tener en cuenta que los Opinionum libri Y] 
atribuidos a Ulpiano son tal vez una obra pastclásica de la primera mitad del sigla Iv. En 
este sentido: D. Liess, Ulpiaini opiniorum libri YI TRG 41 (1973) 279, Divergente: B. Sam- 
TALUCIA. Í libre opiniorum di Ulprano (Milano 1971) 129-131, 

315 CALL, Cogn 0 (Dig 45, 19, 28, 3) Solent quidam... turbulentis se acclamationibus po- 
pularium accomodare. 
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prevención las aclamaciones incluso dentro del campo del derecho priva- 
do considerándolas como una modalidad de coacción”'*. El manteni- 
miento del orden público fue función primordial del gobernador”*” y fue 
proverbial la prevención de la autoridad romana contra las facciones que 
pudiesen formarse en las provincias?*!*, Como consecuencia entre la po- 
blación debió de estar muy extendida la idea de que los procedimientos 
tumultuarios podían tener muy malas consecuencias ante la autoridad ro- 
mana, que fácilmente los consideraría como sediciosos. El autor de los 
Hechos de los Apóstoles en la segunda mitad del siglo 1 al narrar el tu- 
multo promovido en Efeso contra Pablo y sus compañeros, pone en boca 
del oficial mayor administrativo (ypapprareus) de la ciudad que el tu- 
multo podría dar lugar a una acusación de sedición*!”. La tradición cris- 
tiana describe el temor en sectores influyentes del pueblo judío de que la 
adhesión masiva y clamorosa de la población a Jesús pudiese dar lugar a 
una intervención de los romanos que acabase con la menguada autono- 
mía judía?%. Dión Crisóstomo, al dirigirse al pueblo con ocasión de los 
tumultos de Prusa antes aludidos, hace notar expresamente que la autori- 
dad romana acabará enterándose de ellos y en todo caso los verá con pre- 
vención*21. Por su parte, Apuleyo al describir el tumulto popular en uno 
de los procesos novelescos antes mencionados, en el que el pueblo pedía 
la condena del reo antes de que el juicio se hubiera desarrollado en forma 
legal, describe también en forma novelesca, pero que refleja un senti- 
miento general, el esfuerzo de los magistrados por llevar las cosas al 
cauce legal?2. 

Esta prevención romana contra los procedimientos tumultuarios no 
pudo dar lugar a normas de carácter absoluto. Aunque se considerase al 
procedimiento tumultuario como inadmisible en principio, al producirse 


316 ULp, LAelSent 3 (Dig 40, 9, 17 pr) divus Marcus prohibuit ex acclamatione populi ma- 
numittere. Referencia con algunas precisiones en una censtitución de Alejandro Severo (CJ 7, 
11, 3). Sobre este punto: A.S. HARTKAMP, Der Zwanzg im rómischen Privatrecht (Amsterdam 
19711 91-92, 

317 ULp, OfíProc (Dig 1, 18, 13 pr) Congruit bono et gray! praesidi curare ut pacata atque 
quieta provincia sit quam regit. 

38 Ejemplo típico en la negativa de Trajano a la propuesta de Plinia de crear en Nicome- 
dia un collegium fabrorum que actuase en la extensión de incendios: PLix, Ep 10, 34, 1. Ex- 
celente comentario de la fundamentación de la negativa de Trajano en SHERWIN-WHITE, Let- 
ters 609-610, En general sobre la política imperial frente a las asociaciones F.M. RoBERTIS, 
Diritto associativo romano 22-241: Storia delle corporazioni |. 195-340. 

3198 Act 19, 40, Comentario en SHERWIN-WHITE, RomSoc 53-87. 

30 Mec 14, 2; Jo 11, 46, Comentario en P. WINTER, On the Trial of Jesus (Berlin 1961) 
42-43, 

321 DIOCHRYsS, Or 46, 14, 48, 1-3, 

32 APuL, Met 10, 6. 
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en la práctica una petición tumultuaria, la actitud de la autoridad romana 
fue política, no estrictamente jurídica. La aceptación o repulsa de lo pe- 
dido tumultuariamente fue una decisión política tomada en función del 
mantenimiento del orden y por consiguiente en función del equilibrio de 
fuerzas y de las conveniencias del momento. Con todas las salvedades 
que exige la tendencia ideológica de sus autores, son interesantes en este 
sentido los análisis más o menos explícitos que hace Filón de Alejandría 
de las diversas reacciones de la autoridad romana ante una petición tu- 
multuaria en el caso del prefecto de Egipto Flaco? y del gobernador de 
Siria Petronio3%; Flavio Josefo en el del mismo Petronio%% y en los de 
las diversas autoridades romanas ante las peticiones de los antioquenos 
contra los judíos32%; la tradición cristiana recogida en los Evangelios en 
la decisión de Pilato ante las peticiones de que se condenase a Jesús3?”. 
En todos estos casos la decisión romana es básicamente política. Y esta 
actitud explica perfectamente que aun después de Adriano la autoridad 
romana diese curso ocasional mente a procedimientos tumultuarios contra 
los cristianos. 

La exclusión de las uuóval 3oal como base de una acción contra los 
cristianos, caso de referirse según la interpretación que se acaba de exa- 
minar, a los procedimientos tumultuarios, no era como se ha visto una in- 
novación de Adriano, sino la aplicación de un principio constante en el 
gobierno y en la administración de la justicia por Roma. Por otra parte, 
ese principio carecía de una validez universal absoluta y podía quedar 
pospuesto a los criterios políticos del momento. 


323 Phil, Flacc 51 (pasividad), 54-53 (orden a los judios de desalojar cuatro de los cinco 
distritos): 76 (Intento de conciliación); 73-75 (Magelación pública de judios): 93-96 ftoleran- 
cia de vejaciones públicas a mujeres judías). Sobre la actitud de Flaco: BeLL AO Bh 9 
(1926) 16-21; SMaLLwoOoOD, Legatio 2-11. 

32 PyiL, Legat 243 (impresión por la petición judía); 244 (tenor ante la reacción personal 
de Calígula): 246 (decisión de dar largas al asunto); 247 (negativa a la petición de los judíos 
de enviar una embajada y abstención de dar una respuesta clara a la cuestión de fondo); 244 
(decisión de consultar ¿al emperador), 249-252 (ponderación de factares política-económicos 
en juego). Sobre Petronto: R. HANSLIK, Petrontus 24 RE 1971. 1199-1201. 

325 Jos, bell, 2, 10, 2 (192) (concesiones parciales), (193-194) (Indicación de que las peti- 
clones son inconsideradas); 4 (195) (clara amenaza de una Intervención armada del empera- 
dor): (198) (asombro y compasión ante la religiosidad y tenacidad de los judíos), 3 (199) (su- 
cesivas exhortaciones y amenazas) (200) (ponderación de factores económicos; 201-202) 
(decisión de escribir al emperador para presentarle el punto de vista judío). 

32% Jos, Bell 7, 3, 3 ($2) (apoyo al pogrom con tropas romanas); 7, 3, 4 (58) (contención 
del movimiento antijudio);: 7, 5, 2 (104, 108-111) (desestimación de las peticiones contra los 
judíos). 

322 Mt 27, 11-26; Mc 15, 1-13; Le 23, 1-25: Jo 18, 28-19, 16, Comentario en Jf, BLINZLER, 
Der Prozess Jesu (Regensburg 1955) 170-174; WINTER, Trial of Jesus 51-58, 
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10. Normas procesales 


66 


Sea cual fuere el sentido exacto de la primera frase de la parte dispo- 
sitiva del rescripto, es perfectamente claro en su orientación general el de 


la segunda; que dice así: 


[lod yap pákkov Tpodbkcv cl 
Tis katnmyopciv 3ovAolTO, TOUTO 
oc Blayivokciv. El TiS ob» 
kaTryopdl kal Sclkbual TL Tapa 
Tovs VÓLOVS TPáTTOLTAS, OÚTUWS 
SLópiLC kaTá TML SibaullL TOÚ 
GUapTÍaTOos: 


Convendría mucho más que si al- 
guien quisiera presentar una acu- 
sación, conocieras tú mismo del 
caso. Por tanto si alguien presenta 
una acusación y prueba que han 
hecho algo contra las leyes, con- 
dena de acuerdo con la gravedad 


del delito. 


El matiz marcadamente adyersativo de toAA4 LdAiov habría que en- 
tenderlo en la interpretación tradicional del reseripto como una contrapo- 
sición entre la acusación en la debida forma (katnyopecii) y las acusacio- 
nes informales (4élwocis) o tumultuarias (uóval 3Joal) mencionadas en 
la frase anterior. En el término kaTtryopciw se subsumiría por tanto de 
forma reiterada el único modo de actuar contra los eristianos considerado 
en la frase anterior como aceptable. Ese modo de actuar quedaría de nue- 
vo explicitado en la frase que ahora estudiamos. En cambio si la frase 
anterior se refiriese Únicamente a una actuación cuasicorporativa de los 
provinciales contra los cristianos, la contraposición se establecería entre 
esa manera de actuar, admitida sólo con la condición de que se encauzase 
en forma procesal y considerada implícitamente como poco conveniente, 
y la actuación individual (katryyopciv) considerada como más conve- 
niente, y explicitada en esta frase. Las relteraciones antes señaladas que- 
darían por tanto en gran parte eliminadas. 

En el término Tpoofke» (conventret) se ha visto a veces la expresión 
de que el rescripto de Adriano no pretendía establecer una norma fija in- 
flexible y absolutamente vinculativa para el gobernador, sino más bien 
una orientación”. Katryopciv significa indudablemente «acusar», «de- 
nunciar»3%2 en el sentido concreto de realizar los actos adecuados para 
iniciar debidamente un proceso penal. Como se ha visto la terminología 
latina no es uniforme en las fuentes jurídicas de la época?”. Alaylvio” 


328 LAxATA, Átti del martiri 62-63, 
328 LIDDELL-SCoTT, Lexicon” 926-927, PREISIGKE, Wb 1, 777, 
322 Sobre el acta inicial del denunciante-acusador en la cognitio extra ordinem: $ 5. 
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kcuv tiene el sentido de «decidir en juicio», «juzgar», «sentenciar»?% y 
corresponde probablemente al latín coznoscere?! o tal vez audire%? 

El sentido de esa primera parte de la frase es por tanto claro: Adriano 
establece que sí alguien quisiera acusar en las debidas condiciones a un 
cristiano convendría que el gobernador aceptara la acusación y procedie- 
ra a la cognitio. 

En la segunda parte se explicita de forma conereta el modo de proce- 
der que se ha de seguir en la cognitio. Karnyopectv tiene el mismo sentido 
de «acusar» o «denunciar en la. debida forma», que acaba de verse en la 
frase anterior. Ácikvúuval se emplea con frecuencia en griego en el sentido 
de «probar en juicio» y corresponde al latín probare"%, arguere3%%, de- 
prenhendere33%, convincere3%?, comperire338, etc. Las palabras cl Tis ob 
katnyopcl kal áclkbvuaiv en el reseripto de Adriano son paralelas a las 
del rescripto de Trajano sobre los cristianos si deferantur et arguantur?9, 
sin que ese paralelismo implique que la formulación de Adriano fuese 
exactamente la misma que la de Trajano y que Adriano estuviese hacien- 
do con esas palabras alusión expresa al rescripto de su predecesor**, 

Adriano especifica el complemento de Scikvival con las palabras TL 
Tapa Tos bólovs TpdTTovTaS, cuya Interpretación ha dado lugar a lar- 
gas discusiones. Con esas palabras se tipifica el hecho delictivo que ha 
de ser objeto de la cognitio. Del alcance que se dé a esas palabras de- 
pende esencialmente la interpretación del sentido del resceripto y el pro- 
blema será tratado luego**!. Opidciv (Eus) o Slopidciv (Just) no son en 


390 BalLLY, Dictionnalreé 464-465; LIDDELL-ScoTT, Lexicon* 391, PreElsiGKE, Wb 1. 343: 
KIESSLING, Wb 4, 520. 

54 YIR 1,787-789, 

32 YIR 1, 518-519, De la cancillería de Adriano procede Dig 48, 8, 4, 2 (ULpP, OfíProc 7) 
st ¡psi quí hanc iniuriam passi sunt proclamaverint, audire eos praeses provyinciae debet. Sobre 
este texto ver: Nr 165. 

33 BarLLY, Dictionnaire? 437: LIDDELL-ScoTT, Lexicon? 373; PREISIGKE, Wb I, 321: 
KIESSLING, Wb 4, 478, 

34 HEUMANN-SECKEL, Handlexikon'* 461. 

335 YIR 1,499, 

33 YI[R 2, 180-182. 

35 YIR 1, 1030-1031. 

338 YIR [, 844-845, 

332 Ptim, Ep 10, 97, 1. En este sentido: FREUDENBERGER, Verhalten* 277 que tal vez lleva 
demasiado lejas ese paralelismo. 

34 La cancillería de Adriano empleó el término arguere en este sentido: Dig 48, 8, 4, 2 
(ULp. OffP roc 7) Idem divus Hadrianus rescripsit: «Constitutum quidem est ne spadones fle- 
rent, eos autem qui hoc crimine arguerentur, Cornealiae legis poena teneri...». Sin embargo la 
variedad de términos con que se puede expresar la misma idea hace que no se pueda deducir 
de esta colncidencia de contenido entre Adriano y Trajano una coincidencia también verbal, 

341 811. 
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erlego términos jurídicos: entre sus múltiples acepciones aparecen la de 
«establecer», «determinar», «fijar», etc.*. Corresponden con toda pro- 
babilidad a alguno de los términos latinos statuere?%, constituere?*%, 
animadvertere?%, corrigere3%, coercere?W, pronuntiare%, vindicare3%, 
punire5%, castigare9*!, plectere%%, etc., muy usados en la terminología 
jurídica de la época clásica en el sentido de «imponer una pena» y en el 
de «tomar una medida primitiva en el marco de la coercitio». "Apaprna 
tiene en griego el sentido genérico de «lo mal hecho»3%. En el campo ju- 
rídico se utiliza en el sentido de «delito intencionado»3%. En la literatura 
cristiana tiene desde el primer momento la acepción teológica de «peca- 
do»%5. Dada esa especialización del término cabría pensar que un teólo- 
go como Eusebio habría traducido por ápdprajua el término latino pec- 
catum. Sin embargo, como esta palabra se usa con relativamente poca 
frecuencia en la terminología de los juristas clásicos en el sentido de he- 
cho delictivo?%, es más probable que en el original se leyese delictum, 
fla gitium, scelus, facinus, crime n3% a tal vez más probablemente una pa- 


32 LIDDELL-ScoTT, Lexicon? 434; 1251: BalLLr, Dictionnaire? 517: 1401; PrelSIGKE, Wb 
1,389: 2, 196, KlessLivG, Wb 4, 001. 

343 VIR 5, 674. Además por ejemplo FLix, Ep 10, 57, 1 (Trajano) quid in persona eorum 
statuendum est. CaLL, Cogn 5 (Dig 48, 3, (2 pr) hace referencia a dos rescriptos de Adriano 
en que probablemente se utilizó este término. 

34 VIR 1, 948, Entre los muchos pasajes cabe destacar el siguiente procedente de la can- 
cillería de Adriano: Coll 1, 6. 8 (ULp, OffProc 7) e re itaque constituendum est. Véase tam- 
bién: PLin, Ep 10, 36, 4 de quibus ille (= procónsul) aliquod constituisset: 10, 36, 5 quid 
constituendum putares 1n hunc et in eos. 

395 VIR [, 444-445, De la cancillería de Adriano procede Dic 48, 8, 4, 2 (ULp, OffProc A ul- 
timo supplicio animadvetendum. De Trajano: PLix, Ep 10, 30, 2 animadrertendum in illos erit. 

3 VIK 1, 1040. 

347 VIR 1, 776-7F7. De la cancillería de Adriano procede Coll 13, 3, 3 (ULp, OffProc 3) 
sufficit eos verberibus coerceri. En el texta del mismo rescripto transmitido a través de Dig 
47,21, 2 (CaLL, Congn 3) en lugar de coercer] se lee decidere. Procede de Trajano: PLix, Ep 
10, 78, 3. Sí quí autem se contra disciplinam meam gesserint, statim coerceantur. 

345 HEUMANN-SECKEL, Handlexikon?” 469-470, Procede de Adriano Dig 48, 5, 4, 3, (ULP, 
OfíProc 8) de absentibus quoque pronuntiandum esse. De Trajano: PLIN, Ep 10, 60. | quid de 
llo preconsul pronuntiasset. 

+9 VIR 5, 1386-1587, De Adriano procede Dig 42, 1, 33 (CALL, Cong 5) rem severe vindica. 

350 HEUMANN-SECKEL, Handlexikon'* 475, 

351 VIR 1. 635. 

32 HEUMANN-SECKEL, Handlexikon'* 433, 

333 Diversos matices en STEPHANUS, Thes 2, 37-58; LIDDELL-ScoTT, Lexicon? 7, 

35 KR, TAUBENSCHLAG, Das Strafrecht im Kechte der Papyri (Leipzig 1916 = Aalen 1972) 
8: Law? 450. 

355 LAMPE, Lexicon 81, $4. 

35 YIR 4, 572, En un reseripto de Trajano (PLix, Ep 10, 30, 2) aparece peccare en el sen- 
tido de «fallar», «tener la culpa». 

357 Sobre la terminología para expresar el concepto de delito: A. ALBERTARIO, Delictum e 
crimen en Studi di diritto romano 3 (Milano 1936) 145. 
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labra en la que Eusebio pudiese ver sobre todo la idea de culpabilidad, 
como podría ser culpa?%, o un término en sí ambiguo como admissum, 
empleado con frecuencia en forma substantivada en la acepción de hecho 
delictivo%%. Aúvauis con el significado básico de fuerza, tiene en griego 
múltiples matices entre los que caben perfectamente el de calidad, grave- 
dad, transcendencia (de un delito)% y podría haber sido elegido para tra- 
ducir un término latino impreciso como modus, mensura, qualitas, etc. La 
preposición kata puede entenderse perfectamente en el sentido de «se- 
gún», «de acuerdo con»*%!. En su conjunto por tanto la frase ópllc katá 
Tm» Suba Tol apapTÍiaTtos corresponde sin duda a una frase latina 
del tipo statue pro modo culpae, que con diversas formulaciones aparece 
con gran frecuencia en las constituciones imperiales de la época, en las 
que el emperador daba normas de contenido penal y al mismo tiempo de- 
jaba un amplio margen para la calificación del hecho, valoración de las 
circunstancias y determinación de la pena al magistrado encargado de la 
correspondiente cognitio*%, En las constituciones de Adriano aparece esa 
cláusula repetidas veces con formulaciones bastante fijas: pro modo cul- 
pae statuere3% poenam moderare ad modum culpae?* modum rei sta- 
tuere393, pro modo culpae remittere ad praesidem3%, ex condicione per- 
sona et mente facientis modum de poena statuere3%, En otras obras 


358 YIR 1, 1073-1075 Cf. n 230,247. 

35 Admissum es muy usado en este sentido (VIR 1, 236-237). Mucho menor es el uso de 
commissum (YIR 1, 817), 

38 LIDDELL-ScoTT, Lexicon? 432, 

361 LIDDELL-ScoTT, Lexicon? 583. 

382 Sobre la cláusula, sus formas y su alcance: E. LevY, Gesetz und Richter im kaiserli- 
chen Strafrecht BIDR 45 (1938) 85-91 = Ges$chr 2, 452-457. 

363 Dig 48, 3, 12 pr (CaLL, Cogn 5) Divus Hadrianus Statilio Secundo legato reseripsit quo- 
tiens custodia militibus evaserit exquirl eportere utrum nimia neglegentia militum evaserit an casu 
et utrum unos ex pluribus an una plures et ita demum adficiendos supplicio milites quibus custo- 
diae evaserint si culpa eorum ninja deprehendatur: alioquin pro modo culpas ín eos statuendum. 

3 Coll 1, 11, 3 (ULp, OffProc NY Rescripto de Adriano al precónsul de la Bética Taurinus 
Egnattus sobre una sentencia pronunciada por éste sobre un homicidio cometido por Marius 
Evaristus: Poenam Mari Evaristi recte, Taurine, moderatus es ad modum culpae: refert enim 
et in maloribus delictis consulto aliquid admittatur an casu. 

305 D1g 49, 16,6, 7 (Mex, Milit 3). Qui se vulneravit vel alias mortem sibi conscivit, im- 
perator Hadrianus reseripsit ut modus elus rel statutus sit, ut si impatientia doloris aut taedia 
vitae aut morbo aut furore aut pudore mori maluit non animadvertatur In eun sed ignominia 
mittatur; si nihil tale praetendat, capite puniatur. 

38 Dg 47,9, F(CALL, Quaest 2). Edicto de Adriano con normas contra los propietarios 
de fincas ribereñas que se adueñan de los restos de naufragios. Dudas sobre la atribución de 
estas medidas a Adriano en Levy BIDR 45 (1938) 112 n 249 = GesSchr 2, 47 | n 249. 

397 Coll 13,3, 2 (Ur, OfíProc 3) 4 Dio 47, 21, 2 (CALL, Cogn 3). Rescripto de Adriano 
sabre el delito de cambio de majones: «...poenae tamen modus ex condicione personae et 
mente facientis magis satatul potest...». 
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jurídicas romanas se sigue empleando con profusión esa misma cláusula 
con formulaciones diversas3%, 

El sentido de la disposición de Adriano sería por una parte establecer 
que el magistrado debía condenar al cristiano de quien se probase que 
había realizado o realizaba algo antijurídico, y por otra dejar a la discre- 
ción del magistrado la fijación de la pena de acuerdo con la gravedad de 
la infracción. El problema básico es determinar qué alcance concreto 
daba Adriano a la antijuridicidad en el caso de los cristianos. 


11. Tipificación del hecho delictivo 


En la traducción griega del reseripto se tipifica el hecho delictivo con 
las palabras TL Tapa Tous vópoOLS TpáTtTCiW (hacer algo contra las le- 
yes) La interpretación del sentido básico de estas palabras y la consi- 
guiente determinación de su alcance plantean una serie de dificultades 
que han dado lugar a soluciones muy divergentes. 

En primer lugar por lo que se refiere al texto, la locución entera TL Trapa 
Tols vóous TrpáTTCUL significa en general «hacer algo antijurídico»?%2, 


36 Pro modo culpae castigare (Dig 48, 3, 14, 2 [Mod, Poen 4]); pro moda delicti punire 
(Dig 37, 15, 1 pr [Ub?, Opin 11: pro modo delicti vindicare (Dig +7, 15, 1, 2 [ULP, Opin 1]): 
pro modo delicti castigare (Dig 49, 16, 3, 6 [Mob, Poen 4]), pro delicti modo coercere (Dig 
48, 15, 7 [HERM, Epist 5]): pro medo delicti punire (PS 5, 25, 13): pro modo querellae carri- 
gero (Dig 1, 12, 1, 10 [ULe, Off PracfUrb)); pro modo admissi sceleris statuere (PS 3, 16, 13): 
pro modo admissi extra ordinem actionem dare (PS 1, 13, 2, 4): pro modo admissi vindicare 
(P5 1, 20a: €J 6, 3, 5 [Caracalla 212]), pro mensura delicti constituere (Dig 48, 10, 31 [CaLL, 
Cogn 3 citando un rescripto de Antonio Pio]); pra condicione sua et pro admissi mensura 
plecti (Die 47, 11. 10 [ULr, OffProc 9]: pro admissi qualitate punire (Dig 48, 10, 27, 2 
[Mob, Reg 8]), pro qualitate admissi plectere (PS 1, 3, 2); pro debita delicto severitate exa- 
minare (CJ 9, 9, 7 [Alexander 223]), secundum delictum admissum poenas jrrogare (Dig 37, 
14, 7, 1 [Mob, Manum, citande mandata imperatorum])), prout admiseriot punire (Dig 48, 11, 
73 [Mac, ludPubl 1]); prout deliquerit animadvertere (Dig 48, 13, 42 [Marc, Inst 14 citando 
mandata]: Dig 1, 13, 13 pr [ULp, OfíProe 7]), poena plectere pra persana et condicione et 
factorum violentia (Dig 47,21 3,2 [CaLL, Cogn 3)), ex causa et persona statuere (Dig 47, 10, 
45 [HERM, Epit 5]). 

36 Platón define el comportamiento correcto de Sécrates en el que no hubo nada de delic- 
tiva como pnóé Trolely Tapa Tos vóous (PLaT, Apol 20 [32 B]). Sobre este texto Y. y. 
WEDEL, Die politischen Prozesse im Áthen des finften Jahrhunderts BIDR 74 (1971) 168. En 
la época de Augusto, Dionisio de Halicarnaso resume el contenido del juramente militar de la 
época republicana como «seguir a los cónsules en todas las campañas militares, no desertar y 
no hacer nada contra la ley» (pte dAo Tpatetre under Crabvtior TG vóuo) (DIONHAaLIC, 
Ant 10, 15, 2). Sobre el juramento militar: (J, KROMEYER)-Ó. VEITH, Heerwesen und Kriegs- 
fihrung der Griechen und Rómer (Miinchen 1928) 305. En un rescripto probablemente de 
Adriano en el que se sale al paso de las prácticas abusivas permitidas por las autoridades de 
Pérgamo a los cambistas se dice: 9 olv Tis dpeliecos TpórTOS ob vópupos Ty did 
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Nóuos en el ambiente retórico en que se formó Eusebio3*, era un término 
muy empleado para designar el orden jurídico en general, sin la limitación 
técnica de sentido con que todavía aparece el término lex en la terminolo- 
gía de los juristas de la época clásica*”!. Esa misma acepción genérica del 
término lex en singular o en plural se difundió en Roma en la terminología 
de la retórica y fue incluso empleada en el campo jurídico?*?. La locución 
eusebiana TL Tapa Tos vóoUS TpáTTCLUW corresponde con toda probab1- 
lidad a una locución latina del tipo aliquid contra (adversus) leges facere, 
aunque sería también explicable como traducción, por medio de una locu- 
ción más amplia de lo tal vez expresado en el original latino con mayor 
concisión por una sola palabra (admittere, delinquere, committere u otra 
análoga). Aliquid contra (adversus) leges facere aparece con frecuencia en- 
tre los juristas romanos de la época clásica con el sentido genérico de «hacer 
algo ilegal, antijurídico», sin que el término lex o leges haya de ser inter- 
pretado en sentido técnico o como referencia a una norma legal concreta?”. 


Tapa Tó Sikalol Kal Tapá TL OLULGAACY A) ApáTTELL alTols ¿méTperror (DOIÍS 2, 
107 nr 484, 7-8). 

370 Sobre la formación de Eusebio: E. SCHWARTZ, Eusebos 24 RE 0/1, 1471-1373: H. y. 
CAMPENHAUSEN, Die griechischen Kirchenváiter (Stuttgart 1955 = 1967) 61-62, 

371 LIDDELL-ScoTT, Lexicon? 1215-1252, 

372 Sabre el origen retórico de tal acepción del término lex (leges): M. KaAseRr, Mores 
majorum und Gewohnheltsrecht 255 59 (1936) 94-08; B. SCHMIEDEL, Consuetudo im klassis- 
chen und nachklassischen rómischen Recht (Graz-Kóln 1966) 15-19. 

313 Entre los muy numerosos pasajes de juristas clásicas en que aparece la locución facere 
contra legsem (leges) muchas veces aparece la referencia expresa a una determinada lex (VIR 
1, 992). Entre los restantes pasajes registrados hay + en los que esa referencia es implícita pero 
clara: Coll 4, 10, 1; UE 1, 2; Dig 1. 3,20; 1, 3,30;4,4,37,1:35, 1,37, 47, 14, 6, 3. En otros 
dos pasajes (Dig 30, 112, 3: 39, [, 1, 17) se toma el término lex en sentido técnico expresa- 
mente contrapuesto a otra fuente de creación. Queda una serie de pasajes en que el término le- 
ges tiene el sentido de ordenamiento jurídico en general: Dig 6, 2, 12, 4 (PaUL, Ed 19), 51 res 
talis sit ut eam lex aut constitutio alienari prehibeat eo casu Publicana non competit quía his 
casibus neminem Praetor tuetur ne centra leges faciat; Dig 25, 6, 43, 3 (Paul, Quaest 9) satis 
enim punitus est in eo In que fecit contra leges (con referencia en general a las normas de de- 
recho sucesorio), Dig 30, 112, 4 (Marc, Inst 6) Divi Severus et Ántoninus rescripserunt lu- 
siurandum contra vim legum et auctoritatem luris in testamento seriptum nulllus esse memen- 
tl; Dig 39, 1, 8, 3 (PaUL, Ed 93) ne quid contra leges in leco publico facias fdonde facere 
tiene el sentido concreto de opus facere, no de hacer algo en general); Dig 44, 7, 53, 5 (Mob, 
Res 2). Lege obligamur cum obtemperantes legibus aliquid secundum praeceptum legis aut 
contra facimus (donde posiblemente se incluye el concepto de senatus consultum y constitu- 
ción imperial); Dig 49, 5, 2 (ScaEv, Reg 4). Ánte sententiam appellari potest sl quaestionem 
in civili negotio habendam ludex interlocutus sit vel in crimine sí contra leges hoc faciat: Dig 
48, 22, 16 (Marc) Imperator Ántonjus ita lis rescripsit: «Neque hereditas nec legatum nec fi- 
dejcommissum contra consuetudinem legemque publicam hulusmodi personis reliniqui po- 
testo; Dig 5, 1, 40, 1 (Par, Quest 4) ludex si quid adversus legis praeceptum in ludicande 
dola malo practermiserit, legem effendit; Dig 49. 14, 1 pr (CaLL, Fisc 1) adversus leges co- 
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Admittere3?4, committere3?5 y delinquere3?ó son usados con frecuencia por 
los juristas clásicos, muchas veces sin complemento, en el sentido genéri- 
co de «cometer un delito», «realizar algo antijurídico». El problema funda- 
mental de interpretación consiste en determinar el alcance de esa frase 
«hacer algo ilegal», y más concretamente en ver s1, el mero hecho de ser 
cristiano caía ya dentro de esa ilegalidad, o bien si para que un cristiano 
pudiera ser condenado se requería que hubiese delitos distintos del hecho 
de ser cristiano. 

Las soluciones dadas al problema así planteado son divergentes. Ca- 
bría agruparlas en tres orientaciones fundamentales. En primer lugar los 
autores que parten de una prohibición legal del cristianismo con carácter 
peneral desde los tiempos de Nerón, consideran lógicamente que el he- 
cho de ser eristiano es aliquid contra leges y por tanto es en sí punible3*”. 
En el extremo opuesto está la interpretación propuesta por Mommsen en 
1890 según la cual el reseripto de Adriano sería la máxima muestra de la 
actitud tolerante de la autoridad romana, interesada en evitar conflictos y 
hacer las mínimas concesiones políticas al fanatismo popular: para ello 
Adriano habría ordenado que sólo se condenase a los cristianos por even- 
tuales delitos comunes que hubieran cometido, no por el mero hecho de 
ser cristianos, y todo ello dentro de las formalidades de un proceso en re- 
gla?”. En realidad la línea marcada por Adriano sería la de la tolerancia 
práctica. La interpretación de Mommsen con ligeras variantes sigue sien- 
do mantenida por numerosos autores posteriores?” La tercera interpreta- 
ción ve en el rescripto una confirmación de la política de Trajano con 
ciertas puntualizaciones, como la expresa exclusión de procedimientos 
irregulares y la aplicación de las garantías procesales normales, particu- 
larmente las referentes a la represión de la calumnia: la simple pertenen- 
cia actual al grupo eristiano seguiría siendo considerada como punible y 
la restricción del tipo delictivo al caso de eventuales delitos comunes del 


missum factum esse. En el mismo sentido se usaba probablemente ya en época republicana 
una locución del tipo nihil contra legem facere en la fórmula del juramenta militar del año re- 
producida por Dion HaL (60, 18, 2, texto en n 309, 

37 WIR 1. 236-237 

335 VIR 1. 819-820. 

32 VIR 2, 154-185. Sobre estos términos: E. ALBERTARIO, Delictum e crimen en Studi di 
diritto romano 3 (¿Milano 1936) 145. 

37 En este sentido: CALLEWAERT RHLK (1903) 160-171. 

37 TT. MommsEn. Der Religionstrevel nach rómischem Recht HZ 64 (1390) 420-421. 

372 Por ejemplo: Harnack TU 13/4 (1885) 45-46; CaPELLE RKBén 39 (1928) 308, L. 
Homo, Le siécle d'or de l'Empire romain (Paris 194%) 366; B. D'DORGEYAL, L'Empereur Ha- 
drien (Paris 1950) 304-307, H. GREGOIRE, Persecutions? MBelg 503 (1964) 155-158: 
W.H.C. FREND, Martyrdom and Persecution (Oxford 1965) 224-225, Más matizado: KERESZ- 
TES, VigChr 18 (1964) 207-200: Lat 26 (1967) 64-65, 
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cristiano sería sólo producto de una interpretación cristiana que no se 
ajusta a la realidad*%. 

Una nueva interpretación ve en las palabras con que se tipifica el he- 
cho delictivo, una ambigiedad intencionada y considera el rescripto 
como una manifestación de la actitud personal positivamente tolerante de 
Adriano frente al cristianismo: en la imposibilidad de legitimar la situa- 
ción de los cristianos, dada la hostilidad existente en el pueblo y en las 
clases sociales elevadas, el emperador en el rescripto rechazaría abierta- 
mente la petición de la opinión pública de la provincia de Asia de que se 
procediese de oficio contra los cristianos, exigiría que los procesos con- 
tra ellos se ajustasen a las normas procesales comunes incluida la repre- 
sión de la eventual calumnia del acusador; y adoptaría intencionadamen- 
te una formulación ambigua para tipificar el hecho delictivo, ya que en 
su intención para una condena no bastaría la mera pertenencia al grupo 
cristiano sino que se requeriría un delito común. Los magistrados roma- 
nos de la época de Adriano habrían entendido perfectamente esa inten- 
ción y de ahí que durante el principado de Adriano no se diese ningún 
martirio históricamente probado; mientras que inmediatamente después 
de la muerte de Adriano, sin necesidad de ninguna innovación legal, la 
norma ambigua de Adriano habría sido interpretada en forma más estric- 
ta, y en consecuencia se produjeron condenas por el mero hecho de ser 
cristiano%!. La ambigiedad de formulación, por lo menos en la traducción 
griega de Eusebio, es innegable. Que la pretendiese Adriano para salvar 
las apariencias y dejar de hecho a cubierto a los cristianos, parece poco 
probable. Esa ambigiiedad en el caso probable de habérse dado también 
en el original latino, respondería más bien al amplio margen de discre- 
cionalidad dejado al gobernador para apreciar en cada caso no sólo la 
gravedad del delito, sino incluso para decidir si en cada caso en función 
de las circunstancias convenía o no considerar como ilegal el mero hecho 
de ser cristiano, aun sin que existieran delitos comunes concomitantes. 
Esta interpretación que choca con la moderna concepción del principio 
de legalidad, difícilmente puede considerarse ajena a la práctica penal 
romana38?, 


30 E, MEYER, Urspung und Anfánge des Christentums 313 (Stuttgart 1923) 502 n 34-503; 
GROAG RE 13/1, 462; A. EHRHARD, Die Kirche der Mártyrer (Múnchen 1932) 32-34; J. YocT 
RAC 2, 1174; Y, ScHmiD Maia 7 (1955) 7-13; Moreau, Persécutions 48-49: WLosok rymn 66 
(1959) 24 n 29; T.D. BARNES, Legistation against the Chistians JRS 58 (1968) 37, FREUDEN- 
BERGER Yerhalten? 233-234; J. MOLTHASEN, Der rómische Staat und die Christen Im zwelten 
und dritten Jahrhundert (Góttingen 1970) 34, 

381 SorDI RSCI 14 (1960) 362-369; Cristianesimo 152-160: SPEIGL, Rómitaat 99-107, 

382 E, SCHULZ, Prinzipien des rómischen Rechts (Berlin 1954) 118-120; 165-168, G.E.M, 
DE STE CROIX, Why were the early Christians persecuted? PaP 26 (1963) 12 = Studies in Án- 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





256 Nr. 6 El 


La mejor interpretación de la frase de Adriano la da la práctica roma- 
na y tiene un interesante paralelo en la indeterminación jurídica y en la 
discrecionalidad práctica con que durante el Principado se actuó frente a 
la astrología, magia, adivinación y prácticas semejantes*%. Hay un inte- 
resante texto de Ulpiano que refleja esa situación: 


Coll 15, 2, 1-3 (UL, OfíProc 7) 


|. Praeterea interdictum est ma- 
thematicorum callida impostura et 
obstinata persuasione. Nec hodie 
primum interdici els placult, sed 
vetus haec prohibitio est. Denique 
extat senatus consultum Pompo- 
nio et Rufo conss. factum, quo ca- 
vetur, ut mathematicis Chaldaeis 
ariolis el ceteris, quí simile incep- 
tum fecerunt, aqua el ¡gn! interdi- 
catur omniaque bona eorum publi- 
centur, et si externarum gentium 
quis 1d fecerit, ut in eum animad- 
vertatur. 2. Sed fuit quaesitum, 
utrum scientia hutusmodi homi- 
num puntatur an exercitio et pro- 
fessio. Et quidem apud veteres di- 
cebatur professionem eorum, non 
notitiam esse prohibitam: postea 
variatum. Nec dissimulandum est 
nonnunquam inrepsisse in usum, 
ut etiam profiterentur et publice se 
praeberent. Quod quidem magis 
per contumaciam et temeritatem 
eorum factun est, qui visi erant 


l. Además se prohibió la astuta 
impostura y la obstinada persua- 
sión de los astrólogos. Y esa 
prohibición no es algo reciente 
sino que viene de antiguo. Final- 
mente hay un senadoconsulto 
aprobado en el consulado de 
Pomponio y Rufo en el que se es- 
tablece la interdictio aqua et 1gni 
y la confiscación de todos sus bie- 
nes para los astrólogos, adivinos, 
agoreros y demás que hayan prae- 
ticado algo semejante; y si quien 
lo hizo pertenece a un pueblo ex- 
traño, que se le ejecute. 2. Pero se 
discutió si lo que se castigaba eran 
los conocimientos profesionales de 
semejantes personas o su práctica 
y profesión pública. Y en tiempo de 
los antiguos se decía que lo proht- 
bido era la profesión pública, no 
los conocimientos; pero luego se 
cambió. Y no hay que ocultar que 
a veces se introdujo subrepticia- 
mente el uso de que ejerciesen su 


cient Society ed M.[. FinLEY (London 1974) 220, €. GIOFFREDA, 1 principi del diritto penale 
romano (Tormo 1970) 20-28. 

333 Sobre la difusión de la astrolegía, adivinación, magia, etc., en el mundo helenístico y 
romano: F. CUMONT, Les religions orientales dans le paganisme romain* (Paris 1920) 153- 
175; P. WENDLAND, Die hellenistich-rómische Kultur in ihren Beziehungen zu Judentum und 
Christentum+* (Tibingen 1912) 132-134; 156-150; A.J FesTUGIERE, L'ideal religieux des 
orecs et l'Evangile (Paris 1932) 105-106; 287-324, F.H. CRAMER, Astrology 1n Roman Law 
and Politics (Philadelphia 1954) 35-224, R, MacMuLLEN, Enemies of the Foman Order (Cam- 
bridge Mass-London 1966) 123-162. 
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vel consulere vel exercere, quam 
quod fueral permissum. 3. Saepis- 
sime denique interdictum est fere 
ab omnibus principibus, ne quis 
omnino hujusmodi ineptiis se in- 
misceret, el varie puniti sunt 11 qui 
Id exercuerint, pro mensura scili- 
cet consultationis. Nam qui de 
principis salute, capite puniti sunt 
vel qua alia poena graviore adfec- 
tl: enimvero si quí de sua suorum- 
que, levius. Inter hos habentur va- 


profesión y actuasen públicamente. 
Esto ocurrió más bien que por estar 
permitido, por la contumacia y le- 
meridad de los que consultaban y 
de quienes ejercían la profesión. 
3. Finalmente se ha prohibido con 
eran frecuencia y por casi todos los 
emperadores el mezclarse de cual- 
quier forma en semejantes inepcias 
y se ha castigado con diversas pe- 
nas a quienes lo practicaban, según 
la gravedad de la consulta. Porque 


a quienes lo hacían sobre el destino 
del emperador se les condenaba a 
muerte o a otra pena grave; pero a 
quienes lo hacían sobre su propio 
destino o el de los suyos, a pena 
más leve. En este grupo entran los 
vaticinadores, aunque también se 
les ha de castigar porque a veces 
ejercen sus perversas artes en per- 
juicio del orden público y de la su- 
premacía del pueblo romano. 


ticinatores, quamquam il quoque 
plectendi sunt, quoniam nonnun- 
quam contra publicam quietem 
imperlumque populi Romani im- 
probandas artes exercent. 


El senadoconsulto aludido por Ulpiano no era la primera medida to- 
mada contra los astrólogos? y estuvo íntimamente relacionado con el 
proceso por malestas seguido ante el senado el año 16 pC en tiempo de 
Tiberio contra M. Seribonius Libo al que entre otras cosas se acusaba de 
haber consultado a astrólogos y adivinos y haber realizado prácticas má- 
gicas en relación con la persona del emperador y otras destacadas perso- 
nalidades: durante el proceso se suicidó el acusado, lo que no impidió su 
condena, que fuese declarado enemigo público y que sus bienes fueran 
repartidos entre sus delatores38%. Consecuencia del proceso fueron uno O 
dos senadoconsultos del mismo año en los que se tomaron graves medidas 
contra los astrólogos (Chaldael, mathematici), magos (magi, yónTes) 
adivinos (arlioli) y personas semejantes: los ciudadanos romanos fueron 


34 Sobre las medidas represivas en época republicana y antes de Tiberio: CRAMER, Ástro- 
logy 234-257, 248-253, 

385 El proceso está detenidamente narrado en TÁC, Ann 2, 27-32. Comentario en E. Kor- 
NEMANN, Tibecius (Stuttgart 1960) 131-132; CRAMER, Astrology 237-240; 254-255; DCA, 
SHOTTER, The trial of M. Scribonius Libo Brusus Hist 21 (1972) 83-98, 
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expulsados y sus bienes confiscados, los pereerini fueron condenados a 
muerte, y de hecho dos de los afectados por la medida L. Pituanius y 
P. Mareius, que probablemente intervinieron como astrólogos o adivinos en 
la conspiración de Libón, fueron ejecutados en Roma*%*, Fueron excep- 
tuados de la medida de expulsión y obtuvieron la venia del emperador 
los que lo solicitaron prometiendo que en adelante no practicarían más su 
arte?%. Es interesante que Ulpiano al hacer referencia en el texto trans- 
erito a este senadoconsulto del año lé y a otras medidas posteriores, se 
plantea un problema con una cierta analogía con el que en su día se plan- 
teó Plinio respecto a los cristianos?$8. Ulpiano hace referencia a que se 
discutió si en los astrólogos, adivinos y magos se castigaba el conoci- 
miento (scientia, notitia) de sus artes o la pública profesión de las mis- 
mas (exercitio et professio), y afirma que si bien primeramente se prohi- 
bía sólo la pública profesión, más tarde se castigó también el simple 
conocimiento, que ha de entenderse evidente como adhesión interna. Es 
también interesante la observación de Ulpiano de que a pesar de las 
prohibiciones se siguió practicando la astrología, la adivinación y artes 
semejantes, incluso en su forma de profesión pública y sin clandestinidad 
ninguna (profiteri, se publice praeber1), lo que según el jurista ha de atri- 
buirse no a que se permitiese oficialmente el ejercicio de tales artes, sino 
a la contumacia y temeridad (contumacia et temeritas) de quienes ejercían 
esas profesiones y de quienes les consultaban. La observación es intere- 
sante en cuanto refleja las fluctuaciones de la aplicación de unas medidas 
punitivas con mayor o menor rigor y aun con amplia tolerancia según las 
conveniencias políticas. También en nuestro caso la mejor interpretación 
de la frase de Adriano la da la actitud práctica seguida por la autoridad ro- 
mana frente a los cristianos con posterioridad al rescripto de Adriano y an- 
tes del endurecimiento que al parecer se dio en tiempo de Marco Aurelio. 


38 ULp, OffProc 7(Coll 15,2, 1), Dio 57. 15, 8: Tac, Ann 2, 32. 

387 StEr, Tib 36, 4 deprecantibus ac se artem desituras promittentibus veniam dicit; Dio 
57,15, 8 TAS yap meadapyicacir autov désta ¿Só0n. El dato es interesante como pre- 
cedente de la política seguida frente a los cristianos. 

382 Prix, Ep 10, 96, 1-3. 

339 SPEIGL, Rómstaat 110 habla de una reacción contra la política tolerante de Adriano 
tras la muerte de éste. Sobre el recrudecimiento de la situación en tiempo de Marco Aurelio 
y las nuevas disposiciones contrarias a los cristianes mencionadas per Melitón de Sardes 
(Ets, HE 4, 206,5): A, Y. Harnack, Das Edict des Ántoninus Pius TU 13/4 (1895) 51-53: 
J. ZEILLER, Á propos d'un passage enigmatigue de Méliton de Sardes relatifa la persécution 
contre les chrétiens REAug 2 (1956) 258-263 M. SorO1, ] nuovi decreti di Marco Áurelio 
contra i cristiani StRom 9 (1961) 365; Cristianesimo 176-175; H. GREGOIRE, Les persécu- 
tiones dans l'empire romain* MBelg 565 (1964) 156-166, 171; FREUDENBERSER, Verhalten* 
1-8, 224-225, L, BERWIG, Mark Aurel und Die Christen (DissMiinchen 1970) 53: SPEIGL, 
RómStaatt 213-220, 
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La valoración exacta de esa actitud exige un análisis detallado y ponde- 
rado de cada uno de los diversos incidentes ocurridos y de cada uno de 
los enunciados y alusiones literarias referentes a este tema. Todo ello ex- 
cede con mucho los límites de este trabajo. 


12. Represión de las acusaciones infundadas contra los cristianos 


La última frase del rescripto aunque en sus detalles ofrece algunas 
dificultades de Interpretación, extiende indudablemente a las acusaciones 
contra los cristianos las normas generales de represión de la calumnia: 
ws pda Tov lipakkéa cl TlS oukodabvTlas xdpib TOTO TpoTclbvol, 
Siakdudabe uUtT¿p TAS ScLÓTMTOS Kal bpóbTiIEC ÓTiWS 4ÚL CkSLkT” 
oclas. La versión de Rufino se separa notablemente del texto griego: 
lllud mehercule magnopere eurabis ut sí quis calumniae gratia quem- 
quam horum postulaverit reum, in hune pro sul nequitia suppliciis se- 
verioribus vindices. En Rufino y consecuentemente en los autores mo- 
dernos que consideran que Rufino reprodujo el original latino del 
rescripto, las dos frases que aparecen en el texto griego se condensan en 
una*%. La idea de encargo expresada por bpovtl¿civ-curare se pasa al 
principio de la frase, en lugar de afectar sólo a la segunda, y desaparece 
la dualidad del texto griego: norma de condenar en caso de calumnia y 
encargo de que en efecto se haga así. De nuevo en este caso el texto de 
Rufino resulta más sencillo y claro, y estilísticamente más redondeado 
que el griego, y de nuevo también proporelona un claro indicio de que es 
una retroversión, ya que difícilmente podría explicarse que Eusebio ante 
un original latino como el de Rufino hubiese desdoblado las frases y hu- 
biese dejado bpóvtice sólo en la segunda. En cambio ante un texto esti- 
lísticamente poco logrado como la traducción griega de Eusebio, se ex- 
plican perfectamente las manipulaciones de Rufino, una vez tenida en 
cuenta su gran libertad de formulación y su agilidad estilística, a veces 
con mengua de la fidelidad textual a lo largo de toda su traducción. 


39 Porejemplo K. Lake, Eusebius 1 (Lendon-Cambridge Mass 1926 = 1965) 525: But by 
Hercules if anyone brings the matter forward for the purpose of blackmail, investigate stre- 
nuosly and be careful to inflict penalttes adequate to the crime; L.W. BARNARD. Justin Martyr 
(Cambridge 1906) 173: And this, by Hercules, you shall give special heed to, that ifany man, 
through mere calumny, bring an accusation against any of these persons, you shall award to 
him more severe punishments in proportion to his wickedaess; J. ZAMEZA, La Roma pagana y 
el cristianismo ¿Roma-Madrid 1941) 176 nr 221: Pero has de procurar sobre todo, por Hércu- 
les, que si alguien sólo en el afán de calumniar presentase como reo a cualquiera de éstos, 
conforme a su maldad bas de descargar sobre él los más severos castigos. 

391 Sobre la libertad de traducción de Kufino: n 11. 
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En el texto griego se introduce la frase con la exclamación ws pa TóÓL 
lHpakAca que con toda probabilidad corresponde al latín mehercule o hercle 
y que aunque llama la atención extrañamente al lector moderno, no resulta 
extraña en una carta de esa época aunque sea de carácter oficial%?. II poreí- 
vol» aukodabvTÍlas xdplr corresponde a una locución latina del tipo intende- 
re calumniae causa. Entre las diversas acepciones de TrpoTclvenv existe la de 
«pretender», «reclamar»*%, que podría corresponder al latín intendere u otro 
término análogo (petere, postulare, etc.) usados como ya se ha visto en el 
sentido de «promover un proceso criminal»*", Xukobavtlas xdpLb» corres- 
ponde al latín calumniae causa empleado con gran frecuencia como término 
técnico por los juristas romanos””, Entre los múltiples sentidos de S.aka 3d 
vc aparece el de «juzgar» y «pronunciar sentencia en un juicio»3%, Aci- 
vórns es un término abstracto que pone de relleve el aspecto espantoso o te- 
mible de algo y podría traducirse por «egravedad»%”_ En el original latino 
cabría pensar tal vez en atrocitas o en nequita, utilizada por Rufino, o en 
otro término en que como en ellos aparezcan los matices antes señalados*%, 


32 Abundante usa de hercle, hercule, menercule en las cartas de Plinio (21 pasajes) en 
X. JACQUES-). VAN DOTEGHEM, Índex de Plinje le Jeune (Bruxelles 1965) 305-369. Concreta- 
mente en la carrespondencia oficial con Trajano: PLix, Ep 10, 50, 3 ideo tu domine (= Traja- 
no) consulendus fuisti quid observare me velles tam hercule quam de his qui in perpetuum re- 
legati nec restituti in provincia deprehenduntur; 10, 38, 2 (Trajano) sed medius fidius ad 
eandem deligentiam tuam pertinet inquirere... 

393 LIDDELL-ScCoTT, Lexicon” 1334; PREISIGKE-KIESSLING, Wb 2, 422, En este sentido 
FREUDENBERSER, Verhalten* 230-231 que se inclina hacia un hipotético proponete libellum 
en el original latino. 

39% Entre los múltiples textos aducidos en YIR 3, 816-8417 cabe destacar dos rescriptos de 
Adriano: Dig 48, 13, 6 pr ¿CaLL, Cogn 6) crimine plagii, quod 1lli intenditur, teneatur necne; 
22,3, 3, 3(CALL, Conen 4) nisi implesset quod intenderat relegaretur. En un texto que aun- 
que posterior en un siglo a nuestro rescripto puede reflejar perfectamente una terminología 
usual ya en el siglo 11, aparece la locución entera intendere calumniae causa: Dig 10, 2, 44, 4 
(PAUL, Sab 6) quí familiae erciscundae et communi dividundo et fintum regunderum agunt el 
actores sunt et rel et ideo turare debent non calumntae causa litem intendere. 

395 WIR 1. 684, 20-31. 

3% LIDDELL-SCOTT, Lexicon” 400, PRIESIGKE, Wb 1, 353, KIESSLING, Wb 4, 450-451: Tau- 
BENSCHLAG, Strafrecht £1; Law" 543 n 33, 250 n 5, FEEUDENBEROER, Yerhalten? 230 con nu- 
merosos textos. 

397 LIDDELL-SCOTT, Lexicon? 374-475, 

3% FREUDENBERGER, Verhalten* 230 parece inclinarse más bien por severitas. El término 
es muy usado por los juristas romanos (YIR 3, 421) y recoge también perfectamente los indi- 
cados matices de SeLvórms. Sin embargo en nuestro original latino no tendría sentido pro se- 
veritate Más bien en tal caso habría que pensar en que Eusebio con brrep Tis SeLLóTmmToS 
había traducido el adverbio severe o más bien sus formas cemparativa y superlativa en una 
locución del tipo severe (severlus o severissime) animadvertare (constituere, punire, etc.), 
Paralelos en YIR 53, 421, Quedaría sin suficiente explicación el emplea por Eusebio de Lrráp 
en este sentida. Átrocitas y el correspondiente adjetivo atrox son muy usadas en los textos ju- 
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La preposición irrép con genitivo podría traducirse de diversas formas: «so- 
bre», «por causa de», «de acuerdo con» (en el sentido de la preposición lati- 
na pro)?, En el primer caso el sentido de 5aAdu 3avc urrep TAS ScLLÓTTTOS 
sería aproximadamente: «decide o juzga acerca de esta atrocidad»*%, En el 
segundo, uTrép TS ácLLÓTTTOS indicaría la causa de la condena, con- 
forme al empleo en este sentido de vtrép con genitivo con verbos que 
implican la idea de sanción, premio o castigo*!. Estas dos primeras in- 
terpretaciones tendrían la ventaja de evitar la reiteración de ideas (Sla” 
ka 3averutkókciv) que de otro modo aparecería inevitablemente en las 
dos últimas frases del rescripto. En la tercera interpretación (iTé¿p = 
pro) la locución equivaldría aproximadamente a pro atrocitate o pro 
nequitia, y tendría un sentido paralelo al de katá TL Suba TOÚ 
dpaptipatos de la frase anterior, dejando en este caso a la libre discre- 


rídicos clásicos y preclásicos (HEUMANN-SECKEL, Handlexikon!9 42; VIR 1, 512). Entre otros 
textos cabe destacar los siguientes: PLIM, Ep 2, 11, 13 erat ergo perquam onerosum accusare 
damnatum quem ut premebat atrocitas criminis, ita quasi peractae damnationis miseratio tue- 
batur; 9, 13, 2 inter multa. scelera multorum nullum atrocius videbatur: Gar 3, 222 cum quid 
atrocius commissum fuerit, 4, 155 propter atrocitatem delictl: Dig 43, 16, 1, 43 (ULr, Ed 69) 
interdictum hec quia atrocitatem facinoris in se habet (referido a una vi delectio); 43, 24, 11, 
7=50, 17, 157 pr (ULp, Ed 71) ad quaedam quae non habent atrocitatem facinoris vel sceleris 
Ignoscitur servis; 47, 8, 4, 7 (ULp, Ed 5%) Idcirco: illud quidem edictum propter atrocitatem 
factt quadrupli poenam commninatur; 47, 14, 7, 2 (ULe, Ed 57) ceterum levem cohercitionen 
utique patrono adversus libertum dabimus nec patietur eum praetor querentem quasi iniuriam 
passus sit nisi atrocitas eum moverit; 47. 10, 7, 4 (ULP, Ed 57 non temere infuriarum actio 
danda est nisi atrocitas suasertt, Certe his quí sunt in potestate prorsus nec competit, etilamsl 
atrox fuerit: 47. 10, 8 pr (ULp, Ed 57) alt Pomponius etiam sine pulsatione passe dici atrocem 
inturiam persona atrocitatem faciente; 47, 10, 7, 7-8 (ULP, Ed 5 Atrecem inturiam quasi 
contumeliosiorem et malerem accipimus. Átrocem autem injuriam aut persona aut tempore 
aut re ¡psa fieri Labeo alt. Persona atrocior inturia fit ut cum magistratul, cum parenti, patrona 
fiat. Tempore sí ludis et in conspectu: nam praetoris in conspectu an in solitudine ¡nuria facta 
sit multum interesse ajt, quía atrocior est quae in conspectu fiat. Re atrocem inluriam haber 
Labeo ait ut puta sí vulnus ilatum vel os alicut percussum:; 47, 10, 8 (PAUL, Ed 55) Vulneris 
magnitudo atrocitatem facit; Coll 3, 3, 4=Dig 1, 6, 2 (ULr, OffProc 8) Divus etiam Hadrianus 
Umbram (Umbriciam Digj quandam matronam in quinquenntum relegavit quod ex levissimis 
causis ancillas atrocissime tractaret (tractasset 118). El comparativo atrocior aparece referido 
a diversos substantivos: fures, effractores nocturni, delicta, factum, inluria, maleficia, saevl- 
tia, (WIR 1,512). Para el uso clásico de nequitia: VIR 4, 117, Entre los textos señalados apa- 
rece uno de Ulpiano que relaciona expresamente nequitia y calumnia: Dig 43, 30, 34 (ULp, 
Ed 71) humilis calumniator notae nequitiae, 

3% LIDDELL-S$SsCoTT, Lexicon? 1857-1858. 

300 Así por ejemplo: DD. Ruiz BUENO, Áctas de los Mártires? (Madrid 1968) 90: juzga tú de 
tal audacia: Á. VELASCO DELGADO, Eusebio de Cesarea 1 (Madrid 1973) 211: decide acerca 
de esta atrocidad. 

401 BAILLY, Dict? 1998 Sierye Soural UTEP Tos = «ser castigado por algo». En este sen- 
tido por ejemplo: KERESZTES, Lat 26 (1907) 53: «arrest him because of this falsehoad», 

402 En este sentido FREUDENBERGER, Werhalten* 250. 
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ción del magistrado la calificación de la acusación como calumniosa, la 
valoración de la gravedad y la fijación de la pena, como era usual en la 
represión de la calumnia en que se incurría en una cognitio extra ordi- 
menos 

En derecho romano el acusador no incurría automáticamente en ca- 
lumnia por el mero hecho de la absolución del acusado, como ocurrió en 
determinados procesos en derecho ático*% y posiblemente en el alejan- 
drino de la época prerromana*”. Tampoco se requería necesariamente la 
absolución del acusado, aunque éste fuese con mucho el caso más genera- 
lizado*%, El factor determinante era que quedase de manifieso a lo largo 
del proceso la intención (consilium) calumniosa del acusador*”, sin nece- 
sidad por otra parte de que el acusado hubiese de realizar una contra-acu- 
sación*%. La pronuntiatio calumniae consistía precisamente en la declara- 
ción por parte del juez de la existencia de esa intención calumniosa, y los 
textos jurídicos romanos de la primera mitad del siglo 11, desarrollando 
indudablemente principios vigentes ya en la época aquí estudiada, des- 
pliegan una minuciosa casuística para determinar en qué casos puede 
considerarse implícita en la sentencia una pronuntiatio calumniae con to- 
das sus consecuenciast%, y van creando al mismo tiempo una lista de 


403 E. Levy, Yon den rómischen Anklágervergehen 455 53 (1923) 164-173 = GesSchr 2, 
387-395. Tal principio quedó formulado en P5 1, 5, 2 = Dig 48, 16, 3= Cons 6, 21. Et in pri- 
vatis et in publicis ludiciis fextraordinaris criminibus Dig) omnes calumniosi extra ordinem 
pro qualitate admssj plectuntur. Aunque el texto en su forma definitiva es tardío, su cantenido 
substancial es clásico con excepción de la variante que aparece en Dig: Levr 455 53 (1933) 
171 = Gesschr 2, 391-392: Pauli Sententiae 107-108. 

44 AJ. Lipstus, Das attische Recht und Rechtsverfahren (1905-1915 = Hildesheim 1906) 
440-450. 

405 "TAUBENSCHLAG, Law? 3552, 

10 Levy £85 53 (1933) 211 = GesSchr 2, 417, 

107 Dig 48, 16, 1, 3 (Marc, ScTurp) Texto en n 157, Sobre este texto: HITZIG RE 5/1, 
1418; Levy 458 53 (19539) 162-163 = Ges$chr 2, 385-188. 

40 HrTzIG RE 341, 1418, 

48 CJ] 9,46, 3 (SevAlex) Qui non probasse crimen quod intendit pronuntiatur, si calum- 
niae non damnetur, detrimentum existimationis non patitur. Non enim si reus absolutus est ex 
eo sola etam accusator, quí potest lustami habuisse veniendi ad crimen rationem, calumniator 
credendus est; Dig 48, 16, 1, 3-5 (Marc., ScTurp.). Sed non utique quí non probat quod in- 
tendit protinus calumniar videtur: nam elus rej inquisitio arbitrio cognescentis conmmittitur 
quí ree abseluto de accusatoris incipit consilio quaerere qua mente ductus ad accusationem 
processit, et s quidem iustum elus erroren reppererit abselyit eum, si vero in evidenti calum- 
nia eum deprehenderit, legitimam poenam el inrogat. Quorum alterutrum ipsis verbis pronun- 
tiationis manifestatur. Nam sí quidem ita pronuntiavertt «non probasti» pepercit el, sin autem 
pronuntiavit «calumniatus es» condemnavit eum... Quaeri possit sl ita fuerit interlocutus «Lu- 
cius Titius temere accusasse videtur» an caluomniaterem pronuntiasse videatur. Et Papinianus 
temertiatem facilitatis venian continere et inconsultum calorem calumniae yitio carere et ob 
id hunc nullam poenam subire oportere. El texto se refiere a las acusaciones calumniosas en 
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personas en las que para la apreciación de la intención calumniosa del 
acusador el órgano jurisdiccional habrá de tener en cuenta circunstancias 
más graves, siempre con un margen de discrecionalidad*'”. 

Por otra parte la extensión de la pronuntiatio calumnias a los casos de 
desistimiento dio lugar al desarrollo de una amplia casuística para preci- 
sar el supuesto de desistimiento punible, de nuevo con un amplio margen 
de discrecionalidad*''. Para salir al paso de los abusos un senadoconsulto 
de tiempo de Claudio cuya oratio in senatu se ha conservado, tomó medi- 
das para reprimir lo que el mismo emperador califica como tiranía de los 
delatores (regnum accusatorum) en el ámbito de los iudicia publica: se 
faculta concretamente al pretor, como presidente de la quaestio, para im- 
poner un término al acusador para que comparezca, y para que si no compa- 
rece ni se excusa, se pueda presumir que actúa calumniosamente con la con- 
siguiente pronuntiatio calumniae sin necesidad de continuar el proceso*?. 


ludicia publica, pero es plenamente aplicable, excepto lo referente a la legitima poena. a los 
crimina extraordinaria y en general a la cognitlo extra ordinem, donde era característico el 
margen de discrecionalidad del magistrado (Levy 255 53 (1975) 171-172= GesSchr 2, 392). 

+0 C19,1,2, 1 (Caracalla 205). Nec enim facile tutores vel curatores qui officio et pe- 
riculo suo res pupillorum vel adulescentium administrant, sententía notantur nisi evidens 
scorum calumnia ludicanti apparebit; 9, 9, 6, 1 (SevAlex 223). Et quí (= marido que acusa a su 
mujer de adulterio iure extranel por haber pasado los 60 días útiles para hacerlo iure mariti) 
confidit accusationi, calumniae notam timere nom debet: nam ad probationem sceleris divi 
parentes quaestio de manciplis ecodem mode haberi permiserunt quo si iure maritl ageretur: 9, 
46, 2 pr (SevAlex 224) Mater inter eas personas est quae sine calumniae timore necem filti sul 
vindicare possunt, 

+11 Detallada casuística en los pasajes de Papintano, Paulo, Ulpiano, Marciano, Macer y 
Patricio Justo cantenidos en Dig 48, 16 Ad senatusconsultum Turpillianom et de abolitioni- 
bus criminum. Sobre el tema: Levy 455 63 (193% 211-230 = GesSchr 2, 517-430: WaALDs- 
TEIN, Begnadigungsrecht 109-125. Aunque los mencionados pasajes proceden del siglo 111, el 
margen de discrecionalidad en la cognitio para una pronuntiatio calumniae aparece con 
toda claridad en dos actuaciones jurisdiccionales de Trajano referidas por Plinio: En un 
proceso tenido probablemente el año 107 (SHERWIN-WHITE, Letters 391) sobre falsificación 
de documento promovido por los herederas de lulius Tiro: PLix, Ep 6, 31, 12. Tunc ex con- 
silli sententia iussit (= Tralanus)j denuntari heredibus omnibus aut agerent aut singuli 
apprebarent causas non agendi; aloquí se vel de calumnia pronuntiaturum. En el proceso 
contra el procónsul Lustricius Bruttianus por acusación de su ayudante Átticinus, tenido 
probablemente entre las años 106 y 107 (SHERWIN-WHITE, Letters 3482), a la vista de los he- 
chos que se iban probando condené directamente al acusador: PLix, Ep 6, 22, 5 fecit pul- 
cherrime Caesar: non enim de Bruttiano sed statim de Atticino perrogavit, damnatus et In 
insulam relegatus, Bruttiano lustissimum integritatis testimonium redditum, 

+12 BGU él 1, IT], 4-9 (FIRA? 1, 285 nr 44 = MiTTEIS Chrest 242, 415 nr 370, SMALLWOOD, 
DocGal 9 nr 367). Accusataribus quidem nos ita adimamus hanc regni impotentian ut potes- 
tatemn faciamus praetori praeteritis inquisitionis diebus citandi accusatorem, et sl neque aderit 
neque excusabitur. pronuntiet calamniae causa negotium fraude fecisse viderl. Sobre el tema: 
F, y, WoeÉss, Die oratio des Claudius 285 51 (1931) 354-360, Levy 285 54 (1935) 213 = 
Ges$chr 2, 419-410, 
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El año 61, en tiempo de Nerón, el senatus consultum Turpillianum pun- 
tualizó las anteriores normas. El texto del senadoconsulto se ha perdido, 
pero los frecuentes comentarios de que fue objeto por parte de los juristas 
clásicos, permiten deducir que el desistimiento (desistere ab accusatione, 
desistere ab exsecutione criminis, simplemente desistere, non peragere 
reos, relinguere accusationem, tudici1 publici quaestionem deserere, etc., 
en la terminología clásica) conduce a una pronuntiatio calumnia*!%, Los 
textos de los juristas clásicos precisan el concepto del desistimiento de- 
lictivo, y ponen de relieve que no lo sería el autorizado por una abolitio 
privata9!* Esta se tramitaba por un procedimiento análogo al de la denun- 
cia (delatio nominis), pero de sentido contrario: el acusador solicitaba 
ante el mismo juez que conocía la causa, la autorización para desistir; y el 
juez había de conocer pro tribunali de la suficiencia de las razones aducl- 
das por el acusador solicitante y en consecuencia autorizar o no aceptar el 
desistimiento*!*. Aunque toda la reglamentación del desistimiento nació 
como la de la calumnia en el ámbito de los 1udicia publica, se extendió 
pronto al campo de la cognitio y las normas indicadas aparecen ya aplica- 
das en su sustancia en la cognitio imperial por Trajano*£. 

En términos generales el sentido de todas estas medidas de represión 
de la calumnia y del desistimiento es responsabilizar al acusador o al de- 
lator con sus actos para eyitar que personas desaprensivas o malinteneio- 
nadas pudiesen servirse con ligereza e impunidad de la acusación o dela- 
ción para perjudicar a otros y para beneficiarse a sí mismos. Ese es 


313 Levy Z55 55(1933) 215-215 = Ges5chr 2, 419-420; W. WALDSTEIN, Untersuchungen 
zun rómischen Begnadigunesrecht (Innsbruck 1904) 11. 

2414 Dig 48. 16, 1, 7 (Marc, ScTurp) sí quis ab accusatione citra abolitionem destiterit; 48, 
10, 15 pr (Mac, Publ 2) quí subiecissent accusatores aut subiecti postulassent nec peregissent 
reos aut aliter quam abolitiene facta destitissent; SO, 2, 6, 3 (Pap, Quaest 2) quí ludicn publici 
quaestionem citra ventam abolitionis deseruerunt; CJ 9, 9, 16, 1 (256) simpliciter id est sine 
abolitione desistere, CJ 9, 45, 1 (Carncalla) ls demum in senatusconsultum incidisse videtur 
quí crimen publici iudicii detulit et causa erdinata, id est inscriptionibus depositis et fidelus- 
sore de exerceada lite praestito eoque qui accusatur sub custodia officii facto, non impetrata 
abolitione ab exsecutione criminis destitit. Sobre este punto y en el sentido indicado: LEvwyY 
¿55 53 (1953) 216-217 = Ges5chr 2, 421. Sobre el concepta y alcance de la abolitio privata: 
Ren, Kriminalrecht 276, WALDSTEIN, Begnadigungsrectt 100-125, 

415 Pormenores en Marc, 5cTurp 2 (Dig 45, 16. 1, 7-9); WaLbsTEmN, Begnadigunegsrecht 
123-125, 

+16 Pix, Ep 6, 31. 12: en un case de falsificación de documentos sometido voluntaria- 
mente por los herederos a la jurisdicción imperial éstos tras de haber denunciado en común y 
haber solicitado una dilación que les fue concedida, no acababan de ponerse de acuerdo sabre 
mantener la acusación o salicitar autorización para desistir. En tales circunstancias Trajano ex 
consilij sententia tussit denuntiari heredibus omnibus aut agerent aut singuli approbarent cau- 
sas non agendi, alioquin se vel de calumnia pronuntiarturum. Comentario en SHERWIN- WHITE, 
Letters 394-306, 
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también el sentido fundamental de lo expresamente afirmado en la expo- 
sición de motivos y en la disposición ahora estudiada del rescripto de 
Adriano. 

La última frase del rescripto contiene una recomendación. PpovTi- 
¿civ tiene el sentido de «tener cuidado», «cuidar»** y con la conjunción 
óTrws corresponde aproximadamente al latín curare ut, usado con fre- 
cuencia en la terminología jurídica en el sentido de «cuidar», poner los 
medios para que se realice algo»*!8. 'LxSukciv significa «castigar un cri- 
men», «vengarlo»*?, y es particularmente usado en la versión griega del 
Antiguo Testamento por los Setenta*2%, por lo que podía resultar muy fa- 
miliar a Eusebio. Podría responder al latín vindicare, muy usado por los 
juristas romanos en el sentido penal de castigar*!, o a otro verbo de aná- 
loga significación. Lo que llama la atención en el texto de Fusebio es 
que el concepto de ckó5ikclv (probablemene vindicare) apenas añade nada 
al de Sakai 3dvciv (condenar) y resulta chocante que Ádriano tras haber 
dispuesto que en caso de acusación calumniosa se condenase al acusador 
de acuerdo con la gravedad del caso, añada inmediatamente que se tenga 
cuidado de condenar a ese acusador calumnioso. Como se ha visto, algu- 
nos intérpretes modernos del rescripto obvian la dificultad viendo en 
umrep TÁs SeivórmTosS el objeto o la causa de Siaha y 3dveclv. Los que ven 


+17 BalLLY, Dicté 2099: LiDDELL-ScoTT, Lexicon* 1956; PREISIGKE-KIESSLINO, Wb 2, 
705-704. 

+8 YIK 1, 1149, 34-41; HEUMANN-SECKEL, Handlexikon'”, FREUDENBERGER, Verhalten” 
aduce acertadamente como paralelo el texto griego de una carta del año 189 aC (no 35 aC) 
escrita por el cónsul Galus Livius y el senado a la ciudad de Delfos, en la que entre otras co- 
sas se premete que se encargará a Marco Fluvio procénsul ramano que operaba entonces en 
Grecia, que vengase la muerte dada probablemente por los etolios a los embajadores enviados 
el mismo año por Delfas a Roma. Las frases correspandientes son: ypdrlsalL mpós Mapeo 
PoAbuLov TÓL MHÉTEPOL GTpatryór Uva ibporTicn ÓTwos... AMAÉnTROTaL Tous ASLKT 
cartes kal bportioni iva TÚxuoly TAS kalncobons TLuoplas (SIG? 2, 148 nr 611, 
11-13). Exposición detallada de las circunstancias históricas de esta carta en H. PomTow, 
Delphische Neufunde 1IY' Klio 16 (1920) 137-138. Una locución análoga aparece en la lex de 
piratis persequendis del año 100 a€ cuyo texto se conserva en priego. En ella se autoriza al 
cónsul encargado de la represión para escribir a los reyes de Chipre, Siria, Egipto y Cirene, 
amigos de Roma indicándoles que se abstengan de ayudar a los piratas y que es su deber cul- 
dar en todo lo posible, de que los romanos encuentren en los mencionados reyes colaborado- 
res entusiastas para bien de todos: 57. Sikalor £oTllk duTous [...] bpovtica. 000. év al” 
TúlS E6TL ToUTO 6 ónos 0 Pupalor iva Ele TAL ATÉLTOL GuTNpLal CULUCpYyoUS 
ex mpodiols (FIRA? 1, 123 nr 9. 11-12). Sobre esta ley: M. KosToYTZEFF, The Social and 
Economic History of the Hellenistic World (Oxford 1941) 2, 774. Sobre el texto en cuestión: 
W. DALEEIM, Struktor und Entwicklune des rómischen Vólkerrechts (VMiúnchen 1968) 272. 

419 BalLy, Dict* 6/14: LiDDELL-ScoTT Lexicon? 504. 

420 E, HaTcH-H.A. REDPATE, Á Concordance to the Septua gint (Oxford 1906), 

421 WIR 3, 1356-1387. En este sentido también FREUDENBERGER, Verhalten? 231 que 
apunta también la posibilidad de punire. 
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entrrep TÁS ScuvórmTOS una cláusula discrecional del tipo pro atrocita- 
te, tienden a solucionar la dificultad atenuando el sentido de Slaiap3a- 
vev con las acepciones de «proceder», «actuar», «decidir», etc., y refl- 
riendo la segunda frase a la ejecución efectiva de la sentencia?” 

De no admitir una interpolación eristiana y preeusebiana de la última 
frase del reseripto*?, habría que pensar que probablemente Eusebio no 
acertó a expresar con nitidez y precisión la última parte del texto latino y 
como consecuencia surgló el actual texto griego impreciso. Rufino cons- 
ciente de la dificultad la solucionó drásticamente unificando las dos fra- 
ses. Probablemente habria que pensar también que las traducciones mo- 
dernas que ven en tírep Tñs SeclvórmtTos una cláusula discrecional, son 
las que mejor reflejan el sentido originario del rescripto aunque, aun 
cuando atenuando el alcance de Sada 3ávelo, no puedan eliminar en el 
fondo la reiteración de ideas de la traducción probablemente poco feliz 
de Eusebio. 


+42 Por ejemplo: MOREAU, Persécution 47 «mesure ta décision á la gravité de sa conduite 
el ale á coeur de le punir», FREUDENBERSER, Verhalten 218 dann verfahre gegen ihn je nach 
der Schwere des Vergehens und trage Sorge dafúr, dass du ihn auch wirklich bestrafst: 
SPEIGL, Rómstaat 100 dann verfahre gegen ihn nach der Grósse des begangenen Ankláger- 
vergehens und trage Sorge dafúr, dass du ¡hn auch wirklich bestrafts; SorDI, Cristianesimo 
153 tu decide seconda la gravitá e fal in modo che sia punite. 

413 En este sentido Y. ScHmID, Mala 7 (1955) 12-13, 
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Dos procesos por cristianismo en Roma en tiempo 
de Antonino Pio 


Sumario: 1. La narración y su significado. 2. El divorcio. 3. El pro- 
cesamiento por enstianismo. 4, El proceso contra la mujer. 5. La inter- 
vención del emperador. 6. El proceso y condena de Tolomeo y Lucio. 
7. El incidente de Lucio y el tercer cristiano. $. Conclusiones. 


l. La narración y su significado 


El emperador Antonino Pío (138-161) es una de las figuras más favora- 
blemente calificadas por la historiografía antigua. Sus contemporáneos, ple- 
namente satisfechos con la prosperidad de los tiempos e inconscientes de los 
males que en ellos se iban fraguando, lo colmaron de elogios'. La historio- 
erafía pagana posterior siguió la misma línea”. Tertuliano lo colocó clara- 
mente entre los buenos emperadores que no tomaron medidas contra los 
cristianos?, y en general la apologética cristiana, todavía en la época pre- 
constantiniana, ensalzó su figura y se esforzó por presentarlo como favorable 
al cristianismo”. Ya en época postconstantiniana Orosio, al recorrer la lista de 
emperadores romanos, en la que no deja de destacar expresamente a los que 
considera perseguidores del eristtanismo (Nerón, Domiciano, Trajano, Marco 
Aurelio, etc.), dice de él: rempublicam guberna vit adeo tranquille et sancte ut 
merito Pius et pater patriae nominatus sit*. La historiografía moderna podrá 
poner de relieve las graves consecuencias de su política inmovilista para los 
destinos del Imperio; pero está de acuerdo en ver en él un hombre sólida- 
mente equilibrado, gran administrador, exacto, conservador, humanitario, 
ajeno a la violencia y sin apasionamiento por ninguna ideología?. Los mis- 


!' Testimonios en F. TAEGER, Charisma 2, Stuttgart 1960, 355-385. 

* Referencia en P.v. ROHDEN, Aurelius 138 RE 2f2, 2500-2510, 

3 "TERT, Ap 3,7. 

+ Sobre este punto: W. ScHmibD, The Christian re-interpretation of the rescript of Ha- 
drian, Mata 7(19553). 10-15, 

> Oros, Hist 1, 14, | (CSEL 5. 469, 7-8). Parecida concepción aparece en SULP. SEY., 
Chron 2, 32, [| (CSEL 1, 86, 15). 

é Por ejemplo: M. RosTOYTZEFF, The social and economic history of the Roman Empire”, 
Oxford 1957, 1, 121-123; W. WEBER, The Ántonines CAR 11. 317-327, 333-330; E. KorNE- 
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mos rasgos se observan en su religiosidad personal y en su política religio- 
sa: Antonino fue en estos campos un equilibrado conservador sin inquietu- 
des, que fomentó la religión tradicional y dio acceso a ella a algunas ten- 
dencias no estridentes de su época?. 

Para el conocimiento de la situación legal del cristianismo en el siglo tt, 
resulta particularmente interesante el estudio de las incidencias que se 
produjeron entre la autoridad romana y los eristianos, durante los próspe- 
ros años de gobierno de un emperador de esas características. Para ese 
estudio poseemos relativamente pocos datos, en varios casos de historici- 
dad sospechosa o de datación incierta. En la Apología de Melitón de Sar- 
des hay una referencia a varias disposiciones de Antonino, dirigidas a 
varias ciudades griegas, en las que se prohibía hacer innovaciones pertur- 
badores con relación a los eristianosó. La apologética cristiana precons- 
tantiniana ha transmitido el texto, probablemente falsificado, de un su- 
puesto rescripto del emperador a la asamblea provincial de Asia, de 
sentido todavía más favorable al cristianismo”. El martirio de Policarpo y 
de otros cristianos en Esmirna, tradicionalmente datado en los años 155 
o 156, proporciona datos de gran interés; pero su datación tradicional no 
es segura y es probable que ocurriese en tiempos de Marco Aurelio!?. 
Existen además una serie de noticias dispersas, y sobre todo la Apología 


MANN, Weltgeschichte der Mittelmeer-Raumes l. Miinchen 1948. 145-146; F. TAEGER, Das 
Altertum* 2, Stuttgart 1958, 805-806. 

* Sobre este punto: J. BEAUJEU, La religion romaine a lapogée de Empire 1, París 1955, 
279-330. 

£ MeELIT, frg. 3(CACO, 431) = Ets, HE 4, 26, 10. De entre la bibliografía sobre la histo- 
ricidad, naturaleza y alcance de estas disposiciones: H. STIER, Antoninus Pius RAC 1, 470: 
M. SorD1I, Í nuovi decreti di Marco Aurelio contra 1 Cristiani Stkom 9 (1901) 376, n. 32: 
SCHMID, 0.c. Maia 7 (1955), 12, 

% Texto de Eus, HE 4, 13, 1-7, Correcciones al texto en W, SCHMID, Eusebianum RhMus 
97 (19543, 190-191, Análisis detallado en A.v. Harnack, Das Edict des Ántoninus Pius TU 
13/4 (1895) 6-38 y R. FREUDENBERSER, Ein umstrittenes Reskript des Ántoninus Pius ¿KG 75 
(1907), 1-14 con bibliografía. Estiman que en el texto actual hay un núcleo auténtico: Har- 
NACK, l.c.; STIER, Ántonius RAC 1, 479-480: J, KeIL, Asia RAC 1, 745: BEAUJEU, Religion Í, 
425; K. FREUDENBERGER, l.c. Lo consideran totalmente falso: E. MEYER, Ursprung und 
Anfánge des Christentums 3, Stuttgart 1923, 563; L. DucHesnNE, Histoire ancienne de l'Eglise 
1%, París 1911, 114, n. 1; E. SCHWarTZ CS Eus 2, 326 n; ScHmiD, Christian re-interpreta- 
tion, Maia 7 (1955), 11-12; YogT, 0.0. RAL 1, 1174, 

'2 Fundamentación de la tesis tradicional en P. MEINHOLD, Polykarpos 1 RE 212, 1676- 
1680. Nueva datación en H. GREGOIRE, La véritable date du martyre de 5. Polvcarpe et le 
Corpus Polycarpianum ABoll 69 (1951), 1-38 (año 177): H.L Marrou, La date du martyre 
de $. Polycarpe ABoll 71 (1953), 5-20 (primeros años de Marco Aurelio, entre 161 y 168). 
No cabe entrar aquí en la discusión de esa fecha. En tada caso el martirio se produjo por pre- 
siones populares y no cabe ver en él un indicio de la política imperial. Sobre la presión políti- 
ca de la población: J, CoLin, Les villes libres de Orient gréco-romaln et l'envol au supplice 
par acclamations populares, Bruxelles 1965, 109-132. 
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de Justino, dirigida a Antonino Pío y Marco Áurelio, en la que se refleja 
la situación del cristianismo en esa época. 

El presente trabajo se centra en un pasaje de esta última obra, en el 
que se describe con detención un suceso ocurrido en Roma poco des- 
pués del año 150: como consecuencia de la conversión al cristianismo 
de una mujer casada con un pagano, se produjo el divorcio, y se sigule- 
ron por ulteriores complicaciones, un proceso por cristianismo contra 
la mujer divorciada, una intervención del emperador concediendo una 
dilación a ese proceso, un nuevo proceso también por cristianismo con- 
tra el maestro de la mujer en la fe cristiana, y finalmente la condena de 
éste y de otros eristianos. Á pesar de su carácter episédico, concurren 
en estos sucesos una serle de cireunstancias que los sitúan fuera del 
campo de lo puramente anecdótico, y les confieren el valor de índice de 
la política imperial frente al cristianismo. Los hechos, según testimonio 
expreso de Justino, ocurrieron en la misma Roma; intervino en ellos el 
emperador; actuó como juez el praefectus urbi Q. Lollius Urbicus, una 
de las personalidades de más alto rango y más estrecha vinculación con 
la política imperial, que desempeñó su prefectura urbana en torno al 
año 150; fueron narrados, poco tiempo después de haber sucedido, por 
Justino, que desde tiempo atrás desarrollaba en Roma sus actividades 
proselitistas!!. 

El texto que aquí interesa se halla al comienzo de la llamada segunda 
Apología, probablemente sólo un apéndice de la primera, cuya fecha de 
publicación puede fijarse entre los años 152 y 1531, Eusebio transcribió 
el pasaje integramente en su Historia eclesiástica, publicada en su forma 
actual por su autor el año 3241. El texto de la Apología de Justino ha lle- 


! Just. Ap 2, 1, 1 califica los hechos comoTtá x0és $e kal Tponty EY TA TóAcL Uat 
vcvóucia ¿mi Oup3lrou. Sobre el sentido de inmediatez de la locución x0£s kal Tptwn: 
JC. Tv. OTTO, Prolegomena in opera lustini CAP 1/1? 194-195, Por otra parte tal vez, la re- 
ferencia a que los hechos ocurrieron durante la prefectura de Urbico parece indicar que Justino 
los describia cuando Urbico había dejado ya de ser prefecto: A. Puech, Les Apologistes grecs 
do 1! siécle, París 1912, 312 nm. 1. Sobre la cronología de la prefectura de Urbico: T. ZABN, 
Forschungen zur Geschichte des neutestamentlichen Kanons 6, Leipzig 1900, 11-12, n. 4. 

!2 Sobre esta fecha: A. HARNAck, Geschichte der altohristlichen Literatur bis Eusebjus. 
Leipzig 1593-1904, 2/1, 271-281; T. Zann, Forschungen zur Geschichte der neutestamentli- 
chen Kanons 6, 3-14; PuECH, Apologistes, 309-312, Aun en la hipótesis de —. BARDY, Saint 
Justin et la philosophte stoicienne RSR 14 (1924) 46, que retrasa la composición de la segun- 
da Apología a los años siguientes a la subida al trono de Marco Aurelio (161), los sucesos 
que aquí interesan siguen siendo próximos a la fecha de composición. 

13 Eus, HE 4, 17, 2-13, Para los textos de Eusebio utilizo las ediciones de E. SCHWARTZ 
GCS Eus 2/1; EUSEBIUS, Kirchengeschichte ed. minor”, Leipzig 1914; K. Lake-J.E.L. QuL- 
TON-H.J, LAWLOR, Eusebius, The Ecclesiastical History, London 1926-1932: (y, BARDY, 
Eusébe de Césarée, Histoire ecclésiastique [Sources chirétiennes 31, 41, 353, Paris 1952- 
1958. Sobre la fecha K. LaKE, 0.c., 1 XIX-XXIII. 
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gado hasta nosotros a través de un único manuscrito (Cod. París 450). La 
comparación de ese texto con el de los pasajes transeritos por Eusebio ha 
llevado a Schwartz a suponer con buenas razones que la recensión hoy 
conocida de la Apología es producto de la reelaboración del texto origi- 
nal, realizada en el siglo y por un anónimo, que quiso armonizar el texto 
original con el transmitido por Eusebio?*. En su fase preeusebiana el tex- 
to pudo sufrir algunas alteraciones, ya que hay indicios de que a la obra 
se le hicieron algunas adiciones después de la muerte de Justino!”. Del 
texto de Eusebio existe una traducción latina realizada con notable liber- 
tad en los primeros años del siglo 1v por Rufino de Aquileya!?. Su valor 
es escaso para el objeto de este estudio. El texto de Justino dice así!”: 


JusT, Ap 2,2, 1. Tui Tis cuvediov avópl AKOAGIETAÍLOVTL, úl 
hioTalvovoa kl abTr mpóTtepor. 2. 'Emel Se Ta Tob XploTob Ól- 
SdyUaTa Ey, alt eomppobvioón kal TóvV dvópa óolas gubpo 
velve melfely EÉMIPAaToO, Tá SlSdy lata avapépovsa, TÑÁL TE 
JÉAAGUCAL TOS Ob Oudpólis kal peTá Aóyov ópoL PBLobaLv 
csecdal él alublw Tupi kómaalL admayyéMAouoa. 3, 'O $e Tals 
avtals docAyelals émbpébvor dAloTplar Óld Tv MoútbenL ETMOLEL 
To Tñiv yaperíi, 4 'Aoedés yap Ayovpéra TO AÁoUTÓL Y yu 
GvykaTakAlveobal avbpl, mapa Tóv Tis dúcdems LÓLOL Kal Tapa 
TO Sikalov Tmópovs AóolMs Ék MULTOS TElpujtéle) TmoleloDal, TÍ 
oucvylas xp. oóñ val E3ovAñBn. 5. Kal émel EfESUIWTELTO LITO 
TV abTis, ETL MpoclébelL cup louvAcuvóv TEL, me €ls d¿Amiód eta 
BoAms E€fovTós TOTE Tob dúuópós, Hhalouérn EuuvTR” ÉTÉNELEL. 
6. 'Emeclón Se 6 TabtTas duip els Tri "Aldedávópelar mopeubelo 
xadermoTepa mpátTelL darmmyyéAdn. Ómos Y KoLuivoÓs TL duen” 
Játwb kal doc3náTer yébmTa pévovoa €v TN cuduyla kal Ópo” 
SÍALTOS Kal OJÓKoUTOS YLLOMÉUT, TÓ Aecyópevor map! bulv perroú- 
Slov Sovoa Exueploón. 7.0 Se kadós káyados Tautns amp, Sens 
abvTór xalpel», ÓTL, € TMálal eTa Tur immpetal kl To Lodo 


14 E, SCHWARTZ, Einleltung GUS Eus 25, CLYECLYTHO. Descripción del Cod. Par. 450 
en OTTO, Prolegomena CAC 1/13 XXEXXIIL Sobre la tradición manuscrita de la Apología: 
A.v. HArNack, Uberlieferung der griechischen Apologeten des zweiten Jahrhunderts TU 
11-2 (1882), 73-76: 88. 

15 E, BUECHELER, Aristides und Justin als Apologeten RhM 35 (1830), 285-236. Algunas 
de las interpolaciones señaladas por Buecheler han sido registradas por SCHWARTZ GUS 2f1, 
300 app; ed. min? 152 app y BarbY, Eusébe l. 194 app. 

$ T. MomMsEN, Binlejtung zu Rufin GCS Eus 2/3, CCLI: O. BARDENHEWER, Geschichte 
der altkirchlichen Literatur 37, Freiburg 1913 (= Darmstadt 1962), 554-5553, 

'7 Reproduzco el texto de G, RAUSCHEN, Sancti Justini Apologiae duae, en Florilegium 
Patristicum 2-, Bonn 1911, reproducido también por D, Ruiz BUENO, Padres apologistas 
eriegos, Madrid 1954, 262-264, 5in embargo en algún punto sigo el de E.J. GOO0DSPEED, Die 
áltesteten Apologeten, Góttingen 1914, por ajustarse más a Cod. Par. 430, sin las correcciones 
de otros editores. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-98530-976-8 





DOS PROCESOS POR CRISTIANISMO EN ROMA EN TIEMPO... 273 


dópeL EbLxEpiOs ENMpaTTE, pébalo xalpovoa kal kaka máon. 
TOÚTOL EL Tú maten MÉTAuTO kl autor Tá auTá malcacóal 
TpáTTOUTA EdobAeTO, yn PovAopévov aámaAlaryelons katryoplan 
merolyTal, Ayer abiráv Xpletiamiy elval. 8. Kal % per Bu3Al- 
SLÓV OL TH AUTOKPÁTO(L áÁLADESWKE, TMPóTEPOL OLYxtmprOn val 
avTAy Sialkfoacodal TÁ €SuTMS dfloboa, émelTa ámoloyioaoOal 
Mepl TOL KaTnyopápaTos peTa TÍAU TL mTpaypáTel avtis Soler" 
aL, kal Guvexeipnoas TovTo. 9, 'D Se TaútTns TOTE ap, mMpos 
ékelimy el Uñ SuváLEvOS Tavur ETL Agyelb, mpós TroAcUaló 
Tira, OL Obp3lkogs EKOAGOaTO, DLOdokaAoL ékellMs Tab Xplo” 
Tavo LafnudTer yevólevoL ETpárreTo Óla Toude Tob TpórmoL. 
10. Exatóvtapxov elg Sega eéuderAóvTa Tor Trodkpelor, dilob 
avr LrTápxovTa, émeloe Audécba, To TiroAcuator kal dvEpeTT" 
Gal, El, auTó TobTo ¡uóvOL, Xplotiavós ¿oTl. 11. Kal tov TiroAc- 
palor, dlacAñón dANM ok dámatniór obde «peróoAóyoL TAL Yue 
óvTa, ópoloyfoavta éeuvtTóv elval Xplotiavón, év Seopols yevéo” 
Dal Ú EKaTÓVTapxos TMeEMOÍTMkKE, Kal Emb TOA xpóboL Ev Tw 
SeopeTnpi ¿xoAdoaTo, 12. Teieuvtalov Sé, ÓTe emi Ovp3ucov 
ñxón 6 dubipejmos, opoles abvTó TobTO plólvoL ¿fntácim. el e€lmn 
Xpretiavós. 13, Ko máAli», Tá kudd ¿auto GuvemioTáevos Óla 
TAV amó Tov XploToL Sida ip, To SibackdAlos Tis ÚOelay dperis 
aporWynser. 14. "O yap apvobievos ÓTLOLE T KkaTeyiukos Tob 
mpdyuatos étapvos ylveTal, Y €auTór duvdélor EMOTÁLNEVOS kcal 
GMÓTpLOL Tod TpáyaTos TV ouokoylav debyel: av obóer Tpó- 
GeoóT. Tá divas Xplotiovó. 15. Kal 7obv Obp3lcov keAclúvavTos 
avrór ámaxómbeal Áolkclós Tlg, Kal autos al XpLOTLaVÓS, Opa TIP 
ys ObTw yebopiérm» kpgloli, mpóg Tor Oup3uov ¿sn 16, Tis 7 
aitía, TO. ÑTE LLOLxób |ÁTE TMópvoL UTE avópapóvoL ¡UTE ÁTO 
Sútnvy TE Gprrarya TE mAs dsSlenud TL mpáfavTa EASY XÓLEUOL, 
ovóaTOS de XplotTtavol mpocala lar ópokoyalTa TobL áubppron 
TOUTOL EkoAda Ov Trpénrovra Evocdel auTokpátopL ovós HLANcóba 
Kalcapos mal ole TR lepa ouykAñTO kpívels, y Olp3ke. 17. Kai 
ós oler dáAAo dmokpllálebos Kkcd Tipos TOL Aoltiol Ep Áokels 
pol kal ob eva Talobros. 18. Kal Ttob Aouciov dbioavtos: MéáAlo 
Ta, TÁÚML kdl autor áraxóñel €xéAeuoel, 19 'O Se kl xápll el 
DEVEL  mpUDAÓYEL, TOVEPOL: SESTOTOL TL ToloóTer ammidá dal 
YLUOKcELr Kal Tpós TÓL Tmatépa kl JaciAéa Tull OLpavel Mopeleor 
Oal. 20, Kal MAog Se TplTOS Ene Adeo: kohacÓnvaL mpoceTi bn. 


JusT, Ap 2, 2, 1. Una mujer vivía con su marido, hombre licencioso, 
portándose ella también al principio de forma licenciosa; 2. Pero en cuan- 
to conoció las enseñanzas de Cristo, arregló su vida e intentaba también 
persuadir a su marido para que arreglase la suya, dándole a conocer las 
mismas enseñanzas y anunciándole el castigo de fuego eterno que amena- 
za a los que no viven correctamente y de acuerdo con la recta razón. 3. Él 
sin embargo, al mantenerse en su género de vida licenciosa, se enajenó 


As A A FO EI 





274 


Nr. 7 6 


con sus acciones a su mujer. 4. Porque ella considerando cosa impía con- 
tinuar haciendo vida conyugal con un hombre que intentaba encontrar 
fuentes de placer de cualquier forma, transgrediendo la ley de la naturale- 
za y la justicia, quiso divorciarse, 5. y ante las disuasiones de sus allega- 
dos que le aconsejaban no separarse, con la esperanza de que algún día 
cambiaría el marido, violentándose a sí misma, mantuvo el vínculo matri- 
moníal. 6. Pero cuando se supo que su marido, que había ido a Alejan- 
dría, había realizado acciones particularmente graves, para no hacerse 
cómplice de las iniquidades e impiedades de su marido manteniendo la 
comunidad conyugal al compartir con él la mesa y el lecho, se divorció 
dándole el que llamáis libelo de repudio. 7. El ejemplar marido que de- 
biera haberse alegrado de que su mujer, antes dada a divertirse con escla- 
vos y asalariados y amiga de excesos en la bebida y de toda suerte de 
maldad, se hubiese apartado de ese género de vida, y pretendiese que él 
dado a ese mismo género de vida, se apartase también de él; ante el hecho 
de que ella se divorciase por no querer cambiar él, presentó una denuncia 
contra ella diciendo que era cristiana. 8. Y ella te presentó a ti, empera- 
dor, un libelo solicitando que se le permitiera arreglar primero lo referen- 
te a sus bienes, y que después de arreglar sus asuntos se defendería de la 
acusación. Y tá accediste a ello. 9. Y su marido, no pudiendo entonces 
proceder contra ella, se volvió contra un tal Tolomeo, a quien Urbico ha- 
bía castigado por ser maestro de ella en las doctrinas cristianas. Y actuó 
de la siguiente manera: 10. Al centurión que había encarcelado a Tolo- 
meo y que era amigo suyo, le persuadió para que detuviese a Tolomeo y 
le interrogase únicamente sobre si era cristiano. 11. Tolomeo que era por 
inclinación amigo de la verdad y nada tenía de mentiroso ni de engaña- 
dor, confesó ser cristiano y el centurión lo puso en prisión y durante mu- 
cho tiempo lo atormentó en la cárcel. 12. Finalmente cuando Tolomeo 
compareció ante Urbico, lo único que se le preguntó fue igualmente si era 
cristiano. 13. Y una vez más, consciente del bien obtenido por medio de 
la enseñanza de Cristo, confesó la doctrina de la divina virtud. 14. Porque 
el que reniega de algo o lo hace porque lo condena, o rehúye la confesión 
considerándose a sí mismo indigno y ajeno de lo que reniega; y ninguna 
de estas dos cosas cabe en el verdadero cristiano. 15. Habiéndole conde- 
nado Urbico, un tal Lucio, que era también cristiano, al ver un proceso 
llevado a cabo tan sin razón, dijo a Urbico: 16. ¿Cuál es el motivo por el 
que has castigado a este hombre contra el que no se ha probado que sea 
adúltero, ni fornicador, ni homicida, ni ladrón. n salteador de caminos, ni 
autor de ningún otro delito; pero que ha confesado la profesión del nom- 
bre cristiano? Urbico, no juzgas de forma coherente con el emperador 
Pío, ni con el hijo del césar, amigo del saber, ni con el sagrado senado. 
17. Urbico sin contestarle ninguna otra cosa, dijo a Lucio: Me parece que 
tú también eres de esos. 18. Y habiendo dicho Lucio: Sí, lo soy, sin más 
lo condenó también a él. 19. El declaró que consideraba una gracia verse 
libre de tales déspotas perversos, sabiendo que iba al Padre y rey de los 
cielos. 20. Y otro tercero que llegó, fue condenado a suplicio. 
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En la descripción de los hechos Justino utiliza un estilo narrativo so- 
brio en el que sin embargo se deja sentir el género literario de la obra en 
la que la narración va enmarcada. Prescindiendo de momento de toda va- 
loración de la historicidad de los detalles, se aprecia claramente la ten- 
dencia apologética en los siguientes puntos: marcada valoración ética de 
los detalles que se deseriben; puesta de relieve de que la conversión de la 
mujer implicó una ruptura radical con su pasado licencioso, de acuerdo 
con una tesis que se repite a lo largo de toda la Apología; explicación 
doctrinal refleja de la actitud de Tolomeo frente a Urbico, con un análisis 
conceptual de lo que implica renegar de algo; atribución a Lucio de una 
argumentación típica de la Apología y de una frase típicamente socrálica. 
Es interesante hacer notar ya desde el principio estos detalles, sin que 
ello implique una descalificación del valor histórico de los hechos así 
narrados. 

Desde el punto de vista del contenido, hay algunos puntos que resul- 
tan extraños. Aunque serán tratados en su lugar, conviene también seña- 
larlos desde un principio. En primer lugar no resulta fácil precisar en qué 
forma estuvo implicado Tolomeo en el proceso de la mujer. Resulta tam- 
bién muy extraño y llamativo, tanto por su contenido como por la forma 
en que enlaza con el resto de la narración, el último punto de la misma. 
donde sin ninguna ulterior explicación aparece un tercero que llega y 
también es condenado. 

Todas estas observaciones no prejuzgan en lo más mínimo la autenti- 
cidad justineana ni la historicidad concreta de los detalles narrados. So- 
bre ella cabrá hacerse una idea, en algunos casos sólo aproximada, des- 
pués de haberlos analizado detenidamente. 


2. El divorcio 


Las medidas tomadas contra los cristianos fueron motivadas, según 
la narración de Justino, por un sencillo conflicto familiar: un matrimonio 
en el que ninguno de los dos cónyuges guardaba fidelidad conyugal. El 
texto pormenoriza la conducta de la mujer con referencia expresa a su 
vida licenciosa con esclavos y asalariados. El comportamiento de la mu- 
jer cambió radicalmente con su conversión al cristianismo. La del mari- 
do, no. A lo largo del pasaje se precisa esa conducta del marido con ma- 
yor detalle: se insiste en su libertinaje sexual y se alude genéricamente, 
al describir la última fase del conflicto, a hechos particularmente graves, 
sin especificar su naturaleza. 

La reacción de la mujer a partir del momento de su conversión pre- 
senta diversas fases: intento no logrado de persuadir a su marido; intento 
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de divorcio desaconsejado por los suyos y en un principio no realizado; 
realización del divorcio ante la agravación de la conducta del marido. 
Esa sucesión de actitudes es particularmente interesante para conocer la 
práctica de la comunidad cristiana de Roma a mediados del siglo 11, en 
una materia en la que el cristianismo primitivo no había llegado todavía 
a una reglamentación univoca!?, 

La mujer fundamentó desde el primer momento su Intento de separa- 
ción en un motivo teológico: consideraba cosa impía (acc3c5) la cohabi- 
tación matrimonal con un hombre pervertido. La idea subyacente es in- 
dudablemente la concepción frecuente, en textos cristianos primitivos, de 
que los cónyuges quedan tan compenetrados, que cada uno de ellos es en 
algún sentido partícipe de la situación ante Dios del otro!?. En el Pastor 
de Hermas, eserito también en Roma probablemente pocos años antes de 
la Apología de Justino, se refleja una concepción análoga, al afirmarse 
que el marido está obligado a separarse de su mujer cristiana adúltera 
para no ser partícipe de su pecado, y que tal principio es también aplica- 
ble a la mujer en el caso inverso“. 

Ninguno de esos dos principios se debió aplicar uniformemente con 
todo rigor. El mismo Hermas afirma la obligación por parte del marido 
de acoger de nuevo a la mujer arrepentida de su adulterio?*!. Por otra parte 
la equiparación de la infidelidad conyugal del marido a la de mujer tardó 
en ser admitida en muchos sectores”? Mientras San Ambrosio en la se- 
gunda mitad del siglo 1v la admitía plenamente”, San Basilio, en dos car- 


18 Buena exposición de conjunto sobre el tema en €, DELLING, Ehescheidung RAC 4, 
14-717, 

!2 El punto de partida de tal concepción cristiana es la doctrina evangélica de que los cón- 
vuges constituyen una sola carne (pia gape: Mt 19, 5: Mc 10, $). En San Pablo el fornicador 
es considerado miembra de la prostituta (mópimes péAn: 1 Cor 6, 15) y el cónyuge cristiano casa- 
do con un pagano es considerado como causa de la santificación de éste (1 Cor Y, 14 rylacral 
Yap 0 darmp Ó áÁmioTOS El TR “YULCLKL, Kal MylacTal T YULA T ÚTLOTOS Él TG 
dseAdo). Sobre estos textos ), BONSIRVEN, Le divorce dans le Nouveau Testament, París- 
Tournal 1948, 29-530. 

20 HermM, Mand 4, 1. 4-6. Obligación de repudiar (átroAvcivj a la mujer adúltera para no 
participar de su adulterio (kotiwvóos Tis potxelas aurea 4, 1.8 Alte y Tpatis em 
YyuUVOLKL «Kal davópL kettal; 4, |, 9 obligación de la mujer de separarse para no ser participe 
del pecado del cónyuge (pétoxos TñS dpaprias aurob). Sobre la fecha probable de la re- 
dacción definitiva de la obra entre los años 140 y 150: Harmack, Gesch. d. altchr. Lit. 2f1, 
251-207, BARDEN-HEWER, Gech? 1, 479-453, 

21 HERM. Mand 4, 1. 7-8. 

=2 G. DELLING, Ehebruch RAC 4, 077. 

2 AMBR. Ábr 1, 4, 25 (CSEL 32/11, 519, 17-22) Sed et vos moneo virl..., non commiscerl 
adulterino corporl qui enim se meretrici fungit unum corpus est nec dare hanc occasionem di- 
vortlii mulieribus. Nemo sibi blandiatur de legibus heminum. Omne stuprum adulterium est, 
nec viro licet quod mulieri non licet. 
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tas escritas en los años 374 y 375, consideraba como norma disciplinar 
establecida, a la que juzgaba poco lógica, la prohibición impuesta a la 
mujer de separarse por la infidelidad conyugal de su marido”. 

Parece deducirse del texto de Justino que las personas allegadas a la 
mujer, que desaconsejaron inicialmente el divorcio con la esperanza de la 
corrección del marido, eran cristianas. En todo caso su actitud fue con- 
forme a las directrices del Nuevo Testamento, que aconsejan en principio 
la convivencia de la mujer cristiana con el marido pagano”. La decisión 
de separarse, tomada en último término por la mujer, fue también confor- 
me a las directrices de San Pablo, que admitía la separación en el caso en 
que la convivencia con el cónyuge pagano resultase imposible? En el 
texto de Justino no hay el menor atisbo de crítica para ninguna de las di- 
versas actitudes adoptadas sucesivamente por la mujer. De ello cabe de- 
dueir que la comunidad romana, a mediados del siglo 1, aceptaba como 
buenas cualquiera de las dos soluciones en caso de adulterio del marido 
pagano: cohabitación pacífica con la esperanza de su corrección, y sepa- 
ración ante la especial gravedad de su libertinaje. 

En el derecho romano de la época clásica la disolubilidad por divor- 
cio era un principio básico en la concepción del matrimonio: el divorcio 
se llevaba a cabo por la cesación de hecho de la convivencia conyugal, 
sin necesidad de formalidades legales, pero en circunstancias que deja- 
sen ver claramente la voluntad, de uno o de ambos cónyuges, de dar por 
definitivamente terminada su convivencia?” 

En la narración de Justino no hay ninguna referencia expresa al esta- 
do de ciudadanía de los cónyuges. Falta por tanto toda base cierta para 
poder calificar jurídicamente su unión conyugal como lustum matrimo- 
nium*, El simple hecho de que ambos cónyuges habitasen probablemen- 
te en Roma no implica necesariamente que fueran cives roman. Caso de 


24 BASIL, Ep 188, 9, 1-2; 1969, 21, 1-14. Sobre la naturaleza de la clunmócia, a la que hacen 
referencia las cartas, como derecho consuetudinario bien consolidado en la práctica disciplinar 
de las comunidades cristianas del Ponto: E. SCHWwARTZ, Die Kanonessammlungen der alten 
Reichskirche, Z55Kan 25 (1936) 26-27 (= Gesammelte Schriften 4, Berlin 1960, 185-186). 
Datación en : l. COURTONNE, Saint Basile: Lettres 2, París 1961, 120, 154. 

Lot 11 Pela, Le 

261 Cor 7,15. 

7 Sobre el tema: 5. PEROZZI, Studi sul divorzio, BIDR 34 (1925) 312-312: (= Seritti di di- 
ritto romano 3, Napoli 1960, 33-38); E, Levy, Der Herganz der rómischen Ehescheidung, 
Weimar 1925, 6-80; Rec Corbett, 285 52 (1932), 530-531; E. ScHuLz, Classical Roman law, 
Oxford 1951, 132-134; M. Kaser, Das rómische Privatrecht 12, Minchen 1971, 326-327, 
M. ANDREEY, Divorce et adultere dans le droit romain classique, RHD 35 (1957), 30-32. 

22 Sobre el concepto de justum matrimonium: ), GAUDEMET, lustum matrimonjum, KIDA 
2 (1949), 311-310, E. YOLTERRA, La nozione gluridica del conubium en Studi in memoria di 
Emilio Albertario 2, Milano 1953, 349-361. 
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no serlo, o de no mediar entre ellos por otra razón poco probable el conu- 
bum, su unión habría sido considerada por los juristas romanos como 
contraída secundum leges moresque peregrinorum y habría carecido de 
los efectos jurídicos específicos del iustum matrimonium?”, entre los que 
interesa destacar particularmente en este caso la posibilidad de constituir 
una dote propiamente tal. En todo caso, en las incidencias jurídicas que se 
produjeron a lo largo del conflicto, se aplicaron normas romanas o muy 
semejantes a las romanas. 

Antes de la conversión de la mujer, la convivencia matrimonial era 
indiscutible, aunque existiese un margen de tolerancia mutua muy am- 
plio, pero usual en la sociedad romana. Con la conversión de la mujer 
la convivencia había quedado seriamente afectada, aunque no rota, ya 
que la mujer, aconsejada por los suyos, había decidido mantenerla contra 
su gusto. Unicamente en la tercera fase del conflicto, al conocer la mujer 
las infidelidades particularmente graves de su marido ausente, hubo en 
ella una decisión definitiva de dar por terminada la convivencia matri- 
monial. Para casos como éste, en los que la convivencia estaba ya desde 
tiempo atrás seriamente afectada, sobre todo por la conducta incorrecta 
de uno de los cónyuges ausentes, el derecho clásico, para evitar la incer- 
tidumbre jurídica sobre la supervivencia O cesación de esa convivencia 
matrimontal, había adoptado la solución de considerarla rota únicamente 
en el momento en que uno de los cónyuges declarase inequivocamente su 
voluntad de dar por definitivamente terminada la vida matrimonial”. Esa 
declaración unilateral era calificada técnicamente como repudium, térmi- 
no empleado también en la zona helenística del Imperio con grafía griega 
(perrováLor), y Justino es precisamente el testimonio más antiguo de esa 
transcripción, bien documentada en el siglo 1y”*. 

En la época de Justino el repudium romano consistía en expresar cla- 
ramente la voluntad de disolver el matrimonio, sin que para ello se requi- 
rlese formalidad ninguna testifical, verbal o escrita. La locución emplea- 
da por Justino para describir el hecho (perrouSiov Soga), Indica que el 
repudium era concebido por él como un documento escrito%. Es imposi- 


22 Cf. Gar 1, 92 con las observaciones de KASER, Róm. Privatrecht 12, 312 y P. Bon- 
FANTE, Corso di diritto romano 1. Roma 1925, 196. 

39 L. FRIEDLANDER, Darstellungen aus der Sittengeschichte Roms 1%, Leipzig 1922 
(= Áalen 1964), 285-285; J, CARPOPINO, La vie quotidienne á Rome á l'apogée de l'Empire, 
París 1939 = 1950, 116-118. 

32 Levr, Ehescheidung, 62-54. 

32 Levy, Ehescheidung, 120-121. 

+ Sobre la no necesidad de formalidades en el repudio clásico: LewY, Ehescheidung, 77-84, 
La locución empleada por Justino para describir el hecho coincide con la de un papiro del año 
390 en la que, conferme a la concepción postclásica, el repudium es concebido como dacu- 
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ble precisar si Justino, al presentar el repudium como documento escrito, 
interpreta el hecho conforme a la concepción semita que pudo conocer en 
su patria y en la Sagrada Escritura** o sencillamente atestigua que la 
mujer cristiana expresó de hecho su repudium por escrito. En la práctica 
romana del siglo 11 el documento escrito, con carácter meramente proba- 
tivo, era una de las diversas maneras, y probablemente todavía no la más 
usual, en que uno de los cónyuges podía hacer saber al otro su decisión 
unilateral de dar por disuelto el matrimonio”. 

La serle de hechos narrados por Justino son también perfectamente 
explicables en la hipótesis de que los cónyuges no fuesen ciudadanos 
romanos y entre ellos mediase un matrimonio que se hubiese de regir 
por las normas de su civitas: de los datos conocidos de los derechos he- 
lenísticos se deduce que en el siglo 11 la disolución del matrimonio por 
decisión unilateral de la mujer estaba admitida sin necesidad de formali- 
dades%, 

La disolución del matrimonio llevaba consigo una serie de conse- 
cuencias patrimoniales de capital importancia en la historia narrada por 
Justino. Las más importantes de esas consecuencias eran la restitución de 
la dote, la eventual exigencia de responsabilidades al marido por su posi- 
ble intervención en la administración de los bienes extradotales, si los 
hubo. Consta por el texto de Justino que la mujer tenía bienes (Ta 
cauTAs, TÁ TpdypaTa avTñs); que una vez realizado el divorcio se in- 


mento dispositivo: P, Lips 39, 9-10 (L. MiTTEIS, Grundziige und Chrestomatie der Papyrus- 
kunde 282, Leipzig 1912, 141 ne. 127, 10), pera tó Sodi alta plrrovótol. Sobre la trans- 
formación del repudium en documente escrito: LevY, Ehescheidung. 105-129. En este senti- 
do entendió Rufino el texto de Justino: Rur, HE 4, 17, 5 (GUS Eus 211, 361, 11) libello el 
repudii dato. 

34 En el derecho hebrea desde el siglo vI a.C. el repudio había de revestir necesariamente 
farma escrita. Tal documento es calificado en la versión griega del Antiguo Testamento 
(LXX) como BiAlov drmootaciov y en el Nuevo Testamento simplemente como ¿tros Td- 
ouor (E. SCHMIDTKE, Apostasion, KAC 1, 551-55). Justino natural de Samaria y buen conoce- 
dor de la Escritura debió de conocer bien esa concepción. En ese sentido: Levy, Eheschei- 
dung, 59, 

35 LevY, Ehescheidung, 58-66. 

30 Para los derechos helenísticos, en los que na se requería formalidad ninguna para tal 
tipo de divorcio: THALHEIM, Ehescheidung, RE 52, 2012; E. Werlss, Griechisches Priva- 
trecht, Leipzig 1923 (= Aalen 1965), 311-315: Mrrreis, Grundziige und Chrestomatie 2/1, 
217, 219; Levr, Ehescheidung im Rechte der graeco-aegyptischen Papyri, £55 61 (1941), 
45-46; R. TaAUBENSCHLAS, The law of Greco-Roman Egypt in the light of the papyri”, Warsza- 
wa 1935, 111-112; E. ZIEBARIH, Ehe RE Suppl 7, 170-171, AJ. WoLrF, Die Grundlagen des 
ertechischen Eherechts, TRG 20 (1952), 171-172. Para el derecho hebreo, en el que no se ad- 
mitía el divorcio unilateral por parte de la mujer, y se exigía como formalidad esencial en 
tado caso de divorcio una declaración escrita: Levy, Ehescheidung, 113-114; DeLLING, Ehes- 
cheidung, RAC 4, 708-709; SCHMIDTKE, Ápostasion RAC 1, 551-552, 


a Universidad de Deusto - 156N 975-8498530-976-8 





280 Nr. 7 12 


teresó por el destino y la administración (S.oukicacdal, Slolknols) de 
esos bienes; que su pretensión estaba jurídicamente bien fundamentada, 
hasta el punto de dar lugar a un rescripto imperial que paralizó el proce- 
so penal entablado contra ella como cristiana. Todo hace suponer que el 
divorcio planteó un problema patrimonial del que se tratará luego. En 
todo caso, la reacción del marido ante el divorcio unilateral de su mujer 
fue denunciarla como cristiana. Justino comenta el hecho con fuerte iro- 
nía al calificar al marido de hombre ejemplar (kakós kdyadós drmp), sin 
especlficar sus móviles. No cabe por tanto precisar si además del natural 
rencor, hubo en el marido otros móviles de orden económico menos con- 
fesables. En todo caso, la sospecha de este último móvil fue probable- 
mente el fundamento jurídico para interrumpir el proceso penal iniciado 
contra la mujer a consecuencia de la denuncia. 


3. El procesamiento por cristianismo 


En la serie de intervenciones contra los cristianos deseritas por Justi- 
no, la autoridad romana que directamente interviene es el praefectus 
urbi, encargado del orden público de la ciudad, con la correspondiente 
jurisdicción criminal, delegada del emperador, ya ampliamente desarro- 
llada a mediados del siglo 11”. El prefecto en cuestión era concretamente 
O. Lollius. Urbicus, persona históricamente bien conocida, que después 
de una brillante carrera militar y civil en tiempo de Adriano y Antonino 
Pío, había pasado a desempeñar la prefectura urbana y era con toda pro- 
babilidad uno de los amici que gozaron de gran Influencia en la política 
de Antonino**. 

La cualificación de la persona de Urbico, el hecho de que los aconte- 
cimientos narrados por Justino ocurriesen en Roma y la intervención per- 
sonal del emperador en uno de ellos, son razones que obligan a no poder 
considerar esos acontecimientos como producto de la actuación más o 
menos arbitraria de un magistrado, que actúa un poco por su cuenta, 
como ocurrió probablemente con alguna frecuenera en las actuaciones de 


37 Sobre la jurisdicción criminal del praefectus urbi: T. Mommsen, Rómisches Strafrecht, 
Leipzig 1899 (= Graz 1955), 271-274: JM. KeLLy, Princeps ludex, Weimar 1957, 71-72: 
M, Hamonb, The Antonine Monarchy, Roma 1959, 441 n. 71; G. YrrTuccl, Ricerche sulla 
praefectura urbi in etá imperlale, Roma 1956, 50-81. 

38 MILTNER, Lollius 28, RE 132, 1392-1393, L. PETERSEN, PIR? 5/1, 88-59 (nr 327): 
J. Crook, Consilium Principis, Cambridge 1955, 66-68. Entre los diversos cargos desempe- 
ñados por Urbico cabe destacar los de tribuno de la plebe, pretor, miembro del séquita de 
Adriano en la campaña de Judea, consul suffectus, gobernador de diversas provincias (Ger- 
mania Inferior. Britannia, Africa). 
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los gobernadores de provincia, separados territorialmente del emperador, 
menos estrechamente vinculados a su persona y forzados muchas veces a 
atemperar las orientaciones imperiales a las circunstancias políticas de su 
provincia?”. Desde el punto de vista de este estudio interesa destacar dos 
puntos dentro de la actuación del prefecto Urbico: la calificación penal 
del cristianismo y las formalidades del procedimiento. 

En la descripción de Justino se afirma clara y reiteradamente que la 
razón formal por la que se procesó a la mujer, y por la que se condenó a 
Tolomeo y Lucio, fue el hecho de ser cristianos. El contenido formal de 
la denuncia del marido contra la mujer era su cristianismo; el marido al 
querer actuar contra Tolomeo, encargó al centurión que le preguntase 
únicamente si era cristiano; en el proceso formal seguido contra Tolo- 
meo, lo único que verifica el prefecto es el cristianismo del encausado; 
lo que Lucio eritica públicamente en la actuación del prefecto es precisa- 
mente este último hecho; el fundamento de la condena de Lucio es su 
profesión de cristianismo. La consecuencia clara e inmediata de estos da- 
tos es el que el cristianismo por sí solo constituía un hecho punible*%:, 

Esta apreciación queda confirmada por toda la Apología de Justino, 
una de cuyas directrices fundamentales es precisamente protestar de que 
se condene a los eristianos por el mero hecho de serlo. Su argumentación 
parte del principio de que para determinar si una persona es buena 0 
mala, y por tanto digna de castigo, no es eriterio suficiente el mero hecho 


39 Entre la abundante bibliografía sobre el influjo cenjunto de las circunstancias y de la 
política discrecional de los gobernadores de provincia en la persecución de los cristianos: 
E. MEYER, Ursprung und Anfánge des Christentums 3, Stutigart 1923 = 1962, 519-564; 
H. LasT, Christenverfolgung 2, RAC 2, 1213-1214; 1224-1225; J. Moreat, La persécution 
du christianisme dans l'Empire romain. París 1956, 51-53; Colin, Les villes libres, 117-131. 

22 Sólo durante la impresión de este artículo me ha sido accesible J, SPEIGL. Der rómische 
Staat und die Christen, Ámsterdam 1970, 125-132, que da una explicación divergente de estos 
datos de acuerdo con su interpretación de la política de Adriano y de Antonino frente a los cris- 
tanos, según la cual el mera hecho de ser cristiano no sería ya fundamente suficiente para una 
acusación y menos para una condena. En consecuencia, Spelgl atribuye a Justino una presenta- 
ción de los hechos conforme a la tesis mantenida en la Apología, lo que desfigura la fundamen- 
tación jurídica de los dos precesos. El núcleo de la acusación en el proceso contra la mujer sería 
la nefasta perturbación que en sus facultades, y sobre todo en su decisión de divorciarse, había 
producido su devotio a una divinidad no romana, en perjuicio de su marido. En el caso de Tolo- 
meo, la fundamentación del procese habría sido su actividad proselitista en Koma de unas doc- 
tinas disolventes que producían tales efectos nefastos en la sociedad. La discusién de la tesis de 
Spelgl acerca de la política de Adriano y Antonino frente a los cristianos excede con mucho los 
límites de este artículo. 5u valoración de Justino como fuente histórica es en principio acertada, 
aunque discutible en sus detalles. La fundamentación jurídica de los procesos contra la mujer 
convertida y contra Tolomeo resulta, sobre todo en el primer caso, forzada por la necesidad ló- 
gica de mantener una tesis central. Espero tratar más a fondo las interesantes tesis de Spelg] en 
un trabajo en preparación sobre las constituciones imperiales sobre los cristianos en el siglo II. 
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de que lleve un nombre (óovóplaTos Tpocwbuula), sí no se atiende a los 
hechos que deriven de ese nombre (ávcu Tube UTOTLTTOUOWL TÚ OLÓLLA” 
TL TpdéEciu)*, 

Para reforzar su razonamiento recurre Justino a la pretendida relación 
etimológica del término xploTlavós (cristiano) con xpnotós (bueno)*!, y 
argumenta que sería tan injusto absolver a un cristiano reo de otros deli- 
tos, por el mero hecho de lleyar un nombre bueno, como condenar por el 
solo nombre a quien no ha cometido otros delitos*?, No excluye la posi- 
bilidad de que se prueben a un eristiano otros delitos; más aún, admite 
que esto ha ocurrido con frecuencia, refiriéndose probablemente a ciertos 
grupos*, a los que en varios pasajes tacha de falsos cristianos dignos de 
ser castigados por sus delitos, a los que alude con reticencia%, 

Justino distingue por tanto netamente entre la mera profesión de eris- 
tianismo y los delitos que eventualmente puedan acumularse a esa pro- 
fesión. Considera a esos eventuales delitos, mencionados sólo de forma 
genérica (ábikci1L Siá Tip TtroAurclab, kakoupyla)*%, como razón sufi- 
ciente para una condena. En cambio, con un enfoque totalmente diver- 
gente del de los destinatarios, al menos teóricos, de la Apología, mantie- 
ne el principio de que la mera profesión de cristianismo no puede ser 
considerada punible*?, y por consiguiente califica de inocente (uh ¿Acy” 
xóucvos TÁ Sikg ovóce aSikv) al cristiano en cuanto tal, aun convicto 
de cristianismo ante el tribunal*”. En consecuencia critica como irracio- 
nal, injusta, y contraria a las normas usuales en la administración de la 
justicia, la condena de un cristiano por el mero hecho de serlo*. Según 


+2 JusT, Ap. 1,4,1.3. 

+4 Just, Áp. 1, 4, 1, 5. Sobre esa pseudoetimología, su origen, su sentido y su difusión: E. 
PETERSON, Christianus ST 121 (1946), 369-370 (= Frihkirche Judentum und Gnosis, Roma- 
Freiburg 19509, 83-37): H. Fuchs, Tacitus ber die Christen, YigChr 4 (1950), 70-72, 

+2 Just, Ap. 1,4, 2. 

+ Just, Ap. 1, 7 1-2. Sobre la interpretación de este oscura pasaje: OTTO CAC 111, 23-25, 

+4 Just, Ap. 1, 16, 14 petición de que sean castigados los cristlanos de mero nombre que 
no ajusten su vida a la doctrina de Cristo; 1, 26, Y insinuación de que los herejes seguidores 
de 5imón, Menandro y Marción practican las atrocidades atribuidas a los cristianos: incesto, 
promiscuidad, antrapofagia. Sobre estas insinuaciones: R. REITZENSTEIN, Hellenistische Wun- 
dererzáhlungen”, Stutteart 1963, 143 n. 2: Die hellenistischen Mysterienreligionen*, Leipzig 
1927 (= Stuttgart 1956), 100-110; W. Srevrer, Zu den Vorwúrten der Heiden gegen die Chris- 
ten, JBAC 6 (1963), 129-135, 

+ Just, Ap. 1,4, 2; 1,7, 1; 1,206, 7. 

15 Sobre esa divergencia: SCHMID, Christian re-interpretation, Maia 7 (1955), 6-9. No 
cabe discutir aquí la distinción de P. KERESZTES, Hadrian's Rescript to Minucius Fundanus, 
Latomus 26 (15967), 59-66, entre la diversa actitud de Justino en las dos Apoalogias. 

+ Just, Ap. 1,4,2:1,7, 41,24, 1: 1,08, 1. 

2 Just, Ap. 1,4, 206 Sikavor; 1, 4, 4 práctica usual excepto con los cristianos de castigar 
sólo a reos convictos; 1,5, | dAóyw made... dákpites koddlete: 2, 1, la Adyos TpaTTóuera. 
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su concepción, tal condena implica la imposición de una pena sin previo 
juicio (d4kpitws koAd£civJ%Y o sin haberse probado el delito del inculpa- 
do trpiv CAcyxBñbal Tipwpclio, UÑN CAcyroucvous TR Silk] koAd” 
cru] 

Del mero hecho de que Justino exponga estos principios en tono po- 
lémico se deduce, indirecta pero claramente, que en la práctica se apli- 
caba el sistema contrario, impugnado como injusto?!, Esta apreciación 
queda confirmada por varios pasajes de Justino en que se describe esa 
práctica o se alude a ella: el mero hecho de ser cristiano es objeto sufl- 
ciente de denuncia*?; en el correspondiente proceso, el hecho punible a 
constatar por el magistrado es el eristianismo del inculpado, de manera 
que la mera confesión es motivo suficiente de condena”, mientras la ab- 
juración conduce a la absoluciónó*. 

La situación descrita en la Apología de Justino corresponde perfecta- 
mente con los datos proporcionados por otras fuentes de la época. En un 
reseripto de Trajano del año 112 en respuesta a Plinio, entonces goberna- 
dor de Bitinia, que consultaba sobre la actitud a seguir en las cognitiones 
de christianis, se establece con carácter orientativo que se había de casti- 
gar la mera profesión perseverante de cristianismo, siempre que fuera de- 
nunciada y probada en las debidas condiciones, y que se había de absol- 
ver a quien renegase con hechos fehacientes de su cristianismo, por 
mucho que se sospechase que lo había profesado anteriormente”. Como 


+4 Just, Ap. 1,3, 1. 

0 Just, Ap. 1,4,2.4, 

31 P, KERESZTES, Law and arbitrariness in the persecution of the Christians and Justin*s 
First Apology, YigChr 18 (1964), 215-214, considera que Justino en su Apología ] polemiza 
contra los abusos ilegales contrarios al sistema vigente. La apreciación es cierta si no se la 
tema en sentido exclusivo, va que Justino ataca claramente al sistema mismo. En cambio no 
convincente en el sentido que KERESZTES, Hadrian*s Rescript, Latomus 26 (1967), 34-66, da 
al rescripto de Adriano y por tanto al sistema teóricamente vigente. 

2 Just, Ap 1,4,4€$" muov $€ Tó Óbopa 05 ¿deyxol: Aduddvere; 1,4, xpiotiavol 
yá glval karryopoúpeda. 

55 JusT, Ap 1,4,6564 Thy ópoAoylav koAaíete; 1,.11,1 ke Tol averalopérovs Ub 
Duotr ÓpuoAoyelr El VAL XpLOTLALOÚS YLLMOKoOvTES TA OuodoyoDreT Dára tor Thy Emput- 
“av keiocóaL; 1,39, 3 Umép Tod unól deúbeodaL nó” Efamatmical Tolo ¿fstalovTas 
Mééws OploAoyoDuvTES TóL XpLotób drobimoropeb; 1,45,5 davátou ópLodéMTOS KaTa 
TOY SLSAOKÓUTOL NY SAO Doo yoULITuL TÓ Dvoa Tod XpLOTOL,. 

Y JusT, Ap 1,4, Oédr pér Tis TL KaTMyopoLuébvoL ÉCapvos yÉmTal TR dor un 
silva bñoas, áblere GÁlTOÓY* ms unsév ¿Aéyxewr ÉxovTes dpaprávovra; 1,39, 3 (Ver 
n. 53). 

35 PLiN, Ep 10, 97, 1 Neque in universum aliquid quod quasi certam formam habeat, cons- 
titui potest. Conquirendi non sunt; si deferantur et arguantur puniendi sunt, ita tamen ut qui 
negaverit se christianom esse idque re psa manifestum fecertt, id est supplicando dis nostris, 
quamvis suspectus in praeteritum, ventam ex poenitentia impetret. Sobre la acepción de for- 
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se ve, el cuadro presentado por Justino coincide plenamente con el esbo- 
zado en estas normas orientadoras de Trajano. 

El mismo sentido ha de atribuirse, por lo que se refiere a la califica- 
ción del cristianismo, al rescripto de Adriano al procónsul de Ásia C. 
Minicius, Fundanus, que ha de fecharse en los años 124 á 125 y del que 
se conserva una traducción griega hecha por Eusebio no sin dificulta- 
des**, El rescripto da una serie de normas sobre la admisibilidad de la de- 
nuncia de cristianismo y sobre el procedimiento a seguir, y condiciona la 
condena a que se pruebe la antijuridicidad. La formulación griega de este 
concepto por Eusebio (TL Tapa Tous bópouvs Tpá4TTciLYP* ha de ser en- 
tendida en el sentido que en los juristas de la época tuvieron las palabras 
que cabe conjeturar en original latino perdido: probablemente facere 
contra leges, o simplemente commitere, delinquere u otro término análo- 
go, en la acepción genérica de realizar algo antijurídico?. Dentro de este 
concepto entraba la profesión de eristianismo; y sólo secundariamente, 


ma en el sentido de norma determinada: VIK 2, 905-906. Sobre el sentido de la prueba exigi- 
da: L. Koer, Antikes Kalsertum und Christusbekenntnis im Widerspruch, Jb4c 4 (1961), 58- 
68. Sobre la datación del epistolario de Plinio con Trajano: T. Mommsen, Zur Lebens-ges- 
chichte des jungeren Plinius, Herm 3 (1896), 53.50: U. WILCKEN, Plinius” Reisen In 
Bittyniten und Pontus, Herm 49 (1914), 132-134, A.N, SHERWIS-WHITE, The Letters of Pliny, 
Oxford 1968, 529-5343, De entre la inmensa literatura sobre la consulta de Plinio y la respues- 
ta de Trajano: T. MAYER-MaLY, Der rechtsgeschichtliche Gehalt der Christenbriefe von Pli- 
nius und Trajan, 5DHI 22 (1956), 311-328; H. BañeL, Der Briefwechsel zwischen Plinius 
und Trajan úber die Christen In strafrechtlicher Sicht, Diss. Erlangen 1961; R. FREUDENBER- 
GER, Das Verhalten der rómischen Behórden gegen die Christen im 2 Jahrhundert dargestellt 
am Brief des Plinius an Trajan und den Reskripten Trajans und Hadrians”, Miinchen 1969, 
con abundante bibliografía: J.A. ARIAS, Ecos jurídicos en Plinio el Joven, Walladolid 1974, 
30-33. La observación inicial del rescripto de Trajano muestra claramente el sentido orienta- 
dor, no universalmente vinculativo de las normas por él dadas a Plinio. Esas normas se fueron 
seneralizando según la tendencia evolutiva típica del derecho de la época clásica, a casos 
análogos. Sobre este punto: R. ORESTANO, [] potere normativo degli Imperatori e le costitu- 
zion imperiali, Torino 1937, 65-685; E. Levy, Gesetz und Richter, BIDR 45 (1938), 96-97; 147- 
135 (= Ges. Schr. 2, 459-461; 489-490); E. SacHERs, Ordo RE Suppl 7, 796-797, A. STEIN- 
WENTER, Prolegomena zu ejner Geschichte der Analogie, en Studi in onore di Vincenzo 
Arangio-Ruiz 2, Napoli 1933, 181-153: FREUDENBERGER, Verhalten”, 235-241. 

56 Texto griego del rescripto en JusT, Ap 1, 68. 6-10/EUs, HE 4, 9. 1-3 casi colnciden- 
tes. Sobre su autenticidad: €, CALLEWAERT, Le rescrit d'Hadrien á Minicios Fundanus, 
RHLR 3 (1903), 1741-81 con bibliografía. Sobre la datación: E. GROAG, Minicius 13, RE 152, 
1821-1322, 

37 Eus, HE 4, 9, 3=JusT, Ap 1, 68, 10, 

3 Entre los numerosos pasajes de juristas clásicos registrados en VIR 1, 992 en que apa- 
rece la locución facere contra legem (leges) son frecuentes las casos en los que el término le- 
ges tlene el sentido de ordenamiento jurídico en general: Big 6, 2. 12,4: 28, 6, 43, 3, 30, 112, 
4: 39, 1,8,4:44, 7, 52,5; 49, 53, 2. Sobre el uso de delinquere y committere en sentido abso- 
luta: WIR 2, 154-155; 1 819-820: E, ALBERTARIO, Delictum e crimen, en Studi di diritto ro- 
mano 3, Milano 1936, 145 n. 
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merced a la interpretación del rescripto por la apologética eristiana de fi- 
nales del siglo 1, se abrió paso la concepción de que tapa Tols vóLous 
TpáTTELW significaba cometer un delito común distinto del hecho de pro- 
fesar el cristianismo*”. Tal interpretación, perfectamente explicable en el 
ambiente de la apologética y de la historiografía cristianas, pero de nin- 
guna forma exigida por el texto mismo, implicaría en Adriano un radical 
cambio de actitud frente al cristianismo? en contradicción con los datos 
de las fuentes de la época. 

En el proceso seguido contra Justino y otros seis cristianos entre los 
años 163 y 107, el praefectus urbi se interesó en definitiva únicamente 
por la profesión de cristianismo de los encausados, ofreció una oportuni- 
dad de liberarse de la condena mediante la apostasía y fundamentó la 
sentencia de muerte en la negativa de los cristianos a aceptar su oportu- 
nidad?!. Taciano en su Discurso a los Griegos, escrito entre los años 150 
y 180, alude a que los cristianos son condenados por su solo nombre de 
cristianos*?. En el proceso de Policarpo de Esmirna, en la época de Anto- 
nino Pío o de Marco Aurelio%, a pesar del carácter anormal del procedi- 


32 Sobre esta interpretación filocristiana: SCHMID, Christian re-interpretation, Mala Y 
(19555, 7-10, Moreau, Persécution 47-48; FREUDENBERGER, Velhalten?, 227-234. Sobre el 
ulterior desarrollo en las apologéticas cristiana y pagana de la actitud tolerante de Adriano: J. 
GEFFKEN, Religionsgeschichtliches in der Historia Augusta, Herm 53 (1920), 283-280; Y, 
ScÉmID, Bildloser Kult, JBAC Ergb 1 (1964), 301-315. 

$2 En tal sentido interpretan entre otros el rescripto: MOMMSEN, Strafrecht 577 n. 3; E.C. Ba- 
BUT, Remarques sur es deux lettres de Pline et de Trajan, RHLR NS 1 (1910), 304-305, B. Ca- 
PELLE, Le rescrit d'Hadrien et 1 Apologie de Justin, RBén 39 (1927), 308; P. KERESZTES, Ha- 
dria"s Rescript to Minucius Fundanus, Latomus 26 (1967), 54-66. 

él Sobre la fecha: H. LIETZMANN, Justinus 11, RE 102, 133. La narración más conocida 
de] proceso (Mart. Just 3) es probablemente (€. Lazza4T1, Gli sviluppi della litteratura sul 
martiri nel primi quattro secoli, Torino 1956, 31-32) una reelaboración de otra más antigua 
(Mart. Just?) editados ambos en AMA* 15-17 (Mart. Just?) y AMA? 125-120 (Mart. Justb). 
Mart. Just! 3 = Mart. Just? 3, 4 el Prefecto pregunta a Justino para cerrar su interrogatorio ob” 
koDv xptotiavós €l. La misma pregunta se repite con ligeras variantes a los otros seis en- 
causados (Mart. Just! 4= Mart. Jusé 4, 1.2,3,4.6.9). Mart. Just 5, 4 ouveAdóvTes obvr ópo” 
Ovpadóv Úlcate Tots Úeols. La frase alta en la redacción primitiva pera el hecho queda 
atestiguado por la fundamentación de la sentencia: Mart. Just! 5 = Mart. Justó S, 5; Mart, 
Just! S5£Mart. Just? 5, 8 al q Povindévres eémbloal Tolg Úeolo «bpayeAAÓlvTES 
átTaxÓnTecalr TR TL LÓLoL AKOADUÓLA. 

2 Tar, Orat" Tlós yáp olk dGToTOLY» TÓLS él AnoTHE 51d TÓ ETIKATNYOpoUÚELoL 
Ovopa ph KoAdíeLt TIpite  TAArfés et” axpiilela katTapabddveLb, hpds $e TpoAn|- 
par Aotóopias davetetdoTws pepLonkéval; Diversos intentos de datación analizados en 
O. BARDENHENWER, Geschichte der altkirchlichen Literatur 1“, 270-272, Nueva hipótesis en 
R.M. GrRaxT, The chronology of the greck Apologists VigChr 9 (1955) 25. 

$3 Sabre la fecha: n 10. La narración del proceso se contiene en dos recensiones: Mart, 
Polve (AMA? 1-7) y Eus, HE 4, 15, 3-45, Sobre la relación de ambas recensiones: 
H. y. CAMPENHAUSEN, Bearbeltungen und Interpolationen des Polrkarpmartyrimus SBHdbg 
195773, 7-39. 
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miento, provocado por un tumulto popular, aparece con marcada insis- 
tencia, la opción a renegar del cristianismo, ofrecida por el procónsul a 
uno de los cristianos ejecutados poco antes que Policarpo%**, por el irenar- 


ca a Policarpo al conducirlo ante el tribunal** y repetidas veces por el 


procónsul a Policarpo a lo largo del proceso%; y en la sentencia dictada 


por el procónsul se fundamentó la condena de Policarpo en su profesión 
de cristianismo!”, Aténagoras en su Apología, escrita entre finales del 
año 176 y principios del 178, contrapone la libertad religiosa otorgada 
por los Antoninos a los diversos grupos étnicos y culturales, integrantes 
del Imperto, a la persecución de que son objeto los eristianos por el mero 
hecho de serlo%; critica como absurdo e injusto que se condene a los 
cristianos sólo por serlo, sin que se les pruebe ningún delito*?; y pide que 
se les trate como a los demás súbditos del Imperio y no se les condene 
por el solo nombre sino por eventuales delitos*. En la represión tumul- 
tuaria contra los cristianos de Lyon en el año 177”, en los interrogatorios 
formales y en la fundamentación de la condena, se atendió únicamente a 
la profesión de cristianismo”; se sometió a tormento a los procesados, al 
menos según la interpretación cristiana de los hechos, para lograr su 
apostasia** y en las instrucciones dadas por Marco Aurelio para el caso, a 


61 Mart. Polyc 3, [fEUS. HE 4, 15, S Boviopévou yap Tod arvdurmárov Teidetl AUVTÓL 
(= Germánica, uno de los cristianos cendenados y ejecutados en Esmirna poco antes de Poli- 
carpo). 

65 Mart. Polyc 8, 2/Eus, HE 4, 15,15 71 ydp kaxóv ¿otiv eirreti Kúptos Koloap 
kal ¿mbboa. Kal TÁ Toútas dróAoiOd Kal SLacucecDal. 

és Mart. Polyc 9, 3 =Eus, HE 4, 15,186 dvdorearos... Étreider dapvelodaL Alyow... 
óuocor Tv Kaloapos TÚúxro; Mart. Polyc 9, 3//Eus, HE 4, 13, 20ó6uogor aroAlon sE. 

€? Mart. Polyc 12. (//Eus, HE 4, 15,25 €v péow tod oraslouv knmplta Tpig: ToAó- 
KaptTOS MUOAÓPNOEL ÉGUTÓL YPLOTLALÓL ELVAL. 

68 ÁTHENAG, Leg l éTL póreo OVÓMaTL TpocTToAFMoUr Tar Ml Tur ToAAdt. Sobre 
la fecha: GRANT, Chronology YigChr 9 (1955) 28-29; Sorbi, Nuovi decreti StRom 9 
(1961) 369. 

6% ATHENAG, Leg 2 ¿$ mudv Sé pueldov LloxÚetv TÓ OÓvopa TOv ¿mi TR Sixn 
EA YX tol, OUK El ESBÍKNOELY TL OÓ KpLUÓMELOS TL ALKadóbToL EMT nToDULTOL dAA Els 
TÁ Hropa ws gls dbiknua aru3dp(ór Tours, 

9 ATENAG, Leg 2 afioduer pi ÓTL xprotiabol Aeyóucda puostodal Kal koAdíeo- 
Dat... kplveodal ... UN ETTL Tu OVÓMOTL.. ETL 5£ TO áASIKMPaTL.. ¿fetadécÓn Plos, 
TÓ 5 Ovoa TMavTós dábelodm EYKANUATOS. 

* Descripción de los sucesos en la carta de la comunidad cristiana reproducida en Eus, 
HE 3, 1, 3-64. Na cabe discutir en este lugar la teoría de J, CoLix, L'Empire des Antonins et 
les martyrs gaulois de 177, Bonn 1964, 131-189, etc., que sitúa los hechos no en Lyon de las 
Galias sino en Heracleópolis-Sebastópolis del Ponto Galático. 

2 Eus, HE 5. 1. 10.20,26.33,44,48,50, 

*4 El tormento (9Aaots, 3Jdoaros, dalkia) aparece mencionado en Eus, HE $5, 1, 
12,16.18.20,21.58.54, Fus. HES. 1. 14.25 se refiere expresamente a la quaestio per tormenta. 
En Ets, HE 3, 1, 18-20.54 se afirma expresamente que la finalidad de los tormentos es obte- 
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consulta del gobernador, se ordenó que se pusiese en libertad a los que 
hubiesen renegado”*. En la polémica contra la actitud ante el martirio de 
los gnósticos yalentinianos se refleja una actitud análoga: Valentín y He- 
racleón, cuyas actividades han de fecharse entre los años 135 y 180, en- 
señaban que la pública profesión de cristianismo ante los tribunales, y 
correlativamente la apostasía, de las que dependía la condena o la abso- 
lución, carecían de toda revelancia moral y religiosa para el verdadero 
enóstico, y que éste podía por tanto negar tranquilamente su cristianismo 
para obtener la absolución”, En el proceso seguido el año 130 en Carta- 
go contra un grupo de cristianos de Seillium (Africa proconsular), el pro- 
cónsul condicionó la absolución a la abjuración, y fundamentó la conde- 
na en la profesión obstinada de cristianismo”. Clemente de Alejandría 
en el libro IVY de sus Stromata, escrito poco después del año 202, pero en 
el que se refleja un estado de cosas bastante anterior, presenta como pu- 
nible el mero hecho de ser eristiano, e insiste en la relevancia de la pro- 
fesión de eristianismo ante los tribunales, que implicará una condena a 
muerte”? 

En todo este conjunto de datos, procedentes de diversos autores y 
momentos del siglo 1, y confirmados plenamente y con insistencia por 
Tertuliano en sus diversos escritos”, aparece uniformemente como hecho 
punible el nomen christianum. El término ha de ser entendido en el senti- 


ner la abjuración del cristianismo. No cabe discutir aquí si tal finalidad es una interpretación 
cristiana del hecho, cemo sospecha Y, KAHRSTEDT, Die Mártyrerakten von Lugdunum, Rh- 
Mus 68 (1913), 410. 

14 Eus, HE 3, 1, 47, Sobre el contenido jurídico del rescripte: 5SORDI, Nuoyi decreti, 
StRom 9 (1981), 370-371. 

15 Sobre el tema Á. ORBE, Los primeros herejes ante la persecución (= Estudios Valenti- 
nianos 5), AGreg 83 (1956), 1-10] que transcribe y analiza los textos de Clemente de Alejan- 
dria y Tertultano en que se impugna esa doctrina. 

16 Mart. Soil (AMA* 25-29) | Saturninos procensul dixit: Potestis indulgeniiam domini nostri 
Imperatoris promererl si ad bonam mentem redeatis; 7 Saturninus proconsul dixit ceteris: Desinite 
hulus esse persuasionis; 14 Speratum. Nartzalum, Cittinum. Donatam, Yestiam, Secundam et cete- 
ros ritu christiano se vivere confessos, quoniam oblata sibi facultate ad Romanorum morem re- 
deundi obstinanter perseveraverunt, gladio animadverti placet. Sobre el valor histórica de la des- 
cripción del proceso: H. KarPrP, Die Zahl der Scilitanischen Mártyrer, VisChr 15 (1961). 165-172, 

2? CLEM., Strom 4, 79, 2-3 (005 2, 283, 19-20) SiokovolL. ToLiLL Mds OUK  dóLKOUS 
silva kaTadadóvtes GAN aura MóloO TO xploTtavols elval TóL PBlovr dsikely bro 
AaudavorTes; 4, 73, 1 (005 2, 281, 0-P) kaTa dute OMOAOYELL El SIKGOTRpPioLs Kal 
péxpl davatou Bacamiopévono pu apisiodal. Sobre la fecha: HARMACK, Geschichte der 
altchristlichen Literatur 2f2, 11-12, 

2 Los textos de Tertuliano sobre este tema están sistematizados y analizados en €. CA- 
LLEWAERT, Les premiers chrétiens furent-1ls persécutés par édits généraux ou par mesures de 
police? RHE 2 (1901), 77785 no convincente en sus deducciones sobre el fundamento jurí- 
dica de la persecución. 
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do de adhesión actual del inculpado al grupo cristiano?”, de forma que el 
hecho que condiciona la sentencia es la profesión (ouokoyla) de perte- 
nencia actual al grupo, considerada como intolerable por los romanos. En 
la persistencia de esa profesión el magistrado romano podría ver diversos 
aspectos: falta de lealtad a lo que cabría llamar principios fundamentales 
de la romanidad, asociación ilegal, aislacionismo social capaz de crear 
situaciones conflictivas, obstinada contumacia en resistirse a las órdenes 
de la autoridad romana?%, No cabe aquí analizar los factores históricos, 
políticos, sociales, jurídicos, culturales y religiosos que contribuyeron a 
tal planteamiento. Basta señalar que en la época aquí estudiada ni la au- 
toridad romana ni los cristianos pudieron comprender exactamente en 
este conflicto el punto de vista de la parte contraria. 


4. El proceso contra la mujer 


51 por lo que toca a la calificación de cristianismo como hecho puni- 
ble hay una perfecta uniformidad en los diversos casos narrados por Jus- 
tino, en lo que se refiere a las formalidades de iniciación y al desarrollo 
del proceso seguido contra los eristianos, los diversos casos muestran 
una radical heterogeneidad. Conviene estudiar por separado cada uno de 
esos casos, comenzando por el de la mujer, en el que se siguió un proce- 
dimiento que cabría calificar de regular. 

A mediados del siglo n, los procesos contra los eristianos discurrían 
dentro de las flexibles líneas procesales de la cognitio extra ordinem, en 


73 El término nomen en latín tiene un alcance mucho más amplio que el castellano nom- 
bre y sus correspondientes en idiomas modernos. En la terminología jurídica se usa con fre- 
cuencia en un sentido que trasciende el de pura denominación y se aproxima al de categoría 
Jurídica. Ejemplos en VIR 4, 174-176. Frecuentemente se emplea también con referencia a un 
grupo familiar (A. FORCELLINI, Totius latinitatis lexicon ed. germ.?, Schneeberg 1831, 174 o 
político-social (nomen latinum, etc.). En este sentido: E.J. BICKERMAN, Trajan, Hadrian and 
the Christians, RFIC 96 (19083), 294-295, Sobre los peculiares matices bíblicos del término 
nomen en la literatura cristiana primitiva: €. MOHRMANN, Á propos de deux mots controver- 
sés de la latinité chrétienne, VigChr 8 (1954), 167-165. 

$0 Entre la ¡umensa bibliografía sobre el fundamento jurídico de los procesas contra los 
cristianos en los dos primeros siglos: J. Moreau, La persécution, 70-74, H. Last, Christen- 
verfolgung, RACE 2, 1221-1227: T. MaYER-MaLy, Christenbriefe von Plinius und Trajan, 
SDHI 22 (19563, 317-325. T.D. BARNES, Legislation against the Christians, JKS 58 (1908), 
32-50; J. SPEIGL, Der rómische Stast und die Christen, Ámsterdan 1970, 250-254, Sobre el 
fondo político-teológico del conflicta son excelentes los estudios de L. Koer, Ántikes Kaiser- 
tum und Christusbekenntnis im Widerspruch, JbAC 3(1961), 58-74, Religio und Ritus als 
Problem des friihen Christentums, JbAC 5 (1962), 44-48, J, Yocr, Zur Religiositát der 
Christenverfolger ¡m rómischen Reich SBHdbg, 196271, 8-11. 
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la que el magistrado dirigía la totalidad del proceso sin las formalidades 
y limitaciones del ordo iudiciorum publicorum, y con un amplio margen 
de discrecionalidad en la admisión de la denuncia, iniciación del proce- 
so, apreciación del hecho y de sus circunstancias, incidencias procesales, 
valoración de las pruebas y determinación de la pena?!, En el caso aquí 
estudiado el magistrado competente fue el praefectus urbi, encargado del 
orden público de la ciudad, con la correspondiente jurisdicción eriminal 
delegada del emperador, ampliamente extendida en la época aquí estu- 
diada$*. Para la iniciación de la cognitio en materia criminal no se reque- 
rían a mediados del siglo 11 las forrnalidades de la accusatio, necesarias 
para la iniciación de un judicium publicum**. El magistrado podía dar 
cauce a una simple denuncia (delatio), aunque de hecho con frecuencia el 
comportamiento procesal del denunciante se asemejase notablemente al 
de un acusador formal en tudicium publicum$, Concretamente por lo que 
se reflere a la cognitio de christianis, según las ya mencionadas directri- 
ces dadas por Trajano a Plinio el año 112, para que hubiese lugar a una 
cognitio debía preceder una delatio en regla, con expresa exclusión de 
las denuncias anónimasé* Y en las normas dadas por Adriano en el men- 
cionado rescripto del año 124 o 125, se ordenaba al procónsul de Ásia 
que no procediese contra los cristianos por aclamaciones tumultuarias de 
la multitud (3041), y se extendían analógicamente a la cognitio de chris- 
tianis los principios de represión de la calumnia*S, Para ello se ordenaba 
al procónsul que responsabilizase al delator con su denuncia, exigiendo 
como condición de admisibilidad que el denunciante estuviese dispues- 
to a mantenerla ante el tribunal (SUucoxuplícoBal... ws kal Tpó 3IMua” 
Tos arokplvcodaL) con el consiguiente riesgo de una pronuntiato de 
calumnia para los casos de calumnia proplamente tal y de desistimiento 


El Sobre las características procesales de la cognitio: VoMMSEN, Strafrecht, 339-341; 
346-148: Y, BRASIELLO, La repressione penale in diritto romano, Napoli 1957, 35-46; 
130-191; 200-214, E. Levy, Gesetz und Richter im kaiserlichen Strafrecht, BIDR 45 
(1938), 30-83 (= Ges. Schr. 2, 449-451). 

NL a7. 

4 MomMmsEN, Strafecht 340, H.F. HITZIG, Crimen RE 422, 1716. 

84 KLEINFELLER, Cognitio RE 4/1, 219. 

85 PLiN, Ep 10,97, 1-2 (Respuesta de Trajano) sí deferantur et arguantur puniendi sunt... 
sine auctare vero propositi libelli <in> nulla crimine locum habere debent. 

86 Sobre las aclamaciones tumultuarias y su influjo en la administración de la justicia: 
T. KLAUSER, Akklamation RAC 1, 225-224; J, CoLix, Les villes libres de l'Orient gréco-ro- 
main et l'envol au supplice par acclamations populaires, Bruxelles 1963, 135-147: P. Ke- 
RESZTES, Law and arbitrariness, VigChr 18 (1904), 207-210; Hadrian's Rescript, Latomus 
26 (1967), 60-63, Sobre el concepto jurídico-penal de calumnia: MOMMSEN, Strafrecht, 
492-493, HITZIG, Calumnia RE 31, 1414-1419; E, Levy, Yon dem rómischen Anklágerverge- 
hen, 285 53 (1933), 159-173 (= Ges. Schr 2, 283-393); FREUDENBERGER, Verhalten*, 222-224. 
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(tergiversatio)8?. Por AÁpuleyo conocemos las precauciones de sus acu- 
sadores en el proceso seguido contra él en tiempo de Antonino Pío, al 
verse constreñidos a formalizar la denuncia: redujeron a un mínimo 
susceptible de ser probado la calificación del delito y tomaron otras 
medidas ordenadas a disminur el riesgo de incurrir en calumnia*, No 
consta si ya en tiempo de Adriano y de Antonino Pio, el magistrado 
pudo además exigir, al menos discrecionalmente, en el momento de 
formalizar la denuncia, una flanza de exercenda lite, como la que apa- 
rece mencionada en algunas constituciones imperiales de principios del 
siglo 1162, 

En el caso narrado por Justino, la denuncia del marido contra su mu- 
jer estaba en consonancia con esas orlentaciones dadas por Trajano y 
Adriano. Justino califica la denuncia como katryopia, término empleado 
para designar tanto la aceusatio formal en un ludiciom publicum, como 
la delatio que bastaba para iniciar una cognitio”. De la correspondencia 
de Plinio con Trajano, se deduce que era usual que las denuncias contra 
los cristianos se presentasen por escrito en forma de libelli”!, El mismo 
procedimiento se observaba en las denuncias de todo tipo ante los gober- 
nadores de provincia?”?. Tales libelos tendrían un contenido análogo al li- 
bellus aceusationis o libellus inseriptionis en que se documentaba la de- 
latio nominis en los iudicia publica, y en el que se consignaba el nombre 
del acusado, el delito cometido y sus circunstancias”. En el texto de Jus- 
tino no hay el menor dato para sospechar que no se hizo en la forma 
usualmente admitida, ya que el término Acyww empleado por Justino para 
describirla puede perfectamente interpretarse, sin forzar el sentido, como 


27 Sobre la extensión analógica de la calumnia al ámbito de la cognitio: HiTZIG, Calumnia 
RE 31. 1415; Levyr, Anklágervergehen 455 53 (19353) 172 (= Ges. Schr 2, 392), KR, Tab- 
BENSCHLAG, ll delatore e la sua responsabilitá nel diritto del papiri, en Studio in onore di 
Vincenzo Arangio-Kulz 1. Napoli 1953, 501-507, 

$2 APUL, Áp 2, 1-2. El proceso tuvo lugar en tiempo de Antonino Pío ante el Procónsul 
Claudius Maximus CAPUL, Ap 85, 2), E, GRO46, Claudius 249 RE 53£2, 2773 data el proconsu- 
lado de Claudio en los últimos años de Antonino Pio. P. VALLETTE, Apulée, Apologie*, París 
1960, XXII-XIVY presenta camo posible fecha los años 157-158. Sobre el tema: 5. SEGURA, 
El proceso de magia contra Apuleyo, EDO 16(1968), 431-436. 

Y CJ 6,45, l (Caracalla),9,1,3p (222). 

20 TAUBERSCHLAG, 1l delatore en 5t. Trangio-Ruiz 1, 501. Justino emplea el término fre- 
cuentemente tanto en el sentida genérico de acusación-denuncia, como con referencia expresa 
a la delación de cristianos: JUusT, Ap 1,3,1:1,4,14.56,1,7, 2,5. 

21 Pim, Ep 16,96,3, 10, 97, 2. 

22 "TAUBERSCHLAG, The Law of Greco-Roman Egypt?, 345, 

2 H.F, HrtzIG, Delatio nominis, RE 482, 2420-2427, A.v. PREMERSTEIN, Libellus RE 153£1, 
60. El encabezamiento de la fórmula usual aparece en ÁPUL, Ap 102, Y Hunce ego... reum 
apud te facere instituz. 
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referencia al contenido de una denuncia escrita, El hecho por el que se 
denunertaba a la mujer era el de cristianismo (Adywve auTTY xpLOTLaLT]p 
cival), que como se ha visto constituía un hecho punible, cuya denuncia 
en las debidas condiciones debía ser admitida. El hecho era cierto y el 
marido, por lo que se desprende del texto de Justino, no se contentó con 
denunciarlo, sino que estuvo dispuesto a mantener su delación: Justino, 
al describir su reacción ante la interrupción del proceso por rescripto im- 
perial, parece indicar su intervención activa en el proceso, no sólo en su 
iniciación (mrpós ¿kelo pr Suvdpievos Tabviiv ¿rl Acyciv). El proceso 
por tanto estaba perfectamente en consonancia con las normas procesales 
establecidas por Trajano y Adriano. 


5. La intervención del emperador 


Una vez iniciada una cognitio, el magistrado podía discrecionalmen- 
te conceder al acusado que lo solicitase, tiempo y oportunidad para pre- 
parar su defensa?5, Probablemente en ese momento procesal se produjo la 
incidencia descrita por Justino. La mujer hizo llegar al emperador un libelo 
en el que solicitaba se le concediese poder poner en orden todo lo referente 
a su patrimonio, antes de proceder a su defensa. La terminología empleada 
por Justino (3L3AlSLov avadédwke... déloiva) es la usual en las fuentes 
griegas del siglo 11 para designar la entrega de una solicitud escrita (libe- 
llus, imrópiim ya)”: el mismo Justino la emplea en otro pasaje de la Apolo- 
gía para describir la entrega de una solicitud al praefectus Aegypti””. No 
consta expresamente la forma en que se hizo llegar el libelo al empe- 
rador. Si al procesamiento había acompañado prisión preventiva*, que- 
daría excluida una entrega personal y habría que entender el verbo 
avasidova. en el sentido amplio de entregar por intermediario, perfecta- 
mente admisible. Ese intermediario pudo ser o un representante de la 
mujer o el mismo praefectus urbi17. En la tramitación de un proceso era 
muy frecuente que el juez, en caso de duda, elevase consulta al empera- 


3% Sobre esa acepción de A£éyetr: H.G, LIDDELL-R. $coTT-H.S. Jowves, Greek-English 
Lexicon?, Oxford 1940 = 1961, 1034 nr 8. 

95 KLEINFELLER, Cognitio RE 4f1, 219. 

26 PREMERSTEIN, Líbellus RE 1371, 32, 

91 Just, Ap 1, 29, 2, Sobre el caso ver: Nr 13. 

2£ Sobre la prisión preventiva: T. MAYER-MaLY, Yincula RE 8412, 2203-2205, Dig 48, 
3,3 hace referencia a un rescripto de Ántonino Pío que tiende a reducir su empleo. 

22 Sobre los libelos con consultas remitidas al emperador, antes de comenzar o ya comen- 
zado el procesa, por el juez o por las partes: MOMMSEN, Strafrecht, 278-279, L, WENGER, Die 
Quellen des rómischen Rechts, Wien 1953, 427-431; PREMERSTEIN, Libellus RE 1311, 33-39. 
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dor e hiciese acompañar a su consulta un libelo de la parte que había sus- 
citado la duda, en que ella expusiese su punto de vista'% La entrega del 
libelo no tiene por tanto nada de anormal. 

De la referencia de Justino al contenido del libelo, se deduce clara- 
mente que la mujer solicitaba una dilación hasta tanto que pudiese dar 
solución al problema patrimonial planteado por el divorcio (Tpótcpov 
IVYxwWpnénval aut Slolkicacdal TA CauTÁs... EMTCLTA ATOAO0YMTGT 
da) y ese problema pudo haber sido notablemente complicado. 

Caso de ser los cónyuges cives roman! y de haber mediado entre 
ellos un iustum matrimontum, el divorcio generaba automáticamente en 
el marido la obligación de restituir la dote: los bienes dotales no fungi- 
bles debían ser devueltos inmediatamente; los fungibles, en tres plazos 
anuales, a no ser que el divorcio se hubiese producido por la mala con- 
ducta del marido, en cuyo caso esos plazos quedaban reducidos o exclui- 
dos!%!. Para exigir la devolución de la dote disponía alternativamente la 
mujer de la condictio (actio ex stipulatu), caso de haberse estipulado en 
eventuales cautiones rei uxoriae, al constituirse la dote, su devolución; y 
en todo caso de la actio rel uxortae. Por esta última podía exiglrse al ma- 
rido indemnización por los daños y pérdidas ocurridos en los bienes do- 
tales, por su dolus y por su culpa, entendida en sentido activo!%; a no ser 
que en un eventual pactum dotale se hubiese convenido, al constituirse la 
dote, que el marido al disolverse el matrimonio devolviese no los objetos 
mismos, sino su estimación en dinero, en cuyo caso el marido corría con 
el riesgo de la destrucción de esos objetos!%_ El marido por su parte te- 
nía la facultad de retener en determinados casos (culpa de la mujer en el 


100 Casos en que se sigue tal tramitación: PLIN. Ep 10, 59 Flavius Archippus per salutem 
tuam (= Trajano) aeternitatemque petit a me ut libellum quem mihi dedit mitterem tib1. Quod 
ego sic roganti praestandum putavi, ita tamen ut missurum me notum accusatrici elus face- 
rem, a qua et ipsa acceptum libellum his epistulis iunxt que facilius veluti audita utraque par- 
te dispiceres quid statuendum putares; 6,31,9 (Trajano) Indulserat tamen petentibus dilatio- 
nem: 10, 81, 5-5 Ut longiorem diem ad struendam causam darem utque in alia civitate 
cognoscere petit. Ega me auditurum Nicacae respondi. Ubi cum sedissem cogntturus idem 
Eumolpus tamguam adhuc parum instructus dilationem petere coepit; contra Dio ut audiretur, 
exigere. Dicta sunt utrimque multa etiam de causa. Ego cum dandam dilationem et <te> 
(= Trajano) consulendum existimaren in re ad exemplum pertinenti, dixi utrique parti ut pos- 
tulationum suarum libellas darent: volebam enim te ipsorum potissimum verbis ea quee erant 
proposita cognoscere. 

lol JE 6, 8.13. 

182 Sobre la responsabilidad del marido respecto a los bienes dotales: P. BONFANTE, Corso 
di diritto romano 1, Roma 1925, 338-345, Y. ARANGIO Rurz, La responsabilitá contrattuale 
in diritto romano?, Napoli 1935 = 1958, 201-204; H.H. PELUGER, Zur Lehre der Haftung des 
Schuldners nach rómischen Recht, 255 05 (1947), 147-102, 

103 KASER, Róm. Privatrecht 17, 341. 
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divorcio, donaciones hechas a la mujer, impensas realizadas en los bienes 
dotales, etc.) una determinada parte de la dote!%. Aparte de la probable 
existencia de una dote, pudo ocurrir que la mujer hubiese conservado duran- 
te el matrimonio bienes extradotales. Esos eventuales bienes extradotales 
podían haber quedado bajo la administración directa de la mujer; o su sim- 
ple custodia, o su administración, podían haber sido confiadas al marido. En 
cada una de esas hipótesis, que podían darse simultáneamente en un caso 
concreto, existían medios jurídicos especificos para, en caso de disolución 
del matrimonio, exigir la devolución y las eventuales responsabilidades!%*. 
En los derechos helenísticos, que eventualmente pudieron aplicarse, 
caso de no haber existido entre los cónyuges un lustum matrimonium 
sino una unión secundum leges moresque peregrinorum, las normas so- 
bre la restitución de la dote fmpolé, depin) ofrecieron particularidades 
que pudieron hacer el problema notablemente complicado!%, Hubo dere- 
chos en los que la mujer divorciada podía exigir no sólo la dote, sino 
también la mitad de sus frutos!%. En otros ordenamientos, el marido pa- 
rece haber tenido en determinados casos el derecho de apropiarse de la 
dotel%5_ En los contratos matrimoniales de la época del Principado con- 
servados en Egipto, es lo normal que se convenga expresamente la deyo- 
lución de la dote aun en el caso de divorcio unilateral por parte de la mu- 
jer (átrakAa yt), y se establezca la obligación de hacerlo inmediatamente 
o en un determinado plazo, según el marido fuera o no culpable!%. Res- 


104 DE 6, 9-17, Particularidades en KaseER, Róm. Privatrecht 12, 338-341, 

195 Sobre el régimen de los bienes extradotales: ScHuLz, Class. Rom. Law 131; E. GERNER, 
Beitráge zum Recht der Parapherna, Múnchen 1954. 60-04; M. GArcÍa GARRIDO, lus uxorium. 
Roma-Madrid 1953, 30-54, 

106 Diferencia entre ambas conceptos en H.J. WOLFF, Tpol£ RE 2341, 167170. Sobre la 
regulación de la devolución de los bienes dotales en los derechos helenísticos: G. HAsE, 
Enegúterrechtliche Werháltnisse in den griechischen Papyri Aceyptens, Kón-Graz 1908, 
160-171: J, MoDRZEJEWSsKI, Zum hellenistischen Ehegiterrecht im griechischen und rómis- 
chen Aegypten 258 87 (1970), 64-65, 

10 Tal regulación aparece en el siglo v a.C. en Gortina (L. Gort 2, 45-54 [ed. D. Compa- 
RETTI, Firenze 1855]) y en el siglo y p.£. en Siria (Lib. Svr-Rom 105 [FIRA? 2, 738)). Sobre 
el sentida de la disposición en Gortina: THALHEIM, Ehescheidung RE 5/2 52, 201 1; 
O. ScHULTHESS, beprn RE 1922, 2050, Sobre la probable continuidad y extensión de tal nor- 
ma en algunos derechos helenísticos: L. MITTEIS, Relehsrecht und Volksrecht in den óstlichen 
Provinzen des rómischen Kuissereichs, Leipzig 1891. 240-241. 

108 Tal regulación aparece en Egipto en la época ptolomalca: MITTEIS, Grundzige 271, 
216-217. Se dio también probablemente en Efeso, como parece insinuar una inscripción del 
siglo 111 a.C. (SIG? nr 297, 59-60) confirmada por un episodio de la novela de Aquiles Tacio 
escrita hacia finales del siglo 111 p.C. (Ach. Tat 3, 8, 13). Sobre el tema: THALHEIM, Eheschei- 
dung RE 32, 2012-2013; SCHULTHESS, bcpur] RE 1912, 2052; WoLFF, mpol£ RE 2311, 168. 

109 MITTEIS, Grundziige 211, 218-223; TaUBENSCHLAG, Law of Greco-Roman Eglypt, 
125-124. 
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pecto a los bienes extradotales (rapdbecpra, etc.) se daba en los derechos 
helenísticos una no menor variedad de regulaciones!?”. 

El texto de Justino nada dice sobre el régimen patrimonial existente 
en el matrimonio en cuestión, ni proporciona datos para determinar cuál 
fue el problema patrimonial concreto planteado por el divorcio. Con tér- 
minos generales (SLolknols TÚL Tpayuatuve auTÁs) alude solamente, 
pero de manera clara, a la existencia de ese problema: la mujer tras el di- 
vorcio quiso poner jurídicamente en orden su patrimonio!!!, dentro del 
cuadro de normas arriba esbozado. Dada la libertad con que originaria- 
mente habían procedido ambos cónyuges dentro del matrimonio, la in- 
moralidad de todo género atribuida al marido, y la actuación rencorosa 
de éste tras el divorcio, cabe deducir que el problema jurídico-patrimo- 
nial planteado hubo de ser notablemente complicado. 

El interés patrimonial de la mujer al pedir la dilación del proceso pe- 
nal era en sí limitado. En caso de absolución hubiese podido plantear 
ulieriormente el problema patrimonial. En caso de condena a muerte, en 
que normalmente hubiera desembocado el proceso, se hubiese seguido la 
confiscación (publicatio bonorum) de su patrimonio!!'?. Sin embargo, el 
problema planteado con habilidad podría tener amplias consecuencias: 
caso de existir un problema de restitución de dote, si la mujer era conde- 
nada en el proceso eriminal y ejecutada antes de que el marido hubiese 
devuelto la dote, sin haber incurrido por su parte en mora, la dote queda- 
ría probablemente en poder del marido!!?. En consecuencia. en tal hipó- 
tesis, podía ser presentada la denuncia del marido como una oscura ma- 
niobra para apropiarse definitivamente de la dote. Una denuncia de tal 
especie, aunque no fuese subsumible en ninguna de las prohibiciones ex- 


110 E. GERNER, Parapherna 1-51; HAGE, 0.0, 238-244; 274-281; MODRZEJEWSKI, 0.c. 495 
8? (1970), 68-70. 

11 Sobre este sentido de Socket y SLolenots: STEPHANUS-HAsE, Thesaurus 3, 1513 B-C: 
LiDDELL-ScoTT-JoONES, Lexicon? 432. 

112 Desde la época de Tiberio la publicatio bonorum seguía siempre a una condena capital 
dentra del marco del ordo tudiciorum publicorunm, y tal principio se aplicó por extensión a la 
cognitio extra ordinem: Calístrato en sus Libri de jure fisc1, compuestos a principios del siglo III 
(v. Korz-Dobrz, Callistratus RE Suppl 3, 229) afirma: Damnatione bona publicantur cum 
aut vita adimitur aut civitas aut servilis condicio irrogatur (Dig 48, 20. | pr). Sobre el tema: 
F. DESSERTEAUX, La capitis deminutio dans le droit byzantin TRG 3 (1928), 140-146; 
M. FUHRMANN, Publicatio RE 2322, 2499-2501; W, WaLDsTEIN, Bona damnatorum RE Suppl 
10, 107-109, 117 

113 La publicatio sólo afectaba autemáticamente a lá dote de la mujer condenada en cinco 
delitos públicos tipificados: malestas, vis publica, parricidium, veneficium, de sicariis (Dig 
48, 20, 3 [ULp, Ed 33)). La pretensión de los herederos de la mujer divorciada sólo encontra- 
ba cauce en caso de mora del marido en la restitución (UE 6, 7; Fvat 93 [PaUL, Resp 71). So- 
bre la mora del marido en la restitución de la dote: M. KaAsER, Mora RE 161, 271. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





27 DOS PROCESOS POR CRISTIANISMO EN ROMA EN TIEMPO... 295 


presas de Trajano y Adriano, era suficientemente sospechosa; y de hecho 
tuvo eficacia ante la cancillería imperial!!*. 

La solicitud hubo de ser tramitada a través del departamento a libe- 
llis, en el que se estudiaban los casos propuestos, se preparaban sus res- 
puestas, cuando fuese necesario se informaba sobre el caso al emperador, 
y tras estos pasos se sometía la respuesta a la subscriptio imperial!!*, Co- 
nocemos los nombres de dos de las personas que en tiempo de Antonino 
Pío dirigieron el departamento: el jurista L. Volustus Maecianus, que de- 
sempeñaba el cargo en tiempo de Adriano y fue pronto promovido por 
Antonino a otras funciones!!?, y C. Tulius Celsus, quien de procurator de 
las provincias Lugdunense y Aquitania pasó a desempeñar el cargo a l1- 
bellis!*”. De un caso conocido de la actividad jurisdiccional del primero 
durante su posterior prefectura de Egipto!!$ y de los escasos restos con- 
servados de sus escritos en el Digesto!!”, se deduce que tuvo un sentido 
de la justicia extremadamente fino; pero con toda probablidad ya no diri- 
gía el departamento al producirse el caso aquí estudiado. Del segundo, 
apenas se conoce más que los datos escuetos de su carrera política. Tam- 
poco se sabe si el departamento a libellis estaba precisamente dirigido 
por él en la fecha que nos interesa. 

Se sabe en cambio con certeza que Ántonino, en toda su actividad ju- 
risdiccional, se caracterizó por su minuciosidad y su sentido de la justi- 
cia, y que se hizo rodear de juristas destacados. Su biógrafo hace notar: 


SHA Pus 7,] 

Tanta sane diligentia subiectos sibi populos rexit ut omnia et omnes, 
quasi sua essent, curaret. 12,1 Multa de ture sanxit ususque est ¡uris peri- 
tis Yindio Vero, Salvio <lultano, Fulyio>, Valente, Yolusio Maeciano, 
Ulpio Marcello et Diavoleno!?%. 


113 No hay el menor vestigio en el texta de que en el libelo se solicitase la reserva total o parcial 
del patrimonio en favor de los presuntos herederos, para nada mencionados, casa de condena. No se 
ha de buscar por tanto una fundamentación de la interrupción del proceso en la orientación huma- 
nitarista de los Antoninos en tal sentido, Sobre el tema: FUHRMANN, Publicatio RE 2322, 2500-2507, 

115 Ay, PREMERSTEIN, a libellis RE 1311. 17-19, 

1é E, LevY, Zwel Inschriften auf den Juristen Maecianus 255 52 (1932), 352-355; A. STEIN, 
Die Práfekten von Agypten in der rómischen Kaiserzeit, Bern 1950, 88-90, 

117 A, STEIN, lulius 181 RE 1081, 545-544; Der rómische Ritterstand, Múnchen 1927, 313, 

118 E, SelbL, Die Jurisprudenz der Statthalter Agyptens in der Prinzipatszelt en Studi in 
onore di Y.E. Paoli, Firenze 1955, 668-669. 

!1!2 Sobre las características de Maecianus como jurista: T. MAYER-MaLy, Yolusjus 7 RE 
9441, 904-906. 

12 Sobre la conjetura <lultano, Fluvio> y la identificación de Diavolenus con la volenus; 
J, CROOK, Consilium Principis, Cambridge 1935, 67, F. ScHuLz, Geschichte der rómischen 
Rechtswissenschaft, Welmar 1961. 123-125, 
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Esas noticias laudatorias, que podrían resultar sospechosas de parcia- 
lidad en la Historia Áugusta!”!, quedan en este caso bien confirmadas. 
Marco Aurelio, hijo adoptivo, corregente y sucesor de Antonino, dice ha- 
ber aprendido de él el sentido insobornable de justicia!??, la minuciosi- 
dad en el examen de los problemas tratados en consejo! y la previsión y 
previa solución de los minimos detalles que pudieran surgir en los asun- 
tos!**, De hecho en los rescriptos de Antonino, cuyo texto se conserva 
más o menos fragmentariamente, aparece evidente un fino sentido huma- 
nista en la interpretación de las normas, con relativamente frecuentes re- 
ferencias a las aequitas o conceptos semejantes!25. De esos textos y de 
las numerosas referencias más o menos completas a sus reseriptos, he- 
chas por juristas clásicos*f, se desprende con toda claridad que en la in- 
terpretación y aplicación del derecho dominó en la cancillería de Antoni- 
no una marcada tendencia a evitar abusos e injusticias aparentemente 
basadas en la norma jurídica, y a buscar lo justo por una interpretación 
más fina y ponderada de la norma!””. 

En el texto de Justino no hay referencia alguna a la continuación del 
proceso eriminal contra la mujer. Ese silencio no implica necesariamente 


121 Sobre la tendencia de la Historia Augusta: J, STRAUB, Heidnische Geschichisapologe- 
tik in der christlichen Spátantike, Bonn 1963, 183-193, con excelente visión de conjunto y bi- 
bliografía. 

[2 Marc Aur, 1,16,576 dmapatrpérmtws els Tó kar” delar ATMOLOUTATLKÓL EKdO TO. 

23 MARC. AUR, 1,106,975 ¿ntntikóv drpilos Ev Tots cupplovAloLs. 

[24 MARC, AUR, 1,10, 127% Tóppubder TporonTIKóL Kal Tv ÉAGxLoTar TIpoSLoLKT— 
Tio. Valoración de estos datos en P.v. Rouben, Aurelius 138 RE 2/2, 2506: 25009-25010: 
Crook, Consiliuum Principis 67-08. 

25 Coll 3, 3,3 = [Inst 1,5, 2=Diz 1, 6, 2; aequum est, Dig 4, 4, 1 pr ubi aequitas evidens 
poscit; Dig 8, 3, lSouk ¿ori eUdyor Die 22, 1. 1, 1 parum fuste; Dig 26, 5, 12, 2 
aequum est; Dig 36, 4, 14, 1 perquam iniquum esse; 42, 1, 341 tempus... qued sufficere pro fa- 
cultate culusque videbitur; Dig 45, 3, 39, 3 cum sit difficilimum justum dolorem temperare. 
Sobre el concepto de aequitas en las constituciones imperiales de la época clásica; F. PRINGS- 
HEIM, Rómische aequitas der christlichen Kaiser en Acta Congressus turidici internationalis 
vil saeculo a Decretalibus 1. Roma 1935, 129-132 (= Gesammelte Abhandlungen |. Heidel- 
berg 1961, 229-234), 

126 Textos recogidos en G. GUALANDI, Legislazione imperiale e giurisprudenza |. Milano 
1963, 58-102. 

127 MW. WEBER, The Ántonines CAH 115, 334-335, Esa tendencia se manifiesta por ejem- 
plo en las medidas contra los dueños de esclavos que abusan de su derecho maltratándolos 
(Gar 1, 53; Coll 3, 3, 1-6; Inst 1, 8, 2: Dig 1, 6, 1, 2, 1, 6, 2); en la negación de protección a 
quien procede con calliditas (Dig 16, 1, 2, 3: 23, 2, 58); en la valoración de circunstancias re- 
levantes decisivas (Dig 25,3,5,7,5,3,7,1,22.1,17,1;29,2,6,3:34,9,5, 1), en la ponde- 
ración de la interpretación de testamentos (Gar 1, 120; 28, 5, 1,5.6; 29, [, 1 pr-1; 29, 1, 15, 2; 
42, 8, 2), en su sensibilidad ante el enriquecimiento injustificado (Dig 28,6,5pr,3,5,3,4: 
13,0, 3 pr; 48, 20, 7, 4) o ante manejos turbios para adueñarse de la herencia de la propia mu- 
Jer (Dig 34,9, 5). 
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que la continuación del proceso no tuviera lugar, sobre todo si se tiene en 
cuenta que la Apología está escrita poco tiempo después de los sucesos 
narrados. Sin embargo, supuestos el amplio margen de diserecionalidad 
del procedimiento extra ordinem, la lentitud en la administración de la 
justicia civil!'%, y el interés tanto de la mujer como del marido en no ace- 
lerar la solución del problema patrimonial, no cabe excluir la posibilidad 
de que el proceso penal quedase aplazado de hecho definitivamente!” 

La explicación propuesta no pasa de ser una hipótesis con diverso 
grado de verosimilitud en sus diversos puntos. Sin embargo, el mero he- 
cho de que la petición fuese atendida es un dato de sumo interés para la 
valoración de la actitud de Antonino Pío frente al cristianismo. No se tra- 
ta de una decisión filocristiana, ya que inmediatamente se produjeron las 
condenas de Tolomeo y Lucio estrechamente relacionadas con el proceso 
de la mujer. Por otra parte el emperador y su cancillería supieron evi- 
dentemente que con el rescripto se favorecía a una cristiana procesada. 
Es altamente significativo que el emperador y su cancillería, ante un caso 
en el que si el proceso eriminal no se difería, se corría el riesgo de que se 
cometiese una injusticia de orden patrimonial, diesen preferencia a la 
evitación de esta última. Semejante actitud refleja la misma línea de con- 
ducta mantenida por Trajano al prohibir que se admitiesen denuncias 
anónimas, y por Adriano al hacer otro tanto con las denuncias tumultua- 
rias e informales y al tomar medidas contra las calumniosas. Común a 
los tres emperadores es el principio de que las denuneias contra los cris- 
tianos, hechas en la debida forma, deben ser admitidas; pero al mismo 
tiempo, que en la represión del eristianismo no deben admitirse ni me- 
dios técnicamente injustos o cuestionables, ni fines turbios. 


6. El proceso y condena de Tolomeo y Lucio 


En la descripción del proceso que llevó a la condena de los demás 
cristianos, tal como aparece en el actual texto de Justino, se consignan 
una serte de detalles extraños. Tolomeo había sido envuelto en el proceso 
de la mujer cristiana y con tal ocasión había sido encarcelado, había su- 
frido un castigo, y luego había sido puesto en libertad. El marido, para 
proceder después de esto contra Tolomeo, en lugar de denunciarle, como 
lo hizo con su mujer, siguió un camino indirecto, recurriendo a la inter- 
vención del centurión. Este procedió por su cuenta a la detención, interro- 


123 Datos sobre la lentitud de la administración de la justicia en Carcopina, Vie quotidien- 
ne, 218-224, 
12 En ese sentido: K. LaKe, Eusebius, London 1004. 1, 306-367, n 1. 
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gatorio y nuevo encarcelamiento de Tolomeo. En el proceso formal de 
Tolomeo ante el prefecto, un cristiano espectador, Lucio, increpó al pre- 
fecto y tras un proceso sumario, fue condenado. Un tercer sujeto anónimo 
fue también condenado, sin que se especifique cómo ni por qué. Varios de 
esos datos son en sí extraños y divergen plenamente de la regularidad de 
procedimiento observada en el caso de la mujer. 

La proximidad de Justino a los hechos narrados fundamenta una pre- 
sunción en favor de la exactitud de esas noticias. Por otra parte, las difi- 
cultades internas que presenta su explicación y la peculiaridad de la 
transmisión manuscrita del texto de la Apología han llevado a varios au- 
tores a dudar de la autenticidad de alguno de esos datos. Todo ello hace 
necesario un examen detallado de cada hecho. 

Justino narra que Tolomeo había estado implicado en el proceso de la 
mujer y afirma expresamente que con tal ocasión había sufrido un castigo 
y había estado preso. Buecheler ha considerado que esas dos noticias son 
producto de una interpolación preeusebiana que perturba la fluidez del 
texto y anticipa y duplica datos que en el original sólo aparecían una 
vez!%% La perturbación de la fluidez del texto es clara en ambos casos, 
pero no insólita en un autor como Justino en el que son frecuentes los inci- 
sos perturbadores. Sin descartar la posibilidad de una doble interpolación, 
ha de analizarse con detención la posibilidad interna de la doble noticia. 

Varios editores del texto de Justino estiman que la noticia sobre el 
castigo sufrido por Tolomeo con ocasión del proceso de la mujer, es pro- 
ducto de un error de copia, y en consecuencia leen ¿kakévato (llamó 
ante su tribunal) en lugar de ¿kokácato (castigó)!*!. Con ello la implica- 
ción de Tolomeo en el proceso de la mujer quedaría reducida a una mera 
comparecencia. Desde el punto de vista textual, hay que tener en cuenta 
que ese eventual error es en todo caso anterior a Eusebio, en cuyo texto 
ya aparece. Desde el punto de vista histórico, es perfectamente posible 
que el praefectus urbi hiciese comparecer ante su tribunal a Tolomeo con 
ocasión de la cognitio de la mujer y antes de su suspensión. Dentro del 
cauce flexible de la cognitlo, cabía perfectamente que el magistrado obli- 
gase a comparecer como testigo a quien juzgase oportuno!%*. La noticia 
de la detención de Tolomeo en tal ocasión habría de considerarse en tal 
hipótesis como un medio coereitivo para asegurar su comparencia!>*. 


130 FE, BUECHELER, Aristides und Justin als Apologeten, RhMus 35 (1880), 285-286. 

31 (3, RAUSCHEN., Sancti lostini Apologiae duae en Florilegium Patristicum 2%, Bonn 
1911, 116; D. Rurz Bueno, Padres Apologistas griegos, 263, 

132 MOMMSEN, Strafrecht, 404. 

133 Sobre la detención como medida preventiva: L. WENGER, Yinctus 255 61 (1941), 
304-365, T. MAYER-MaLyY, Vincula RE $42, 2203-2204, No parece que pueda oponerse a 
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Mayor dificultad ofrece la noticia de que Tolomeo había sufrido un 
castigo con tal ocasión, tal come aparece en el texto actual tanto de Eu- 
sebio, como del Cod. Paris 450. Korátcu: significa castigar en sentido ge- 
neral y puede referirse perfectamente tanto a una pena judicial, como a 
una sanción administrativa o a un tormento irrogado por otro fin'**. Den- 
tro del contexto de Justino, se trataría de un castigo sufrido por Tolomeo 
en relación con el proceso de la mujer, en el que habría quedado implica- 
do por el hecho de haber sido su instructor en la fe!33. Cabría busear la 
solución jurídica de ese castigo por diversos caminos. 

En primer lugar no se puede excluir totalmente la posibilidad de que 
el tormento aludido fuese el tormento procesal (quaestio per tormenta), a 
que se podía someter en determinados casos a un testigo para hacerle ha- 
blar. 

Originariamente se aplicó únicamente a esclavos!%, El mismo Justi- 
no afirma en un pasaje de la Apología que se aplicó este tipo de tormento 
en procesos contra eristianos, y ve en las declaraciones así obtenidas uno 
de los factores de difusión de las calumnias extendidas contra los cristia- 
nos: del texto parece deducirse que las personas sometidas a tormento 
tolkétal, tralács, yúala) eran esclavos!*”, Lo mismo aparece en el caso 
de los cristianos de Bitinia y de Lyon'%, donde las personas sometidas a 
tormento fueron ciertamente esclavos. Es verdad que ya a principios del 


tal explicación lo dispuesta en la lex luliade vi publica: Coll 9, 2, 2 (ULp, Off. proc 9)4Dig 
22,3, 4 S(CALLISTR, Cogn 4) Hac lege testimonium in reum dicere ne liceto... quive in vin- 
culis custodiave publica erit... Tal disposición se refería directamente al iudicium publicum y 
sóla encontraría aplicación por analogía en la cognitio. Su sentido es el de excluir el testimo- 
nio de tales personas por considerarlas poco fidedignas (M. KAsER, Infamia und ignominia in 
den rómischen Rechtsquellen £55 73 (1956) 261; Testimonium RE 5441, 1047-1048), con la 
que fallaría la base para su extensión analógica a la cognitio aquí analizada. En la época aquí 
estudiada es muy problemática la aplicación de algunas de las garantías establecidas en la lex 
lulia de y1. 

154 LIDDELL-ScoTT-JowEs, Lexicon?, 971, LAMPE, Patristic Greek lexicon, 764. 

135 Hust, Ap 2, 2, 9 [IroAcpolov... ól OUupilikos ¿koAdgaTo, áisaoraAor ÉKelinS 
xpie tiara panuaTu.r yorópeyor. En Justino el participio, en frases explicativas como 
ésta, tiene con frecuencia sentido causal. Sobre tal matiz en general: E. SCHwYzER-Á. DeE- 
BRUNNER, Griechische Grammaátik, 22, Múnchen 1949, 391, Con tal observación Justino pre- 
tende por tanto afirmar la razón de la implicación de Tolomeo en el proceso de su discípula. 

136 MIOMMSEN, Strafrecht 407; A. EERHARDT, Tormenta RE 6A/2. 1738-1789: M. KAseR, 
Testimontum RE 34f£1, 1050: Y, WaLDsTEIN, Quaestio 2 RE 24, 30-787, 

15% JusT, Ap 2,12, 4elg PBuodvovs ElAkvoar OÍKÉTOS TL MpeTépow í Taléas í 
vUvala kal 5 alelo pb bodepob EEXLAYRACoLOL KATELTELLE TauTa Tú MudoOAO' Yo ÚpLE- 
va. El sujeto gramatical son los bavio Salpoves a los que Justino atribuye todo la malo y a 
las que considera instigadores de los poderes públicos en las intervenciones, cuando éstos ac- 
túan injustamente: JusT, 4p 1,5,1:1,12,5,1,4,12:2,1,2:2,9, 34, 

132 Ptim, Ep 10, 96, 8: Eus, HE 3, 1, 14. 
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siglo 11 se aplicó probablemente tal tormento a personas libres!39 pero re- 
sulta problemático, aungue no imposible, que a mediados del siglo 11 una 
persona libre, como posiblemente fue Tolomeo, fuera sometida a tormento 
en calidad de testigo. Cabría tal vez pensar que Tolomeo hubiese quedado 
envuelto, ya desde el primer momento, en el proceso de la mujer cristiana 
en calidad de acusado junto a su discíipula en la doctrina cristiana. Seme- 
jantes denuncias colectivas, que daban lugar a una cognitio, más o menos 
unitaria para todo el grupo de denunciados, se dieron con frecuencia con- 
tra los cristianos!*, En tal caso el castigo aludido podría en absoluto con- 
cebirse, o bien como un tormento procesal a que se podía someter a un 
sospechoso para arrancarle una confesión!*l; o bien como una verberatio 
disciplinar impuesta como sanción administrativa; o bien como un tor- 
mento procesal, impuesto por el juez, no para obtener una confesión, sino 
para forzar al confeso a negar su confesión para evitar la condena. 

La primera hipótesis es muy poco probable. Por su actuación en el 
proceso que se siguió más tarde contra él, resulta claro que Tolomeo no 
necesitaba ser sometido a tormento para confesar su cristianismo. En la 
segunda hipótesis la eventual verberatio sería una medida policial, em- 
pleada discrecionalmente y con frecuencia en la época del principado en 
la represión de delitos menores!*?. El prefecto al quedar interrumpido el 
proceso, habría estimado oportuno aplicar de momento a Tolomeo una 
corrección disciplinar por razones que no se especifican y en virtud de su 
elástico poder de coercitio. Tales decisiones podía tomarlas el magistra- 
do de plano sin las formalidades de una sentencia pro tribunali!*. Por lo 


139 Djg 48, 18, 15 pr (CALLISTR, Cogn 5) Ex libero homine pro testimonie non vacillante 
quaestionem haberi non oportet. Calistrato escribió sus De cognitionibus libri YÍ a principios 
del siglo 111 (vw. KoTz-DobBrz, Callistratus RE Suppl 2, 328). Sobre el sentido del texto KASER, 
Testimonium RE SAI, 1050: MommseEn, Strafrecht 407 (más reservado), 

40 La pluralidad de reos está bien documentada en los casos de Justino, Policarpo, cristia- 
nos lugdunenses, escilitanos, Carpo, etc. Acertadas observaciones, basadas ea el caso de los 
escilitanos, sabre la forma en que probablemente se desarrollaran esos procesos con pluralidad 
de acusados, en H. KARPP, Die Zahl der scilitanischen Mártyrer, VigChr 15 (1961), 167-170, 

141 Pormenores en Dig 43, 18. 1 (ULP. Off. Proc 3). Comentario en EHRHARDT, Tormenta 
RE 642, 1781-1785; WALDSTEIN, Quaestio 2 RE 24, 786-787. Sobre la aplicación de tal tipo 
de iormenio a personas libres a mediados del siglo 1: M. SAN NicoLo, Ein neuer Beleg fiir die 
Priigelstrafe als Inquisitionsmittel im rómischen Aegypten 455 52 (1952), 205-206, KR. Tab- 
BENSCHLAG, Die kórperliche Ziichtigung im Rechte der Papyri, en Opera minora 2, Warsza- 
wa 1959, 77-738, que cementa un caso del aña 1,36. 

[2 Dig 48, 2,6 (Ulp. Off. Proc 2) Levia crimina audire et discutere de plano proconsulem 
epartet et vel liberare eos quibus obiciuntur, vel fustibus castigare vel flagellis servos verbe- 
rare. Sobre el tema: M. FUHRMANN, Werbera RE Suppl 9, 1592-1503; W. WaLDsTEIN, Gelsse- 
lung RAC 9, 479-475, 

183 Dig 48, 2, 6 (Texto en mn. 142). Sobre la actuación jurisdiccional de plano en tales 
casos: R. DúLL, Úber die Bedeutung des Verfahrens de plano im rómischen Zivilprozess 
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que se refiere a la tercera hipótesis, la aplicación del tormento en las 
cognitiones de christianis para forzarlos a negar su inicial confesión de 
cristianismo, y poder así absolverlos, está bien documentada para los úl- 
timos años del siglo 11'*, pero aparece más problemática en los martirios 
de fecha anterior!*, Para ninguna de las tres hipótesis hay dificultad en 
la inmunidad de que teóricamente gozaba todo ciudadano romano en vir- 
tud de la lex lulia de vi publica contra tales medidas disciplinares: a lo 
largo de los dos primeros siglos del Principado, esa inmunidad se fue 
restringiendo progresivamente!*, En todo caso Tolomeo, de cuya ciu- 
dadanía nada se sabe, pudo ser poco después condenado a muerte por el 
mismo praefectus urbi, sin el menor indicio de que éste traspasase con 
tal decisión, más grave que la verberatio, los límites de sus facultades 
punitivas. 

La mayor dificultad de tal explicación reside en el hecho de que el 
prefecto Lollius Urbicus, que poco tiempo después no vaciló en conde- 
nar a muerte a Tolomeo en el proceso seguido contra él, se hubiese con- 
tentado esta primera vez con una sanción disciplinar menor, aunque el 
hecho objeto de la cognitio era en ambos casos el mismo. Podría tal vez 
hallarse una explicación en la interrupción de la cognitio de la mujer, a la 
que estaba en alguna forma acumulada la de Tolomeo. En tal caso el pre- 
fecto se hubiese dado por contento, al menos de momento, con una san- 
ción disciplinar. La explicación es frágil, pero constituye la única posi- 
bilidad de salvar el texto transmitido tanto por el manuscrito de la 
Apología como por la tradición eusebiana, sin recurrir a la corrección del 
texto o a la hipótesis de interpolación. Resulta difícil optar por una u otra 


283 52 (1932) 177.179; L. WENGER, Zu drel Fragen aus dem rómischen Zivlprozessrech- 
te ZSS 59 (1939), 378-380: Uber erste Beriihrungen des Christentums mit dem rómischen 
Rechte, BIDK Suppl (1951), 19n 1. 

14 "TERT, Ap. 2, 10. Sed nec in isto ex forma malorum iudicandorum agitis erga nos, quod 
ceteris negantibus termenta adhibetis ad confitendum, solis christianis ad negandum, cum sl 
malum esset, nos aquidem negaremus, vos vero confiteri tormentis campelleretis. (Sobre este 
punto: W. WALDSTEIN, Grelsselung RKRAC 9, 473): Scap 4, 3. Ásper quí modice vexatum homi- 
nem et statim deljectum nec sacrificium compulit facere. 

145 G, THER. Folter RAC 8, 110 considera que la aplicación del tormento a los cristianos 
para forzarlos a apostatar es un sistema que aparece en África; es atestiguado por primera vez 
por Tertuliano; y manifiesta la nueva orientación en la aplicación del tormente que se genera- 
liza con Marco Aurelio. Por otra parte hay que tener en cuenta que el capítulo tormentos es 
uno de los más libremente desarrollados en la literatura martirial; J. GEFFKEN, Die christli- 
chen Martyrien Herm 43 (1910), 497, 310; H. DeLeHaYE, Les légendes hagiographiques?, 
Bruxelles 1955, 107; Les Passions des martyrs et les gentes littéralres, Bruxelles 1966, 197- 
207, LazzaTI, Sviluppi della leteratura sul martiri 35. 

14% Sobre el tema: A.H.M. Jones, Studies in Roman Government and Law, Oxford 1960, 
54-03, A.N, SHERWIN-WÍ/HITE, Roman Society and Roman Law in the New Testament, Oxford 
1963, 71-24. 
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solución. Tal vez cabría ver un ligero indicio de que la última explica- 
ción dada se acerca a la realidad en el hecho de que el marido, tras la 
suspensión del proceso contra su mujer, al decidirse a actuar contra Tolo- 
meo, hubo de hacerlo por medios poco legales, cuando lo más sencillo 
hubiera sido denunciarle simplemente como eristiano. Tal vez este hecho 
explícitamente narrado por Justino, es indicio de que la denuncia contra 
Tolomeo no era viable por hallarse pendiente un proceso contra él, intro- 
ducido por la denuncia del mismo marido. La imposibilidad de que la 
misma persona denuncie al mismo presunto reo del mismo delito, mien- 
tras el proceso derivado de la primera denuncia está todavía pendiente de 
sentencia, es un principio procesal evidente!*. El mismo Antonino Pío 
en varios reseriptos había regulado con carácter extensivo el alcance de 
tal principio, en casos límite en que su aplicación podía ser dudosa!*. Se- 
gún tal principio el marido no podía volver a denunciar a su mujer como 
cristiana después de la dilación del proceso concedida por el emperador y 
mientras no se sentenciase el proceso interrumpido. Justino afirma taxati- 
vamente tal estado de cosas: tTpós ¿kelimye pel Ur Subdlicilos Tab 
ETL Acycli. Lo mismo le ocurriría al marido respecto a Tolomeo, caso de 
haber quedado éste envuelto en el proceso de la mujer desde el primer 
momento y en calidad de reo. Tal vez ahí pudiera buscarse la explicación 
del tortuoso camino seguido para obtener la condena de Tolomeo, en el 
procedimiento seguido directamente contra él una vez interrumpido el de 
la mujer. En todo caso la solidez de la explicación es escasa. 

Si la explicación de los hechos se ha desarrollado hasta ahora en un 
plano hipotético, más o menos verosímil; es por el contrario un hecho 
cierto la irregularidad del procedimiento seguido en la segunda fase con- 
tra Tolomeo, al menos tal como lo presenta Justino. La intervención de 
un centurión en el caso de Tolomeo no ofrece en sí dificultad. Durante la 
época aquí estudiada las cohortes urbanae acuarteladas en Roma estaban 
a la órdenes del praefectus urbi'%?. Unidades de esas cohortes estaban 
distribuidas por toda la ciudad para ejercer funciones de policía!" Esas 


147 Dig 48, 2, 7, 2 (ULp. Off. Proc. 7) lisdem criminibus quibus quis liberatus est non debet 
praeses pati eundem accusan et ita divus Pius Salvio Valenti reseripsit. Sobre el alcance de esta 
norma: D. LiEBs, Die Herkunft der Regel bis de eadem re ne sit actio £55 84 (1967), 127-131, 

143 Además del rescripta mencionado en Dig 48, 2, 7, 2 (nota anterior) hay referencias a 
atra rescripto de Antonino Pio sobre casos especiales: inadmisibilidad de la denuncia contra 
la misma persona por distinto delito pero por el mismo denunciante que antes le había denun- 
clado calumniosamente; admisibilidad de la denuncia hecha en el mismo puesto por el hijo 
del denunciante calumnioso (Dig 48, 2, 7, 3). 

19 M. MarlIx Pera, Instituciones militares romanas, Madrid 1956, 263-209; H. Fries, 
Urbanae cohortes RE Suppl 10, 1128; Yituccr, Praefectura 47. 83-87, 

150 Dig 1,12, 1, 12 (ULp, Off. Praef, urb) Quies quoque popularium et disciplina specta- 


culorum ad Praefecti urbi curam pertinere videtur: et sane debet etiam disposites milites sta- 
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unidades estaban mandadas por centuriones, que o habían ya servido en 
tal grado en las legiones, o eran antiguos pretorianos ascendidos a este 
grado!” Dentro de sus atribuciones de policía entraban la detención y 
eventual prisión preventiva, discrecional y sin límites temporales, de sos- 
pechosos y malhechores que debieran ser sometidos a la jurisdicción crl- 
minal del praefectus urbi!*, El centurión de la narración de Justino es 
sin duda uno de esos centuriones de las cehortes urbanae, y cabe supo- 
ner en él la formación más militar que clvil y la dureza típicas de un cen- 
turión romano!” 

De la narración de Justino se desprenden los siguientes datos sobre la 
actuación del centurión: detuvo a Tolomeo sin denuncia formal, por una 
mera petición de índole privada; procedió al interrogatorio del detenido; 
le mantuvo largo tiempo en prisión antes del proceso; le sometió a tor- 
mento durante ese tiempo. Semejante procedimiento coincide con el que 
se seguía en la represión de numerosos delitos que atentaban contra el 
orden público (ladrones, etc.'%: las fuerzas de policía detenían por ini- 
ciativa propia a los malhechores, les tomaban declaración, instruían un 
sumario (eloglumj y los remitían a la autoridad jurisdiccional correspon- 
diente!5. La prisión de Tolomeo en esta fase ha de ser considerada como 
preventiva, usual en tales casos para asegurar el proceso!5%, Los tor- 
mentos pudieron ser o bien una medida policial orientada a obtener datos 
para el elogium, no extraña dada la libertad de actuación de las fuerzas 
de policía!**?”; o tal vez una simple referencia de Justino a los malos tratos 
sufridos en la prisión, que en el sistema penitencial romano dependían 
con eran frecuencia del talante del personal subalterno de prisiones!*. 

Semejante forma de represión penal no se ajustaba a las directrices 
dadas por Trajano y Adriano. Tertuliano refiere el caso del praeses pro- 
vinctae Pudens, que hacia el año 180 se negó a proceder a la cognitio de 
un cristiano que le había sido remitido con el correspondiente elog1um; 


tionarios habere ad tuendam popularium quietem et ad referendum sibi quid ibi agatur. Sobre 
esas funciones: MOMMSEN, Strafrecht 311-316; FriES, 0.c.. RS Suppl 10. 1133. 

51 FRIES, 0.0. RE Suppl 10, 1136-1137. 

152 MoOMMSsEN, Strafrecht 299-300; 313-316. 

1533 Sobre este punto: W, LIEBENAM, Exercitus KE 6£2, 1645, 

14 Dig 48, 3,6, l. 

153 El elogium era el informe con que las fuerzas de policía remitian al presunto reo a la auto- 
ridad jurisdiccional competente. 5u centenido precedia de los datos del registro de las fuerzas 
que habían efectuado la detención y de las declaraciones prejudiciales del detenido. Su envía era 
preceptivo en una serie de delitos: pere aun en esos casos la autoridad jurisdiccional debía 
constatar la veracidad de los datos. Sobre el tema: A.y. PREMERSTEIN, Elogium RE 5/2, 245 1- 
2452. 

152 WENGER, Yinctus 255 61 (1941) 364-365, MaYER-MALY, Vincula RE 8A/2, 2203-2206, 

152 Sabre la amplitud de atribuciones de las fuerzas de policia: MoOMMSEN, Strafrecht 315-314. 
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pero contra el que no existía una denuncia formal (sine accusatore); man- 
tuvo pues una actitud análoga a la recomendada por Trajano y fundamen- 
tó esa actitud en un mandatum imperial y en la sospecha de malos tratos 
sufridos por el detenido!””, En el caso de Tolomeo el prefecto no tuvo las 
dificultades de Pudens y procedió a la cognitio. En la valoración de la le- 
galidad de las actuaciones del centurión y del prefecto hay que tener en 
cuenta una serie de factores. La intervención del centurión, aunque en sí 
no se ajustase a las orientaciones dadas, pudo quedar fácilmente disimula- 
da. Era cuestión de habilidad. En el campo hipotético cabría pensar, por 
ejemplo, que para proceder a su detención se recurrió a un pretexto; aun- 
que luego en el interrogatorio y en la redacción del elogium, se centrase la 
cuestión en el cristianismo, como expresamente refiere Justino. 

Para valorar la conducta de Urbicus hay que tener en cuenta por una 
parte, el amplio margen de discrecionalidad de que disponía el magistra- 
do en la cognitio!'%, y el sentido, más bien de orientación que de precep- 
to estricto, del rescripto imperial en general'*!. Concretamente, Trajano 
afirmaba expresamente que sus orientaciones no debían considerarse 
como una norma universal y rígida!*, Por otro lado, sería en sí muy poco 
verosímil que un magistrado del rango y la calidad personal de Lollius 
Urbicus actuase en Roma de forma abiertamente ilegal, en un caso conexo 
con una reciente intervención personal del emperador. Más que una arbi- 
trariedad ilegal hay que ver en todo caso un indicio del alto grado de in- 
seguridad que gravitaba sobre los cristianos dentro de los límites de la le- 
galidad, o en virtud de ilegalidades muy poco llamativas! 

El desarrollo del proceso propiamente tal fue el normal. Según la ex- 
presa afirmación de Justino, lo único que el prefecto pretendía poner en 


15% MOMMSEN, Strafrecht 303-304; WENGER, Vinctus £55 61 (1941), 367-308. 

159 TERT, Scap 4, 3(CCL 2, 1130) Pudens etiam missum ad se Christianum, in elogio 
concussione elus Intellecta, dimisit, scisso eodem elogio, sine accusatore negans se auditurum 
hominem secundum mandatum. La concussio a que se refiere el texto es la coacción por ame- 
nazas o tormentos por quienes instruyeron el elogium. En tal sentido acertadamente F. GEH- 
LER, Tertulliani quae supersunt omnia 1. Leipzig 1853, 841 n. 5 con abundantes paralelos del 
mismo Tertuliano. El referido Pudens es con toda probabilidad Q. Serviltus Pudens, cónsul el 
año 166 y procónsul de Africa hacia el año 180 o poco después. El suceso ha de ser situado 
durante ese procansulado y es indicio de que en esa época y lugar eran conocidas y observadas 
las normas dadas por Trajano u otras análogas. Sobre la identificación de Pudens: A. FHRHARD, 
Die Kirche der Mártyrer, Minchen 1932, 36-37, Sobre la datación de su proconsulado: 
B.E. THomaAsson, Servilius 77b RE Suppl 9, 1369-1470, 

150 Yer n3l. 

ls Wer n 55. 

182 PLix, Ep 10, 97, 1. Yern 55. 

163 En tal sentido parecen excesivas las apreciaciones de Á. EHRHARD, Die Kirche der 
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claro era el hecho del cristianismo del encausado. Tolomeo confesó su cris- 
tianismo y fue condenado. La narración de Justino es evidentemente suma- 
ria. Sólo indirecta, pero claramente, al explicar la razón interna de la confe- 
sión de Tolomeo, hace referencia a que se le diese ocasión de abjurar su 
cristianismo y liberarse así de la condena. Nada dice, en cambio, de las 
condiciones exigidas para esa opción, sin que tal silencio implique que fue- 
ran distintas de las usuales en otros casos de la misma época!%, La condena 
fue a muerte. Aunque Justino emplea en sus referencias directas dos térmi- 
nos equívocos (arráyciv, kohaécii) 165, es indudable que se refiere a la pena 
de muerte, que tanto en Justino como en las demás fuentes de la época apa- 
rece como la que normalmente se imponía a los cristianos que persevera- 
ban en su confesión! En este caso la apreciación queda confirmada por 
las palabras puestas por Justino en boca de Lucio, quien condenado a la 
misma pena que Tolomeo, la considera como una definitiva liberación. 


7. El incidente de Lucio y el tercer cristiano 


A continuación de la condena de Tolomeo se narra en la Apología de 
Justino un incidente, ocasionado por la interpelación del cristiano Lucio, 
que terminó con su condena. Añade también que un tercer eristiano fue 


Maártyrer 36; P. KERESZTES, Law and arbitrariness VigChr 18 (1964) 214, que consideran al 
proceso de Telomeo como conforme a las directrices marcadas por Trajano. 

16 Sobre esas condiciones (juramento, sacrificio, etc.) su sentido y su alcance: MOMMSEN, 
Strafrecht 578; A. STEINWENTEE, lusiurandum RE 10/1, 1255, L. Koer, Ántikes Kalsertum 
und Christusbekenntnis im Widerspruch Jb4C 4 (1961) 60-74; Religio und Ritus als Problem 
des frihen Ehristentums IbAC 511902), 51-52; FREUDENBERGER, Verhalten* 120-154. 

165 Sobre el sentido de koAagetr: n 134, Aunque dmdáryerv como término técnico jurídica 
significa llevar a prisión (LIDDELE-SCOoTT-JONES, Lexicon? 1743, la lacución de Justino keAs Let 
araxbnvea, corresponde plenamente al latin duci lubere que con el sentido inequívoco de ar- 
denar la ejecución aparece en Plin, Ep 10, 90, 3 perseverantes duci lussi y en Mart. Scil 16 
(AMA? 29, 27-29). Saturminus proconsul per praeconem dici lussit: Speratam Nartzalum... 
duci jussi. Sobre el sentido de duci iubere: MaYEr-MaLy, Christenbriefe SDHI 22 (10561 317. 

1 Just, Ap 1.11, 1 dávaror The ¿nplev ketodaL; 1,24, l dvaipovpeda; 1,25, | Oava- 
Tov d¿metiouévos; 1, 39, 3 arrobimokoper 1, 43, 3 davárou ómobévtos; |, 68, l davartor 
opL (ete. Sólo en una ocasión alude a otras penas distintas de la muerte: JUST, Ap 2, 14, 2 0a- 
vator N Seca í GAO TL TotoDdTor TpocTiudar. Á Peregrino Proteo, detenido comio cris- 
tiano no mucho tiempo antes de los sucesos que narra Justino, el gobernador de Siria le puso 
sencillamente en libertad, tal vez para evitar la resonancia que en determinados círculos po- 
dria haber tenido su ejecución: Lucian, Peregr 14 o Tlepeypivos apeión Úrró TOD TÓTE 
Tis 2Auplas ApxovTos dvópos «(Hkiocobla xalpovTos, Ós cubo Thy áTÓóvotaL aUToOL 
Kal ST. SÉCalT” dv amodavelr ws Solar ÉTL ToblTw ATOÁLTTOL, GPMKEL GUTOL oOUBE 
TñS koAtogoe brroAadv d£lov. La fecha de la prisión y liberación es imposible de fijar 
con exactitud. Teniendo en cuenta que su espectacular muerte ocurrió en 165 o 167 y que su 
vida de predicador itinerante cínico debió de ser bastante larga (F.y. PRITZ, Peregrinus 16 RE 
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condenado, sin mayor explicación de lo ocurrido. Aparte de las dificulta- 
des que ofrece una satisfactoria interpretación del contenido de algunos 
puntos de esta parte de la narración, hay en ella algunas peculiaridades 
de carácter literario que conviene examinar. 

En primer lugar para narrar la interpelación se utiliza el estilo di- 
recto, como era usual tanto en los protocolos oficiales (commentaril, 
broubmuaricjpol)18”, como en las passiones cristianas!%, y muy frecuen- 
le en el género histórico! Como es normal en tales casos, se ha de con- 
tar a priori con una estilización del diálogo, sin que ello implique que la 
intervención de Lucio, tal como está descrita, no responda substancial- 
mente a la realidad. 

La idea básica de la interpelación de Lucio colncide plenamente con 
la crítica que Justino hace a lo largo de toda la Apologia, de la política 
imperial frente al cristianismo: es injusto condenar a una persona no con- 
victa de otros delitos, por el mero hecho de su profesión de cristiano. Es 
natural que tal concepción estuviera ampliamente difundida entre los 
cristianos de la época. Por tanto, de la coineidencia de las palabras de 
Lucio con la tesis central de Justino, no puede deducirse en este caso que 
Lucio en la realidad histórica no expresase la idea que se le atribuye. 

En la lista de delitos que Lucio contrapone a la profesión de cristia- 
nismo, y a los que por tanto considera como fundamento suficiente para 
una condena, se menciona el adulterio, la fornicación, el homicidio, el 
robo con dos modalidades (Awrodusía, apra yr)! y otros delitos en ge- 
neral. Evidentemente, ni en lo que pudo decir Lucio en la realidad histó- 
rica, ni en lo que le quiso hacer decir Justino por motivos estilísticos, se 
pretendía establecer una lista completa o técnicamente exacta de delitos. 
La fornicación sin más calificación, no puede ser considerada delito en el 
derecho de esa época!*, Su inclusión en esta lista, lo mismo que la de los 


19/1, 657, 600) se llegaría a una fecha ligeramente anterior al 150, Otros casos algo posterio- 
res en TErT, 5cap 4, 36 (CCL 2, 1130, 10-11531. 35). 

167 MOMMSEN, Strafrecht 316-515: A. y, PREMERSTEIN, Commentarit RE 41, 749-730. 

16 DIELEHAYE, Les Passions 175-182, LazzaTi, Sviluppi della letteratura sui martiri 22-27, 
que tal vez acentúa excesivamente el carácter dramático del género literario. 

162 E. NORDEN. Die antike Kunstprosa 15, Stutteart 19583, 86-91. 

120 En el texto Avyrodutne significa probablemente salteador de caminos sin la especifi- 
cación técnica del término análoga a la del latino grassator. Sobre erassatura = AwTroduvola: 
KR. DELL, Strassenraub RE Suppl 7. 1239, “Aprra tiene un campo de aplicación amplio que 
se extiende tanto al rea de rapina como al de peculatus. Sabre este sentido: LIDDELL-SCoTT- 
JONES, Lexicon? 246, 

Ll Para que hubiera stuprum punible debían concurrir en la mujer condiciones de hono- 
rabilidad, que dejaban muy amplio campo a la fornicación no penada. Sabre el concepto de 
stuprum: MOMMSEN, Strafrecht 691-695; A. GUARINO, Studi sull'incesto 455 63 (1943), 


154-186. Sobre la extensión de la prostitución y su valoración en la literatura cristiana: 


da Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





39 DOS PROCESOS POR CRISTIANISMO EN ROMA EN TIEMPO... 307 


dos términos no demasiado técnicos empleados para designar el robo, 
dan a ésta un matiz ético, análogo al que aparece en otras listas de delitos 
o pecados de la Apología, sin que el paralelismo sea nunca pleno!”. Por 
otra parte, los elementos de la lista son de lo más obvio en el sistema éti- 
co cristiano. En consecuencia, no hay dificultad para que se recoja tam- 
bién en este punto con fidelidad substancial las ideas de un eristianismo, 
a las que probablemente se reviste con una formulación que corresponde 
con la de la Apología. 

Más marcada es la intervención literaria en la contraposición, que se 
atribuye a Lucio, entre la actuación del prefecto y las directrices políticas 
del emperador y del senado. En la alusión a Antonino Pío se ha querido 
ver una referencia a supuestas medidas filocristianas del emperador!” 
Más bien se trata de la subsunción en boca de Lucio del argumento utili- 
zado por Justino en la Apología, en el que se contrapone el sistema vi- 
gente de represión del cristianismo al humanismo y sentido de justicia de 
los destinatarios teóricos de la Apología!” Que esta matización concreta 
estuviese extendida entre los cristianos y fuese utilizada por uno de ellos 
espontánea y públicamente como argumento de su protesta, es muy pro- 
blemático. La coincidencia con las ideas de Justino es demasiado llama- 
tiva e induce a pensar que en la formulación de este punto de la protesta 
es muy grande la intervención literaria del narrador. 

Esa misma manifestación de elementos literarios en la narración apa- 
rece también probablemente en las palabras que, en estilo esta vez indi- 
recto, se atribuyen a Lucio después de conocida su condena, y en las que 
se le hace decir que se alegraba de verse libre de semejantes déspotas y 
de ir al Padre Celestial!'*”. Tal idea de que la muerte del mártir implica su 
liberación (atrakAayñ) de los injustos perseguidores, no es de origen es- 
pecíficamente cristiano aunque aparece en otros documentos de la litera- 
tura martirial!'*. Coincide en gran parte en su formulación, con la frase 


H. HERTER, Die Soziologile der antiken Prostitution im Lichte des heidnischen und christli- 
chen Schrifttums JbB4€C 3 (1960, 70-109. 

Ii En la exposición de las virtudes cristianas basadas en el Evangelio de Just, Ap 1. 13, 
1-1. 16, 7 el orden es análogo al de la lista de Lucio: castidad. amor a todos, desprendimiento, 
etc., can contraposición de los vicios contrarios. En orden distinto aparecen los mismos con- 
ceptos en Just, Ap 2, 4, 4 homicidio, guerra, adulterio, disolución sexual, toda maldad. Pare- 
cidas ideas en Just, Ap 1, 14, 2-3. 

113 Acertada crítica de SCHMMID, Christian re-interpretation, Mata 7 (19551 13 en el sen- 
tido expuesto en el texto. 

2 Just, 4p 1.1:1,2,2:1.685, 1:2, 15,4. 

15 JusT, Ap 2, 2, 19. 

1% Mart. Pol 3, 1 Tod asirouv kol dvópos Plov ármaeAAaryiiel Bovióuevos referido al cris- 
ttano Germánico, con ligeras variantes gramaticales en Eus, HE 4, 13, 3, Act Carp. 36 (4MA? 
10,23) órros Taxéss amadMaryool Told kócgpor referido a los mártires Capo y Papilo: Act. 
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atribuida por Platón a Sócrates al ser éste condenado!'”*, La figura de Só- 
crates, como tipo del hombre recto injustamente condenado por un tribu- 
nal inicuo, fue presentada con frecuencia en la literatura cristiana como 
precedente de los mártires!”, Concretamente, en la Apología se presenta a 
Sócrates como condenado injustamente por haber desenmascarado la ac- 


ción perturbadora en la sociedad de las fuerzas del mal!*” y precisamente 


por el mismo crimen de ateísmo de que se acusa a los cristianos!*; e in- 


cluso en un pasaje se le califica de eristiano por haber vivido ycera Aó- 
yov!5l. En una ocasión se utilizan sus célebres palabras ante el tribunal 
«podéis matarme, pero no perjudicarme» sin eitarle y en una formulación 
divergente de la de Platón, dependiente de él y ampliamente difundida 
entre paganos y cristianos!*?. 


Max, 1, 11 (AM47 61, 15-16); Act Maxim 1, 11 (AMA? 61, 15-16) Hoc est quod sempre optavi. 
Proptirea cuim me manifestari ut tandem carens miserabit temporali vita actanem reciperem. 

177 Plat, Apol 400-4la ara Mayels TouTulL TOY HaokórTaL BLKAoTOoL... EUpNosel 
Tolo 05 dAnóis kactds. Clemente de Alejandría fue consciente del tono socrátice de la 
frase de Justino. Tenido en cuenta su modo libre de citar y el hecho de que en sus Stroma ta 
utiliza algún pasaje de la 4pología de Justino (O. STAHLIN, Citatenregister GUS Clem 4, 28), 
es claro que en el siguiente pasaje tuvo a la vista el texto de Justino aquí estudiado: CLEM, 
Strom 4, 11 (80,17 (G€C5S 2, 283, 23-27) TL yap asikoveda w05 Tpós MUds alTous, Da- 
VAT ATOALÓNCUOL Tpós TóÓL KÚptol kal kabamep Alias petadoAny oUTo 5£ kual 
Plov ¿vadñayiy UtTromévovTES; e€l Be el ppovolper xdpur elcópeda Tolg TH 
dboppry Tis Taxelas amosnules Tapeoxynuévols. Las reminiscencias del texto de Justi- 
no son clarísimas. Pocas líneas más adelante Clemente dentro del mismo contexto hace re- 
ferencia expresa a la muerte de Sócrates: Texto en n. 182. 

128 Mart. Apoll 41 (AMA? 34, 1316) 0rrep or Xukpatous ol "Abnvalol oL«oda ir 
Tal dólkos katebrboavTo, TelcabvTes kald Tóv óñpor, oUToOS Kal Tod kaó” nuds 
SLSUOKAAOU TE Kal dtuTRpos ÉLLOL TGL Tavolpywe kKatealrybloavTo SAsgavTes alTór,; 
Mart. Pion 17, 2 (AMA? 54, 26-28) Pionio responde al retórico Rufino: Taba 2Auxkpátns 
bmró *Aórivaler ok ¿made viv TavTes "Avura kal Menta; Mart. Phil. 2, 2(4 MA? 
114, 13-153 Non sacrifico. Ánimae enim meae parce. Quoniam non solum Christian parcunt 
animae suae, verum etiam gentiles, accipe exemplum Socratis... Sobre este punto: A.v. Har- 
NACK, Sokrates und die alte Kirche en Reden und Aufsátze*, Giessen 1906, 34-41: A.D. 
Nock, Conversion, Oxfard 1961. 194-196, 

122 JUST, Áp 1,3, 3. 

180 Just, Ap 2, 10,5, 

181 Just, Ap 1,46, 3, 

12 Just, Ap 1,.2,4 Úpets 8” arrortetval pév Súvacds. Jada 8* ob. El origen remo- 
to en Platón es claro, aunque la formulación en él es mucho más amplia: PLAT, Apol 30 c-d 
EL E ATOKTELUTATE... DUKE EpéÉ pelí JAdibeTte M Uds aLuTOUS' EME ÉL “Yap oler 
JAdiberere obte MéAntoOS obte *AbvuTos ouvs£ “ydp al SúvalTO. La frase reaparece en 
Epicteto y en Dion Casio (puesta en beca de Traseas Peto y acomodada a Nerón) con una for- 
mulación que coincide con la de Justino: DIO 62, 15, 4 Népuv dtokTelval él SÚLaTaL, 
JAdiliaL S£ ol; Error, Diss 2,2, 15Sép£ 6' "Avuros kal MéAntoS áÁTOKTELLAL él lia 
Tal, JAdibal $ ol (Cf Diss 1, 29, 18; 3, 23, 21: Ench $3, 4), CLEM, Strom 4, 11 (30, 4) 
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Todo ello induce a conjeturar que la frase atribuida a Lucio es una formu- 
lación «socrática» de Justino. Por otra parte la frase confirma claramente que 
la pena a que fueron condenados tanto Tolomeo como Lucio fue la de muerte. 

Aun admitiendo estas probables intervenciones literarias en la narra- 
ción del incidente, el contenido queda substancialmente intacto. La histo- 
ricidad de ese contenido no ofrece dificultad. La sessio pro tribunal1, en 
la que fue condenado Tolomeo, fue indudablemente pública, como era 
usual!'$3, La presencia de un eristiano en un acto de ese tipo resulta muy 
explicable!*. La estridencia de la intervención de Lucio no es inverosí- 
mil en una época en la que el público que asistía a los procesos, acostum- 
braba a expresar ruidosamente su agrado o desagrado!' y en la que los 
mismos emperadores hubieron de tolerar llamativas libertades de expre- 
sión y crítica en el ejercicio de sus funciones jurisdiccionales!'%. Que Lu- 
cio considerase contrario a razón el desarrollo de la cognitio y la conde- 
na por la mera profesión de eristianismo, hubo de ser normal entre los 
cristianos, como lo demuestra el planteamiento de la apologética cristia- 
na que se ha estudiado antes. Su reacción, en la que expresó cruda y pú- 
blicamente su indignación ante lo sucedido, es cuestión personal de tem- 
peramento, que nada tiene de inverosímil. 

Según la narración de la Apología, ante la intervención de Lucio el 
prefecto se redujo a decirle que él también le parecía ser cristiano!” y 


(005 2, 283, 31-284 l) ¿ue pév yap "Avutós Te kal MéAnToS ATOKTELLELEL perO dv, 
JAdipetev 5" dv 008 ÓTTwoTiolr" OL yáp olgal Oepuróv ElLaL TÓ ÁpueLLoL Tpógs TOÚ 
xelpovos JAatTreodaLORIS., Cels 8, 8 (GC5S 2, 220, 22-24) "Avutos kal Méintos arrok- 
Teélval él SuvarTaL BaddolL € oL. OU yap OEpLTOL TÓ KpeLTTOLY UTÓ Tol xelpovos 
pAaárreodal. Sobre el sentido de la frase en autores no cristianos como expresión de la inde- 
pendencia del filósofo frente al tirano: L. ÁLFONSI, Giustino Ápol I, 2, 4 Vig Chr 160 (1962), 
178. La comparación de textos deja la impresión de que Justine ha tomado la frase no di- 
rectamente de Platón sino de algún resumen. En esa fuente platónica pudo encontrar también 
la idea tratada en el texto y puesta en baca de Lucio. 

183 Sobre las formalidades de la sessio pro tribunali: R. DúLL, Úber die Bedeutung des 
Verfatirens de plano im rómischen Zivilprozess £858 32 (1932), 171-174: L. WENGER, Zu 
dre Fragen aus dem rómischen Zivilprozessrechte 235 59 (1939), 376-377, Sobre la publici- 
dad de la cognitio: O. SEECK, Secretarium RE 241, 979-981. Sobre la excepción que aparece 
en Mart. Scil 1: H. Karp, Die Zahl der Scilitanischen Mártyrer, VigChr 15 (1961), 171. 

154 En tal sentido me parece excesiva la apreciación de J). GEFFKEN, Die christlichen 
Martyrien Herm 43 (1910), 492 sobre la deficiencia de información de los cristlanos sobre 
las pormenores de los procesos seguidos contra sus correligionarios. Es improbable que to- 
masen notas estenográficas, pero no que presenciasen y retuviesen lo substancial del desarro- 
llo del proceso. 

185 Referencias a la molesta intervención del público en los procesos en PLim, Ep 2. 14, 4- 
13; CJ 9, 47, 12 (Diocl-Maxim) Vanae veces populi non sunt audiendae, nec enim vocibus 
eorum credi oportet quando aut obnoxtum crimini abselyi aut innocentem condemnari desi- 
deraverint, 
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ante la confesión tajante de Lucio, se siguió su condena, también a muer- 
te. El procedimiento deserito no pudo ser más sumario, ya que no hubo 
ni denuncia, ni detención, ni interrogatorio previos. Justino hace notar 
expresamente que entre la interpelación de Lucio y la pregunta del pre- 
fecto sobre su cristianismo, no se produjo ninguna otra incidencia. Todo 
lo más cabría pensar que el diálogo fue algo más amplio y que en él se 
averiguaron los datos personales de Lucio y se constató la irreductibili- 
dad de su posición. En la actuación del prefecto ha de verse un caso típi- 
co de ejercicio del poder (coercitio) acomodado a las circunstancias. En 
la intervención de Lucio, sus matices de arrojo, de falta de respeto a la 
autoridad y de decisión personal, son circunstancias que dentro del am- 
plio margen de discrecionalidad de que gozaba el magistrado, podían ha- 
cer políticamente aconsejable proceder de una manera drástica y omitir 
las formalidades usuales en casos normales no enconados. Las orienta- 
ciones de Trajano preveían sólo casos normales, y dentro del cuadro 
elástico del sistema de represión penal de la época del Principado, difí- 
cilmente puede verse en la actuación de Urbico en el caso de Lucio una 
transgresión formal de esas normas directivas. 

En la Apología se concluye la narración con la escueta y extraña 
noticia de que un tercero, indudablemente cristiano por lo que se dedu- 
ce del contexto, que «sobrevino», fue también condenado. Nada se dice 
de quién era ese tercero, en qué consistió su «sobreyenir» (¿mépxco 
dal), y por qué fue condenado, indudablemente a muerte con los otros 
dos. La interpretación más natural es que el cristiano adoptó una acti- 
tud análoga a la de Lucio y fue condenado por el mismo procedimiento 
sumario. Aunque el hecho en sí no sea imposible, no dejan de extrañar 
la extrema concisión de la narración, la forma adicional en que se narra 
el hecho, y el anonimato en que se deja al tercer cristiano, tratándose 
de un hecho reciente. Por otra parte semejantes terceros aparecen en la 
literatura martirial de época más avanzada!'%. Todo ello hace pensar 
que en el actual texto de la Apología la adición del episodio del tercero 
es un tópico literario añadido por un reelaborador preeusebiano al texto 
de Justino. 


188 Sobre el tema: CROOK, Consilium Principis 142-147, 

187 Tal vez se podría tener en cuenta como posible elemento literario una eventual alusión 
por contraposición a la narración de las negaciones de Pedro en la fase preparatoria del proce- 
so de Jesús, cantenida en los cuatro evangelios (Mt 26, 69-75; Mc 14, 66-72; Le 22, 56-62; Jo 
18, 17, 25-27). 

183 Dn caso parecido recogido en el Martirologio romano (30 agosto): Cum (Felix$ ad de- 
collandum duceretur obvius el fult quidam christianus. Hic cum se christianus sponte profite- 
retur mox cum eodem pariter decollatus est. Hinus nomen ignorantes christiani Adauctum 
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82. Conclusiones 


Tras el análisis detallado de la narración de Justino quedan varios 
puntos cuya explicación no es clara. En varios casos la que se ha dado en 
este trabajo con carácter hipotético no es plenamente convincente. Tales 
son entre otros: la calificación jurídica exacta del problema patrimonial 
planteado con el proceso de la mujer; el grado de implicación de Tolo- 
meo en ese proceso y la forma en que quedó libre; el carácter de los ma- 
los tratos sufridos por Tolomeo, etc. Por otra parte la exposición de Justi- 
no es apologética y en la presentación y valoración de los hechos y 
personas es natural que sea partidista. Hay que contar además con la po- 
sibilidad de alguna reelaboración del texto por algún cristiano preeuse- 
biano, al que tal vez haya que atribuir la extraña noticia del tercer cristia- 
no innominado que se incorporó a última hora al proceso. 

Aun teniendo en cuenta todas estas posibles reducciones, en la narra- 
ción de Justino quedan en pie una serie de puntos cuya historicidad es sóli- 
da y cuya interpretación básica tampoco ofrece dificultad, aunque sea dis- 
cutible en algunos detalles. Un primer punto que aparece claro en la 
narración es la precariedad de la situación legal de los cristianos: una de- 
nuncia basta para desencadenar un proceso que normalmente acabará en 
una condena a muerte. Y esa denuncia puede producirse por motivos que 
no son de carácter político ni religioso, sino de índole privada. Este dato 
no es en sí nuevo. Está en consonancia con todos los datos que tenemos de 
la época, y muestra que en tiempo de Antonino Pío la situación no había 
variado respecto a la que se conoce de los tiempos de Trajano y Adriano. 

Por otra parte esa precariedad va acompañada de una clandestinidad 
sólo relativa del grupo cristiano. Ni en la narración de Justino aquí estu- 
diada, ni en su Apología, ni en otras fuentes de la época aparece sociológl- 
camente la comunidad cristiana como un grupo estrictamene clandestino. 
En líneas generales y salvo excepciones los cristianos no son buscados ni 
perseguidos de oficio. En el caso aquí estudiado, el emperador Interviene 
a favor de una cristiana, indudablemente sabiendo que lo era. Sin embar- 
go, el hecho de que la clandestinidad de las comunidades eristianas fuese 
sólo relativa, no atenúa en lo más mínimo su carácter de precariedad. En 
nuestro caso dos o tres cristianos son juzgados y condenados a muerte 
por el mero hecho de serlo, en unas circunstancias que nada tienen de la 
anormalidad que pudo haber en el procedimiento tumultuario seguido 
contra los cristianos de Lyon y de Esmirna. El praefectus urbi no actuó 
constreñido por razones políticas que le forzasen a adoptar una medida 
excepcional. Por otra parte, su personalidad política y las circunstancias 
en que actuó excluyen la posibilidad de poder calificar de excepcional o 
de arbitrario su modo de actuar. 
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La conclusión fundamental es que en la represión del eristianismo en 
el siglo 11 se dio una peculiaridad que choca con la mentalidad del hombre 
moderno, que fue objeto de dura crítica por parte de los apologetas cris- 
tianos, pero que sin embargo debió de chocar mucho menos —e incluso 
parecer normal— en los sectores dominantes de Roma en el siglo n. Para 
valorar la actitud de esos sectores, hay que tener en cuenta el personalis- 
mo del régimen político romano y su flexibilidad, con un amplio margen 
de discrecionalidad, no siempre fácil de distinguir de la arbitrariedad. En 
la represión de un grupo religioso de las características político-sociales 
del cristiano, este factor tuvo gran importancia. El conjunto de noticias 
del siglo 11, confirmadas por nuestra narración, dejan la impresión de que 
el cristianismo estaba considerado como inaceptable y oficialmente in- 
tolerable, pero todavía no como particularmente peligroso desde el punto 
de vista político-social. De ahí que no existiese una persecución de ofi- 
cio; que los procesos se iniciasen por denuncias; que las normas dadas en 
los rescriptos imperiales tuviesen carácter sólo orientativo; que la abjura- 
ción condujese normalmente a la absolución; que pequeñas aparentes ile- 
galidades, como en nuestra narración la iniciativa del centurión, fuesen 
perfectamente admisibles por la autoridad; que en casos en los que seguir 
las orientaciones imperiales supusiese enfrentarse con los deseos tumul- 
tuarios del pueblo, el sentido político de más de un gobernador no duda- 
se en sacrificar a los cristianos. Dentro de este cuadro se explican perfec- 
tamente las medidas aparentemente favorables a los cristianos de los 
emperadores del siglo 1, que no tuvieron nada de filocristianas, sino que 
se limitaron a impedir que la represión del cristianismo, no considerado 
todavía como asunto políticamente importante, diese ple a prácticas jurí- 
dicamente incorrectas (denuncias anónimas, tumultuarias o calumnio- 
sas), sirviese para encubrir finalidades turbias o inconfesables, como en 
el caso aquí narrado, o diese base a actuaciones tumultuarias política- 
mente peligrosas. La situación del cristianismo en el siglo 11 es más el re- 
sultado de una praxis política, que el de una legislación determinada y 
exacta. Su valoración histórica ha de ser producto del examen ponderado 
de los casos conocidos. El presente trabajo ha pretendido únicamente ser 
una aportación a esa valoración de conjunto. 
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Les procés contre les Chrétiens dans la seconde 
mortié du deuxiéme siécle* 


L'image que nous avyons des procés contre les chrétiens pendant le 
deuxiéme siécle, s'appule surtout sur la lettre de Pline á Trajan de l'an- 
née 112 ou 113 et sur la réponse de l'empereur!. Cette image est confir- 
mée par les données de la littérature martyriale”, par l”apologétique chré- 
tienne?, par la polémique contre quelques groupes gnostiques sur la 
valeur du martyre?, et par quelques écrits non chrétiens*. D'aprés ces 
données, le systéeme de répression était á peu pres le suivant: les chré- 


* Communication présentée á la XXXI[* Session de la Société Internationale «Fernand de 
Visscher» pour 1*Histoire des Droits de l*Antiquité 4 Ankara le 12 septembre 1978, 

' PLix, ep 10, 96,97, Sur la lettre de Pline: €. CALLEWAERT, Les premiers chrétiens furent- 
1ls persécutés par édits généraux ou par mesures de police? ReyHistEccl 2 (1910) 7-15; 
EC. BABUT, Remarques sur les deux lettres de Pline et de Trajan relatives aux chrétiens de 
Eithynte RevHistLittRel NS 1 (1910) 289-305: YW. WEBER Nec nostri saeculi est dans Festgea- 
be fúr Karl Miller (Tiúbingen 1922) 24-45 = Das frúhe Christentum Im rómischen Staat ed 
R. KLEIN (Darmstadt 1971: Wege der Forschung 267) 1-32; T. MaYER-MALy, Der rechtsges- 
chichtliche Gehalt der Christenbricte von Plinius und Trajan SDH] 22 (19561 511-328: 
H. BABEL, Der Briefwechsel zwischen Plintus und Trajan úber die Christen in strafrechtlicher 
Sicht (Diss. Erlangen 1961), R. FREUDENBERGER, Das Verhalten der rómischen behórden 
gegen die Christen im 2 Jahrhundert? (Miúnchen 1969) 17-200, G.E.M. DE 5TE Crolx, Chris- 
tianity"s Encounter with Roman Imperial Government dans The Crucible of Christianity ed. 
A. TOYNBEE (London 1969) 345-347; AN. SHERWIN-WHITE, The Letters of Pliny (Oxford 
1966) 691-712: 1, SprelGL, Der rómische Staat und die Christen (Amsterdam 1970) 58-79: 
M. Sorb1, [| cristianesimo e Roma (Bologna 1905) 131-145; J, MoLTHAGEN, Der rómische 
Staat und die Christen im zwelten und dritten Jahrhundert (Góttigen 1975: Hypomnemata 28) 
14-21: LA. Artas BONET, Ecos jurídicos de Plinio el Joven (Valladolid 1974) 30-33. 

* Principaux textes dans Ausgewáhlte Mártyrerakten (= AMA? ed. R. KnoPE-G. RUHBACH 
(Tibingen 1965): The Acts of the Christian Martyrs ed.-tr. H. MusurILLO (Oxford 1972). 

¿ Par exemple Just, Ap 1. 4, 4.5.6; 1, 11,1; 1,39, 3; 1. 45, 5, etc; Tar, Orat 27; 
ÁTHENAG, Leg 1.2. 

+ Sur ce point A. ORBE, Los primeros herejes ante la persecución = Estudios Valentinia- 
nos 3 (Roma 1956: Analecta Gregoriana 33) 1-101, 

* Parexemple: MCAUr, Medit 11, 3; OrIG, Cels 1,3, 1,5: 7, 40: 8, 49: 8, 54, 
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tiens D"étalent pas poursutvis d*office mais seulement par dénonciation 
privée; le procés devait s'en tenir aux regles générales, assez flexibles, 
de la cognitto; l'aveu de leur foi par les accusés entraínalt la peine de 
mort; le juge (gouverneur de province, praefectus urbi) offrait á l'accusé 
lu possibilité de se sauver par l'abjuration de sa fo1, confirmée par des 
signes extérieurs. C*est lá l'image générale que, avec peu de variations 
circonstancielles, 1?on retire des sources. Áu coeur du procés il y avait 
pour l'accusé un cholx disjonctif: on maintenir sa confession, ce qui en- 
traínait la mort, ou abjurer, ce qui conduisait á l'absolutionÉ. 

Sans doute, ce sysléme a-t-11 été souvent employé. On le retrouve 
dans presque tous les cas que nous connalssons plus ou moins en détail 
par la littérature martyriale”. On peut le considérer comme le systéme 
de procédure le plus significatif; mais ce n'étalt pas le seul. Dans cel 
article je m'occuperal des procés o 11 n'y avait pas d'alternative abju- 
ration-mort. C*étalent des procés quí aboutissalent, sans abjuration, 4 
l'absolution ou á une peine inférieure á4 la mort. Je mentionneral ensui- 
te quelques cas concrets, sans prétendre que l"énumération soit exhaus- 
live. 

Du point de vue méthodologique, il faut remarquer avant tout que 
presque toutes nos sources d'information sur ces cas ne sont pas juridi- 
ques. La plupart sont des documents martyriaux, des écrits théologiques 
et des ceuvres littératres; et l'on sait bien qu'on ne peut trouver lá d'exac- 
titude et de précision terminologique et conceptuelle en matiére juridi- 
que. En outre ce sont presque toujours des documents polémiques, apolo- 
gétiques el parénétiques, avec une tendance doctrinale marquée. Ce sont 
aussi des ceuvres dont le texte a souvent subi une réélaboration anonyme. 
On ne peut donc pas trop faire dire á ces textes, on devra se contenter de 
l'information essentielle sur les falts, avec une certaine méfiance critique 


€ Sur les procés contre les chrétiens au deuxiéme siécle, outre les oeuvres citéss (n. 1): 
T. Mommses, Der Religionsfrevel nach rómischem Recht HZ 64 (1390) 356-420: A.N. ScHERr- 
WIN-WHITE, The early Persecutions and Roman Law JT'heol5t NS 3 (1952) 190 ss, = Letters 
(n. 1) 772-787; J, MOREALU, La persécution du christianisme dans l'Empire romain (Paris 
1956) 40-74: C.E.M. DE STE CROIX, Why were the early Christians persecuted Past and Pre- 
sent 20 (1963) 6-38; A. WLosok, Dije Rechtserundlagen der Christenverfolgungen der ersten 
zwel Jabrhunderte Gymnasium 66 (1959) 14-32 = Das friihe Christentum im rómischen 5taat 
ed. R. KLEIN fín. 1) 275-301: H, GREGGIRE, Les persécutions dans L'Empire romain MémAc- 
Belg 50/57 (Bruxelles 1984) 9-22; 155-164; P. KERESZTES, Law and arbitrariness in the per- 
secution of the Christians and Justin*s First Apology VigChr 18 (1964) 204-214, T.D. Bar- 
NES, Legislation against the Christians JSR 58 (1908) 32-50. 

* Procés de Polycarpe (Smyrne 15357, vers 1657, 17% AMA? 1-7), de Carpus, Papylus 
et Agathonice (Pergame au temps de Marc Auréle?; AMA? 8-11), de Justin et ses com- 
pagnons (Rome vers 165, AMA* 15-17, 125-120), des chrétiens scillitains (Carthage 160; 
AMA? 28-29). 
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envers les détails et envers Pinterprétation des falts que nous donnent les 
auteurs?. 

Vers l'année 130, Peregrinus, alors chrétien et plus tard philosophe 
cynique errant quí se fit brúler vif á Olympie en 166, fut arrété et mis en 
prison comme chrétien. Plus tard, il fut remis en liberté par le gouver- 
neur de Syrie, sans avoir pourtant renié sa foi”. 

Peu aprés l'année 150 á Rome, une femme chrétienne fut accusée de 
christtanisme devant le praefectus urbi Urbicus. L'accusateur étalt son 
propre marl, auquel elle avait signifié le repudium. Pendant le procés la 
femme obtint de l'empereur Antonin le Pieux un sursis jusqu'á ce qu” elle 
alt pu mettre en ordre les questions patrimoniales dérivées du divorce. Il 
semble que le procés n'ait jamais été repris'?. 

Pendant le méme procés el avant son sursis, le praefectus urbi fit 
comparaítre devant son tribunal le chrétien Ptolémée quí avalt été le maí- 
tre de la femme accusée. Il semble que Ptolémée ait été torturé, mais en- 
suite, lul aussi fut remis en liberté. 11 fut condamné seulement plus tard 
dans un autre procés!!. 

L'Apologie d' Aristides, écrite vraisemblablement 4 l'époque d'Anto- 
nin le Pieux, présente comme activité typique des communautés chrétien- 
nes non seulement l'assistance charitable aux chrétiens emprisonnés, mais 
aussi leur libération, quand elle était possible'?. Lucien de Samosate parle 
lui aussi d'une tentative de libération de Peregrinus par les chrétiens!3. 

Eusébe de Césarée, aprés avolr transcrit le texte d'une lettre des 
communautés chrétiennes de Lyon et Vienne rapportant des événements 


8 Sur la valeur historique des sources martyriales et apologétiques: J). GEFFKEN, Zwel grie- 
chische Apologeten (Lelpzig-Berlin 190% IX-XLITIL Die christlichen Martyrien Hermes 15 
(1910) 481-505: H, DELEHAYE, Les légendes hagiographiques* (Bruxelles 1955; 103-117: 
202-217: Les passions des martyrs et les genres littéralres? (Bruxelles 1966) passim.; 
H. LIETZMASE, Martys RE 1472, 2046-2047, G, LazzaTI, Gl sviluppi della letteratura sul 
martiri nel primi quattro secoli (Torina 1956) 7-47: L. WENGER, Die Quellen des rómischen 
Rechts (Wien 195% 420-421; H. MusuriLLO, The Acts of the Pagan Martyrs (Oxford 1954) 
230-246: The Acts of the Christian Martyrs (Oxford 1972) L-LVYO, T.O. BARNES, Pre-Decian 
Acta Martyrum JTheol5t N5 19 (1968) 509-531; —, LaxaTa, Gli atti del martiri come docu- 
mentl processuali (Milano 1973) 3-40. 

2 Lte, Peregr 12.14, Sur Peregrinus et ses relatians avec les chrétiens: K. v. FRITS. Pere- 
erinus 16 RE 191, 656-663: D.R. DroLey, Á History of Cynicism (London 1937 = Hil- 
desheim 1967) 170-182: G. BAGcnant, Peregrinus Proteus and the Christians Historia 4 
(1955) 107-112, Voir: Nr 10. 

10 JusT, Ap 2, 2, 1-8 Eus, HE 4. 17, 2-7. Sur ce procés: Nr 7. 

! Just, Ap 2, 2,9-10/F Ets, HE 4, 17, 8-9, Sur la mise en liberté de Ptolémée: Nr 7. 

12 ArIsT, Ap (syr) 15,6 + PLond 2486, 23-27 avec l' original frec: Texte dans H.J.M. VMiL- 
NE, Á new Fragment of the A4pology of Aristides 'Theol5St 25 (1024) 73-47, DO, Ruiz BUENO, 
Padres apologistas griegos (Madrid 1954) 148-140. 

13 Lue, Peregr 12. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





318 Nr. 8 4 


qui en 177 avaient fait environ 45 victimes dans ces deux communautés, 
nous ajoute que la lettre contenait aussi un catalogue des martyrs distin- 
guant quatre catégories: les décapités, les condamnés ad bestias, les 
morts en prison et les confesseurs quí survivalent encore au moment oú 
la lettre fut écrite. La lettre fut donc écrite peu apres les événements mais 
quand la répression était déja terminée. On ignore le nombre, les noms et 
la situation juridique de ces confesseurs qui survécurent á la répression, 
mais il est important de constater que dans un méme procés le gouver- 
neur prononcga des pelnes différentes contre les chrétiens: décapitation 
damnatio ad bestias et d'autres peines inférieures á la peine de mort!*, 

En 184 ou 185, dans la province d'Asie, alors gouvernée par Árrius 
Antoninus, tous les chrétiens d”une ville, poussés par un élan d'enthou- 
siasme peut-étre montaniste, se présentéerent en masse devant le tribunal 
du gouverneur. Arrius Antoninus choisit quelques-uns parmi eux ef les 
condamna á mort, renvoyant libres tous les autres!”. 

Vers les derniéres années du deuxiéme siécle un évéque de Syrie, peul- 
étre lul aussi montaniste, entraíma au désert, á la rencontre du Christ, les 
chrétiens de sa ville, y compris femmes et enfants. On les prit pour une 
bande de brigands el on les arréta. Le gouverneur, aprés avoir appris la réa- 
lité des faits, étouffa l'affaire pour éviter une trop grave répression!*. 

Dans la polémique théologique autour du montanisme pendant le der- 
nier quart du deuxiéme siécle, on trouve de part et d*autre des chrétiens 
quí pour obtenir plus d'autorité, se présentaient avec le titre de martyr!?. 
Selon la terminologie de l”époque, ce terme désignalt de maniére inéqui- 
voque un chrétien quí avalt souffert la persécution á cause de la con- 
fession publique de sa foi chrétienne!*. Parmi les montanistes, le martyr 
jouarlt un róle trés important dans les communautés: sa parole était écou- 
tés avec grand respect, il avalt des pouvolrs spéciaux pour la rémission 
des péchés et il était l"objet de la déférence des autres chrétiens!”. La po- 
lémique cherche toujours á minimiser la valeur de ces martyres; mais la 
seule existence indéniable de cetie catégorie de martyrs montre qu'il y 


l4 Eus, HE 3, 4, 3. Sur ces survivants: P., NAUTIS, Lettres et écrivalns chrétiens des [1 et 
ne siécles (Paris 1961) 43-64, non convaincant sur quelques points. Yoir: Nr 12. 

!3 TERT, 5Scap 3, 1 (CCL 2, 1131-1132). Sur Arrius Ántoninus: P.v. RoHDEN, Arrius 13 
RE 241. 1255-1256; E. GROAG-A. STEIN, PIR* 1, 212-215 nr. 1088. 

6 HIPPOL, Dan (GCS Hipp 141, 230-232). Pour la datation: J. QUASTEN, Patrology 
(Utrecht 1950-19603 2, 171-173, 

17 Eus, HE 3. 18, 6.7. 

18 Sur le titre de martyr: H. DELEHAYE, Martyr et confesseur ABoll 39 (1921) 27-44, GrÉ- 
GOIRE, Persécutions* (n. 6) 238-240, 

2 Sur la valeur du martyvre parmi les mentanistes: P., DE LABRIOLLE, La crise montaniste 
(Paris 1913) 124-126. 
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avait des chrétiens quí pouvalent se prévaloir d'avotr subi un procés 4 
cause de leur foi, sans avolr été mis á mort. Nous connaissons les noms 
de quelques-uns de ces martyrs survivants: 


—Dans un écrit polémique antimontaniste, composé par Sérapion 
quí était évéque d'Antioche en Syrie vers l'année 190, on trouve 
la subseriptio d'un autre évéque, d'ailleurs inconnu, quí souscrit 
avec le titre de martyr: 'AvpiAlos Kvpivios paprug% 

—Le montaniste Thémison se réclamalt du martyre, cependant que 
selon P'antimontaniste passionné Apollonios, 11 fut libéré gráce a 
une grosse somme d'argent??. 

—Le méme Apollonios nous rapporte qu*un autre montaniste, Alexan- 
dre, était lul aussi considéré comme martyr: 1l fut jugé 4 Ephése 
vers année 190 el aprés, mis en liberté. Toujours selon Apollo- 
nios, Il ne fut pas jugé comme chrétien mais pour les grands délits 
qu'il avait commis”. 

— Vers l'année 180 arriva á Rome le chrétien Praxéas: 1l venait 
d'Asie Mineure avec des idées antimontanistes el modalistes. Il se 
réclamait lui aussi du martyre et de fait 1l avalt été emprisonné 
pour sa confession de foi chrétienne”. 


Nous connaissons lP attitude favorable de quelques gouverneurs de 
1" Afrique proconsulaire á l"égard des chrétiens dénoncés. Pudens, vers 
180, repoussa P'elogium, contre un chrétien parce qu'il y trouvalt des 
irrégularités?*. Cingius Severus, au temps de Commode, informa les 
chrétiens accusés sur les réponses á donner au tribunal pour étre 


libérés*. En 191-192, Vespronius Candidus mit en liberté un chrétien 


qui était accusé de troubler 1'ordre public?*. 


Pendant la deuxiéme mojtié du deuxiéme siécle, 1] y eut aussi des chré- 
tiens condamnés aux mines?”. Tertullien en parle deux fois d'une maniére 


20 Eus, HE 5, 19, 3. Sur Serapion: Á. y. Harxack, Die Chronologle (= Greschr. der altchr. 
Litt 2) (Leipzig 1897-1904) 2, 132-133: QUASTEN (n. 16) 1, 283-284, 

2! Eus, HE 5, 18, 53, Sur Apollonios: HARNACK (n. 20) 1, 370-374, 

22 Eus, HE 3. 18, 6.9 Pour la datation du proconsulat d'Aemilius Frontinus qui jugea Alexan- 
dre: D. MAcGIE. Roman Rule in Asia Minor (Princeton 1930) 2, 1585: GROAG-STEIN, PIR? 1, 
54-55 nr. 348. 

24 TERT. Prax 1,4(CCL 2. 1159). Pour la datation: HaRvacK (n. 20) 1, 375-476: 2, 202, 

24 "TERT, Scap 4, 3(CCL 2, 1130), Pour la chronolagie de Q. Serviltus Pudens; B.E, THo- 
MASSON, Servillus 77 b RE Suppl 9. 1309-1370, 

23 "TERT, Scap 4, 3(CCL 2. 1130). Pour la datation: GROAG-STEIN, PIR* 2, 159-160 nr. 735. 

26 Terr, Scap 4, 3(CCL 2, 1130). Datation du proconsultat de Vespronius dans R. Hans- 
LIK, Vespronius RE 84£2, 1716, 

27 Sur la condamnation aux mines: T. MommsEn, Rómisches Strafrecht (Leipzig 1899 = 
Graz 1955) 940-951; ORTH, bergbau RE Suppl 4, 146-147. 
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générale dans son Apologeticum, écrit vers année 198%, Mais nous avons 
des renseignements plus anciens et plus précis. 

L'évéque Denys de Corinthe, dans une lettre écrite entre 166-174 a la 
communauté de Rome, loue la pratique des chrétiens de la capitale d*en- 
voyer des secours aux chrétiens condamnés aux mines”. Vers l'année 
188, le chrétien Calliste, alors esclave et plus tard ¿véque de Rome, fut 
jugé á Rome par le praetectus urb Fuscianus el condamné aux mines de 
Sardalgne*%. La forte tendance polémique d'Hippolyte qui renseigne sur 
ce procés, ne permet pas de déterminer exactement si le chef d'aceusa- 
tion était la fol chrétienne de Calliste ou les troubles qu'il semble avoir 
provoqués parmi les juifs. En tout cas la foi chrétienne de Calliste sem- 
ble avoir été un des principaux motifs, sinon l*unique, de sa condamna- 
tion. 

Le méme Hippolyte raconte en détail que vers l"année 189-190 Mar- 
cia, la coneubine de l'empereur Commode, demanda a l'évéque de 
Rome Victor, la liste des chrétiens confinés dans l'íle de Sardalgne et 
obtint une lettre de Commode pour les faire revenir*!. Il s"agit probable- 
ment de chrétiens condanmés aux mines du temps de Marc Auréle en 
tout cas de chrétiens confinés. 

Il y a enfin une information de Tertullien, dont la portée n'est pas fa- 
cile á fixer. Selon cette information, une femme chrétienne fut condamné 
peu avant l'année 198 á la prostitution”*. 

Tout cet ensemble de renselgnements, si divers par leur origine, leur 
valeur historique et leur précision, montre que dans la deuxiéme moitié du 
deuxiéme siécle, les procés contre les chrétiens quí aboutirent á une abso- 
lution ou á une condamnation inférieure á la peine de mort, ne furent pas 
une exception. Dans ces cas-lá le cours du procés dut étre bien différent 
de l'image traditionnelle que nous avons des cognitiones de christianis. 

Il est vral que cette différence peut parfols s'expliquer par des mo- 
tifs spéciaux propres á chaque cas, par exemple l'intervention de l'em- 
pereur33, la subornation, souvent pratiquée**, la pression de l*opinion 


28 TERT, Ap 12,5; 39,6. 

22 Eus, HE 4, 23, 10. Pour la datation: HARNaAck (n. 20) 1, 726. 

39 HipPoL, Phil 9, 12, 7-9 (GÓS Hipp 3, 24). Sur ces falts: H. GúLzow, Christentum und 
Sklaverel in den ersten drel Jahrhunderten (Bonn 1909) 152-156, 

2 HiPPOL, Phil 9. 12, 10-12 (GCS Hipp 3, 247-2481 Sur Marcia: J, STRAUB, Commodus 
RAC 3, 264-205, 

32 TERT, Ap 50, [2. Sur la prostitution camme pejne: H. HERTER, Die Soziologie der anti- 
ken Prostitution im Lichte des heidnischen und christlichen Scheifttums JLAC 3 (1660) 78-79, 

3 JusT, Ap 2,2, 8 /FEUs, HE 4, 17, 7, 

2 Cas de subornation: IGN, Rom 3, 1; Luc, Peregr 12; MartLugd 1. 61 (AMA? 260) = Eus, 
HE 5, 1, 61, TERT, Fug 12, 3.4.10: 13, 1 (CCL 2, 1150-1153). 
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populaire3, les motifs politiques quí parfols recommandalent une solu- 
tion modérée pour éviter une impasse*, enfin la bienveillance personnelle 
d'un gouverneur””. 

Mais sans exclure tous ces motiís circonstanciels, le fondement de 
cette diversité se trouve sans doute dans la liberté dont le juge romain a 
toujours joul á l'époque des Antonins, pour ce quí concerne la direction 
du procés et la détermination de la peine dans la cognitio?, Cette liberté 
discrétionnalre du juge, on la retrouve toujours dans les conflits avec les 
chrétiens. 

En ee qui concerne l' introduction du procés, á cóté de ce qu'on pourrait 
désigner comme procédé normal, c'est-á-dire la dénonciation privée et 
responsable, on trouve des grandes différences selon les circonstances: 
un gouverneur repousse l”elogium contre un chrétien parce qu'il y trouve 
des irrégularités??; un praefectus urbi, par contre, juge un chrétien et le 
condamne á mort en dépit de l'irrégularité de l'arrestation*%; un autre 
gouverneur de province, sans doute poussé par l'opinion publique surexct- 
tée, ordonne l'arrestation de tous les membres détachés d'une commu- 
nauté*!; un autre gouverneur enfin, lui aussi pressé par la foule, fait cher- 
cher et arréter l"évéque de la ville qui s'étalt caché*?. 

Une grande variété apparalt aussi dans la venia es paenitentia. Il y a 
des procés ob la possibilité de la venia es paenitentia n'est pas mention- 
née, et 1l semble qu'il ne s*agisse pas d'une omission du rapporteur, mais 
du fait que le juge n'a pas considéré opportun de l'accorder. Cette exclu- 
sion est expressément attestée dans le procés de Lyon de l'année 177%. 
On peut aussi supposer que les juges ont évité cette invitation, ou plutót 
cet ordre, d'accomplir des signes extérieurs d”abjuration quand ¡ls vou- 
laient éviter une opposition trop obstinée, quí aurait dú conduire á la 
condamnation á mort, 


33 MartLugd 1, 7.10.15.30.31.35,43.44,53 (AMA+ 18-25) = Eus, HE 3, 1, 
7.10,15.30.31.38,43,44,53, Sur Pinfluence des clameurs de la foule sur la procédure: J. Co- 
LIN, Les villes libres de L"Drient gréco-romain et l'envol au supplice par acclamations popu- 
latres (Bruxelles 1965) 108-147, non convaincant dans quelques conclusions. 

36 Luce, Peregr 14: TERT, Scap 4, (COL 2, 1131-1132). 

3? TERT, Scap 4, 3(CCL2. 1130). 

22 Sur la cognitio: MommsEn, Strafrecht 339-341, 346-348; U. BrasieLLO, La repressio- 
ne penale in diritto romano (Napoli 1937) 35-46, 189-191; E. Leyr, Gesetz und Richter im 
kaiserlichen Strafrecht BIDR 45 (1938) 30-83 = Gesammelte Schriften (Kóln-Graz 19053) 
449-451, 

32 TERT, Scap 4, 3(CCL2. 1130). 

49 Just, Ap 2,2, 9-15 /f Ets, 4, 17, 8-12, 

+ MartLugd 1, 13.14(4MA4*20) = Eus, HE 5,1,13.14, 

* MartPol 3, 2,0, 1-2(4M47 2), 

+4 MartLugd 1, 33 (AMA? 22) = Eus, HE 5, 1, 33. 
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Dans les eas o le juge a offert la possibilité de la venta ex paenitten- 
tia, 1l semble que les signes extérieurs par lesquels le chrétien devalt 
confirmer son abjuration, étaient différents selon les cas**, Nos sources 
mentionnent: invoquer les dieux*, offrir un sacrifice en général* ou de- 
vant l'image de l'empereur*”, blasphémer contre le Christ*, jurer par le 
génie de l'empereur”, accomplir une supplicatio pro salute Caesaris%%, 
réciter des formules du culte impérial”!, Ces divers éléments ne se re- 
trouvent pas toujours ensemble; ils apparalssent ou bien isolés, ou bien 
groupés en différentes combinaisons. Malgré le manque de précision 
technique de nos sources, 1] semble que le juge alt cho1si dans chaque cas 
le signe extérieur qu'il a jugé le plus convenant, sans sen tenir á un 
schéma fixe. 

Nous avons déja vu la variété discrétionnatre en ce quí concerne les 
peines. 

On doit interpréter en ce sens un passage de l'epistula d'Hadrien au 
proconsul Asiae Minicius Fundanus, de l'année 123 ou 124%. On sait 
que le texte de cette epistula nous a été transmis dans 1'Apologie de Jus- 
tin, mais seulement dans sa maladroite version grecque d"Eusébe de Cé- 
sarée, quí n'était pas juriste et quí dut confesser qu'il avait traduit 1*ori- 
ginal latin avec difficulté, aussi bien que possible*3. L*epistula, dont la 
portée n'est pas tout á fait claire en ce quí concerne la typification du dé- 
lit, repousse les procédés tumultuaires, admet seulement les dénoncia- 


4 Sur ces signes extéricurs et surtout sur le serment: L, Koer, Antikes Kaisertum und 
Christusbekenntnis im Widerspruch JbAC 4 (1901) 53-76: Religio und Ritus als Problem 
des friinen Christentums JbA€ 53 (1902) 47-58: F. BÓMER, Der Eld beim Genius des Kalsers 
Athenacumnm NS 44 (1966) 120-132; SrelcGL fín. 1) 152-156; R.M. GRANT, Sacrifices and 
Daths as required of early Christians dans Kyriakon Fs. Quasten (Múnster 1970) 1. 12-17: 
P. JOBERT, Les preuves dans les procés contre les chrétiens KHDF 54 (1976) 299-519, 
45 PLIN, Ep 10, 96, 5, 
25 MartPol 4,8, 2 (AMA? 2-3); ActCarp 4.5.6,8.11 (AMA? 8-9). 
+4 PLiw, Ep 10, 96, 5, 
2 PLin, Ep 10,96, 5, MartPol 9, 3I(AMAT7 4), 
* MariPol 4: 9,2,9,3; 10, 1 (AMA? 2-4); MartLugd 1. 33 (AM4? 52) = Eus, HE S, l, 
, AcisScill 315 (AMA? 29). 
52 Pim, Ep 16, 97, | (Trajan), ActScill 3(4MA42 20), 
3 MartPol 38, 2 (AM49 3), 
2 Just, Ap 1, 68, 6-10 // Eus, HE 4, 9, 1-3. Sur cette epistula: C. CALLEWAERT, Le rescrit 
d'Hadrien á Minicius Fundanus RHistLittRel 3 (1903) 152-139; W, ScHmiD, The Christian 
re-Interpretation of the rescript of Hadrian Maia Y (1955) 5-13; M. SorDI, | rescritti di 
Tratano e di Adriano sul cristiani RSiChlIt 14 (1960) 360-370, Cristianesimo (n. 1) 152-157 
P. KERESZTES, Hadrian's rescript to Minucius Fundanus Latemus 26 (196?) 54-66; E.J. Bre- 
KERMAN, Trajan, Hadrian and the Christians RFilIstrClass 96 (1908) 296-315; FREUDENBER- 
GER (nm. 1) 216-234: SPEIGL (n. 1) 93-105: Nr 6, 

51 Eus, HE 4, 3, 3. 
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tions dans lesquelles le dénonciateur est disposé á maintenir l*accusation 
devant le tribunal, et rappelle les normes contre les dénonciations calom- 
nieuses. Dans cette epistula on lit le passage suivant: el TiS olv katr 
yopet kal SclkbuvalYe TL Tapa Toly vópOLS TpáTTOLTAS, OLTWS SLÓ” 
puéc [Eus: óp.tc] kata Tip Suvvapur TOob dpapriuatos (si quelgu'un 
les accuse el prouve qu'ils agissent contrairement aux lois, décide selon 
la gravité de la fautey*. Sans prétendre établir une rétroversion latine 
exacte, on peut supputer dans l'original latin de l'epistula une phrase de 
ce genre: sí quis ergo accusat et probat eos aliquid contra leges fecisse, 
statue pro modo culpae. Nous ne pouvons discuter icl du sens controver- 
sé des mots Tl Tapá Tos vóllouS TpaTTclL aliquid contra leges face- 
re; mais je pense qu” il est important de constater que déja Hadrien. dans 
un de ses rescrits orientatifs en matiére pénale, emplole, également a 
l'égard des chrétiens, la formule qui, avec des différences, apparait si 
souvent dans ses propres rescrits et en général dans ceux des Ántonins: 
statue pro rnodo culpae, ce quí dans d'autres rescrits d'Hadrien, et sur- 
tout de ses suceesseurs, est complété: pro modo culpae et pro qualitate 
personarunió”. Les empereurs conseillent toujours aux juges de tenir 
compte des circonstances objectives et personnelles du délit pour mieux 
nuancer la sentence. 

Dans ce cadre flexible de la cognitlo, le christianisme n était pas un 
fait nécessalrement punissable et sans possibilité dy distinguer des de- 
grés. Aux yeux d'un gouverneur de province ou du praefectus urbi, 
dont la táche principale était de maintenir l"ordre, eurent sans doute 
une importance bien différente, d'une part le simple fait d'appartenir á 
la communauté chrétienne, et d'autre part les tensions provoquées par 
une expansion trop rapide, par un prosélytisme parfois offensif, par 
l"enthousiasme de certains chrétiens*? ou par les atrocités que parfois on 
leur attribua*?. Au moment de prononcer une sentence contre un chrétien, 
le juge a souvent distingué entre l'esclave et l' homme libre, le citoyen et 
le peregrinus, l'honestior el 'humilior, le simple membre de la commu- 


54 Just, Ap 1,68. 10/fEus, HE 4, 9, 3. 

05 LewrY (n. 38) BIOR 43 (1938) 85-91 = Ges5chr 2, 452-457; valr: Nr 6. Constitutions 
d'Hadrien avec cette formule: Dig 47, 9,7, 47, 21, 2 (=€o011 13, 3, 2); 48, 3, [2 pr: 49, 16, 6,7, 
Coll 1, 11,3. 

56 Sur ce point: DE STE CROIX (n. 6) Past and Present 26 (1963) 21-15; W.H.C. FREND, 
Martyrdom and Persecution in the early Church (Oxfard 1965) 275-276. 

27 JusT. Ap 1.26, 7; 2, 12, 5; FronT, Frem ex MiNFEL, Octy 9.8; AÁTHENAS, Leg 4; 31; 32; 
MartLugd 1, 14.20.25.26.33,35. 52 ¡= Eus, HE 5, 1, 14.20.25,26.33,35.52): MINFEL, Dcty 9, 
2; TERT Ap 2, 5; OrIG, Cels 6, 27. Sur ces crimes reprochés aux chrétiens: H. LECLERCO, Ác- 
cusations contre les chrétiens DACL 1/1 269-275; W., SPEYER, £u den Yorwúrten der Heiden 
gegen die Christen JbBAC 6 (1963) 120-135, 
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nauté el les évéques, presbytres et diacres quí la dirigeaient et l'adminis- 
tralent, et les propagandistes charismatiques parfois turbulents, enfin en- 
tre les chrétiens fermes mais respectueux devant le tribunal et les obsti- 
nés qui défialent l'autorité romaine*, En un mot, le juge romain du 
deuxiéme siécle jugea les chrétiens, comme tous les autres, pro modo 
culpae et personarum, qualitate; 1] dirigea le procés el prononga la sen- 
tence en accord avec les circonstances. 

En conclusion, je pense qu'il faut souligner que la répression pénale 
du christianisme, dans la deuxiéme moiltié du deuxiéme siécle, ne sen 
tint pas á un schéma fixe (alternative abjuration-mort) mais put avoirr, et 
eut en falt, une configuration et une portée bien diverses selon les cas. 


52 Sur ce point: SHERWIN-WYHITE (n. 6) JTheol5t NS 3 (1952) = Letters (n. 1) 783-786; De 
STE CROIX (n. 6) Past and Present 26 (1963) 18-19, 
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[intervention du peuple dans la condamnation de l'évéque 
Polycarpe de Smyrne 


Un jour de février d'une année comprise entre 155 et 177, dans le 
stade de Smyrne, furent exécutés douze chrétiens dont le plus connu était 
l'évéque de la ville, Polycarpe!. Smyrne était une des villes les plus flo- 
rissantes de la province romaine d'Ásie, od, 4 la fin du premier siécle, 
existalt une communauté chrétienne?. Nous connaissons les ¿événements 
par une lettre de la communauté chrétienne de Smyrne écrite, peu aprés les 


!' Les données chronologiques des sources concernant la date du martyre de Polwcarpe sont 
contradictoires et, d'autre part, elles ne sont pas tout á fait fiables. La datation traditionnelle 
(155 ou 156) est toujorurs majntenue par beaucoup d historiens comme P. MEINHOLD, «Poly- 
karpos»: RE 2172, 1675-1080; J, CoLin, Les villes libres de "Orient gréco-romaln et l'envol 
au supplice par acclamations populaires (Bruxelles, 1965) 127, H. v. CAMPENHAUSEN, Be- 
arbeitungen und Interpolationen des Polykarpmartyriums (SBHdbg, 1957/3, 20), TD. Bar- 
NES, *Pre-Decian Acta Martyrum»: JTheol5t 19 (1968) 512-513; H. MusuriLLo, The Áxts of 
the christian Martyrs (Oxford, 1972) X[0; M. Sorbr, «] nuovi decreti di Marco Aurelio con- 
tro 1 Cristiani»: St Kom 9 (1961) 376 n 32; IDEM, ll Cristianesimo e Roma (Bologna, 1965; 
163-165: E. GRIFFE, «A propos de la date du martyre de Saint Polycarpe»: Bull Litt Eccl 
(1951) 170-177 = Les persécutions contre les chrétiens aux ler et lle siécles (Paris, 1967) 90- 
104. Á cúóte de cette datation on a proposé aussi les premiéres années de l'empire de Marc-A u- 
réle: D. VOLTER, Die apostolischen Yáter neu untersucht 2/2 (Leiden, 1910) 1-4; H.I. Ma- 
RROU, «La date du martyre de Saint Polycarpe» ÁnBoll 71 (1953) 5-20; P. KERESZTES, 
«Marcus Aurellus a persecutor?»: HarvTheolR 61 (1968) 425-326: IDEN, «The emperor Án- 
toninus Pjus and the Christians»: JEcclHist 22 (1971) 5.: H. GREGOIRE. «La véritable date du 
martyre de Saint Polycarpe» AnBoll 69 (1051) 1-38: IDem, Les persécutions dans 1 Empire 
Romain (MemAcBelg 56/35 1964 108-110) date les événements en 177, et ). Moreau La per- 
sécution du christianisme dans Empire Romain” (Paris, 1956) 37-39, propose aussi l'année 
17 ou une des années précédentes. 

2 Sur la ville de Smyrne: BÚRCHNSER, «Smyrna»: RE 341, 750-704. Sur la christianisation 
de l'Asie procensulalre: Á. y. Harxack, Die Mission und Ausbreltung des Christentums in 
den drej ersten Jabrhunderten? (Leipzig, 1924) 2, 780-785; J, KErL, Asia: RAC 2, 142-745, 
L "existence d'une communauté chrétienne á Smvrne est attestés par 1" Apocalypse de Jean, 
écrite probablement pendant les derniéres années de Domitien (81-96) (Apc 1, 11, 2, 8), 
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exécutions, aux chrétiens de Philomélion?, La lettre n'est pas un rapport 
exact des falts mails un écrit saisissant quí met en relief la figure de Poly- 
carpe, une des personnalités les plus éminentes de l'Eglise du 1 eme sié- 
cle, quí ágé de quatre-vingt-six ans, avalt confirmé par l'exemple de sa 
mort la doctrine qu'il avait enseignée*, 

La lettre connue sous le nom de Martyre de Saint Polycarpe ¿véque 
de Smyrne (dorénoyvant MPol) a pour but d'édifier par la narration, et, 
comme presque tous les documents de ce genre, contient quelques élé- 
ments mervellleux, exhortatifs, ans! que de nombreuses références á la 
Bible”. Cependant ''historicité substantielle des événements rapportés est 
hors de doute: l'auteur ne se servit pas pour rédiger son rapport du 
procés-verbal, mais probablement des renselgnements de quelque chré- 
tien de Smyrne quí, comme il est bien attesté en d'autres cas, se seralt 
placé trés pres de la tribune du proconsul pour sulvre attentivement le 
procés contre ses coreligionnairesf. 


3 Philomélion (probablement l'actuelle Alksehir) était une ville de la Phrygie qui, au lle sié- 
cle, appartenalt á la province romalne d'Asie (E. OLSHAUSEN, Philomélion: KP 4. 709). 

+ Sur Polycarpe: B. ALTANER-Á. STUIBER, Patrologie* (Freiburg 1973) 50-52: MEINHOLD 
[n. 1] RE 212, 1663-1962. 

3 Editions de MPol: K. KxOPF-G, KRUGER-G. RUHBACH (ed), Ausgewáhlte Mártyrerakten?* 
(Túbingen 1965) 1-8: P.T. CAMELOT (ed). lgnace d'Antioche - Polycarpe de $myrne? (Paris 
1958) (SC 10, 225-275); MURSURILLO (fed) [n. 1] 1-21. Sur le genre littéraire de MPol: H. De- 
LEHAYE, Les passions des martyrs et les genres littéraires? (Bruxelles 1966) 15-22; y. CamMPEN- 
HAUSEN [n. 1] SBHdbg 1957f3, 1-48; CAMeLOT <N. 5> SCh 10, 226-227; MEINHOLE [n. 1] 
RE 2122, 1673, Tout le document, sutout le commencement (MPol 1-4) et la fin (MPol 16-22), 
montre un certain caractére homélitique. Dans le récit beaucoup de détails san chojsis et pré- 
sentés pour mettre en exergue le paralleéle entre Polycarpe et le Christ souffrant (DELEHAYE 
[n. 1] 19-20; y. CaMPENHAUSEN [n. 11 5SBHdbg 195773, 8-16; E. STAUFFER, Die Theologte des 
Neuen Testaments? (Stuttaart 1948) 289 n. 610. Dans le document, on trouve quelques élé- 
ments mervellleux typiques de son genre littératre: Polycarpe vol, en réve, son erelller en feu 
(MPol 5, 2),quand il entre dans le stade, une volx du clel se fit entendre (MPol 9, 1), la famme 
du búcher prend une forme singuliére visible seulement par les chrétiens (MPol 15. 1-2): les 
chrétiens sentent un parfum agréable (MPol 15, 2): du carps percé de Polycarpe sort une co- 
lombe (MPol 16, 1) et le sang qui jaillit éteint le feu (MPol 16, 1). 

é Sur la valeur historique des actes des martyrs en général: J). GEFFCKEN, Die christlichen 
Martyrien Hermes 15 (1910) 481-505, H. DELEHAYE, Les légendes haglographiques* (Bruxe- 
lles 1955) 105-117; 202-217; H. LIETZMANN, «Martyse RE 1472, 2046-2047; G. LazzaTi, Gli 
Sviluppi della letteratura sul martiri mel primi quattro secoll (Torino 1956) 7-47, L. WexoER, 
Die Quellen des rómischen Rechts (Wien 1953) 420-421. Sur la valeur historique de MPol: 
MEINHOLE [n. 1] RE 212, 1073-1674, La présence des cbrétiens tout pres du tribunal est bien 
altestée dans le procés de Ptolémée et Lucius á Rome vers 150 (Just, Ap 2, 1. 15-20) et dans 
celui des chrétiens de Lyon en 17? (MLugd 1, 9-10.49; Eus, HE 3, 1, 9-10,49), Le procés de 
Polycarpe eut lieu dans le stade de 5mvyrne, dont les dimensions étalent 175,3 m x 30,58 m 
(BÚRCHNER, Smyrna: REJAS], 755) Le rédacteur signale quíil y avait un tel tumulte que per- 
sonne ne pouvalt se faire entendre (MPol 8, 3), Parmi les spectateurs il y avalt des chrétiens 
¡MPol 15, 1), dont quelques uns durent étre placés tout prés de la tribune du procensul pour 
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Le texte de MPol quí nous a été transmis par la tradition manuserite, 
provient d'un ensemble d*écrits relatifs a Polycarpe (connu sous le nom 
de Corpus Polycarpianum, publié par un anonyme (Pseudo-Pionos) quí 
écrivalt au 1v éme ou y éme siécle, et se falsait passer pour le martyr 
Pionos exécuté á Smyrne pendant la persécution de Déce (250-251). 
Entre la date de sa premiére rédaction et celle de sa publication par le 
Pseudo-Pionos, le texte a subi sans doute des remaniements et des ad- 
ditions?. Eusébe de Césarée au début du 1v eme siécle a utilisé un texte 
antérieur de MPol, dont il a transmis plusieurs passages, soit littérale- 
ment, soit en abrégé?. Tous les passages qui nous intéressent directement 
se trouvent tant dans le texte de MPol publié par le Pseudo-Pionios, que 
dans l'Histoire Ecclésisatique d'Eusébe sans aucune différence subs- 
tantielle. 

D”aprés les renseignements de MPol, les événements ont eu lieu 4 
Smyrne lors de la célébration des jeux organisés par l'assemblée provin- 
ciale d'Asie (kowvó» Tis Aclas)”. Comme il était usuel, quelques con- 
damnés furent exposés aux bétes (bestiis ob1c1) pour les faire périr d*une 


pouvyolr entendre l'interrogatoire et surtout les réponses de Polycarpe, dont la voix probable- 
ment n'était pas trés forte, Cette présence inmédiate n'exchut pas qu'a l*heure d'écrire le récit, 
Pauteur ajt pu ajouter des éléments mervellleux et relater librement les mots du martyr. Par 
exemple, la priére de Polycarpe sur le búcher, que probablemente personne n'a pu entendre, 
reproduit des formules liturgiques (MPol 14, 1-3) (analyse de la priére dans CameLoT [n. 5] 
58 10, 232-2381. La description des événeents dans MPol semble exclure la possibilité d'une 
rencontre entre Polycarpe et les chrétiens (aprés l'interrogatojre et avant 1*exécution) oú Poly- 
carpe aurajt pu renselgner les chrétiens sur les détails du procés. Il faut cependant remarquer 
que la suecession chronologique des événements dans MPol suscite des dificultés: Polycarpe 
fut découvert vers 1'heure du souper, tard dans la soirée (MPol 7, 15 dans une petite malson 
hors de la ville (VMPol 6, 1%; on ne l'amena vers la ville qu'aprés deux heures (pas exactement 
cent-yingt minutes) (MPol 7, 3). Le transport, l'interrogatoire, la décision finale de la faire 
briiler vif et le ramassage du bois pour le búcher, tout cela a dí exiger assez de temps. Bien 
que MPol 13, 1 dise que les évévements se déroulérent trés vite, 1l n'est pas facile de fajre en- 
trer tous ces falts dans une solrée avant la nuit. 

? DELEHAYE, Passions? [n. 1] 15-46: GREGOIRE [n. 1] AnBoll 69 (1951) 24-360; IDEM, Per- 
sec” [n. 1] 109-114. D'aprés y. CAMPENHAUSEN [n. 1] SBHdbg 1957/3, 8—9; 37-39, dans le 
texte actuel, on peut distinguer une introduction de caractére parénétique (MPol 1-4); la partio 
narrative centrale, oú 1'élément parénétique existe toujours mais plus faible (MPol! 5-12); la 
partie finale cú la parénése est plus forte, sans déplacer pour autant la narratian (MPol 13-20), 
un appendice chronologique secandaire (MPol 21) et un deuxjéme appendice quí explique la 
transmission du document (MPol 21). 

E Ets, HE 4. 15, 3= MPol pr-1, 1; Eus, HE 4, 15, 4-14 $ MPol 2, 1-7, 3; Eus, HE 4, 15, 
15-45 ff MPol 9, 19. Sur le texte de MPol utilisé par Eusébe: y. CAMPENHAUSEN [n. 1] 
SBHdbg 1957/3, 30, 

3 Les jeux étalent présidés par l'asiarque, MPol 12, 2. Sur Passemblée provinciale d'Asie, 
ses fonctions et les jeux qu'elle organisait: J, DEININGER, Die Provinziallandtage der rómis- 
chen Kalserzelt (Minchen 1905) 37-59. 
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mort affreuse!%. Dans le cas de Smyrne, il s'agissalt d'un groupe de chré- 
tiens de Philadelphie!!'. MPol ne rensigne pas sur la cause et les circons- 
tances de la condamnation des chrétiens: Nous savons cependant qu'a 
Smyrne, le proconsul de la province de l'Asie leur avalt offert avant 
l'exécution la possibilité d'étre mis en liberté moyennat l"abjuration du 
christianisme (venia ex poenitentia)!?. MPol décrit seulement l'exécution 
de Germanicos (MPol 3, 1-2) et l"apostasie du chrétien Quintus (MPol 4): 
á partir de ce moment le récit se concentre uniquement sur Polycarpe. 

Le proconsul romain (av8vtraTos) est mentionné expressément sept 
fois (MPol 13, 1;4;9, 2; 10, 1; 11, 1; 12, l) toujours dans la partie narra- 
tive du document. Deux autres fois, il est désigné de facon générique 
comme le magistral (4pxwv) (MPol 17, 2; 19, 2). Son nom (Status Qua- 
dratus) apparalt seulement dans la conclusion (MPol 21) dont P authenti- 
cité et la valeur historique sont douteuses!”. 


10 Sur la damnatio ad bestias: T. MOomMMSEN, Rómisches Strafrecht (Leipzig 1599 = Graz 
1955) 927; K. LATTE, Todesstrate RE Suppl 7, 1617, P. GARNSEY, Social Status and Legal 
Privilege in the Roman Empire (Oxford 1970) 129-151. L*application aux chrétiens est déja 
attestée par Tac, Ann 15, 44 (Rome 04): Ion, Rom 4, 1-2; 3, 2 (date incertaine), MLugd 1,37 
(Eus, HE 3, 1, 37) (Lyon 177. 

11 MPol 19, 1, Philadelphie (prés de l'actuelle Alasehir) se trouvait aussi dans la province 
romaine de l*Asje proconsulaire, a environ 150 Km a lest de Smyrne (€. BURCHARD, Phila- 
delphia KP 4, 733-734). L'Apocalwpse de Jean, á la fin du ler siécle, mentionne l'existence 
d'une communauté chrétienne (Ape 3, 7-13). 

12 La venia ex poenitentia apparalt déja en Bthynie-Pontus vers 112 (PLiN, Ep. 10, 96, 2.5: 
10, 97, 1) commenté par A.N, SHERWIN-White, The Letters of Pliny (Oxford 1966) 712, Sur 
la nature juridique de la venia: J. JOBERT, Les preuves dans les procés contre les chrétiens: 
RHD 54 (1976) 299-301. A 5myrne, le precensul offrit la venia á Gernanicas (MPol 3, 1), 4 
Quintus quí en profita (MPol 4) et á Polycarpe á plusieurs reprises. Les preuves de loyauté 
exigée des chrétiens á Smyrne étalent: jurer par la fortune de l"Empereur (MPol 4; 9, 2, 3, 10, 1), 
sacrifier (MPol 4; 3, 2); prononcer la formule (rúptos kaloap) (L'Empereur est selgneur) 
(MPol 8, 2); change d'attitude (ue Trávota) (MPol 9, 2, 11, 2) et blasphémer le Christ (MPol 9, 3). 
DP aprés la conception romaine de la religion officielle, la metanola exigée des chrétiens 
n'étalt pas une conversion interne, comune celle quéon exigeati des pañens pour qu'ils devins- 
sent chrétiens, mais seulement l"accomplissement des actes du culte oficiel (L. KoEP, Ántikes 
Kaisertum und Christusbekenntnis JbAC 4 (1961) 62-65; IDEM, Religio und Ritus als Pro- 
blem des friihen Christentums JbAC 5 (1962) 44-46, Sur le serment: Á. STEINWENTER, lusiu- 
random RE 1011, 1253-1255: F. BÓMER, Der Ejd beim Genius des Kalsers: Átheneum 44 
(1966) 7-89; 121-126; J. JoBerT, RHD 54 (1976) 299-301. Sur le sacrifice: A.N. SHERWIN- 
WHITE, Letters 700-701. la formule kúptos kaleap était typigue du culte impérial et cadrait 
parfaltement avec les circonstances de Smyrne. Sur ce point: W, BousseT, Kyrios Christosf 
(Góttingen 1965 FR101; K. PROMM, Herrscherkult und Neues Testament: Biblica 9 (1928) 
291-3-1; STAUFFER, Theorl* [n. 5] 94-96. 

13 Du polnt de vue stylistique, MPol 21 est une addition secondaire falte aprés les saluta- 
tions finales. Elle a pour but de préciser les données chrenologiques, mais elle contient une corr 
tradiction avec les renselgnements de la partie narrative du document: d'aprés MPol 21 Poly- 
carpe rendit témolgnage á la hultiéme (neuviéme selon le CodMosq) heure, tandis que selon 
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La description des événements dans MPol, une fois dépouillée des 
éléments merveilleux et parénétiques propres á son genre littératre, repro- 
duit les lignes essentielles des procés contre les chrétiens pendant la se- 
conde mo1tié du deuxiéme siécle que nous connaissons par d'autres sour- 
ces!*, Cependant, dans le récit de Smyrne, le peuple jove un róle beaucoup 
plus important que dans la plupart des autres écrits de la méme époque. 1] 
y a quelques passages qu'on doit examiner attentivement. 

Selon le rapporteur smyrniote, aussitót aprés l'exécution du chrétien 
Germanicos, «toute la foule (...] s*'écria: Á bas les athées: recherchez et 
faltes venir Polycarpe.» (Alpe Toug abcovs: ¿ryreclobiw  Ilokukaprros) 
(MPol 3, 2). D'apres le rédacteur de la lettre, le motif de cette réaction 
fut «l'admiration devant le courage de la sainte et pieuse race des chré- 
tiens». Il s'agit sans doute d'une interprétation chrétienne de la colére de 
la foule devant P attitude courageuse du chrétien, qu'elle prenait pour 
obstination et défi. L'imputation d*athéisme aux chrétiens étalt fréquente 
á cette époque!”. La pétition de la foule visant á faire rechercher et com- 
paraltre Polycarpe, l'évéque de la ville, et par conséquent le plus haut re- 
présentant des chrétiens de Smyrne, cadre parfaltemet avec ces circons- 
tances. Enfin les acclamations de la folule pendant un spectacle pour 
demander le chátiment d*un malfaiteur, ou d'un grupe détesté par le peu- 
ple (par exemple á Rome les délateurs), était un fait normal a l'époque 
du Principat!?. 

La deuxiéme intervention du peuple mentionnée par MPol se produit 
quand Polycarpe entra dans le stade et que la foule apprit qu'il avait été 
arrété. Le document dit simplement que le tumulte fut grand (MPol 9, 2). 


MPol 7, 1 1] ne fut arrété qu'á 1"heure du souper (veir n. 6). Statius Quadratus fut consul ordi- 
narios en 142 et proconsul Ástae en 152-133 ou 154-155 (MILTMER, Statius 21: RE GA£Z, 
2221-2223; DO. MaciE, Roman Rule in Asta Minor (Princeton 1956) 2, 1584). Sur ce point: 
GRÉGOIRE [n. 1] AnBoll 69 (19511 18, IbEm, Persec [n. 1] 109-110. 

14 Vojr JoBERT [n. 12] RHD 34 (1976) 290-319, CHURRUCA, «Les procés contre les chré- 
tiens dans la seconde moitié du deuxiéme siécle»: RIDA 26 (1070) 227-238 = Nr, 8. 

13 [accusation d athéisme contre les chrétiens était déja répandue quand Justin écrivit 
son Dialogue contre 'Tryphon entre 150-105 (ALTANER-STUIBER, Patrologie* [n. 4] 07] (Jusr, 
Dial 17, 1), Elle apparalt aussi dans la biographie d' Alexandre d'Abonutechos, qui, vers 150, 
institua á Asklepios-Glycon un cuite dont les chrétiens étalent formellement exclus (Luc, 
Alex 25: 35), Parmi les accusations contre es chrétiens de Lyon en 177, on retrouve l'athéis- 
me (MLugd 1. 9 [Ecs, HE 3, 1, 9] ). Dans Papologie d Athénagore écrite vers 177 (ALTANER- 
STUIBER, Patrologie? [n. 4] 74, Vathéisme est une des trols imputations qu'il réfute (ATHNO, 
Leg 3-30). Sur le sens de cette accusation: T. MommseEn, Der Religionsfrevel nach rémischen 
Recht: HistZ 64 (1980) 390-418; A. y, Harnack, Der Vorwurf des Atheismus in den drel ersten 
Jahrhunderten (TU 25/4 [1905] 1-16), J. SrEIGL, Der rómische Staat und die Christen (Ams- 
terdam, 1970) 145-172, 

16 "T., KLAUSER, Akklamation: RAC 1, 222-223; CouIn, Villes Libres [n. 1] 110-111. 
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La trolsiéme mention est sans soute la plus intéressante. La lettre signale 
qu'aprés la ferme confession de christianisme falte par Polycarpe devant 
le proconsul, celui-<1 fit proclamer trois fois par son héraut que Polycar- 
pe s*était déclaré chrétien (MPol 12, 1). Elle ajoute qu'á ces paroles tou- 
te la foule des paiens et des julfs établis a Smyrne se mit á pousser de 
grands cris avec une colére non contenue: «Voilá le docteur de 1' Aste, le 
pére des chrétiens, le destructeur de nos dicux, celuj quí enseigne á ne 
pas sacrifier et ne pas adorer» (MPol 12, 2). C”est la premiére fois 
qu'apparaít dans la littérature chrétienne le titre de pére donné á un évé- 
que!”. On ne peut déterminer si cette appellation et celle de «docteur de 
PAsie» (6 Tis 'Aclas Biddokatos) a été réellement employée par la fou- 
le ou si elle est seulement la formulation de l"auteur chrétien pour expri- 
mer l'idée centrale des spectateurs, indignés contre le chef des chrétiens 
de Smyrne. En ce quí concerne la mention des juifs, bien que leur achar- 
nement contre les chrétiens á Smyrne soit un fait historique!S, il est im- 
possible qu'ils alent acecusé Polycarpe d'étre «le destructeur de nos Dieux»: 
il s'agis plutót d'une généralisation de l'auteur chrétien. Sauf ces deux 
polnts quí concernent la forme plutót que le contenu, il "y a rien á objecter 
a l*historicité du renselgnement. 

La lettre singnale qu'apres cela la foule poussait des cris et deman- 
dalt á 1'Astarque Philippe de lácher un lion sur Polycarpe (MPol 12,2). 
L*interventión des spectateurs dans les jeux pour demander une variation 
du programme, ou pour réclamer quelque chose au président, était un 
phénoméne normal, attesté par les sources de l'époque!?. Etant donné 
que l'Asiarque étai chargé d*organiser les jeux de l'assemblée provincia- 
le d' Aste, il est normal aussi que la foule s'adressát á lui pour demander 
un nouveau número dans le spectacle”, 

Toujours selon l”auteur du MPol, aprés le refus de 1"Asiarque, les 
spectateurs se mirent á erler tous ensemble que Polycarpe solt brúle vif 
(MPol 12, 3). La pétition collective de supplice (ou d'un genre spécifi- 
que de supplice) pour un condamné était un phenoméne normal dans les 
jeux de cette époque*!. Du point de vue juridque on a donné des interpré- 


17 CAMELOT [n. 5] SC 10, 259 n. 2. 

18 [*hostilité des juifs est mentionnée aussi dans MPol (2, 2; 13, 1: 17, 2, 18, 1. L"Apo- 
calypse de Jean écrite pendant les derniéres années du ler siécle, mentionne déja les conflits en- 
tre les julís et les chrétiens de Smyrne (Ape 2, 9), Entre 150 et 163, Justin quí refléte la situation 
de Rome et de l'Asie Mineure, signale á plusieurs reprises cette hostilité (JusT, Dial 16. 4: 17, 
1: 47, 4; 122, 2). Sur ce pont: W.H.C, FREND, The Persecution: some links between Judaism 
and tghe Early Church: JEcclHist 9 (1958) 157, M. Simons, Verus Israel (Paris 1904) 144-154, 

13% LLE. PacLi, Vita romana 10 (Firenze 1908 = 1972) 575-576: 598, 

22 Sur l'Asiarque: DEININGER, [n. 9] 41-50, 

21 COLIN, Villes libres [n. 1], 110-111. 
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tations trés différentes á ces interventions de peuple dans le procés de 
Polycarpe. On a affirmé que le peuple de Smyrne, rassemblé pour parti- 
ciper aux fétes impériales offertes par l'assemblée provinciale, jouissait 
de la compétence criminelle: alors ce serait le peuple et non le proconsul 
qui aurait condamné Polycarpe el déterminé le genre de supplice”. On a 
éerit aussi que l'exécution de Plyearpe fut provoquée par une sorte de sé- 
dition pepulaire””, Enfin d'autres auteurs ont affimrmé que le proconsul, 
en se laissant influencer par les cris du peuple, aurait transgressé les nor- 
mes établies par Trajan et Hadrien concernant les procés contre les chré- 
tiens?*. Tl faut encore examiner quelle fut la valeur exaxte de l'interven- 
tion du peuple. 

Pour désigner toutes ces Interventions de la foule, le rédacteur de 
MPol se sert du verbe ¿ri3o4v et du substantif verbal ¿m3óno ls qui sont 
les termes les plus employés pour exprimer en grec le concept d'acclama- 
tion populaire?. Mais l'acclamation était un phénoméne dont la fonction 
politique et juridique changealt selon les circonstances. 

L'acclamation pouvait étre parfois l'expression d'un vote. En ce qui 
a trait a la vie politique romaine, un passage de Tite Live, dont la termin- 
logle a peut-étre été influencée par celle dun annlyste dont il s*'inspire, 
dit que les comices de l"année 211 av. J. €. prirent leurs décisions par ac- 
clamations*. Méme dans le cas oú le renseignement serait historique- 
ment exact, il s'agirait d'une exception”. Ce ne fut que pendant le Prin- 
cipat, comme conséquence de l'esprit de soumission el d'adulation quí 
s"empara des Sénateurs, que ceus-c1 dans les séances du Sénat expri- 
malent par acelamation les voeux et les félicitations adressés á l'empe- 
reur, et peu á peu, 1ls étendirent cette pratique á l*approbation des propo- 
sitions que l'empereur devait en principe soumettre á la délibération du 
Sénat: 1ls s"empressaient d'approuver les propositions impériales par des 
acclamations souvent cadencées*, 

A la méme époque on trouve le vote par acclamation dans les séan- 
ces de quelques associations religieuses comme les lobacchol á4 Athé- 
nes??. Les inseriptions de Rhodiapolis montrent aussi l?assemblée pro- 


22 CoLis, Villes libres [n. 1], 126-128. 
23 GREGOIRE, Persécutions? [n. 1], 26. 
22 SORDL [n. 1] SiRom 9 (1961) 375-376: IDEM, Christianesimo [n. 1] 163-165: KERESZTES 
1] JEcclHist 22 (1971965, 
25 CoLIN, Villes libres [n. 1], 112-117. 
26 Liv 26, 22, 8; CoLin, Villes libres [n. 1], 109-110 
27 Sur le systéme normal de votation dans les comices de 1'époque républicaine: LiEBE- 
MAN, Comitia: RE 4/1. 690-693, 
22 T, KLAUsER, Akklamation: RAC 1, 224, 
22 SIG 33, 268-269 nr 1100. 12-14 (11 éme siécle p. Ch). 
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vinciale de Lycie pratiquant le vote par acclamation pour approuver les 
propositions de décrets honorifiques faltes para la commission directive 
(3ovAH), avant de les envoyer a l'autorité romaine?”, 

Malgré l'extension de la pratique du vote par acclamation á l'epoque 
des ¿vénements de Smyrne, je crols que l'on ne doit pas interpréter l'in- 
tervention de la foule mentionnée dans MPol comme un vote valant prise 
de décision. Cette interprétation présuppose que le peuple de Smyrne 
possédalt la compétence de décider en matiére de justice criminelle 
quand il était rassemblé pour participer aux fétes impériales, donnée par 
l'assemblée provinciale de l'Asie. Cette présupposition est loin d*étre un 
fait historique probable*!. D*autre part, selon cette hypothése, dans le 
procés de Polycarpe, le proconsul se seralt borné á jouer le róle d'une 
sorte de juge d'instruction: 11 aurait procédé aux recherches et quand il 
auralt apprécié la culpabilité, 11 Paurait proclamée publiquement, pour 
que la foule pronongát la sentence de mort. Une telle intervention res- 
treinte et subordonnée du proconsul dans l'administration de la justice ne 
cadre pas avec les données historiques dont nous disposons sur la procé- 
dure pénale romaine dans les provinces au temps du Principat*. Elle ne 
s'accorde pas non plus avec les renseignements de MPal, d*aprés lesquels 
le proconsul prendant l'interrogatolre de Polycarpe, chercha á le faire re- 
nier (MPol 11, 2), lut imposant de blasphémer le Christ (MPol 9, 2) et le 
menacant de mort (MPol 11, 12). Tout cela dépasse de loin les fonetions 
d'un juge d”*instruction, et indique que le proconsul était le maitre du 
procés et de la sentence. 

D'autre part, il est yral que l|'auteur de MPol n'pas signalé expressé- 
ment la condamnation á mort de Polycarpe prononcée par le proconsul, 
laquelle par contre, apparait souvent explimée en termes techniques 
(duci iussit, araxBmval ¿kéAcuoc) dans d'autres documentas sur les 
martyrs de la méme époque*W. L*omission cependant est tout á fait nor- 


30 Les Inscriptians proviennent des années 118-151: TAM 2/3 nr 905, (1 F 2-3 (pág. 329): 
1 G 7-9 (pág. 330), IV F 34 (pág. 33115 IWG 12-13 (pág. 3305 YC 78 (pág. 331); VIA 6-8 
(pág. 332) VII G 7-11 (pág. 3355 XILA 1-3 (pág. 338) XLL B 18-20 (pág. 3381, Voir Co- 
LIN, Villes libres [n. 1], 120-121. 

31 U, BRAsIELLO, Rec. Colin: SDHI 31 (1965) 445-448, D. Nórr, Rec. Colin: 258 84 
(1967) 614-615. 

32 E, LevY, «Gesetz und Richter im Kaiserlichen Strafrecht»: BIDRK 45 (1938) 50-83 = Ge- 
sammelte Schriften 2 (Kóln-Graz 1963) 440-451; W, KUNKEL, Prinzipien des rómischen 
Strafrerfahrens: Symbolae juridicae et historicas Martino David dedicatae 1 (Leiden 1903; 
118-131, 4.H5.M. Jones, The Criminal Courts of the Roman Republic and Principate (Oxford 
197) 99-100. 

3 Just, Ap 2, 2. 15,18 (Rome vers 136), MartScdl 16 (ED. Knopr-KRUGER-RUHBACH? 
[n. 5209) (Carthage 130). Sur la terminologie duci lussit: SHERWIN-WHITE, Letters [n. 12] 698. 
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male, étant donné que l'auter de MPol ne se souctait pas de*écrire un 
rapport juridique exact, et que probablement, á son avis, le principal res- 
ponsable de la condamnation de Polycarpe n'était pas le proconsul mais 
la foule?* 

Dans MPol on trouve une autre mention de la foule qu'il faut exami- 
ner. D'aprés le document, au corus de l'interrogatolre, Polycarpe, con- 
tralnt á nouveau de jurer par la fortune de l*'Empereur, s” y refusa et con- 
fessa ouvertment qu'il était chrétien, proposant au gouverneur de lul 
exposer sans háte la doctrine chrétienne. Le proconsul se borna á répon- 
dre «persuade le peuple». Polycarpe lul répliqua qu'il était disposé á dis- 
cuter avec lui, mais qu'il n'estimait pas la foule digne qu'il se défendít 
devant elle (MPol 10, 1-2). On ne peut pas mettre en doute l*historicité 
substantielle de ee dialogue**. Quant au sens de la parole du proconsul 
«persuade le peuple», 1l semble que le gouverneur ne voulut pas dire que 
la foule (non lui) avait la compétence de juger, mais seulement qu'il ne 
s'Intéressalt pas aux questions religieuses pour lesquelles les paiens et 
les chrétiens se passionnaient si vivement. On doit alors conclure du 
MPol qu'il n'indique pas que ce fut le peuple qui jugea et condamna 
Polycarpe. Les acelamations de la foule á Smyrne ont été d'une toute au- 
tre nature: elles ont été expression collective des sentiments hostiles du 
peuple á l'égard des chrétiens, et un moyen de presser le gouverneur de 
condamner leur chef. En effet, l'acclamation avait dans la vie privée et 
publique de l'antiquité beaucoup d'autres fonctions que celle d'un vote. 
On la trouve, par exemple, dans les cérémoins familiales (mariages, fu- 
néraillles, etc...), dans les jeux, dans le théátre, dans la rue: c'étalt tou- 
jours la manifestation plus ou moins spontanée des sentiments d*admira- 
tion, d'enthousiasme ou de colére d'un groupe”*, 

Dans la vie publique, l*acclamation pouvalt étre la manifestation, 
parfois spontanée, parfois provoquée, de l'adhésion de la foule á une dé- 


34 MPol mentionne expressément le proconsul neuf fois et seulement une fois ajoute un 
adjectif péjoratif á son endroit (MPol 19, 2as.kos dpxorv, maglstrat inlque) dans un passage 
quí ne se trouve pas dans la partie narrative du document (MPol 13-20), mais dans les consi- 
dérations édifiantes finales. D*aprés le rédacteur, le proconsul ne prit jamais Pinitiative de la 
répressión et se montra désintéressé de la question religieuse de fond (MPol 10, 1-2), tandis 
que Polycarpe insista sur le respect que les chrétiens gardaient aux autorités établies par Dieu 
(MPol 10, 2) et manifesta son mépris pour la foule (MPol 9, 2; 10, 2). 

35 Les preuves de loyauté exigées de Polycarpe étaient normales (vojr n. 14). La proposi- 
tion d'exposer au preconsul sans háte la doctrine chrétienne est aussi vraisemblable: les 
martyrs chréticos prefitérent souvent de l'occasion du procés pour faire des exposés apologé- 
tiques (par exemple, vers 150, le chrétien Lucius á Rome: Just, Ap 2, 2, 16-19). Les hagio- 
sgraphes tardifs ont développé ces exposés pour donner plus d'autarité a leurs enselgnements 
en les plagant dans la bouche des martyrs (DELEHAYE. Passions” [n. 3] 192-195, 

36 T, KLaUsER Akklamation: RAC 1, 222. 
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cision déja prise par l'autoritéS*. Dans les assemblées des villes démocra- 
tiques de la Gréce et de Rome, le peuple participalt á la vie publique non 
seulement par le vote exprimé en accord avec les formalités établies par 
la lol, mais aussi par les clameurs d"approbation ou de refus qu'il profé- 
rait*, Les acclamations apparaissaient souvent aussi dans la yie publique 
comme un moyen collectif de pression pour obtenir quelque chose de 
l*autorité. Les manifestations collectives jouérent un róle trés important. 
Lors des conflits des communautés julves des villes d”Asie Mineure, de 
la Syrie ou d'Egypte avec la population hellénistique cu lautorité romal- 
ne. Parfois, elles ont eu un carctére séditieux%. Quelquefois, elles appu- 
yalent la démarche d*un représentant du groupe devant l*autorité pour 
mener á bien une affalre; c'était le moyen plutót politique que juridique 
de presser l'autorité romaine de prendre une décision favorable*. Parfois 
enfin, cette pression s'exercalt aussi devant les ribunaux et on connaít 
des cas oú le juge cédait aux instances de la foule*!. En ce quí coneerne 
les chrétiens, les acclamations populaires á leur encontre ont toujours été 
fréquentes: dans le procés de Jésus*?, dans les mesures répressives contre 
la premiére communauté chrétienne de Jérusalem*, dans les conflits pro- 
voqués par l'activité missionnaire de Paul* et dans bien d'autres conflits 


37 Par exemple, la réaction des Grecs rassemblés a Corinthe lors de la proclamation de la 
liberté actroyée á la Gréce per le sénat romain et le proconsul Flamíninus aptés la fin de la [lé- 
me guerre macédonique en 196 av.J.C. (Pola 18, 46,4, 10). 

33 Par exemple, la réaction de la foule a Rome en présence des mesures qu'on priten 61 aprés 
J.C. contre les esclaves domestiques lars du meurtre de Pedanius Secundus (Tac, Ann 14, 4245.) 

39 T. KLaUSER Akklamation: RAC 1, 222 

+42 Cest le cas, par exemple, des juifs des villes de la Jonie qui, en 14 av. J.[., se ras- 
semblérent devant le collaborateur d' Auguste, Agrippa, et le rol de Judée, Hérode le Grand, 
pour demander protection contre les chicanes dont 1ls étajent les victimes, pendant que leur re- 
présentant, Nicolas de Damas, plaidait officiellement leur cause (Jos, Ant, 16, 2, 3, <27-30>), 

31 Pélor 61, 59-62 (= L. MiTTEIS-[U. WILCKEN], Grundzúge und Chrestomatie der Papy- 
ruskunde 2f2 [Leipzig 1912 = Hildesheim 1963] 89) présente un exemple remarquable: le pré- 
fet d'Egypte Septimius Vegetus vers 86 jugea un homme convalncu d'avolr arrété indiiment 
son créancier et avoua dans la sentence: «Tu aurals mérité d'Stre flagellé..., mals accorde ta 
eráce á la foule». Commentaire dans L. MITTEIS, Nene Urkunden: 455 26 (1905) 485486: IDEM, 
Aegyptischer 5chuldprozess v.J. 84-56 p. Ch.: 455 27 (19060) 220-228, L'auteur de MLugd 1, 50 
(Eus, HE S, 1, 50) attribue une attitude semblable au preconsul de la Gallia Lugdunensis en ce 
quí concerne la condamnation ad bestias du chrétien Attalus a Lyon en 177. 

+2 Mt 27, 20-26; Me 15, 8-15; Le 23, 16-25. Sur ce point E. LoHse, Die Geschichte des 
Leidens und Sterbens Jesu Christi (Gútersloh 1979) 39-90, J., IMBERT, Le procés de Jésus” 
(Paris 1984) 78-82. 

+41 ActAp +, 54-59 (lapidation d'Etiennej. Voir H. CONZELMANN, Geschichte des Urchris- 
tentums” (Góttingen 1983) 43-47. 

4 Actáp 14, 53.11.19: lá, 22; 1%, 3-9; 17, 15; 19, 23-41; 21, 30-31; 22, 22-24; 25, 24, 
Voir AN. SHERWIN-WHITE, Roman Society and Roman Law in the New Testament (Oxford 
1963) 71-98: 48-57. 
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mentionnés par les Apologistes du 11: éme siécle*. Eusébe de Césarée, 
dans le prologue de son 5éme livre de l'Histolre Ecclésiastique affirme 
qu'á l'époque de Marc-Áuréle la persécution devint plus violente á cause 
de la pression de la population des villes*, 

L'autorité romaine regardait en principe avec réserve ce genre de 
pression. Un passage du Digeste, attribué á Ulpien, censure le proconsul 
quí accéde trop facilement aux pétitions collectives du peuple (vocibus 
popularium consensissej?. Le juriste Callistrat, au début du 11 éme sié- 
cle bláme la conduite de ceux quí acquiescent aux turbulentes clameurs 
du peuple*. L'empereur Marc-Auréle compare les acclamations á la con- 
trainte*. 1] est vraja que la plupart de ces passages juridiques sont d'une 
date postérieure á celle des événements de Smyrne, mais 1ls reflétent une 
attitude quí était bien antérieure el voulait écarter les irrégularités de la 
vie juridique, surtout dans l"administration de la justicie. 

En fait, les irrégularités juridiques se rapportant á la répression du 
christianisme semblent avoir été si graves dans la province d"Ásie Mi- 
neure aux temps d'Hadrien que le proconsul Serennius Granianus dut de- 
mander des éclaircissements sur ce point á l"empereur. Malheureusement 
le texte de cette consultation s'est perdu. Nous connalssons seulement la 
réponse de l'empereur au successeur de Granianus, le nouveau proconsul 
Minucius Fundanus, écrite vers 125%. Justin, ou plus probablement un 
rééditeur postérieur, inséra le texte latin de la réponse impériale á la fin 
de la prmiére Apologie, écrite en grec vers 150, Eusébe de Ceésarée tra- 
duisit le texte en grec au début du tv eme siécle. Les éditeurs postérieurs 
de l'Apologle de Justin subsituérent la traduction grecque d'Fusébe a 


+ VMLugd 1, 7.10.50.4350.53, (Eus, HE 5, 1, 7.10,50.44.50.53) (Lyon 177). MELSARD 
Ap (EUs. HE 4, 26, 5-6) (Asie Mineure vers 177); TERT, Ap 40, 2 (fin du Il éme siécle). 

36 Eus, HE 5, pr 1. 

+7 Up, Opin 2 Dig 49, 1, 12). Sue Pauteur des Opiniones attribuées á Ulpien: D. LieBs, 
Ulpiani opinionum libri VI: TRG 41 (1973) 279, 

4 CALL, Cogn 6 (Dig 48, 19, 28, 3). 

+49 PAUL, Lib (Dig 40, 9, 1%, pr). Sur ce point: A.S, HARTKAMP, Der Zwang im rómischen 
Privatrecht (Amsterdam 197145 91-92. 

50 Texte dans JUST, Ap 1, 68, 6-10 = Ets, HE 4, 9. 1-3. Sur le rescrit: €. CALLEWAERT, Le 
rescrit d'Hadrien 4 Minucius Fundanus: RHistLittRel $ (1903) 152-1809: Y, ScHmib, The 
Christian re-interpretation of the rescript of Hadrian: Maia 7 (1955) 5-13; M. Soroi, I res- 
erttti di Tratano e dí Adriano sui cristiani: RSCI 14 (1960) 300-370; P. KERESZTES, Ha- 
drian?s rescript to Minucius Fundanus: Lat 26 (1967) 54-66; E.J BICKERMAN, Traian, Ha- 
dran and the Christians: RFIC 96 (1965) 206-365: R. FREUDENBERGER, Das Verhaalten der 
rómischen Behórden gegen die Christen im zweiten Jahrhundert 2 (Miinchen 1569) 216-234; 
SPEIGL [n. 15] 95-105; CHURRUCA, La motivación del rescripto de Adriano sobre los cristia- 
nos: EstDeusto 24 (1976) 9-44, IDEM, El rescripto de Asriano sobre los cristianos: EstDeusto 
23 (1977) 353-406: Nr. 6. 
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Poriginal latin, quí par conséquent s"est perdu. Ce que nous connalssons 
tient seulement á la traduction falte par un historien quí n"était pas juriste 
et. comme il l'avoue lui-méme, avait eu quelques difficultés á la faire". 
Bien que l'interprétration exacte de certains points du rescrit devienne 
difficile en ces circonstances, l'orientation et les principes généraux de la 
réponse d'Hadrien sont clairs: le rescrit a pour but d'éviter que sous 
prétexte d'aceusations irresponsables contre les chrétiens, on puisse 
commettre des abus juridiques et troubler la population”. Il est impossi- 
ble d'examiner 1c1 tous les points de ce fort intéressant document. Nous 
devons nous borner au point quí met les chrétiens á l*abri des tumultes 
populalres. 

En effet, l'empereur, aprés avoir affirmé que l'affalre des procés con- 
tre les chrétiens est importante, enjoint d'éviter que les dénonciateurs 
mal-intentionnés (sukoqavTal) y trouvent occasion d'exercer leur mé- 
chancetéS et 1l ajoute: «si les habitants de la province peuvent donc sou- 
tenir cette pétition contre ls chrétiens jusqu'au point de plalder devant le 
tribunal, qu'ils se servent de ce seul moyen et non de (simples) pétitions 
et de seuls cris (uóval 3o041)»%. L'empereur proscrivait ainsi la procé- 
dure irréguliére par acclamation. On peut alors se demander si la pro- 
cédure suivie par le proconul á Smyrne un demi-siécle plus tard était 
irréguliére. En premier lieu, on doit tenir compte que le reserit d'Hadrien 
ne s'inspirait pas du désir de protéger les chrétiens, comme la cru la tra- 
dition chrétienne du uu eme siécle%. Il youlait plutót porter reméde aux 
abus judiciaires qui jetalent l'Inquiétude dans la population et donnalent 
aux calomntateurs l'occasion d'en profiter, ce quí cadre parfaltement 
avec la politique des Ántonins en ce quí concerne l*administration de la 
justice, Pour préciser le sens et la portée de l'interdiction d*agir contre 
les chrétiens par de de simples clameurs, il faut examiner le contexte: 
l'empereur oppose les pétitions informelles (d(uwocis, dans la traduction 
d”Eusébe) et simples clameurs aux pétitions qu'on peut soutenir ouverte- 
ment (caqpus SusxupidcadaL) de telle fagon que le délateur puisse en ré- 
pondre méme devant le tribunal (ws kal Trpó IMpuaros drokpivcadar ji”. 
S”1] en résulte que le dénoncé a commis des infractions aux lois: (TL 


51 Eus, HE 4, 3, 3; 4,9, 1-3. 

32 JusT, Ap 1,68, 7 =Eus, HE 4, 9, 1. 

53 Just, Ap 1,68, 7 = Eus, HE 4, 9, 1. Sur les calomniateurs: CHURRUCA [n. 50] EstDeusto 24 
(1976) 25-29, Nr. 6. 

54 JusT, Ap 1,68, 8 = Eus, HE 4, 9, 2. 

55 Eus, HE 4, 8, 6-8; Eus, ChronArm ol 226 (GCS 20, 220%; Ets, ChronHter 0l 226 (G05S 47, 
199) SuLPSEY, Chron 2, 31, 90(CSEL 1, 36): Oros, Hist 7, 13, 2 (CSEL 5, 407-568). 

56 Yojr CHURRUCA [n. 50] EstDeusto 24 (1970) 20-40: Nr. 6. 

57 JusT, Ap 1.68, $ = Eus, HE 4, 9, 2. 
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Tapa Tos vÓNOVSs TpaáTTCIV), ll dolt étre condamné selon la gravité du 
délit, mais st, par contre, le juge découvre que le délateur a ag1 par ca- 
lomnie (toukopavtias xaplr), celui-ci devra étre puni%%. C*est l'applica- 
tion directe aux procés contre les chrétiens des principes fondamentaux 
du droit romaln sur les abus judicialres, notamment sur le désistement 
(tergiversatio, la calomnie (calumnia, vcukogpavtía dans les documentas 
romains écrits en grec) et l*extorsion sous la menace de dénonciation*”. 

Il faut aussi rappeler que les réponses impériales aux consultations 
des gouverneurs des provinces n'avalent pas toujours le caractére d'une 
norme générale inflexible, que c'étaient souvent plutót des orientations A 
sulvre avec la marge de discrétion dont jouissalent toujours les gouver- 
neursé. D”"apres ce qu'il est possible de déduire du texte de la version 
grecque du document, 1l semble que la pharase par laquelle l'empereur 
introduit la procédure 4 suivre indique qu'il s'agit d'une orientation 
plutót que d”une Injonction catégorique. Le texte grec dit: TOAA yap 
aAAov Tposmkcv. C”est probablement la traduction du latin multo enim 
magis conveniret (= il vaudrait beaucoup mieux), 00 le subjonctif con- 
veniret correspond mieux que l'indicatif conveni á l'imparfait grec 
Tpomkepél, 

D”autre part, la méfiance romaine á l'égard des pétitions par accla- 
mation était de nature plutót politique que juridique. L'aceeptation ou le 
refus d'une pétition faite par le peuple, par acclamation, était une déci- 
sion que le gouverneur devait prendre, compte-tenu de l*équilibre des 
forces el des convenances du moment, purvu que la pétition ne fút pas 
absolument illégale*?. Il est intéressant d”examiner l'attitude que les au- 
torités provinciales romaines gardérent aux 1 er et 11 éme siécles á légard 
des conflits entre les juifs et les paiens d* Alexandrie, d'Antioche et d'au- 
tres villes de la Syrie et de l'Asie Mineure. Dans les récits de Philon 
d'Alexandrie et Flavius Joséphe, on trouve les réactions les plus diverses 
chez les gouverneurs romains: de la pure condescendance jusqu'á la ré- 


58 JusT, Ap 1,08. 10=Eus, HE 4, 9, 3, 

59 Sur les abus judiciajres á l'époque du Principat: E. Lev, Yon rómischen Anklágerver- 
gehen: 255 53 (1935) 154-211 = GesSchr 2 [n. 32] 381-417, JG, Camiras, La Lex Remmia 
de calumntatoribus (Santiago 1984) 7-36; 113-116. 

60 LevyY [n. 32] BIDR 45 (1938) 86-138 = GesSchr 2, 453-490. 

$ E. SCHWYZER, Griechische Grammatik?* (Miúnchen 1959) 2, 308, 

82 Dans le tralté De poenis du juriste Modestin (premiére molté du 111 éme siécle) se trou- 
ve un passage trés sienificatif de cette attitude romaine: il signale que lorsqu'un gouverneur 
de province doit candamner á mort un décurion, el est contraint de consulter préalablement 
lPempereur; mais il ajoute l'exception de nature politique plutát que juridique: nisi forte tu- 
multus aliter sedari non possit (4 moins qu une révolte ne puisse s"apalser autrement) (Mob, 
Poen 3 Dig 48, 8, 16). 
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pression la plus brutale, en passant par la passivité, la complicité, les 
effort de conciliation, les concessions partielles etc. 11 est vrai que 
quand le gouverneur prenait une décision politique de ce genre, Il ris- 
qualt toujours d'étre accusé á Rome, si le groupe qui se considérait lésé 
était assez influent*, mais dans les circonstances de Smyrne le proconsul 
pouvalt se sentir á l'alse á cet égard. D*une part, 1l "y avait pas de chré- 
tiens influents dans la province d'Asie Mineure ni auprés des empereurs 
Antonin le Pieux et Marc-Auréleó. D'autre part, les Smyrniotes s*étalent 
rassemblés dans le stade pour célébrer la féte impériale organisée par 
l'assemblée provinciale en étroite relation avec le culte impérial: il n'y 
avalt lá rien de séditieux. la foule demandait en plus que fút recherché le 
plus haut responsable des chrétiens de Smyrne, précisément au moment 
oú Pon exécutalt onze chrétiens provenant de la ville de Philadelphie, 
condamnés á mort par l'autorité romaine pour avoir refusé d'accomplir 
des rites de loyauté á l'empereur qu'on leur avalt imposés. Il est vral que 
la pétition collective ne remplissait pas les conditions d'une dénonciation 
individuelle, telles que les avalent établies Trajan et Hadrien. Mais 1l est 
vral aussi que dans le cas concret de l"accusation contre l*évéque de 
Smyrne, nexistait pas le danger envisagé par Hadrien de procéder contre 
un innocent pour lui nuire ou pour en tirer du profit. Falre rechercher Poly- 
carpe dans de telles circonstances ne pouvalent étre interprété comme une 
illégalité contraire aux normes des empereurs. Le reste du procés fut enco- 
re moins problématique: le proconsul mena l'interrogatoire de telle sorte 
qu'il dut aboutir nécessalrement ou á une absolution par abjuration (venia 
ex penitentia), ou á une condamnation á mort pour la constance de l”accusé 
en sa confession, que l'autorité romaine interprétait comme obstination et 
défi á la puissance de l'Empire. La fermeté de Polycarpe fut inébranlable. 
D"apres MPol il prononcga devyant le proconsul quí 'inyitait a blasphémer 
le Christ, une des plus nobls réponses conservées dans l*histoire des procés 
eriminels: «Il y a quatre-vingt six ans que je le sers, et 11 ne m'a fait aucun 
mal; comment blasphémer mon rol qui m'a sauvé?» (MPol 09, 3). 


61 Jos, Ant 16, 2, 3 (27-30) (Asle Mineure 14 av. JC.) PHiL, Flace 25-216; Legat 120-139 
(Alexandrie 38 ap. JC), Jos, bell 2, 10, 4 (190): Ant 18, 8, 2-6 (203-288); PHIL. Legat 225- 
228 (Palestine 40 ap. JC); Jos, Ant 20, 8, %, (175-178); Bell 2. 13, 7 (266-270) (Césarée de 
Palestine entre 52-60): Jos, Bell 2, 18. 1-5 (457-480) (Syrie au commencement de la premiére 
guerre julve). Commentalre dans E.M, S5MALLWOOD, The Jews under Roman Rule (Leiden. 
1976) passim. 

64 Par exemple, en 38 ap. J.C. destitution du préfet d'Egypte Placeus (PHIL, Flacc 95-96, 

é3 HaARNack, Mission? [n. 2] 2, 559-502; H. KrelssiG, Zum sozlalen Zusammenhang der 
trúhchristlichen Gemeinden im ersten Jahrhundert u. £: Ejrene 6 (1967) 91-100, Y, Eck, 
Das Eindringen des Christentums in den Senatorenstand bis zu Konstantin: Chiron 1 (1971) 
381-406. 
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Pour finir, je voudrais souligner un trat quí apparalt dans MPol et 
dans presque tous les documentas concernant la répression du christia- 
nisme au cours du deuxéme siécle: c'est la précarité de la situation légale 
des chrétiens. Dans des circonstanees normales ils pouvalent vivre comme 
chrétiens sans étre inquiétés. Tis pouvalent méme précher, écrire, tenir 
école; mais une dénonciation ou une pétition du peuple, en certaines cir- 
constances, était suffisante pour les faire traduire devant les tribunaux. 
En ce cas la condamnation était souvent inévitable. Pour l'éviter, il fallait. 
d'une part, ou bien que le chrétien reniát sa fo1, ou bien qu'il fút respec- 
tueux et sage jusqu*au point d'éviter une conforntation avec le juege; et, 
autre part, il fallait que le juge fÚút aussi désireux d'éviter la confrontatin 
et assez adrolt pour mener la procédure sans soumettre ouvertment le chré- 
tien á une exigence qu'en conscience il ne pouvait pas satisfatre. Ces con- 
ditions étalent souvent impossibles. C*est la situation tragique et surpre- 
nante dans laquelle se trouvait le christianisme au deuxiéme siécle. 
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El episodio cristiano de Peregrino Proteo* 


SUMARIO: |. Fuentes de información. 2. Delimitación cronológica. 
3. Localización de los hechos. 4. Información de Luciano sobre el 
cristianismo. 3. Conversión de Peregrino. 6. Posición de Peregrino en 
la comunidad cristiana. 7. Detención y proceso de Peregrino. 5. Rup- 
tura de Peregrino con los cristianos. 9. Conclusiones. 


Luciano de Samosata, en su opúsculo sobre «La muerte de Peregri- 
no» (en adelante Per)!, antes de describir el fin espectacular del famoso 
filósofo cínico que se hizo quemar vivo en Olimpia al acabar los juegos 
del año 165, narra el hecho de que Peregrino en una etapa anterior de su 
vida se había convertida al cristianismo, había sido encarcelado como 
cristiano, luego había sido puesto en libertad tras una prisión relativa- 
mente larga y finalmente había roto con los cristianos para pasar a vivir 
como filósofo cínico Itinerante. Esta trayectoria es la razón fundamental 
de que Peregrino no haya gozado de la menor simpatía entre los cristia- 
nos. Sin embargo la detención como cristiano, la prisión y la absolución 
en una época temprana, que como veremos luego, ha de situarse entre 
los años 120 y 140, es un hecho importante para el conocimiento de las 
relaciones de la autoridad romana con el cristianismo en tiempo de los 
Antoninos. 


]. Fuentes de infor mación 


Desgraciadamente nuestra única fuente de información sobre estos 
hechos es Luciano de Samosata, quien en su opúsculo sobre Peregrino 
escrito entre los años 166 y 170 no desperdicia ocasión para expresar su 


* El núcleo de este articulo fue la comunicación Le procés de Peregrinus Proteus comme 
chrétien leída en las Journées Internationales d Histoire du Droit (Poitiers 1983). 

' Utilizo la edición menor (Bibliotheca Teubneriana) de J. JacobrTzZ, Luciani Samosaten- 
sis opera 3 (Leipzig 1396), teniendo también en cuenta su edición mayor Lucianus (Leipzig 
1859 = Hildesheim 1966) y la de D. PLoo JC. KOOPMAN, Lucianus, De Dood van Peregri- 


nus (Ltrecht 1915) con comentario. 
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desprecio por el extraño personaje que era Peregrino, y por los cínicos en 
general?. 

Luciano había conocido directamente a Peregrino, con quien había 
coincidido en la misma nave en un viaje por mar desde Tróade a través 
del Egeo (Per 43)?, En los juegos olímpicos en que se suicidó Peregrino, 
había asistido en Elide, antes de llegar a Olimpia, al encomio de Peregri- 
no realizado por el cínico Teágenes (Per 3-6) y a la invectiva de un anó- 
nimo contrario a Peregrino y a su proyecto de suleldio espectacular (Per 7). 
En Olimpia había oído el principio del discurso de despedida de Peregri- 
no (Per 32) y al terminar los juegos había asistido a su suicidio público 
previamente anunciado y preparado (Per 35-37). Como ocurre en otras 
ocasiones, Luciano se deja llevar de su antipatía contra el cinismo y en 
ceneral contra todo tipo de entusiasmo irracional. En consecuencia pre- 
senta a Peregrino como un vulgar charlatán, tramposo, fanático, envileci- 
do y ávido de gloria. Áleunos de los rasgos con que le describe (corrup- 
ción sexual, pederastia, avaricia, infundios de homicidio, etc.) son 
tópicos empleados con frecuencia en la literatura polémica para denigrar 
al adversario, sin que esto implique necesariamente que sean falsos* Un 
claro indicio de su falta de objetividad es que los datos biográficos que 
da de Peregrino proceden de la invectiva contra éste del citado orador anó- 
nimo cuyo discurso reproduce en forma directa (Per 7-30). Omnite en cam- 
bio el discurso autobiográfico del mismo Peregrino con el pretexto trivial 
de que no lo escuchó entero, porque dado el número de asistentes se oía 
mal y resultaba incómodo seguir atendiendo (Per 32). La misma falta de 
obejtividad aparece en la imagen que Luciano presenta de Teágenes segul- 
dor y encomiasta de Peregrino: Luciano lo presenta como maldito (Per 7), 
embustero (Per 14; 29), ridículo (Per 3; 31), cobarde y avaro (Per 30), 
mientras que por testimonio de Galeno sabemos que fue un insigne filóso- 
fo cínico, famoso en Roma y respetado por filósofos de otras escuelas5, La 


2 Sobre Luciano como escritor y sus relaciones can los cínicos: J), BERNAYS, Lucian und die 
Kyniker (Berlin 1879) 14-21, 42-32: W, CurisT-W. ScHMIDT-O. STAHLIN, Geschichte der griec- 
hischen Literatur 2/2% (Miinchen 1924 = 1961) 739-743; W. NESTLE, Griechische Geistesges- 
chichte (Stuttgart 1944) 500-520, HELM, «Lukian»: RE 13/2, 1765-1773, M. CAsTER, Lucien et 
la pensée religieuse de son temps (Paris 1937) 05-84; J. ALsIxa, Intreducción a LUCIANO, Obras 
l (Barcelona 1962) XAXXIX-XLIX; IDem, Introducción general a Luciano, Obras | (Madrid 
1981) 33-39). ScHwarTz, Biographie de Lucien de Samosate (Bruxelles 1975) 137-148. 

3 SCHWARTZ [n. 2] 19 data este viaje el año 163 poco antes del sulcidia de Peregrino, 

+ Luciano usa con frecuencia tales tópicos, por ejemplo, Luc, Alex 3 (pederastia); 41 
(ídem); 39 (adulterio), Nigr 16 (adulterio, perjuria, avaricia); Timon 55 (avaricia, perjurio), 
etc. Sobre los tópicos del género epidictico (encomio, invectiva): J. MarTIN, Ántike Rhetorik 
(Minchen 1974) 200-202. 

2 GAL, MethMed 13; 15 (ed. Kúhn 10, 909-910; 915). Sobre Teágenes: BERNAYS [n. 2] 
14-21, 
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imagen de Peregrino presentada por Luciano difiere notablemente de la 
que tuvieron otros contemporáneos. Por Atenágoras sabemos que en su 
ciudad natal, Parton, sus conciudadanos eleyaron en honor suyo una esta- 
tua a la que se atribuían benéficos poderes sobrenaturales”. Gelio, que le 
trató personalmente en Atenas hacia el año 159, le consideraba un vir 
gravis atque constans del que se podían aprender muchas cosas útiles y 
elevadas”. El apologeta cristiano Taciano le menciona simplemente como 
filósofo cínico miserablemente vestido*. Tertuliano, al exhortar a los cris- 
tianos al martirio hacia el año 197, les citaba como ejemplo la valentía 
de Peregrino?. Filóstrato, aunque al hacer referencia al conflicto de Pere- 
egrino con Herodes Ático critica a Peregrino, al hablar de su suicidio lo 
presenta como un acto de valentía y entereza!*. Todo ello obliga a consi- 
derar con prevención los datos proporcionados por Luciano, y sobre todo 
la interpretación y valoración que hace de esos datos!'. 

Una última observación importante sobre nuestra principal fuente de 
información es que, si bien los datos biográficos de Peregrino están for- 
malmente contenidos en el discurso del anónimo que Luciano presenta 
en estilo directo como cita textual, en realidad ese discurso es de compo- 
sición libre de Luciano, tal vez con base en un discurso real, pero redac- 
tado luego en su estructura, su contenido y sus detalles por Luciano con 
la libertad que fue típica en tales casos en la antigiledad'?. 


2. Delimitación cronológica 


La cronología de Peregrino es insegura. En la narración de Luciano 
aparece una sucesión de datos biográficos que sólo permiten establecer 
aproximadamente la fecha de la etapa cristiana de su vida, que es la que 
nos Interesa. Por otra parte ese conjunto de datos, aun tomados con la re- 
serva que exige el claro partidismo de Luciano, puede contribuir a carac- 
terizar la persona de Peregrino. 


$ ATHENG Leg 26. 

? GeELL 12.11. 

¿ Tar, Or 25. 

2 TERT, Mart 4, 5(CCL 1,6). 

10 PHILOSTR, YitSoph 2. 1, 13 (ed. OLEGARIUS 505). 

!! Sobre la personalidad de Peregrino: E. ZELLER, «Alexander und Peregrinus»: Vortráge 
und Abhandlungen 2 (Leipzig 1877 175-188; BERNA YS [n. 2] 52-64; M. CroIseT, «Un ascé- 
te paíen au siécle des Ántonins»: MémMontp 6 (1850) 455-491: K. y, Fritz, «Peregrinus 
l6»: RE 1971, 656-660, P.D. DubLeEY, Á History of Cynism (London 1937 = Hildesheim 
196 170-182; CAsTER [n. 2] 243-255, 

2 Sobre este punto: E. NORDEN. Die antike Kunstprosa? (Stuttgart 1957, 1, 50-309, 
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a) Peregrino nace (y probablemente se educa) en Parion, en la pro- 
vincia de Ásia en la costa de la Propóntide. Su familia era bien 
conocida en la ciudad y estaba económicamente bien situada 
(Per 15; 160). 

b) Á poco de llegar a la pubertad se encuentra en Armenia donde es 
sorprendido en adulterio (Per 9). 

c) Después aparece en la provincia de Asia implicado en un caso de 
pederastia con un menor, y se libra de ser denunciado sobornando 
a la familia con 3.000 dracmas (Per 9)!3. 

d) En Parion corre la voz de que había estrangulado a su padre an- 
ciano de unos sesenta años, ha de huir de la ciudad y lleva una 
vida errante (Per 10; 15). 

e) Se convierte al cristianismo en Palestina; es detenido y luego 
puesto en libertad por el gobernador de Siria (Per 11-14). 

f) Vuelve a Parion y se reconcilia con la población mediante la do- 
nación de sus bienes inmuebles (por valor aproximadamente de 
15 talentos) y del resto de la herencia de su padre (Per 15)", 

g) Reemprende su vida itinerante al principio acompañado de un 
grupo de eristianos con los que luego rompe definitivamente 
(Per 160). 

h) Intenta recobrar los bienes donados a Parion y recurre para ello al 
emperador: Por su parte la ciudad envía una embajada a Roma 
que logra una decisión imperial a favor de Parion, confirmando la 
irrevocabilidad de la donación (Per 16)!*. 

Il) Se traslada a Egipto donde se impone en la ascesis cínica con 
Agatóbulo: Luciano le echa en cara prácticas impúdicas al estilo 
cínico (Per 17)1*. 

1) Se traslada a Roma, donde hace objeto de su crítica al emperador 
y es desterrado por el praefectus urbi (Per 18)!” 


13 Sobre la pederastia y su valoración en el mundo greco-romano: Y. KroLL, «Knabenlie- 
be»: RE 11/1. 393-906. 

4 15 talentos = 9% 00 dracmas = ca. 90 000 denarios romanos = ca. 360 DOÓO HS es decir 
aproximadamente el equivalente de seis años de servicios de un procurator sexagenarius 
como había sido Luciano en Egipto las últimos años de su vida (Luc, Apol 12). Sobre este 
punto: SCHWARTZ [n. 2] 11-12. Para la valoración real de estos datos: R. Duxcam-Jones, The 
Economy of the Roman Empire (Cambridge 1974) 343-350. 

'3 Sobre este tipo de embajadas: G.W., BOwERSOCK, Greek Sophits in the Roman Empire 
(Oxfard 1969) 44-47; E, MILLAR, The Emperor 1n the Roman World (Ithaca 1977) 434-447. 

6 Agatóbulo había sido también maestro de Démonax (Luc, Dem 3). No hay más naticias 
sobre su persona (J. y. ÁRNIM, «Agathobulos»: RE 1/1, 745). 

'* Sobre la actitud crítica de algunos filósofos frente a las instituciones del Principado: 
DubteY [n. 11] 125-142, R. MacMuLLEN, Enemies of the Roman Order (Cambridge Mass, 
1966) 46-94. 
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k) Pasa a Grecia donde con fama de filósofo injustamente persegul- 
do por la autoridad romana, aconseja al pueblo griego levantarse 
en armas contra los romanos (Per 18-19)'*. 

l) En Olimpia critica públicamente a Herodes Ático que había su- 
fragado la traída de aguas a la ciudad (Per 20). 

m) Cuatro años más tarde, en la Olimpiada en la que muere, en dis- 
curso público alaba a Herodes Ático (Per 20). 

n) En esa misma Olimpiada anuncia públicamente su proyecto de 
hacerse quemar vivo y lo hace realidad en Harpine, a 20 estadios 
(= ca 5 Km) de Olimpta, unos días después de terminados los 
juegos, ante una gran multitud (Per 35)?>. 


En esta larga sucesión de datos sólo hay una fecha que puede fijarse 
con seguridad y es la de la muerte de Peregrino ocurrida en la Olimpiada 
de 165%. Según repite Luciano en varias ocasiones, Peregrino era enton- 
ces un anciano (yépuwb, Tpco3úras, ycpóvTLOL) sin precisar su edad?!. 
En un pasaje de la misma obra Luciano utiliza el mismo término yépuwv 
para designar a un hombre de más de 60 años”? (Per 10). Con base en esa 
cifra cabría pensar que Peregrino, anciano pero no decrépito el año 165, 
había nacido a principios del siglo n. Su conversión al cristianismo difí- 
cilmente fue anterior al año 120 y más bien habría que datarla en una 
edad más madura, hacia el año 130. Por otra parte, como su actividad 
posterior a la ruptura con los cristianos fue larga, cabría datar hipotética- 
mente la ruptura hacia el año 140. Todo ulterior intento de datación más 
precisa carece de bases documentales sólidas. 


12 Sobre el antirromanismo de algún sector de la población helenística en la época impe- 
rlal: H. FucHs, Der geistige Widerstad gegen Rom in der antiken Welt? (Berlin 1904) 17-19. 
Para la época de Ántonino Pío hay una noticia escueta de una rebelión antirromana en Ácaya 
(HA AmPS, 5). 

!2 Sobre los precedentes y el sentido del suicidia solemne de Peregrino: CROISET [n. 11] 
MémMontp 6 (1350) 475-452; v, Fritz [n. 11] RE 19/1, 660-661; R. Pack, «The Volatiza- 
tion of Peregrinus»: AmJPhil 67 (1946) 334-342. 

20 Eus, ChronHier 0l 236 (0€5 24, 204) = ChronArm Ol 236 (GCS 20, 222). La fecha 
sugerida por CROISET [n. 11] MémMontp 6 (1880) 490-491 para el suicidio de Peregrino 
(169) no es acertada. Ver: Y. FrRITZ [n. 11] RE 1911. 057: SCHWARTZ [n. 2] 15-16. 

2 LE; Fuglt li? PerZi0 00 07. 

22 Luc, Catapl 5; Per 10; Hermot 77; 73; 84, La terminología de Luciano (geron = ca 60 
años) está plenamente de acuerda can la clasificación de las edades del hombre atribuida a 
Hipócrates: PsHIPPOCR, Sept 3 (ed. RoscHER 9) que considera anciano (geron) a quien pasa 
de los 56 años. Sobre el origen de esta obra pseudohipocrática sobre la septena (Peri Hebdo- 
madonj: W.H. RoscHer, Die hippokratische Schrift von der Siebenzahl (SGKA 6, 3/4 
[1913]+ 117-130, 

24 La cronología propuesta por G,B. BAGNANI, «Peregrinos Proteus and the Christians»: 
Hist 4 (1955) 107-112 es perfectamente posible, aunque no plenamente convincente en todos 
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Por otra parte de este conjunto de datos se deducen una serie de ras- 
gos característicos de la personalidad de Peregrino: su gran movilidad 
tanto externa como interna, de la que es un claro exponente el sobrenom- 
bre Proteo elegido según Luciano por el mismo Peregrino (Per 1; 22); 
su inconformismo,; el radicalismo de sus convicciones; su despego res- 
pecto a los bienes materiales; su protagonismo con tendencia a adoptar 
actitudes epatantes. Todo ello corresponde perfectamente al tipo de filó- 
sofo cínico frecuente en la sociedad de su tiempo”*, Es en cambio una in- 
lerpretación unilateral evidentemente exagerada la que da Luciano a lo 
largo de su opúsculo, al reducirlo todo a la «necedad del viejo» (arróvola 
To y¿povTos ) (Per 2) de quien dice que «ha superado a todos en su ma- 
níaco amor a la gloria» (Per 34)". 


3. Localización de los hechos 


El lugar donde Peregrino se hizo eristiano, desarrolló su actividad 
como tal, fue detenido y luego puesto en libertad, fue Palestina (Per 11) 
y Sina (Per 14). Desde el punto de vista geográfico y cultural hay una 
amplia zona (Norte de Palestina, Sur de Siria) en la que la delimitación 
de ambas reglones no es precisa. Desde el punto de vista administrativo, 
en la época que nos ocupa cada una de las dos regiones constituía una 
provincia romana perfectamente definida. La provincia de Siria, creada 
ya en el año 04 aC, era en la época del Principado provincia imperial 
particularmente importante por su situación geográfica en la frontera 
con el Reino de los Partos. Estaba gobernada por un legatus con sede en 
Antioquía, con mando sobre legiones acuarteladas establemente en la 
provincia”. Palestina desde la época de la conquista romana (63 aC) 


sus detalles: ca. 93 nacimiento; 114-1160 estancia en Ármenja: ca. 120 muerte de su padre: 
120-130 estancia en Palestina y conversión al cristianismo: 132 detención; 134 puesta en li- 
bertad: 135 vuelta a Parion; ca. 140 ruptura con los cristianos y vlaje a Egipto: ca. 150-152 
estancia en Roma, 155 Juegos Olímpicos e incidente con Herodes Ático; 157 Juegos Olímpi- 
cos con reconciliación con Herodes Ático: 163 Juegos Olímpicos del suicidio. 

2 Áulo Gelio afirma que cuando conoció a Peregrino en Átenas hacia el año 159 toda- 
vía no llevaba el nombre de Proteo (GELL 12, 11). Sobre el sentido de este sobrenombre: 
H.M. HornsBY «The Cynism of Peregrinus Proteus»: Hermath 48 (1933) 75-76. 

2 Sobre las peculiaridades del cinismo de Peregrino: HORNSBY [n. 24] Hermath 48 (1933) 
78-83; DubLEY [n. 11] 143-148; 170-182. 

25 Sobre este punto: E. ZELLER [n. 11] Yortráge? 2, 173-174, IDEM, Die Philosophie der 
Griechen 311% (Leipzig 1923 = Hildesheim 1963) 301-803; CrolseT [n. 11] MémMeontp 6 
(1380) 475-482; Pack [n. 19] 4mPhil 67 (1946) 334-342. 

= Sobre la provincia romana de Siria durante el Principado: E. HONIGMANN, «Syria»: RE 
JAR, 1622-1631; 1680-1686, 
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había pasado por diversos regímenes administrativos: después de la 
Primera Guerra Judía (66-70) constituía una provincia denominada ofl- 
cialmente ludaea, gobernada por legatus pro praetore con sede en Ce- 
sarea y que en la época que nos ocupa no estaba sujeta, como en épocas 
anteriores, al gobernador de Siria con un tenue vínculo de dependeneja 
en lo militar*. 

Desde el punto de vista político, en la época que nos interesa el he- 
cho más destacado fue la Segunda Guerra Judía (132-135) en tiempo de 
Adriano: los judíos, exasperados por una serie de prohibiciones de la au- 
toridad romana que afectaban a la práctica de las tradiciones judías, y 
por el plan de Adriano de reedificar el templo destruido el año 70, pero 
dedicándolo a Júpiter Capitolino, se rebelaron contra Roma y mantuyie- 
ron su resistencia durante tres años??, La guerra, aunque estratégicamente 
bien llevada por Bar-Kokhba, acabó en derrota y las consecuencias fue- 
ron desastrosas para los judíos, ya que Adriano llevó a cabo un plan sis- 
temático de desjudificación de Palestina?. 

En Palestina y Siria el cristianismo se había difundido desde muy 
pronto tanto en las zonas rurales como en las ciudades (Jerusalén, Da- 
masco, Antioquía, Ptolemaida, Pella, Cesarea de Palestina, etc.)*!. En las 
comunidades eristianas había gran variedad de tendencias. Había comu- 
nidades judeo-eristianas que aunque habían sufrido un duro golpe con el 
desastre nacional de la 1 Guerra Judía (66-70), seguían existiendo y se 
caracterizaban por su fidelidad a la Ley Mosaica??, Había comunidades 
cristianas helenísticas desvinculadas desde muy pronto de la estricta ob- 
servancia de la Ley Mosalca, bien asentadas sobre todo en las muchas 
ciudades helenísticas, y alimentadas tanto por judíos helenizados de la 
diáspora y por prosélitos judalzantes, como sobre todo y cada vez más 
por paganos helenistas que se convertían directamente al cristianismo sin 


28 E. SCHÚRER-G. YERMES - F. MILLAR, The History of the Jewish People in the Age of Je- 
sus Christ | (Edinburgh 1973) 331-334: E.M. SMALLwooD, The Jews under Roman Rule 
(Leiden 1976) 331-334, 

22 L, FINKELSTEIN, Akiba (New York 1930) 251-269; B. LIFSHITZ, «Jerusalem sous la do- 
mination romaine»: ANRW 278, 437-476, SMALLWOOD [n. 28] 428-438. 

30 A. AVIEYONAH, Geschichte der Juden im Zeitalter des Talmud (Berlin 1962) 14-15; 
LIFSHITZ [n. 29] ANRY 2/3, 483-488; S5MALLWOOD [n. 28] 438-466. 

31 A. v. HARNaAcKk, Die Mission und Ausbreitung des Christentums in den ersten drei 
Jahrhunderten* (Leipzig 1924) 2, 621-623, ), DANIELOU, «Des origines á la fin du I11* siécle»: 
Nouvelle Histoire de l'Eglise dir. L.J. RocierR-R. AUBERT-M.D, KxowLEs 1 (Paris 1963) 46- 
35; 77-81. 

32), DaNIÉELOU, Théologie du Judéo-Christianisme (Paris-Toumnal 1958) 15-43: IDEM [n. 31] 
NouvHistEgl 1. 9-69; H.J. ScHOEPS, Theologie und Geschichte des Judenchristentums (Tiú- 
bingen 1949) 239-305; IbEmM, Das Judenchristentum (Bern-Miinchen 1964) 15-18, 22-36; 
S.G.F. BRANDON, Jesus and the Zealots (Manchester 1967) 148-200. 
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pasar por el judaísmo“, Había final mente numerosas sectas que la histo- 
riografía eclesiástica ortodoxa y la heresiología se esforzó a veces en 
presentar como no eristianas y bien distanciadas de la Iglesia, pero que a 
los ojos de un contemporáneo no iniciado en cuestiones teológicas apare- 
cían como comunidades cristianas”*, 

Por lo que se refiere a la organización de las comunidades, la época 
que nos ocupa es precisamente la del comienzo de la implantación del 
episcopado monárquico: en cada comunidad iba destacándose progresi- 
vamente un obispo que asumía el poder antes detentado o compartido por 
organismos colegiados3*. El progresivo desarrollo de la jerarquía episco- 
pal no excluyó de golpe la existencia de carismáticos (apóstoles, maes- 
tros, profetas, etc.) relativamente desvinculados de la jerarquía y con fre- 
cuentes tensiones con ella. Muchos de ellos eran misioneros itinerantes 
que se consideraban dotados de dones carismáticos y además de enseñar, 
practicaban la profecía, la milagrería, los exorcismos, etc. La Didache 
redactada en Palestina o en Siria en una fecha probablemente no muy le- 
jana a la de la conversión de Peregrino, se ocupa de los profetas carismá- 
ticos y de los problemas provocados por los «falsos profetas» que visita- 
ban las comunidades””. Celso, varios decenios más tarde de la época que 
nos ocupa, hace referencia expresamente a la abundancia de profetas de 
este género en Palestina y Fenicia y describe con cierto detalle su pinto- 
resca actividad y sus desmedidas pretensiones*. Por una noticia de Hi- 
pólito sabemos que a fines del siglo 11 había en Siria movimientos caris- 
máticos (¿con influjo montanista?) como el de un obispo anónimo, 
calificado por Hipólito como persona por otra parte sensata, que arrastró 
al desierto a su comunidad, incluidos mujeres y niños, para salir al en- 
cuentro de Cristo%, La gama de actitudes entre estos carismáticos (mi- 
sioneros convencidos y entregados denodadamente a su misión, visiona- 
rlos, ascetas, curanderos, embaucadores aprovechados, etc.) debió de ser 
muy amplia y planteó a las comunidades la necesidad de establecer crite- 


33 HARNACK, Mission* [n. 31] [, 48-77, H. LIETZMANN, Geschichte der alten Kirche 13 
(Berlin 1953) 62-67, 104-107; 25 (Berlin 1953) 204-2605, 

34 SCHOEPS, Theologie [n. 32] 305-534; W. BAUER, Rechtsgláiubigkelt und Ketzerel im 
áltesten Christentum* (Tíbingen 1964) 67-71: LIETZMANN [n. 33] 17, 184-190: DaniéLOC [n, 
31] NouvHistEgl 1, 88-96, 

2% LIETZMANN [n. 31] 1*, 263-264: 2%, 47-54: H. y. CAMPENHAUSEN, Kirchliches Amt und 
celstige Vollmacht in den ersten dre Jahrhunderten* (Túbingen 1963) 154-162, 

36 HARNACcK, Mission* [n. 31] 1, 332-370: y. CAMPENHAUSEN, Amé? [n. 35] 59-81: 198-233, 

2 Did 11-13, Sur Porigine de la Didache: B. ALTANER-Á. STUIBER, Patrologie? (Freiburg 
1978) 79-82, P. VIELHAUER, Geschichte der urchristlichen Literatur (Berlin 1975) 935-957. 
Comentario del pasaje en cuestión: J.P. AUDET, La Didaché (Paris 1958) 435-457, 

3 Oro, Cels 7, 8-9, 

39 HiPPOL, Dan 4, 18 (005 1/1. 230-232), 
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rios para discernir entre los «verdaderos» maestros y los posibles embau- 
cadores que los visitaban**. 


4. Información de Luciano sobre el cristianismo 


Los datos que Luciano nos da sobre la fase cristiana de la vida de Pe- 
regrino, con frecuencia no son fáciles de interpretar, en gran parte porque 
dentro del género literario utilizado por Luciano, no tenía gran importan- 
cia la exactitud técnica en sus informaciones sobre un grupo que en el 
conjunto de la narración sólo juega un papel secundario*!. 

Por otra parte la información que Luciano tuvo sobre los cristianos 
pudo ser bastante directa. No consta que ya en la época de los primeros 
años de Luciano (nacido hacia el 120), hublese en Samosata una comuni- 
nidad cristiana como la que existió más tarde*, En sus años de estancia 
en las ciudades de Jonia, donde se familiarizó con la cultura griega, y 
más tarde en sus numerosos viajes, pudo muy bien conocer el fenómeno 
cristiano pujante en muchas zonas de Ásia Menor, Siria y Egipto*. Por 
otra parte, dada su actitud intelectual básica, el cristianismo le debió de 
resultar poco simpático. Por otro lado su inmensa curiosidad, incluso por 
cosas y personas abiertamente contrapuestas a su modo de ser y pensar, 
hace verosímil que se informara sobre un movimiento con el que se tro- 
pezaba ya en muchas partes. Aparte del pasaje de su opúsculo sobre Pe- 
regrino, sólo menciona expresamente a los cristianos en su corta biogra- 
fía «Alejandro o el pseudo-profeta» escrita en fecha posterior a la de la 
biografía de Peregrino**: los eristianos aparecen citados en las fórmulas 
solemnes con las que daban comienzo los misterios instituidos por Ale- 
jandro en Roma, en las que se proclamaba «S1 ha venido algún ateo, eris- 
tlano o epicúreo a observar furtivamente los misterios, que se retire...» y 
«¡fuera los cristianost»%. En la misma obra los menciona también al des- 
cribir un oráculo de Alejandro en Ábonutico (en el Ponto), en el que 
anunció que «el Ponto se había llenado de ateos y cristianos que tenían la 


+ Did 11-12; y. CaMPENHAUSEN, Ami? [n. 35] 200-205; AubET (n. 37] 445-457; 
H. Bachr, «Wahres und falsches Prophetentum»: Biblica 32 (1051) 251-262, 

+ Sobre la actitud de Luciano ante el cristianismo: ZELLER, Vortráge* [n. 11] 2, 174-173; 
CASTER [n. 2] 349-556; P, DE LABRIOLLE, La réaction palenne (Paris 1950) 97-108, 
H.D. BETZ, «Luktian von Samosata und das Neue Testament»: NovTest 3 (1959) 226-236, 
IDEM, Lukian von Samosata und das Christentum: TU 76 (19611 8-12. 

+2 Harmack, Mission? [n. 31] 2, 637. 

+4 HARNAack, Mission? [n. 31] 2, 628-784. 

4 -HELM [n. 2] RE 13£2, 1764-1765; SCHWARTZ [n. 2] 18-21. 

+4 Luc, Alex 38. Sobre estos pasajes: CASTER [n. 2] 348-250. 
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audacia de decir las peores cosas contra él, y a los que mandaba expulsar 
a pedradas si querían tener propicio al dios»*. De estas citas no cabe de- 
ducir que Luciano hubiese leído y utilizado directamente escritos eristia- 
nos. Parece más probable que su conocimiento del cristianismo no fuera 
más exacto ni más profundo que el de otros paganos cultos del siglo 11, 
que habían oído hablar de los cristianos, pero no tenían Interés ninguno 
en informarse detenidamente sobre un grupo y un movimiento que consi- 
deraban poco atractivo*?. 

Luciano califica de entrada al cristianismo de «admirable sabiduría» 
(BavyacotT cobla) (Per 11) indudablemente con marcada ironía según se 
deduce del contexto, ya que poco después definirá a los cristianos como 
«pobres diablos» o «desgraciados» (kakosSalpioves) que creen firmemente 
en doctrinas ilusas (Per 13). Pone en seguida de relieve la ingenuidad de los 
cristtanos que pronto se dejaron avasallar por Peregrino (Per 11). En ello 
coincide Luelano con una valoración que aparecerá con frecuencia en Cel- 
so, que insiste en la simplicidad de los eristianos que se dejan arrastrar por 
cualquier embaucador*. Luciano informa inmediatamente de forma des- 
pectiva sobre el origen histórico poco honorable del cristianismo: «veneran 
todavía al hombre aquel empalado (dvaokoAmLobcis) en Palestina por haber 
dado vida a esta nueva religión mistérica» (Per 11). En este punto coincide 
de nuevo con la erítica de varios autores del siglo 11 como Tácito y de nuevo 
Celso*. Luciano describe luego detenidamente la intensa y calurosa ayuda 
prestada por los cristianos a sus correligionarios encarcelados (Per 12-13), 
que fue uno de los rasgos más llamativos del comportamiento social de los 
cristianos en el siglo 1%. Finalmente Luciano informa despectivamente so- 
bre la firme ereencia de los cristianos en la inmortalidad, su desprecio por 
la muerte e incluso la disposición de muchos a entregarse voluntariamente a 
ella: «Los muy desgraciados se han persuadido a sí mismos de que son ple- 
namente inmortales y vivirán para siempre, por lo cual desprecian la muerte 
y muchos se entregan voluntariamente» (Per 12). La valoración de Luciano 
colncide esta vez en muchos puntos, y sobre todo en su tono de despectiva 
conmiseración, con la que años más tarde el autor anónimo de la carta de 
las comunidades eristianas de Lyon y Vienne sobre la persecución local del 
año 177 ponía en boca de la población pagana de Lyon?!. 


26 Luc, Alex 25. 

+7 CASTER [n. 2] 350-556; BerTz [n. 41] NoyTest 3 (1959) 208; IDEM [n. 41] TU 76 (1961) 
12, Na cabe tratar aquí el problema de las posibles relaciones de Luciano con las cartas de Ig- 
nacio de Antioquía y con el Martyrium Polvcarpi. Yer n. 121, 

18 OrIG, Cels 3, 73-74, 6, 14,7, 36, 

4% Tac, Ánn 15, 44, 2, Orio, Cels 2, 11-12: 2, 35: 2,63: 3, 34:06, 10: 7, 54: 8, 41. 

30 HARNACK, Mission? [n. 31] 1, 157-190. 

32 MartLugd 1.63 (Eus HE 5, 1, 63). 
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Si bien todos los rasgos hasta ahora señalados con que Luciano des- 
cribe a los cristianos colmciden con los de otras valoraciones de su época 
y reflejan básicamente la realidad, hay uno en el que indudablemente 
aparece que Luciano no conocía bien el radical monoteísmo cristiano que 
en el siglo 1 y 10 fue uno de sus rasgos más llamativos, y desde el punto 
de vista social y político probablemente el más conflictivo??. Luciano 
afirma que los eristianos tenían a Peregrino por dios (kal ws Bcov au” 
TóL C¿kclvol TyoUiTOo) (Per 11). En Luciano esta afirmación probable- 
mente sólo significaba que Peregrino era entre los eristianos lo que en la 
terminología helenística se calificaba como 9cdlos arñp (hombre divino), 
calificación que el mismo Luciano aplica a otras personas. Aunque des- 
de el punto de vista pagano muchos de los carismáticos de las comunida- 
des eristianas entraban plenamente en el concepto de Oclos duñp, los 
cristianos evitaban cuidadosamente el adjetivo Bctos (divino) en referen- 
cia a un hombre**. Es verdad que había grupos gnósticos que eran menos 
estrictos en este punto y, concretamente en las ideas de los simonianos, 
cabían perfectamente la concepción y la terminología helenística del 
9ctos dump%. Sin embargo no cabe deducir de ello que la comunidad 
cristiana a la que Peregrino se adhirió fuese un grupo gnóstico. Más bien 
hay que ver en la frase de Luciano una trasposición a las concepciones y 
a la terminología helenística de los rasgos carismáticos de Peregrino. 


5. Conversión de Peregrino 


Luciano relaciona la conversión al cristianismo de Peregrino con el 
asiduo trato que, con ocasión de sus viajes, tuvo en Palestina con sacerdo- 
tes y doctores cristianos (Per 11). El término sacerdote (lcpcus) es muy 
usual en la literatura profana para designar a las personas profesional- 
mente dedicadas al culto en las diversas religiones*, En ese mismo senti- 
do aparece también en la versión griega del Antiguo Testamento referida 
a los sacerdotes del culto judío?**”. En el Nuevo Testamento se emplea 


52 K. RAHMER, «Theos im Neuen Testament»: Schriften zur Theologie 1 (Einsiedeln 1954) 
150-156- L. Koer, «Ántikes Kaisertum und Christusbekenntnis im Widerspruch»: Jb4€ 4 
(1961) 71-72. 

24 Sobre la concepción griega y helenística del thetos aner: M. NiLssox, Die Religion der 
Griechen 2* (Minchen 1961) 327-529, H.D. BETZ, «Gottmensch Il»: RAC 12, 235-238; 245- 
286. Sobre esa concepción en Luciano: BETZ [n. 41] TU 76 (16061) 100-143, 

5 Ver HarNack, Mission* [n. 31] 1, 306-310; H. KLEISKNECHT, «Thelos»: TWNT 3, 123, 

25 Act 8, 9-14: 8, 18-24, Sobre los simonianos: €. COLPE, «Gnosis ll»: RAC 11, 025-677. 

56 LIDDELL-ScoOTT 821, 

37 G. SCHRENK, «Hiereus»: TWNT 3, 263, 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





356 Nr, 10 12 


muy poco, y cuando aparece, se reflere cas! siempre a los sacerdotes, del 
culto judío y nunca designa un cargo de la comunidad cristiana? En la 
literatura cristiana primitiva son muy pocos los pasajes en que se emplea 
este término (o su equivalente latino sacerdos) para designar a los sacer- 
dotes de las comunidades en contraposición a los laicos, como será fre- 
cuente en textos posteriores a la época que estudiamos?*”, 

El término ypapiuatreus se utilizaba con frecuencia en la literatura 
profana en el sentido de «secretario», «escribano», «registrador»%%, Lu- 
ciano lo emplea dos veces con referencia a sacerdotes egipcios particu- 
larmente versados en doctrinas teológicas*!. En algunos pasajes de la 
versión griega del Ántiguo Testamento*? y sobre todo en los Evangelios, 
es el término usual para designar a los doctores de la Ley Mosalca gene- 
ralmente fariseost3. En la literatura cristiana primitiva el término es poco 
usado, y cuando aparece, designa a los doctores de la Ley Mosaicat*. 

Probablemente Luciano empleó ambos términos (epeus, ypaja 
Tcús) en sentido no técnico, para designar a los misioneros eristianos 
(apóstoles, maestros, profetas) encargados de difundir la doctrina a los 
no cristianos y de enseñarla dentro de las comunidades%5, El contacto de 
un pagano con inquietudes con los misioneros cristianos fue uno de los 
cauces típicos de conversión'*, 

Áun en el caso de que las noticias dadas por Luciano sobre la con- 
ducta moral anterior de Peregrino (adulterio, pederastia, asesinato) fue- 
sen realidad histórica, no constituían un impedimento para la admisión 
del convertido en la comunidad eristiana. La conversión se consideraba 
como un cambio interno radical (uerávola), una ruptura con el pasado y 


52 W, BAUER, Griechisch-Deutsches Wórterbuch zu den Schriften des Neuen Testaments* 
(Berlin 1963) 735, SCHRENK [n. 57] TWNT 3, 263-265. 

2% SCHRENK [n. 57] TWNT 3, 234; A. QUACOLUARRELLI, «L*epiteto sacerdote (hiereus) al 
eristiani in Giustino martire»: VetChr 7 (1970) 15-17. 

0 LIDDELL-ScoTT 358-359, 

1 Luce, Sacrif 14; Philops 34, 

62 J. JEREMIAS, «Grammateus»: TWNT 1, 740-741, Sobre el grammateus en las comuni- 
dades judías de la Diáspora: J. JuSTER, Les Juifs dans l'Empire Romain (Paris 1914 = New 
York s.f.) 1, 447-448. 

2 BAUER, Wórterbuch* [n. 58] 328-320; JEREMIAS [n. 62] TWNT 1. 742, El Evangelio 
habla de grammateis cristianos que enseñan la doctrina de Jesús (Mt 13, 52; 23, 34), Sobre 
este punto: J, Hoh, «Der christliche grammateus»: BiblZ 17 (1925-1026) 256-269. 

62 LAMPE 322, El único escritor cristiano del siglo 11 que emplea con relativa frecuencia 
(al menos $ veces) el término grammateus es Justino en su Diálogo contra Trifón, y lo hace 
siempre para denominar a los escribas judíos que aparecen en el Evangelio: Just, Dial 17, 4: 
38, 3, 51,2, 76,7; 100, 3: 102, 5; 103, 1; 105, 6. 

65 HARNACcCK, Mission* [n. 31] 1, 332-378: y. CAMPENHAUSEN, Amé [n. 35] 59-81: 195-214. 

é5 G, BarpyY, La conversion au christianisme durant les premiers siécles (Paris 1949) 
121-130, 
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el comienzo de una vida nueva. La exigencia de una moral estricta típica 
de las comunidades cristianas comenzaba a partir de la conversión?”. 


6. Posición de Peregrino en la comunidad cristiana 


Luciano reseña inmediatamente los rápidos progresos de Peregrino 
dentro de la comunidad eristiana. Lo presenta como profeta, tiasarca y si- 
nagogo (Per 11). El concepto de profeta (Tpo8KTNS) era usual en el cam- 
po religloso. Aparte de designar en la literatura judía y eristiana a los 
Profetas (nabim) del Antiguo Testamento%8, en la literatura profana se 
emplea con frecuencia el término en el sentido general de sacerdote de 
una divinidad o de un templo, sobre todo cuando habla en nombre de esa 
divinidad por medio de oráculos*”. En la literatura cristiana primitiva (ya 
en el Nuevo Testamento) se emplea con frecuencia el término, para de- 
sienar a los carismáticos que hablan en nombre de Dios sobre todo cuando 
predicen el futuro. En Luciano aparece el término con frecuencia en el 
sentido antes señalado de sacerdote que, en virtud de un don extraordina- 
rio, habla en nombre de una divinidad”! o está particularmente impuesto 
en doctrinas teológicas”. En un caso aparece Diógenes el cínico califi- 
cándose a sí mismo como «profeta de la verdad y de la libertad de pala- 
bra»**. En nuestro caso Luciano usó el término en la acepción usual en él 
y en su ambiente, que commcide básicamente con la acepción cristiana, 
aunque sin sus matices técnicos. Con esa palabra presenta al cristiano 
Peregrino como un miembro activo carismático de la comunidad, que ac- 
tuaba como portavoz de Dios. 

A continuación Luciano presenta a Peregrino como tiasarca (Óla- 
capims) (Per 11). El término es muy poco usado y no aparece recogido 
nt en el índice lucianeo de Jacobitz, ni en el diecionario patrístico de 
Lampe, ni en el papirológico de Preisigke-Kie3ling?*. Por otra parte el 
sentido del término es claro: tiasarca es indudablemente el jefe de un tia- 
so o grupo religioso cultual. El término dlacos y sus derivados se em- 


67 P. DE PUNIET, «Catéchumenat»: DACL 2/2 2586: BarDY [n. 66] 196-203. 

$2 G, FRIEDRICH, «Prophetes D»: TWNT 6, 831-336, 

2 LIDDELL-ScoTT 1540; PErSIGKE-KIEBLING 3, 383; H. KRAMER, «Prophetes A»: TWNT 
6, 753-795, 

1% HARNAckK, Mission? [n. 31] 1, 362-364; BAcHT [n. 40] Biblica 32 (1951) 251-262 FrieE- 
DRICH [n. 69] TWNT 6, 849-857: 861-862. 

2 Luc, Alex: 40; 43, 60: DialMort 14, 1. 5. 

22 Luc, Sacrif 14, Gall 18. 

24 Luc, VitAct $. 

14 €. JACOBITZ, Lucianus [n. 1] 4, 536. 
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plean con frecuencia para designar los grupos cultuales paganos, sobre 
todo y primariamente (aungue no exclusivamente) los relacionados con 
el culto de Dioniso”. Los cristianos emplean el término Slasos muy po- 
cas veces, y cuando lo hacen, es para designar metafóricamente sus pro- 
pias comunidades”, En Celso aparece un derivado de díacos cuando ca- 
lifica a los eristianos de BuacoóTal mood (miembros del grupo cultual de 
Jesús)?”. Ni este término en Celso, ni BLacapxís en Luciano reflejan una 
terminología técnica cristiana: en el caso de Luciano hace referencia a la 
posición destacada de dirigente que Peregrino ocupó en algunas comuni- 
dades cristianas. 

Algo parecido ocurre con el término ovuvaywycos, empleado a conti- 
nuación por Luciano para describir la posición de Peregrino entre los 
cristianos (Per 11). En la literatura griega se usa en la acepción de perso- 
na que mantiene la unidad o que convoca una reunión”. Los papiros em- 
plean su sinónimo suvaywyós en el sentido de director de una reunión, 
presidente de una sesión o de un grupo, sin hacer referencia necesaria- 
mente a los judíos??. En la literatura cristiana no se usa el término? y por 
lo que se refiere a Luciano el índice de Jacobitz no registra ningún otro 
pasaje en que se utilice esta palabra*'. Por tanto Luciano en este caso 
tampoco está empleando un término técnico de la organización eclesiás- 
tica cristiana, sino una palabra usual en la literatura profana para indicar 
la posición destacada de Peregrino dentro de su comunidad o de algún 
determinado grupo. 

Esta idea la repite inmediatamente, ya que tras haber presentado a 
Peregrino como profeta, tiasarca y director de reuniones, recapitula lo di- 
cho con las palabras kal TavtTa póvos duTós we (y siendo él mismo to- 
das las cosas) (Per 11): con ello quiere dejar bien clara la actitud de pro- 
tagonismo y la posición de liderato de Peregrino. 

A continuación Luciano deseribe algunas de las funciones de Pere- 
grino entre los cristianos. En primer lugar explicaba y aclaraba los libros 
(kal Tuúb 3i3lwvL Tág peb Céeryclto kal Slcoodoci) (Per 11). La re- 
ferencia a la exégesis de la Sagrada Escritura es clara. Por múltiples tes- 
timonios consta que, en las reuniones cultuales de las primitivas comuni- 
dades eristianas, la lectura en voz alta y explicación de textos bíblicos fue 


75 LIDDELL-S5coTT 201. 

76 LAMPE 652. 

** Orio, Cels 2, 70: 3, 22-23, Sobre estos textos: F. DÓLGER, «Sacramentum infanticidu»: 
AC 4 (1933) 193. 

3 LIDDELL-ScoTT 1092. 

2 PERSIGKE-KIEFLING 2, 522-523, 

20 LAMPE 1295, 

£l JACOBITZ Lucianus [n. 1] 4, 687. 
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una de las partes principales$? Es por tanto perfectamente normal que 
Peregrino, en su posición destacada dentro de la comunidad cristiana, in- 
terviniese como intérprete de la Sagrada Escritura en actos litúrgicos. 

Luciano añade que Peregrino no se limitó a interpretar la Biblia, sino 
que compuso sus propios eseritos sin precisar su género literario, su nú- 
mero o su volumen (Per 11). El dato encaja perfectamente en las activi- 
dades de un cristiano carismático de la primera mitad del siglo 11, y aun- 
que de hecho se conserven muy pocos escritos cristianos de esa época, 
consta por múltiples indicios que la actividad literaria en las comunida- 
des cristianas no fue pequeña8* 

Como corolario de lo dicho Lueiano saca la triple conclusión de que 
los cristianos «le tenían por dios, se servían de él como legislador y le to- 
maban como patrono» (Per 11). Desde el punto de vista estilístico, estas 
afirmaciones constituyen una unidad de tres miembros precedido cada 
uno por un kal. Ya hemos visto que la primera de las tres afirmaciones es 
una observación desafortunada de Luciano, que probablemente quería 
expresar que los miembros de la comunidad veían en Peregrino un caris- 
ma sobrehumano. La segunda frase (kal voJoOBÉT ECxpubTO = se servían 
de él como legislador) tampoco es demasiado afortunada. Poco más ade- 
lante Luciano califica a Jesús comoó vouobérms 0 Toros (el primer 
legislador, se entiende de los cristianos) (Per 13)%*, En otros casos en que 
Luciano emplea el término voodétas, lo hace unas veces en el sentido 
estricto de legisladoré*, y otras en sentido más amplio, como cuando cali- 
fica a los filósofos en general de «legisladores de la vida recta y eleva- 
da» (áplioTod 30d vopodc¿Tan)é. Tomada la frase que nos ocupa al pie 
de la letra, significaría que los cristianos atribuyeron a Peregrino el po- 
der de dar normas. Esto resulta históricamente inverosímil, ya que en el 
primitivo eristianismo las únicas personas, a cuyos preceptos se les atri- 
buyó valor estrictamente normativo, fueron Jesús y sus apóstoles, y en 
determinados grupos algunos destacados fundadores y jefes de secta de 


82 JusT, Ap 1,0%, 3-4, TERT, Anim 9, 4(€CL 2, 792), Sabre los precedentes judíos en el 
culto de la sinagoga: 5CHURER-VERMES-MILLAR [n. 28] 2, 450-454. Sobre la lectura y explica- 
ción de la Biblia en la primitiva hturgia cristiana: JÁ. JUNGMANN, Missarum solemnia (Wien 
1948) 1, 483-486. 

4 Sobre la actividad literaria de los cristianos en esta época: HaRxack Mission? [n. 31] 1, 
370-3809, Sobre la pérdida de muchos escritos cristianos que a lo largo del tiempo fueron con- 
siderados heterodoxos: BAUER, Rechtsgláubigkeit” [n. 34] 161-176, W. SrEYER, Bicherver- 
nichtung und Zensur des Gelstes bei Heiden Juden und Christen (Stutteart 198315 120-122; 
146-148. 

4 Paralelos cristianos de la calificación de Cristo como nomothetes en LamPE 919. 

85 Luc, Necrom 3: Hermot 30; Scyth 8; Anach 13, 

88 Luc, Pisc 30. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





360 Nr, 10 16 


rasgos marcadamente carismáticos (Montano, Marción, Valentín, etc.)3”. 
En la inmensa mayoría de las comunidades cristianas, la progresiva for- 
mación de normas tuvo como fuentes básicas la Escritura, la tradición 
evangélica y apostólica y el consentimiento generalizado en diversas co- 
munidades, al mismo tiempo que se tendía a hacer derivar de los apósto- 
les toda norma que se consideraba importante**, Es verdad que más tarde 
en el siglo 1v, cuando se fueron formando las colecciones canónicas, para 
discernir entre las normas de validez general y otras de alcance sólo local, 
se atendió con frecuencia al criterio de personas de gran autoridad y par- 
ticularmente experimentadas en este campo, como fue por ejemplo Basi- 
lio en la Iglesia griega8?. El caso de Peregrino fue indudablemente muy 
distinto: no fue un experto en normas jurídicas, y hay que suponer más 
bien que Luciano empleó el término vojodérns en sentido hiperbólico, 
para poner de relieve el ascendiente de que gozó Peregrino (y lo que él 
decía) entre los cristianos”. En dos pasajes en que habla de Solón y del 
peso que tenían entre los atenienses sus simples opiniones, Luciano utili- 
za la locución vouodétr telécodal con el matiz de fiarse y aceptar las 
opiniones y normas de otro, debido a su gran ascendiente*!: vouodérns 
no se emplea en sentido técnico y la idea que se pretende expresar es 
muy parecida a la de nuestro pasaje. 

El sentido de la frase siguiente (kal TposTAdTN”L ¿mTóypador) (Per 11) 
no es fácil de precisar. lIpoctatns en la literatura profana tiene amplia 
gama de significados: persona que está al frente de algo, jefe, líder polí- 
tico, presidente de un grupo o de una institución, protector patrono, inter- 
cesor (ante una divinidad)”. En la literatura cristiana esta palabra se em- 
plea poco, y nunca como término téenico para designar un determinado 
cargo”. Por otra parte la locución trpooTaTry ¿ruypádcodal se emplea- 
ba en griego en el sentido de «tomar a alguien por patrono de alguien» o 


27 Sobre la posición de Marcion y de Montano dentro de sus comunidades: Á. Y. HAR- 
NACK, Marcion?: TU 45 (1924) 154, 342*-343*%, P., DE LABRIOLLE, La crise montaniste (Paris 
1913) 27-28: 131-135; A. EHRHARD, Die Kirche der Mártyrer (Múnchen 1932) 196: 232-233, 

$ Sobre el proseso de formación de normas obligatorias en las comunidades cristianas: 
E. SCHWARTZ, «Uber die pseudoapostolischen Kirchenordnungen»: Gesammelte Schriften 
(Berlin 1938-1963) 5. 192-194: IDEM, «Die Kanonensammlungen der alten Reichskirche»: 
Gesschr 4, 177-186; J. GAUDEMET, La formation du droit séculier et du droit de l'Eglise au 
me et ve siécles (Paris 195% 160-162. 

£2 Sobre este punto: E. SCHWARTZ «Bu3stufeo und Katechumenatsklassen»: Ges$chr 
[n. 38] 310-334: F. van DE PAYERD, «Die Quellen der kanonischen Briefe Basileios des 
Groden» OCP 338 (1972) 5-7, 03. 

99 Esta acepción aparece también en el autor cristiano de Barn 21, 4, 

21 Luc, Scyth 8; Anach 18. 

2 LIDDELL-S$C0TT 1526-1527, 

2% LAMPE 1182, 
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«ponerse bajo el patronato de alguien»”*, y el mismo Luciano la emplea 
al menos en dos ocasiones”. Probablemente éste es también el sentido 
que la locución tiene en nuestro pasaje, y la anomalía del empleo de la 
voz activa (ercypador) en lugar de la media que es la usual en la locu- 
ción, habría que atribuirla tal vez, como sugiere Bernays, a una perturba- 
ción del texto que inmediatamente después está ciertamente corrompl- 
do”. Nos encontramos de nuevo, probablemente, ante una expresión 
técnica que Luciano emplea en sentido translaticio, para subrayar la adhe- 
sión de que fue objeto Peregrino por parte de numerosos miembros de la 
comunidad cristiana. 


7. Detención y proceso de Peregrino 


Si la terminología empleada por Luciano para describir la posición 
de Peregrino dentro de la comunidad cristiana no es siempre técnica ni 
exacta, tampoco lo es la que emplea al describir su detención y su pro- 
ceso. La fecha de composición del opúsculo sobre Peregrino (entre 166 
y 170) es anterior a los años en que Luciano desempeñó un cargo, pro- 
bablemente el de d4pxiotátiup (una especie de oficial mayor), en la can- 
cillería del prefecto de Egipto C. Calvisius Statianus entre los años 170 
y 175%, donde, como el mismo Luciano narra detenidamente, tuvo que 
intervenir en la administración de la justicia y donde, por tanto, hubo 
de familiarizarse con la terminología técnica de los tribunales. 

Luciano nada dice sobre el motivo de la detención de Peregrino: uti- 
liza simplemente la locución eviAnd8cis ¿mi TouTúÓ (Per 12) que puede 
traducirse tanto por «detenido por este motivo», como por «detenido des- 
pués de esto»””. En la primera hipótesis Luciano haría referencia a algo 
que acaba de exponer. En el estado actual del texto parece hacer referen- 
cla a la actividad de Peregrino como profeta y maestro carismático ante- 
riormente descrita. Sin embargo el texto está corrompido precisamente 
en este punto, y es plausible la hipótesis de Bernays que supone la exis- 
tencia de una laguna debida tal vez a una omisión intencionada!%, 

La asistencia intensa y continua de que Peregrino fue objeto por par- 
te de los cristianos mientras se hallaba detenido, bien descrita por Lucia- 


94 BERNAYS [n. 2] 107-108. F.C. KooPMAN, Commentaar [0. 1] 65. 

2% Lue, Sevih 10, BisAccus 29. 

36 BERNAYS [n. 2] 108-109; KooPrman, Commentaar [n. 1]: CAsTER [n. 2] 352. 

97 SCHWARTZ [n. 2] 11-14. 

2 Luc, Apol 12. 

22 LIDDELL-ScOTT 622, E. SCHWYZER, Griechische Grammatik 2* (Minchen 1959) 408. 
100 BERMNAYS [n. 21] 105-105; CasTER [n. 2] 352 n. 30; 354, 
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no, excluye la posibilidad de que el motivo de la detención fuese un vul- 
gar delito común. Bagnani ha establecido una estrecha relación entre la 
detención de Peregrino y la revuelta judía acaudillada por Bar-Kochba 
(11 Guerra Judía): según esa explicación Peregrino habría sido detenido 
en Siria como jefe de una comunidad judeo-cristiana al comienzo de la 
rebelión judía el año 132%, La hipótesis es en sí posible, pero está lejos 
de ser un hecho demostrado. No se conocen datos de la actitud política 
de los judeo-eristianos durante la revuelta: hay indicios de que los cris- 
tianos tuvieron serios conflictos con Bar-Kokhba por no admitir el me- 
sianismo político que animaba la rebelión'%, Aunque la separación entre 
judíos y judeo-eristianos estaba ya plenamente consumada en la época 
que estudiamos!%, para la autoridad romana todavía en tiempo de Traja- 
no no debió de ser siempre fácil distinguir entre ambos grupos, como lo 
prueba la detención como eristiano de rabí Eliezer ben Hyrkanos narrada 
en fuentes talmúdicas!%*, En todo caso resultaría extraño que el helenista 
Peregrino se hubiera adherido en Palestina a una comunidad judeo-eris- 
tiana!%, 

Dentro del campo de la hipótesis, cabe pensar que los motivos de la 
detención pudieron ser algunos roces con la autoridad romana durante la 
actividad de profeta carismático de Peregrino. Este tipo de roces no de- 
bieron de ser raros!% y encajan perfectamente con la personalidad de Pe- 
regrino, que durante su posterior actividad como filósofo cínico tuvo en 
Roma dificultades con praefectus urbi, quien le expulsó de la ciudad por 
su excesiva libertad de palabra contra el emperador (Per 18); y más tarde 
en Grecia parece que habló con gran libertad contra la dominación roma- 
na (Per 16). 


0 BAGNAMI [n. 23] Hist 4 (1955) 109-112. 

2 JUsT, Ap 1, 31,6 =Eus, HE 4, $, 4. Ver: ScHoers, T'heologie [n. 32] 288-289: AvI- 
YONAH [n. 30] 142-145: S5mMaLLwoob [n. 29] 440, 

105 SCHOEPS, Theologie [n. 32] 258-263: 288-289. K. THIEME, «Spaltung und Spannung 
vom Apostelkonzil bis za Abogard von Lyon»: W.D, MarscH-K. THIME (ed), Christen und 
Juden (Mainz 1961) 40-48: Avi-YoyaH [n. 30] 140-142, M. Simon, Verus Israel? (Paris 
1964) 125-130, 

19% Tosefta, Hull 2, 24 (trad. R.T. HerRFORD, Christianity in Talmud and Midrash [London 
1903 = New York 1975] 157-155), b4boda Zara 16b-1a (trad. L. GOLDSCHMIDT, Der Baby- 
lonische Talmud 9 [Berlin 1934] 453-484); Midrash, Kohelheth 1, 8, 3 (trad. A. COHEN, Mi- 
drash Rabbah ed. H. FREEDMAaN-M. SIMON $ [London 1939 = 1961] 26-27). Sobre el caso: 
HERFORE, 0c 1+7-145; K, FREUDENBERGER, «Die delatia nominis causa gegen Kabbi Eleiser 
ben Hyrkanos»: RIDA 15 (1968) 11-19. 

183 En Siria y en las ciudades helenísticas de Palestina había comunidades cristianas hele- 
nísticas ya antes de comenzar el siglo 11. Ver n. 33, 

106 Hipólito de Roma recoge la noticia de que en los últimos años del siglo 11 un obispo de 
Siria se llevó consigo a los cristianos de su comunidad al desierto, donde se les tomó por ban- 
didos y se les detuvo (HiPPOL Dan 4, 18 [G€ÉS 1. 230-232]. 
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Sobre las consecuencias de la detención, Luciano hace notar en pri- 
mer lugar que contribuyó a acrecentar el prestigio de que ya gozaba Pe- 
regrino entre los cristianos (Per 12). La observación es acertada. ya que 
en el cristianismo, desde el primer momento, el hecho de sufrir persecu- 
ción por la fe fue considerado como un mérito glorioso!'*%, Luego habla 
Luciano de un gran esfuerzo realizado por los cristianos para intentar ha- 
cerle escapar de prisión (ravta C¿klvowe C¿éaprracal TOLppcvoL auUTOL) 
(Per 12). No es fácil explicar qué pudo ser ese Intento en sí poco verosí- 
mil y sin paralelos en la literatura martirial: el único precedente conocl- 
do es la fuga del apóstol Pedro de la cárcel de Jerusalén el año 44, narra- 
da en los Hechos de los Apóstoles y atribuida a una intervención 
milagrosa!%. En momentos de persecución fue frecuente la fuga previa 
a la detención precisamente para evitarla!%. Y el único caso conocido 
de cristianos ya detenidos que se fugan, es el del obispo Dionisio de 
Alejandría y sus compañeros, que al ser llevados al destierro el año 250 
bajo custodia militar, fueron liberados por unos desconocidos que esta- 
ban celebrando un banquete de boda y probablemente actuaron a impul- 
sos de la euforia colectiva nacida del banquete!'?. En el caso de Peregri- 
no la noticia de Luciano es probablemente un malentendido, o la 
deformación de algún dato de su fuente, como pudo ser por ejemplo una 
referencia a las incesantes oraciones de los cristianos para lograr la libe- 
ración de Peregrino?'!. 

Luciano describe luego detenidamente la asistencia prestada por los 
cristianos a Peregrino durante su detención. Habla concretamente de la 
presenela física de numerosos cristianos en la cárcel, de la ayuda mate- 
rial con alimentos y del soborno de la guardia por parte de los cristianos 
para lograr estar en contacto con el insigne preso (Per 12). Todos estos 
rasgos con que Luciano describe la fraternal asistencia al detenido, re- 
flejan perfectamente la práctica de las comunidades cristianas de la épo- 
cal! Luciano añade que le leían los Libros Sagrados y que le llama- 


107 Mt S, 11-12; 10, 17-23; Mc 13, 9-13; Le 6, 22; 21, 12-19; Eub, HE 53, 18, 6-7; 3, 2, 2- 
4. Sobre este punto: E. STAUFFER, Die Theologie des Neuen Testaments? (Stuttgart 1948) 104- 
105; H. y. CAMPENHAUSEN, Die ldee des Martyriums in der alten Kirche (Géttingen 1936) 
50-92. 

108 Act 12, 6-19, El escritor judio del siglo 11 al Artafano atribuye una evasión parecida a 
Moisés (CLEMAL, Strom 1, 23 = 154, 2-3 [CS 15, 96, 9-18]: Eus, PraepEv 9, 27, 23-25 
[GOS 4311 522, 1725]. Ver —. VERMES, Jesus the Jew* (Landon 1976) 39-40. 

10M Wer y, CAMPENHAUSEN, Martyrium [n. 105] 117-128, 137-130, 

110 DIONAL, Germ (Ets, HE É, 40, 3-9). 

1! Ejemplos análogos de plegarias por los cristianos detenidos en prisión: Act 12, 5; 
CLEMROM, Cor 39, 4, 

! Sobre la asistencia de las comunidades cristianas a los cristianos detenidos: HARNACK, 
Mission? [n. 31] 1. 211-212, 
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ban el nuevo Sócrates (Per 12). Ambos datos son perfectamente verosí- 
miles desde el punto de vista histórico y, por lo que se refiere al segundo, 
consta por otras fuentes que ya desde muy pronto Sócrates fue considera- 
do por los cristianos como un modelo pagano de entereza martirial'!3, 

La suavidad del trato al detenido que aparece como base de toda esta 
descripción, es también perfectamente verosímil desde el punto de vista 
histórico. El régimen carcelario romano era muy elástico y cabían en él 
tanto la más extraordinaria dureza, como la suavidad de trato que perml- 
tía al detenido fácil contacto con el exterior!'*, Ántes de Peregrino hubo 
otros eristianos detenidos a los que se trató también con benevolencia, 
como es el caso de Pablo!!53 y en parte al menos de Ignacio!!. Precisa- 
mente en la época y zona peográfica que estamos estudiando se dio en 
prisión un trato relativamente benévolo (visitas, asistencia material, posi- 
bilidad de tener reuniones, etc.) a rabi Akiba después de la Il Guerra Ju- 
día (132-135), sin que esto excluya que fuese finalmente condenado a 
muerte y brutalmente ejecutado en 135*'”. 

Entre los cristianos que acudieron en ayuda de Peregrino menciona 
Luciano expresamente a algunos venidos de las ciudades de Ásia, envia- 
dos oficialmente por las comunidades (Tv xplOTLaMiiL  OTCAAÓLTub 
aTTó TOD koLlo0) (Per 13). Aunque como lugar probable de la prisión de 
Peregrino se pueda pensar en Antioquía, situada casi en el límite de Sina 
con Cilicia, la distancia respecto a las ciudades de la provincia de Asia 
seguía siendo grande!!*, y llama la atención que fueran precisamente las 
comunidades cristianas de esas ciudades las que prestasen ayuda a Pere- 
erino. En el epistolario de Ignacio de Antioquía, eserito hacia el año 110 
según la tesis tradicional, aparece la ayuda prestada por las comunidades 
de varias ciudades de Asia ([Esmirna, Efeso, Magnesia, Trales. Filadelfia) 


113 A, Y, HARMNACK, «Sokrates und die alte Kirche»: Reden und Aufsátze (Giessen 1906) l, 
30-47. 

114 5. ARBANT-WY. MACHEINER, «Gefangenschaft»: RAC 0, 321-333, 

113 Pablo escribió estando en prisión al menos sus cartas a Filemón (Phlm 1; 9-10; 13: 22-23) 
y a los Filipenses (Phil 1,7; 1, 13-14). Según Act 28, 16-30 durante su prisión en Roma se le 
permitió seguir viviendo en su casa (con un soldado de guardia) y convocar reuniones. 

116 Aunque en sus cartas lenacio se queja de los malos tratos que sufre por parte de los 
soldados que le escoltan (Ian, Rom $5, 1), de hecha gozó de una cierta libertad de acción: en 
Esmirna por ejemplo fue objeto de una excelente acogida (lay, Eph 21. 1, Men 15, 1), tuvo 
contacte personal con bastantes miembros destacados de la comunidad (lam, Smyr 13, 2, Pol 
1, 1,8, 2), recibió delegaciones de otras varias comunidades (Ion, Mgn 15, 1; Trall 12, 1; 13, h). 
Para la valoración histórica de todos estos datos hay que tener en cuenta el problema de la au- 
tenticidad de las cartas de Ignacio. Ver n. 122, 

L17 FINKELSTEIN, Akiba [n. 29] 273-275, 

11£ La distancia actual por carretera de 4ntakia (Antioquía) a Izimir (Esmirna) es de algo 
más de 1.100 km. 
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al obispo de Antioquía que atravesaba la región en calidad de preso con- 
denado a muerte y destinado a ser ejecutado en Roma!!”. Aparece tam- 
bién el proyecto de que las comunidades de Asia enviasen delegados a 
Antioquía, para congratularse con los cristianos de la capital de Siria por 
el cese de la persecución local'?. Estos y otra serie de puntos de coinci- 
dencia han llevado a relacionar el epistolario de Ignacio, e incluso su fi- 
gura histórica, con Peregrino!*'!, El tema de la autenticidad de las cartas, 
menos segura de lo que afirmaba la tesis tradicional'*?, se sale de los lí- 
mites de este trabajo, pero hay que hacer notar que, independientemente 
del paralelo que aparece en nuestro texto con las cartas de Ignacio, la 
asistencia de las comunidades cristianas a los cristianos detenidos, Iinclu- 
so enviando delegados para hacer efectiva esa ayuda, está perfectamente 
bien documentada en el siglo 112. 

No cabe precisar si en el caso de Peregrino la función de esos envia- 
dos fue solamente prestar ayuda material y moral al detenido (30n9ijaov- 
Tc; Tapa uéncópevoL) o si también tenían el propósito de encargarse de 
la defensa de Peregrino en un eventual proceso: el término vuvayopeucl 
utilizado por Luciano (Per 13) tiene el sentido técnico de «defender en 
un juicio», pero se emplea también con frecuencia en el sentido más am- 
plio de «apoyar», «asistir», «ayudar moralmente». 

El caso de Peregrino no terminó en un juicio propiamente tal. Según 
Luciano el gobernador de Siria no quiso proporcionar al insensato fanáti- 
co la oportunidad de alcanzar su objetivo de morir mártir, y le puso en 
libertad sin castigo alguno (Per 14). Dada la imposibilidad de datar exac- 
tamente los hechos, no cabe precisar quién fue ese gobernador a quien 


119 Tan, Rom 9,3: Eph 1, 2-4: 2, 1, Men 2, 1,15, 1; Trall 1,1:3,2,12, 1. 

22 Ton, Phil 10, 1-2; Smyr 11, 2-3,Po1 7,28, 1. 

21D, VOLTER, Die apostolischen Váter neu untersucht 242 (Leiden 1910) 60-192. 

2 La tesis tradicional (autenticidad) fue expuesta a fondo por JB. LIGHTFOOT, The Apos- 
tolic Fathers? (London 1589) y Á. v. HarNack, Geschichte der altchristlichen Litteratur 
(Leipzig 1893-1904) 1, 75-80; 2/1, 355-406. Crítica matizada: R. WENENBORG, Les lettres 
d'lenace d'Antioche (Leiden 1969); ), Rrus-Camps, The four authentic Letters of lenatius the 
Martyr (Roma 1950). Crítica radical: YOLTER [n. 121], R. JoLv, Le dossier d'Ignace d'Ántio- 
che (Bruxelles 1979) 114-120. 

123 Hebr 10, 34; CLemRom, Cor 39, 4; ArIsT, Ap (sy 15, 6 [ver n. 133): MartLug 1. 11 
(Ecs HE 5, 1, 11), DioxCor, Rom (Eus, HE 4, 23, 10); Eus, HE 6, 3, 3-4: TERT, Mart 1, 1 
(CCL 1, 3); lerum 12, 3(CCL 2, 12715, HiPPOL, Phil 9, 12, 11-12(GC5 26, 247-248). Sobre 
este punto: HARNACK, Mission? [n. 31] 1. 157-190; 211-212, 

12 Sobre la función del synegoros en el derecho griego: A.K.W., HARRISON, The Law of 
Athens 2 (Oxfard 1971) 158-171. Sobre las acepciones de synagoreueln: LIDDELL-ScoTT 
1961; LamerE 1294, En los tres pasajes de Luciano reseñados en el Index graecus de 
JACOBITZ, Lucianus [n. 1] 4, 086 (Lie, IndYoc 11; Prilmag 24; DialMer 3, 2) el término no se 
utiliza en el sentido técnico de «defender en un proceso». 
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Luciano califica de «hombre ilustrado» (Per 14)125. En todo caso de la 
narración de Luciano se desprende que no hubo un cognitio propiamente 
tal contra Peregrino, sino que el gobernador le puso en libertad como a 
detenido políticamente poco peligroso, probablemente para evitar un 
juicio y una condena que podría haber tenido, al parecer del goberna- 
dor, peores consecuencias. La tradición cristiana conoce casos seme- 
jantes a este en el siglo 11?. 

Por otra parte la puesta en libertad de Peregrino nada tuvo que ver 
con una eventual negación de su fe cristiana. Aunque en Luciano la suce- 
sión cronológica de los acontecimientos subsiguientes de la vida de Pere- 
erino está probablemente perturbada, es seguro que Peregrino después de 
su puesta en libertad siguió perteneciendo al grupo cristiano. 


38. Ruptura de Peregrino con los eristianos 


Según Luciano, Peregrino después de su puesta en libertad, se dirigió 
a su patria (Parion) en el NO de Ásia Menor, donde, siempre según Lu- 
clano, seguía viva la indignación popular contra él por el presunto asesi- 
nato de su padre (Per 14-15). Para calmar los ánimos Peregrino hizo do- 
nación a la ciudad de todos los bienes que quedaban del patrimonio de su 
padre, por valor de unos 15 talentos (ca 360 000 HS) según Luciano o de 
5000 talentos (cea 120000000 HS) según Teágenes (Per 14). Se ha hecho 
notar que esta conducta no cuadra bien con lo que sería normal en un 
cristiano de esa época y que por consiguiente el dato de Luciano tal vez 
esté cronológicamente desplazado!?*. Desde el punto de vista de la rique- 
za el dato no es inverosímil: entre los cristianos del siglo 1 había también 
personas adineradas! y algún tiempo más tarde, hacia el año 138, tuvo 
cierta resonaneta la donación hecha por Marción, ortundo también del 
Norte de Ásia Menor, que dio 200 000 HS a la comunidad eristiana de 
Roma!””. En todo caso la generosa donación de Peregrino, aun en el caso 


125 Lista de los gobernadores de Siria en el siglo 11: E. HOXIGMANK, «Syria»: RE. 4 A£2. 1269, 

126 "TERT, Scap 4,3; 5, | (COL 2, 1130: 1132), Just, Ap 2, 3, 1; HipPoL, Dan 4, 18 (005 
1, 230-232), Sobre este punto: Eb. MEYER, Ursprung und Anfánge des Christentums 3)-* 
(Stuttgart 1929) 512-515; 563-364: VW, ScHAFKE, «Friibehristlicher Widerstand»: ANRW 
212311, 484-486: ver: Nr 8, 

2% Sobre la perturbación del orden cronológico de los sucesos narrados por Luciano tras 
la puesta en libertad de Peregrino: YÓLTER [n. 121] 22, 182; v. FrTZ [n. 11] RE 19/1 639. 

128 Y, Eck, «Das Elndringen des Christentams in den Senatorenstad bis zu Konstantin 
dem Gro3e»: Chir 1 (1971) 381-388. 

122 "TERT, Praescr 30, 2 (ÉCL 1, 210), Marc (CCL 1,550). Sobre este punto: Á. v, HAr- 
NACK, Marcion?* TU 45 (1924) 21-20, 
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de haber sido realizada en su época cristiana, no parece haber tenido con- 
secuencia ninguna sobre su ruptura con la comunidad. 

Luciano afirma expresamente a continuación que Peregrino volvió a 
su vida Itinerante asistido generosamente por los cristianos (Per 17): con 
ello se refiere indudablemente a la continuación de su actividad de maes- 
tro ambulante, análoga a la que, como hemos visto ($ 5), todavía en esa 
época llevaban muchos maestros carismáticos y probablemente había lle- 
vado el mismo Peregrino antes de su detención. Luciano no precisa ni la 
región en que se desarrolló esa actividad, ni el tiempo que duró: habla 
vagamente de «algún tiempo» (xpóvov Tia) (Per 16), con lo que resulta 
imposible determinar el momento de la ruptura de Peregrino con los cris- 
tlanos. 

Como motivo de esa ruptura Luciano alega que Peregrino quebrantó 
algún precepto eristiano Crapavouicas TL kal cs C¿kclvovs) y pun- 
tualiza inmediatamente aunque con un menor grado de certeza, que co- 
mió algún alimento de los que estaban prohibidos a los cristianos (¿o 
Blwb Tb atoppiTwv autols) (Per 16). La noticia es perfectamente 
verosímil en una época en la que en gran parte de las comunidades cris- 
tianas seguían vigentes las rigurosas normas de abstinencia de determi- 
nados alimentos, principalmente de la carne de los animales sacrificados 
en los cultos paganos!%: Lo atestiguan Plinio el año 112 con relación a 
las comunidades cristianas de Ponto-Bitinia!l*!; la Didache, en una época 
y ambiente próximos a los de la primera actividad cristiana de Peregri- 
no!%; la Apología de Aristides, en tiempos de Adriano!%%; Justino, hacia 
el año 160'%; la carta anónima sobre la persecución de Lyon del año 177, 
con relación a la comunidad de esa ciudad!99. Consta por otra parte que 
determinados grupos gnósticos no practicaban esa abstinencia!%, y que 


12 Sobre el origen de esta prohibición: F. BÚcHsEL, «Eldolothyton»: TWNT 3, 375-376. 

31 Prix, Ep 10, 96-10. Sobre este punto: W. PLankL, «Wirtschaftliche Untergriinde der 
Christenvervel gungen in Bithynten»: Gymm 00 (1953) 55, W. 5ScHmib, «Eln verkannter Aus- 
druck der Opfersprache in Plinius"Christenbriet»: VigChbr 7 (1953) 75-78; EJ. BICKERMAN, 
Trajan, Hadrian and the Christians»: RFIC 96 (1908) 295-296; AN. SHERWIN-WHITE, The 
Letters of Pliny (Oxford 1966) 709-710, 

2 Did 6,3. Vern. 37. 

133 ArIsT, Ap (syc) 15, 3 (trad. al. R. RaaBE, Die Apologie des Aristides: TU 911 [1893] 
21; trad. cast. [indirecta] D. Ruiz BUENO, Padres apologistas griegos [Madrid 1954] 145, So- 
bre la relación de la versión siríaca (procedente del original griego hoy perdido) y el texto 
griego reelaborado y abreviado hoy conocido: B. ALTANER-A. STUIBER, Patrologle? (Preibur 
1975) 64 con bibliografía. 

4 Just, Dial 34, 8. Sobre la fecha de composición: L.W, BA4RKARD, Justin Martyr (Cam- 
bridge 1966) 23. 

135 MartLugd 1, 26(Eus, HE S, 1, 26). 

132 SHAFKE [n. 126] ANRW 2/23/1, 497. 
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su conducta resultaba altamente escandalosa, al menos para algunas co- 
munidades ortodoxas!%”. Resulta por tanto preferentemente verosímil que 
la transgresión de un precepto prohibitivo de este tipo, urgido con rigor, 
pudiese llevar a la ruptura con la comunidad. Es en cambio mucho me- 
nos verosímil la interpretación contraria según la cual Peregrino habría 
sido excluido de la comunidad cristiana por sus prácticas rigoristas en 
materia de abstinencia!”. 

Probablemente después de la ruptura Peregrino no volvió a tener re- 
laciones con los cristianos. El género de vida que describe Luciano al re- 
ferirse a su época posteristiana, aun teniendo en cuenta su posible carga 
tendenciosa, hace poco verosímil la existencia de tales relaciones. 


9. Conclusiones 


El carácter sectorial de este estudio que se ha centrado sólo en una 
fase de la vida de Peregrino, no permite sacar conclusiones generales so- 
bre su persona. Tampoco ha sido objeto directo de este trabajo el estudio 
de la organización y de las actividades de las comunidades eristianas de 
Siria a comienzos del siglo 11, ni el conocimiento que de los cristianos te- 
nía un pagano culto que escribía en la segunda mitad de ese siglo, y que 
no mostraba la menor simpatía personal por el cristianismo. Aun así los 
datos que ocasionalmente han ido apareciendo sobre estos dos puntos, 
son importantes para completar la imagen histórica del cristianismo en el 
siglo 11. 

Del conjunto de los datos que da Luciano sobre la conversión de 
Peregrino y su posición dentro de la comunidad eristiana, y sobre la 
asistencia que se le prestó cuando estuvo detenido, cabe deducir con 
probabilidad que Peregrino al convertirse no se había adherido a un 
erupúsculo cristiano de los que abundaban en Siria en su época, sino a 
una comunidad ortodoxa en comunión con las comunidades de Ásia. La 
terminología empleada por Luciano para designar cargos y funciones 
eclesiásticas, que a veces no coincide con la empleada por las fuentes 
cristianas, ha de atribuirse a Luciano, que probablemente no se había em- 
pleado a fondo en conocer con precisión la terminología usual de los 
cristianos, y ciertamente no tenía interés en su obra en dar una imagen 
técnicamente exacta de sus comunidades. 


137 Just, Dial. Sobre el problema de conciencia planteado por las divergencias de orlenta- 
ción en este tema: M. COUNE, «Le probléme des idolothytes et 1"éducation de la syneidesis»: 
ESR 51 (1963) 497-534, 

146 BAGNANI [n. 23] Hist 4 (1955) 111. 
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Por otra parte, de la narración de Luciano se deduce que la detención 
de Peregrino no fue un incidente pasajero casual rápidamente subsanado, 
sino que duró bastante tiempo y tuyo notoriedad aun fuera de Siria. Des- 
de el punto de vista histórico-jurídico, el dato más importante que se des- 
prende de este trabajo es la precariedad de la situación jurídica de los 
cristianos a mediados del siglo 1. Por otros numerosos documentos de la 
época sabemos que en cualquier momento podían ser denunciados, dete- 
nidos y juzgados de acuerdo con un sistema penal y procesal como el ro- 
mano, que al menos en la jurisdicción extra ordinem no tenía en cuenta 
el principio de legalidad. El planteamiento del proceso dependía del juez 
(praefectus urbi en Roma, gobernador en las provincias). La literatura 
martirial nos ha transmitido multitud de casos en los que el cristiano de- 
nunciado se veía colocado ante la alternativa de abjurar o morir, y herol- 
camente elegía lo segundo. En el caso de Peregrino aparece claramente 
otro planteamiento: el del gobernador que para evitar complicaciones no 
pone al cristiano ante esa disyuntiva y da salida al caso sin exigir una 
previa apostasía expresa, ni una profesión de lealtad a Roma o al Empe- 
rador revestida de solemnidades rituales que para el cristiano significa- 
ban apostasía. Hay bastantes noticias históricas, desgraciadamente sin 
detalles, de casos análogos al de Peregrino!*, que confirman la idea de 
que una denuncia por eristianismo podía acabar de formas completamen- 
te distintas: puesta en libertad sin proceso, pena menor a la de muerte, o 
pena de muerte. Esos resultados tan heterogéneos dependían principal- 
mente de factores históricos y políticos no jurídicos: la hostilidad am- 
biental del momento, el talante del juez, la actitud respetuosa o desaflan- 
te del denunciado. 


12 Yern. 126. 
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11. El proceso contra 
los cristianos 
de Lyon (año 177) 


En este trabajo se condensan los si- 
gulentes artículos: 


«El reseripto de Marco Aurelio sobre 
los cristianos de Lyon». Homenaje a 
E. Elorduy (Bilbao 1978) 69-84. 
«Torturas y vejaciones en el proceso 
contra los cristianos de Lyon». ED 28 
(1980) 347-369. 

«Observaciones sobre el proceso con- 
tra los cristianos de Lyon». Studi in 
onore di Arnaldo Biscardi (Milano 
1982) 245-262. 

«El proceso contra los cristianos de 
Lyon de 177». Amigos del País hoy 
(Bilbao 1982) 75-141. 
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Sumario: 1. Las fuentes. 2. Circunstancias históricas. 3. Aspecto 
tumultuario de los sucesos iniciales. 4. Intervención de las autoridades 
locales. 5. Intervención del gobernador. 6. Detenciones y trato a los 
detenidos. 7. Alcance de la represión. 8. El episodio de Vetio Epágato. 
9. Las acusaciones contra los cristianos. 10. Las primeras condenas. 
11. La consulta al emperador. 12. La respuesta imperial y el criterio de 
discriminación de las penas. 13. Formas agravadas de ejecución. 14. Tra- 
to dado a los cadáveres de los ajusticiados. 13. Conclusiones. 


l. Las fuentes 


Al comienzo del libro quinto de su Historia Eclesiástica, escrita a 
principios del siglo tv, Eusebio de Cesarea reproduce un amplio docu- 
mento en el que se narra detalladamente la persecución sufrida por las 
comunidades cristianas de Lugdunum (Lyon) y Vienna (Vienne) en tiem- 
po de Marco Áurelio!. El documento (al que en este trabajo se le desig- 
nará con el nombre convencional de Martyrium Lugdunensium = ML 


Ets, HE 3, 1, 1-5, 4, 2. Entre los principales escritos sobre el tema cabe destacar los 51- 
gulentes: O, HIRSCHFELD, Zur Geschichte des Christentums in Lugudunum vor Constantin: 
SBBerl 1895, 582-391 = Kleime Schriften (Berlín 1915) 155-106; U, KAHRSTEDT, Die Mártyre- 
rakten von Lugdunum 177: RAM 68 (1913) 395-410; H. LecLercO, Lyon: DACL 1041, 71-121; 
A. CHAGxY, Les Martyrs de Lyon de 177 (Lyon 1936): J. ZEILLER, Légalité et arbitraire dans 
la persécution contre les chrétiens: ABoll 67 (1949) 50-34; E. GRIFFE, La Gaule chrétienne a 
l'£poque romaine 1” (Paris 1964) 35-57, W.H.C. FREND, Martyrdom and Persecution in the 
Early Church (Oxford 1905) 1-29; H, DELEHAYE, Les Passions des martyres et les genres litte- 
ralres? (Bruxelles 1966) 9-91; E. GRIFFE, Les persécutions contre les chrétiens aux let M sié- 
cles (París 1967) 112-123; P. KERESZTES, The Massacre of Lugdunum in 177 AD: Hist 16 
(1965 75-86; J, SrElGL, Der rómische Staat und die Cbristen (Amsterdam 1970) 177-184; 
D. BerwIG, Mark Áurel und die Christen (Diss. Múnchen 1970) 70-88: G, LanaTa, Gli atti 
del martiri come documenti processuali (Milano 1973) 125-136; €. JULLIAN, Notes gallo-ro- 
manes 51: REA 13 (1911) 317-330, Les martyrs de Lyon, Colloques Internationaux du Cen- 
tre National de Recherches 575 (París 1978): €. SaAuUMAGNE-M. MERLIN, De la légalité du 
procés de Lyon de l'année 177: ANRW 2231, 310-359. 

2 Ál citar ML se siguen las subdivisiones de la edición de Eusebio. El texto de ML apare- 
ce en las ediciones de Eus, HE y en las colecciones de actas de los mártires, por ejemplo: 
Ausgewáhlte Mátyrerakten* ed. R. KxorF-6. KRUGER-G, RUHBACH (Túbingen 1965) 18-28: 
Actas de los Mártires? ed. D. Ruiz BUENO (Madrid 1908) 317-348; The Ácts of the Christian 
Martyrs ed. M. MUSURILLO (Oxford 1972) 62-85, 
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es una carta de las mencionadas comunidades a las de Ásia y Frigla, es- 
erita en lengua griega. Eusebio, antes de reproducir la mayor parte de su 
texto, hace notar que no sólo tiene carácter de exposición histórica sino 
también didácticas. No se trata por tanto de un documento puramente 
narrativo, sino que en él, de acuerdo con la función característica del in- 
tercambio epistolar en la vida de las comunidades eristianas de los pri- 
meros siglos, es también fundamental la orientación parenétia?. 

ML está sembrado de citas y reminiscencias biblicas, procedentes 
sobre todo del Nuevo Testamento, que tratan de poner de relieve la rea- 
lización del ideal religioso cristiano y de la imitación de los sufrimien- 
tos de Cristo, y de otras destacadas figuras biblicas, por los mártires 
cristianos, y el cumplimiento, en los sucesos descritos, de las prediccio- 
nes de persecución ya hechas a los discípulos de Cristo en el Nuevo 
Testamento”. 

La narración en ML tiene a veces una gran viveza, aunque otras ve- 
ces resulte lenta y reiterativa por las constantes consideraciones genera- 
les de carácter parenético. Los personajes aparecen sublimados, aunque 
bien individualizados y caracterizados con rasgos reales y concretos6, 
Los sucesos quedan enmarcados e interpretados en la concepción agonís- 
tica de la persecución, típica de la literatura martirial: se ve en lo acaeci- 
do un combate victorioso de los mártires de Cristo, que, como nobles 
atletas, se enfrentan a los poderes diabólicos?. De acuerdo con una con- 
cepción muy extendida entre los apologetas del siglo 1, la persecución 
queda presentada como producto de una instigación diabólica: el diablo, 
calificado como el adversario”, el malo!?%, la serpiente retorcida!!, la fiera 
salvaje!? o la bestia!3, se sirve de los suyos como instrumento para desen- 


1 Eus, HE 5pr 2. 

2 Sobre el sentido y modalidades de la literatura epistolar ea el primitivo cristianismo: 
J. SCHNEIDER, Brief: RÁC 2, 570-578. 

3 Sobre la concepción teológica del martirio: H.v. CAMPENHALUSEN, Die Ídee des Marty- 
riums in der alten Kirche (Góttingen 19536) 50-88, E. STAUFFER, Die Ttieologie des Neuen 
Testaments* (Stuttgart 1948) 80-81; 164-167, 

6 Sobre estas características de ML: DELEHAYE [n 1] 39-91; J. GEFFCKEN, Die Christli- 
chen Martyrien: Herm 45 (1910) 488. 

7 Análisis detallado de esa concepción en ML ea P. Laxaro, Temi del martirio nell' anti- 
chitá cristiana: StPar 14 (1967) 204-235; 325-339: O. PerLER, Das vierte Makkabáerbuch, 
lenatius von Ántiochien un die áltesten Mártyrerberichte: RÁr€ 25 (1949) 67-69, 

E Sobre esa concepción: LAxNaRO [n 7] StPat 14 (1967) 204-210. 

2 ML 1, 5.2342. 

10 ML 1, 6. 

11 ML 1, 42, 

12 ML 1, 57, 

13 ML 2, 6. 
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cadenar un ataque, que es un proemio de su futura acción escatológica!*. 
Concretamente se presenta como producto de instigación diabólica la ac- 
titud hostil de la población contra los cristianos!?, las declaraciones de 
unos esclavos sobre aberraciones delictivas de sus dueños cristianos!f, el 
trato deshonroso dado a los cadáveres de los mártires!”. En consecuencia, 
los perseguidores son constantemente calificados con términos peyorati- 
vos: los suyos!$ (= del diablo), turba!*?, multitud, inicuos?!, pueblo enlo- 
quecido??, tribu salvaje y bárbara, flera?*. 

Esta presentación teológica y estilística de los hechos plantea con fre- 
cuencia dificultades de Interpretación, al no poderse precisar a veces 
exactamente si una determinada formulación pretende exponer precisa- 
mente lo ocurrido, o busca más bien poner de relieve la semejanza entre 
lo acaecido y un detalle edificante de la Sagrada Eseritura o de la literatu- 
ra martirial, cuya formulación se emplea para narrar y realzar el hecho“, 

La narración cristiana deja la impresión de estar escrita una vez ter- 
minada la represión, pero poco tiempo después de ella. Se ha sospecha- 
do, con verosimilitud pero sin pruebas decisivas, que el redactor de ML 
fue Ireneo, quien durante la persecución era presbítero y luego sería 
obispo de Lyon, y que estuvo relacionado con los mártires, aunque no di- 
rectamente afectado por la represión?. Por otra parte es perfectamente 
posible que en los 125 años transcurridos aproximadamente entre la re- 
dacción de ML y su reproducción por Eusebio, su texto haya sido objeto 
de retoques y reelaboraciones, como ocurrió con otros documentos con- 
temporáneos del mismo o parecido género?*. 

ML es prácticamente la única fuente de información hoy conocida de 
los sucesos de Lyon. Durante el siglo 11 no los mencionó ningún autor 


14 ML 1,53. 

I5 ML 1.5. 

16 NIL 1. 14. 

IT ML 1.57. 

1% NIL 1,5. 

12 NL 1,7.17.43.50, 

20 ML 1,7.30,52.53, 

21 ML 1. 20.24, 

22 ML 1,38. 

23 ML 1.57. 

24 NL 1. 58. 

23 En este sentido acertadamente: PERLER [n 7] RArC 25 (1949) 69. FrexD [n 1] 19-21. 

26 En este sentido pero adelantando la fecha de la persecución al 175: P. NaurTIn, Lettres 
etécrivains chrétiens des 11 et mi siécles (París 1961) 63. 

27 Sobre este punto: GHAGNY [n 1] 15-16 con bibliografía: NAUTIN [n 26] 33-49, 55-61 
que atribuye excesiva seguridad a meras hipótesis, 

23 En este sentido H. MUSURILLO [n 2] XX-XXIE LXIVEn 13. 
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actualmente conocido. El silencio de todos los escritores cristianos del 
siglo 11 y de varios occidentales de los siglos 1v y v, de los que cabría es- 
perar una mención, resulta ciertamente extraño, aunque no constituya 
una prueba de la falta de historicidad de los hechos en la época y lugar 
en que los sitúa Eusebio?”, 

A comienzos del siglo tv habla de la persecución de Lyon Eusebio en 
su Historia Eclesiástica, al reproducir el texto de ML con una breve in- 
troducción*%., Consta que también reprodujo el texto íntegro de ML en su 
colección hoy perdida sobre los mártires?!. En su Crónica hace una breve 
mención de los sucesos, sin aportar más datos de interés que el cronoló- 
gico, que es inexacto, 

No vuelve a hablarse de los hechos hasta la vaga mención de Sul- 
picio Severo? a comienzos del siglo v, y luego hasta Gregorio de Tours 
(+ 594, Este autor y una serie de escritos haglográficos (Martyrologium 
Hieronymianum, que obtuvo su forma definitiva a finales del siglo vt o 
comienzos del vir, una reelaboración anónima del siglo vn o rx del Mar- 
tirologio de Beda; Pasionarios anónimos medievales) contienen una lista 
prácticamente uniforme de 48 mártires con sus nombres, divididos en 
tres grupos, según su género de muerte3S La lista es considerada como 
sustancialmente auténtica, probablemente basada en la que contuvo en su 
original la carta cristiana que narraba los hechos. Hay sin embargo cler- 
tos datos de los que se tratará luego al hablar de las ejecuciones (3 13), 
que obligan a aceptar esa autenticidad sólo con reservas, como simple hi- 
pótesis de trabajo. 

Como ya hemos visto ML no es un documento que pretenda recoger 
todas las incidencias del proceso y calificarlas con exactitud jurídica. Su 
redactor ni fue jurista, ni conoció probablemente con exactitud algunos 
datos jurídicos importantes, ni tuvo interés directo en reproducir todos 
los que sabía, ni en poner de relieve el aspecto jurídico de los sucesos. 
En la mayor parte de los casos la calificación jurídica de los hechos hay 
que dedueirla de los sucesos narrados. Á esta dificultad se añade el he- 


22 Sobre este punto: JW. THomeson, The alleged Persecution of the Christians at Lyons: 
AmJT 16 (1912) 361-365 no convincente en las consecuencias que de este y otros puntos de- 
duce para la datación de los sucesos en el siglo 111. 

39 Eus, HE S pr. 1-4, 

32 Eus,HES pr.2:3,4, 3. 

32 Eus, ChronA4em Ol 236 (005 Eus 5, 222), ChronHter Ol 236 (G€5 Eus 741, 205). 

33 SULPSEVY, Chron 2, 32, 1 (CSEL 1, 86). 

M GREGTCUR, Mirac 1. 45-49 (MGH ScriptMeroy 1, 521-522). 

35 Reconstrucción crítica de la lista en HIRSCHFELD [n 1] SBBerl 1395, 355-390 = Kl5chr 
159-164, H. QUENTIN, La liste des martyrs de Lyon de l'an 177: ABoll 39 (1921) 113-138: 
LEcLERO [n 1] DACL 1601. 102-115; NattTIN [n 26] 49-53. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





5 EL PROCESO CONTRA LOS CRISTIANOS DE LYON(ANÑO 177) E] 


cho de que ML sólo se conserva fragmentariamente, y es muy posible 
que en los pasajes omitidos por Eusebio, que tampoco era jurista ni tenía 
un interés directamente histórico-jurídico, hubiese datos que pudiesen 
ayudar a interpretar mejor los hechos. De todas formas, de la detenida y 
a veces no muy ordenada narración de ML se deduce la siguiente secuen- 
cia de los hechos: comenzaron por un movimiento tumultuario de gran 
parte de la población de Lyon contra los cristianos por motivos que no se 
mencionan; en un primer momento en ausencia del gobernador intervi- 
nieron las autoridades locales, detuvieron a varios cristianos, los interro- 
garon e Instruyeron un sumario. El gobernador a su llegada comenzó el 
proceso propiamente tal (cognttio) con sucesivas detenciones culminadas 
en una orden general de arresto. Hubo interrogatorios con tortura exten- 
didos incluso a esclavos paganos de cristianos detenidos. La primera par- 
te del proceso terminó con la condena ad bestias de cuatro eristianos, de 
los que dos fueron ejecutados en un espectáculo público. En un momento 
determinados el gobernador hizo una consulta al emperador Marco Áure- 
lio y mantuvo en la cárcel a los detenidos. Tras la llegada de la respuesta 
del emperador el gobernador dio fin al proceso de forma solemne: puso 
en libertad a los que habían renegado, condenó a varios a muerte por de- 
capitación, a cuatro por exposición ad bestias, y probablemente a otros a 
penas inferiores a la de muerte. 


2. Circunstancias históricas 


ML no da datos cronológicos. Eusebio, al introducirlos, es oscuro en la 
fijación de la fecha de los sucesos: el año 17 de Ántomino Vero**, refirién- 
dose en realidad al año 17 de Marco Aurelio e incurriendo en una confu- 
sión de los nombres de los emperadores Ántoninos, que se repite varlas ve- 
ces en su obra, El año 17 de Marco Áurelio, que comenzó su principado 
en marzo de 161, corresponde al año 177-178, y el verano del 177 es la fe- 
cha que, con alguna salvedad, es generalmente admitida para los sucesos 
de Lyon3, 


36 Sobre la forma de trabajar de Eusebio: , BarDY, Introduction 4 Eusebe de Césarée: 
SC 73 (París 1900) 113-121; K. Laxe, Introduction to Eusebius, The Ecclesiastical History 1 
(London-Cambridge Mass 1926) XAXIN-LVY[ B. GUSTAFSSON, Eusebius' Principles in 
handling his sources, as found in his Church History books I-VIIL StPatr 4 = TU 79 (1961) 
429-441; R.M. GRAsT, The Case against Eusebius: SiPatr 12 = TU 115(1975) 413421. 

37 Eus, HE 5 pr 1. 

38 Eus, HE 3, 13,1:5, 14, 10. 

39 JW. THOMPSON, The alleged Persecution of the Christians at Lyons: 4mJT 16 (1912) 
300-384 basándose en el silencio sobre la persecución de Lyon en autores anteriores a Euse- 
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Tras la época de prosperidad, al menos aparente, de Antonino Pío, 
desde el comienzo del principado de Marco Áurelio el Imperio se había 
visto envuelto en campañas militares continuas: guerra contra los Partos 
(161-165), contención de las invasiones germánicas (166-170), campañas 
en la región danubiana para fijar la frontera septentrional del Imperio 
(171-175), rebelión de Avidius Cassius en Oriente (175), las nuevas cam- 
pañas en la región danubiana (177-180). El esfuerzo militar tuvo indu- 
dablemente efectos en la vida económica y fue un factor de malestar eco- 
nómico-social*!. Por otra parte hacia el año 165 comenzó a extenderse 
por todo el Imperio una epidemia que duró varlos años, causó gran mor- 
tandad, afectó a la densidad de población y a la economía de algunas re- 
ciones y fue también factor más o menos grave de malestar*, Es impor- 
tante señalar estos aspectos ambientales negativos, que pudieron influir 
en la hostilidad popular anónima contra la minoría cristiana. 

La localización de los sucesos en Lyon es afirmada expresamente por 
Fusebio y por ML: Eusebio afirma taxativamente que la persecución 
afectó a las comunidades cristianas de Lyon y Vienne, en la Galia, a orl- 
llas del Ródano*, ML, en la forma reproducida por Eusebio, menciona 
también expresamente a Vienne*, al Ródano* y a las Galias*?, y deja en- 
trever que el público que asistía a las ejecuciones hablaba latín*”. Esta lo- 


bio y a su difusión en Occidente, en una serie de detalles de ML que resultan extrañas y en su- 
puestos anacronismos, data los hechos en tiempo de Aurliano (275), caso de que ML no sea 
una ficción. Thompson pone acertadamente de relieve los datos de ML difíciles de explicar, 
pero califica con excesiva facilidad de anacránicos muchos datos que encajan perfectamente 
en la época de Marco Aurelio. NAUTIN [n 26] 62-64 data los hechos en el año 175 sin argu- 
mentos convincentes. La mismo $. Rossi, [] Cristianesimo della Callia e 1 Martiri di Lione: 
GIF 17 (1964) 301-302. 

20 Para esa cronología: E. KORNEMAN3, Rómische Geschichte (Stuttgart 1970) 2, 279-285; 
Wi. WEEER, The Ántonines: CAR 11. 340-304. 

+1 Sobre la situación social y económica en tiempo de Marco Aurelia: M. RosTovTZEFF, 
The Social and Economic History of the Roman Empire? (Oxford 1963) 1, 371-374 (tr. esp. 
Hist. Soc. y Ec. del Imp. Rom 2. [Madrid 1962] 190-199), T., PekarY, Studien zur rómischen 
Wahrungs- und Finanzgeschichte: Hist 8 (1959) 445-451: P. OLIVA, Elige Probeme der 
Markomannenkrige en: Sozlalókonomische Yerháltnisse im alten Orient und im klassischen 
Altertum (Berlín 1961) 217-226. 

+42 Sobre la epidemia del tiempo de Marco Aurelia y sus consecuencias: J, SCHWENDE- 
MANN, Der historische Wert der Vita Marci bei den Seriptores Historiae Augustae (Heildel- 
bera 1923) 54-62; FG, GILLIAM, The Plague under Marcus Áurelius: AmJPhil 37 (1961) 
225-261; P. S4Lmon, Population et dépopulation dans L'Empire Romain (Bruxelles 1974) 
133-130, 

+1 Eus, HE 5. 1. 1. 

4 ML 1,7. 

45 ML 1, 62, 

46 ML 1, 49, 

47 ML 1, 44.52. 
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calización tradicional ha sido impugnada por Colin, que, con gran rique- 
za de datos históricos y epigráficos y con extraordinaria agudeza de ar- 
gumentación, desplaza los acontecimientos a Sebastópolis y Neoclaudió- 
polis del Ponto, en Galacia (Asia Menor), que Eusebio o sus ayudantes 
habrían confundido con las dos ciudades de las Galias*, No es éste el lu- 
gar de exponer con detalle y criticar la tesis de Colin, que, de ser cierta, 
alteraría en aspectos importantes la imagen histórica tradicional de los 
comienzos del cristianismo en Occidente. La explicación de Colin utiliza 
en exceso la combinación de hipótesis, posibles cada una en sí, pero 
poco verosímiles en su conjunto. Resulta particularmente difícil de admi- 
tir que Fusebio, no sólo se confundiese, sino que interpolase sistemática- 
mente en la narración que reproducía, los nombres de Lugdunum, Vienna 
y el río Rhodanus. Sin embargo la riqueza de datos aportados en apoyo 
de sus hipótesis hacen que la explicación de Colin no pueda ser total- 
mente descartada y que, al mantener la localización tradicional de los he- 
chos en Lyon, haya que hacerlo con cierta reserva. En todo caso, el pro- 
blema de la localización geográfica tendría una importante muy reducida 
en el campo jurídico. 

En la segunda mitad del siglo tt Lyon (Lugdunum) era una ciudad ex- 
traordinariamente floreciente, importante centro comercial, nudo de co- 
municaciones terrestres y fluviales, capital de la provincia impertal que 
llevaba su nombre (Gallia Lugdunensis). Era centro de acuartelamiento 
de una cobors urbana, tenía una fábrica de moneda, importantes edifi- 
cios públicos y una vida económica, social y cultural floreciente*. El 
grado de romanización de la población urbana era alto%, aunque existió 
en la ciudad una minoría importante de origen helenístico, compuesta 
probablemente de mercaderes y artesanos?! En Condate, en las inmedia- 


$), CoLIx, L'Empire des AÁntonins et les martyrs gaulois de 17? (Bonn 1964) 21-121, 
Critica en S. Rossi, lreneo fu vescovo di Lione: GIF 17 (1964) 239-251; 11 cristianesimo della 
Gallia e i martiri di Lione GIF: 17 (1964) 289-320 (can sólidos argumentos pero excesiva en sus 
conclusiones); E. DEMOUSEOT, Á propos des martyrs lyonais de 177: REA 65 (1966) 323-331 
(muy equilibrada); ). DEININGER, Gnomon 37 (1965) 289-292 (con sólida y documentada refuta- 
ción de las construcciones combinatorias de Colin): (GRIFFE. Persécutions [n 1] 112-115. 

+4 Sobre Lyon en el siglo 11: O. HIRSCHFELD, Lyon in der Rómerzelt: Kl5chr [n 1] 138-155; 
CRAMER, Lugdunum: RE 1382, 1719-1721, P. WuILLeuUMIER, Lyon métropole des Gaules (Pa- 
rís 1953) 10-56. 

50 Sobre la población de Lyon: WUILLEUMER [n 49] 63, Sobre la de Vienne: A.N. SHERWIN- 
WHITE, The Roman Citizenship? (Oxford 1973) 351-352, n 1. 

51 Aunque una de las pruebas más importantes para afirmar la existencia de esa minoría 
helenística la constituye precisamente ML, independientemente de los hechos aquí estudiados 
(y por tanto sin círculo vicioso) hay claros vestigios de la existencia en Lyon de esa minoría 
helenística con sus propios cultos. Datos ea WUILLEUMIER [n 49] 05.89-90; E, DEMOUGEOT, 
Gallia l: RAC 8, 839-540; 383-389. 
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ciones de Lugdunum (dentro de la actual Lyon: junto a la antigua con- 
fluencia del Ródano y el Saona, al N de la actual), se hallaban el altar y 
el anfiteatro en el que a comienzos de agosto se reunía el concilium Ga- 
lliarum, formado de representantes de las tres provincias imperiales ga- 
las (Bélgica, Lugdunense y Aquitania) para celebrar solemnemente los 
actos del culto imperial, acompañados como era usual, de juegos en el 
anfiteatro*?, 

Lyon y Vienne, en la fecha de los sueesos, contaban con comunida- 
des eristianas, cuya primera noticia procede precisamente de ML. No se 
conoce con exactitud la organización interna y las relaciones mutuas de 
esas dos comunidades. Se sabe que al frente de la comunidad de Lyon 
había un obispo llamado Potino, caracterizado como un anciano de más 
de noventa años, falto de fuerzas corporales, con dificultades respirato- 
rias y un gran deseo del martirio%%, En Lyon había un presbítero (Ireneo), 
futuro obispo de la ciudad, oriundo de Asia Menor, gran teólogo, no 
afectado directamente por la persecución y que, al menos en la última 
fase de la persecución, estuvo en contacto con los mártiresó3, En Vienne 
había un diácono%. Consta que antes de los sucesos los cristianos se ha- 
llaban en buenas relaciones de amistad, al menos con algunas pesonas no 
cristianas de la ciudad*”, y que debían de llevar una vida normal, de la 
que es un indicio su asistencia a los baños públicos$8, Había cristianos 


32 Sobre el concilium Galllarum y sus festejos: O. HIRSCHFELD, Le Conseil des Gaules: 
KLScHkR 127-131, WUILLEUMIER [n 49] 33-42; J, DEININGER, Die Provinziallandtage der ró- 
mischen Katsserzeit (Minchen 1965) 99-107. 

51 Sobre el origen, organización interna y relaciones de las comunidades cristianas de 
Lwyan y Vienne: A.v. HARNACK, Die Mission und Ausbreitung des Christentums in den ersten 
drel Jahrhunderten* (Leipzig 1924; |, 464-472: H. LECLERCO, Lyon: DACL 1011, 72-75: 
Vienne: DACL 1372, 3047-3050, GRIFFE, Gaule [n 1] 1, 229-30; F.D. GILLIARD, The Apostoli- 
city of Gallic Churches: HTR 68 (1975) 17-31. 

54 ML 1, 29. Sobre el carácter del episcopado de Potino: GILLIARD [n 54] HTR 68 (1975) 
23-24, Es posible que en la caracterización de Potino en ML hayan influido los rasgos con 
que se presenta en 2 Macc 6. 18-31 a Eleazara el doctor de la ley mártir de la época de las 
Macabeos. En este sentido acertadamente PELER [n 7] RAIr€ 25 (19493 69, FrEND [n 1] 19 
que llama además la atención sobre la coincidencia en la longevidad de Potino, Eleazara 
(2 Macc, 24); Policarpo (MartPol 9, 3 [AMA 4] y Akiba ejecutado tras la [I Guerra Judía el 
135. Sobre el martirio de Akiba: L. FINKELSTEIN, Ákiba (New York 1936) 200-276, 

35 Eus, HE 3, 4, 1-2, Sobre Ireneo y su cronología: E. GUTWENGER, Papias ¿KT 69 
(1947) 338-401. Sobre el posible contenido del presbiterado de lreneo GILLIARD [n 34] 08 
(1975) 27-28, 

568 ML 1. 17. Sobre los posibles sentidos que pudo tener la diaconía de Santo en Vienne: 
GILLIARD HTR 08 (1975) 25, 

57 ML 1,15 

528 ML 1,3, La asistencia de los cristianos a los baños públicos era usual en la época aquí 
estudiada: J. JÚtHvER, Bad: RAC 1, 1139-1140, 
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propietarios de esclavos paganos y una cristiana dueña de una esclava 
también eristiana*, Entre los cristianos había un médico*% y dos personas 
calificadas como conocidasé!. 

En la comunidad había eristianos con diverso grado de firmeza: de 
hecho unos diez de los detenidos negaron su cristianismo%?, aunque va- 
rios volvieron a confesarlo%. Había algunas personas particularmente 
destacadas por su religiosidad y su actividad eclesial, y se dice de ellos 
que daban consistencia a las dos comunidadesó* A lo largo de la narra- 
ción aparecen algunos cristianos con claros rasgos de entusiasmo marti- 
rial. El autor cristiano de ML condensó en pocas palabras la imagen que 
a su modo de ver se habían formado los paganos del grupo eristiano: 
«persuadidos de la resurrección, introducen entre nosotros una religión 
nueva y extraña, desprecian los horrores y vienen a la muerte dispuestos 
y alegres»05. Entre los eristianos detenidos había también uno que seguía 
un régimen alimenticio de gran austeridad%. Toda esta serie de datos ha 
llevado a pensar en un marcado flujo montanista sobre las comunidades 
de Lyon y Vienne: si bien es verdad que el rigorismo y el entusiasmo 
martirial pueden explicarse en esa época como formaciones paralelas sin 
influjo directo del montanismo, el hecho de las estrechas relaciones de 
las comunidades galas con las de Ásis y Frigia hacen que ese influjo sea 
perfectamente posible*?. Consta por otra parte que la comunidad y los 


59 NIL 1, 14-18, Sobre la actitud del cristianismo primitivo ante la esclavitud doméstica: 
H. GÚLzow, Christentum und Sklaverei in den ersten drei Jahrhunderten (Bonn 1969) 101-115; 
G.E.M. DE STE CROIX, Early Christian Attitudes to Property and Slavery: SCH 12 (1975) 15-24. 

$2 NL 1. 49, La profesión de la medicina no implicaba en esa época una posición social- 
mente destacada, aunque tampoco la excluía. Sobre este punto: L. FRIEDLÁNDER, Darstellungen 
aus des Sittengeschichte Roms? (Leipzig 1921-1923 = Aalen 1964) |. 190-203; M. RosTovTZEFF, 
The Social and Economic History of the Hellenistic World (Oxford 1941) 2, 1083-1090 
(Tr. esp. Hist. 50c. y Ec. del Mundo Helenistico [Madrid 1967] 2. 1220-1222), UE. PaoLr, 
Yita romana?? (Firenze 1908) 465-490; K. ViskY, Gelstige Arbeit und die artes liberales in 
den Quellen des rómischen Rechts (Budapest 1977) 43-94. 

él ML 1. 10.44, 

$2 ML 1.11. 

$1 NIL 1. 46.48. 

$4 NL 1. 13. 

5 ML 1, 63. Sobre el entusiasmo martirial: y. CAMPENHAUSEN [n 5] 69-71, 107-151; 
G.E.M. DE STE CROIX, Why were early Christians pesecuted?: PaP 26 (1963) 21-24; FREND 
[n 1] 13-18, 

$6 Eus, HE 3, 3, 2. Sobre el rigorismo en el siglo 11: H. CHaDwWIck, Enkrateia RAC 5, 349-3672: 
5, STRAHTMANN, Askese: JRAC 1, 761-762. 

£7 Sobre la actitud del montanismo respecto al ascetismo y al martirio: P. DE LaBRIOLLE, 
La crise montaniste (París 1913) 52-54; 108-112; 124-126: FREND [n 1] 291-292. Afirmaron 
por ejemplo el influjo montanista en Lyon y Wienne: BERwIG [n 1] 82; THomesox [n 29] 
AmJT 16 (1912) 57. La rechazan: LABRIOLLE, oc. 220-248 y LECLERCO [n 1] DACL 101, 
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cristianos detenidos conocieron el problema planteado por el montanis- 
mo y adoptaron oficialmente una postura no abiertamente hostil, que Eu- 
sebio califica de prudente y ortodoxaó8, 

Las comunidades cristianas perseguidas tenían estrechas relaciones 
con las de Asia y Frigiaó%, De los diez cristianos nominalmente menciona- 
dos, uno (AÁtalo) era oriundo de Pérgamo* y otro (Alejandro) de Frigia?*!, 
Probablemente era de origen oriental el obispo Potino, y ciertamente lo 
fue el presbítero y luego obispo Ireneo??. A juzgar por sus nombres tal 
vez también lo fueron el asceta rigorista Alcibíades?? y el muchacho 
Póntico??*. Entre los nombres contenidos en la lista de mártires hay varios 
eriegos (Macario, Filomeno, Potumene?, Biblis, Apolonio, Zósimo, Zótico, 
etc.), sin que de ello pueda deducirse con certeza su origen helenístico”. Ha 
llamado la atención la preocupación de las comunidades perseguidas por 
problemas vivamente debatidos en ambientes helenísticos (montanismo 
por el que se interesan los mártires, gnosticismo al que dedicó Ireneo 
eran parte de su actividad literaria, etc.) y que a primera vista no sería de 
esperar en comunidades occidentales de reciente fundación?”$. El fenóme- 
no, sin dejar de ser llamativo, puede explicarse satisfactoriamente por el 
origen histórico concreto de las comunidades del valle del Ródano en la 
acción misionera de cristianos de Asia Menor, y en el contacto comerelal 
y cultural que Lugdunum y su zona mantuvo con el mundo helenístico en 
la época de los sucesos estudiados””. 


3. Aspecto tumultuario de los sucesos iniciales 


Las primras medidas vejatorias de que fueron objeto los cristianos, 
tuvieron carácter claramente tumultuario. El redactor de ML se pre- 
senta como testigo cercano de los hechos al hablar de «cualquiera de 


78-83 (excesivamente apologético). Postura más ponderada en A. AUDIN, Sur les origines de 
L"Eglise de Lyon en Méldelubac (París 1963) 1, 231; FREND [n 1] 16-17, 

t8 Eus, HE S, 3, 4. 

6% ML 1, 3: Eus, HES, 3, 4. 

7 ML 1,17 

11 ML 1,49, 

2 Cf.n. 55. 

713 ML 3, 1-2, 

74 ML 1, 53, 

73 Lista en HIRSCHFELD [n 1] SBBer] 1895, 386-391 = KlSchr 159-165; QUENTIN [n 354] 
ABoll 39 (1921) 136-137; LecLerco [n 1] DACL 1011, 113-115. 

76 COLIN [n 43] 78-96. 

17 En este sentido con sólidos fundamentos aunque minimizando en excesa la dificultad: 
S. Ross! [n 39] GIF 17 (1964) 240-248: 200-203. 
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nosotros»? y al mismo tiempo parece indicar que la odiosidad se centró 
en un grupo concreto de cristianos, del que habla ya en tercera persona, 
mientras que indudablemente otros miembros de la comunidad logra- 
ron mantenerse a salyo. El carácter colectivo y tumultuario de la acción 
aparece afirmado al indicarse expresamente que son las masas (0xAoc, 
TAndos ) quienes realizan los actos vejatorios, puntualizando su acción 
con los adverbios ravémuci, coupnsóv (multitudinariamente, en montón) 
y resumiendo la serie de actos vejatorios como «todo lo que a una multi- 
tud enfurecida le gusta hacer contra los enemigos»?”. En una observación 
que se hace más adelante, se hace notar sin embargo que inicialmente 
hubo sectores de la población que se comportaron con moderación por 
razón de las relaciones personales que les unían con los cristianos”. 

En su conjunto lo que se describe en esta fase inicial es una típica 
acción colectiva multitudinaria contra un grupo minoritario, consistente 
en una serie de vejaciones claramente segregacionistas, que recuerdan in- 
cluso en muchos detalles, aunque en proporciones reducidas, la acción 
tumultuaria de la población de Alejandría contra los judíos el año 37 pC, 
detenidamente descrita por Filón*!. Ninguna de las medidas concretas 
que aparecen en el texto, ofrece dificultades o resulta inverosímil. Entre 
ellas se menciona en primer lugar el que a los cristianos se los rechaza y 
excluye de las casas, de las termas y del foro*?. La exclusión de las casas 
hay que entenderla con toda probabilidad, como el hecho de que los cris- 
tianos no fueran admitidos, o fueran expresamente rechazados, de las ca- 
sas de los no cristianos, y eventualmente tal vez como un allanamiento 
de sus propias casas, acompañado de saqueo (Siaprra y). No parece en 
cambio que haya de entenderse como un desahucio colectivo de todos los 
cristianos de sus domicilios, como el de los mencionados judíos de Ale- 
jandría en el año 37, donde las razones eran muy distintas. La referencia 
a las termas es perfectamente verosímil: en Lyon existieron varlas en esa 
época, y la concurrencia normal de los cristianos a los baños públicos 
está bien documentada para finales del siglo 116%. La exclusión del foro 


2 NL 1.5. 

129 ML 1,7. 

80 ML 1, 15. 

8l PHIL, Flace, 54: Legat, 123-125, Análisis de los sucesos en H.I. BELL, Juden und Grie- 
chen im rómischen Alexandrela: Ao Bh 9 (1926) (6-24; E.M. SMALLWOOD, The Jews under 
Roman Rule (Leiden 1976) 220-242. 

82 ML 1,5. 

83 ML 1.7. 

84 P. WUILLEUMIER [n 49] 55. 

85 ML 1,5, La asistencia de los cristianos a los baños públicos era usual en la época aquí 
estudiada: J. JÚTHNER, Bad: RAC 1, 1139-1140. 
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parece que ha de entenderse, lo mismo que la prohibición de aparecer en 
público mencionada a continuación?f, no como una medida tomada por 
la autoridad, sino como una reacción popular. Aunque el verbo empleado 
(á4meaipriodal) puede entenderse en el sentido de prohibición por parte de 
la autoridad, no implica necesariamente ese matiz jurídico*?, Según el 
contexto, la frase ha de entenderse en el sentido de que amplios sectores 
de la población, enfurecidos contra los cristianos, no permitían a éstos 
mostrarse ante ellos, exponiéndose cualquier cristiano que se mostrase 
en público, a la serle de vejaciones que el texto pormenoriza a continua- 
ción: griteríos, golpes, zarandeos, rapiña, apedreamiento, encierro, La 
mayor parte de estas acciones tienen carácter evidentemente tumultuario 
y tienen precedentes y paralelos en otras situaciones análogas*”. Los en- 
cierros (ovykAclocie) tienen probablemente en este contexto el sentido de 
acorralamientos por parte de la multitud*, y caso de referirse a detencio- 
nes en sentido estricto por parte de la autoridad, serían un anticipo que el 
narrador hace de lo ocurrido en la fase inmediatamente siguiente”. 

ML nada dice acerca de las causas de este brote enconado de hostili- 
dad popular. Al calificarla de tribulación”, al presentarla como un ejer- 
cicio de entrenamiento de las huestes diabólicas”?, y al indicar que al 
principio hubo personas que se comportaron con moderación”, se da a 
entender que la acción contra los cristianos se desencadenó en un mo- 
mento dado, y por tanto que la irritación popular calificada como «la tan 
grande irritación de los paganos contra los santos», además de razones 
ambientales de fondo, tuvo un motivo ocasional concreto, que no fue el 


86 ML 1,5. 

87 ML L, 7. Sentidos de emevpriodas en H.G, LIDDELL-R. ScoTT-H.5. JONES, 4 Greek-English 
Lexikon* (Oxford 1940) 154, Piensa más bien en una prehibición oficial Spelgl [n 1] 184. 

8 ML 1,7 

23 Procedimientos tumultuarios contra miembros de las comunidades cristlanas quedan 
documentos en Act 14, 15 (Iconio); 14. 19 (Listra); 16, 22 (Filipos;; 17, 5-9 (Tesalónica): 17, 
13 (Berea), 19, 23-41: 21, 30-31 (Jerusalén; 22, 22-23 (Jerusalén;; 25, 24 (Cesarea): JusT, 
Ap, 1, 65, 8 = Eus, HE, 4, 9, 2: MartPol, 3, 2; 12, 2-3 (AMá42 2, 4) (Esmirna). Sobre estos 
procedimientos: P, KERESZTES, Law and Arbitrariness in the persecution of the Christians: 
VigChr 18 (1904) 213; J. CoLix, Les villes libres de l'Orien greco-romain et l'envol au suppli- 
ce par acclamation populaire (Bruxelles 1965) 134-152 (con excelente documentación pero 
inadmisible en su tesis central): A.N, SHERWIN-WHITE, Roman Society and Roman Law in the 
New Testament (Oxford 1963) 71-98, Ver: Nr 6. 

20 Materiales en: LIDDELL-SCO0TT* [n 85] 10665. 

91 Piensan más bien en detenciones en sentido estricto: ZEILLER [n 1] ABoll 67 (1949 51: 
MUSURILLO [n 2] 63. 

22 ML 1,4. 

21 ML 1,5. 

2 ML 1,15, 

95 ML 1, 4. 
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mero hecho de ser eristianos. Los cristianos no eran absolutamente nue- 
vos en la ciudad. La comunidad estaba ya organizada con un obispo” y 
los eristianos gozaban de buenas relaciones de amistad con personas no 
cristianas de la ciudad””. Todo ello deja ver que durante cierto tiempo, 
probablemente años, la comunidad cristiana convivió en Lyon con el res- 
to de la población, tal vez con una hostilidad latente ambiental por parte 
de algunos sectores, pero sin ser objeto de violentas medidas vejatorlas. 
Es perfectamente normal que la narración cristiana no se ocupe ni de es- 
tos factores ambientales de la hostilidad anticristiana, ni del motivo oca- 
sional que transformó esta hostilidad en abierta persecución. Aunque 
toda reflexión sobre este punto sólo puede llevar a resultados hipotéticos, 
el tema es suficientemente importante como para detenerse en él. 

Es bien conocida la hostilidad ambiental de que fueron objeto las co- 
munidades cristianas a medida que se fueron desarrollando*. Esa hostili- 
dad ambiental contra un grupo minoritario y marginado ereció probable- 
mente en la época que estamos estudiando, como consecuencia del 
deterioro de la situación pública en general. Pero además de esos facto- 
res generales de malestar, se han señalado concretamente para Lyon otros 
motivos específicos que la pudieron acrecentar. Se ha pensado que el 
conflicto fue promovido por los adeptos a los cultos orgiásticos de Cibe- 
les muy extendidos en la región lyonesa y que encontraban en el cristia- 
nismo un opositor muy próximo””. Se ha pensado también que los insti- 
gadores pudieron ser los miembros de la minoría judía de Luedunum!'%. 
Faltan sin embargo datos documentales para atribuir a cualquiera de esos 
grupos la iniciativa de la persecución. 

Se ha señalado como posible, aunque no exclusivo, factor de animo- 
sidad en Lyon, el elemento racial!%, Como se ha visto, la importancia del 
elemento personal helenístico entre los miembros de la comunidad cris- 
tiana de Lyon y la vinculación de ésta y de la de Vienne con Asia eran 


% ML 1, 26, 

% ML 1,15. 

2 Sobre la hostilidad ambiental contra los cristianos: E.A. JUDGE, The Social Pattern of 
the Christian Groups In the First Century (London 1960) 43, E, Mever, Ursprung und 
Anfánge des Christentums, 33 (Stutteart 1923) 502-504; SrelcL [n 1] 70-51; 145-152; H. Le- 
CLERCO, Accusations contre les chrétiens: DACL 1/1, 265-307, VW. NEsTLE, Odium generis 
huomant: Klto 21 (19275 91-93, Die Haupteinwánde des antiken Denkens gegen das Christen- 
tum en sus Griechische Studien (Stuttgart 1945 = Aalen 1908) 597-669; H. Fuchs, Tacitus 
ber die Christen: VigChr 4 (1950) 82-87. Ver $ 9. 

9% WUILLEUMIER [n 50] 22; 94-95, 

100 LecLERCO [n 1] DACL 1011, 76. 

10! BERWIG [n 1] 84 n. S; J. MoREaAr, La persécution du Christianisme dans l'Empire Ro- 
main (París 1956) 59; W.H.C. FREND, A Note an the influence of Greek inmigrants on the 
Spread of Christianity in the West: JbAC Eb 1 (1904) 126-128, 
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fuertes. Aunque entre los miembros de la comunidad hubo con toda pro- 
babilidad personas de origen local, y aunque en una ciudad de rápido 
crecimiento y rica vida comercial como Lyon indudablemente no fueron 
los cristianos el único grupo diferenciado por su origen y lengua, ese Ori- 
gen predominantemente helenístico de la comunidad cristiana pudo con- 
tribuir a su marginación social y a la hostilidad. 

Como motivo ocasional que desencadenó la acción tumultuaria contra 
los eristianos, se ha señalado también la reacción ante alguna conversión es- 
pectacular que colmase la indignación de la población'%?. La explicación es 
perfectamente posible aunque puramente hipotética. Se ha señalado también 
la posibilidad de que la iniciativa partiese de elementos económica y soclal- 
mente particularmente bien situados en la ciudad, deseosos de encontrar ma- 
terial humano barato para los espectáculos que habían de costear!%. Cabría 
ver en todo esto todo lo más un factor concomitante, pero no el principal. 

Dentro del mismo terreno de la hipótesis, cabría pensar en que la ac- 
ción tumultuaria contra los eristianos, como estallido de la animosidad 
popular preexistente, estuviese motivada por haberse extendido ocasio- 
nalmente y con virulencia el rumor de que los cristianos en sus reuniones 
practicaban el libertinaje incestuoso y el canibalismo. Sabemos cierta- 
mente que a Lyon habían llegado noticias, con mayor o menor detalle y 
erado de difusión, de las atrocidades que también en otras partes se atri- 
buían a los cristianos, coneretamente de sus supuestas cenas tiesteas y de 
uniones edipeas. Se trataba de una serie de atribuciones anónimas nota- 
blemente extendidas, entre las que destacaba el sacrificio ritual de niños 
que luego se comían, y la celebración de actos colectivos de promiscui- 
dad sexual descritos a veces con grotescos pormenores! Como se verá, 
a lo largo del proceso aparece este tema con notable insistencia. Aunque 
la narración cristiana sólo lo comience a mencionar al hablar de las decla- 
raciones de unos esclavos!%, y haga notar que con ocasión de tales declara- 
ciones se generalizó y enconó aún más la hostilidad popular!%, esto no ex- 
cluye que este tema estuviese ya en juego desde un principio, e incluso que 
la acción hostil del pueblo contra los cristianos tuviese su punto ocasional 
de arranque en algo relacionado con estas atribuciones. Podría tratarse de la 


102 (GRIFFE, Gaule [n 1] 12, 36. 

1035 SPEIGL [n 1] 185-184, FREND [n 1] 5. 

14 Sobre estas atribuciones (infanticidio ritual, canibalisma, premiscuidad sexual): F.J. DÓL- 
GER, Sacramentum infanticidi, AC 4 (1934) 188-228; W, SPEYER, Zu den Worwúrfen der 
Heiden gegen die Christen: JbBAC 6 (1903) 129-135; A. HEINRICHS, Pagan Ritual and the 
alleged Crimes of the Early Christians en Kyriakon: Festschrift Johannes Quasten, | (Miinster 
19701 1, 18-35. 

105 ML 1, (4. 

106 ML 1, 15. 
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llegada y eficaz difusión de estas habladurías, de algún acto abusivo en sí, 
o interpretado como tal, de algún cristiano, etc. Aunque la explicación es 
posible, no deja de ser puramente hipotética. El informador cristiano nada 
dice sobre el motivo de la indignación popular, cosa que por otra parte se- 
ría perfectamente normal en la hipótesis que acaba de exponerse. 

A lo largo del proceso siguen apareciendo rasgos tumultuarios, tole- 
rados al menos de hecho por el gobernador, y que con toda probabilidad 
influyeron en algunas de sus decisiones. Entre esos rasgos cabe mencio- 
nar en primer lugar el griterio de la multitud que rodeaba al tribunal, 
contra el cristiano Vetlo Epágato al intervenir éste, todavía como espec- 
tador, a favor de los cristianos!%”. Más adelante se menciona la feroz in- 
dignación general al esparcirse la noticia de las declaraciones sensacio- 
nalistas de los esclavos!%. Con ocasión de la comparecencia ante el 
tribunal del obispo Potino, se multiplicaron los rasgos tumultuarios: al 
ser conducido ante el tribunal le acompañaba una multitud; y los que 
asistían al proceso le hicieron objeto de vejaciones físicas tras su decla- 
ración!%. En la ejecución de Maturo y Santo en el anfiteatro los especta- 
dores enardecidos sugirieron a gritos diversos tipos de tormento y sus su- 
gerencias fueron tenidas en cuenta!'?. La multitud pidió con empeño en 
el anfiteatro la ejecución del cristiano Atalo y mostró una violenta indig- 
nación al dar éste la vuelta al anfiteatro!!!. Se señala el furor de la turba y 
su griterío contra Alejandro, que animaba a los cristianos al ser interro- 
gados por última vez por el gobernador'!?. La multitud se enfureció con- 
tra Blandina y Póntico por su resistencia a prestar juramento!'*. Con una 
formulación en la que hay una reminiscencia homérica, ML califica a la 
población de tribu salvaje y bárbara excitada y difícil de satisfacer!!*. 


4. Intervención de las autoridades locales 
Tras esa primera fase de carácter tumultuario, ML habla de una interven- 


ción de las autoridades locales. Menciona concretamente a un tribuno (xLAL- 
apxo" 15 que es indudablemente el tribunus que mandaba la cohors XIII 


10% ML 1, 10, 
led y DE 
199 ML 1, 30-51. 
110 ML 1, 38. 
II ML 1, 43-44, 
112 ML 1, 50, 
113 ML 1, 535, 
14 ML 1,57, 
115 ML 1, £. 
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originariamente una de las cuatro cohores urbanae, acuartelada en Lug- 
dunum desde la época de Tiberio con unos efectivos de unos 1.200 hom- 
bres. Los soldados, mencionados en diversos pasajes de la narración con 
funciones de escolta!!$, custodia?!” y posiblemente ejecución de tor- 
mentos!!5, pertenecieron sin duda a esta cohors, mandada por un tribunus 
a las órdenes inmediatas del gobernador de la provincia Lugdunense, y 
cuya misión fundamental era el mantenimiento del orden público y la 
protección de la fábrica de la moneda!!*. La intervención del tribuno con 
sus fuerzas en un caso flagrante de alteración del orden público, como el 
que indudablemente se había producido, es perfectamente legal y no 
cabe ver en ella una extralimitación arbitraria en el ejercicio de sus fun- 
ciones!22. También es legalmente correcta la intervención de los magis- 
trados locales, que en Lyon, como en la mayor parte de las colonias, eran 
los duovir1. Aunque en la época estudiada su jurisdicción penal había 
quedado muy restringida al ir pasando progresivamente al gobernador, 
gozaban todavía de las facultades de eoercitio indispensables para garan- 
tizar la administración de la justicia!“!. ML dice textualmente: «Y lleva- 
dos a foro, fueron interrogados por el tribuno y por los magistrados mu- 
nicipales ante toda la multitud, y habiendo confesado, fueron encerrados 
en prisión hasta la llegada del gobernador»!2. 

De ML no se puede deducir claramente si la conducción del primer 
grupo de cristianos a la plaza pública fue todavía parte de la acción tu- 
multuaria, o se hizo ya con intervención de la autoridad. En todo caso, 
los cristianos fueron luego sometidos a un interrogatorio ordenado indu- 
dablemente a preparar el eventual proceso ante el gobernador y a tomar 
las medidas preventivas para asegurarlo. ML dice indirectamente que se 
preguntó a los detenidos s1 eran cristianos, cosa que confesaron. Este es- 
cueto dato de ML no excluye que se les interrogase también sobre otros 
puntos, ni implica que la razón de la detención fuese exclusivamente el 


116 ML 1, 30. 

117 ML 1, 59. 

118 ML 1, 14. 

118 Sobre la cohors XI: , Yiruccr, Ricerche sulla praefectura urbi in etá imperial: 
¡Roma 1956) 58; WUILLEUMIER [n 50] 26-27: H. Frels, Urbanae cohortes: KE Suppl 10, 
1129-1130; HIrSCHFELD [n 1] SBBerl 1395, 287 = KlSchr 156, 

122 Opinión contraria en ZEILLER [n 1] 4Boll 67 (1940) 51: GRIFFE, Gaule [n 1] 12, 37, 

121 ML 1, 8. Sobre los magistrados locales de Lyon: WUILLEUMIER [n 49] 44, Los juristas de 
la época severiana afirman expresamente la modica coercitio (PAUL, Plaut 13 [Dig 2, 1. 12) de 
los magistrados municipales. Sobre las atribuciones de los magistrados locales en el campo 
del arden público y de la administración de la justicia: F.F. ABBOTT-A.C. JoHxson, Municipal 
Administration in the Roman Empire (New York 1926 = 1908) 60: Á, TORRENT, La iurisdictio 
de los magistrados municipales (Salamanca 1970) 115-124, 

12 ML 1, 8. 
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hecho de ser cristianos. En todo caso, consecuencia del interrogatorio fue 
la decisión de mantenerlos en prisión hasta la llegada del gobernador. Se 
trata indudablemente de un caso normal de prisión preventiva e instrucción 
de un sumario para asegurar y preparar un proceso ante el gobernador!”. 

Si la intervención de las fuerzas militares encargadas de funciones poli- 
ciales, y la de las autoridades municipales en un caso de manifiesta perturba- 
ción del orden público fue perfectamente legal, a los cristianos afectados por 
ella, lógicamente les debió parecer que era injusta. Es claro que el grupo eris- 
tiano se consideraba inocente y víctima de una injusta hostilidad, que ahora 
quedaba reforzada por la intervención de la autoridad. Desde el punto de vis- 
ta de la autoridad el asunto pudo tener, y probablemente tuvo, un aspecto 
muy diferente. Es lo más probable que la acción tumultuaria contra los eris- 
tianos se fundamentase, no en el mero hecho de que fueran cristianos, sino en 
que al grupo eristiano se atribuía algo que había producido indignación y de 
lo que las fuentes eristianas no hablan directamente. Es también muy proba- 
ble que la autoridad local en su intervención prejudicial estimase que ese 
algo era suficientemente grave como para ser juzgado por el gobernador y 
en consecuencia tomase las medidas preventivas para asegurar el proceso. 
Indudablemente hubo además factores de índole política: aun en el caso de 
que el tribuno y las autoridades municipales hubiesen llegado al convenei- 
miento de que los cristianos eran víctimas inocentes de un tumulto, desde el 
punto de vista romano hubiese ido un deplorable error político apoyar a un 
grupo minoritario, social y políticamente débil, frente a un movimiento po- 
pular mayoritario y excitado, al que además es posible que no fuesen total- 
mente ajenos elementos política y socialmente influyentes. En esas circuns- 
tancias, y aun suponiendo que inicialmente no hubiera personas socialmente 
relevantes en la acción tumultuaria contra los eristianos, el buen sentido po- 
lítico realista de un alto ¡efe militar como el tribuno y de las máximas auto- 
ridades municipales les aconsejaba certeramente actuar de la forma en que 
lo hicieron, aunque fuese en perjuicio temporal de un grupo minoritario. 


5. Intervención del gobernador 


Si dentro de las funciones de las autoridades municipales y policiales 
entraba el tomar las medidas previas para instruir el proceso y asegurar su 
celebración, la jurisdicción penal estaba en cambio reservada al goberna- 


123 Sobre la instrucción de un sumario (elogium) por las autoridades locales para preparar un 
procesa penal: A.v, PREMERSTEIN, Elogium: RE 52, 2451-2452, Sobre la prisión preventiva: 
L. WENGER, Vinctus: 2588 61 (1941) 364-505; T. MaYER-MaLy, Vincula: RE SAZZ, 2203-2206, 
S. ARBANT-W. MACHEINER, Gefangenschaft: RAC 9, 324-326. 
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dor de la provincia y así lo presenta ML, dándole el título de tiycpuión con 
el que designa correctamente al legatus Áugusti provinciae Lugdunen- 
s1512, como era su titulo oficial completo. ML hace notar que al comenzar 
los sucesos el gobernador estaba ausente!25, pero luego aparece llevando 
en todo momento la iniciativa del asunto. La Lugdunense era provincia 
imperial y comprendía en la época aquí estudiada un amplio territorio 
que, desde el Ródano se extendía hasta el Atlántico, entre las provincias 
también imperiales de Aquitania y Bélgica. No se extendía en cambio al 
Sur de su capital Lugdunum, de forma que Vienna (actual Vienne, a unos 
30 Km de Lyon aguas abajo del Ródano) pertenecía a la provincia senato- 
rial de la Gallta Narbonensis, y por tanto estaba sustraida a la jurisdicción 
del gobernador de la Lugdunense!%, Esto indica claramente que los he- 
chos se desarrollaron exclusivamente en Lyon. Aún así se plantea el pro- 
blema de cómo pudo el gobernador de la Lugdunense proceder como 
procedió, contra personas no domiciliadas en su provincia. ML en su in- 
troducción afirma que lo ocurrido afectó también a la comunidad eristiana 
de Vienne!?”, y hace notar luego expresamente que al producirse nuevas 
detenciones, quedaron detenidos todos los más celosos de las dos Iglesias 
y aquellos que sobre todo daban consistencia a las dos comunidades!2, 
Esas detenciones hubieron de producirse en Lyon, y si afectaron a eristia- 
nos de Vienne, debió de tratarse de personas que ocasionalmente se en- 
contraban en Lyon: una intervención policial del gobernador de la Lugdu- 
nense en Vienne es poco verosímil. Una acción policial combinada de los 
gobernadores de la Lugdunense y la Narbonense para detener a los eris- 
tianos de Vienne, además de ser poco verosímil en sí, hubiera exigido una 
larga tramitación que no parece encajar con la consecución ininterrumpi- 
da de hechos tal como aparece en ML. Esta fuente no proporciona ningún 
dato sobre el número de cristianos de Vienne afectados por la represión, 
aunque la frase antes comentada parece indicar que fueron varios. El úni- 
co de quien se da el nombre fue el diácono Santo!?2, 

En la época aquí estudiada. los gobernadores de la Lugdunense de- 
sempeñaban este cargo después de haber ejercido en Roma el de praetor 
y antes de desempeñar el de consul!%%, Ha llamado la atención que ML 


12 HIRSCHFELD [n 1] SBBerl 1895, 382 = Kl5chr 156: KaHrsTteEDT [n 1] RhM 68 (1913) 
400: WUILLEUMIER [n 50] 25. 

125 ML 1, 8, 

126 Sobre la división de las provincias galas: O. HIRSCHFELD, Die Organisation der drel 
Gallien durch Augustus: Klio $ (1905) 474-476 = KlSchr 123-126. 

27 ML 1, 1!. 

125 ML 1, 13. 

1:22 ML 1, 17. 

130 WUILLEUMIER [n 49] 25-26. 
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no mencione su nombre. Colin lo identifica con Árrius Ántoninus, perso- 
na destacada y bien conocida de la época!3!, caracterizado por Tertuliano 
como perseguidor de los cristianos en Asia! y ejecutado en tiempo de 
Cómodo por haber condenado a un Attalus!33, a quien Colin identifica 
con el cristiano Attalus, ciudadano romano ejecutado en Lyon, pero si- 
tuando los hechos en Ásia Menor. Esta identificación a] combinar en ex- 
ceso datos hipotéticos, al forzar la interpretación de la noticia sobre la 
condena de Áttalus por Arrio Antonino!%%, y desplazar éstos y otros he- 
chos a Asia Menor, resulta poco verosímil. 

ML habla en repetidas ocasiones del tribunal (3Nya) del goberna- 
dor!35. En varias de esas menciones se hace notar que un público en oca- 
siones vociferante rodeaba el tribunal?3%. El gobernador por tanto actuaba 
pro tribunali, es decir en ejercicio solemne de sus funciones jurisdiccio- 
nales, y la cognitio se celebraba en público, como era usual!3”. 

En la apreciación de los cristianos que escriben la carta, el goberna- 
dor procedió contra sus correligionarios con crueldad, y se dejó llevar de 
la ira y del odio. Ya al comienzo de la narración se dice que usaba contra 
los cristianos de toda crueldad!38, sin que pueda precisarse si esta apre- 
ciación ya en esta fase del proceso se refiere a la aplicación de tormentos, 
o sólo a la dureza verbal del gobernador o a las circunstancias en que éste 
permitía que se desarrollase el proceso, ya que según la narración, en ese 
momento como en otros, el tribunal se hallaba rodeado por un público 
maniftestamente hostil a los eristianos. En ML se valora negativamente 
como algo injusto la desestimación por el gobernador de la petición de 
Vetio Epágato!*. Se habla de la ira del gobernador contra Santo, Maturo 
y Atalo!'Y, y concretamente de su gran despecho contra Santo, que se ha- 
bía negado obstinadamente a identificarse'*!, y se da a entender que por 
ello se le sometió a los más duros tormentos. Se deja entrever la conni- 
vencia del gobernador con los que maltrataron a Potino tras una res- 


131 COLIN [n 48] 39-58, 122, 

132 TERT, 5Scap 4. 1. 

133 HA Comm, 1. 

134 Crítica de esta identificación en T.D. BARNES, ln Attali gratiam: Hist 18 (1909) 385-384. 

1353 ML 1, 10.29.30.46.47.49, 

1 ML 1,10, 31,47, 49-50, 

137 Sobre la actuación pro tribunali: R. DOLL, Úber die Bedeutung desVerfahrens de pla- 
no im rómischen Zivilprozess: 488 52 (1932) 170-190: L. WENGER, Zu drei Fragen aus dem 
rómischen Zivilprozess: 4885 59 (1959) 376-378; M. Kaser, Das rómischen £ivilprozessrecht 
(Múnchen 1966) 145. 

13 ML 1,9 

133 ML 1, 10. 

190: ME 1 <1E 

141 ML 1, 21. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





3972 Nr. ]1 20 


puesta que el gobernador pudo calificar de desconsiderada!*?. Se hace no- 
tar la ira del gobernador contra Alejandro y se la presenta como condicio- 
nante de la condena!*, Como posible motivo de esa Ira aparece la respues- 
ta de Alejandro: según lo que parece desprenderse de la narración, a la 
pregunta del gobernador sobre su identidad respondió Alejandro con una 
confesión genérica de ser cristiano, lo que vendría a incidir en la indigna- 
ción producida anteriormente por una actitud análoga de Santo, mantenida 
hasta el extremo!*%, En ambos casos probablemente la opinión oficial y do- 
minante de la época, desde un punto de vista radicalmente distinto del de 
los cristianos, consideraría justificada la indignación del gobernador ante 
lo que se estimaría obstinación y desacatado por parte de Santo y Alejan- 
dro. ML habla finalmente de un odio injusto contra los cristianos, común 
al gobernador y al pueblo, que les llevó a ensañarse con los cadáveres!%, 
Sin negar en modo alguno que realmente el gobernador anónimo hubiese 
dado muestras de peculiar animosidad y dureza, hay que tener en cuenta 
que aun la conducta normal de un gobernador romano en circunstancias 
parecidas hubo de ser lógicamente interpretada por los cristianos como 
cruel! Además de los rasgos objetivos de crueldad, que probablemente 
no exceden lo que era normal en un gobernador, influyó probablemente 
también en el autor de ML el esquema típico del justo maltratado arbitra- 
riamente por el tirano, frecuente en la literatura martirial, con procedentes 
tanto en la Sagrada Eseritura como en la literatura profana!*, y la concep- 
ción teológica del martirio come causa de confirmación en el mal de los 
perseguidores, cosa que se hace notar expresamente en el texto!%, 

En la actitud del gobernador a lo largo del proceso se aprecian rasgos 
de contemporización con el público indignado. La petición de Vetio Epá- 
gato de que se le dejase intervenir en el proceso a favor de los cristianos 
fue desestimada y Vetlo detenido: aunque tal denegación entraba dentro 
del margen de discrecionalidad de sus atribuciones, el griterío de quienes 
rodeaban el tribunal influyó posible y lógicamente en su decisión!'*, En 


e: ML 1,31 

143 ML 1,50. 

14 ML 1, 20. 

145 ML 1,58. 

14 Sobre los poderes del gobernador en las provincias y su forma de actuación can la po- 
blación: A.N, SHERWIN-W?/HITE, RomSoc [n 90] 1-17; 64-06, 

147 Sobre el tema del sabio y del justo ante el tirano: GEFFCKEN Herm 43 (1910) 493-500: 
ÁA.D. Nock, Conversion (Oxford 1961) 194-201. 

142 Sobre la concepción del martirio camo causa de la confirmación en el mal de los perse- 
cuidores: H.v. CAMPENHAUSEN, Idee [n 1] 143-147; Das Martycium in der Mission en Kirchen- 
ceschichte als Missionsgeschichte ed. H. FroHNESs-U, YY, KNORR (Múnchen 1974) 1, 80, 84, 

129 ML 1, 10. 
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cambio, en la comparencia de Potino ML no registra una peculiar indig- 
nación del gobernador, aunque la respuesta del anciano obispo («81 eres 
digno, le conocerás»), caso de ser histórica, pudo ser interpretada como 
desacato por quien hizo la pregunta. Tal vez haya de relacionarse con 
ello la actitud presentada indirectamente como tolerante del gobernador 
ante los malos tratos de que Potino fue objeto en su presente por parte 
del público!%, 

El gobernador fue pródigo en la aplicación del tormento en sus más 
diversas formas, danto gusto con ello a las masas indignadas, pero sin sa- 
lirse de sus atribuciones ni exceder probablemente la medida de crueldad 
usual en sus tiempos. Indudablemente fue una medida popular, pero no 
ilegal, la utilización de los eristianos condenados para dar realce a los es- 
pectáculos públicos. Según la narración cristiana entregó a Átalo a las 
fieras para satisfacer a las masas, aparentemente en contra de lo que a 
primera vista indicaban las instrucciones recibidas del emperador!5!. Sin 
embargo este hombre que hacía concesiones a las masas excitadas, no 
vaciló en suspender una ejecución ya iniciada!%*, Esa medida indudable- 
mente no fue popular, y es un rasgo revelador de la actitud del goberna- 
dor anónimo, hombre sin duda con sentido político típicamente romano, 
que le llevó a contemporizar dentro de ciertos límites, políticamente ino- 
fensivos e incluso recomendables, con un amplio sector excitado de la 
población, pero a cortar con vigor el curso de los acontecimientos, cuan- 
do éstos podían dar lugar a complicaciones peligrosas u ocasionar con- 
flictos con la autoridad imperial!%3, Es muy posible que se debiese a la 
acción política del gobernador el cambio que se observa a lo largo del 
proceso: inicialmente predominaron en él los factores tumultuarios, se 


132 ML 1,41, En la narración de la detención e interrogatorio de Potino hay en ML una se- 
rie de detalles que llaman la atención. En primer lugar el ya señalado de la edad con sus 
cojncidencias [n 54]. Luego se describe su conducción ante el tribunal con una solemnidad 
extraña: le acompañan soldados y multitud vociferante, cosas ambas perfectamente explica- 
bles: pero además forman parte del corteja las autoridades locales (ML 1, 30), cosa difícil de 
explicar si se refiere a los magistrados municipales, como parece ebria, y no a funcionarios 
como el irenarca en el caso de Policarpo (MartPol 6, 2: 8, 2-3 [4MA4+ 2; 3]). Aparece luego 
la extraña noticia de que se prefirieron gritos contra él como si fuese Cristo (ML 1, 30). En 
las últimos datos sobre el interrogatorio (ML 1, 31) aparecen detalles que se repiten más tarde 
en la literatura martirial [n 242]. En la narración abundan por otra parte las reminiscencias bí- 
blicas (Lc 23, 1,18, 1 Tim 6, 12-13, 2 Cor 2, 14; Jo 16, 2). Tode ello hace pensar que el redac- 
tor (o el reelaborador) de ML trató en este pasaje de poner relieve la figura del obispo con re- 
cursos literarios que tal vez no se ajustaban exactamente a la realidad. 

151 ML 1, 50. 

152 ML 1, 44, 

133 Destaca acertadamente el carácter político de la actuación del gobernador: KERESZTES 
[n 1] Hist 16 (1967 36. 
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dio a los eristianos un trato extremadamente duro y se prestó gran aten- 
ción a la acusación de atrocidades cultuales, mientras que al término del 
proceso éstas quedaron silenciadas, la situación de los detenidos fue sen- 
siblemente menos penosa y el elemento tumultuario quedó reducido al 
mínimo. 


6. Las detenciones y el trato a los detenidos 


Tras las detenciones iniciales, el interrogatorio de los detenidos y la 
prisión preventiva por las autoridades locales, cuando ya el gobernador 
se había hecho cargo del asunto y había comenzado a actuar pro tribuna- 
li, aparecen una serie de ulteriores detenciones. En primer lugar fue dete- 
nido e incorporado al grupo de los encausados Vetio Epágato por protes- 
tar públicamente contra la forma de desarrollarse el proceso y profesar su 
eristianismo!5*, A continuación se menciona la apostasía de unos diez 
eristianos, que sin embargo no condujo a su liberación inmediata!95, ML 
afirma luego que cuando el proceso estaba ya dirigido por el gobernador, 
se fueron produciendo progresivamente a diario nuevas detenciones 
(kad” ¿kaerry nuépat) que afectaron a todos los miembros más desta- 
cados de las dos comunidades!**. 

ML habla a continuación de una orden dada públicamente por el go- 
bernador de buscar a todos los cristianos: ónLoola ¿kcAcuoco 0 Tyc pub 
avaímreatoBal mavTas mudo! Se trata indudablemente de una orden 
general de detención encaminada a realizar una investigación a fondo. 
'AvaémTelv tiene el sentido de busear y equivaldría al latín conquirere!%. 
Hace la impresión de que la orden fue ejecutada de forma progresiva y 
sistemática y con un certero criterio selectivo, que llevó a la detención de 
muchos de los eristianos más relevantes. 

Se ha hecho notar la abierta contraposición entre esta medida del go- 
bernador de la Lugdunense en esta ocasión y la línea trazada por Trajano 
en el año 112 en sus instrucciones a Plinio, gobernador entonces de Biti- 
nia-Ponto!5. La divergencia es evidente, pero no ha de ser necesariamen- 
te interpretada como una arbitrariedad del gobernador!%. Puede perfecta- 


15+ ML 1, 9-10, 

133 ML 1, 11.33. 

156 ML 1, 13. 

137 ML 1, 14. 

53 [| ¡DDELL-3C0TT 104, 

159 Plin, Ep 10. 97, 1. 

16 En sentido contrario: ZEILLER [n 1] 4Boll 67 (1949) 52. 
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mente ser indicio de que sobre el grupo cristiano pesaban en este caso 
otras acusaciones sobre las que el gobernador estimó oportuno abrir una 
investigación. 

ML habla también de la detención de algunos paganos, esclavos de 
dueños cristianos, realizada precisamente como consecuencia de la men- 
cionada orden general. Esa medida cae dentro del procedimiento seguido 
con frecuencia, aunque mal visto, de interrogar a los esclavos sobre pre- 
tendidos delitos de sus dueños, sobre los que se estaba investigando'"!, A 
partir de este punto ML habla continuamente de tormentos a los que eran 
sometidos los detenidos!% y hace referencia varias veces a la angustiosa 
situación de los miembros no detenidos de la comunidad!9. Sin embargo 
aun dentro de esta situación precaria. aparecen los miembros no deteni- 
dos de la comunidad cristiana moviéndose con una cierta libertad, que 
difícilmente podía pasar inadvertida a los agentes encargados de la repre- 
sión. El presbítero Ireneo no fue detenido. Al comienzo Vetlo Epágato, 
cristiano destacado, aparece entre el público que rodea al tribunal y sólo 
es detenido al intervenir a favor de los acusados!%*. En la fase final se 
produjo un incidente parecido con el cristiano Alejandro, también cono- 
cido!$%. Hubo cristianos que no fueron detenidos y que tampoco se ocul- 
taron en sentido estricto, sino que prestaron ayuda a los detenidos!*. 
Cuando se produjeron las primeras víctimas en la cárcel, debido a las pé- 
simas condiciones en que estaban encerrados los cristianos, debió de ha- 
ber miembros de la comunidad que intentaron recoger los cadáveres para 
enterrarlos debidamente, y las autoridades debieron de ser conscientes de 
ello al hacer vigilar los restos insepultos para evitarlo!'*?. Entre los cris- 
tianos no detenidos hubo quienes intentaron vencer este obstáculo con 
súplicas y con dinero, como fue usual en otros casos!*%, Hubo, como se 
ha visto, un intercambio epistolar y otros contactos entre los detenidos y 
los eristianos que quedaron fuera. Todo ello parece indicar que la orden 


161 Sobre la declaración de los esclavos contra sus dueños, su admisibilidad y su valor tra- 
taron detenidamente los juristas de la época severiana que recegen (sobre todo Ulpiano) nu- 
merosas constituciones imperiales de los siglos 1 y 11. Textos en Dig. 48, 18. Comentario: 
A. EHRHARDT, Tormenta: REA. 1777-1780: P. GARNSEY, Social Status and Legal Privilege 
in the Roman Empire (Oxford 1970) 213-216. 

12 ML 1, 16.18,20.22, 24-28, 

185 ML 1, 11-15.18,61. 

16+ ML 1, 9-10, 

165 ML 1, 49-50, 

1 ML 1,11. 

167 ML 1,59, 

165 ML 1. 61. La práctica o el intento del soborno en situaciones análogas por parte de los 
cristianos está blen documentada: lx, Kom. 3, 1; Luen, Peregr. 12, TERT. Fug. 12, 34,10; 
13, 1.3 (CEL 2. 1150-1154). 
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general de detención que se dio en la primera fase del proceso, cesó en 
un momento dado, sin duda por un importante cambio de orientación del 
que ML nada dice. 

En la literatura martirial tardía suele ser frecuente la amplificación re- 
tórica de los tormentos y de la milagrosa resistencia del mártir!'*, En ML 
la descripción de los tormentos es detenida aunque no detallada. Se habla 
en general de torturas con diversos términos (Jávavos 17%, kódkaoia "! 
oTpcdhuaic 12 alkla!” y sus derivados) y sólo una vez se precisa la es- 
pecie de tormento aplicada!”. En la narración de las torturas aparecen cla- 
ramente elementos literarios, como por ejemplo el énfasis en la contra- 
posición entre la debilidad femenina de Blandina y su fortaleza en el 
tormento!*, el paralelismo entre el cuerpo torturado de Santo y el del Sier- 
vo de Yavé en el Deuteroisaías!?, la maravillosa recuperación del mismo 
Santo en una segunda serie de tormentos!””, la llamativa lozanía de los de- 
tenidos descrita con claras reminiscencias bíblicas y martiriales!*. 

Á pesar de estos y otros evidentes elementos literarios que hay en ML 
en la descripción de los tormentos, el fondo de la narración es perfecta- 
mente verosímil. La tortura es aplicada para arrancar la confesión de un 
delito, de acuerdo con la práctica romana de la quaestio per tormenta, fre- 
cuente cuando el inculpado no era ciudadano romano, y en la época aquí 
estudiada, también tratándose de ciudadanos de baja condición social (hu- 
miliores)!”. Por la referencia a las lesiones corporales causadas por los 
tormentos!%, cabe pensar en los instrumentos de tortura usuales en tales 
casos, como la flagelación, desgarramiento con uñas metálicas, etc.1$l. La 
única modalidad concretamente mencionada es la aplicación al inculpado 


82 Sobre este punto: GEFFKEN [n 6] Herm 44 (1910) 505-505; DELEHAYE [n 1]. 

170 ML 1, 18.24.28. 

7. ML 1, 16.24,25,27. 

12 ML 1. 18.24.26. 

173 ML 1,20.27.28, 

M1, 22 

1735 ML 1, 18. 

176 ML 1,231 Ts, 53, 2-5, 

177 NIL 1, 24. Sobre la protección milagrosa del mártir como tema literario: DELEHAYE [n 1] 
207-213, 

178 ML 1,35, 

132 Sobre el empleo del tormento en los interrogatorios: A. EHRHARDT, Tormento: RE 6 af2, 
1775-1974; P. GARNSEY, Social Status and Legal Privilege in the Roman Empire (Oxford 
1970) 141-147, A.H.M. Jones, The Criminal Courts of the Roman Republic and Principate 
(Oxfard 1972) 114-116; P. JoBERT, Les preuves dans les procés contre les chrétiens: RHD 54 
(1976) 309-315. 

180 ML 1, 13.23-24, 

181 Sobre los instrumentos usuales de tortura: EHRHARDT KE 6 A£2, 1793-1704, J., VERGOTE, 
Polterwerkreuge: RAC 8. 120-125, 130-140. 
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de planchas de cobre candente!*?, usual también en la práctica del interro- 
gatorio en el mundo romano!*. En yarias ocasiones alude ML a que los 
torturados corrieron el riesgo de perder la vida en el interrogatorio por 
tormento!$*, El caso no fue inaudito en el mundo romano e incluso estaba 
previsto en la literatura jurídica!*, 

Los interrogados bajo tormento pasaban a la cárcel a donde también 
se llevaba a los recién detenidos'*. El tiempo que al menos algunos de 
estos últimos hubieron de permanecer en prisión, probablemente en es- 
pera de ser interrogados y juzgados, debió de ser bastante largo, ya que 
se hace notar expresamente que algunos jóvenes, recién detenidos y no 
torturados, murieron como consecuencia de las malas condiciones hi- 
giénicas en que estaban encerrados!*”. Se indica también que pasaron 
varios días entre las dos series de torturas a que fue sometido Santo!88. 
Por otra parte se indica que hubo detenciones posteriores a la decisión 
de mantener detenidos a los apóstatas!*. La última detención expresa- 
mente mencionada es la del médico Alejandro en la fase final del pro- 
ceso, cuando se procedía al interrogatorio definitivo al que asistía como 
espectador!" 

En el sistema carcelario romano el trato dado a los detenidos era va- 
riado: generalmente en las cárceles había recintos en los que los deteni- 
dos podían tener contacto con el exterior, y había también calabozos 
donde los detenidos eran mantenidos totalmente aislados y dende discre- 
cional mente se podía hacer más dura su permanencia con diversos imstru- 
mentos de tortura!”!. Un pasaje de ML afirma expresamente que a los 
cristianos de Lyon se les trató con extremo rigor: se les encerró en el lu- 
gar más tenebroso e inhóspito de la cárcel, se les sujetaron los pies al 
cepo (¿vkov), distendiéndolos hasta el quinto agujero, se les aplicaron 
otros suplicios y muchos murieron asfixiados, incluso algunos jóvenes 
recién detenidos y todavía no torturados!”*. Estos datos se refieren al pe- 


182 ML 1, 21. 

133 FEHRHAROT [n 180] RE 6 Af2, 1073, 

13 ML 1, 13.24.28. 

185 Por ejemplo Papiniano habla de la indemnización que el acusador habrá de pagar al 
acusado absuelto por los esclavos de éste muertos en tortura durante el proceso: Pap, Adult, 2 
(Dig 48, 15, 6 pr.). 

186 ML 1, 28. 

187 ML 1, 28. 

182 ML 1, 24. 

139 ML 1, 35. 

1909 ML 1, 49-50, 

19 Sobre este punto: G. HUMBERT, Carcer: DAGR 1/2, 918; $, ARBANT-W, MACHEINER, 
Gefangenschaft: RAC 9, 324-326. 

192 ML 1, 27-28, 


da Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





398 Nr, 11 26 


ríodo relativamente largo de las sucesivas detenciones e interrogatorios 
bajo tortura. La lista de los martirologios puntualiza que los muertos en 
la cárcel fueron 19!” El hecho de que al menos algunos de ellos murie- 
sen asfixiados (aromrbLyníval) indica la angostura del lugar en que esta- 
ban encerrados!” La utilización de instrumentos de tortura como el cepo 
de diversos agujeros para distender más o menos las piernas del preso, y 
otros como mantenerle amarrado a un poste con grilletes o esposas, etc. 
era discrecional en el sistema romano!?*, 

Todos estos datos de extremo rigor se refieren al período relativa- 
mente largo del proceso correspondiente a las sucesivas detenciones e in- 
terrogatorios con tortura. ML al menos tal como se conserva actualmente, 
no hace notar expresamente que ese trato de extremo rigor cesase en un 
momento dado. Sin embargo parece que fue así y ese cambio puede ser 
muy significativo desde el punto de vista jurídico. ML refleja diversas 
consecuencias de ese cambio. Hablando del asceta rigorista Alcibíades, 
también detenido, dice que al principio trató de seguir su austero régi- 
men de alimentación con sólo pan y agua, pero que más tarde fue persua- 
dido por Átalo de que abandonase su régimen, y comenzó a comer de 
todo!” Esta posibilidad de tomar diversos alimentos puede ser un indi- 
cio de que los detenidos eran atendidos por los cristianos desde el exte- 
rior, como fue usual en otros casos!””. ML sitúa expresamente este cam- 
bio de actitud de Alcibíades después de la primera serle de ejecuciones 
en el anfiteatro, y antes de la segunda en la que fue ejecutado Atalo!*. 

ML da otra serie de noticias sobre contactos de los eristianos detenl- 
dos con los del exterior. Refiriéndose a una fase posterior a la primera 
serie de ejecuciones y anterior a la segunda, se dice que los cristianos 
procesados y ya torturados tuvieron contactos orales y escritos con el ex- 
terior, haciendo notar expresamente que «si alguna vez alguno de noso- 


193 (JUENTIN [n 35] ABoll 39 (1921) 1347. 

14 Sobre los intentos de identificar en los actuales restos del Lugdunum romano el lugar 
exacto en que estuvieran detenidos los cristianos: CHAGNY [n 1] 28, 97-98: LECLERCO [n 1] 
DACL 101. 116-119, 

195 Sobre el cepo y otros instrumentos de sujeción y castigo de los detenidos: WYERGOTE 
RAC 8. 117-138. 

1% Es, HE 5, 3, 2-3, 

197 Casos parecidos en la correspondencia de Ignacio de Atioquía (Iox. Rom. 9, 3, Eph. 1, 
2 21. li Men. 2,1; 13, 1; Trall, 1, 1;3,2;3 12, 1; Phi. 1, 1-2; 6,3; 11, 1-2) y el caso de Pere- 
grino durante su prisión en Antioquía en su época cristiana (LUCA. Peregr. 12). Sobre el tema: 
Harxack, Mission* [n 53] 1, 157-190, 200-216. Los datos de la correspondencia de Ignacio 
serían al menos parcialmente válidos como testimonio del moda de ver las cosas en el siglo 11 
aun en el caso de que esa correspondencia no fuese de Ignacio: no cabe entrar aquí en la polémi- 
ca recientemente reavivada por JOLY, Le dossier d'Ignace d'Antioche (Bruxelles 19795, 

194 Ets, HE-5, 3,2. 
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tros les trataba como mártires le reprendían severamente»!”. Poco más 
adelante recoge la opinión sobre el martirio expresada por estos mismos 
cristianos detenidos, y dice que exhortaban a que se hiciere constante- 
mente oración por ellos para que pudiesen lograr la consumación*%, Eu- 
sebio habla también de diversas cartas a las comunidades cristianas de 
Asta y Frigla y al obispo de Roma Eleuterio, escritas por los mártires 
mientras estaban en prisión?!, Incluso cita textualmente un fragmento de 
la carta de presentación en la que los mártires dirigiéndose al obispo de 
Roma Eleuterio le recomendaban a Ireneo, entonces presbítero y futuro 
obispo de Lyon?%. El dato supondría una notable libertad de comunica- 
ción de los cristianos detenidos con el exterior, con precedentes y parale- 
los en otros procesos contra cristianos*%%. Sin embargo se plantea el pro- 
blema de la identificación de los mártires que escribieron esas cartas. Es 
perfectamente posible que no se tratase de los cristianos que luego fue- 
ron ejecutados, sino de cristianos detenidos y condenados a penas distin- 
tas de la de muerte*0*. En tal caso esa amplia facilidad de comunicarse 
con el exterior podría haberse dado después de las ejecuciones de los 
condenados a muerte y antes de que los condenados a otras penas aban- 
donasen la cárcel de Lyon para cumpliarlas. 


7. El alcance de la represión 


No puede precisarse con exactitud el alcance de la acción policial y 
judicial contra los cristianos. Como se ha visto ($ 1), la lista de mártires 
enumera 48, de los que probablemente habría que deducir alguno por po- 
sible duplicación. Para calcular el número de detenciones hay que tener 
en cuenta el de los apóstatas que no volvieron sobre sus pasos?0%5, No se 
precisa su número, pero, teniendo en cuenta que los que apostaron ini- 
cialmente fueron unos diez*%, que no se mencionan nuevas apostasías, 
que indirectamente se indica que no las hubo*%*, y que se afirma expresa- 


9 ML 4 za 

202 ML 2, 3. 

201 Ets. HE 3, 3,4, 

+2 ECOS: HE 04. Ll: 

203 San Pablo escribió en prisión varias de sus cartas, como las dirigidas a la comunidad 
de Filipos (Phil. 1,7.13.14.1P y a Filemón (Phlm. 1.9.10.13.23). Parecida libertad de comu- 
nicación en Ignacio y Peregrino (Uf. n 198), y Perpetua y sus compañeros durante su deten- 
ción en Cartago el año 203 (PassPerp, 9, 1 [AMA+ 39]). 

204 En este sentido: NAUTIM [n 26] 43-49. 

205 ML 1, 48. 

20 ML 1,11. 

207 ML 1, 35. 
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mente que la mayoría de los que habían negado su cristianismo, luego lo 
confesaban y eran incorporados al grupo de los cristianos ejecutados*%8, 
ese número debió de ser muy reducido: cuatro 0 cinco. 

Además de los 48 (o alguno menos) que fueron ejecutados o murie- 
ron en la cárcel, de los 4 ó 5 renegados que obtuvieron la libertad y de 
los esclavos paganos detenidos, cuyo número no se precisa, la acción po- 
licial afectó a otros cristianos que ni negaron ni fueron ejecutados, a los 
que menciona la narración indirectamente sin precisar su número. En 
todo caso la cifra de 50 a 00 detenciones que ha de considerarse como un 
mínimo, revela una acción policial y judicial de notable envergadura. 

Como hemos visto hoy por otra parte hay abundantes datos de que nu- 
merosos miembros de la comunidad no fueron detenidos, permanecieron en 
Lyon y se movieron con una cierta libertad, naturalmente dentro del temor, 
horror e incertidumbre producidos por el ambiente popular hostil, por la ac- 
ción policial en marcha y por los sufrimientos de los cristianos detenidos. 

Eusebio hace referencia a una serie de cristianos condenados a pena 
inferior a la de muerte. Al dar por terminado el tema de la persecución de 
Lyon escribe lo siguiente: «¿qué falta hace enumerar la lista de los márti- 
res contenida en el mencionado escrito, por una parte los consumados 
por decapitación, por otra los arrojados como alimento a las fieras, y los 
muertos en la cárcel y el número de los confesores hasta entonces su- 
pervivientes?»?%. No hay el menor indicio de un malentendido de Euse- 
bio, que vió esas listas y las copió en otra obra suya hoy perdida sobre 
los mártires. No hay tampoco ninguna dificultad terminológica: ójo- 
AoyrTis en la terminología cristiana de esta época designa ¡nequívoca- 
mente al cristiano que ha confesado públicamente su fe, aunque no haya 
tenido que dar su vida por esa confesión?1%, cis ¿Ti TÓTC Trcpicival sig- 
nifica indudablemente «sobrevivir hasta ese momento»*!! y se refiere al 
momento de la redacción de ML. Por otra parte, ML narra los sucesos 
como algo reciente pero ya terminado, y en ningún momento deja la im- 
presión de estar redactado durante una persecución todavía en curso*!?, 
No cabe aquí intentar precisar quiénes eran esos confesores supervivien- 
tes, en qué se basaba su discriminación respecto a los condenados a 
muerte, o en qué situación jurídica se encontraban. 


20 ML 1, 46. 

20% Els, HE 3, 4, 3. 

210 G.W.H. LAMPE, Á Patristic Greek Lexicon (Oxford 19683) 957: H. DELEHAYE, Sansctus 
(Bruxelles 1972) 95-96; B. KÓrtiMG, Die Stellung des Konfessors in der alten Kirche: JBAC 19 
(1976) 7-15. 

211 LICDELL-ScoTT? [n 5] 1372, 

212 En este sentido acertadamente, aunque sacando consecuencia excesivas: NAUTIN [n 26] 
62-63. Sobre los confesores con derechos a penas inferiores a la de muerte: Nr (2. 
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8. El episodio de Vetio Epágato 


Al comienzo de la narración del proceso ante el gobernador, describe 
ML el incidente ocasionado por la intervención del cristiano Vetio Epá- 
gato. Como la narración presenta notables particularidades de fondo y de 
forma, parece aconsejable tratarla aquí por separado. 

VYetlo Epágato (Vettius Epagathus) es presentado como un eristiano 
ejemplar y se le aplican numerosos textos laudatorios del Nuevo 'Testa- 
mento?*!3. El nombre Vettius es bien conocido en el mundo romano-!* y 
aparece mencionado en alguna inscripción relacionada con Lugdunum?!3, 
El cognomen griego Epagathus no permite deducir con seguridad que 
fuese de origen oriental? ML dice además que era joven y persona co- 
nocida, que al comienzo del proceso se encontraba entre los espectado- 
res, que estimó que era absurda la forma en que se estaba juzgando a los 
cristianos y pidió que se le dejara intervenir en favor de ellos: su petición 
fue denegada y se le detuvo al profesar su cristianismo*!”. De la referen- 
cia expresa al tribunal (3nua) se deduce que el gobernador estaba actuan- 
do pro tribunali en el ejercicio solemne de sus atribuciones jurisdiecciona- 
les. Se añade además que estaba actuando en público y que una multitud 
hostil a los cristianos rodeaba el tribunal. Se indica que a los eristianos se 
les acusaba de algo calificado en la narración eristiana de ateo e impio+*!8, 
conceptos ambos que aparecen continuamente en el centro de las acusa- 
ciones contra los cristianos, sin que, dada la amplitud de contenido de 
ambos términos, se pueda precisar la naturaleza concreta de lo que en 
este caso se les acusaba?!”. Los cristianos, y concretamente Vetio Epága- 
to, estimaban también que se estaba procediendo de forma irracional**, 
sin que tampoco pueda precisarse si la apreciación cristiana en ese mo- 
mento concreto derivaba del planteamiento inicial del proceso (procesa- 
miento de las víctimas, no de los promotores de una perturbación del or- 
den público), de la forma concreta en que se estaba llevando a cabo, o de 


213 Lc 1.6; Rom 10, 2, Act 18, 25; Rom 12, 11; Lc 1,67: 1Jo 3, 16; Ape 14, 4. 

214 El nombre es originario de ltalia central y la prosopografía registra 37 personas que 
durante el Principado llevaron ese nombre (KR. HansLIk, Vettius: REBARL, 18434,1857- 1871), 

215 HIRSCHFELO [n 1] 5BBerl 1895, 391 = Kl5chr 165-166. 

216 CHAGNY [n 1]32 n. | propone la hipótesis del origen campano de Vetio Epágato. 

217 ML 1,9-10, 

218 ML 1,9. 

219 Sobre los conceptos de impiedad y ateísmo: Y. FOERSTER TWNT 7, 109-186: W., NESTLE, 
Asebelaprozesse: RÁC 1, 735-740. Sobre su atribución al cristianismo: A.v. HarNack, Der 
Vorwurf des Atheismus in den drei ersten Jahrhunderten: TU 28/4 (1905) 1-16; DE STE CroIx 
[n 65] PaP 26 (1963) 24-27, 

222 ML 1,9. 
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la inverosimilitud de las acusaciones de que se hacía objeto a los cristia- 
nos, La apologética cristiana contemporánea consideraba absurdo, tanto 
el condenar a los cristianos por el mero hecho de serlo, como el atribuir- 
les el ateísmo y la impiedad??! y otra serie de atrocidades como el incesto 
y la antropofagia cultuales?22, 

La intervención de Vetio Epágato tal como aparece descrita es per- 
fectamente verosímil: el proceso era público y la presencia de un cristia- 
no entre el público en las circunstancias descritas era simple cuestión de 
entereza, audacia, o valentía personal? Sin embargo para la exacta va- 
loración histórica de todos los detalles hay que tener en cuenta la abun- 
dancia de elementos literarios en la narración del incidente, ya que, ade- 
más de las reminiscencias bíblicas ya señaladas y otras que aparecerán, 
la intervención de Vetio Epágato tiene un claro precedente histórico y li- 
terario en la del cristiano Lucio en el proceso seguido en Roma contra el 
catequista cristiano Ptolomeo, poco después del año 150, narrado por 
Justino en su Apología y reproducido literalmente por Fusebio en su His- 
toria Eclesiástica? Lucio, que asistía al juicio contra Ptolomeo, estiman- 
do irracional el procedimiento seguido contra él, interpeló al praefectus 
urbi. Entre ambos casos hay en primer lugar una marcada semejanza de 
esquema narrativo: un cristiano ejemplar que asistía al proceso se indigna 
por la forma irracional en que éste se lleva a cabo, interviene a favor del 
acusado, no se atiende a su Intervención, se le pregunta solamente si es 
cristiano y, ante su confesión, se le condena o se le incorpora al grupo de 
los acusados. La semejanza de esquema narrativo es perfectamente nor- 
mal al narrarse dos hechos análogos y desde el mismo punto de vista 
eristiano. Por otra parte, entre uno y otro caso hay divergencias de deta- 
lle que luego se señalarán. Pero, además de esa semejanza perfectamente 
normal de esquema narrativo, hay una llamativa semejanza de expresión 
en algún punto en que la formulación no está univocamente condiciona- 
da por el contenido, como es Just, Ap 2, 2, 15 «Viendo el juicio realiza- 
do tan irracionalmente...» 2 ML 1, 9 «no soportó el juicio realizado tan 
irracionalmente contra nosotros...». Estas coineidencias hacen pensar en 
una reminiscencia, que no sería de extrañar dado que la Apología de Jus- 
tino fue conocida y utilizada por Ireneo22%: aun en el caso de que éste no 


22 Just, Ap 1,4, 1-9: 1,5,1:1,7,2: 1,13, 1: 1,24.1-3: ATHNAS, Leg 1-4. 

22 Just, Ap 1,26, 7,1,29,2, 2, 12, 1-7, ATENAS, Leg 31.35.36. 

223 En este sentido acertadamente KAHRSTEDT [n 1] RhM 68 (1913) 395-396. Sobre la 
práctica de interpretar al tribunal duramente el Principado: J. Crook, Consilium Principis 
(Cambridge 19555) 142-147, 

2% JUST, Ap 2,2, 11-18 /f Eus, HE 4, 17.9-13, Sobre este proceso: Nr 7. 

225 Ay. HARNACK, Uberlieferung der griechischen Apologeten des zweiten Jahrhunderts: 
TU 1/1-2 (1882) 130-151. 
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hubiese intervenido personalmente en la redacción de ML, su utilización 
de la Apología de Justino indica que esta obra probablemente era conoci- 
da en Lyon. Cabría pensar también que las semejanzas procedan de un 
eventual reelaborador de ML anterior a Eusebio y buen conocedor de la 
literatura martirial?2, 

Del texto de ML parece deducirse que la intervención de Vetio, a dife- 
rencia de la de Lucio de Roma, no fue simplemente una interpelación, 
sino que consistió en una petición de que se le dejase Intervenir en favor 
de los cristianos. La terminología empleada (mélov kal «auTOS ákovO 
Omval arokoyoluicvos ) indica que no se traté de una simple protesta in- 
formal, sino de una petición de que se le dejase intervenir como defen- 
sor227, El sobrenombre de defensor (TapdkArTos) de cristianos dado a Ve- 
tio por su intervención parece confirmar esta apreciación, aunque hay que 
tener en cuenta que en este título hay una clara alusión a la promesa evan- 
gélica de asistencia del Espíritu Santo a los cristianos perseguidos, 

Dentro del amplio margen de discrecionalidad de la cognitio, el 
magistrado no estaba constreñido en ningún sentido a atender una petl- 
ción de este tipo?2% En nuestro caso la denegó: con toda probabilidad 
influyó en su decisión el clamoreo de indignación del público hostil a los 


22% MUSURILLO [n 2] XBLAXIO indica acertadamente la posibilidad de una reelaboración 
de ML en el siglo m1. 

223 ML 1, 9. Sobre el sentido de axioun como término técnico para designar la petición 
formal de un particular a la autoridad administrativa o judicial: R. TAUBENSCHLAG, The law of 
Greco-Roman Egypt in the light of the Papyri" (Warszawa 1955) $41 n. 27: LIDDELL-ScoTT* 
[n 88]: E. PREISIGKE-E. KlEssLING, Wórterbuch der griechischen Papyrusurkunden (Berlín- 
Marburg 1925-1944) 1, 148: 4, 183, Sobre el sentido de apologeisthai cómo defender a al- 
eñien de una acusación: MÁ, BAILLY, Dictionnaire grec-frangals5 (París 1906) 235: LIDDELL- 
ScoTT* 207-208, 

223 ML 1, 10. Parakletos en los autores griegos clásicos es el abogado que en un proceso 
defiende a su cliente (BalLcyé 1465, LiDDELL-ScoTT* 1313; J. BeHmM, Parakletos: TWNT 5, 
799-801) correspondiente al orator, advocatus o causidicus romano (F. SCHULZ, Geschichte 
der rómischen Rechitswissenschaft [Weimar 1901] 50-53, 128-129) que sin embargo en la 
época aquí estudiada eran designados en griego preferentemente con los términos retor, 
synegoros (TAUBENSCHLASG [n 227] 508). En el sobrenombre Parakletos dada por los cristia- 
nos a Yetia hay que ver indudablemente una referencia a la asistencia del Espíritu Santo, lla- 
mado también Parakletos en el Evangelio (Jo 14, 16; 14, 26; 15, 26; 16, ) que según la pre- 
mesa evangélica intervendrá en defensa de los misioneros cristianos injustamente acusados, 
cuando les faltare la palabra para defenderse (Mt 10, 13-20 ff Le 12, 11-12). No parece en 
cambio que en esa designación dada a Vetio deba verse un matiz montanista: LAaBRIOLLE [n 6] 
2262-28, 

222 Sobre el amplio margen de discrecionalidad del magistrado en la cognitio: M. MommsEn, 
Rómisches Strafrecht (Leipzig 1899 = Graz 1955) 339-341; 346-348; Y. BRASIELLO, La re- 
pressione penale in diritto romano (Napoli 1957) 35-46, 189-191; E. Levy, Gesetz und Richter 
im kaisertichen Strafrecht: BIDR 45 (1938) 30-83 = Gesammette Schriften (Kóln-Graz 19360) 
440-451; 4.H.M. Joxes [n 179] 96-106. 
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eristianos?2%, Tales intervenciones rurdosas de los asistentes a un proceso 
fueron frecuentes en el mundo romano: aunque en principio la autoridad 
se mostraba contraria a dejarse influir por el eriterío del pueblo, en las 
circunstancias descritas la desestimación de la petición de Vetlo por el 
gobernador fue una reacción de política realista?%!l, que no implicó en sí 
en modo alguno un incumplimiento formal de su deber, aunque privó a 
los cristtanos acusados de un elemento para su defensa, que podía per- 
fectamente haber sido admitido. 

El último paso de este incidente fue la pregunta que le dirigió el gober- 
nador de si él también era cristiano, y su detención ante la clara respuesta 
afirmativa. De nuevo aparecen en este punto reminiscencias de la narra- 
ción de Justino: Just, Ap 2, 2, 12-13 «Por último al ser llevado ante Urbi- 
co, Igualmente sólo se le preguntó si era cristiano, y de nuevo, consciente 
de los bienes de que gozaba por la doctrina de Cristo, confesó la enseñanza 
de la divina virtud» ¿£ ML 1, 10 «pero sólo se le preguntó si él también era 
cristiano, y habiéndolo confesado con voz clarísima, fue él también suma- 
do al grupo de los mártires, llamado abogado de los cristianos por tener en 
sí al Abogado, al espíritu de Zacarías...». Toda esta serie de reminiscen- 
cias, aunque no afecten sustancialmente a la historicidad del contenido, 
ponen en guardia contra todo intento de pretender sacar demasiadas deduc- 
ciones históricas de los términos y expresiones utilizados por ML. 

El hecho de que Vetio quedase incorporado al erupo de cristianos pro- 
cesados por el mero hecho de protestar e identificarse ostensiblemente 
como enistiano*%, es en sí ambiguo en su significado. Para los cristianos 
fue un indicio claro de la mala voluntad del gobernador. Es muy posible 
sin embargo que esta interpretación cristtana no coincida exactamente 
con la realidad jurídica tal como la veía el gobernador. Indudablemente 
hay que tener en cuenta en este caso la motivación política concomitante, 
dada la tensa indignación popular expresada a gritos por quienes rodea- 
ban el tribunal en el momento de la intervención de Vetio. El motivo de 
la detención de Vetio habría que verlo en que éste públicamente se soli- 
darizó con los acusados en unas cireunstancias que políticamente hacían 
aconsejable la detención. La narración cristiana refiere un incidente se- 
mejante en la fase final de proceso, que afectó esta vez al cristiano Ale- 
jandro?33. La calificación podría ser la misma. 


20 ML 1,16. 

11 Sobre la prevención remana centra los procedimientos tumultuarios y sentido político 
de ceder ante ellos cuando fuese aconsejable: Nr 6. 

22 ML 1, 10. Sobre la hipótesis de que Yetio quedó incorporado al grupo los procesados, 
pero no fue ejecutado: LECLERO [n 1] DACL 101, 110-113; CHaonr [n 1] 34-36, 

23 ML [, 49-50. 
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9. Las acusaciones contra los cristianos 


Ya hemos visto que la carta de las comunidades de Lyon y Vienne 
está muy lejos de ser un documento jurídico. Por ello es normal que no 
precise la acusación exacta en que se fundamentó el proceso contra los 
cristianos, ni califique con exactitud las incidencias en el desarrollo del 
mismo. Todo ello sólo puede deducirse del examen de una serie de datos 
alslados que proporciona la narración. 

ML menciona un primer interrogatorio del primer grupo de deteni- 
dos por parte de las autoridades locales24 indudablemente, como se ha 
visto, para instruir un sumario (elogium), que luego pasaría al goberna- 
dor. En el proceso, se pidió a los detenidos sus datos personales de 
identificación. Consta expresamente que así se hizo en el caso de Santo 
el diácono de Vienne, a quien se preguntó por su nombre, por el grupo 
étnico a que pertenecía, por su ciudad de origen y por su estado de libre 
o esclavo, sin obtener de él otra respuesta que la de que era eristiano*3, 
Tal conducta indudablemente hubo de ser considerada por el goberna- 
dor romano como contumacia y explica en parte el ensañamiento parti- 
cularmente brutal con que se le trató236. En la fase final del proceso se 
pidió también que se identificase al médico cristiano Alejandro, que 
asistía al proceso y llamaba la atención por los gestos que hacía. Su es- 
cueta respuesta de que era cristiano excitó la ira del gobernador, que le 
condenó a las fieras23”. Como se ha visto, a Vetio Epágato se le pregun- 
tó Únicamente si también era cristiano y su confesión bastó para incor- 
porarle al grupo de los procesados28, lo que no excluye que, con poste- 
ridad, fuese sometido a un interrogatorio más completo. Al obispo 
Potino, y probablemente no sólo a él, le pregunté el gobernador quién 
era el dios de los cristianos?%, Algo parecido preguntó el público a Áta- 
lo durante los tormentos que precedieron a su ejecución? Este tipo de 
pregunta debió de ser usual en otros procesos contra eristianos, y den- 
tro de un interrogatorio no tiene el carácter de escarnio que probable- 
mente tuvo en el caso de Atalo, sino que obedece al intento de recoger 
información completa sobre el acusado, explicable en un proceso con- 
tra un grupo religioso extraño y en una ciudad como Lugdunum, donde 


24 ML 1,8, 
235 ML 1, 20. 


23 Sobre este punto: $ 10, 
232 ML 1,50. Sobre Alejandro: $ 12. 


233 ML 1,10. 
23 ML 1,31. 
242 ML 1, 52. 
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en esa época debieran ser numerosos los cultos a diversas divinidades 
orientales?*!, 

ML hace notar expresamente que sobre el grupo que había negado su 
eristtanismo seguía pesando la acusación de homicidio (avópomóboL) y 
perversión (uapol)%, El hecho de que se sometiese a interrogatorio con 
tortura a algunos no cristianos, esclavos de dueños cristianos?%, es tam- 
bién indicio de que desde un principio se acusaba al grupo cristiano de al- 
gún delito común y no del mero hecho de ser cristianos, ya que la mayor 
parte de los detenidos habían confesado abiertamente su eristlanismo. La 
detención y tortura de esclavos como testigos de cargo fue usual en la 
época aquí estudiada, aunque existiesen prevenciones sobre el valor de 
los testimonios de cargo obtenidos por tal procedimiento-*, En procesos 
contra cristianos, el interrogatorio de esclavos se había usado ya en otros 
casos. Lo empleó Plinio en Bitinia-Ponto hacia el año 112 para averiguar 
sien las actividades de los eristianos había algo peligroso para el orden 
público?%. En la Apología de Justino, escrita poco después del año 150, 
parece existir una referencia indirecta a su empleo?*, En la detención de 
Policarpo en las cercanías de Esmirna en tiempo de Antonino Pío, o en fe- 
cha muy próxima a la de los sucesos de Lyon, fue decisiva la confesión de 
un esclavo, que bajo tortura delató el lugar al que Policarpo se había reti- 
rado**. En cambio, Atenágoras, en fecha casi coincidente con la de los 
sucesos de Lyon, afirma en su Apología que los esclavos de los cristianos 
jamás habían dado testimonio contra sus dueños en lo referente a las atro- 
cidades que se les atribuían? ML no dice directamente que los esclavos 


241 Aparece mencionada en MartPion 5,3, 9, 6,8 (AMA+ 40: 50). Sobre la fecha del m:rti- 
rio de Pionio y el carácter de MartPion: DELEHAYE, Passions? [n 1] 26, 33; H. GREGOIRE, La 
veritable date du martyre de $, Policarpe: ABoll 69 (1951) 13 n: persécutions dansl” Empire 
Romain”: MBelg 56/35 (1964) 111-114; T.D. Barxes, Pre-Decian Acta Martyrum: FTS NS 19 
(1960) 529-531; MUSURILLO [n 2] XXVIT-XXIX. 

22 ML 1, 33-35. 

243 ML 1, 14-15. 

24% Sobre el interrogatorio de los esclavos y el valor atribuido a su testimonto hubo nume- 
rosos rescriptos imperiales y normas jurisprudenciales recogidas en Dig 45, 18, Comentario 
en EHRHARDT RE 6 Af2 1778-1780. Sobre su aplicación en las cognitiones de Christianis: 
T. MAYER-MALY, Der rechtsgeschichitliche Gehalt der Christenbriefe von Plinius und Tra- 
jan: SDHI22 (1956) 325, 

25 PLix, Ep 10, 96, 8. Comentario en Á.N, SHERWIN-WEITE, The Letters of Pliny (Oxford 
1966; 708. 

2% JUST, Ap 12, 4. 

7 MartPol 6, l (AMA2 32). Sobre la fecha del martirio (155,177 o entre 161-108), P. MEIN- 
HOLD. Polykarpos: RE 21/2 1676-1680, GGREGOIRE ÁBOll 69 (1951) 1-38, Persécutions? [n 241] 
MBelg 56/5 (1964) 105-114; H.I. Marrou, La date du martyre de $, Polycarpe: A4Boll 71 
(1953) 5-20, BARSES [n 241] JTS NS 19 (1968) 512-514, 

24 ATHENAG, Leg 35. 
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confesasen bajo tortura, sino más bien por miedo de los tormentos que 
veían padecer a los cristianos y por haber sido inducidos a ello por los 
soldados?*. 

Contenido de la confesión de los esclavos fueron las atribuciones po- 
pulares de canibalismo tiesteo y promiscuidad edipea?s%, El origen de 
esas atribuciones es difícil de precisar. Su extensión en la segunda mitad 
del siglo 1 fue grande y de notable uniformidad: antes de los sucesos de 
Lyon estaban ya extendidas en Alejandría hacia el año 150, donde un j¡o- 
ven cristiano para refutar ostensivamente las habladurías tuvo la extraña 
idea de hacerse castrar?5!, Las menciona en varias ocasiones Justino ya 
en su Apología escrita poco después del 150%52, Las repite al parecer 
Frontón el maestro de Marco Aurelio, como se deduce de los fragmentos 
de un discurso suyo conservados en una cita de Minucio Félix253. Tacia- 
no rechaza abiertamente la acusación de antropofagia en su obra apolo- 
gética eserita en fecha no lejana a la de los sucesos de Lyon25%, Las atri- 
buciones de banquetes tiesteos y uniones edipeas constituye junto con la 
atribución de ateismo el bloque de ataques contra el cristianismo que 
Atenágoras trata de refutar en su Apología contemporánea probablemen- 
te de los sucesos de Lyon2%%, Consecuencia immediata de las sensaciona- 
listas confesiones de los esclavos fue un recrudecimiento y generalización 
de la hostilidad e indignación contra los cristianos, que a partir de ese mo- 
mento alcanzó a sectores de la población que hasta entonces había mos- 
trado una actitud de moderación**, 

Si hasta el momento de la declaración de los esclavos no es absoluta- 
mente seguro, aunque sí muy probable, que se acusase a la comunidad 
cristiana de las mencionadas atrocidades, a partir de este momento el he- 
cho es cierto. Esa atribución explica que se pretendiese arrancar de los 
cristianos procesados confesiones análogas, como indica ML con profusión 
de datos. Primero habla con carácter general de castigos a que se les some- 
tió con la intención de hacerles decir algo infamante (Tí Tv 3haopipeo ), 
término que probablemente en este contexto ha de entenderse en el sentido 
de falsa atribución calumniosa?3”. A Blandina, esclava cristiana de dueña 
cristiana también procesada, se le sometió a tormentos: de su confesión ne- 


2 ML 1,14 

250 ML 1, 14. Bibliografía sabre estas atribuciones en: n 99; 105, 

251 JusT. Ap. 1,29, 2-3, Sobre este caso: Nr 18, 

232 Just. Ap. 1,27, 6: 2, 12, 5: Dial. 10, 1. 

253 MINFEL. Oct. 9, 1-8. 

24 Tacn. Or, 25, 

255 ATHENAG. Leg. 331.32, 

25 ML 1,15. 

252 ML 1, 16. Sobre la indicada acepción: LIDDELL-5SCoTT, Lexicon? 317. 
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pativa («soy cristiana y nada malo se practica entre nosotros»)+% se deduce 
que probablemente se le preguntaba si entre los eristianos se realizaba algo 
malo (favor). Lo mismo se deduce del interrogatorio de Santo: se le in- 
terrogó bajo tormento, según ML con la esperanza de obtener de él una 
confesión indebida (ri Tú» un Scóvtuw)2?, Al describir una segunda fase 
de torturas sufridas por el mismo Santo, ML insiste en la misma idea al ha- 
cer notar que los torturadores pensaban que dada la hipersensibilidad de su 
cuerpo torturado podrían vencerle“%% Biblis que había renegado en la pri- 
mera fase del proceso, fue sin embargo sometida a tormento para forzarla a 
confesar «impías iniquidades sobre los eristianos» (rá ddca Tepi hyui)281. 
El contenido de su respuesta precisa más exactamente que el tipo de confe- 
sión que se quería obtener de ella, era el de canibalismo ritual (TralSta «ar 
yctv)262_ Al narrar la ejecución de Atalo, se le atribuye una fase que alude 
claramente a las inculpaciones que en el proceso se estaban haciendo con- 
tra los eristianos: puesto en la silla de hierro rusiente dijo en latín dirigién- 
dose a la multitud: «lo que estáis haciendo, sí es comer seres humanos 
(avépuTove coBicli); nosotros en cambio ni comemos seres humanos, ni 
practicamos ninguna otra cosa mala»263 

Esta serie de referencias unas veces veladas (cosas malas, maledicen- 
ctas, cosas indebidas, iniquidades impias), otras manifiestas (banquetes 
tiesteos, promiscuidad edipea, comer niños, comer seres humanos, homi- 
cidio) muestran claramente que en el proceso probablemente desde el 
principio, y con certeza desde la sensacional declaración de los esclavos, 
la acusación de promiscuidad y canibalismo jugó un papel importante, 
que sin embargo se desvaneció en la fase final. Probablemente es una in- 
terpretación jurídicamente inexacta del narrador eristiano su afirmación 
de que a los eristianos se les mantenía en prisión como cristianos sin nin- 
guna otra acusación adicional (we xpiotiavol punmóculas dAAns altlas 
Emipcpopcime) en contraposición a los que habían renegado que queda- 
ban detenidos como presuntos homicidas (we dvSpomóvol kal ula pol)i0* 

Esa constante acusación de canibalismo y promiscuidad cultual desa- 
parece al final del proceso, o más exactamente sólo aparece a nivel popu- 
lar285, sin repercusión en la fundamentación y diversificación de las con- 
denas. 


235 ML 1, 19. 
23 ML 1,20. 
260 ML 1,24. 
29 ML 1,25. 
282 ML 1,26. 
263 ML 1,52. 
ME L.33 
265 ML 1,52: diálogo de Atalo con los espectadores durante su ejecución. 
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10. Las primeras condenas 


ML hace notar que la indignación de las masas, del gobernador y de 
los soldados se centró sobre cuatro cristianos: Santo, Maturo, Átalo y 
Blandina?%, Esta observación se sitúa en la narración inmediatamente 
después de la noticia de que las declaraciones sensacionalistas de los es- 
clavos habían provocado la hostilidad general? e inmediatamente antes 
de describir las torturas a que fueron sometidos Blandina*$8, Santo?+0? y 
Biblis*%%. No se precisa la razón del peculiar ensañamiento con los cuatro 
cristianos señalados. Se afirma expresamente que de esa furia participa- 
ron las masas, el gobernador y los soldados**!, lo que es indicio de que 
estuvo relacionada con la marcha de los interrogatorios bajo tortura en 
que intervenían los soldados. 

Los cuatro cristianos mencionados aparecen de nuevo en la narración 
formando un grupo aparte de condenados a muerte por el gobernador y 
destinados a ser ejecutados en un espectáculo público???, mientras que 
los demás permanecían en la cárcel, posiblemente en espera de la res- 
puesta a la consulta que sobre ellos el gobernador ya había elevado pro- 
bablemente al emperador??*. Entre los dos pasajes en que se trata del gru- 
po, Eusebio hace notar expresamente que ha omitido parte del texto de la 
carta?"*, Con ello se han perdido datos probablemente importantes para 
explicar esa discriminación y la fundamentación de la condena de los 
cuatro cristianos. La narración, tal como se conserva, sólo proporciona 
indicios para una explicación hipotética y verosímil de ambos puntos. No 
hay indicio alguno de que se les condenase por las atrocidades de que se 
habló insistentemente en los interrogatorios. Probablemente esa acusa- 
ción no tuyo más apoyo que el testimonio de los amedrentados esclavos, 
de poco peso en el sistema usual romano de valoración de pruebas?*, 
Tampoco parece que fueron condenados sólo por el hecho de ser cristia- 
nos, ya que en esto en nada se diferenciaban de los demás. Como se verá 
más tarde, tampoco parece probable que el criterio único de discrimina- 
ción fuese la ciudadanía romana, de forma que los cuatro cristianos men- 


26 ML 1,17. 
262 ML 1,15. 
268 ML 1, 13-19, 
26 ML 1, 20-24, 
270 ML 1, 25-26, 
21 ML 1,17. 
22 ML1,37 
273 ML 1,44. 
24 ML 1, 36. 
235 Cf.n 162. 
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cionados fuesen los únicos entre los detenidos que no la tuviesen o no la 
hubiesen puesto de manifiesto en los interrogatorios. Parece, por tanto, 
que la razón del trato diseriminatrio y de la condena de este primer grupo 
de cristianos hay que buscarlo en otro campo. 

Desde el punto de vista del gobernador, de los soldados encargados 
de la tortura e incluso del público, la indignación señalada es perfecta- 
mente explicable en el caso de Santo, del que se sabe que era diácono de 
la comunidad de Vienne? y que se expresaba en latín?**: en los interro- 
gatorios se había negado rotundamente a identificarse ante el tribunal, y 
aun bajo tortura no se logró obtener de él otro dato que el de «soy cristia- 
no»2%8. Para la autoridad romana esto era un desacato grave, suficiente 
para llevar sin más a la ejecución de la pena de muerte en ejercicio de la 
facultad de coercitio2*?, Desde el punto de vista del narrador cristiano su 
negativa a Identificarse no es objeto de censura, sino que más bien apare- 
ce presentada como un rasgo de heroica entereza280 Prescindiendo de la 
discutible relación que tal actitud pueda tener con el montanismo, es in- 
dudable que se trata de un rasgo entusiástico de fervor martirial no mal 
visto en la comunidad de Lyon. Ese mismo rasgo encajaría también per- 
fectamente en la personalidad de otros miembros de la comunidad, como 
Atalo, de los que la narración cristiana presenta datos concretos. 

De Blandina se sabe que era esclava cristiana de dueña también cris- 
tiana y detenida?8!, y tal vez que era de complexión débil?8?, a no ser que 
las referencias que se hacen en este sentido sean una alusión tópica a la 
debilidad del sexo femenino o a su nombre propio*83. Se deduce del texto 
que en los interrogatorios bajo tortura se le preguntó por las supuestas 
atrocidades de los cristianos, y se dice expresamente que en el tormento 
repetía insistentemente la frase «Soy cristiana y entre nosotros no se 
hace nada malo»*81, En este caso no hay un desacato directo como el de 
Santo al negarse a identificarse, aunque tal vez la insistencia de su profe- 
sión de eristianismo y su entereza en la tortura pueda explicar el furor de 
los torturadores y el del público. En todo caso su condición de esclava 


2 ML 1, 17. 

27 ML 1,20. 

2% ML 1,20. 

=%4 Sobre este punto: MAYER-MaLy [n 244] S5SDHI 22 (1956) 318; SHERWIN WHITE, Letters 
[n 245] 693-699, 

230 ML 1, 20. 

221 ML 1, 17.13. 

22 ML 1, 18.42. 

233 Sobre este punto: K. TERAEDE, Frau: RAC 3, 213-218. Acepciones de blandus y sus 
derivados (suave, atractivo, débil, etc.) en: TLL 1, 2028-2041, 

24 ML 1, 19. 
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puede explicar que fuese condenada a muerte deshonrosa con mayor fa- 
cilidad285, 

En el caso de Átalo hubo ciertamente algo extraño en los interrogato- 
rios, ya que el gobernador sólo tuyo conocimiento de su calidad de ciudada- 
no romano cuando se le sacó al anfiteatro para proceder a su ejecución*%, 
Es poco probable que no se le hubiesen pedido los datos de identidad perso- 
nal, como era usual y como se hizo por ejemplo con Santo*8?, Cabe por tan- 
to explicar la anomalía por un silencio persistente del interesado, o tal vez 
por una negativa a Identificarse análoga a la de Santo. 

ML lo presenta como un cristiano particularmente destacado (¿tal 
vez por su proselitismo?), de particular entereza, y en esta situación de 
persecución, particularmente odiado?%, Muchos de sus rasgos encajan 
perfectamente, sin constituir por ello una prueba, en la hipótesis de que, 
como Santo, se hubiese negado a identificarse plenamente y como Santo 
y Blandina se hubiese aferrado a la afirmación única de que era cristiano. 
La reacción de ira del gobernador, recogida expresamente por ML en el 
episodio de Alejandro, es muestra de que el gobernador, en esa fase 
avanzada del proceso, reaccionaba violentamente ante el hecho de que un 
cristiano, ante el requerimiento de que se identificase, se limitara a darse 
a conocer simplemente como cristiano?8?, El dato podría interpretarse 
como indicio (aunque no como prueba) de que el fenómeno se había re- 
petido a lo largo del proceso y había sido considerado como desacato por 
la autoridad romana. 

Del cuarto componente del grupo no se sabe más que su nombre 
(Maturo) y que había sido recientemente bautizado? No existe dato 
ninguno que explique su inclusión en este grupo. ML no habla de más 
cristianos destinados a la ejecución en esta primera serie. Hace la impre- 
sión de que sólo fueron cuatro, auque en ningún pasaje se afirma expre- 
samente que no hublera más. 

Desde el punto de vista de la autoridad romana los cuatro cristianos 
condenados a muerte directamente por el gobernador eran en resumen: 
un contumaz que se había negado a Identificarse; una esclava que en la 
tortura insistia porfiadamente en su cristianismo y no confesaba nada 
más; un ciudadano romano, eristiano ejemplar y públicamente conocido 
como tal, que actuaba con gran entereza y en cuyo interrogatorio habían 


285 Sobre este punto: NOMMSEN, Strafrecht [n 220] 925-926; GARNSEY [n 180] 122-131. 
286 ML 1, 44. 


237 ML 1, 20. 
288 Yerg$ (3. 
239 ML 1, 50. 
290 ML 1, 17. 
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ocurrido anomalías hasta el punto de que el gobernador no conociese su 
ciudadanía; un cuarto del que sólo se conoce el nombre. 

La forma de ejecución prevista para este primer grupo de cuatro cris- 
tianos fue la exposición a las fieras (bestiis obici), que en la época estu- 
diada se aplicaba a esclayos y a malhechores destacados de bajo nivel 
social%!, Como veremos luego, ($ 13) tal modalidad de condena confir- 
ma la sospecha de que sobre los cuatro pesaba alguna circunstancia parti- 
cularmente grave. 

Respecto a los demás detenidos, el proceso aún pendiente de senten- 
cia quedó interrumpido, y el gobernador consultó, al menos sobre algu- 
nos de ellos, por escrito al emperador?%2, En este punto hay una cierta se- 
mejanza en la conducta del gobernador de la Lugdunense con la de 
Plinio en Ponto 65 años antes: condena inmediata de algunos cristianos 
por su desacato a la autoridad y consulta al emperador sobre otros293, con 
la diferencia de que los procesados ciudadanos romanos en Lyon en épo- 
ca más avanzada y en región más romanizada, ya no fueron enviados a 
Roma para ser juzgados. 


11. La consulta al emperador 


La consulta escrita de un gobernador de provincia al emperador pidien- 
do instrueciones sobre el modo de actuar en un proceso, es un hecho perfec- 
tamente normal en la época del principado. Tratándose concretamente de 
procesos contra los cristianos, son bien conocidas la mencionada consulta 


291 MOMMSEN, Strafrecht [n 230] 925-928: K. LaTTE, Todesstrafe RE: Suppl 7, 1617: 
GARNSEY [n 180] 129-131, 

22 ML 1,44. Cf. 511. 

23 PLix, Ep 10, 96, 6. Entre la inmensa bibliografía sobre la consulta de Plinio y la res- 
puesta de Trajano cabe destacar: €. CALLEWAERT, Les premieres chrétiens furent-1ls presécu- 
tés par édits généraux ou par mesures de police?: RHE 2, (1901) 7-15; E.C., BaBLT, Kemar- 
ques sur les deux lettres de Pline et de Trajan relatives aux chrétiecns de Bitynie: RHLR 1 
(1910) 289-305; W. WEBER, Nec nostri saeculi est: FeKarl Miller” (Tibingen 1922) = WF 267 
[1971] 1-32: Marer-MaLyY [n 244] SDHI 22 (1956) 311-328: H. BABEL, Der Briefwechsel 
zwischen Plinius und Trajan ber die Christen in strafrechilichen Sicht (DissErlangen 1961): 
M. Sorb1, Dl Cristianesimo e Roma (Bologna 1965) 131-140: R, FREUDENBERGER, Das Verhal- 
ten der rómischen Behórden gegen die Christen im 2. Jahrhundert? (Miinchen 1909) 17-200; 
G.E.M. DE 5TE CROIX, Why were the early Christian persecuted?: PaP 26 (1003) 6-38: 
G.E.M. DE STE CROIX, Christianity"s Encounter with Roman Imperial Government, en: The 
Crucible of Christianity, ed A. Tovnbee (London 1960) 345-347, SHERWIN-WHITE, Letters 
[n 246] 691-712; SpEIGL, [n 1] 58-79; J. MOLTHASEN, Der rómische Staat und die Christen 1m 
z¿welten und dritten Jahrhundert (Góttingen 1970) 14-21, LayaTa [n 1] 54-60; P, KERESZTES, 
The Imperial Roman Government and the Christian Church: ANRW, 22311, 273-287. 
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de Plinio gobernador de Bitinia-Ponto a Trajano hacia el año 113%, y la 
de Serenio Grantano procónsul de Asia a Adriano hacia los años 123 o 
12425. Hay noticia de que debieron de existir bastante más, que dieron 
lugar a los rescriptos imperiales recopilados por Ulpiano?%, En los pro- 
cesos contra los cristianos había aspectos jurídicos y políticos poco cla- 
ros, varios de los cuales aparecen enumerados en la mencionada consulta 
de Plinio?%”, La respuesta de Trajano a Plinio dejaba bien claro que no 
podía darse una norma general perfectamente definida para tal tipo de 
procesos (Neque enim in universum aliquid quod quasi certam formam 
habeat constituir potest)2%, En la respuesta de Adriano las palabras tl 
TÁpPa TOVS LÓNOUS TpáTTELL con que Eusebio tradujo del original lati- 
no hoy perdido una locución del tipo aliquid contra leges facere (hacer 
algo contra las leyes), con que se tipificaba la figura delictiva por la que 
los eristianos debían ser condenados, era muy vaga y elástica??? Además 
a lo largo de este estudio hemos encontrado hechos que pudieron ser 
concebidos e interpretados de muy distinta manera por los eristianos y 
por la autoridad romanas, 

La referencia que ML hace a la consulta del gobernador al empera- 
dor es sumamente escueta. Se habla de ella en relación con un incidente 
ocurrido en la proyectada ejecución de Atalo, uno de los cristianos del 
primer grupo, del que descubrió el gobernador cuando ya se iba a proce- 
der a su infamante ejecución en el anfiteatro, que era ciudadano romano: 


2 PLimM, Ep 10, 96. 

295 Texto en: JUST, Ap 1. 08,6 /f Eus, HE 4, 9, 1-5. Sobre el tema ver Nr 6. 

2% Única noticia sobre esta colección en: LacT, Divlost 5, 1, 19 (CSEL 19, 436). Las Di- 
vinst de Lactancio son una apología del cristianismo compuesta entre 304 y 315 (B. ÁLTA- 
NER-Á. STUIBER; Patrologiel [Freiburg 1978] 155-186. 

227 Ptim, Ep 10, 96, 2-9, Sobre el sentido y alcance de las preguntas de Plinio: MAYER- 
MaLvy [n 244] SDHI 22 (1956) 316-325: SHERwInN-WHITE, Letters [n 246] 694-702; DE STE 
Crorx, Encounter [(n 293] 345-547. 

2% Piim, Ep 10, 97, 1, Sobre el sentido de la respuesta de Trajano: Sherwin-White, Letters 
[n 246] 710-712. Sobre la actitud de la autoridad romana frente al cristianismo durante el si- 
glo 1 (con notables divergencias en lo relativo al fundamento jurídico: TT. MommsEn, Der Re- 
ligions-frevel nach rómischem Recht: HZ 64 (1890) 394-421, Mever, Ursprung [n 319] 33, 
515-519; L. Dieu, La persécution au deuxiéme siécle: RHE 38 (1942) 5-19; AN. SHERWIN- 
WHITE, The early Persecution and Roman Law JT'5 3 (1952) = Letters [n 245] 772-786; 
J. MoREaAU, La persécution du Christianisme dans l'Empire Romain (París 1956) 65-74; 
H. LasT, Christenverfolgung Jl: RAC 2, 1208-1227, R. WLosok, Die Rechtserundlagen der 
Christenverfolgungen der ersten zwel Jahrhunderte: Gymn 66 (19509) 15-32, DE STE CROIX 
[n 293] PaP 26 (1963) 6-13; GREGOIRE [n 241] MBelg 565, (1964) pp. 13-32, T.D. BARNES, 
Legislation against the Christians: JRS 38 (19068) 44-50: SpElGL [n 1] 44-45; 71-87, 122-131; 
157-178; MOLTHASGEN, [n 293] 23-37. 

222 JusT, Ap 1.65, 6/f Eus, HE 4, 9, 3. Sobre el sentido de esta disposición: Nró3 11, 

300 $ 8-10, 
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ML 1, 44 

pabiv 6 Ayer 6T Pupalós én 
TLL, EkéAevaer abTór avadnpbival 
JETA kal Tv AolTTóvr EL TÁ ELpkTÍ 
ÓVTCIL, MEPL wmv éméoTelAevy TG Kul- 
gapl Kal TEPLÉNLEVEL TAL ÁTÓQUAS LI 
Tuy dm! ékelvon. 


Nr, 11 4) 


Habiéndose enterado el gobernador de 
que (Átalo) era ciudadano romano, 
mandó que lo llevasen con los demás 
que estaban en la cárcel, sobre los que 
escribió al emperador, y estaba espe- 
rando su respuesta. 


El hecho de que durante el proceso el gobernador no se enterase de la 
calidad de ciudadano romano de Átalo hasta el mismo momento de su pro- 
yectada ejecución es llamativo. Probablemente está relacionado con la acti- 
tud de Atalo durante el interrogatorio. De su compañero Santo, condenado 
a sufrir la misma pena infamante que él, se sabe que se negó en absoluto, 
aun bajo tortura, a dar al tribunal sus datos de identificación personal%!. 
Aunque de Atalo nada se dice, y sería gratuito suponer en él una conducta 
idéntica a la de Santo, su condena a pena infamante junto con Santo y otros 
dos y el hecho de ignorarse su ciudadanía indican claramente la existencia 
de una circunstancia grave anormal que pesaba en contra suya. 

Con frecuencia se ha puesto en relación directa la consulta del go- 
bernador con el descubrimiento de la ciudadanía de Atalo%%2. Es una in- 
terpretación posible, pero no la única. El sentido indefinido del aoristo 
eriego empleado para expresar el momento de la consulta (¿rio talAci) 
no permite precisar si esta acción fue anterior o posterior al incidente. 
El imperfecto (mrepiépever) utilizado para expresar la espera. parece in- 
dicar un estado continuado no iniciado precisamente entonces, y podría 
ser un indicio, aunque no una prueba, de que la consulta ya se había he- 
cho antes de producirse el incidente. En todo caso parece que la consul- 
ta no se refirió sólo a Atalo, sino a todo el grupo al que éste quedó in- 
corporado. 

Como es natural, la comunidad cristiana y el público en general no 
debieron de tener conocimiento exacto del contenido de la consulta”, o 
sólo lo tuvieron en la medida en que el gobernador lo hubiese hecho pú- 
blico, tal vez para justificar ante la opinión pública la interrupción del 
proceso. Toda reconstrucción del contenido de la consulta es por tanto 
puramente conjetural. Sin embargo para valorar los hechos es importante 


30 ML 1,20. 

32 Por ejemplo: SHERWIN-WHITE, Roman Society [n 39] 69-70; J. BLEICKEN, Senatsgericht 
und Kaiser gericht (Góttingen 1962) 145-146; KerEszTES [n 1] Hist 161967) 83; SpPElGL, [n 1] 
179; BERWIiG, [n 1] 75. 

305 En este sentido: GEFRKEN [n 0] Herm 45 (1910) 492; SPEIGL [n 1] 180; Lamara, [n 1] 
130. 
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examinar los diversos problemas jurídicos y políticos ante los que se en- 
contraba el gobernador en ese momento del proceso. 

En la consulta se trató ciertamente la cuestión de la ciudadanía. Lo 
prueba el hecho de que Atalo precisamente por haberse descubierto su 
calidad de ciudadano, quedase incorporado al grupo de detenidos sobre 
los que ya se había consultado o sobre los que luego se consultó. En todo 
caso la consulta se refirió a todos ellos (repi vv), no sólo a Atalo No 
es posible determinar si el grupo de cristianos que estaban en la cárcel y a 
los que quedó incorporado Atalo, estaba constituido exclusivamente por 
ciudadanos romanos. En tal caso en las palabras jerá kal tv Aoutiub 
habría de sobreentenderse «con los demás ciudadanos romanos» y cabría 
suponer que la cuestión de la ciudadanía había sido el punto central de la 
consulta, y que ésta se había hecho probablemente antes del incidente de 
Atalo*. 

Los datos personales conocidos de los cristianos que integraban ese 
grupo, no dan demasiada luz sobre su posible calidad de ciudadanos. Fu- 
sebio sólo transmite un total de diez nombres, de los que la mayor parte 
pertenecen al grupo de los condenados ad bestias. Según datos sustan- 
cialmente fidedignos de varias listas posteriores, basadas probablemente 
en la que contuvo la carta de los cristianos de Vienne y Lyon, omitida por 
Eusebio en los fragmentos que transeribió en su Historia Eclesiástica, 
pero reproducida por él en otra suya hoy perdida sobre los mártires30%, el 
número de mártires fue de 48, o algunos menos por darse probablemente 
en la lista alguna duplicación?%”. De ellos se dice que 19 murieron en la 
cárcel y 6 fueron entregados ad bestias. Los 23 restantes, cuyo género de 
muerte no se especifica, pertenecieron evidentemente al grupo de los de- 
capitados. La ciudadanía romana fue irrelevante para los que murieron 
en la cárcel. $1 como se deduce del texto de la narración cristiana, el eri- 
terlo fundamental de discriminación entre decapitación y entrega ad bes- 
tias fue la ciudadanía romana, resultaría que entre los eristianos ejecuta- 
dos en Lyon los ciudadanos romanos, o quienes parecían serlo, estaría en 
proporción de 24 (23 decapitados más Atalo) a 5 (6 condenados ad bestias 
menos Atalo). Esa proporción parece llamativa, aun teniendo en cuenta 
que en una zona profundamente romanizada como fueron las ciudades de 
Lugdunum y Vienna, una gran parte de la población libre gozó ya tal vez 


304 ML 1, 44. 

305 En este sentido: LAMATA, [o 1] 135. 

30% Ets, HE 5,4, 3. 

34% Reconstrucción crítica de la lista de los mártires en QUENTIN, [n 335] £Boll 39 (1921) 
113-138, Interesantes observaciones sobre la lista en HIRSCHFELD [n 1] SBBerl 1895, 385-390 
= Kl5chr 159-164; NAuTIN, [n 26] 49-53. 
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de la ciudadanía romana*%%, De haberse dado esa alta proporción de ciu- 
dadanos romanos en las comunidades cristianas de Lyon y Vienne, sería 
indicio de que en el momento de los sucesos las comunidades no estaban 
integradas predominantemente por advenedizos, como a veces se ha pen- 
sado. Por otra parte indicaría también que en ciudades como Lyon y 
Vienne el hecho de ser ciudadano romano no era demasiado relevante 
como índice del estado social de una persona libre. 

Entre los cristianos decapitados aparecen en la lista unos cuantos 
nombres griegos: Macario, Alcibíades, Filomeno, Potumene (7), Biblis, 
Elpis*%. Tales nombres pueden ser indicio del origen helenístico de algu- 
no de esos cristianos, pero no necesariamente de su falta de ciudadanía 
romana. Por otra parte la extraña formulación empleada por la narración 
cristiana («a cuantos parecían tener la ciudadanía romana, los hacía deca- 
pitar»)?!% deja la impresión de que al autor cristiano de ML estimaba tal 
vez que había sido decapitado y no entregado ad bestias algún cristiano 
que parecía tener la ciudadanía romana, aunque en realidad no la tenía. 

En todo caso aunque en la época de Marco Aurelio en las zonas muy 
romanizadas, la ciudadanía romana había perdido mucho del carácter de 
privilegio destacado que tuvo en otros tiempos, y aún conservaba en 
otras regiones*!!, es claro que para el gobernador de la Lugdunense cons- 
tituía un grave problema la ejecución en el anfiteatro de un ciudadano ro- 
mano, hasta el punto de hacer suspender la ejecución ya Iniciada. 

Independientemente del caso de Átalo y del problema de la ciudada- 
nía de los cristianos detenidos, el gobernador se hallaba ante un proceso 
en cuyo planteamiento y desarrollo inicial había jugado un papel impor- 
tante la acusación de atrocidades cultuales. Por todos los indicios esa 
acusación basada en rumores muy extendidos, sólo había tenido apoyo 
en la declaración de unos esclavos paganos amedrentados, y había sido 
insistente y denodadamente negada, aun bajo tortura, por los inculpados. 
Es lo más probable que el gobernador al hacer la consulta considerase in- 
fundada la acusación. Sin embargo hubo de pesar en él la vehemente in- 


30% Sobre Lugdunum: WUILLEUMIER, [n 50] 110-56. Sobre Vienna: SHERWIN-WHITE, Citi- 
zenship> [n $1] 351-452 n. En época próxima a los sucesos de Lyen, Celso achacaba al cris- 
tianismo el bajo nivel social y cultural de la mayor parte de sus seguidores: OrIG, Cels 1, 27: 
3, 44,50.55.73-78: 6, 12-13.23. Comentario en €. ANDERSEN, Logos und Nomos (Berlin 1955) 
168-175, Sobre la comunidad cristiana de Lyen en la época aquí estudiada: A. AUDIN, Sur les 
origmes de lVéglise de Lyon en L'homme devant Dieu, Mélanges de Lubac 1 (Paris 1963) 
223-231. GRIFFE, Gaule Chrétienne [n 1] 11, 21-35: Naurix, [n 26] 97-99, 

39 (QUENTIN [n 35] 4Boll 39 (1921) 136-137. 

320 ML 1,47. 

321 Sobre el sentido y alcance de la ciudadanía romana en la época de los Antonimos: 
SHERWIN-WHITE, Citizenship” [n 50] 205-2774, 
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dignación popular contra los cristianos ocasionada por esa inculpación y 
por su inicial confirmación??. 

Como consecuencia de esa acusación dos procesados (o cuatro sí la 
consulta se hizo ya antes de la primera serie de ejecuciones) habían sido 
ejecutados (o al menos condenados ad bestias en la segunda hipótesis)”, 
aunque probablemente por motivos ajenos a la acusación, como parece 
cierto al menos en el caso de Santo*!*, Además un buen grupo había muer- 
to en la cárcel como consecuencia de los malos tratos%15. Quedaba el grupo 
de procesados probablemente pendientes de sentencia, y se planteaba el 
problema jurídico y político de qué hacer con ellos. Una absolución en las 
cireunstanetas de excitación tumultuaria que se habían dado al principio 
del proceso, podría ser políticamente improcedente. 

Por otra parte el proceso se había Iniciado probablemente por un su- 
mario (elogium) instruido por las autoridades locales y las fuerzas milita- 
res encargadas del orden público, movidas a ello por un tumulto popular. 
No había habido por tanto acusador privado que se responsabilizase de la 
acusación. Otros cristianos habían sido procesados como consecuencia 
de detenciones progresivas ordenadas por el gobernador. Con ello no ha- 
bía posibilidad de exigir responsabilidades por eventual calumnia, como 
se indicaba en la antes mencionada instrucción de Adriano al procónsul 
de Asta en el año 123 o 124 sobre la manera de actuar con los cristia- 
nos3!é_ Es problemático que el gobernador de la Lugdunense el 177 cono- 
ciese y se sintiese obligado por esas instrucciones”*”, y en todo caso sería 
muy poco político seguirlas. Tampoco sería políticamente procedente 
exigir responsabilidades a las autoridades locales en el caso de que en el 
ejercicio de sus funciones policiales hubiesen redactado un elogium que 
posiblemente había resultado infundado***. Además el grupo de cristia- 


312 Sobre este tipo de problemas en los procesos contra los cristianos: KERESZTES, [n 90] 
YigChr 18 (1904) 213. Sobre la presión tumultuaria frecuentemente ejercida sobre los gober- 
nadores: Couin, [n 90] 134-152 (no admisible en su tesis central). 

313 ML 1,37. 40-42, 

4 Verg 4d, 

218 ML 28: 

318 Traducción griega del texto del rescripto de Adriano en Just, Ap 1, 68, 6-10: Eus, HE 4, 
9, 1-3, Sobre la motivación y el sentido del rescripto sobre todo en lo referente a las acusacio- 
nes calumalosas: Nr 6. 

312 Sobre la generalización del valor normativo de este tipo de constituciones imperiales: 
G.IL LuzzATTO, Ricerche sull'applicazione delle constituzioni impertali nelle provincie en 
Scritti di diritto romano in onore di Contardo Ferrini publicati dalla KR. Universitáa di Pavia 
(Milano 1934) 284-291; R, OresTArO, Il potere normativo degli Imperatori e le costituzioni 
imperiali (Torino 1937 = 1962) 65-92. 

318 Referencia a diversas disposiciones que ya desde el tiempa de Adriano exigían respon- 
sabllidades en tales casos en Dig 43, 3, 6, 1 (Mares, ludPubl 2). 
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nos retenidos en la cárcel, sí bien probablemente parecía ser inocente de 
las atrocidades cultuales que inicialmente se le atribuían, se mantenía fir- 
me en la confesión de su cristianismo. La actitud de los gobernadores de 
provincia de la época inmediatamente anterior variaba mucho en seme- 
jantes casos. Había gobernadores que procuraban evitar conflictos con 
los cristianos”. Alguno había incluso rechazado el elogium contra un 
cristiano por considerarlo incorrecto?%, Algún gobernador había puesto 
en libertad a un eristiano detenido, precisamente para evitar que el con- 
flicto alcanzara mayores proporciones”?! En tiempo de Marco Aurelio 
había habido numerosas condenas a muerte de miembros importantes de 
las comunidades cristianas3%, Para esa época está también bien docu- 
mentada la condena de cristianos a trabajos forzados en minas?%, no a 
muerte. 

Un problema particular lo planteaban los renegados. En la narración 
cristiana se hace notar expresamente que en esta ocasión no se les puso 
en libertad, como era usual, por pesar sobre ellos la misma acusación de 
atrocidades cultuales de que se inculpaba en general a la comunidad eris- 
tiana?". El problema se complicaba por el hecho de que algunos de los 
que habían negado su cristianismo, revocaban luego su negación y vol- 
vían a su primera confesión. Aunque esa recapacitación ha de situarse 
en general en momento posterior a la consulta, al menos en el caso de 
una de las detenidas parece que se dio en la fase de los interrogatorios 
anterior a la consulta??. 


319 Sabre este punto, E. MEYER, Ursprung und Anfánge des Christentums 313 (Stuttgart 
1923 513515, 

320 "TERT, $cap 4, 3(CCL 2, 1.130). 

32 Caso típica es el de Peregrino en su época cristiana: Luc, Peregr 14. 

32 En tiempos de Marco Aurelio están documentadas las ejecuciones de Justino y sus 
compañeros en Roma hacia el año 165 (Actfust 1 [A4MA4]15.125), probablemente la de Polh- 
carpo en Esmirna (Eus, HE 4, 15 1), la de Sagaris obispo de Laodicea (Eus. HE 4, 26, 5), las 
de Carpo, Papilo y Agatonice en Pérgamo (Fus, HE 4, 15, 155, la de Trasea obispo de Eume- 
nia en Frigia (Eus, HE 3, 24, 4), la de Publio obispo de Áteaas (Eus, HE 4, 23, 2), la de Metro- 
doro presbítero marcionita (Eus, HE 4, 15, 46) y tal vez la de Pionio ea Esmirna (Eus, HE 4, 
15, 47) y Gayo y Alejandro en Ápamea (Eus, HE $5, 16, 22), Fundamentación y crítica de es- 
tas listas en: A. EHRHARD, Die Kirche der Mártyrer (Miúnchen 1932) 39-41, M. 5orb1, Í nuovi 
decreti di Marco Áurello contro I cristiant: SRom 9 (1961) 305-367, FP. KERESZTES, Marcus 
Aurelius a Persecutor? HTR 61 (1968) 321-341: FrexD, Martyrdom [n 1] 268-288. 

32 En una carta de Dionisio obispo de Corinto a la comunidad cristiana de Roma se ha- 
bla de la ayuda prestada a los cristianos condenados a las minas por el obispo Sotero y sus 
antecesores (Eus, HE 4, 23, 10). El episcopado romano de Sotero corresponde a los años 
166-174, 

34 ML 1, 33. 

35 ML 1, 46. 

32 ML 1,26. 
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Sería gratuito pensar que fueron precisamente todos estos puntos el 
objeto de la consulta del gobernador. Sin embargo, su enumeración pue- 
de sevir para dar una idea de algunos de los problemas que tenía el go- 
bernador y sobre los que eventualmente pudo haber consultado al empe- 
rador. 


12. La respuesta impertal y la discriminación de penas 


En la fecha aceptada como probable de los sucesos de Lyon (verano 
de 177) Marco Aurelio se hallaba en Roma, adonde había llegado unos 
meses antes (noviembre de 176) después de ocho años seguidos de au- 
sencia, y de donde se marcharía definitivamente un año después (agosto 
del 178) para dirigirse a la frontera danubiana, donde murió dos años 
más tarde (17 marzo 180). En el verano de 177 tenía 56 años de edad y 
era emperador desde hacía 16 años, durante los cuales había tenido que 
vivir mucho tiempo fuera de Roma para hacer frente a graves problemas 
en las regiones fronterizas del Norte y de Oriente32?. En su juventud ha- 
bía gozado de una sólida formación literaria y a lo largo de su vida había 
eserito en griego una serle de reflexiones personales, que acabaron siendo 
recogidas en una Obra titulada "Lis cautróv (= A sí mismo), a la que con- 
vencionalmente se le suele dar los nombres de Pensamientos, Reflexio- 
nes o Meditaciones323. Entre los rasgos más destacados de su personali- 
dad hay que destacar: su universalismo cosmopolita estoico, unido a un 
acendrado patriotismo romano32; su alto ideal ético de vivir conforme a 
la naturaleza y a la racionalidad sin dejarse llevar de afectos y pasio- 
nes33%; su tendencia a atribuir el mal comportamiento ajeno a ignorancia 
y falta de ¡lustración33; su dedicación al trabajo*%; su conservadurismo 
con tendencia a no introducir Innovaciones333, 

En lo que se refiere a su religiosidad personal, Marco Aurelio supo 
conjugar una concepción racional y difusa de la divinidad, fuertemente 
influida por ideas estolcas, con el respeto y la práctica personal de ritos 


327 Para la cronología de Marco Aurelio: P.y. ROHDE, Annius 94: RE 1f2, 2302-2304; 
D. KiE«asT, Rómische Kuisertabelle? (Darmstadt 1996) 137-138, 

322 Sabre la personalidad literaria de Marco Aurelio y el carácter de su Meditaciones: 
Á. PUECH, Préface en: Marc AURELE, Pensés* ed 4, TRANNOY (Paris 1904) IV-XXVIL TRAN- 
NOY. Introdution: oc -XXXY. 

32 Marc 2,5,2,2,5,11,4,4:6, 46, 6. 

30 Marc 3,9,6,7:6,21,1:6,42;6,47,6;7,55;8, 42. 

331 Marc 7, 22; 7,26, 11. 

32 HA Marc 22, 8, 

333 HA Marc 11,10; HA Avid 5, 7. 
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de la religión tradicional del pueblo romano*%*. En lo que respecta a su 
forma de gobernar, la posteridad alabó en él el hecho de que en sus deci- 
siones tenía siempre muy en cuenta el parecer de sus consejeros, En su 
consejo asesor (consilium) predominaban los miembros del más alto ni- 
vel social (optimates)336, Consta que entre las personas cuyo parecer tuvo 
Marco Aurelio en gran estima, se contaban al menos dos (Frontón y Rús- 
tico) abiertamente mal dispuestos frente a los cristianos”, 

En política religiosa Marco Áurelio continuó la línea de represión 
marcada por sus antecesores frente a individuos y grupos marginales, que 
con motivación religiosa sembrasen inquietud o pudiesen perturbar el or- 
den público? Se conocen las grandes líneas de un rescripto de Marco 
Aurelto del año 175 contra los adivinadores que con sus vaticinios pertur- 
baban los ánimos del pueblo en tiempo de la rebelión de Avidio Casioó%. 


33 Sobre la religiosidad de Marco Aurelio: J, BEALJEU, La religion romaine a l'époque de 
lEmpire 1 (París 1955) 332-352: J., Yogr, Zur Religiositát der Christenverfolger im rómis- 
chen Reich: SBHdbg 1962 f 1, 13-14. 

335 Informan sobre la atención prestada por Marco Aurelio a sus formadores y consejeros: 
Marc 6, 21, 1: HA Marc 22, 3,4, 

36 Sobre la composición del consilium en tiempo de Marco Aurelio: JÁ. CROOK, Consiltum 
Principis (Cambridge 1955160976, HA Marc 22, 3 señala la presencia de optimates en el consejo. 

337 Sobre el influjo de Frontón y Rústica sobre el emperador: SorD1, Cristianesimo [n 294] 
182-154, F.M. Cornelius Fronto natural Cirta en África, muerto en años poco anteriores a los 
sucesos de Lyon, fue considerada como el mejor orador latino de su tiempo, desempeñó im- 
portantes cargos públicos, tuvo estrecho contacto con Marca Aurelio, quien lo menciona en 
sus Meditaciones elogiosamente (Marc 1, 11). Datos biográficos en: P.L. SCHMIDT, Fronto ]: 
KP 2, 616-617. Minucio Felix en su obra apologética en forma de diálogo (Octavius) publica- 
da a principios del siglo 111 (ALTANER-STUIBERS [n 290] 146-147) reprodujo una descripción 
tomada de Frontón, en la que se presenta la celebración eucarística cristiana como un banque- 
te de desenfrenada promiscuidad incestuosa (MinFel, Oct 9, 6-7). FP. FRASsINETTI, L'orazione 
de Frontone contro | cristiant: GIF 2 (1949) 238-254 ha construido una aguda hipótesis (no 
suficientemente sólida) según el cual el pasaje mencionado y otra serie de ideas de uno de los 
personajes del diálogo procederían de un hipotético discurso de Frontón ante el Senado contra 
los cristianos, compuesto y pronunciado por Frontén por encargo de Marco Aurelio. Q. lunius 
Rusticus es también citado laudatoriamente por Marco Aurelio entre las personas que contri- 
buyeron a su formación (Marc 1, 7). Había desempeñado importantes cargos públicas y en su 
calidad de praefectus urbi dirigió el proceso contra el apologeta Justina, en el que condenó a 
muerte a éste y a otros sels cristianos, en Rema entre los años 165 y 167. Datos biográficos 
en: Y, ARNIM-RIBA, lunius 146: RE 101, 1083, Texto de la narracción del procesa de Justino 
en: AMA? 15-15, Comentario en: BERWIG [n 1] 23-34, Sobre la posible referencia de Marco 
Aurelio (Marc 3, 16, 2) a las atrocidades atribuidas a los cristianos (tal vez sin descartarlas): 
BERWIG [n 1] 93-94. 

33% Sobre la política de represión de personas o grupos que con su actividad pudiesen oca- 
sionar inquietud social o alteraciones del orden: R. MacMULLEx, Enemies of the Roman 50- 
clal Order (Cambridge Mass 1966-1075) passtm (conclusiones: 224-228), 

339 Al rescripto de Marco Aurelio sobre los vaticinadores hacen referencia: E. Levy, Gesetz 
und Richter im kaiserlichen Strafrecht: BIDR 453 (1938) 160-101 = Gesammelte Schriften 
(Kóln-Graz 1963) 2, 463-464: Sorp1, [n 322]: SRom 9 (1961) 372-375, 
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Se sabe también por un pasaje conservado de la Apología del eristiano 
filorromano Melitón de Sardes, publicada en griego hacia el año 172, y 
dirigida a Marco Aurelio, que en tiempo de éste habían aparecido nuevas 
disposiciones (kalvá Sóyuata), que resultaban perjudiciales para los 
cristianos al favorecer de hecho a quienes los acusaban abusivamente. 
Dado lo escueto de la noticia, es imposible precisar la naturaleza jurídica 
y el alcance de esas disposiciones (¿Instrucciones imperiales, rescriptos, 
normas regionales, decisiones locales?) Hemos visto que de hecho es- 
tán bien documentadas varias acciones contra los cristianos con conde- 
nas a muerte y ejecuciones, ocurridas en tiempos de Marco Áurel10%%!, de 
forma que a pesar de los intentos de varios apologetas cristianos de la se- 
gunda mitad del siglo 11 (Melitón, Atenágoras, Tertuliano) de presentar al 
prestigioso emperador Marco Aurelio como favorable al eristianismo, 
parece históricamente cierto que en su tiempo se deterioró notablemente, 
al menos de hecho, la situación de los cristianosi*?, En un pasaje de sus 
Meditaciones aparece claramente su opinión sobre ellos: al alabar la en- 
tereza de quienes están dispuestos a dar su vida cuando sea necesario ha- 
cerlo, afirma que esa actitud loable «debe proceder de una opción perso- 
nal (amó ¡Sus kplocws), y no (debe darse), como en el caso de los 
cristianos, por simple oposición (kaTtá dsLAñe TrapaTtaél), sino con re- 
flexión, con dignidad, de forma convincente, sin teatralidad»*%. Con ello 
Marco Áurelio afirma claramente que reconoce la entereza de los cristia- 
nos al estar dispuestos a dar sus vidas, pero que la considera ética, estéti- 
ca y socialmente rechazable, porque deriva de motivos inadmisibles, y se 
lleva a cabo de forma incorrecta. 


340 Texto de Melitón en: Eus, HE 4, 26, 8-11. Sobre el tema: BEAUJEU [n 335] 1, 353-354; 
J, ZEILLER, Á propos d'un passage énigmatique de Méliton de Sardes relatifá la persécution 
contre les Chrétiens: REAug 2 (1956) 259-268, Sorbi [n 322] SRom 9 (1961) 368-478: BErwIG 
[n 1] 52-68. 

341 Sobre los martirios en tiempo de Marco Aurelto: n 322, 

342 Sobre el empeoramiento de la situación de los cristianos en tiempo de Marco Aurelio: 
GREGOIRE [n 241] MBelg 0575 [1964] 157-161; Be4uJEU [n 334] 1, 355-358: M. SorDI, 
Polemiche [n 337] RSC] 16 (1962) 1-28, KERESZTES [n 322] HTR 61 (1968) 322-341; FREND, 
[n 1] (1965) 205-288. Sobre la tendencia de los apologetas (MelSard [Ets, HE 4, 26, 8-11]; 
ATHNG, Leg 37; TERT, Ap 3, 4-6) a salvar la imagen de Marco Aurelio y otros emperadores 
recanocidos como buenos: K. ALAND, The Relation between Church and State in Early Ti- 
mes: a Reinterpretation: JTS 19 (1968) 117-125, 

343 MARC 11, 3. Sobre este texto: BERWIG [n 1] 99-91. Sobre la actitud personal de Marco 
Aurelio frente al cristianismo: BEAUJEU [n 334] 355-358: Yocr, [n 334] 5$BHdbg 196241. 13-1, 
M. Sorbi, Le polemiche intorno al Cristianesimo nel II secolo: RSCI 16, (1962) 6-10; Berwio 
[n 1] 90-102: KERESZTES [n 322] HTK 61 (1968) 321-341; T. KLAUSER, 5ind der christhis- 
chen Oberschicht seit Mark AUrel die hóheren Posten im Heer und in der Verwaltunz zugán- 
glich gemacht worden?: JbAC 16 (1973) 00-66; KERESZTES [n 293] ANRW 2/23/11, 297-304, 
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ML sólo hace referencia expresa al contenido de la respuesta imperial 
para explicar el curso de la segunda serie de ejecuciones. Parece que la lle- 
gada del reseripto fue algo anterior a la gran fiesta en que tuvo lugar esa se- 
gunda serie de ejecuciones, que se identifica con la celebración anual del 
concilium Galliarum en los primeros días de agosto**. 

Se ha hecho notar con razón que es muy problemático que los cristia- 
nos conocieran exactamente el texto del rescripto. Probablemente tanto 
los eristianos como el público en general, sólo lo conocieron en la medida 
en que el gobernador le dio publicidad. Es también probable que el gober- 
nador diese cierta publicidad a la llegada del rescripto y a su contenido 
para explicar ante la opinión pública la continuación y el probable cambio 
de planteamiento de un proceso ruidoso interrumpido? Es en cambio 
muy dudoso que los eristianos de Lyon hubieran tenido interés y oportu- 
nidad de considerar detenidamente el texto completo del rescripto***. 

Para conjeturar su contenido hay por tanto una doble base: la breve 
referencia directa de la narración eristiana, basada en la eventual publi- 
cidad que el gobernador hubiese dado al contenido del rescripto, y la ac- 
tuación subsiguiente del gobernador, que presumiblemente se ajustó a 
las instrucciones que se le daban. Es también muy posible que esas dos 
fuentes se reduzcan únicamente a la segunda, en el caso en que los cris- 
tianos conociesen únicamente el hecho de la llegada del rescripto y de- 
dujesen su contenido de las medidas subsiguientes tomadas por el go- 
bernador. 

La refereneia directa de la narración cristiana es sumamente escueta: 


ML 1, 47 

emoteldaiTos yap Toó Kalcapoy al haber ordenado el emperador que a 
TOUS per emotupraniobñval, el óé unos se ejecutase, y a otros si negaban, 
TLleES apuslvTa, TolyTovS arroAvóñÑia. se les absolviese. 


Por la brevedad, la lengua y la terminología empleada en esta re- 
ferencia es totalmente imposible deducir de ella la formulación original 
del texto del reseripto. Más bien, se trata de una formulación libre, no 
técnica y abreviada. *Atotruytavi¿civ es en la época romana un término 
no téenico empleado en el sentido de ejecutar una pena de muerte en 
2 e n e - 


34 Sobre el concilium Galliarum y su celebración anual en Condate: O. HIRSCHFELD, Le 
conseil des Gaules: KlSchr 127-131; WoILLEUMIER, Lyon métropole [n 49] 33-42, J. DelNIn- 
GER, Die Provinziallandtage der rómischen Kaiserzelt (Minchen 1965) 99-107. 

345 Podría ser un indicio en este sentido la espectacularidad (Deatrpilor, ÉpTTOpTTE Úcovo) 
con que procedió el gobernador depués de la llegada del rescripto: ML 1, 47, 

3% En este sentido: SPEIGL, RómStaat [n 1] 179-181. 
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ral, sin referencia a la modalidad específica de la ejecución3*?. Según se 
deduce de la escueta formulación eristiana, en el reseripto se establecía 
una norma que en lo sustancial coincidía con la establecida por Trajano 
en sus Instrucciones a Plinio en el año 112 ó 113: si deferantur et ar- 
gvantur puntendi sunt, ita tamen ut quí negaverit se christianum esse... 
veniam ex paenitentia impetret (si son denunciados y quedan convictos, 
se les ha de condenar, pero de forma que quien negase ser cristiano... Ob- 
tenga el perdón por su arrepentimiento). 

La absolución de quienes se distanciaban del grupo cristiano negando 
su adhesión a él, tenía precedentes anteriores y distintos de la represión del 
cristianismo. En tiempo de Tiberio en la aplicación de un senadoconculto 
del año 16 pC en el que se tomaban medidas contra los astrólogos en rela- 
ción con un proceso por majestas3%, se concedió el perdón a quienes lo so- 
licitaban y prometían abandonar su profesión. En una serie de medidas 
tomadas contra los judíos también en tiempos de Tiberio por un senado- 
consulto que expulsaba de Italia a los libertos que practicaban cultos egip- 
cios y judíos*%!, se exceptuó de la medida a quienes dejaran de practicar 
tales ritos en un determinado plazo?*”. El año 67 se procedió de forma se- 
mejante contra los judíos de Antioquía, o contra un determinado grupo de 
ellos, con ocasión de un motín ocurrido durante la Primera Guerra Judía, 
en el que se les acusó del intento de incendiar la ciudad: a los sospechosos 
se les ofreció la oportunidad de librarse del castigo si ofrecían sacrificios 
según los ritos helenísticos en contra de la tradición judía?**. 

Á no ser que el último de los casos mencionados tenga ya algo que 
ver con la comunidad cristiana de Ántioquía?%*, la aplicación del sistema 


39 GW.H. LAMPE, Á Patristic Greek Lexicon (Oxford 1968) 218; COLIN, Empire des Án- 
tonins [n 48] 172; J, VERGOTE, Folterwerkzeuge RAC 8, 119-120, 

28 PtiM, Ep 10,97. 1 (Trajano). Bibliografía sobre este punto: n 294, 

349 Se trata del proceso político seguido ante el senado contra M. Scribontus Libo al que 
entre otras cosas se acusaba de haber consultado a astrólogos y adivinos y haber realizado 
prácticas mágicas (Tac, Ann 2, 27-32). Sobre este proceso y las medidas tomadas contra los 
astrólogos y adivinos fcondena a muerte, expulsión de Roma, confiscación de bienes, etc.): 
F.H. CRAMER, Astrology in Roman Law and Politics (Philadelphia 1954) 237-240; DC.A. 
SHOTTER, The trial of M. Seribonius Libo Brusus: Hist 21 (1972) 88-98, 

2 SuET, Tib 36, 3; Dio 57, 15, 8. Es interesante la problemática planteada por Ulpiano 
en la interpretación del senadoconsulto, que recuerda la planteada por la represión del 
cristianismo: ULP, OffProc Y (Coll 15, 2, 1-3). Sobre este punto: Nr 6, 390-397, 

331 Jos, Ánt 18, 3,5; Tac, Ánn 2, 85; SUET, Tib 36, 1-2. Sobre este suceso: E.M. SMALLWOOD, 
The Jews under Roman Rule (Leiden 1976) 361-363. 

32 "Tac, Ann 2, 85, 

353 Jos, Bell 7, 3, 3. Sabre los sucesos de Antioquía: C.H. KRAELING, The Jewish Commu- 
mty of Antioch: LBL 51 (1932) 150-152; FREUDENBERGER, Verhalten?” [n 293] 141-142; 
SMALLWOOD [n 351] 361-363, 

39 Sugiere esta posibilidad: SMALLWOOD, [n 351] 361-363. 
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de la venia ex paenitentia en la represión del cristianismo aparece docu- 
mentada por primera vez en la actuación de Plinio con los cristianos de 
Ponto el año 112 6 113% y en su confirmación por Trajano?%, A partir 
de ese momento parece haber sido normal, como se desprende de los es- 
critos de los apologetas**”, de varios escritos martirialesó% y de la contro- 
versta sobre la licitud de la negación del cristianismo ante los tribunales 
admitida por algunos grupos gnósticosi5%, En este punto Marco Aurelio 
no hizo otra cosa que confirmar una práctica sólidamente establecida. 

La concesión de la venia ex paenitentia al caso de Lyon implicaba 
como base la convicción de Marco Aurelio de que las atrocidades atri- 
buidas a la comunidad cristiana o carecían de base o al menos en ese 
caso no estaban suficientemente probadas. Por otra parte supone también 
el mantenimiento del principio de que se había de condenar a los cristia- 
nos por el hecho de serlo, sin necesidad de eventuales delitos aceesorios. 

De la escueta formulación cristiana parece desprenderse a primera 
vista que en el reseripto sólo se preveían dos alternativas: absolución 
para los renegados y pena de muerte para los demás. La construcción 
gramatical bimembre (Tous uv -cl Sé Tic) parece favorecer esta 1n- 
terpretación. Sin embargo sólo es correcta en lo que tiene de afirmativo, 
no en lo que tiene de exclusivo, ya que en las comunidades de Lyon y 
Vienne había confesores supervivientes en el momento de redactarse la 
narración. Eusebio al dar por terminado el tema de la persecución de 
Lyon escribe lo siguiente: «¿qué falta hace enumerar la lista de los 
mártires contenida en el mencionado escrito, por una parte los consu- 
mados por decapitación, por otra los arrojados como alimento a las fie- 
ras, y los muertos en la cárcel y el número de los confesores hasta en- 
tonces supervivientes (TóL» TC dpiBguór Tube clsg ¿TL TÓTC TOPLOVTUL 
9/L0Ao0yr]T¿ 1)?» No hay el menor indicio de un malentendido de Euse- 
bio que vio esas lislas y las copió en otra obra suya hoy perdida. No hay 
tampoco ninguna dificultad terminológica: óuokoyn Tis en la terminolo- 
gía cristiana de esta época designa Inequívocamente al eristiano que ha 
confesado públicamente su fe, aunque no haya tenido que dar su vida por 


355 Prix, Ep 10, 96, 6. 

35 Piix, Ep 10, 97, 1 (Trajano). 

3% Por ejemplo ya hacia el año 150: Just, Ap 1,4,6: 139, 3, 

3% Por ejemplo en época anterior a los sucesos de Lyon: ActJust! 5(AMA? 17,126): Act 
Just: 5,4 (AMA? 17%); 3,5 (AMA? 17.126), MartPolye 3, 1,8, 2: 9,3 £f Ecs, HE 4, 15, 
5.15.18,20. 

35 Sobre este punto: Á,. ORBE, Los primeros herejes ante la persecución: ÁGreg 83 
(1956) 1-101 que recoge y analiza los textos de Tertuliano y Clemente de Alejandría en que 
se impugna esta doctrina gnóstica. 

300 Els, HE-5, 4.3: 


e] 
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esa confesión! Elis ¿TL TÓTE Tepicival significa indudablemente «so- 
brevivir hasta ese momento»*% y se refiere al momento de la redacción del 
eserito de los cristianos de Lyon y Vienne a los de Asia y Frigia. Por su 
parte este escrito narra los sucesos como algo reciente pero ya terminado, y 
en ningún momento deja la impresión de estar redactado durante una perse- 
cución todavía en curso363, No cabe aquí intentar precisar quiénes eran esos 
confesores supervivientes, en qué se basaba su discriminación respecto a 
los condenados a muerte, o en qué situación jurídica se encontraban. Baste 
señalar que para esta época ya había en otros lugares cristianos que por ser- 
lo habían sido condenados a trabajos forzados y no a muerte2*. 

En todo caso la existencia de esa categoría de confesores supervivientes 
en Lyon indica que el rescripto de Marco Aurelio no ordenaba taxativamente 
condenar a muerte o absolver, como a primera vista parece deducirse del texto 
de la narración cristiana. La breve referencia al rescripto no pretende reflejar 
exhaustivamente su contenido, sino explicar por dos disposiciones de las ya- 
rias que probablemente contenía. la diversidad de trato que se iba a dar a los 
dos grupos más contrapuestos de detenidos: absolución y condena a muerte. 

No es fácil descubrir el criterio de discriminación en cuanto a la pena 
(decapitación-exposición ad bestias) seguido por el gobernador proba- 
blemente según las instrucciones del rescripto. La narración cristiana ex- 
pone la discriminación con las siguientes palabras: 


ML 1, 47 

kal Ócol pel Ebókouy TmoAiTelar A cuantos parecían tener la ciudadanía 
"Popales ESxnkéal, TobTisl áréteube romana, los hacía decapitar, a los de- 
Túás keqauids, Tobg e Aolmous más los enviaba a las fieras. 

enejurrer els Ónple. 


El texto es a primera vista claro pero ofrece en sí y en el contexto, 
notables dificultades. En primer lugar la extraña formulación «a cuantos 
parecían tener la ciudadanía romana». En segundo lugar el hecho de que 
a Atalo del que se había sabido que era ciudadano romano?%, se acabó 
condenándole ad bestias***. 


391 G.W.H. LAMmPE, Á Patristic Greek Lexicon (Oxford 1961 = 1691) 957; H. DELEHAYE, 
Martyr et confesseur: ÁBoll 39 (1921) 27-34; Sanctus (Bruxelles 1927 76-95; B. KoTTING, 
Die Stellung des Konfessors in der Alten Kirche JBAC 19 (1976) 7-15, 

32 LIDDELL-ScoTT, Lexicon? 1.372, 

363 En este sentido acertadamente aunque sacando consecuencias excesivas: NaUTIN, Lettres 
[n 26] 62-63, 

394 Eus, HE 4, 23, 10. Cf. n. 224, 

355 ML 1, 44. 

38 ML 1,50. 
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Es en sí posible que Marco Aurelio estableciese la ciudadanía roma- 
na como criterio de discriminación del género de pena; pero según los 
datos de ML la falta de ciudadanía no fue el común denominador de los 
cuatro eristianos condenados ad bestias después de la llegada del rescrip- 
to. Atalo era oriundo de Pérgamo*%”, tenía ciudadanía romana?% y es ca- 
racterizado por la narración cristiana como columna y fundamento de la 
comunidad?*, persona de renombre?” y particularmente odiado por las 
masas3*!. En su vida religiosa hubo experiencias místicas y gozaba de as- 
cendiente entre sus compañeros*?*?. Aparece con gran entereza en el tor- 
mento”. Del hecho de que su ciudadanía romana no fuese conocida por 
el gobernador hasta después de su primera condena ad bestias% se dedu- 
ce que en su interrogatorio se produjo alguna irregularidad. En esa pri- 
mera condena aparece asociado a Santo, que se había negado tenazmente 
a identificarse ante el tribunal?”. Como hemos visto probablemente San- 
to desde el punto de vista romano fue condenado por su contumacia in- 
dependientemente de toda otra acusación*”%, El hecho de que Atalo apa- 
rezca asociado a Santo en el grupo de los cuatro cristianos inicialmente 
condenados ad bestias, hace pensar en algo particularmente grave (con- 
tumacia, ¿destacada acción proselitista?)”* que a los ojos del gobernador 
pesaba sobre él. Indudablemente guarda alguna relación con todo esto el 
dato de que era conocido** y de que la masa mostraba con él un particu- 
lar encarnizamiento?”. Su inicial condena ad bestias suspendida al cono- 
cerse su calidad de ciudadano romano, fue mantenida después de la lle- 
gada del rescripto. El motivo que para ello da la narración cristiana, es la 
condescendencia del gobernador con la masa (Tú óxAw xapilópcuos)% 
Ese motivo es perfectamente aceptable como explicación parcial, en 
cuanto recoge uno de los motivos que probablemente indujeron al gober- 
nador a tomar su decisión. Resulta en cambio poco verosímil como motivo 
único: que el mismo gobernador que en un momento en que se pedía a gri- 


36 ML 1,47. 

36% ML (, 44. 

398 ML 1, 17 con una clara alusión bíblica a 1 Tim 3, 15. 

30 ML 1,43. 

2 ML 1,50. 

2 ME3Z 

33 ML 1,43, 52, 

34 ML |, 44. 

233 ML 1,20. 

37 En este sentido acertadamente: SHERWIN-WHITE, Letters of Plinius [n 245] 099. 
37 HARNACK. Mission [n 53], 361 apunta la posibilidad de que Átalo fuese un misionero. 
3% ML 1, 43. 

3% ML |, 43-44,50, 

330 ML 1,50. 
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tos la ejecución de Atalo y se recibía a éste en el anfiteatro con muestras de 
feroz entusiasmo, había interrumpido la ejecución*'!, indudablemente para 
no incurrir en una ilegalidad, ahora lo entregase de nuevo ad bestias para 
congraciarse con las masas. Si en el reseripto se hublese establecido como 
criterio de discriminación la ciudadanía romana, la ilegalidad sería aún ma- 
yor. Resulta difícil concebir esa conducta en un gobernador romano de no 
darse circunstancias anormales*?, y por la narración cristiana no parece que 
la presión popular fuese más fuerte que en el momento de la suspensión de 
la ejecución 83. Se ha explicado la conducta del gobernador suponiendo que 
la calidad de ciudadano romano de Átalo no estaba suficientemente clara o 
resultaba difícil de probar?é*. La explicación es posible, pero no se impone 
necesariamente. 

El segundo de los condenados ad bestias, Alejandro, era oriundo de 
Frigia y médico de profesión, llevaba muchos años en las Galias y se le 
caracteriza como muy conocido por su amor a Dios y su libertad de pala- 
bra y como partícipe del carisma apostólico**. Cabría ver en él una per- 
sona dedicada a la difusión del eristianismo, que sin tener un cargo insti- 
tucionalizado en la comunidad, compaginaba su profesión de médico con 
su actividad apostólica38%, No había sido detenido inicialmente a pesar de 
estar calificado como muy conocido y de no haber vestigio alguno en su 
ulterior conducta de que se hubiese ocultado. Tal vez todo ello podría ser 
indicio de que no se hallaba en Lyon en las primeras fases de los sucesos. 
Sólo aparece en la narración cristiana en la última fase”: en los interro- 
gatorios públicos a que se sometió a los procesados antes de condenar- 
los. En ese momento se hallaba entre los espectadores junto al tribunal y 
animaba con gestos llamativos a los cristianos sujetos a interrogatorio. 


381 ML 1,43-44, 

2 Para valorar la actitud correcta de un gobernador que ha consultado al emperador, es 
orientador, aunque se refiera a un caso de apelación que no se dio en Lyon, un texto de Ulpiane 
que hace expresa referencia a normas dadas por Marco Aurelio: Dig 28, 3, 6, 9 (ULp, Sab 10). 
Comentario en M. CAaMPOLUNGHI, 611 effetti sospensivi dell'appello in materia penale: BIDR 75 
(1972) 210-215, 

33 Yen una grave transgresión de las normas imperiales en la conducta del emperador: 
Berwig, [n 1] 75 y sobre toda CoLIN, Empire des Ántonins [n 48] 43-48 que identifica además 
al gobernador con Árria Antonino ejecutado el año 187 par sus arbitrariedades. Critica con- 
vincente en T.D. BARNES, In Attali gratiam: Hist 18 (1969) 383-384, De STE CroIx [n 293] 
PaP 26 (1963) 13 considera que el gobernador se excedió por motivos políticos fácilmente 
admisibles para el emperador. 

324 En este sentido por ejemplo: KAHRSTEDT [n 1] RhM 8 (1913) 403; GrIFFE, Gaule Chré- 
tienne [n 1] 14,51 n. 42: LaraTa, Átti del martiri (n 1] 135. 

35 ML 1, 40. 

33 Sobre este tipo de misioneros todavía en el siglo 11: HArNack, Mission [n 53], 357-362. 

387 ML 1, 49-50, 
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Sus gestos produjeron una tumultuaria indignación entre los espectado- 
res. El gobernador le preguntó por su identidad personal, y su escueta 
respuesta («un cristiano») ocasionó la ira del gobernador, probablemente 
por ser considerada como un desacato. La narración eristiana parece es- 
tablecer un nexo causal y una consecución temporal entre esa ira del go- 
bernador y la condena ad bestias: «indignado le condenó ad bestias» (Cv 
OpyT ycvópicios KaTEékplLcL auTóv Trpós Bnpla). Es muy probable que 
el frigio Alejandro no fuese ciudadano romano38, Sin embargo en su 
condena ad bestias tal vez no fue el único motivo determinante su cali- 
dad de peregrinus, sino más bien, su actitud ante el gobernador y posi- 
blemente su actividad proselitista por las Galias. 

Blandina, la tercera condenada ad bestias era esclava?%, había sido 
condenada en la primera fase del proceso, y su aparición entre los cuatro 
ejecutados de la última fase se debió únicamente a que en la primera se- 
rie de ejecuciones no había sido atacada por los animales a que había 
sido expuesta?%. La actuación del gobernador respecto a ella después de 
la llegada del reseripto se limitó todo lo más a la confirmación de una 
sentencia ya dada, cuya ejecución había quedado temporalmente interrum- 
pida por razones puramente de hecho. En su inicial condena ad bestias 
fue sin duda factor determinante su calidad de esclava y posiblemente 
también su gran entereza en los interrogatorios?*!, que tal vez fue inter- 
pretada como obstinación. 

Del cuarto condenado ad bestias, Póntico, sólo se sabe que era un mu- 
chacho de unos quince años?”. Su nombre puede dar un ligero indicio de su 
origen oriental. Llama la atención que siendo tan joven fuese condenado a 
una pena tan dura, siendo así que la edad solía ser tenida en cuenta en la de- 
terminación de la pena en favor de los inculpados jóvenes”. Hace la impre- 
sión de que sobre él pesaba alguna grave circunstancia desfavorable que no 
se especifica, y que probablemente no fue sólo su falta de ciudadanía romana. 

La formulación empleada en la narración eristiana para expresar el crl- 
terio de discriminación de penas (doo. ev cSókov»Y ToALlTciar *Piopalew 
coxmkéval = cuantos parecían tener la ciudadanía romana) es extraña?” 


335 Sobre el diverso grado de ramanización del interior de Asia Menor y de su población 
en tiempos de los Ántoninos: M. RosTovTZEFF, The Social and Economic History of the Ro- 
man Empire* (Oxford 1963) 1. 254-258, 

9: ML 1,47, 

+0 ML 1,42. 

2 ML 1, 17-19. 

> ML. 1,3% 

33 Sobre este punto: SHERWIN-WHITE, Letters [n 245] 696, 4. LEBIGRE, Quelques aspects 
de la responsabilité pénale en drolt romain classique (Paris 1967) 42, 

5 ML 1,47. 
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Ha de descartarse que tenga su base en el texto del rescripto en una even- 
tual formulación del tipo quí clvitatem romanam habere videantur ad gla- 
dium dentur, ceteri vero bestiis obiciantur?%. No es verosímil que el empe- 
rador hubiese establecido como eriterio diferenciador la apariencia (no la 
realidad) de la ciudadanía romana. Es posible, aungue no demasiado vero- 
simil, que el gobernador ante eventuales dificultades de prueba hubiese 
dado como buena la simple apariencia de ciudadanía, por ejemplo su afir- 
mación no plenamente probada. Es también posible que la referencia a 
apariencias en el texto se deba a que los que presenciaron el proceso y no 
conocían tal vez exactamente ni el texto del rescripto ni el eriterio seguido 
por el gobernador, a la vista de los resultados sacaran la impresión de que 
el eriterio seguido fue aproximadamente la posesión o no de la ciudadanía 
romana. Hace también la impresión de que los redactores cristianos pensa- 
ban que entre los decapitados había algún no ciudadano romano. 

Con carácter puramente hipotético cabe pensar que el rescripto de 
Marco Áurelio en lo referente a la valoración de la pena. empleó una de las 
cláusulas discrecionales frecuentes en esa época en respuestas e instruecio- 
nes dadas por el emperador a gobernadores de provincia y altos funciona- 
rios para el ejercicio de su jurisdicción penal dentro del flexible campo de 
la la cognitio. Desde Adriano había comenzado a imponerse en este campo 
como eriterio de valoración de la pena la atención a la culpabilidad y a la 
categoría social del delincuente, existiendo con frecuencia entre ambos erl- 
terios una estrecha relación. La cláusula podía adoptar muy diversas for- 
mulaciones del tipo pro modo culpae et qualitate personarum?%, 

La aplicación de la cláusula pro modo culpae a la represión del eris- 
tianismo está documentada desde el rescripio de Adriano al procónsul de 
Asia en el año 123 ó 124%. Como se ha visto, en la práctica de la repre- 
sión del cristianismo consta que ante un hecho aparentemente indivisible 
e idéntico como es el ser o no ser eristiano, aun en el caso de llegarse a un 
proceso, el desenlace podía variar mucho en función de las circunstan- 
cias: absolución, dilación indefinida, condena a trabajos forzados, conde- 
na a muerte simple o asravada?*. 

Una cláusula discrecional de este tipo explicaría plenamente la con- 
ducta del gobernador: condena ad bestias a personas de baja condición 


395 Para esta terminología: VIR 1. 575; 2, 993. 

3% Sabre esta cláusula sus formas y su alcance: E. Levy, [n 230] BIDR 45 (1938) 85-91 = Ges 
Schr 2, 452-457, Sobre el status social como criterio de discriminación penal: Ó. CARDASCIA, 
L"apparition dans le droit des classes d honestiores et dhumiliores: RHDE 28 (1950) 319-324: 
P. GARNSEY, Social status and legal Privilege in the Roman Empire (Oxford 1970) 153-173. 

32 JusT, Ap 1,68. 10// Eus, HE 4, 9, 3. Sobre este texto: Nr 6. 

2 Sobre esta variedad de desenlaces: Nr. 8. Un caso de dilación indefinida en: JUST, Ap 2, 
2, 1-8 /fEus, HE 4, 17, 2-7. Ver Nr 7. 
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social o de conducta especialmente significada antes o durante el proceso; 
condena a decapitación a personas de menor significación cristiana y supe- 
rior status jurídico-social; condena a Otras penas (probablemente ad meta- 
lla) a los confesores supervivientes, en los que cabría ver a simples eristia- 
nos, firmes en su confesión, pero no significados ni antes ni durante el 
proceso. Dando un paso más y siempre en el nivel de la pura hipótesis ca- 
bría pensar que en el interrogatorio final, que ciertamente se llevó a cabo 
de forma solemne y espectacular?”, se preguntó una vez más a los proce- 
sados por su ciudadanía. El tenerla podría ser un factor importante, aunque 
no el único determinante, de la qualitas personae e Indirectamente del tipo 
de condena. De ahí tal vez la conclusión del redactor eristiano de que eran 
condenados a decapitación los que parecían tener la ciudadanía romana. 


13. Formas agravadas de ejecución 


Como hemos visto, ML describe detenidamente la ejecución de seis 
eristianos condenados ad bestias, dos en el primer grupo de ejecuciones 
antes de la llegada de la respuesta imperial, y cuatro en el segundo en 
ejecución de ésta. 

La damnatio ad bestias consistía en condenar al delincuente a ser ex- 
puesto indefenso o insuficientemente armado, a animales salvajes (bestiis 
obic1) dentro del marco de un espectáculo público de lucha de gladiadores 
(munus gladiatorium). Se diferenciaba de un combate normal con fieras 
(venatlo) en que en la damnatio ad bestias el condenado era expuesto a ani- 
males salvajes o bien amarrado a un poste o bien sin armas defensivas ade- 
cuadas. Como la finalidad era la muerte del condenado, caso de salir con 
vida de la exposición a las fieras se le remataba luego por otros procedi- 
mientos, generalmente acompañados de tortura. Semejante tipo de condena 
se introdujo en Roma en la época final de la República y fue frecuente du- 
rante el Principado: se consideraba como forma agravada de la pena de 
muerte y se aplicaba a prisioneros de guerra, esclavos y malhechores desta- 
cados de bajo nivel social (humiliores)*. Aparece aplicado a los cristianos 
en otras ocasiones cronológicamente próximas a los sucesos de Lyon*”*. 


34 ML 1,47. 

+ Sobre la damnatio ad bestias: VÍIOMMSEN, Strafrecht [n 229] 927; L, FRIEDLANDER, 
Darstellungen aus der Sittengeschichte Roms!? (Leipzig 1921-1923 = Aalen 1964) 2, 89-90; 
K. SCHNEIDER, Gladiatores: RE Suppl 3, 774; K. LATTE, Todesstrafe: RE Suppl 7, 1617; 
GARNSEY [597] 129-151. 

+49 "Tac, Ann, 13, 44 (Roma 64); loan, Rom, 4, 1-2: 3, 2 (fecha incierta), MartPol, 3, 1, 4, 
11, 1 (AMA? 2; 4) (Esmirna entre 135 y 177, cf. n. 250); PassPerp, 19-20 (4MA4* 42-45) 
(Cartago 203); Diogn, 4, 7 (fin del siglo 11). 
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Como en Lyon esta modalidad de ejecución de cristianos se dio en 
dos ocasiones distintas y temporalmente separadas, hay que pensar en 
dos festejos públicos distintos*%2. El segundo puede identificarse con 
toda probabilidad con la celebración del concilium Galliarum a princi- 
pios de agosto en el anfiteatro de Condate, en las inmediaciones de Lug- 
dunum. Respecto al munus gladiatorium en que fue ejecutado el primer 
grupo, no cabe una identificación sólida: se ha pensado hipotéticamente 
en unos supuestos juegos que se celebrarían en Lugdunum tal vez con 
ocasión del solsticio de verano el 24 de junio*%, 

ML hace notar que en tal ocasión se dio un día de espectáculo de fieras 
(Smplolaxla) precisamente a costa de los cristianosi%, A primera vista hace 
la impresión de que el número de cuatro condenados es exiguo para llenar 
un día de combates con fieras, al menos en comparación con los fastuosos 
espectáculos con gran número de luchadores que con frecuencia se dieron 
en Roma y en otras localidades*%. Sin embargo, como se verá enseguida, 
en la época aquí estudiada y concretamente en las Galias debió de haber se- 
rias dificultades económicas para costear espectáculos de esta clase, lo que 
podría explicar lo reducido del número. Por otra parte el carácter mixto del 
espectáculo, que no era una venatio normal, sino la exposición de condena- 
dos más o menos inermes a las fieras, seguida eventualmente de otras for- 
mas de tortura con instrumentos cuya instalación en público podría llevar 
cierto tiempo, hace pensar que el número de cuatro condenados pueda ser 
considerado como suficiente para entretener al público durante una sesión. 

La utilización de condenados a muerte como material humano para 
los juegos de gladiadores fue usual en tiempos ya anteriores y había que- 
dado confirmada por el mismo Marco Aurelio en fecha muy próxima a la 
de los sucesos de Lyon, en una oratio tenida ante el Senado el mismo 
año 177, En ella entre otras cosas se normalizaba la adquisición de con- 
denados a muerte a muy bajo precio para ser utilizados como material 
humano en los munera gladiatoria, con el consiguiente ahorro para las 
personas (detentadoras de altos cargos municipales y de altos sacerdo- 
cios) que habían de costear los juegos con su propio patrimonio*%, La 


42 Sobre los intentos de identificar en los actuales restos del Lugdunum romana el lugar 
exacto en que estuvieron detenidos las cristianos: CHA4GNY [n. 1] 28, 97-98; LecLERCO [n 1] 
DACL 101, 116-119. 

403 (GRIFFE, Gaulle [n. 1] 17, 44. 

31 ML 1,37, 

405 FRIEDLANDER, Sittengeschichte'? [n. 400] 2, 51-53; M. Grant, Gladiators (Harmonds- 
worth 1971) 62-70. 

4% E[RA? 1, 299 n. 49, 57-53, Comentario en: A. D'ORs, Epigrafía jurídica romana (Madrid 
1953) 50-55, TH. OLIiveR-K.E.A. PALMER, Minutes of an Act of the Roman Senate: Hesp 24 
(1955) 324-326, 
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proximidad de las fechas y el hecho de que la decisión de Marco Áurelio 
tuviese particular repercusión en las Galias, han llevado a establecer una 
conexión entre ambos hechos y a pensar que tal vez las personalidades 
más destacadas de Lyon, que debían costear los juegos, serían los más in- 
teresados en la condena de los cristianos y tal vez habrian fomentado el 
movimiento popular contra ellos***. La conexión se dio probablemente en 
cuanto que la vieja práctica de utilizar condenados como material huma- 
no, se veía ahora confirmada por una decisión bien conocida en las Ga- 
lias. Parece en cambio excesivo ver entre ambos hechos un nexo causal. 

Los datos proporcionados por ML ofrecen algunas dificultades. Refi- 
riéndose a los eristianos procesados, torturados y no ejecutados al menos 
todavía, que rechazaban el tratamiento de mártires, se dice expresamente 
que no una ni dos, sino muchas veces, habían dado testimonio, que ha- 
bían sido retirados de las fieras, que tenían quemaduras, magulladuras y 
heridas*P8, Es claro que en prisión hubo cristianos que habían sido tortu- 
rados en los interrogatorios, pero resulta problemática la estancia en pri- 
sión de cristianos retirados de las fieras (¿k ESmplb dbaindBtvTes en 
plural). Según la narración de ML tal como se conserva, ocurrió esto en 
el caso de Blandina*”, pero ese dato no encaja bien en la descripción de 
los otros cinco condenados ad bestias. Por otra parte el empleo de ani- 
males como instrumento de tortura en los interrogatorios (no en la ejecu- 
ción), aunque no imposible, resulta poco verosímil. Habría que coneluir 
que el plural 4vaindétvres (retirados) o es una generalización retórica 
del redactor, o hace alusión a la existencia de otros cristianos condenados 
ad bestias distintos de los seis cuya ejecución deseribe ML y cuyos nom- 
bres aparecen en la lista de mártires. Esto último sería indicio de que las 
listas de los martirologios no tendrían por base la lista originariamente 
integrante de ML, conocida por Eusebio y transcrita por él en su obra 
hoy perdida sobre los mártires, sino que dependerian de ML en la forma 
abreviada y desprovista de lista en que aparece en la Historia Eclesiásti- 
ca de Eusebio. 

Hay otro indicio en este mismo sentido. ML al describir la ejecución de 
Blandina y Póntico la sitúa en el último día de los combates (Tf ¿oxdtrn 
Muépa Túb ploboaxleob) y dice expresamente que ambos fueron llevados 
todos los días (ka9” hyuépav) a presenciar las torturas de los demás*'%. La 


407 En este sentido: OLIVER-PALMER [n 406] Hesp 24 (1955) 324-326; KERESZTES, [n 322] 
HTR 61 (1968) 336-340: SrElGL [n 1] 181, 133-184: O. MoELLER, The TrincifTrinchi and the 
Martyrs of Lyons: Hist 21 (1972) 127, 

+08 ML 2,2, 

14% ML 1,42, 

+10 ML 1,53. 


da Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





6l EL PROCESO CONTRA LOS CRISTIANOS DE LYON (ANO 177) 433 


primera impresión que se saca de la lectura es que los días de combates 
fueron más de dos y que los que intervinieron en el espectáculo fueron 
cristianos. Como ML y las listas de los mártires sólo hablan de cuatro 
cristianos ejecutados en esa segunda fase por exposición ad bestias*!, 
habría que concluir que Blandina y Póntico sólo pudieron presenciar en 
esa segunda fase las ejecuciones de los cristianos Alejandro y Atalo. En 
consecuencia habría que pensar o que hubo más cristianos condenados 
ad bestias que los descritos en el estado actual de ML y enumerados en 
las listas, o que hay que entender ML en un sentido distinto del que a pri- 
mera vista parece tener: habría que pensar que el munus gladiatorium de 
la segunda fase duró varios días y que el material humano utilizado en él 
no sólo estuvo constituido por cristianos, sino también por otra clase de 
personas (delincuentes o gladiadores profesionales). 

De la descripción de ML se deducen una serie de detalles sobre el de- 
sarrollo de las ejecuciones. En general en la descripción de los tormentos 
se deja notar la tendencia de la literatura martirial a poner de relieve el as- 
pecto cuasimilagroso de la resistencia de los mártires, que tras pasar por 
diversos tormentos que no logran acabar con sus vidas, han de ser final- 
mente rematados. Esa tendencia que en la hagiografía tardía se desarrolla a 
expensas de la historicidad*?, no implica en principio falta de historicidad 
en los detalles proporcionados por ML, sino manifiesta solamente su insis- 
tencia en la mención de los tormentos y en la fortaleza de los mártires. 

Probablemente en Lyon, como era usual en los munera gladiatoria, 
hubo un programa del espectáculo, en el que se anunciaban los nombres 
de los participantes*!3, Así se explica que los espectadores pidiesen in- 
sistentemente la aparición de Atalo?*!*. Consta también que a Átalo se le 
hizo dar la vuelta al anfiteatro precedido de un cartel en latín en el que se 
anunciaba «Este es Atalo el cristiano»*!%. La vuelta al anfiteatro por los 
luchadores era una ceremonia normal en toda lucha de gladiadores, y 
probablemente, además de Atalo, hubieron de darla los demás cristianos 
condenados ad bestias*!*, 

El público aparece en ML como un personaje colectivo que intervie- 
ne activamente en el desarrollo del espectáculo: pedía la aparición de los 
condenados**”, pedía determinadas formas de suplicio*!*, increpaba a los 


+11 ML 1, 50-56. 

+H- DELEHAYE. Passions” [n 1] 202-207. 

+3 ERIEDLANDER, Sittengeschichte!* [n 400] 2, 71-72: GrRArT [n 405] 62. 
+44 ML 1, 43. 

+5 ML 1, 44. 

+6 FRIEDLÁNDER, Sittengeschichte"! [n 400] 2, 72; GRANT [n 405] 63-64. 
+7 ML 1, 43. 

+48 ML 1, 38. 
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condenados con observaciones burlonas*!?, reacecionaba con rabia o con ad- 
miración ante la entereza de los torturados*%. Semejante participación del 
público fue normal en este tipo de espectáculos en el mundo romano*”. 

ML no precisa la especie de animales utilizados en el espectáculo, ni 
la modalidad concreta que adoptó éste en lo referente a las ejecuciones 
de los cristianos. En el primer grupo de ejecuciones a Blandina se la ex- 
puso a las fieras colgada de un madero: la referencia a la forma de cruz 
que inmediatamente hace ML*? es probablemente una consideración 
pladosa del narrador cristiano y no significa estrictamente que Blandina 
fuese atada a lo que actualmente se entiende por una cruz*%. Hablando 
de Maturo y Santo, menciona expresamente ¿Axnm8pol sufridos por la ac- 
ción de las fieras*** sin que pueda precisarse exactamente si con este tér- 
mino se significan tirones dados a una persona amarrada, la acción de 
arrastrar a una persona, que en tal caso no estaría amarrada a un punto 
fijo, o simplemente la acción genérica de lacerar*?%. Cabe pensar por tan- 
to que o bien se les expuso amarrados como a Blandina, o bien que se les 
obligó a luchar desarmados, o insuficientemente armados, con fieras me- 
nores. En el segundo grupo de ejecuciones se habla de fieras en general, 
sin dar más detalles*%, Se precisa también que Blandina fue expuesta a 
un toro previamente metida en una red y que fue varias veces lanzada 
por los aires por el animal**. En todo caso ML hace notar siempre que 
ninguno de los cristianos perdió la vida con las fieras, sino que hubieron 
de ser sometidos a otro tipo de tormentos y finalmente rematados**, 

Además de la exposición a animales salvajes ML habla de otros tipos 
de tormento utilizados en la ejecución. Aparte de menciones generales en 
que no se especifica el tipo de tormento*”, se habla expresamente de la 
flagelación y de la silla rusiente. La flagelación era usual en las ejecucio- 
nes y tenía la finalidad de prepararla y agravarla*%, En el caso de Alejan- 


419 ML 1,52. 

+2 ML 1,353.56. 

+4. GRANT [n 405] 06. 

+2 ML 1.41. 

+2 Sobre la forma de la cruz: HiTZI1G, Órux: RE 4/2, 1750-1731; 3, BLINZLER, Der Prozess 
Jesu? (Regensbure 1955) 188-190. 

+2 ML 1,38. 

+5 LIDDELL-SCOTT, Lexicon* [n 58], 534, 

42% ML 1,50.56,58. 

+2 ML 1,58. 

+42 ML 1,40.51.54.56. 

+2 ML 1, 33.51.53.54.58. 

+0 Sobre la flagelación y sus funciones: M. FUHRMANN, Verbera: RE Suppl 9. 1590-1595; 
W. WALDSTEIN, Gelsselung: RAC 9, 409-481, 
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dro y Átalo ML habla de azotes en general$8!, y en el de Maturo y Santo 
menciona «pasadas de latigazos de acuerdo con lo allí acostumbrado»*?, 
sin que pueda precisarse si se refiere a la práctica usual de la flagelación 
en todas las ejecuciones de este tipo, o a una forma peculiar de flagela- 
ción practicada en Lyon**, 

Otro género de tormento que se menciona expresamente es la silla 
rusiente (oióipa, kadéSpaj"% con la que hay que identificar probable- 
mente la parrilla (Tryavov) también mencionada. La aplicación de ob- 
jetos candentes como medios de tormento aparece atestiguada con moda- 
lidades diversas desde muy antiguo*%%. La modalidad concreta de la silla 
de hierro candente aparece mencionada por primera vez en Occidente en 
el caso de Lyon*”. 

Al describir la ejecución de Blandina y Pántico ML habla por prime- 
ra y única vez del tormento disuasorio: dice expresamente que Blandina 
y Póntico (joven de unos quince años de edad) habían sido llevados to- 
dos los días a presenciar las torturas de los demás; que el último día se 
les quiso forzar a jurar «por los ídolos»; que su negativa motivó el furor 
de la multitud; que se les torturó de diversas formas para forzarles a 
jurar*8. En el caso de los demás cristianos el tormento había tenido en la 
primera fase del proceso una finalidad inquisitoria y disciplinar, y en las 
ejecuciones fue la forma de ejecutar la pena de muerte en su modalidad 
agravada e infamante. 

ML sitúa la ejecución de Blandina y Póntico en el último día de los 
combates y no precisa el tipo de ¡juramento al que se les quiso forzar: ha- 
bla simplemente de jurar (óuviva.J'%. En la especificación «jurar por los 
ídolos» (ouvuval Katá TúbL clówAwb) el término idolos indudablemente 
procede del autor eristiano de ML, que utiliza una terminología usual en- 
tre los cristianos (con base en la traducción griega del Antiguo Testa- 
mento) para designar a las divinidades paganas*?*. El juramento aludido 
es Indudablemente un acto de adhesión al culto pagano oficial, que era 


+1 ML 1, 583, 

+5 ML.1,.38. 

43 En este sentido MUSURILLO [n 2] 75. FRIEDLANDER, Sittengeschichte!* [n 401] 2, 73, 
plensa más bien en una especie de carreras de baquetas usual en ciertos casos. 

+4 ML 1, 38,52, 

+5 ML 1, 56. 

+ ]. VERGOTE, Folterwetkzeuge: RAC 8, 134-135, 

+2 Sobre la silla rusiente y la parrilla: P. FRANCHI DE CAYALIERI, 3. Lorenzo e 1l supplizio 
della graticola: RO 14 (1900) 167-168 = ST 221 (1962) 390-39 [. 

+48 ML 1, 53-54, 

4% ML 1,533.54, 

+40 Sobre esta acepción: F. BUCHSEL, £l$wAov: TWNT 2, 373-375. 
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incompatible con la conciencia del primitivo eristianismo y aparece con 
diversas modalidades concretas (sacrificio ritual, juramento por el empe- 
rador, invocación cultual al emperador, etc.) en otros procesos contra 
cristianos, siempre con el carácter de manifestación externa inequívoca 
de la negación del cristianismo para obtener la venia ex paenitentia*!, El 
dato de que en la segunda fase del proceso se ofreciese la venia ex paeni- 
tentia al menos a dos de los cristianos, es altamente significativo como 
manifestación del cambio de planteamiento jurídico del proceso respecto 
a la primera fase. 

Según los datos de ML varios de los eristianos condenados ad bes- 
tias en el primero y segundo grupo de ejecuciones (Maturo, Santo, Ale- 
jandro y Atalo) hubleron de ser rematados tras una serie de tormentos 
que no lograron acabar con sus vidas: para designar el acto con el que se 
les remataba, se emplea dos veces un término de marcado carácter ritual 
¿rubnoar = fueron sacrificados). En la elección de ese término y en la 
insistencia con que se presenta a la resistencia de los mártires, se dejan 
ver dos rasgos literarios típicos de la literatura martirial que ponen de re- 
lieve el carácter sacrificial del martirio y la intervención divina cuasimi- 
lagrosa para conservar al mártir. Parece en cambio excesivo deducir 
del término empleado que la ejecución tuviese en sí misma y en la 
conciencia de los asistentes el carácter oficial de un rito sacrificial**. 
Probablemente el hecho aludido se limitó a la intervención del confector 
que en ocasiones semejantes remataba a los caídos*5, 


14. Trato dado a los cadáveres de los ejecutados 


Resulta llamativo el trato que según ML se dio a los cadáveres de los 
cristianos ejecutados: el texto dice que fueron arrojados y expuestos a los 


41 Sobre el juramento y su empleo en el proceso penal y sus modalidades: A, STEIN- 
WENTER, lusturandum: RE 1011, 1253-1250: F. BóMER, Der Ejd beim Genus des Kalsers: 
Ath NS 44 (1966) 119-132, L. KoeP, Antikes Kaisertum und Christusbekenntnis im Widers- 
pruch: JbAC 4 (1961) 60-66; SrelGL [n. 1] 152-156; P. JoberT, Les preuves dans les procés 
contre les chrétiens: RHD 54 (1976) 315-418. 

+ ML 1,460.51. 

43 Sobre estos aspectos del martirio: y. CAMPENHAUSEN, Idee [n 5] 65-73: STAUFFER [n 1] 
167: 317, 

+2 El originario sentido religioso de las luchas de gladiadores se había perdido casi tatal- 
mente en la época imperial: en el espectáculo quedaban sólo vestigios (probablemente no 
comprendidos en su alcance originario) del antiguo carácter religiosa. En este sentido GRANT 
[n 495] 102, 

+45 MartPol. 16,1 = Eus, HE 4, 13, 35, GRANT [n 400] 67-03. Sobre el término confector 
en esta acepción: TLL 4, 171. 
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perros durante varios (seis) días; que se montó guardia para que no fue- 
sen enterrados por los cristianos; que por parte de éstos hubo intentos 
mediante súplicas y soborno de recuperar los cadáveres para enterrarlos; 
que lo que quedaba de los cuerpos fue quemado; y que finalmente los 
restos y cenizas fueron arrojados al Ródano**?, En medio de esta descrip- 
ción Eusebio omite algún pasaje de ML**, con lo que tal vez se hayan 
perdido datos que pudiesen aclarar esta forma de actuar de la autoridad 
romana. 

Todos estos datos resultan particularmente graves dadas las ideas 
dominantes en el mundo antiguo sobre el destino de los muertos y la 
obligación generalizada en la conciencia social de dar sepultura al 
menos simbólica a los cadáveres, incluso a los de los enemigos y a 
los de los ajusticiados*8, Se da además la circunstancia de que en la 
Gran Persecución de Diocleciano (303-312) fue frecuente la prohibi- 
ción de dar sepultura a los mártires cristianos, y a sus cuerpos se les 
dio un trato muy parecido al descrito en ML*”, pero posiblemente 
con el motivo específico de evitar el culto a los mártires para enton- 
ces muy desarrollado*%. Todo ello ha hecho pensar que los datos de 
ML en este punto son tal vez producto de una reelaboración posterior, 
que proyectó al siglo 1 prácticas sólo usuales desde principios del si- 
glo 1v*!, 

Para valorar los datos de ML en este punto hay que tener en cuenta los 
posibles influjos literarios que pudieron actuar sobre el narrador. No es 
probable que influyese en el redactor (o en el reelaborador) de ML la le- 
yenda tebana de Antígona, en la que el tirano prohibía la sepultura de un 
enemigo de la patria y entraba con ello en abierto conflicto con la hermana 


+4 ML 1, 59-62, 

+ ELS, HB 001502; 

+ Sobre estos puntos: M.P. NILSsoN, Geschichte der egriechischen Religion, 2- 
(Múnchen 1961) 543-558; Mau, Bestattung: RE 3/1, 331-359; E. STOMMEL, Destattung: 
RAC 2, 202-207, J, KoLLWITZ, Bestattung: RAC 2, 208-218; FE. CUMoONT, Lux perpetua 
(Paris 1949) 22-23; 319-340 F, DE VISSCHER, Le droit des tombeaux romains (Milano 
1963) 32-33, 

+4 Lacer, Mort, 21, 11 (Valerio en Oriente), Eus, HE 8, 6, Y (Nicomedia 303), 8, 7,0 
(Tiro); 10, 8, 17 (Lieinio); Ets, MartPal, 9, 8-11 (GÉSEus 2/2, 929-030) (Cesarea), PassPhi- 
lippi 15 (ed. Ruiz Bueno” [n. 2] 1083). Sobre el carácter de esta última obra: H. DELEHAYE, 
Les legendes hagiographiques? (Bruxelles 1955) 114-115, 

+0 Ets, HE 8, 6, 7: Lacr, Inst 3, 11, 6-7 (CSEL 19, 434). Sobre este punto: Y. CAPOCCI, 
sulla concessione e sul divicto di sepoltora nel mondo romano al condannati a pena capitale: 
SDHI 22 (1956) 280, Sobre el origen del culto a los mártires y la veneración de sus reliquias: 
H. DELEHAYE, Les origines du culte des Martyrs? (Bruxelles 1933) 24-40: y, CAMPENHAUSEN, 
ldee [n 5] 79-80, 

+51 THOMPSON [N 29] AnJT 16 (1912) 376-377, MUSTRILLO [n 2] XXI 
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del muerto, empeñada en cumplir sus sagradas obligaciones familiares*2, 
La influencia de esta leyenda en el mundo helenístico fue escasa$3 y di- 
fícilmente se la puede tener en cuenta como fuente de inspiración litera- 
rla de ML. 

En cambio el autor de ML, bien familiarizado con el Antiguo Testa- 
mento, tuvo probablemente presente en esta parte de su narración la idea 
bíblica frecuentemente repetida de que permanecer insepulto es una gran 
desgracia**, Más concretamente pudo tener presentes por semejanza y 
contraste las figuras bíblicas de Tobit y Jezabel. Tobit es presentado 
como un judío ejemplar que durante el cautiverio de su pueblo enterraba 
clandestinamente y con riesgo de su vida los cadáveres de los judíos eje- 
cutados en Nínive, a los que el rey de Asiria había prohibido sepultar***. 
Jezabel por el contrario es presentada como la reina impía defenestrada y 
pisoteada, cuyo cadáver fue devorado por los perros*%. En la descripción 
que hace ML del escarnio de los cadáveres de los ajusticiados por parte 
de los cireunstantes, son particularmente numerosas las reminiscencias 
bíblicas*?. 

A pesar de todos estos probables influjos literarios y de la posibili- 
dad de una interpolación por parte de un reelaborador posterior, como 
ocurrió con frecuencia en la literatura martirial, no hay motivo claro sufi- 
ciente para excluir la historicidad de los datos que da ML, sobre el trato 
dado a los cuerpos de los ajusticiados. En el mundo griego tuvo una cier- 
ta extensión la idea, mantenida por ejemplo por Platón en su última épo- 
ca, de que la pena de muerte de determinados delincuentes que cometie- 
ron delitos particularmente graves (parricidio, robo de templos, etc.) 
debería agravarse con la privación de sepultura**. En el mundo romano, 
si bien las ideas dominantes sobre el deber de sepultar a los muertos fue- 
ron semejantes a las de los griegos, fue frecuente la práctica de ultrajar 
los cadáveres de determinados delincuentes, exponerlos a pública ver- 
elienza, prohibir su sepultura y cualquier otro tipo de duelo y arrojar sus 
restos a un río o al mar. Varios de los casos testimonlados de esta práctica 
son de fecha no muy lejana, tanto anterior como posterior, a los sucesos 


352 SoPH, Ántig. Sobre el planteamiento del problema ético-político de la insepultura en 
Sófocles: W. ScHmib, Geschichte der griechischen Literatur, 122 (Múnchen 1934 = 1950) 
245-258, C.M. Bowra, Sophoclean Tragedy (Oxford 1944) 64-73: E. WoLrF, Griechisches 
Rechtsdenken 2 (Frankfun 1952) 248-279, 

353 SCHMID [n 452] 1/2, 459, 

+ Documentación en L. KoeP (L. DERR), Bestattung: KAC 2, 198-200. 

355 Tob 1, 17-20, 

156 2 Reg 1, 33-37. 

+7 Mt 27, 39-44, Mc 15, 20-47, 

358 PLAT, Leg 9, 873 b-c; 9, 874 a-b, 10, 909 b-c; 12, 960 b. 
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de Lyon*”. Es verdad que autores cronológicamente no lejanos al autor de 
ML, como Tácito (ca 105-110), Suetonio (ca 130) y Aptano (ca 160), al 
dar noticia de este tipo de hechos dejan ver bien claramente la desapro- 
bación de la conciencia social contemporánea, y los presentan como una 
muestra de la degradación del régimen político en que se cometieron. Es 
verdad también que la inmensa mayoría de los casos conocidos se re- 
fieren a enemigos políticos destacados, acusados del crimen malestatis 
en momentos de turbulencias políticas. Sin embargo todo esto no excluye 
la posibilidad de que la misma agravación se diese en casos más oscuros 
y que por tanto no han pasado a la historia, pero donde el apasionamien- 
to contra los ajusticiados pudo ser muy grande*e0. 

Las normas recogidas en los textos jurídicos romanos ni excluyen la his- 
toricidad de los datos de ML, ni obligan a calificar de ilegal la conducta en 
este punto del gobernador de la Lugdunense. En primer lugar hay un texto 
procedente de las Pauli Sententiae, transmitido únicamente a través del Di- 
gesto de Justiniano y de origen probablemente tardío: enuncia con carácter 
general el principio de que los cuerpos de los ajusticiados han de entregarse 
a quienquiera que los pida para sepultarlos (PS 1, 21, 16 = Dig 48, 24, 3 
Corpora animadversorum quibuslibet petentibus ad sepulturam danda 
sunt! En una obra elemental como las Sentencias de Paulo, que no puede 
descender a los detalles de la regulación de cada punto, el enunciado tiene 
carácter de principio general, sin pretender excluir que en casos particulares 
quepa proceder de otra manera. 

Ulpiano en un fragmento de su manual de instrucciones para gober- 
nadores de provincia (De officio proconsulis libri X)%% recogido también 
en el Digesto, trata el tema con mayor detalle. 


459 Guerras Púnicas: ÁPPIAN, Samn, 9, 3: VaLMax, 2, 7, 13. Siglo 11 aC: PLur, TibGrach, 20, 
4 (834 a): CGracch, 17, 6 (842 fj: APPIAN, bellCtv, 1, 16; VaLMAx, 0, 9, 13; Clic, Verr, 5, 45, 
119. Ultimos años de la República: APPrax, BellCir, 2, 128; 2, 134; PLUT, Ant, 2-3 (916 b-cj 
Cic, Phil, 2, 4, 1; Suer, Aug, 13. Tiberio: Tac, Ann, 5, 9, 6, 10; 6, 19; 6, 29, Suer, Tib, 54; 
61: 75: Dio, 58, 1,3,38, 11,5:58, 15, 3: Juv, Sat, 10, 06-67, Sex, Trang, 11, 11. Calígula: Sur, 
Wesp, 2. Claudio: QUINTIL, 8, 3, 16; Dio. 60, 16, 1; 60, 35, 4.1. Galba: PLUT, Galba, 28 (1006 ab). 
Cómodo: HA Comm, 17, 4; 16: HA Pert, 6, 2. Hellogábalo: HA Hel, 17, 1-3, 

36 En este sentido es significativa la narración novelada de Petronio que refleja probable- 
mente hechos que eran normales en la realidad: PeTr, Sat, 111-112, habla de unos latrones 
crucificados y de la guardia puesta por el gobernador de provincia para que sus parientes no 
las sepultasen, 

31 Sobre el origen, carácter y niveles de redacción de PS: E. Levr, Paulus und der Sen- 
tenzrerfasser: 285 50 (1930) 272-294; Pauli Sententias (Ithaca 1945) VIIL Vulgarisation of 
the Roman Law: BIDRK 55-56 (1951) 227-230; F. ScHuLz, Geschichte der rómischen Rechts- 
wissenschaft (Weimar 1961) 213-217. 

362 Sobre esta obra de Ulpiano: A. DELL'ORo, [ libri de officio nella giurisprudenza ro- 
mana (Milano 1960) 117-121; ScHuLz [n 465] 310-313. 
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ULr, OfíProc 9 (Dig 48, 24, 1). 


Corpora eorum quí capite damnantur 
cognatis ipsorum neganda non sunt: id 
se Observasse etiam divus Augustus li- 
bro decimo de vita sua scribit. Hodie 
autem eorum in quos animadvertitur 
non alter sepeliuntur quam si fuer pe- 
titum et permissum, el nonnumguam 
non permittitur maxime majestatis cau- 


Los cuerpos de los que son condenados 
a muerte no han de negarse a sus pa- 
rientes, e incluso el divino Augusto es- 
cribe que así lo hizo en el libro décimo 
sobre su vida. Sin embargo actualmen- 
te los cuerpos de los ajusticiados sólo 
son sepultados si se solicita y concede, 
y a veces no se concede sobre todo en 


sa damnatorum. casos de condenados por delito de 


maltestas. 


El texto puede considerarse como genuino ya que la sospecha de in- 
terpolación que algún autor ha apuntado, se basa en una supuesta contra- 
dicción interna, que en realidad no se da. Ulpiano enuncia, lo mismo que 
las Sentencias de Paulo, un principio general, aduce la práctica de Au- 
gusto que corrobora el valor de ese principio, y pone de relieve en con- 
traposición las variantes de la práctica en sus días*%. Al hablar de esas 
variantes se menciona expresamente el caso de los condenados por el de- 
lito de malestas como el caso más destacado (maxime), pero no el único. 
Todo ello deja ver que sí bien existía a comienzos del siglo 11 el princi- 
pio general de permitir la sepultura de los ajusticiados, en la práctica ca- 
bian excepciones dentro del prudencial pero amplio margen de discrecio- 
nalidad dejado a los gobernadores. 

El mismo alcance ha de darse a un rescripto de Diocleciano y Maxi- 
mino fechado en el año 287 y recogido probablemente de forma frag- 
mentaria en el Código de Justiniano: CJ 3, 44, 11 Obnoxios criminum 
digno supplicio subiectos sepulturae tradi non vetamus. (No prohibimos 
que se dé sepultura a los delincuentes ejecutados de la forma que corres- 
ponde a sus delitosy*6* 

Este conjunto de textos, aunque afirma con distintos matices el prin- 
cipio general de permitir la sepultura de los delincuentes ejecutados, no 
excluye en modo alguno que en ocasiones pueda denegarse con la finali- 
dad fundamental de agravar la pena*%. El gobernador de la Lugdunense 


463 En este sentido: Capoccl (n 450] SDHI 22 (1056) 209-306, DeLL*ORO [n 402] 196 
Sospecha (infundada) de interpolación en E. ALBERTARIO, Hodie (Pavia 1911) 16= Studi di dirit- 
to romano, 6 (Milano 195% 136-137. 

+4 Sobre este texto: CAPOCCI [n 450] SDHIT 22 (19560) 290-293, 

165 En este sentido: WMomMMSEN, Strafrecht [n 229]; CaPoccr [n 450] SDHI 22 (1956) 292- 
293; 208, 
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probablemente por el motivo político de no oponerse al sector de la po- 
blación que se lo pedía, optó por denegar la petición contraria de un gru- 
po más débil y entonces perseguido. No puede precisarse la extensión de 
la prohibición. ML tal como se conserva en Eusebio, está mutilado en el 
contexto inmediato. En su estado actual habla sólo de los muertos en la 
cárcel y de los restos dejados por las fieras y el fuego. Como las fieras y 
la silla de hierro rusiente se emplearon tanto en la primera como en la se- 
gunda fase de las ejecuciones, no cabe deducir de este dato sí la prohib1- 
ción de sepultura afectó sólo a los muertos en la primera fase del proce- 
so, cuando los ánimos de la población estaban particularmente excitados, 
o si también afectó a los cuatro arrojados ad bestias en la segunda. Dada 
la relativa suavización de las condiciones de detención que parece apre- 
ciarse en la segunda parte del proceso, es probable que la medida afecta- 
se sólo a los muertos en la primera parte. ML no menciona en este con- 
texto a los cristianos decapitados; aunque de su silencio, sobre todo 
teniendo en cuenta la mutilación antes señalada, no puede deducirse nada 
con seguridad. Hay una cierta probabilidad de que la medida tampoco les 
afectara a ellos. 


15. Conclusiones 


El género literario de ML no es el más adecuado para permitir de- 
ducciones histórico-jurídicas. El carácter fragmentario de la transmi- 
sión de esa fuente y la posible y probable existencia en ella de retoques 
preeusebianos acrecientan esa dificultad. Con todo del examen detenido de 
los puntos anteriores cabría llegar a la siguiente reconstrucción meramente 
hipotética del desarrollo de los hechos: aj El conflicto estalló como reac- 
ción tumultuaria contra los cristianos probablemente con ocasión de que se 
les atribuyó alguna atrocidad cultual. bj En el elogium preparado por las au- 
toridades locales aparecía probablemente esa acusación. c) Las detenciones 
e Interrogatorios trataron de esclarecer ese punto. d) El gobernador contem- 
porizó políticamente con la indignación popular, no impidió ciertos excesos 
y extremó inicialmente la dureza del trato a los detenidos. e) El gobernador 
llegó probablemente a la convicción de que la acusación carecía de funda- 
mento: condenó a cuatro cristianos particularmente significados por su fir- 
meza interpretada como desacato, suspendió temporalmente el proceso y 
consultó al emperador. f) El emperador en su respuesta desestimó también 
la acusación y llevó el proceso a sus cauces usuales. g) En la última fase del 
proceso no se tuvo en cuenta para nada la acusación de canibalismo cultual, 
se suavizó el trato, se concedió la venia ex paenitentia. hj El margen de 
discrecionalidad y la brutalidad con que actuó el gobernador no pueden 
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considerarse anormales en la línea de acción, fundamentalmente política 
aun en la administración de la justicia, de un gobernador romano en su pro- 
vincla. 1) Los datos que ML proporciona sobre la detención, interrogatorio, 
trato, juicio y ejecución de los cristianos, encajan perfectamente en la imagen 


coherente que a través de muchas otras fuentes se tiene sobre este tipo de pro- 
cesos durante el Principado. 
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Confesseurs non condamnés a mort dans le procés 
contre les chrétiens de Lyon l'année 177 


Le probléme 


Eusébe de Césarée, aprés avolr reproduit dans le cinquiéme livre de 
l'Historre Ecclésiastique la lettre des communautés chrétiennes de Vienne 
et de Lyon á celles d' Aste et de Phrygie sur la persécution subie par les 
chrétiens de Lyon l'année 177!, ajoute ces mots: 


A quoi bon donner la liste des martyrs, qui se trouve dans lPécrit que nous 
avons cité? de ceux qui sont morts par la décapitation, de ceux qui ont été ex- 
posés aux bétes en nourriture, de ceux qui se sont endormis en prison? puis le 
nombre des confesseurs qui ont alors survécu? A quiconque le désire, 1] sera 
facile de connaítre ces listes trés complétes en prenant en main la Jettre quí a 
été insérée par nous dans le Recueil des Martyrs, ainsi que je Vai dit”. 


' Parmi les écrits sur ce sujet 1] faut détacher: O. HIRSCHFELD, Zur Geschichte des Chris- 
tentums in Lusdunum yor Constantin, $BBer] 18595, 382-491 = Kleine Schriften (Berlin 
1919 155-166: €. JULLIAN, Notes gallo-romaines 51, REA 13 (1911) 517-350: U. KAHRs- 
TEDT, Die Mártyrerakten von Lugdunum 177, RhM 68 (1913) 395-410; H. LECLERCO, Lyon, 
DACL 101, 71-121, A. Chaocuyr, Les Martyrs de Lyon de 177 (Lyon 1936); J. ZEILLER, Léga- 
lité et arbitralre dans la persécutian contre les chrétiens. ABoll 67 (1949) 50-54, E. GRIFFE, La 
Gaule chrétienne 4 l'époque romaine 1* (Paris 1904) 35-37, W H.C, FREND, Martyrdom and 
Persecution In the Early Church (Oxford 1905) 1-20: H, DELEHAYE, Les passions des martyrs 
et les genres littéralres (Bruxelles 1960; 89-91; E. GRIFFE, Les persécutions contre les chré- 
tiens aux let 11 siécles (Paris 1967 112-123; P. KerESzTES, The massacre of Lugdunum in 
V77 AD, Hist 160 (190) 73-86; J. SpErGL, Der rómische Staat und die Christen (Ámsterdam 
1970) 177-164; D. BerwiG, Mark Aurel und die Christen (Diss. Minchen 1970) 70-68: Gr, La- 
NATA, Gli atti del martiri come documenti processuali (Milano 1973) 125-136: Les martyrs de 
Lyon (dorénavant MartLyon), Colloques Internationaux du Centre National de Recherches 575 
(Paris 1978): ), DE CHURRUCA, El rescripto de Marco Aurelio sobre los cristianos, Homenaje 
a E. Elorduy (Bilbao 1978) 09-54; €, SAUMAGNE-M. MERLIN, De la légalité du procés de 
Lwvan de l'année 177, ANRW 22311, 316-339, Nr 11. 

: Eus, HE 3,4, 3. 


As A A FO CEI 





446 Nr, 12 2 


L'affirmation d*Eusébe est claire: a Lyon, á coté des martyrs, 11 y a eu 
des confesseurs quí ont survécu á la persécution. L'écrit mentionné qui 
contenalt la liste compléte des martyrs, étalt la lettre des communautés de 
Lyon et de Vienne, qu'on appelle Martyrium Lugdunensium (= ML)“, 
Dans ce document Eusébe a vu la liste compléte oú se trouvalt le nombre 
et peut-étre aussi les noms des confesseurs. Il a transcrit le document 
avec la liste dans son Recueil des Martyrs (TL papTupw» couLa yy) 
de nos jours perdu?*. Il annonce enfin qu'il omet la liste dans la transcrip- 
tion partielle du ML qu'il fait dans Histoire Ecclésiastique. Dans ces 
conditions on ne peut pas penser facilement qu'EFusébe se solt trompé. 
Du point de vue de la terminologie employée, il n"y a pas non plus de 
difficultés dans le texte: tó» TC dpidión Túb clg ÉTL TÓTE TOplóbTub 
opokoynTtuv signifie sans ambiguité «le nombre des confesseurs qui ont 
jusqu'alors survécu». *OpokoyAtnasS dans la terminologie chrétienne de 
l'époque signifie clalrement le chrétien qui a confessé publiquement sa 
fol chrétienne, quí a du subir de graves difficultés par cette confession, 
bien qu'il n'ait pas dí donner sa vie? Lig ¿rt TóTC Tepicival signifiait 
aussi sans doute «survivre jusqu'á ce moment»?. Et le moment en ques- 
tion est celui de la rédaction de la lettre des communautés de Vienne et 
de Lyon, peu aprés la fin de la persécution locale?. 

Bien que la notice d'Eusébe soit claire en so1, dans plusieurs études 
sur la persécution de Lyon, on affirme d'une facon explicite ou implicite, 
que les chrétiens arrétés se sont trouvés devant l'alternative d*abjurer ou 
de mourir. Le sujet de cet article est d'examiner l'éventualité de l'exis- 
tence de chrétiens arrétés, qui, sans abjurer, alent été condamnés á des 
peines inférieures á celle de mort, el d'essayer de mettre en harmonie 
cette possibilité avec quelques autres données de la lettre transcrite par 
Eusébe, quí semblent l'exclure. 


3 Quand on cite dorénavant ce document, on suit les subdivisions de 1'édition d'Eustbe. 
Le texte du ML apparalt dans les éditions de Eus, HE et dans les recueils des actes des 
martyrs, par exemple: Auscewaáhlte Mártyrerakten, ed. R. KNOPF-G, KRUGER-G. RUHBACH 
(Túbingen? 1965) 18-28; Actas de los Mártires, ed. tr. D, Ruiz Bueno (Madrid 1965; 317- 
348: The Acts of the Christian Martyrs, ed. tr. H. MUSURILLO (Oxford 1972) 02-85, 

+ A. EHREARD, Uberlieferung und Bestand der hagiographischen und homiletischen Lite- 
ratur der egriechischen Kirche 122, TU 50 (1037) 1-13, 

3 LAMPE, Á Patristic Creek Lexikon (Oxford 1968) 957, H. DELEHAYE, Martvr et confes- 
seur. Aboll 39 (1921) 27-34; Idem, Sanctus (Bruxelles 1925 76-93, B. KóTTIMG. Die Ste- 
llung des Konfessors in der alten Kirche, JbAC 19 (1976); 7-15: J, RuvYsscHEART, Les 
«martyrs» et les «confesseurs» de la Lettre des Eglises de Lyon et de Vienne, MartLyon 
158-163. 

$ LIDDELL-ScoTT, Lexicon? 1372. 

* Sur la date de composition de la lettre: P. NAUTIN, Lettres et écrivalns chrétiens des [1 et 
ni siéecles (Paris 1961) 02-63, bien que les conséquences qu'il déduit, solent excessives. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





3 CONFESSEURS NON CONDAMNÉS A MORT DANS LE PROCÉS CONTRE... A47 


Avant de commencer la discussion du probléme, 11 faut quelques re- 
marques préalables. D'abord, je suppose 1cl que les événements ont eu 
lieu 4 Lyon (pas en Ásie Mineure selon la thése de ColinJ?, et en 177, ou 
á une date trés proche (pas dans la deuxiéme moitié du 11% siécle selon 
l'explication de Thompson)”. En deuxiéme lieu, il faut remarquer que la 
seule source d'information que nous ayons sur ces ¿événements est la let- 
tre écrite en langue grecque par les chrétiens de Vienne et de Lyon á 
ceux d'Ásie et de Phrygie peu aprés les événements (ML). La lettre est 
anonyme. Nous en connaissons le texte seulement á travers les fragments 
transcrits par Eusébe de Césarée dans l' Histoire Ecclésiastique qu'il a 
composée au début du rv* siécle. Il a transerit le document pour montrer 
que pendant le gouvernement de Marc Áuréle la persécution s*est rallu- 
mée contre les chrétiens avec (selon lut) une grande violence dans certal- 
nes régions de l"Empire!?. Comme il le fait presque toujours quand il 
transerit des documents, Eusébe découpe de la letire tout ce qu'il ne juge 
pas d'intérét pour son propos. Les découpages en notre cas sont nom- 
breux!!. 

Du point de vue littéraire le ML est un chef-d ceuvre de la littératu- 
re martyriale. C*est un récit animé, plein d'émotion, dont le but est 
l*édification. Les événements sont présentés sous une lumiére théologi- 
que: la persécution est l'ceuvre du diable qui prépare ainsi le combat 
eschatologique contre les bons. Le gouverneur et la foule, sous l'insti- 
gation du diable, montrent une extréme cruauté. Selon la conception 
agonistique du martyre, que partage l'auteur de la lettre, les martyrs 
sont des athlétes quí luttent contre l'adversatre el triomphent par la fidé- 
lite jusqu'á la mort. La lettre tient plutót á montrer que les prédictions 
du Nouveau Testament sur les souffrances des justes se sont accomplies 
avec les martyrs. Cette présentation théologique et parénétique des faits 


8 J. CoLix, L'Empire des Ántonins et les martyrs gaulois de 177 (Bonn 1964) 21-151. 
Voir: 5. Rosst, Íreneo fu vescovo di Lione, GIF 17 (1964) 239-251: Idem, 1 cristianesimo 
della Gallia e | martiri di Lione, GIF 17 (1964) 289-320; E. DEMOUSEOT, Á propos des 
martyrs lyannais de 177, REA 68 (1906) 324-351: J, DEININSGER, Gnomon 37 (1963) 289-2972; 
GRIFFE, Persécutions (n. 1) 112-115; A. VELasc00 DELGADO, Eusebio de Cesarea: Historia 
Eclesiástica (Madrid 1973) 1, 205 n 6, JM. BLázouez, La RKomanización (Madrid 1974) 2, 
405-404. 

2 JW. THOMPSON, The alleged Persecution of the Christians at Lyons, AmJT 16 (1912) 
300-354, Voir: NAUTIS (a. 7) 62-63; Rossi ín. 8) GIF 17 (1964) 301-302; T.D. BARNES, Eu- 
seblus and the Date of Martyrdoms, MartLyon 137-145. 

205, HE:3. pr 123 Ll 2 L 

!!' Eusébe dit qu'il reproduit les propres paroles du ML (HE 53, 1, 2), mals aussi qu'il fait 
une sélection de fragments (HE 5, pr, 2). Parfois il annonce qu'il omet un passage (HE 3, 1, 
4, 36-62; 5, 2, 1. 5-6). Une fois enfin au lieu de citer le texte du ML, il en fait un résumé (HE 
5,3, 1-3). 
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rend tres difficile une interprétation exacte du point de vue historique et 
juridique??. 

En plus il est tout á fait possible que pendant les années qui se sont 
écoulées depuis la rédaction de la lettre jusqu'á sa transcription par Eusé- 
be, le texte du récit alt subi des retouches, comme 1l est arrivé si souvent á 
d'autres documents de la littérature martyriale de cette époque!?. 

On doit ajouter en ce qui concerne la méthode de travail d*Eusébe, 
qu'il travaillait parfois tres vite et se falsait alder de secrétaires; 1l décou- 
pait les documents qu'il utilisait, et placait souvent les fragments dans 
d'autres contextes. En classant et présentant les documents 1l était méme 
capable de faire de grandes fautes chronologiques, topographiques et 
prosopographiques!'*. 

La lettre des communautés de Lyon et de Vienne transcrite par Eusé- 
be est presque la seule source d*information sur notre sujel. A l'excep- 
tion d'Eusébe, qui mentionne aussi dans sa Chronique!* les martyrs gau- 
lois, et des traducteurs d”Eusébe (Rufin et Jéróme) au v* siécle, il y a un 
silence étrange sur les événements de Lyon chez les écrivains chretiens 
du 1 et du 1vf siécles. Les breves allusions de Sulpice Sévere!* au y* sié- 
cle et d'Ecouméne!” au vr? siécle ne contiennent pas de noms. Seulement 
Grégoire de Tours (j 594)'8, le Martyrologe dit Hiéronymien composé au 
vI* ou au vió siécle!”, la réélaboration anonyme du Martyrologe de Béde 
faite á la fin du vnr siécle? et certains Passionnaires médiévaux qui 


12 Voir: DELEHAYE (n. 1) 89-91; ), GEFFCKEN, Die christlichen Martyrien, Herm 45 (1910) 
488: H. Y. CAMPENHAUSEN, Die ldee des Martyriums in der alten Kirche (Góttingen 1936) 
dont je nal pas pu utiliser la deuxiéme édition; P. Lanaro, Temi del martirio nell” antichitá 
cristiana, StPatav 14 (196 204-235; 325-550: O, PERLER, Das vierte Makkabáerbuch, lana- 
tuis von Ántiochen und die áiltesten Mártyrerberichte, RArC 25 (1949) 67-60. 

l3 Voir: A, MUSTRILLO, The Acts of the Christian Martyrs (Oxford 1972) XAX-XAII 
LXTV n 13. 

2 Sur la méthode de travail d'Fusébe: G. BARDY, Introduction á Eusébe de Césarée, 50 
73 (Paris 1960) 113-121; K. Lake, Introduction to Eusebius, The Ecclesiastical History 1 
¡Lendon-Cambridge Mass 1926) XXANELYI Cocin, L'Empire des Antonius (n. 8) 21-23; 
B. GUSTAFSSON, Eusebius” Principles in handling his sources, as found in his Church History 
books EPYUIL StPatr 4 = TU 79 (1961) 420-441; R.M. GRANT, The Case against Eusebius, 
S5tPatr 12 =TU 115 (1975)413-421. 

!3 Eps, Caoronárm Ol 236 (005 20, 222); Idem, ChronHier Ól 236 (0105 47, 205). 

'2 SulpSev, Chron 2, 32, | (CSEL 1, 86). 

7 Fecum, CommiPetr 4 (PG 119, 536). Voir: B. ALTANER-Á. STUIBER, Patrologie (Frei- 
burg* 1978) 517, 

18 GREGTUR, Mirac 1, 48-49 (MGH ScrMeroy 1, 521-522), 

9 MartHier 2 Jun (AS Nov 2, 73; 2/2, 93, 297-298), Volr: ALTANER-STUIBER, Patrologie 
235-230. 

2 Texte dans H, QUENTIN, La liste des martyrs de Lyon de l'an 177, 4Bol1 39 (1921) 117- 
118. 
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contiennent un extrait de la narration des événements d'apres le texte 
d"Eusébe traduit en latin par Rufin?!, fournissent des listes assez unifor- 
mes des martyrs, comprenant 48 nems, quí dérivent probablement du 
catalogue des martyrs quí se trouvalt dans le Recue1l des Martyrs d'Eusé- 
be??. Ces listes ne mentionnent pas les confesseurs survivants, mais 
l"omission est alisément explicable si l'on tient compte du genre littéralre 
de ces écrits haglographiques, quí ne tiennent pas davantage 4 rapporter 
exactement les faits de la persécution, mals seulement á donner la liste 
des martyrs. 


Les événements de Lyon 


Les données du ML sont suffisantes pour reconstruire les grandes 
lignes du développement des événements. Au début, I'action contre les 
chrétiens eut nettement un caractére populaire. Les chrétiens harcelés par 
la foule ont été arrétés par les autorités locales en l'absence du gouver- 
neur (ML 1, 5-8). Celut-ci, 4 son retour, a commencé le procés, il a in- 
terrogé les chrétiens arrétés, il a falt interroger aussi quelques esclaves 
des accusés, et il a ordonné l'arrestation systématique de tous les chré- 
tiens (ML l, 9-15). La eruauté des supplices pendant l'interrogatoire a été 
si grande et les circonstances de l'arrestation s1 dures, que quelquesuns 
des chrétiens ont achevé de mourir dans la prison (ML 1, 16-32)%, Dix 
autres ont fanbli et ont abjuré sans obtenir pourtant la libération (ML 1, 11. 
33-35). Quatre ont été condamnés á mourir dans l'amphithéátre, mais 
l'exécution du quatriéme a été suspendue quand le gouverneur a appris 
que le condamné était citoyen romain (ML 1, 37-44). Alors le gouver- 
neur (on ne salt si c'est avant ou seulement aprés cet incident) a décidé 
de suspendre le procés et d'en référer á l?empereur (ML 1, 449%. Quand 
la réponse impérlale est arrivée, le gouverneur a continué le procés: il a 
libéré ceux quí avaient abjuré, el a condamné les autres (ML 1, 47-48). 
De ceux quí ont été condamnés á mort, quatre furent exposés aux bétes et 
les autres décapités (ML 1, 47-48). Le gouverneur a interdit d*ensevelir 
les cadavres des chrétiens, quí ont été exposés, ensulte brílés et les cen- 
dres ont été jetées au Rhóne (ML 1, 57-63). 


21 MGH 5ScrMerovw 1, 878. Vol: Quentin, ABoll 39 (1921) 119-125. 

22 Reconstruction critique de la liste chez Hirschteld (n. 1) SBBer] 1895, 355-490 = 
Kl5chr 159-164; QuerTIN ABoll 39 (18921) 113-138; Naotis (1. A 49-553. Voir: 6, THOMAas, 
La condition sociale de l'Eglise de Lyon en 17, MartLyon 93-106, 

23 ML 1, 10-32, Voir: Nr 11. 

24 ML 1. 44, Votr: CHURRUCA (n. l] HomElorduy 72-73, 
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Tendance parénétique de la narration chrétienne 


Dans la narration de tous ces événements notre source tient toujours 
á mettre en relief la cruauté des persécuteurs et l'héroisme des martyrs. 
En lisant le récit on a l'impression que pour les chrétiens Il ne restait que 
deux possibilités: sort abjurer so1t mourtr. ll semble méme que notre sour- 
ce affirme dans deux passages d'une facon expresse qu'il n y avalt pas 
d'autre possibilité. Quand la lettre décrit la continuation du procés aprés 
l'arrivée de la réponse impériale, et les sentences dictées par le gouver- 
neur, le texte dit qu'il a interrogé les chrétiens á nouveau, qu'il a fait cou- 
per la téte 4 ceux quí semblatent posséder le droit de cité romain, el qu'il a 
envoyé aux bétes les autres (ML 1, 47). La construction grammaticale dis- 
jonctive ósol cb—Tous $e semble exclure la possibilité d”une troisiéme 
catégorie de chrétiens condamnés á des peines inférieures á la peine de 
mort. Dans un autre contexte tout proche, quand l'auteur de la lettre veut 
faire un résumé du contenu de la réponse de l'empereur, 1l d1t que l"empe- 
reur avait répondu qu'il fallait chátier les uns, mais libérer ceux qui rente- 
raient (ML 1, 47). La construction grammaticale grecque Tous ¡ueu=l Se 
Tives semble établir aussi dans ce passage une disjonction parfaite. 

Doit-on interpréter ces deux disjonctions en un sens strictement ex- 
clusif et en conclure qu'il n'y a pas eu á Lyon de chrétiens condamnés á 
des peines Iinférieures á celle de mort? Alors on devrait y déduire 
qu'Eusébe s'est trompé quand il a parlé des confesseurs survivants. 
Quolque les confusions d*Eusébe soient plus nombreuses qu'on ne peut 
penser, je crois qu'on doit chercher la solution du probléme dans un autre 
domaine. Le genre littéraire de la lettre et la facon fragmentaire comme 
Eusébe en a reproduit le texte, suffisent á mon avis á expliquer l'appa- 
rente contradiction. 

En fait il y a de nombreux aspects trés importants du point de vue ju- 
ridique, quéon ne découvre dans la lettre que quand on l'analyse d'une 
facon trés attentive. Je vals maintenant signaler quelques points signifi- 
catifs que la lettre ne mentionne qu'indirectement, mais quí sont pourtant 
trés importants pour évaluer correctement les événements. 


—Changement du régime de prison des chrétiens: extréme rigueur au 
commencement jusqu*au point que plusieurs sont moris asphyxiés 
aux cachots (ML 1, 17-43); adoucissement relatif á la fin du 
procés avec de nombreux et intenses contacts des martyrs avec les 
chrétiens de l'extérieur (ML 2, 2-6). 


35 ML 2, 2-6; Eus, HE 3, 4, 1-4, 5, 4, 1-2. Sur les lettres écrites par les martyrs pendant le 
procés et leur intervention dans la controverse sur le montanisme voir: P. de LABRIOLLE, La 
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—Changement en ce quí concerne la venia ex paenitentia: dénéga- 
tion au début du procés (ML 1, 33); concession dans la phase fina- 
le (ME 1, 47-48). 

—Róle de l'accusation de cannibalisme pendant le procés: examen 
attentif au commencement (ML 1, 14-15. 19, 25-26); oubli total á 
la fin. 

—Silence sur le fondement juridique des quatre premiéres condam- 
nations ad bestias, tandis qu'il y a d'évidents vestiges d'une attitu- 
de d*intégrité (interprétée par l'autorité romaine comme obsti- 
nation et défi) chez les condamnés. 

—Etrange formulation du eritére sulvi par le gouverneur pour diseri- 
miner les peines (décapitation-ad bestias) (ME 1, 47). 


L”auteur de la lettre n'était pas un juriste et 11 ne tenait pas 4 écrire un 
rapport juridique. En outre Eusébe a omis de nombreux passages de la 
lettre. 11 est possible que dans certains de ces passages on aurait pu trou- 
ver des renselgnements intéressants. Par exemple, entre la narration des 
interrogatoires et celle des premiéres exécutions, Fusébe omet un passa- 
ge quí aurait peut-étre expliqué le motif pour lequel seulement quatre 
chrétiens furent condamnés aux bétes au premier moment, tandis que les 
autres restaient en prison? On pourrait dire de méme sur l'omission 
d Eusébe quand il décrit l*interdiction d*ensevelir les cadavres des chré- 
tiens??, Alors nous devons maintenant examiner plus attentivement á la 
lumiére des considérations précédentes les deux textes du récit lyonnais 
quí semblent exclure l'existence de chrétiens condamnés á des peines in- 
férieures á celle de mort. 


Les passages quí semblent exclure l'existance de condamnés á des 
peines inférieures á celle du mort 


Le premier de ces deux textes se trouve dans le bref rapport que la 
narration chrétienne fait de la réponse impériale. Le texte grec dit émio- 
TclAgUTOS ydp Tol kalcapos Tous puébL atoTuutabicoóñbal, cl $e 
TiWcCS dpvollTo TouTowvs aroAuéñival (ML l, 47) ce qu'on tradult géné- 
ralement: «l'empereur ayant répondu qu'il fallait mettre á mort les uns, 
mais libérer ceux qui renieraient». On a souvent signalé que probable- 
ment les chrétiens de Lyon et le public en général n'ont connu le texte de 


crise montaniste (Paris 1913) 214-2. Selon NattIM (n. 9) 45-49 les lettres ont été écrites par 
les confesseurs survivants quand"11s se trouvalent encore á Lyon aprés le procés. 

26 Eus, HE 3, 1, 36, 

27 Eus, HE 3, |, 62. 
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la réponse impériale que dans la mesure oú le gouverneur en a donné pu- 
blicité. 11 est tres probable que le gouverneur eút donné quelque publicité 
au texte de la réponse pour expliquer publiquement la nouvelle orienta- 
tion d'un procés quí avait ému les esprits el quí avalt été interrompu. Par 
contre, 1l est trés douteux que les chrétiens de Lyon arent eu la possibilité 
de présenter dans leur lettre un rapport complet et juridiquement exact du 
document, La référence qui apparait dans la lettre est trop bréve, elle 
reproduit seulement deux dispositions, et ne peut étre considérée comme 
une traduction grecque, méme partielle, du texte de la réponse. La termi- 
nologie employée n'est pas technique. Le verbe arotuytravidelv signifie 
parfols inférer le supplice de Parrotuytravicuós (oú le condamné était 
étiré par des crampons sur une planche jusqu'á ce que mort s'ensulvait); 
mais parfois il a aussi d'autres siegnifications comme décapiter, exécuter la 
peine de mort sous le báton, ou en général d*une facon cruelle. Mais il y a 
aussi des textes 04 dtrotuurravl¿cir ne signifie pas necessairement 1nfli- 
ger un supplice qui entraíne la mort, mais plutót une cruelle fustigation”. 

C"est sans doute sous l'influence de la description de l'extréme 
cruauté quí domine toute la narration, et en outre, du silence sur les con- 
damnés á des peines inférieures á celle de mort, qu'on traduit souvent á 
tort aTroTuuravideiv par «mettre á mort», On devrait peut-étre préférer 
la vieille traduction latine de Rufin d'Aquileia (punire)” ou celle de 
Bardy («mettre á la torture»)?. Cette signification serait extensible á des 
peines comme la condamnation aux mines, quí était toujours précédée 
d'une flagellation*3. 

Le deuxiéme texte qui semble exclure l'existence de condamnés á 
des pelnes inférieures á celle de mort se trouve dans la lettre, trés pres de 


22 Wair: J. GEFFCKEN, Die christlichen Martyrien. Hermes 13 (1910) 402; SelcL (n. 1) 
180, 

2 Pour la signification de atroruprrarifetr : LIDDELL-ScoTtT, Lexicon 225; (LIDDELL- 
ScoTT)-E.A. BARBER, Greek-English Lexicon: A Supplement (Oxford 1968) 21; H. STEPHA- 
NUS (Estienne+C,B. Hase, Thesaurus Graecas Linguae (Paris 1831-1565 = Graz 1954) 1, 
1760, F. Passow, Handwórterbuch der griechischen Sprache (Lelpzig* 1841-1852) 1, 366: 
LAMPE (1. 5) 216: (F. PREISIGKE-E. KIESSLIMG, Wórterbuch der ertechischen Papyrusurkun- 
den 4 (Marburg 1944) 207; E.C.E. OWEN, Apotympanizo. J'T'S 30 (1920) 200-266; J. Ver- 
GOTE, Folterwerkzeuge, RAC 8, 119-120. 

39 Par exemple CHAGNY (n. 1) 80 n 1 (périr sous le báten, périr dans les supplices); LE- 
CLERCO, Lyon, DACL 1011. 100 n 2 (fajre mourir sous le báton); KERESZTES, Hist 16 (1967) 
93 (to be executed); MUSURILLO, The Acts of Christian Martyrs 77 (to be beheaded); Á. YE- 
LAsco (n. 6) 1, 270 (degallar); K. Lake, Eusebius EcclHist 1, 429 (to be tortured to death). 

2 Ror. HE S, 1, 47 (GCS 9/1. 421). Sur la traduction du ML par Rufin voir: L. NAYRAND, 
Le récit de la passion des martyrs de Lyon dans la traduction de Rufin, MartLyon 289-296. 

32 BARDY. 5C 41, 18, 

3 Sur la fonction corrective et pénale de la flagellatian: W. WALDSTEIN, Gelsselung RAC 9, 
469-481: M. FUHRMANK, Verbera, RE Suppl 9, 1590-1594, 
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celuj que nous venons d'examiner: le narrateur décrit la derntére séance 
publique et solennelle du procés apres l'arrivée de la réponse impériale. 
Le texte grec dit: TáAlle dimTtadcre, Kal ócol peb ¿SókouL TroAiTClarv 
Pulaluwb E¿SARMKÉLAL, TOUTWL aTéTcuie Tás kcopahds Tol 5 Aol 
rrous éreutrev ¿ls Empla (ML 1, 47). Quoiqu'á cette époque les rescrits 
impériaux en matiére pénale n'avatlent pas un caractére strictiement as- 
trelignant, on peut supposer que le gouverneur a suivi les instructions de 
l'empereur*. Cependant on ne peut pas déduire aisément de notre texte 
le critére établi par l"empereur pour discerner ceux qui devalent étre dé- 
capités et ceux quí devaient étre mis aux bétes. La phrase óc0oL yev ¿S6- 
kovb ToAlTclar Piupaleb Cexmkéval ne peut pas étre considérée comme 
une traduction ou un résumé exact d'une phrase latine du reserit, par 
exemple: quí civitatem Romanam habere videantur ad gladium dentur, 
ceteri vero bestiis obicianturó. Il n'est pas probable que l'empereur ait 
établi comme eritére diseriminateur des peines l'apparence, non la réalité 
du droit de cité romain. On doit done penser que la phrase de la lettre chré- 
tienne est une formulation juridiquement maladroite du rédacteur. 

Il est possible, mais pas tout á falt vraisemblable, que le gouverneur, 
ne pouvant pas vérifier exactement la condition de citoyen de certains des 
accusés, ait accepté la seule apparence, par exemple une affirmation non 
pleinement prouvée*. Il est aussi possible que le rédacteur de la lettre, 
quí connalssait trés bien le résultat du procés, mais pas si bien le texte du 
reserit et l*application qu'en avalt faite le gouverneur, alt exprimé par cette 
formulation (ócol pév ¿Sókow»...) l'impression qu'il avait du critére sulvi 
par le gouverneur pour diseriminer les peines. En tout cas, quand on lit ce 
passage on a l'impression que le rédacteur chrétien pensait que parmi les 
décapités 1l y avalt quelqu'un quí n*était pas citoyen romain. 

Enfin il y a le cas surprenant d'un des chrétiens, Áttalos, que le gou- 
verneur condamna ad bestias (selon ML 1, 50) pour faire plaisir á la fou- 
le3?. Nous savons de lui qu'il était originalre de Pergame (ML 1, 17), el- 
toyen romain (ML 1, 44) et qu'il pouvait parler latin (ML 1, 55). Il était 


34 Sur la valeur normative des constitutions impértales á cette epoque: R. DRESTANO, 
Il potere normativo degli Imperatori e le costituziont imperiali (Torino 1937 = 1962) 65-92; 
E. LevY, Gesetz und Richter im Kaiserlichen Strafrecht, BIDR 43 (1938) 06-108 = Gesam- 
melte Schriften (Kóln-Graz 1963) 2, 400-408: F.M. DE ROBERTIS, Arbitrium ludicantis e sta- 
tuizioni imperial, £35 59 (1939) 230-264; G.1. LUZZATTO, Ricerche sull*applicazione delle 
costituzione imperial: nelle Provincie, Studi di Diritto Romano in onore di Contardo Ferrini 
publicati dalla R. Univ. di Pavia (Milano 1943) 284-291, 

35 Voir: VIR 1,375; 2,9093. 

39 LANATA (n. 1) 135. 

3 BERWIG (n. 1) 78 et COLIN (n. 8) 44-48 votent dans ce fait une grave transgression du 
gouverneur. 
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bien connu á Lyon (ML 1, 43), et comme membre de la communauté il 
s'étalt tres bien exercé dans la discipline chrétienne, avait été toujours 
la colonne et le soutien du groupe (ML 1, 17) et un témoin de la vérité 
(ML 1, 43). Il étart un mystique quí avait une grande influence sur d'au- 
tres chrétiens*, Il avait été condamné ad bestias déja dans la premiére 
phase du procés (ML 1, 37) oú il apparalt toujours associé á Sanctus, 
condamné aussi ad bestias, l'autorité romaine voulant probablement pu- 
nir son obstination, indépendamment de toute autre accusation*”. Le peu- 
ple étalt furiex contre lul (ML 1, 44) et pendant l'exécution 4 l'amphi- 
théátre 1l avait démontré un courage extraordinaire (ML 1, 53). Au cours 
de l'interrogatoire d'Attalos 1l s'étatt passé quelque chose d'anormal, car 
le gouverneur Y 'apprit qu'il était ertoyen roman que quand il fit le tour 
de l'amphithéáre pour étre exécuté (ML 1, 44). L'exécution fut alors sus- 
pendue (ML 1, 44); il est bien surprenant que le gouverneur l"alt con- 
damné une deuxiéme fois ad bestias, selon la lettre chrétienne pour faire 
plaisir á la foule (Tú ÓxAw xapilóuevos) (ML 1, 50). Si le critere de dis- 
erimination des peines eút été simplement le droit de cité romain, cette 
décision finale du gouverneur reste inexplicable malgré les efforts qu*on 
a fait pour en trouver une motivation*. On doit plutót supposer qu'il y a 
eu d'autres motifs (obstination? prosélytisme?, position détachée dans la 
communauté?) pour le condamner ad bestias. 

On doit done penser que ce deuxiéme passage de la lettre qui semble 
exclure l'existence de chrétiens condamnés á des peines inférieures á ce- 


32 Eus, HE 3, 5, 2-3 Voir: THomas (n. 22) MartLyon 93-99, 

2 Sanctus parlait latin (ML 1, 20), était diacre de l'église de Vienne (ML 1. 17), avait été 
trés durement torturé (ML 1, 17. 20-24). Malgré tous les tourments, il s'étalt refusé a déclarer 
son som, sa condition juridique de libre eu d'esclave, et le nom du pays ou de la cité d'ou 11 
étalt originaire, et á tout ce qu'on lui demandait, il répondalt seulement «Je suis chrétien» 
(ME 1, 20). Voir: Thomas (n. 22) MartLyon 102, Pour l'autorité romaine ce silence epiniátre 
était sans doute un motif suffisant pour le condamner á mort. On peut supposer sans pelne 
chez le gouverneur de la Lugdunensis une réaction semblable á celle de Pline quand il écri- 
valtá Trajan á propos des chrétiens d' 4mastris vers 111 ou 112: Confitentes iterum ac tertio 
interrogavi supplicium minatus, perseverantes duci lussi. Neque enim dubitabam, quale- 
cumque esset quod faterentur, pertinaciam certe et inflextbilem obstinationem debere punirl 
(Plin, Ep 10, 96,3. Voir: AN. SHERWwIN-WHITE, The Letters of Pliny (Oxford 1960) 697-699: 
T. MarYER-MaLv, Der rechtsgeschichtliche Gehalt der Christenbriefe von Plinius und Trajan, 
5DHI 22 (1956) 318, R. FREUDENBERGER, Das Verhalten der rómischen Behórden gegen die 
Christen im 2. Jahrhundert (Múnchen” 1969) 94-110 n'est pas convalncant sur ce pojot, Sur 
l'enthousiasme des martyrs de Lyon voir: DE LaBRIOLLE (n. 25) 220-242, FRESD (n. 1) 16-17: 
H. KrarT, Die Lyoner Mártyrer und der Montanismus, MartlLyon 233-247 = JbAC Erg. Bd. 5 
(1980) 250-266. 

+ Voir: KaHRSTEDT (n. 1) RhM 68 (1913) 408; GRIFFE, Gaule (n. 1) 15, 51 n 42; LaxaTa 
(n. 1) 135; G,E.M. DE STE Crolx, Why were the early Christians persecuted, Past and Pre- 
sent 26 (1963) 15. 
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lle de mort, est plutót une formulation juridiquement inexacte du rédac- 
teur chrétien, á laquelle on ne doit pas attribuer une valeur exclusive. 
Peut-étre que le rédacteur de la lettre pensalt á ce moment seulement aux 
martyrs, les yrals héros de la narration, á cóté desquels les confesseurs 
quí avalent survécu, n'etalent que des figures secondaires. Peut-étre auss1 
qu'Eusébe ait omis quelque passage de la lettre qui aurait pu éclarrcir ce 
point. 


Explication hypothétique des faits 


Quí étaient alors les chrétiens condamnés a des peines inférieures A 
celle de mort? Combien étatent-1ls? A quelle peine concréte furent-1ls 
condamnés? Quel fut le critére de la discrimination des peines? Nous 
r'avons pas de renseignements suffisants pour répondre á ces questions. 
Cependant, avec toutes les réserves propres á une hypothése je vals 
maintenant esquisser une possible solution. 

On dolt partir d'un fait bien établi: l'existence á cette époque de 
chrétiens condamnés aux mines. Les travaux forcés á perpetulté dans les 
mines sont attestés dans le droit pénal romain avant l'époque de Trajan*!. 
C”etalt la peine la plus grave aprés la mort et frappalt d'ordinaire seule- 
ment les bumiliores; tandis que pour les mémes délits, les honestiores 
étalent condamnés á la deportatio in insulam. Elle pouvait étre pronon- 
cée par un gouverneur de province, et elle étalt généralement précédée de 
la flagellation et entrainait la perte de la liberté; les condamnés étalent con- 
sidérés comme servi poenae qui appartenaient á 1'Etat*?, Nous savons par 
Hippolyte que l'église de Rome aux temps de l'évéque Victor (185-197) 
possédalt une liste des confesseurs quí travaillaient dans les mines de 
Sardalgne, et que la concubine philochrétienne de l"empereur Commode, 
Marcia, désireuse de favoriser les chrétiens, demanda cette liste et elle 
obtint de Commode des letires de gráce pour faire rentrer ces condamnés 
á Rome. Nous ne savons pas quand, ou et pourquo! avalent été condam- 
nés ces chrétiens, á l'exception de P'un deux, le futur évéque de Rome 
Callixte, alors esclave, quí avait été condamné en 188 ou 189 par le prae- 
fectus urbi Fuscianus, parce que les juifs, dont il avait troublé le culte, 


+ PLIN, Ep 10, 58, 3 parle d'un philosophe condamné aux mines par le preconsul de 
Bitbynie Yelius Paulus pour crime de faux, et amnistié par l'empereur Domitien. SHERWIN- 
WHITE (n. 39) 641 date la condamnation vers 83-84. 

* Yom: T. MommseN, Rómisches Strafrecht (Leipzig 1899 = Graz 1953) 949-951; 
P. GARNSEY, Social Status and legal Privilege in the Roman Empire (Oxtord 1970) 131-136. 
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Pavatent dénoncé comme chrétien*. Tertulien á son tour parle á deux re- 


prises dans l'Apologeticum composé vers 197 des chrétiens condamnés 


aux mines**. 


Nous avons aussi des renselgnements relatifs aux années antérieures 
aux événements de Lyon. L'évéque de Corinthe, dans une lettre écrite á 
l'évéque de Rome Soter, dont nous possédons quelques fragments, loue 
la générosité traditionnelle de l'église de Rome qui soulage de nombreu- 
ses communautés indigentes, et soutient, par l'envol de secours, les fré- 
res quí sont aux mines*, Quoique la chronologie des évéques de Rome 
ne soit pas toujours exacte, le pontificat de Soter (166-175) correspond 
au temps de Marc Auréle*, 

De l'autre cóté, depuis l'époque d'Hadrien, dans les rescrits impé- 
rlaux orientatifs en matiére pénale, les empereurs conseillaient trés sou- 
vent aux juges de tenir compte des circonstances objectives et personne- 
lles du délit pour mieux nuancer la sentence*. Dans les écrits des juristes 
de l'époque séverienne, quí se font écho de cette nouvelle orientation im- 
périale, on trouve souvent des formules comme celle-s1: statue pro modo 
delicti et personae qualitate*. Et, en ce qui concerne les chrétiens, les 


31 HiPPoL, Ref 9. 12, 712 (0CS 26, 247). 

+4 "TERT, Ap 39, 6: 44, 3. 

+ DionCor (Eus, HE 4, 23, 10). Le texte transcrit par Eusébe est probablement remanié 
(E. SCHWARTZ, GUS 9/1, 476 appar). Sur les lettres de Denis, NAUTIN, (1. 2H 13-32, 

26 Pour la date voir: A. v. HarnNack, Die Chronologie = Geschichte der altchristlichen Li- 
teratur (Leipzig 1897-1904) 211, 176, E. GASPAR, Geschichte des Papsttums | (Túbingen 
1930) 5-16, T. KLAUSER, Die Anfánge der rómischen Bischofslisten, Bonn ZT 8 (1951) 19% 
211 =JbAC Erg. Bd. 3 (1974) 121-136. 

+42 Levy (n. 34), BIDR 45 (1938) 85-104 = GesSchr 2, 452-408; CG. CARDASCIA, L'appari- 
tion dans le droit des classes d*honestiores et d'humiliores, RHDF 23 (1950) 319-324, 

2 Dig 48, 3, 12, pr (Call, Cogn 3) pro modo culpae statuere; Coll 1, 11, 3 (Ulp, OffProc 
HD ad modum culpae moderari, Coll 13, 3, 2 (Ulp. OfíProc 8) Dig 47, 21, 2 (Call, Cogn 5) 
poenae modum ex condicione persenae et mente facientis statuere: Dig 48, 3, 14, 2 (Mad, 
Poen 4) pro modo culpae castigare; Dig 47, 15, 1, pr (Ulp, Opin 1) pro modo delicti punire: 
Dig 37, 15, 1, 2 (Úlp, Opin 1) pro modo delicti vindicare; Dig 49. 16, 3, 6 (Mod, Poen 4) pro 
modo delicti castigare; Dg 48, 15, Y (Herm, Epit 3) pro delicti modo coercere, P5 5, 25, 13 
pro modo delicti punire; Dig 1,12, 1, 10 (Ulp. OffP raef Urb) pro modo querellae corrigere: 
PS53, 16. 13 pro modo admissi statuere; PS 1, 15, 2, 5 pro modo admissi extra ordinem actio- 
nem dare; PS 1, 20a; €J 6, 3, 5 (Carac 212) pro modo admissi vindicare, Dig 48, 10, 31 (Call, 
Cogn 3) pro mensura delicti constituere, Dig 47, 11, 10 (Ulp, OfíProc 9) pro condicione sua 
et pro admissi mensura plecti, Dig 48, 10, 27, 2 (Mod, Reg 3) pro admissi qualitate puntre: 
PS 1, 5, 2 pro qualitate admissi plectere: CJ 9, 9, 7 (Alex 22% pro debita delicta severitate 
examinare; Dig 37, 14, %, 1 (Mod, Manum) secundum delictum admissum poenas Irrogare: 
Dig 48, 11, 73 (Marc, ludPubl 1) prout admiserint punire; Dig 48, 13, 42 (Marc, Inst 14); Dig 
1,18, 13 pr (Llp, OffP roc 7) prout deliquerit animadvertere; Dig 47, 21, 3, 2 (Call, Cogn 5) 
poena plectere pro persana et condicione et factorum violentia; Dig 47, 14, 45 (Herm, Epit 5) 
ex causa el persona statucre. 
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instructions d*Hadrien au proconsul d*'Asie Mintctus Fundanus de l'an- 
née 123 contenaient déja cette disposition de condamner selon la gravité 
de la faute (pic kata Tr» Sivauiie To ápapriiaros), dans la mala- 
droite traduction grecque de l'original latin perdu*”. Si l'on suppose une 
formule comme c<elle-c1 dans le reserit de Marc Auréle, on pourrait ex- 
pliquer sans peine la conduite du gouvyerneur: condamnation ad bestias 
des humiltores (le droit de cité roman était un facteur trés important de 
la qualitas personae), des chrétiens détachés (dirigeants de la commu- 
nauté, charismatiques parfois turbulents, prosélytistes, etc.) ou enfin de 
ceux dont la conduite avant ou pendant le procés avalt donné des signes 
d"obstination; condamnation á mort par décapitation des honestlores as- 
sez détachés; condamnation á des peines inférieures 4 celle de mort (pro- 
bablement ad metalla) des simples chrétiens fermes en confessant leur 
fol, mais respectueux devant le tribunal. 


+ Just, Ap 1,085, 6-10 /fEus, HE 4, 9, 1-3. Voir: €. CALLEWAERT, Le reserit d Hadrien á 
Minictus Fundanus. RHistLittRel 8 (1003) 152-189, Y. ScHmib, The Christian reinterpreta- 
tien of the rescript of Hadrian, Maia 7 (1955) 5-13; M. 5orO, [ rescritti dí Tratana e di 
Adriano sul cristiant, RstChlt 14 (1960) 300-370; Idem, Il Cristianesimo e Roma (Bologna 
1865) 152-157, P. KERESZTES, Hadrian's rescript to Minucius Fundanus, Latomus 26 (1967) 
54-06: E.J, BICKERMAN, Trajan, Hadrian and the Christians, RFIC 96 (1968) 296-315, FreU- 
DENBERGER (n. 391 216-234, SpPElGL (n. 1) 95-105; voir: Nr 6. 
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Das politische Denken des Bischofs Dion ysios 
von Alexandrien 


|. Dionysios wurde wahrscheinlich gegen Ende des 2. Jh.s geboren 
und stammite, wie es scheint, aus ener wohlhabenden, heldnischen 
Familie. Er erfreute sich einer ausgezeichneten literarischen Ausbildung, 
und wurde nach seiner Bekebrung zum Christentum im Jahre 231 oder 
232 Leiter der alexandrinischen Katechetenschule. Kurz nachdem er im 
Jahre 247 oder 248 zum Bisechof derselben Stadt ernannt worden war, 
kam es zu der schweren auf Alexandrien beschránkten Christenver- 
folgung, und kurz darauf zu der von Decjus, der Dionysios durch die 
Flucht auf das Land entging. In den darauffolgenden Ó Jahren mubte er 
aktiv in die theologischen Auseinandersetzungen seiner Zelt (Nova- 
tianismus, Modalismus, Chiliasmus) eingrelfen. 257 begann die 
Verfolgung des Valerian, in deren Folge der alexandrinische Bischof vor 
Gericht gestellt und in die Náhe Alexandriens verbannt wurde. Nach der 
Beendigung der Verfolgung (260) kehrte Dionystos nach Alexandrien 
zuriick. Die náchsten Jahre waren fur die Stadt auberordentlich unruhig, da 
sie zu dieser Zelt durch den Búrgerkrieg geteilt und von einer schweren 
Epidemie heimgesucht wurde. Wáhrend dieses Zeltraums entwickelte er 
eine bedeutende Hirtentátigkeit, die sich 1n seinen Briefen niederschlágt. 
Er starb im Jahre 264 oder 265!, Trotz seines aufgabenreichen Lebens 
mub sein literarisches Werk, das sich nur bruchstiickhaft erhalten hat, als 
sehr fruchtbar bezeichnet werden?. 


Zur Biograpbie des Dionysios: J. BUREL, Denys d'Alexandrie, París 1910; C.L. FELTOE, 
The Letters and others Remains of Dionysios of Alexandria, Cambridge 1904, 1- XXXIII, 
W.A. BIENERT, Dionysius von Alexandrien, Das erhaltene Werk, Stuttgart 1972, 3-12. 

> Vollstindige Ausgabe: FELTOE (Fn 1). Deutsche Úbersetzung mit Einleitung und 
Anmerkungen: BIENERT (En 1). Positive Beurteilung des literarischen Werkes: A. y. HARNAck, 
Geschichte der altchristlichen Litteratur bis Eusebjus, Leipzig 1393-1004, 2/2, 58; FELTOE, 
XXI-XAXA-XX XII, BIENERT, Werk, 12-18. Sámiliche in dieser Arbeit benutzten Fragmente 
sind in der Kirchengeschichte des Eusebios von Cásarea erhalten (hg. Schwartz, GC5S 92). 
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Nach kirchlicher Tradition wurde Dionysios der Ehrentitel «der 
Groke» mit Recht zuerkannt. Um die theologisch-politischen Ideen 
dieses bedeutenden Bischofes genau bewerten zu kónnen, 1st es wichtig, 
elige Áspekte des Milieus, seiner Persónlichkeit und der literarischen 
Gattung elniger seiner Werke zu berieksichtigen. 


2. Dionysios” erster Lebensabschnitt verlief wáhrend elner Zeit, in 
der sich das Christentum weltgehender religióser Frelhett erfreute und in 
der es nur zu einzelnen lokalen Verfolgungen kam?. Unter diesen 
Umstánden konnte sich das Christentum vor allem im óstlichen Teil des 
róomischen Reiches schnell ausbreiten. Die christlichen Gemeinden 
tauchten allmáhlich aus dem Hintergrund auf. Der Gottesdienst wurde 
jetzt nicht mehr nur in Privatháusern, sondern auch in kleimen Tempeln 
gefelert. In den Grobstádten stellte die christliche Gemeinde bereits eine 
ernstzunehmende und gut organisierte Minderheit dar? Abgesehen vom 
betráichtlichen zahlenmáibigen Anwachsen der christlichen Gemeinden 
sind fúr diese Epoche zwei typische Phánomene zu berticksichtigen, die 
fir den Fall Dionysios von Bedeutung sind. Das erste ist die AÁusdehnung 
des Christentums auf den vermógenden Teil der Gesellschaft und die 
damit verbundene Ánderung der Einstellung den weltlichen Gútern 
gegentiber?. Dionysios mute eine Person gewesen sein, die iiber 
Reichtum verfúgte und soziales Ánsehen genofi, und die wáhrend der 
Verfolgungen unter Decius und Valerian schwere Guúterverluste erlitten 
haben mubte?. Ein zweites Phánomen, das fir das Christentum dieser 
Zeit typisch 1st, 1st die Betelligung vieler Christen (selbst Bischófe) am 
offentlichen Leben?. Im Fall des Dionysios gibt es Hinweise darauf, dal 


3 Uber die allgemeine Lage im rómischen Reich: A. ALFÓLOI, The Crisis of the Empire 
(A.D. 249-270), CAH 12. 165-231. Uber die Haltung der rómischen Obrigkeit den Christen 
cegeniiber: J. Yocr, Christenverfolgungen, RAC 2, 1178-1183; H. GRÉGOIRE, Les persecutions 
dans Empire Romain”, Bruxelles 1964, 13-16; K.H. ScHwarTE, Das angebliche Christengesetz 
des Septimius Severus, Historia 12 (1963), 185-208: M. Sorox, Il Cristianesimo e Roma, Bologna 
1963, 199-239, 

+ A. y, HARNACkK, Die Mission und Ausbreltung des Christentums in den ersten drel 
Jahrhunderten?, Lerpzig 1924, 529-552, 611-619; J), DantéLOU, L'Eglise des premiers temps, 
París 1985 [= Nouvelle Histoire de l'Eglise, París 1963], 169-192. 

2 Vel, R. BoGAÉERT, Geld, RAC 9, 350-858, 899-903; HaRyack, Mission (Fn 4), 559-577; 
Y. Eck, Das Eidringen des Christentums in den Senatorenstand bis zu Konstantin dem Grossen, 
Chiron 1 (1971), 582-400: D. GIORDANO, l cristiani nel MÍ secolo, Messina 1960, 67-82. 

€ Dion., EpGerm. (Eus., HE 7, 11, 18). Vel. BIesERT, Werk (Fn 1), 4, WA. BIENERT, 
Dionysios von Alexandrien. Zur Frage des Origenismus im dritten Jahrhundert, Berlin-New 
York 1978, 12-75, 

* Cypr. Laps. 0 (CSEL 3/1, 240-241) T. KLAUSER, Bischófe als staatliche Prokuratoren 
im dritten Jahrhundert?, JIbBAC 14 (1971), 140-1409. 
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er in Alexandrien ein hohes Ámt bekleidet hatte, was man auch von 
einigen seiner engsten Mitarbeitern sagen kann?. 

In der ersten Hálfte des 3. Jahrhunderts kam es relativ háuhge vor, dali es 
in einigen Christengemeinden hervorragende Kenner der hellenistischen 
Kultur gab, die als solche selbst von den Nichtchristen anerkannt 
wurden. Diese Tatsache trifft vor allem auf Alexandrien zu”. Aus den 
noch von den Werken des Dionysios erhaltenen Fragmenten lábt sich 
ablelten, dal3 er iiber umfangreiche Kenntnisse der griechischen Philo- 
sophie verfigte und eine ausgezeichnete literarische und rhetorische 
Bildung genossen hatte, die sich im ausgefellten Stil seiner Briefe und in 
der Qualitát seiner literarischen Kritik widerspiegelt'% Er war Schiller 
des Origenes, móglicherwelse aber ohne festere Verbindung zu seinem 
Meister!!. 

Dionysios verfasste im Laufe seines Lebens eine Reihe von philoso- 
phischen und theologischen Abhandlungen, von denen nur einige 
Fragmente erhalten sind!?. Diese Abhandlungen sind als Informa- 
tionsquelle fúr diese Untersuchung von relativ geringer Bedeutung. Viel 
wichtiger sind fúr uns die zahlreichen Brieffragmente, die von Euseb1os 
von Cásarea abgeschrieben und als Basis fúr einen grofen Teil der 
Biúcher 6 und 7 seiner Kirchengeschichte verwendet wurden. Unter 
diesen Briefen befinden sich elnige polemischen Charakters, in denen 
sich der Schreiber gegen die Áneriffe selner Gegner verteldigt oder sie 
seinerselts angrelft. Andere wiederum haben liturgischen und doktrinalen 
Charakter. Unter ihnen treten die Osterfestbriefe hervor, die sich durch 
feierlichen und rhetorisch úiberschwenglichen Stil auszeichnen und 
alljáhrlich zur Zeit des Osterfestes abgefabt wurden!3, Dariber hinaus 
schrieb er noch didaktische Abhandlungen. die nicht selten aus stilistischen 
Grúnden und trotz ibrer Lánge die Form der Epistel annahmen. 

In vielen selner Schriftwerke und vor allem in den Osterfestbriefen 
ist die rhetorische Stelgerung háufig, die zuwellen die Wirklichkeit 


2 Dion... EpGerm. (Eus., HE F, 11, 18); Eus., HE 7, 32, 7-11. 

2 H., LIETZMANN, Geschichte der alten Kirche 22, Berlín 1953, 283-320; BIENERT, 
Origenismus (Fn 6), 75-87: DANIELOU (Fn 45, 136-146: 193-109. 

10 FELTOE (Fn 1), XX11-XAXV: BieneRT, Werk (En 1), 12-17, Blenert, Origenismus (En 6), 
71-75: 106-108. 

!! Eus., HE 6, 29, 4: BIENERT, Origenismus (En 64, 6-27, 131-133, 222-223, 

12 Úber die Abhandlungen des Dionysios: FELTOE (En 1), XXI AXATI HARRNACK, Litt. 
(En 2) 1, 409-437, 22, 57-58, BIENERT, Origenismos (En 6) 103-130; 177-221. 

15 Die Chronologle einiger Briefe ist umstritten: HarnNack, Litt. (En 2), 222, 03; 
SCHWARTZ. GCS 913, 30; BIENERT, Origenismus (En 6), 153-156; €. ANDRESEN, Siegreiche 
Kirche im Aufstica des Christentums, ANRY 2/23A, 414-417, S,L Oost, The Alexandrian 
Seditions under Philip and Gallienus, ClPhil. 56 (19615, 9-10, 
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entstellt. In ihnen finden sich viele Zitate und Rúckgriffe auf biblische 
Stellen, so daló es nicht immer leicht ist, zwischen dem wirklichen 
Geschehen und dem biblischen Modell zu unterscheiden. Dieser 
Wesenszug erschwert manchmal die genaue Interpretation der diony- 
sischen Denkweise!*. 

Ein anderer wichtiger Punkt, um seinen Aussagen interpretatorisch 
gerecht zu werden, 1st die Tatsache, dal in seinen Schriften zahlreiche 
Wesensziige aus seinem mystischen Vorsehungsglauben auftreten. Zum 
Beispiel als er von den háretischen AÁutoren spricht, deren Lektúre er 
einige Zell gepflegt hatle, weist er auf eine Gotteserschelnung hin, in 
der Gott ihm aufgetragen hatte, alles zu lesen, was ¡hm in die Hánde 
kam, um das Gelesene dann nach den Prinzipien des Glaubens zu 
beurteilen!*. Wenn er an anderer Stelle von der Verfolgung des Decius 
spricht, sagt er, da Gott ihm die Flucht aufgetragen und den Fluchtweg 
auf wunderbare Weise gezelgt habe, und dal die Vorsehung im 
Augenblick seiner Gefangennahme die Dinge so gestaltet habe, daf er 
seine Freijheit wiederfand!?*. Seine Verbannung nach Kephro (einem 
kleinen Ort an dem Ufern des Mareaotis) und seine darauffolgende 
Verschickung nach Kolluthion (einer Ortlichkeit innerhalb desselben 
Gebiets) werden als Schritte der Vorsehung gedeutet!?. Wir werden 
diese Zúge des providenzialistischen Denkens in der theologischen 
Bewertung wiederfinden, die Dionysios von den politischen Ereignissen 
gibt. 


3. Wie wir gesehen haben, mute Dionysios wáhrend selnes 
bischóflichen Wirkens die Folgen schwerer Christenverfolgungen 
erleiden. Um seine Haltung dem rómischen Reich gegeniber genau 
beurteilen zu kónnen, 1st es unerláblich, seine Wertung dieser Ereignisse 
náher zu betrachten. Zunáchst kann man beim Lesen seiner Berichte 
feststellen, da die agonistische Auffassung des Martyriums, die die 
Verfolgung als einen siegreichen Kampf der standhaften Christen gegen 
die teuflichen Máchte darstellt, bes Dionysios nicht so deutlich wie in 
einigen christlichen Schriften des 2. Jahrhunderts erscheint!3. Freilich 
benutzt er gelegentlich die herkómmliche agonistische Terminolog1e 


14 Úber die Osterfestbriefe und ¡hren Stil: Eus., HE 7, 20; BIENERT, Origenismus (Fn 6), 
138-156; ANDRESEN, Kirche (Fn 13), 415-419. 

'3 Dion, EpPhilm. (Eus.. HE 7, 7, 3). 

'6 Dion., EpGerm. (Eus., HE 6, 40, 3.5). 

7 Dion., EpGierm. (Eus., HE 7, 11. 14, 17). 

'3 Úber die agonistische Auffassung des Martyriums: E. STAUFFER, Die Theologie des 
Neuen Testaments?, Stutigart 1948, 165-107, 317, P. LANARO, Temi del martirio 
nellantichitá cristiana. StPat 14 (1967), 204-235: 325-359, 
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(Kampf, Kampfpreis, Kranz, Sieg, Triumph) ohne jedoch die 1hr zugrun- 
deliegende Auffassung weiter zu entwickeln!”. 

Er vertritt auch nicht die Weltanschauung der Apologeten. bei denen die 
Dámonologie eine so wichtige Rolle spielte: Nach ihnen waren die bósen 
Geister die Urheber der Christenverfolgungen. indem sie sich der Menschen 
bedienten, das Christentum zu zerstóren*. In den erhaltenen Fragmenten der 
Werke des Dionysios kommt diese dámonologische Deutung der Ereignisse 
nirgends yor, und im Gegenteil werden die Mabnahmen gegen die Christen 
bósen Menschen direkt zugeschrieben. Diese Auffassung schliefit nicht aus, 
dab Dionysios seiner theologischen Deutung der Geschichte gemáf die 
Verfolgungen als die Verwirklichung der Trúbsale betrachtet, die den 
Gerechten in der Bibel vorausgesagt werden”. 

Die erste Verfolgung, die Dionysios erleiden mubte, fand im Jahre 
248 nur in Alexandrien statt, als das Volk gegen die Christen vorging. 
Dionysios schreibt den Ausbruch der Verfolgung dem Fanatismus eines 
rátselhaften Menschen zu, den er als «Wahrsager und Stifter des Unheils 
der Stadt» bezeichnet, ohne seinen Namen zu erwáhnen”. Es bleibe hier 
dahingestellt, ob Dionysios selbst diesen Namen absichtlich verhe1mlicht 
hat, oder 1hn schon in dem vorhergehenden von Fusebios weggelassenen 
Fragment benannt hatte?*, Auf jeden Fall handelte es sich um eine 
historische Persónlichkelt, die nach Dionysios «die Masse der Heiden 
gegen die Christen aufwiegelte und aufstachelte, indem er seinen 
einheimischen Aberglauben wieder entziindete»”*. Es ist bernerkenswert, 
dab in dem von Eusebios iiberlieferten Text von der Áufwiegelung des 
einheimischen Aberglaubens des Hetzers (auto) die Rede ist, und nicht, 
wle gewóhnlich úúbersetzt wird, von dem Aberglauben der heidnischen 
Massen”. Es scheint also, daf der unbekannte Hetzer ein besonderer 


12 Kampf (aya) (Eus., HE 6, 41, 20: 4, 11, 20); Kamptfpreis (4dAo1) (Eus., HE 6, 41, 
20), Kranz (orépavos) (Eus., HE Y, 11, 20); triumphieren (Oplapieócii) (Eus., HE 6, 41, 
23), Sleg (vikn) (Eus. HE 6, 42, 2; 7, 11. 20). 

20 Uber diese Auffassung: STAUFFER (Fn 18), 166: H.w. CAMPENHAUSEN, Die Idee des 
Martreriums in der alten Kirche, Góttingen 1936, 156, Dieser Gedanke kommi besonders 
deutlich bei den Apologeten vor, z.B.: Just, Ap. 1,5,9: 1,57. 1,2,1,2:2,6,2:2,7,3,2, 12,34, 

21 Uber diese neutestamentlichen Weissagungen und ihre Erfúllung im Martyrium: 
K. BERGER, Formgeschichte des Neuen Testaments, Heidelberg 1948, 289-305; y. Cam- 
PENHAUSEN (Fn 201, 6-9: 57: 145-147. 

22 Dion, EpFab. (Eus., HE 6,41, 1), 

24 50 DIENERT, Werk (En 1), 107 n 1. Verschiedene Hypothesen bei FELTOE (En 13,6 n 2. 

24 Dion.. EpFab, (Eus., HE 6, 41. 1). 

22 E, SCHEWARTZ. CS 92, 600 lest avtoó mit den melsten Handschriften und verzeichnet 
avtols im Apparai; Rufinus úbersetzt ganz frei «superstitiosum contra nos exagltans 
vulgum>» (GÉS 912,601), J).E.L. OULTON, Eusebius” Ecclesiastical History, London 1932, 2, 
101 i¡bersetzt «their superstition»; BIENERT, Werk (En 1), 27 «ihren Aberglauben». 
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Esferer der heidnischen Religion war, und daf er eine grofe Geschi- 
cklichkeit besali, die Massen aufzuhetzen. 

Eusebios schreibt, dal Dionysios in seinem Brief an Hermammon 
vieles (rokAa ) liber die boshafte Handlungswelse (kakoTtporilaj) des 
Decius und seiner Nachfolger berichtet hatte“?, Leider hat Eusebios nur 
eine Stelle abgeschrieben, in der Dionysios im allgemeinen 70 kakóv des 
Decius erwahnt, ohne náher zu Bestimmen, was damit gemeint sel (seine 
Bosheit?, seine schlechte Religionspolitik?)*?. Als er jedenfalls in dem 
Brief an Fablus von der Stelgerung der Furcht der Christen bel der 
Ankunft der Nachrichten úber den Reglerungswechsel des Jahres 240 
schrieb, gab er klar zu verstehen, was die Christen iiber Decius dachten*. 
In der Vollstreckung des decischen Ediktes sah er einen Voreriff der im 
Mattháusevangelium angekindigten Katastrophen der Endzeit?”. 

Auch den Kaiser Gallus macht Dionysios verantwortlich fúr die 
Malbnahmen, die wáhrend seiner Regierungszelt gegen die Christen in 
einigen Stádten getroffen wurden*%. Diesbezúglich schrieb er, daf Gallus 
die Bosheit des Decius nicht beriicksichtigte, sondern dieselben Fehler 
beging, die Decius begangen hatte?!. 

Endlich stellt Dionysios den damaligen hohen Finanzbeamten und 
spáteren Gegenkalser Makrianos als Urheber der valerianischen Verfol- 
gung dar”?. 

In seinem im Jahre 251 geschriebenen Brief an Fabius von Ántio- 
chien schildert Dionysios die Ereignisse der decischen Verfolgung (249- 
251). Die im kaiserlichen Edikt befohlenen Opfer bezeichnet er als 
unreine und unbeilige Opferhandlungen (dváyvol kal aviépal Buoiar)”, 
welche die Christen nicht vollziehen dúrfen. Er verlangt von ihnen volle 
Standhaftigkeit und vyerurteilt eindeutig das Benehmen derjenigen, die 
sich dem Opfergebot fúgten. Freilich unterscheidet er unter 1hnen 
verschiedene Typen, námlich: diejenigen, die sich beeilten, bereltwillig 
an die Altáre heranzutreten; diejenigen, die seelisch zerbrochen nur aus 
Angst opferten; diejenigen endlich, die erst nach schweren Folterungen 
dem Befehl nachgegangen waren?*. Er verurteilt eindeutig alle diese 


26 Eus., HE 7, 22, 12. 

2 Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 1). 

22 Dion, EpFab. (Eus.. HE 6. 41, 9). 

2 Dion., EpFab. (Eus., HE 6, 41, 10). Vel. Mt 24, 24, 

30 Uber diese MaBnahmen: A. ALPÓLDI, Zu den Christenverfoleungen in der Mitte des 3. 
Jahrhunderts, Klio 31 (1938), 355-3538, 

32 Dion., EpHerm. (Eus., HE Y, 13. 

2 Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 10, 1-4). 

2 Dion., EpFab. (Eus.. HE 6, 41, 11). 

3 Dion., EpFab. (Eus.. HE 6, 41, 11-15). 
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Haltungen, obwohl er eine gewisse Abstufung der entsprechenden Súnde 
stillschwelgend anerkannt. 

Im Gegensatz zu der strengen Meinung derjenigen, die die Flucht vor 
der Verfolgung als sindhafte Feigheit verurteilten?*, lobte er das 
Benehmen derer, die sich versteckten oder flohen?*. Er selbst verlieb 
Alexandrien und suchte Zuflucht auf dem Land*”. In seinem um das Jahr 
259 geschriebenen Brief an Germanos sollte er sich gegen die Vorwúrfe 
verteidigen, die der erwáhnte Bischof gegen ihn erhob*, und in 
apologetischem Ton záhlte er die Schaden auf, die er wáhrend der 
decischen und der valerianischen Verfolgung erlitt: «Verurteilungen, 
Beschlagnahmungen, Verstelgerungen, Raub der Gúter, Niederlegung der 
Ehrentitel, Verminderung weltlicher Ehren, Verachtung der 
Auszelehnungen serltens des Statthalters und der Mitglieder des Stadtrates, 
und im Gegensatz dazu Verachtung der Drohungen, Beschimpfungen, 
Gefahren, Verfolgungen, das Ertragen von Verirrung, Bedrángung und 
vielfachen Leidens»*”. Die emphatische Aufzáhlung áhnelt stilistisch und 
inhaltlich solchen, die im Corpus Paulinum vorkommen*. Wahrschein- 
lich suchte Dionysios absichtlich diese Ahnlichkeit zu betonen, was den 
geschichtlichen Wert der Aufzáhlung nicht beeintráchtigt, denn 
sámtliche Angaben passen gut in den geschichtlichen Rahmen der 
decischen und der valerianischen Verfolgung. Nebenbel gesagt lassen 
einige dieser Ángaben den hohen sozialen Stand erschliefñen, den 
Dionysios in Alexandrien genof. 

Die Standhaftigkeit des Dionysios und sein offener Widerstand 
gegen die nach seiner Meinung mafilosen Gebote der Kaiser treten 
besonders deutlich 1m Bericht úber den Strafprozel? gegen 1hn im Jahre 
257 anláflich der valerianischen Verfolgung hervor. Dionysios berichtete 
ausfúbrlich darúber in dem oben erwáhnten apologetischen Brief an 
Germanos: Nach der Sechilderung seiner Erlebnisse fiihrte er als 
Bestátigung seiner Aussagen den Text des Prozefiprotokolles an*. Um 
dle Verschiedenheit der zugrundeliegenden Auffassungen des Richters 
und des Angeklagten richtig zu erkennen, ist es hóchstinteressant, den 


35 Zum Thema: T.D. Barxes, Tertullian, Oxford 1971. 168-186. 

36 Dion., EpGerm. (Eus., HE 6, 42, 2-4); EpDom. (Eus., HE 7, 11, 24-25). 

27 Dion.. EpGerm. (Eus., HE 6, 40, 1-9); EpDom. (Eus., HE 7, 11. 20-25). 

538 Germanos war ein sonst unbekannter ágyptischer Bischof. Úber diesen Brief: 
AÁNDRESEN, Kirche (Fn 13), 406-410: FeLTOE (En 1), 21-23, 

22 Dion., EpGerm. (Eus., HE 7, 11, 18-19). 

20 Rom 8, 35; Hbr 10, 33-34. Úber solche Aufzáhlungen im NT: BerGER (Fn 21), 225-228, 

+ Der ven Dienvsios angefúhrte Text spiegelt genau den Ínhalt und den $til der 
dgyptischen Gerichtsprotokolle der Prinzipatszeit wider. Ygl. RÁ, COLES, Reports of 
Proceedimgs in Papyri, Bruxelles 1966, 31-42, 
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Bericht des Dionysios mit dem Gerichtsprotokoll zu vergleichen*. Der 
Richter war Ámilian (Lucius Mussius Aemilianus), der damals als 
stellventretender Statthalter funglerte und sich spáter gegen Gallienus 
erhob*. Er hatte Dionysios und andere zum Gericht vorgeladen, um das 
Christenedikt der Kaiser Valerian und Gallienus durchzufúhren. Dieses 
erste im August 257 erlassene Edikt richtete sich nur an die Kleriker und 
forderte von ibnen unter Androhung von Verbannung, offizielle 
Kulthandlungen zu vollziehen*, Es bleibe hier dahingestellt, ob das 
ebenfalls im Edikt enthaltene Versammlungsverbot fir alle Christen 
unter Androhung von Todesstrafe auch eine unbedingte Hauptbestim- 
mung war, oder nur eine bedingte Strafmafinahme fúr den Fall, daf die 
Kleriker sich weigern sollten, die offiziellen Gótter zu verehren. Vor der 
elgentlichen Gerichtsverhandlung hatte der Statthalter ein privates 
(Aypápus) Gesprach mit den Angeklagten gefúhrt mit der Absicht, sie 
im voraus von der Menschenfreundlichkeit ((uiAav8pwrtia) der Kaiser zu 
iberzeugen*. Nach dem Scheitern dieses Versuches erklirte Amilian im 
Verhór selbst, was die Kaiser von den Christen eigentlich forderten, 
námlich, dab sie die Gótter verehren, welche die Herrschaft der Kaiser 
beschiitzten (9cóvs TÓUS gutobTas auTul THU 3aclAclar 
Tpookuuvciv). Er stellte dieses im Edikt gebotene Benehmen als 
natúrliche Haltung (kata (uo Tpércodal) dar und ermahnte die 
Angeklagten, «das widernatúrliche zu vergessen» (¿mdabcodal TUL 
Tapá ueiv)*, womit er sich auf die Ablehnung des offiziellen Kultes 
seltens der Christen und im allgemeinen auf ihre Absonderlichkeit 
bezog*. Der Hinweis auf die Natur muñ nicht im streng philosophischen 
Sinn gedeutet werden: Es handelt sich vielmehr um eine rhetorische 
Ubertreibung des Richters, der als naturgemáf (bzw. naturwidrig) 


2 Dion., EpGerm. (Eus., HE 7,11, 3-57, 11,6, 11). Val. Nr 14. 

+ Úber Ámilian und sein Amt im Jahre 257: A. STEIN, Die Práfekten von Ágypten in der 
rómischen Kaiserzeit, Bern 1950. 143-145, O.W. ReinmuTh, Praefectus Aegyptl, RE Suppl $, 
336: O,W, REINMUTH, Besprechung von Stein: AÁmPPhil 73 (1952), 425-426, 

+4 Uber das erste Christenedikt Valerians: ALFÓLDL, Christenverfolgungen (Fn 30), Klio 
31 (19038), 340-342; VocT (Fn 3), RAC 2, 1187, J. MoLTHAGEN, Der rómische Staat und die 
Christen im zweilten und dritten Jahrhundert?, Gáttingen 1975, 87-92, P.J, HeaLyY, The 
Valerian Persecution, London 1905, 130-141; M. Sorbi. | rapporti fra Cristianesimo e 
Impero dal Severi a Gallieno, ANRW 2/23/11, 304-307. 

+2 Dion., Epgerm. (Eus., HE Y, 11, 6). Es handelte sich um eine Besprechung de plano im 
Gegensatz zu der elgentlichen Verhandlung pro tribunali. Zur Sache: L. WENGER, Lu drel 
Fragen aus dem rémischen Zivilprozebrechte, 255 59 (1939), 370-387. 

% Emaiadeodal $ Tr Tapá (uelr kónnte man auch úibersetzen: «die unnatiirlichen 
(Gótter) vergessen». Es ist aber unwahrscheinlich, dab der Richter sich im Plural auf den 
christlichen Gott bezogen hátte., 

+2 Dion., EpGerm. (Eus., HE 7, 11, 7). 
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diejenigen Haltungen bezeichnete, die nach den herrschenden gesell- 
schaftlichen Werten als normal und selbstyerstándlich galten*. Wihrend 
des Verhórs sprach der Richter erneut von Natur in diesem Sinn, indem 
er «die natúrlichen Gótter» tol kata quov Pcol) mit «den Góttern, die 
alle kennen» (%col obs TtabTes loaoiv) gleichsetzte: Er erklárte 
ausdriicklich, daló das Edikt die Christen nicht an der Ausibung 1hrer 
Religion hindern wollte, daló sie ¡hren Gott verehren durften, jedoch nur 
unter der Bedingung, dals sie daneben die von allen anerkannten Gótter 
auch verehren (uerá Tiúb katá puolL Bain). 

Der Inhalt des Ediktes und seine Auslegung durch den Richter 
spiegelten aufs genaueste die offizielle Religionspolitik des 3. Jahrhun- 
dertes wider, denn, seltdem der Unterschied zwischen rómischen und 
fremden Góttern in der Severenzelt allmáhlich verwischt wurde, bestand 
keine Schwlerigkeit mehr fúr die Ausúbung neuer Kulte, nur mit der 
Ausnahme derjenigen, die exklusiv waren*%% In Alexandrien wie in 
Karthago wurden der Bischof und sein Klerus zur Verbannung verurteilt, 
nicht weil sie Christen waren, sondern well sie sich standhaft welgerten, 
dem ihnen auferlegten Opfergebot nachzukommen*!. Wihrend des 
Verlaufs des Prozesses war die Haltung des Richters korrekt*?. Beim 
Lesen des Berichtes hat man sogar den Eindruck, dali Dionysios gewisse 
Vergiinstigungen seltens des Statthalters erfuhr, der wahrscheimlich das 
grofe Ansehen des Bischofs beriicksichtigte**. 

Grundverschieden war die Auffassung des Dionysios. Nach ¡hm war 
das elgentliche Ziel des Ediktes, dali die Bischófe aufhórten Christen zu 
sein (unS' abtovs huás clval xploTLavods) in der Meinung, dal wenn 
sie abfielen, das christliche Yolk ihnen folgen wirde**. Wáhrend des 
Verhórs betonte er ausdrúcklich die Treue der Christen dem Reich und 
den Kaisern gegeniiber**, machte aber ebenso deutlich, daf die Christen 
nur ihren einen Gott und keine anderen anbeteten3?. Den Vorschlag, die 
offiziellen Gótter neben dem christlichen Gott zu verehren, lehnte er als 


4 1 YocT, Constantin der Grobe und sein Jahrhundert?. Miinchen 1900, 71-73, 

4 Dion., EpGerm. (Eus., HE 7, 11, 9). 

2% K. LaTTE, Rómische Religionsgeschichte, Miincheo 1900, 304. 

21 Dion., EpGerm. (Eus., HE 4, 11, 10-11); ActCypr. 1, 1-3 3n: H. MustriLLo (ed), The 
Acts of the Christian Martyrs, [Oxford 1972], 108. 

“ Die Betonung der Unbequemlichkeit des Verbannungsortes und der Roheit des 
Richters gehórt zur apologetischen Gattung des Briefes: Dion., EpGerm. (Eus.. HE 7, 11, 
5.11). 

54 Vel. ANDRESEN, Kirche (Fn 13), 432-434, 

2% Dion... EpGerm. (Eus., HE 7, 11, 4). 

2% Dion., EpGerm. (Eus., HE 7, 11, 8). 

356 Dion., EpGerm. (Eus., HE 7, 11, 8-9). 
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unvereinbar mit dem christlichen Monotheismus ab. Dies war der Grund 
seines entschiedenen Widerstandes gegen die rómischen Behórden. Er 
stiltzte sich dafúr auf eine bekannte Stelle der Apostelgeschichte, in der 
Petrus und die Apostel in einem áhnlichen Fall dem Hohenpriester 
antworteten: «Man muÑ Gott mehr gehorchen als den Menschen»*”. 


4. Belm Lesen elniger Briefe des Dionysios fállt es oft auf, wie stark 
seine Beurteilung der Herrscher und der politischen Ereignisse seiner 
Zeit von seinen theologischen Auffassungen beelnflubt ist. Diese 
Erscheinung zelgl sich besonders deutlich in seinem Osterfestbrief an 
Hermammon%. Nach eigener Angabe des Verfassers wurde der Brief im 
neunten Jahr des Kalsers Gallienus geschrieben, also kurz vor Ostern des 
Jahres 2625. Es waren zwei Jahre vergangen seit der Gefangennahme 
und dem Tod des Kaisers Valerian und der Aufhebung seiner Christene- 
dikte, und ein Jahr seit dem Secheltern der Usurpation des Makrianos und 
seiner zwei Sóhne*. Nach dem heutigen Stand der Quellen ist es 
unmoóglich zu bestimmen, ob der Widerstand Alexandriens unter dem 
Statihalter AÁmilian gegen den Kaiser Gallienus schon ¡iberwunden 
worden oder noch nicht ausgebrochen war?!. Wie gewóhnlich zerstiickelte 
Eusebios den Text des Briefes und trennte das abgeschriebene bzw. 
exzerplerte Material in eine kleine und zwel grofe Einheiten ausel- 
nander?*. Um die Behauptungen des Dionysios richtig zu verstehen, muñ 
man sich yor Augen halten, da die oben erwáhnten rhetorischen Ziige 
der Osterfestbriefe in diesem Brief besonders in Erscheinung treten. In 
dem ersten erhaltenen Fragment berichtet Dionysios iiber die Re- 
glerungszeit des Kaisers Gallus (251-253) und behauptet, dal seine 
Regierung anfangs erfolgreich war und die Angelegenhelten verniinftig 
verliefen (cv cpouérmms abtáú TÁS Jacikcias kal katd bol» 
xwpobbvTub Tv Tpaypatuvj3. Nach den geschichtlichen Quellen war 


37 Dion., EpGerm. (Eus., HE 7, 11, 3); Apc. 3, 29. 

3 Hermammon war ein nicht weiter bekannter ágwptischer Bischof. Uber den Brief: 
FELTOE (En 1), 09-70, BIEMERT, Origenismus (En 6), 100-174, AÁNDRESEN, Kirche (Fn 13), 420: 
429-432, C. ANDRESEN; Der Erlaf des Gallienus an die Bischófe Ágyptens, StPatr 12 = TU 
115 (1975), 389-303. 

32 Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 23, 4). Gallienus wurde im Frihherbst 253 zum 
Miteugustus von selnem Y ater ernannt (WICKERT, Licinius 84, RE 1311, 332-353). 

0 Bei heutigem Stand der Quellen ist die Chronologie unsicher: M. CHRISTOL, Les régnes 
de Valérien et de Gallien (253-208): Travaux d'ensemble, questions chronologiques, ANRW 
212, 817-821. Ich folge dem Schema: 200 Gefangennahme Valerians; Erhebung Malkrians; 
261 Scheltern der Usurpation. 

él Der Aufstand Ámilians fand 261-262 statt. Dariiber DosT (En 13), 11-14, 

€ Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 1;7, 10, 1-9; 7, 22, 12-7, 23, 4). 

3 Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 1), 
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die Lage nicht so gut. Als Gallus nach dem Tod des Kaisers Decius auf 
dem Schlachtfeld von Ábrittus zum Kaiser erhoben wurde, konnte er 
gegen die siegenden Goten nicht welter Krieg filhren, sondern mulite den 
Frieden erkaufen; in der Stadt Rom und in einigen Provinzen wltete die 
Pest; in AÁrmenien wurden die Rómer von den Persern aus dem Land 
vertrieben; die Donaugrenze blieb stándig bedroht; Schapur brach in 
Syrien eln; verschiedene Vólker bedrángten die Kústen und das Innere 
Kleinasiens**. Nach Dionysios wáhrte die vermeintliche ginstige Lage, 
bis Gallus «die helligen Mánner verbannte, welche fiir seinen Frieden 
und seine Gesundheit zu Gott beteten»9%. Hóchstwahrscheinlich weist er 
damit auf die Verbannung des Papstes Cornelius hin, der mit einigen 
Geistlichen seiner Umgebung im Sommer 253 aus Rom vertrieben 
wurde*. Im selben Sommer wurde Gallus von seinen Truppen ermordet, 
und Dionysios úibertrigt auf ihn das biblische Bild des Steines des 
Anstobes, iiber den Gallus, wie einst Decius, stolperte?”. 

Eine áhnliche Verzerrung der geschichtlichen Tatsachen kommt auch 
hinsichtlich des Kalsers Valerian (253-260) vor. Nach Dionysios war 
WValerian wábrend der vier ersten Jahre seiner Regierung mild und 
wohlgesinnt (tios kal mLAóppuv) den Christen gegeniiber, hatte sich 
im Hinblick auf sie wohlwollend (cóúpcuis) und glnstig (ScéLis) 
verhalten und nahm sie sehr vertrauensvoll (olkc.ióratTa) und sehr 
freundlich (Tpocp.AcoTaTa) bel sich auf, so dal sein ganzes Haus voll 
von Christen wie eine Gemeinde Gottes (¿kkAnola Scov) war: Dionysios 
behauptet sogar, dali Valerian alle friiheren Kaiser, auch jenen, von 
denen es hiel, sie seien Christen gewesen, in dieser Hinsicht iibertraf??. 
Auf dem heutigen Stand der Uberlieferung lafit sich nicht vieles úber den 
Lebenslauf Valerians sagen: Er war vornehmer Abstammung, erhielt die 
Kaiserwirde im hohen Álter (etwa 00), hatte wahrscheinlich unter 
Decius Irgendeine hohe Stellung in der Reichsverwaltung innegehabt; 
unter Gallus bekleidete er ein wichtiges militárisches Kommando und 
nach seiner Erhebung zum Kaiser wurde er vom Senat gern akzeptiertó”. 
Diese AÁngaben vertragen sich schlecht mit einer Christenfreundschaft 
wie derjenigen, die Dionysios ¡hm zuschreibt. Andererseits 1st es wahr, 
dali der Kaiser keine Malinahmen gegen die Christen wáhrend der vier 


+ R, HansLIK, Vibius 58, RESAS, 1896-1902, 

5 Dion.. EpHerm. (Eus., HE 7, 1). 

$5 E, CasPar, Geschichte des Papsttums 1, Tiibingen 1930, 69-70: HansLik (Fn 64), RE 
3Ar, 1992. 

61 [s 8, 14; Le 20, 18; Rom 9, 32-33, 

$ Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 10, 3). 

62 WICKERT, Licinius 173, RE 1371, 485-490, P.J, HeaLY, The Valerian persecution, 
London 1905, 75-87; CHRISTOL (Fn 60), 804-808. 
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ersten Jahre (253-257) traf, vielleicht well er bis 257 von anderen sehr 
dringlichen Angelegenheiten in Anspruch genommen wurde”. Weiter 
wird die Behauptung des Dionysios, dalá das kalserliche Haus voll von 
Christen war, elnigermafñen dadurch bestátigt, dal das zweite Edikt 
Valerrans gegen die Christen eine besondere Bestimmung gegen ¡ene 
kaiserlichen Freigelassenen (caesarlan:) enthielt, die sich als Christen 
welgerten, die Offentlichen Gótter zu verehren*!. Man kann daraus 
schlieben, dafí die vermeintliche Christenfreundschaft Valerians eine 
rhetorische Ubertreibung des Dionysios war, der die anfángliche 
Duldsamkeit des Kaisers und das Anwachsen der Zahl der Christen am 
kaiserlichen Hof als offene Freundschaft deutete, und den Vater des im 
selben Brief so warm gefelerten Gallienus nach Móglichkeit zu schoner: 
versuchte””. Demzufolge schob er die Schuld der valerianischen 
Verfolgung auf den Minister Makrianos. 

Von der ganzen Schuld konnte Dionysios Valertan aber nicht 
befreien, weil er, obwohl angeblich verleitet, doch die Edikte gegen die 
Christen erlief. Aus diesem Grund bezog Dionysios auf den Kaiser zwel 
belastende biblische Zitate, die 1hn als Christenfeind blofistellten. Die 
erste Stelle stammt aus dem 13. Kapitel der Johannesapokalypse, wo von 
einem frevelhaften Ungeheuer die Rede ist, «dem ein Maul gegeben 
wurde, das grofe Worte und lásterliche Reden fúhrte, und es wurden ¡hm 
Macht gegeben und zwelundvierzig Monate»*, Es ¡st umstritten, ob der 
Verfasser der Apokalypse mit seinen Bildern auf zeltgeschichtliche 
Ereignisse und Personen ansplelte oder nur abstrakte theologische 
Begriffe ohne jeden Hinwels auf die Zeltgeschichte bildhaft darstellte: 
Im ersten Fall wúrde das in unserer Stelle beschriebene Tier das 
rómische Reich bedeuten, im zweiten einfach den Antichrist”? Es ist 
unklar, was der erste Teil der Stelle mit Valerian zu tun hat, denn elne 
herausfordernde Haltung durch beleidigende óffentliche Áuferungen ist 
bei hm unbekannt. Um die Stelle auf Valerian zu beziehen stiltzte sich 
Dionysios auf eme merkwúrdige Zellrechnung. Da er in der Regie- 
rungszelt Valerians einen christenfreundlichen und einen christenfeindlichen 
Abschnitt unterschieden hatte, sah er den Wendepunkt (August 257) als 


70 ALFÓLDI(Fn 30), Klio 31 (1938), 339, MoOLTHAGEN (Fn 44), 86-87. 

1 Die diesbezúgliche Bestimmung des Ediktes erscheint in Cypr.. Ep. 80: «Caesariani 
autem quicumque vel prius confessi fuerant vel nunc confessi fuerint, confiscentur et vincti in 
caesarianas possessiones descripti mittantur». 

*2- MOLTHAGEN (Fon 44), 80-857. 

* Dion., EpHerm. (Eus., HE Y, 10, 2), Ape 13,5, 

72 Úber die Auslegung von Ape 13: O. BócHER, Die Johannesapokalypse*, Darmstadt 
1988, 16-83; C.H, HUNZINGER, Babylon als Deckname fúr Rom und die Datierung des 1. 
Petrusbrietfes in: Gottes Wort und Gottes Land, [Fs Hertzberg], Góttingen 1965, 76. 
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ersten der zwelundvierzig Monate der gotilosen Macht des Ungeheuers 
Valerian, der 260, also ungefúhr 42 Monate danach, in persischer 
Gefangenschaft ehrlos starb*. 

Die zwelte auf Valerian bezogene biblische Stelle stammt aus Jesajas 
und wurde von Dionysios auf den schiándlichen Untergang des Kalsers 
bezogen. Im vorangehenden Kontext lehnt Jahwe den ¡Ihm angebotenen 
unechten Opferkult ab und in der von Dionysios nach der Septuaginta 
zltierten Stelle bekundet Jahwe seine Vergeltung: «und diese erwahlten 
sich ¡ihre Wege und ihr Scheusal, das ihre Seele wollte, und ich werde ihr 
Spott erwáhlen und ¡hre Súnde vergelten»?*?. Es ist nicht klar, warum 
Dionysios diese Stelle auf Valerian bezog, es sel denn dab das Wort tata 
(d.h. die Taten, zu denen Valerian von Makrianos angeblich verleitet 
wurde) auf eine mógliche Beteiligung des Kaisers an die magischen 
Handlungen Makrianos” ansptele. 

Was das politische Denken des Dionysios angeht, ist aus dem 
Gesagten zu schliefjen, erstens dali er sich nicht scheute, emen Kaiser 
anzuprangern, der die Christen verfolgt hatte, zweitens dali seine 
Bewertung der politischen Ereignisse manchmal theologisch bedingt ist, 
drittens daf er in den Missetaten der Kaiser die Erfúllung der Weis- 
sagungen der Heiligen Schrift sah, viertens daf er sich mindestens in 
einem Fall auf gewagte chronologische Spekulationen einlief, um die 
biblischen Welssagungen auf die Zeitgeschichte anzuwenden. 


5. Die heftigsten Angriffe im Brief an Hermammon richten sich 
gegen Makrianos. Um die diesbeziiglichen Aussagen des Dionystos 
richtig zu verstehen, 1st es angebracht, den Lebenslauf des Makrianos 
kurz zu skizzieren. Marcus Fulvius Macrianus gehórte dem ordo 
equester an, besaf egrofe Relichtimer und bekleidete unter Valerian 
wichtige Ámter, deren Titulatur in den Quellen ungenau angegeben ist?”. 
Es scheint, dafi er oberster Finanzbeamter (rationalis) gewesen war', 
Obwohl er mit einem kórperlichen Gebrechen behaftet war”, hatte er 
militárische Kommandos gefúhrt, und waáhrend des Perserkrieges hatte er 


75 Úber die politischen Folgen der Gefangennahme Valerians: A. ALFÓLDI, Die 
Hauptereignisse der Jahre 253-261 n.Chr. im Orient im Spiegel der Minzprágune in: ders., 
studien zur Weltkrise des 4. Jatirhunderts n.Chr., Darmstadt 1907, 148-152, 

16 Dion.. EpHerm. (Eus., HE 7, 10, 73; [s 66, 3-4. 

77 Stein, Fulvius 82, RE 1771, 260. 

22 R. Hansuix, Fulvius 7, KP 2, 635. Uber den Titel rationalis (kabodkrós) Liebernam, 
Ritionalis, RE 141, 263. 

2 Die Natur des Gebrechens ist unterschiedlich in den Quellen beschrieben (HA TrigTyr 
12, 11) Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 10, 8). Dariber Andresen, Erlafi (En 38), 388. 
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die militárische Leltung des Ostens innegehabt. Nach der Gefangennahme 
des Kaisers Valerian 1m Jahre 260 wurde er vom Heer in Samosata zum 
Kalser erhoben; wegen seines kórperlichen Gebrechens verzichtete er auf 
die Kaiserwilrde zugunsten seiner Sóhne (Macrianus und Quietus); 
tatsáchlich fiihrte er jedoch die Regierung*”. Das Herrschaftsgebiet der 
drei Usurpatoren erstreckte sich auf Thrakien, Kleinasien, Syrien Usw.: 
auch in Ágypten wurden sie anerkannt wie mehrere Papyrusurkunden 
des Jahres 260 bezeugen*!, Im Jahre 261 zog Makrianos mit seinem 
eleichnamigen Sohin nach dem Westen, um Gallienus zu beseltigen; sie 
wurden jedoch in Mlyrien besiegt und getótetó*. Auch der zweite Sohn 
(Quietus), der 1m Osten geblieben war, wurde in Emessa im selben Jahr 
261 ermordeté”. 

Um diesen Mann zu tadeln bediente sich Dionysios der in der 
Rhetorik vorgesehenen Mittel und Regeln: Wer eine Tadelschrift 
verfabte, sollte nur die Fehler der betreffenden Person hervorheben und 
keineswegs en unpartelisches Bild derselben geben; demzufolge dúrfte 
er seinen Stoff nicht nur aus dem wirklich Tadelswerten entnehmen, 
sondern auch aus dem, was der Wirklichkeit nahekam und fur Wirkliches 
angegeben werden konnte?*. Eine feste Topik wurde nicht fiir diese 
Gattung aufgestellt, aber unter den vielen von den Rhetoren erwáhnten 
Punkten finden sich fast alle diejenigen, die Dionysios verwendete: 
kórperliche und seelische Fehler, Widerspruch zwischen Namen und 
Verhalten. Laster, schlechter Ruf, ehrloser Tod, veráchtliche Nachkom- 
mens, 

Dionysios bezeichnet Makrianos als Lehrer (S8.54o0kakos) und 
obersten Vorsteher (apxueuva ywyos) der ágyptischen Zauberer, und in 
elner stilistisch meisterhaften Schilderung erwáhnt er emphatisch die 
abscheulichen und verbrecherischen Handlungen (rituelle Kindertótung, 


80 STEIN, Fulvius 82, RE 1771, 261. 

ál STEIN, Fulvius 73, RE 17f1, 250-257; G. WaLserR-T. PexArY, Die Krise dos 
rómischen Reiches, Berlín 1962, 37, A. ALFÓLDI, Die rómische Minzprágung und die 
historischen Ereignisse im Osten zwischen 26% und 270 in: Studien (Fn 75), 184-187; CosT 
(En 13) 11-12, 

$2 STEIN, Fulyius 73, RE 171, 256-257, HANSUIK, Fulvius 5.7, KP 2, 634-635. 

22 HAnNsLIK, Fulvius 6, KP 2, 635. 

32 R. VOLKMANN, Die Rhetorik der Griechen und Rómer in systematischer Ubersiché, 
Leipzig 1883 = Darmstadt 1963, 321-323, J, MarTIS, Ántike Rhetorik, Múnchen 1974, 192- 
196. Sokrates-Plato stellte sich erfolglos in scharten Gegensatz zu diesem Prinzip (Plat., 
Symp. 193 b-e). 

$5 WOLKMANN (Fn 34), 322-330; Martix (Fn 84), 111-112; 188-203, Diese Methoden 
wurden von den christlichen Schrifstellern angewendet: l. DPELT, Die latemischen 
Schimpfwórter und verwandte sprachliche Erscheinungen, Heidelberg 1965, 228-247, Dres, 
Formen der Polemik bei Lucifer von Calaris, VigChr. 26 (1072), 201-225, 


da Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





15 DAS POLITISCHE DENKEN DES BISCHOFES DIONYSIOS YVON ALEXANDRIEN AaTS 


Durchforschung der Eingewelde von Neugeborenen), die angeblich 
Makrianos selbst vollzog und dem Kaiser empfahl*f. Aus dem Titel 
apxlouvdywyos Tv páywb dam Alyirrov darf man nicht folgern, dab 
Makrianos Oberpriester von Ágypten gewesen sel, oder dab er yielleicht 
júdischer Abstammung wáre*”, Es scheint wahrscheinlicher, daf Dio- 
nysios rhetorisch betonen wollte, dal: Makrianos mehrere igyptische 
Zauberer um sich versammelt hatte, was in jener Zeit nicht unwabrs- 
cheinlich war. Zauber, Mantik und Theurgie waren damals auch bei den 
gebildeten Sehichten der Bevólkerung verbreitet und die Ágypler waren 
auf diesem Gebiet sehr bewanderté$. Es wáre also nicht wunderlich, daf 
Makrianos solche Riten ibte, etwa um die Zukunft im voraus zu kennen 
und die Erelgnisse zu bemeistern. Was die verbrecherischen Riten 
angeht, ist zu bemerken, dafi der Vorwurf der rituellen Kindertótung oft 
gegen verschiedene Aubñenseiter (Juden, Christen, gewisse Sekten usw.) 
erhoben wurde??. Nach sebr verbreiteten Volksvorstellungen war die 
Kindertótung ein Bestandteil des Wahrsagezaubers”. Unbeliebten 
Herrschern wie Didius Tulianus”!, Heliogabal*?, Maxentius”%W und anderen 
wurde eine Legende nachgesagt, die Ihnen zur Last legte, dali sie Kinder 
schlachteten und ¡bre Eingeweide durchwúhlten, um die Zukunft 1m 
voraus zu kennen und zu steuern”. Wahrscheinlich wiederholte Diony- 
sios an dieser Stelle eine solche Legende im Rahmen semer rhetorischen 
Tadelschrift”*. 

Dionysios berichtet weiter, dab die Christen durch ¡ihre Anwesenheit 
am Hof die Zauberhandlungen des Makrianos vereitelten”?. Tatsáichlich 
war die Beschwórung der Dimonen ein wichtiges Mittel der christlichen 
Mission, und die Apologeten betonen oft die Wirksamkeit der christlichen 
Exorzisten gegen das Dámonische, worin der Zauber miteinbegriffen 
war”. Andererseits schrieben die Zauberrituale vor, dab der Raum, in 


89 Dion, EpHerm. (Eus., HE 7, 10. 4). 

87 OosT (Fn 13), 7-8. 

82 M.P. NILSSON, Geschichte der griechischen Religion 2*, Minnchen 1974, 450-451; A.H. 
ARMSTRONG, Plotinus in: Ders. (ed) The Cambridge History of Later Greek and Early 
Medieval Philosophy, Cambridge 1967, 204-209; E.T. Dobbs, The Greeks and the Irrational, 
Berkeley-Los Angeles 19530, 282-311. 

89 EJ. DÓLGER, Sacramentum infanticidii, AC 4 (1933) 204-207 217-227. 

22 DÓLGER (Fn 39), 211-217. 

21 Dion., Hist, 74, 16, 3 fed. E. Cary 9, 136), 

22 HA Heliog. 8, 1,2. 

24 Eus., VitConst. 1,36 (G10S 7, 24). 

24 DóLaGER (En 89), 214-215 mit zahlreichen Belegen. 

22 Im Rahmen der antiken Polemik war dieses Benehmen nicht erstaunlich Vel. (Fn 84-85). 

2 Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 10, 4). 

97 HARNACK, Mission (En 4), 156-170. 
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dem eine Handlung statifindet, rein sein sollte”, Man we1ss sogar, dali be1 
bestimmiten Riten die Anwesenheit der Christen unerwiúnscht war”. Also 
ist die Nachricht von Spannungen zwischen Zauberern und Christen am 
Hof Valerians durchaus glaubwiúrdig. Im Gegensatz dazu úbertreibt 
Dionysios vermutlich, wenn er diese Spannungen als die eigentliche 
geschichiliche Ursache der Verfolgung darstellt!%, 

In enmem anderen Abschnitt bedient sich Dionysios zweimal eines 
Wortspieles, um Makrianos in Verruf zu bringen!%!. Das erste Mal betont 
er den Gegensatz zwischen dem Ámtstitel (rationalis, kadoAikós) des 
Makrianos und seiner Haltung, die weder vernúnftig (rationalis) noch 
universal (kaBoAkós) war!'%%, Aus diesem Grund bezog er auf Makrianos 
den Fluch Ezechiels pegen die falschen Propheten, «die nach ¡hren 
Herzen prophezeien und die Gesamtheit nicht im Blick haben»!9. 
Mittels eines zwelten Wortspieles behauptet Dionystos, dal Makrianos 
seinem Name Ehre mache, indem er sich sehr fern (Lakpab) von selner 
eigenen Rettung setzte'*. 

Auber den oben erwáhnten Zúgen záhlt Dionysios andere auf, um 
Makrianos zu tadeln: seine mañlose Gier nach der Herrschaft!'%_ sein 
kórperliches Gebrechen, das ¡hn unfáihig machte, die Kalserwúrde zu 
bekleiden!%, seine politische Untreue, da er einen seiner Kaiser verraten 
und den anderen angegriffen hatte'". Im Ungliick des Makrianos und 
seiner Sóhne sah Dionysios die Erfúllung des Weherufes gegen 
diejenigen, die Vielgótterel trieben, denen Jahwe bekundet hatte, dal er 
die Súnden der Váter an den Kindern vergelten werde bis in die dritte 
und vierte Generation!%. Es ist bemerkenswert, dai Dionysios dieses 
biblische Zitat nicht gegen den Sohn Valerians anwendete. 

Im allgemeinen verdeutlichen alle diese oben angefúhrten Stellen des 
Briefes an Hermammon die Hemmuneslosigkelt des Dionysios, wenn er 
suchte, die Feinde des Christentums der Gffentlichen Schande preiszu- 


geben. 


2% DoDbs (Fo $3), 290, 

Y So z.B. in dem um 150 von Alexandros von Abonuteichos gegriindeten Orakel des 
Asklepios (Lucn, Alex. 25,38). 

90 Dion., EpHerm. (Fus. HE 7, 10, 14). 

'9l Dion., EpHerm. (Eus.. HE 7, 10, 6-7). 

12 Zum Titel rationalisx«adoAkós: LIEBERNAM, Rationalis, RE 141, 20). 

103 Ezl3,3LXX, 

(4 Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 10, 6). 

105 Dion., EpHerm. (Fus., HE 7, 10, 8). 

10 Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 10, 8). 

107 Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 23, 1). 

10 Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 10, 5); Ex. 20, 5. 
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ó. Im Gegensatz zu dem harten Tadeln an Makrianos schrieb 
Dionysios im selben Brief an Hermammon ein warmes Enkomion auf 
Kaiser Gallienus. Er bediente sich auch hier der rhetorischen Mittel, 
diesmal deren der Lobrede. Um das Enkomion gebúhrend beurteilen zu 
kónnen muf man berucksichtigen, dal Gallienus nach der 
Gefangennahme seines Vaters die Christenverfolgung eingestellt und ein 
Toleranzedikt erlassen hatte'?”. 

Dionystos verschweigt vóllig, dalí der Mitkalser Gallienus an den 
Verfolgungsedikte seines Vaters beteiligt gewesen war!!% Mópglicherweise 
als Dionysios den Brief an Hermammon schrieb, war schon in Alexan- 
drien bekannt, daf Gallienus gleich nach der Gefangennahme seines 
Vaters Abstand von ¡hm und seiner Politik halten wollte!!!. In seinem Brief 
stellte Dionysios den Kaiser Gallienus dem Makrianos und semen Sóhnen 
gegeniiber: Im Gegensatz zu der schándlichen Herrschaft des Makrianos, 
der innerhalb kurzer Zeit vóllig verschwand, wurde Gallienus erneut 
proklamiert und von allen bestitigt (ducócix8n Se kal ouvalmpokoyTén 
rapá  raábruw)!1 Tatsáchlich hatte sich Gallienus in zwei schwierigen 
Jahren mit der Hilfe des noch treuen Aureolus im Westen und des 
palmyrenischen Firsten Odaenathos im Osten durchgesetzt!!*, Dionysios 
verschweig!l jedoch die Erhebung des Postumus in den gallischen 
Provinzen, die sich schon im Jahre 260 ereignet hatte!'*. Von Gallienus 
sagt Dionysios, er sel ein alter und zugleich ein never Kaiser (Trañalós 
ápa 3aslkcig kal véos)!!ó und sieht darin eine Entsprechung zu der 
Erneuerung des Kónigtums, die Jahwe den in Babylon vertriebenen 
Israeliten durch Jesajas verheiñen hatte!'?, Dionysios veranschaulicht den 
Gegensatz zwischen der Herrschaft des Kalsers Gallienus und jener des 


109 Uber den Erlaf des Gallienus: A. ALFÓLDI, Die Vorherrschaft der Pannonier im 
Rómerreiche und die Reaktion des Hellentsmus mit Gallienus in: Ders., Studien (En 75), 239- 
244: ÁNDRESEN, Erlal3 (En 58), 397-399, MOLTHAGEN (Fn 44), 98-100; E. Marni. Gallienus. 
RAC 3, 974-975, 

110 Úber die innere Haltung des Gallienus den Christen gegeníber: ALFÓLDI, Vorherrs- 
chaft (En 109), 238-202: MANNI, Gallienus, RAC 8, 975, 

M1 WYICKERT, Licintus 84, RE 1371, 351; ALFÓLDI, Haupterelenisse (Fn 75), 146-147, 
Vorherrschaft (Fn 109), 2383, 

112 Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 24, 1). 

M3 WICKERT, Licinjus 34, RE 13/1, 358-360, ALFÓLDI, Crisis (Fn 33, 172-173; 
Vorherrschaft (Fn 109), 233-240, 

112 A, ALFÓLDI, Die Angabe der Regierungsjahre und Zahlung der Siege bei Valertanus 
und Gallienus in: ders. Studien (En 75), 221-222: G. LOPOUSZANSKI, La date de la capture de 
Walérien et la cnronologie des Empereurs gaulols, Cahiers de 1*Institut d'Etudes Polonais en 
Belgique 9 (1951), 24-32, 

115 Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 23, 1). 

11é 19 42, 9:43, 19 
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Makrianos durch das stilistisch glánzend dargestellie Bild einer Wolke, 
die voriibergehend unter den Sonnenstrahlen dahinzieht und fúr kurze 
Zelt die Sonne bedeckt: Gallienus wird der Sonne gleichgestellt. «die 
zuvor aufgegangen war und erneut aufgeht und scheint» (Cécoarn Ta 
¿erravarcihas kal tpoavarcihas filogs)!!” Das Enkomion gipfelt in 
eine optimistische Bejabung des rómischen Reiches: «Und als hátte das 
Reich sein Alter abgelegt und sich von der frúheren Bosheit gereinigt, 
erbliiht es ¡etzt um so strahlender; von welther sieht und hórt man es und 
iiberallhin breitet es sich aus»!!*. Diese Begeisterung liber den neuen 
Zustand des Reiches ist auffallend im Jahre 262. Freilich konnte man 
nach den raschen Erfolgen des Gallienus Hoffnungen hegen, die sich 
teilweise in den náchsten Jahren erfilllen sollten*!”?, eine vóllige 
Erneverung des Reiches halte jedoch nicht statigefunden. Fúr die Christen 
dagegen hatte das Toleranzedikt des Gallienus eine neue Epoche 
eingefúhrt: die harte Verfolgung wurde eingestellt, die Kultstátten wurden 
zurickgegeben, die Versammlungen waren nicht mehr verboten. 
Dionysios bewertet auch hier die politische Lage als Christ. Man kann 
sogar vermuten, daf er, als er den Brief an Hermammon schrieb, nicht 
nur beabsichtigte, die Christen anláfilich des Osterfestes zu betreuen, 
sondern auch der AuBenwelt (besonders der rómischen Obrigkeit) die 
politische Einstellung der Christen mitzuteilen!'?. 


7. Verschiedene Ángaben der Kirchengeschichte von Eusebios 
bestátigen die positive Haltung des Dionysios zum rómischen Reich. In 
den erhaltenen Fragmenten seiner Schriften kommen nirgends 
romfeindliche Aussagen vor, obwohl emige Mitelieder seiner christlichen 
Gemeinde zu der romfeindlichen Partei neigten'*!. Dionysios hatte 
keinen Hang zum Partikularismus, pflegte brieflichen Verkehr mit den 
Bischófen vieler Stádte des Reiches und verfolgte mit aufrichtiger 
Teilnahme die wichtigsten theologischen Fragen seiner Zeit!?. Bei 
Makrianos tadelte er ausdricklich den Mangel an Weitblick!2. 


117 Dion., EpHerm. (Eus.. HE 7, 23, 2), 

11£ Dion., EpHerm. (Eus.. HE 7, 23, 3). 

1192 ALFÓLODI, Vorherrschatft (Fn 109), 232-203; WIickERT, Licinius 84, RE 13£1, 367; 
Marni, Gallienus, RAC 3, 967-090: CarisToL (En 60), 318-820. 

2 Die Sendung an Dionysios einer Abschbrift des Toleranzerlasses (Eus., HE 7. 13, 15 
kann man als die politische Ántwort des Kaisers bewerten. Vel. ALFÓLDI, Yorherrschatt (Fn 
109), 239-241; ÁNDRESEN, Erla6b (Fn 58), 397-398. 

21 DosT (En 13), 13-13; AXDRESEN, Kirche (Fn 15), 440-454. 

[2 HARNAack, Litteratur (En 2), 242, 58; BIENERT, Werk (En 1), 12-18: ANDRESEM, Erlab 
(Fn 58), 398: ders., Kirche (Fn 13), 435. 

[3 Dion., EpHerm. (Eus., HE ?, 10, 5-6). 
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Wie wir gesehen haben tadelte er einige rómischen Kaiser (Decius, 
Gallus, Valerian), well sie die Christen verfolgt hatten, ohne jedoch die 
Legitimitát 1ihrer Herrschaft in Zwelfel zu ziehen. Er bekundete im 
Gegenteil auch zur Zeit der Verfolgung seine Treue dem Reich und dem 
Kaiser gegenúber. Bei seinem Verhór vor dem Statthalter AÁmilian 
behauptete er, dab Gott den «gottgeliebsteten» (BcopiAcotáTtols) Kalsern 
die Herrschaft (3agiAcla) verliehen (¿yxcipldaiv) habe! Er vertrat also 
die Auffassung des Kónigtums von Gottes Gnaden, die im Alten und Neuen 
Testament ihre Wurzel hatte!?. Es ist nebenbei zu bemerken, daf die hier 
angefúihrte Behauptung nicht einem rhetorisch geschwollenen 
Osterfestbrief entnommen ist, sondern emem núchternen Gerichtsprotokaoll. 

Dionysios war fest davon úiberzeugt, dal die Christen em wesentli- 
ches Element fúr den Bestand des Relches und fúr das Wohl des Kaisers 
waren. Die Apologeten hatten diesen schon im Neuen Testament 
enthaltenen Gedanken ausfúhrlich dargestellt und die verschiedenen 
Beitráge der Christen zum Wohlergehen der Welt aufegezáhlt: Sittlichkeit, 
politische Treue, Náchstenliebe, Gebet, Bekámpfung des Dáamonischen 
usw!?%. Dionysios erwáhnt beiliufig den Erfolg der Christen gegen die 
Dámonen!”* und betont besonders die Wichtigkeit des christlichen 
Gebetes fiir das Reich und den Kaiser. 

Nach dem oben erwáhnten Gerichtsprotokoll sagte er dem Richter, 
dab die Christen zum Gott unaufhórlich (Simeckius) fúr die Herrschaft 
(3aciAcia) des Kaisers beteten, damit sie unerschiittert bleiben móge 
(ótmus dodAcuros Slaucion))2. In seinem kurzen Bericht iiber die 
Regierungszeit des Gallus schrieb er, daló die urspringliche ginstige 
Lage des Reiches sich verschlechtert hatte, «well er die helligen Mánner 
verbannte, die fúr seinen Frieden und seme Gesundheit als Gesandten zu 
Gott beteten» (Tous lcpouis dvápas Tous Tcpl TS clomims autol 
kal TS Úyiclas tpcodcvovTaS Tpós TóÓL Ocóv TMiaocuy)??, 
Bemerkenswert ist an dieser Stelle das Bild der Vertretung, das die in 
fast allen Religlonen vorkommende Auffassung widersplegelt, daf 
gewisse Personen infolge ihrer persónlichen oder amtsbedingten 
Gottesnáhe besonders geeignet fiir das wirksame Gebet sind!%. Tm Alten 


12 Dion., EpGerm. (Eus., HE 7, 11, 8). 

122 EJ, DÓLGER, Zur antiken und friihchristlichen Auffassung der Herrschergewalt von 
Gottes Gnaden: Ántike und Cbristentum 3 (1932) 117-127: Y, EnsLin, Gottkalsert und 
Kaiser von Gottes Gnaden, SBBayr. 194376, 55-61. 

122 LIETZMANN, Geschichte? 2 (Fn 9), 132-186. 

12 Dion., EpHerm. (Eus., HE 7, 10, 4). 

122 Dion., EpGerm. (Eus.., HE 7, 11,8). 

2 Dion,, EpHerm. (Eus., HE ?, 1). 

1 K. GOLDAMMER, Die Formenwelt der Religiósen, Stuttgart 1960. 156; 256. 
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Testament begegnet uns oft die wirksame Fiirbitte der Patriarchen, der 
Propheten oder der Priester zur Abwendung einer Not!*!. Im Neuen 
Testament findet man zahlreiche Ermunterungen zur Fúrbitte, so dal die 
Christen 1m Geist des Vertrauens der Erhórung ihres Gebets einigermalen 
gewiss waren!%. Die christlichen Quellen bezeugen, daf das Gebel fir 
das Reich und fúr den Kaiser eine in der Liturgie der alten Kirche fest 
verwurzelte Einrichtung war!9%, Es ist sogar gut bekannt, was fiir die 
Kaiser erboten wurde: langes Leben, Gesundhelt, ele sichere Herrschaft, 
Schutz fúr ¡hr Haus, tapfere Heere, ein getreuer Senat, eln zuverlássiges 
Volk, Ruhe des Erdkreises, Friede, Weltordnung, Eintracht usw!3*. Aus 
dieser Aufzáhlung 1st es ersichtlich, dali sich die Christen in ¡hrem Gebet 
die iiblichen Inhalte der offiziellen vota zu eigen gemacht hatten!3”. 
Dionysios und seine Gemeinde hielten diese Richtlinte ein. 

Ám Ende des 2. Jahrhunderts behaupteten elnige christliche 
Schrifisteller (Hippolyt von Rom, Tertullian), dab die Christen, indem 
sie um Aufschub der eschatologischen Drangsal beteten, die Dauer des 
rómischen Reiches indirekt forderten!%. Diese Auffassung stiitzte sich 
auf die Identifizierung des rómischen Reiches mit dem im Zwelten 
Thessalonicherbrief erwáhnten Hindernis (TÓ kaTtéxol, 0 KaTéxub), das 
die eschatologische Weltkatastrophe aufhielt!*”, Hóchstwahrscheinlich 
hatte Dionysios kein bedrángendes Gefúhl der Náhe der Endzeit, so dal 
die eschatologischen Erwágungen keinen bedeutenden Einfluf auf sein 
politisches Denken nahmen. In dieser Hinsicht ¡st aufschlulireich seine 
Haltung dem Chiliasmus gegeniiber. 

In der Johannesapokalypse erscheinen mehrere búse Ungeheuer, 
symbolische gottesfeindliche Stádte sowie verdammte personifizierte 
Máchte, von denen einige (das Tier mit zebn Hórnern und sieben Kópfen in 
Ape 13, Babylon in Ape 17, die grofie Hure in Ape 18) wahrscheinlich vom 
Verfasser selbst, sicher aber von vielen Lesern, auf Rom bezogen wurden!%, 


MC. WESTERMANN, Gebet im Alten Testament, RGG? 2. 1214. 

122 O, BAUERNFELD, Gebet im Neuen Testament, RGG* 2, 1220, H.L. KuLr, Gebet Y, 
RGG 2, 1221-1223, 

113 HU. IxsTINSKY, Die alte Kirche und das Heil des Staates, Miúnchen 1964, 41-53; P. 
MIKaT, Zur Firbitte der Christen fir Kaiser und Reich im Gebet des 1]. Clemensbrietes, in: 
Festschritt fúr Ulrich Scheuner, Berlín 1973, 458-464. 

2 ClemRam., EpCor. 60, 4-61, 3; Tert., Ap. 30, 4: 32, 1:39, 4, 

133 Fiir die Kailserzeit: O. WIssowa, Supplicationes, RE. 441, 949-950, 

13 Tert., Ap. 39, 2; 32, 1; Resurr. (CCL 2, 952); Hippol., Antichr. 25 (GCS (1/2, 17): 
CommDan. 4, 21 (GC05 1/1, 238). 

132 2 Thess 2, 6-7, Val, W. TriLLimG, Der zweite Brief an die Thessalonicher, Zúrich- 
Neunkirchen 1980, 88-99: HUNZINGER (En 74), 67-77. 

132 A, Fuchs, Der geistigs Widerstand gegen Rom in der antiken Welt, Berlín 1904, 20- 
22, 50-61. 
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Aukerdem bekundet der Verfasser 1m Kapitel 20, dab nach der Fesselung 
Satans ein Reich auf der Erde entstehen wird, in dem die auferstandenen 
Gerechten tausend Jahre lang herrschen werden!”. 

Der Chiliasmus oder Millenarismus ¡st das eschatologische Lehrstick, 
das sich auf dieses Kapitel der Johannesapokalypse und auf andere 
áhnliche apokalyptische VYorstellungen des Judentums stiitzte!*. Diese 
Lehre verbreitete sich in unterschiedlicher Form in manchen christlichen 
Gemeinden, welche die apokalyptischen Welssagungen wórtlich 
verstanden. Was jedoch die Art des Gliickes und der Gerechtigkelt Im 
tausendjáhrigen Reich angeht, gab es grofñe Unterschiede unter den 
Millenaristen'4!. Im Gegensatz zu ihnen verstanden die meisten Christen 
die apokalyptischen Weissagungen nur als Symbole und Allegorien!*. 

Wahrscheinlich behandelte Dionysios diese Frage in den zwel 
Biichern seines Werkes Uber die VerheiBungen (llcpi ¿trayychuiv), von 
dem nur einige von Eusebios abgeschriebene Fragmente erhalten sind!*4. 
Dionysios berichtete 1m ersten Buch, dali eine chiliastische Bewegung in 
Mitelágypten (Ársinoe) entstanden war, die mehrere Gemeinden tief 
erschiitterte!'*. Dionysios fuhr zu ihnen, setzte sich mit den Fijhrern der 
Bewegung auseinander, iiberzeugte sie und verhinderte die Spaltung 
innerhalb der Gemeinden!*%. Man wei nicht, aus welchem Grund er sich 
in eme innere Angelegenheit einiger welt von Alexandrien entfernt 
liegenden Gemeinden einmischte. Ferner weif man nicht, ob der 
mitteligyptische von Dionysios bekéáimpfte Chiliasmus romfeindliche 
politische Hoffínungen hegte. Aus der einleitenden Bemerkung des 
Eusebios wissen wir nur, dali der Begrinder der Bewegung (der Bischof 
Nepos) sich auf die Johannesapokalypse stútzte, die Verheifiungen 
wórtlich auslegte und ein Jahirtausend leiblichen Genusses auf der Erde 
verkiindete'*%, In der von Dionysios selbst verfassten Beschreibung 
seiner dreltágigen Verhandlungen mit den Chiltasten treten das aulierordent- 
liche Einmfúhlungsvermóogen und die dialektische Geschicklichke1t des 
Bischofs in Erscheinung/?”. 


132 Apc. 20, 1-6, Zor Exegese: BÓCHER (Fun 74), 96-120. 

142 Úber den Chiliasmus im Judentum und im NT: O. Bócher, Chiliasmus 1, TRE 7, 
7123-20, 

141 Úber den Chiliasmus ¡in der antiken Kirche: G.G. BLum, Chiliasmus II, TRE 7, 729-733. 

12 Ay, HARNACK, Lehrbuch der Dogmengeschichte 1?, Túbingen 1931. 6109; BLUM (Fo 
141), TRE 7, 730-731. 

13 Eus., HE 7, 24, 1-25, 27. Uber diese Ablhiandlung: BIENERT, Origenismus (Fn 6). 197-200. 

14 Dion., Prom. 1 (Eus., HE 7, 24, 6), 

143 Dion., Prom. 1 (Eus., HE 7, 24, 6-9), Dazu BIENERT, Origenismus (En 6). 193-106. 

146 Eus., HE 7,24, 1-2. 

142 Dion. Prom. 1 (Eus., HE 7, 24, 6-9), 
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Yon dem zweilten Buch des Werkes «Uber die Verheihungen» sagt 
Eusebios, dali Dionysios dort die Johannesapokalypse im einzelnen 
untersucht hatte!*. Leider lief Eusebios die Abschnitte weg, in denen 
Dionysios die vermetlich romíeindlichen Partien behandelte. Was von 
diesem zwelten Buch erhalten ist, bezeugt die erstklassige Qualitát der 
Erórterung. Nach sorgfáltigen Erwágungen behauptet Dionyslos, dal die 
Johannesapokalypse nicht zu verwerfen sel, wle emige Christen es getan 
hatten?*?. Er meinte, daf der Inhalt des Buches seinen Verstand iibersteige 
und, dals die Auslegung der elnzelnen Stellen (7 ka9' ¿kaotov ¿kdoxm) 
geheim und wundersam (kckpupyueve kal Bavaciorépa) sein sollte!%, 


8. Als Ergebnis dieser Arbeit kann man folgende Punkte hervorheben: 


a) Dionysios hat keine neuen politischen Gedanken belgetragen, 
aber seine hervorragende Persónlichkeit und die Umstánde seiner 
Tátigkeit (schwerste politische Krisis des Reiches, heftige Chris- 
tenverfolgungen, politische und religióse Spannung in Álexan- 
drien, chiliastische Unruhe usw.) verleihen seiner Haltung und 
seinen Áussagen einen besonderen Wert. 

bj Im Vereleich zu vielen christlichen Schriftstellern des 2. und 3. 
Jahrhunderts ist sein politisches Denken von dámonischen 
Auffassungen, enthusiastischen Haltungen und eschatologischen 
Erwágungen weltgehend befreit. 

c) Dionysios bejahte elndeutig das rómische Reich ohne jede Spur 

von Partikularismus. 

Er vertrat die Auffassung des Kaisertums von Gottes Gnaden, und 

demzufolge war er den Kaisern (unabhángig von ibrer Religion) 

erundsatzlich treu. 

e) Nur in dem Fall, dafi die kaiserlichen Entscheidungen die Grund- 
prinziplen des Christentums verletzten, lelistete er standhaften 
passiven Widerstand. 

f) Er war von dem wichtigen Beitrag der Christen zum Wohl des 
Kaisers und des Reiches besonders mittels des Gebets liberzeugl. 

2) Seine Bewertung der Personen und der Ereignisse war oft von 
seinen theologischen und kirchenpolitischen Auffassungen stark 
beenfluít. 


d 


Haro 


14% Eus., HE 7,24, 3: 7,25, 0. 
4 Dion.. Prom. 2 (Eus., HE 7, 25, 1), 
506 Dion.. Prom. ¿ (Eus., HE 7, 25, 4), 
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El proceso de Dionisio de Alejandria 


SUMARIO: 1. El ambiente histórico. 2. El cristianismo en la primera 
mitad del siglo 111. 3. La persona de Dionisio. 4. La fuente de informa- 
ción. 3. La persecución de Valeriano y Galieno. 6. Los acusados. 7. El 
interrogatorio. $. La sentencia. 


El proceso y la condena del obispo Dionisio de Alejandría, probable- 
mente en otoño del año 257 al comienzo de la persecución de Valeriano 
y Galieno, ha sido tratado satisfactoriamente en varios excelentes estu- 
dios sobre dicha persecución. Sin embargo, hay determinados puntos en 
los que puede resultar esclarecedora una nueva reflexión, sobre todo tra- 
tándose de un tema de particular importancia en el marco de las relacio- 
nes entre el cristianismo y el Imperio Romano. Estas relaciones a media- 
dos del siglo tr se hallaban en una fase erítica dentro de una época 
particularmente afectada por la erisis en sus diversos aspectos. El proce- 
sado (Dionisio) era una persona de particular relevancia en la historia del 
cristianismo del siglo 101. La documentación de que disponemos es relati- 
vamente buena, al menos en comparación con lo que ocurre en lo rela- 
tivo a otros sucesos históricos de la época. Se da la circunstancia impor- 
tantísima de que se conservan las actas oficiales del proceso y también la 
interpretación parcialmente divergente que hace de él el encausado y 
condenado. Finalmente, la documentación de que disponemos aclara mu- 
chos puntos, pero deja muchas cuestiones abiertas y al mismo tiempo su- 
glere respuestas hipotéticas que merece la pena considerar con las deb1- 
das reservas. 


1. El ambiente histórico 


El siglo ur fue en el ámbito del Imperio Romano una época de erisis 
percibida como tal por gran parte de la población. Desde la época de 
Marco Aurelio y Cómodo habían ido apareciendo (o simplemente cre- 
ciendo) muchos factores que deterioraron la vida del Imperio en sus más 
diversos aspectos. En el campo político, a la estabilidad sucedieron una 
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serie de tensiones que degeneraron en casi anarquía: en los cuarenta años 
inmediatamente anteriores al proceso de Dionisio (217-257) fueron ase- 
sinados cinco emperadores (Caracalla, 217; Heliogábalo, 222; Severo 
Alejandro, 235; Maximino el Tracio, 238; Gordiano Ill, 244); otros cua- 
tro fueron depuestos violentamente (Gordiano I y Gordiano II, 238, Fili- 
po el Arabe, 249; Treboniano Galo, 253) y uno (Decio) murió luchando 
en el campo de batalla el año 251. En Oriente había surgido el Reino Sa- 
sánida (226) que durante mucho tiempo hostigó casi constantemente a 
Roma y en el norte diversos pueblos germanos y de otras procedencias 
étnicas amenazaban periódicamente las fronteras del Imperio. El régimen 
político tradicional del Principado se había ido transformando en una 
monarquía militar a expensas del poder del senado!. 

En el campo económico la inseguridad, la creciente presión tributaria, 
la autosuficiencia de algunas regiones marginales del Imperio, la depre- 
ciación de la moneda, la disminución de la mano de obra libre y esclava 
tuvieron pésimas consecuencias. Como dato significativo cabe señalar 
que el denario que en tiempo de Septimio Severo tenía un contenido de 
plata del 50 por 100, hacia el año 250 sólo lo tenía del 10 por 100. La so- 
ciedad fue experimentando gradualmente importantes transformaciones: 
deterioro de la situación de los honestiores urbanos, disminución de la 
población, importancia creciente de lo militar, marcado desinterés pro- 
gresivo de las minorías más acomodadas por la vida económica urbana. 
La sociedad civil estaba frecuentemente expuesta a revueltas, invasiones, 
incursiones y otras calamidades que contribuían a la sensación de inse- 
guridad y a la exasperación de la población. Entre ellas hay que señalar 
una epidemia difícil de identificar desde el punto de vista médico que 
procedió probablemente de Etiopía y durante varios años causó gran 
mortandad en diversas regiones del Imperio. Precisamente Dionisio en 
una de sus cartas hace una impresionante deseripción de los efectos de 
esta epidemia en la ciudad de Alejandría?. 


' Visión general de la primera mitad del siglo 111, en W. EnssLiN, «The Senate and the 
Army», CAR 12, 57-95; A. ALFÓLDI, «The Crisis of the Empire (AD 245-270)», CAR 12, 
165-231; G, ÁLFÓLDY, «The Crisis of the Third Century as seen by Contemporaries», GRBS 
15 (1954), 91-111, y E. KORNEMANS, Rómische Geschichte 2, Stuttgart 91970, 301-355. 

2 Sobre la situación económico-sacial: M. RosTOVTZEFF, Historia social y económica del 
imperio Romano (trad. L. López Ballesteros, Madrid 1937 2, 50-57, T. PeEkARY, Die Wirfs- 
chafi der griechisch-rómischen Antike, Wiesbaden 1979. 117-122; F.W. WALBAxk, «Trade 
and Industrie under the later Roman Empire in the West», CERE, 2, 50-57; F. HEICHELHEIM, 
«Zur Wiihrungskrisis des rámischen Imperiums im 3. Jahrhundert», Klio 26 (1933) 97-98, 
F. OERTEL, «The economic life of the Empire», CAH 12, 232-270: G. ALFÓLDY, Rómische So- 
ziafgeschichte Weisbaden 219760, 156-163; A.E.R. Boax, Manpower Shortage and the Fall of 
the Roman Empire, Ann Arbor 1955, 23-53: ALFÓLDY (n. 1), GRBS 15 (1974), 98-110; 
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La crisis generalizada en los campos económico, social y político no 
se dejó sentir con la misma fuerza en el campo cultural. En la época que 
nos interesa, en muchas ciudades, sobre todo del este del Imperio y muy 
particularmente en Alejandría, hubo una vida cultural pujante. No falta- 
ron incluso Importantes creaciones literarias, como la Historia de Roma 
de Casio Dion publicada el año 229 y nuevas orientaciones del pensa- 
miento. Hay que destacar en este campo sobre todo el neoplatonismo, te- 
niendo en cuenta que Plotino (ca. 204-270) fue coetáneo de Dionisio 
(ca. 200-ca. 264) y estudió durante once años (232-243) en Alejandría, 
aunque sin ningún contacto históricamente conocido con él?. 

En el campo religioso puede apreciarse en esta época una creciente 
racionalización y alegorización de los mitos tradicionales, una progresiva 
secularización de la religión oficial, cada vez más limitada a ritos de 
lealtad a las divinidades oficiales del Imperio sin contenido confesional 
definido. Se dio también en muchas personas una inclinación a movi- 
mientos religiosos de fuerte contenido emocional y de carácter mistérico 
y una marcada tendencia sincretista que aunaba prácticas y creencias he- 
terogéneas procedentes de diversos sistemas religiosos”. 

La ciudad de Alejandría era la ciudad más importante del Imperio 
después de Roma: su vida económica basada en el comercio y en la arte- 
sanía seguía siendo pujante. En lo cultural seguía siendo un centro de 
primer rango. AÁdministrativamente era una cludad con autonomía res- 
tringida y separada del resto de Egipto. Su población era heterogénea 
(coptos, griegos, judíos, romanos, etc.), levantisca y con numerosos nú- 


cleos antirromanos”. 


2. El cristianismo en la primera mitad del siglo ni 


Desde la época de los Antoninos hasta el año 250, el cristianismo ha- 
bía vivido en un régimen precario de tolerancia de hecho interrumpido 


P. SALMON, Population et dépopulation dans Empire Romain, Bruxelles 1974, 140-141; 
DionAl, EpHier (Eus, HE 6, 21, 6-10), EpFratr (Eus, HE 7, 22, 1-10). 

3 Sobre la situación cultural del siglo 111: J. BibEz, «Literature and Philosophy in the Fas- 
tern Half ef the Empire», CAR 12, 611-639, Sobre la cronología de Plotino y su falta de con- 
tacto directo con los cristianos: A.H. ARMSTRONG «Plotinus», en The Cambridge History of 
Later Greek and Early Medieval Philosophy, Cambridge 1967, 195-210, 

+ Sobre las tendencias religiosas del siglo 111, A... Nock, «The Development of Paganism 
in the Roman Empire», CAH 12, 409-449; G, Wissowa, Religion und Kultus der Rómer, Mu- 
nich 1902, 78-84: K. LATTE, Rómische Religionsgeschichte, Munich 1960, 25-33; 
E.R. Dobos, The Greeks and the Irrational, Berkeley-Los Angeles 1959, 283-299. 

3 Sobre la ciudad de Alejandría. H.W. HeELCk, «Alexandreia». KP 1, 244-245, con bibliografía. 
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esporádicamente por duras persecuciones de carácter generalmente local 
y popular. En esas circunstancias y pese a los duros golpes, se había de- 
sarrollado ampliamente desde el punto de vista numérico y se extendía 
ya en niveles sociales en los que antes era una excepción. Entre otras 
cosas se aprecia en esta época el desarrollo de una actitud positiva ante 
la riqueza y el dinero, concebidos como medios de hacer el bien útiles y 
eficaces aunque peligrosos. Fueron bastante numerosos los cristianos de 
muy buena formación literaria reconocida con frecuencia por la pobla- 
ción pagana. Hubo cristianos que desempeñaron cargos públicos e in- 
cluso algunos obispos que unieron a su cargo eclesiástico el de procura- 
tores imperiales. En la corte imperial (domus caesaris) no fue rara la 
presencia de esclavos y libertos del emperador feaesariani) convertidos 
al cristianismo: parece que en algunos momentos fueron incluso nume- 
rososé. 

El cristianismo había penetrado pronto en Alejandría, donde 
coexistieron tendencias doctrinales muy diversas. Ál menos desde fi- 
nales del siglo 11, el obispo de Alejandría ejercía una cierta suprema- 
cía sobre los obispos de las otras localidades de Egipto. En la ciudad 
existía una numerosa comunidad cristiana de composición muy hete- 
rogénea, con un importante grupo de miembros económicamente 
bien situados y de alto nivel cultural. Existía también una importante 
escuela cristiana de alto nivel en la que sobresalieron figuras como 
Panteno, Clemente de Alejandría, Orígenes, Heraclas y el mismo Dio- 
nisio?. 

Este primer acceso de cristianos a la vida pública no extinguió la 
odiosidad con que eran vistos por amplios sectores de la población. Pro- 
bablemente las calamidades públicas de la época contribuyeron a ello?, 
Coneretamente en Alejandría, el último año del reinado de Filipo el Ara- 


é Sobre la situación del cristianismo en esta época: J. VooT, «Christenverfolgungen», 
RAC 2, 1178-1183: H. GRÉGOIRE, Les persécutions dans "Empire Romain, Bruselas 41964, 
13-16; K.H, SCHWARTE, «Das angebliche Christengesetz Septimius Severus», Historia 12 
(1963), 185-203: W.H.C. FREXD, Martyrdom and Persecution in the early Church, Oxford 
1965 (cito la edición Garden City NY 1967), 223-253; A. v, HarNack, Die Mission und Aus- 
breitung des Christentums in den ersten drei Jahrhunderten, Leipzig *1924, 300-332; W, 
Eck, «Das Eindringen des Christentuams in den Senatorenstand bis zu Konstantin den Gros- 
sen», Cliron 1 (1971), 382-400; T. KLAUSER, «Bischófe als staatliche Prokurateren im dritten 
Jahrhundert», JBAC 14 (197 3, 1141-1140. 

* Sobre el cristianismo en Alejandría, HARMAck, Mission, (n. 0), 706-713 W, SCHUBART, 
«Alexandria», RAC 1, 281-282; J, DaniéLOU, «L"Eglise des premiers temps», en Nowvelle 
histoire de PEglise |, París 1963-1985, 136-146. 

3 A, ALFÓLDI, «Zu den Christenverfolgungen in der Mitte des 3. Jahrhunderts», Klio 31 
(1938), 326-427, 
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be se produjo un tumulto popular anticristiano que causó numerosas vic- 
timas en la comunidad?. 

El acceso al poder de Decio en otoño del año 249 trajo consigo desde 
el principio un radical cambio de política frente a los cristianos. En mo- 
mentos sumamente dificiles para el Imperio el emperador buscó una rea- 
grupación de la población en torno a los principios fundamentales de la 
lealtad al Imperio, entre los que incluía el culto a las divinidades oficia- 
les (di publici populi Romani), ordenó supplicationes obligatorias, e im- 
puso rígidas medidas de control y graves penas a quienes se negaban. 
Para los cristianos ortodoxos la realización de los ritos exigidos chocaba 
frontalmente contra su rígida concepción del monoteísmo, y las conse- 
cuencias fueron desastrosas: fue muy grande el número de las defeccio- 
nes, de los mártires (condenados a muerte y ejecutados), de los confeso- 
res (condenados a graves penas inferiores a la de muerte), y de los que se 
libraron huyendo. La organización de las comunidades quedó en gran 
parte desarticulada!?. 

Al cesar la represión de Decio se realizó un gran esfuerzo de consoli- 
dación; pero al mismo tiempo se generalizaron grandes tensiones en las 
comunidades reagrupadas: puntos principales de esas tensas discusiones 
fueron la licitud de la fuga y sobre todo la posibilidad de readmitir en la 
comunidad a los que habían cedido ffapsi), impugnada por las corrientes 
rigoristas de las que la principal fue el novacionismo. Además de esta 
grave controversia disciplinar hubo otras que afectaron a las comunida- 
des cristianas de la época y en las que hubo de intervenir Dionisio. Tales 
fueron: la referente al valor del bautismo de los herejes y cismáticos; la 
centrada en torno a la conciliación del monoteísmo con la concepción tr1- 
nitarla de Dios, con dos tendencias fundamentales (modalismo y adop- 
cionismo); y finalmente el milenarismo, que entendía a la letra las prome- 
sas de un reino terreno y feliz de Cristo y sus fieles resucitados durante 
un milenio anunciado en la apocalíptica!?. 


3 Dion. EpFab (Eus, HE 6, 41, 1-8). 

10 Sobre la persecución de Decio y sus consecuencias, ALFÓLDI (n. 8), Kfio 31 (1938), 
323-335, YooT (n. 61, RAC 2, 1184-1187: M. SoroDl, Cristianestio e Roma, Bolonia 1965, 
261-281; J). MoLTHAGEN, Der rómische Staat und die Christen im zwelten und dritten Jahr- 
hunderf, Góttingen 21975, 61-84; O. GIORDANO, [ cristian nel ti secolo, Messina 1966, 150- 
192; FREND (n. 0), 299-308, 

!! Sobre las controversias degmáticas y disciplinares de mediados del siglo 11, GIODANO 
(n. 10), 198-232; A. v. HarNack, Lefhirbuch der Dogmengeschichte, Tubinga 51931, 708-759; 
P. LÓFFLER, «Novatlan», RGG A, 21539-1540: FREND (n. 0), 305-315: H. Karp, «Ketzertauts- 
treit», RGG 3, 21256-1257; K. BEYSCHLAG, Grundriss der Dogmengeschichte 1, Darms-tadt 
319087, 217-254, O, BÓCHER, «Chiliasmus l», TRE 7, 723-729, C.0., BLUM, «Chiliasmus ll», 
TRE T, 729-733. 
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3. La persona de Dionisio 


Dionisio debió de nacer en los últimos años del siglo 11*?. No hay no- 
ticias fidedignas sobre su juventud. Posiblemente su familia fue pagana y 
económicamente bien situada. Según su propio testimonio Dionisio leyó 
mucho, incluso obras que luego calificó de heterodoxas!*. Lo que se con- 
serva de su obra refleja un notable conocimiento de la cultura griega, una 
esmerada formación retérica, y una gran calidad en el análisis literario. 
Hacia el año 231 óú 232 se le encargó la dirección de la escuela cristiana 
de Alejandría. El año 247 ó 248 fue nombrado obispo de la ciudad. Á su 
nombramiento siguió una dura persecución local de los cristianos (248) y 
tras un breve respiro, la persecución de Decio (249-251), de la que Dio- 
nisio como otros muchos cristianos se libró huyendo de la ciudad y refu- 
glándose en una localidad al suroeste de Alejandría, donde vivió en la 
clandestinidad!*. En los seis años que siguieron intervino activamente en 
las controversias teológicas que agitaron a los eristianos (novacionismo, 
modalismo, milenarismo). En sus intervenciones predominó el equili- 
brio, la moderación y una clara tendencia a la unidad y el universalismo. 
En el año 257 comenzó la persecución de Valeriano y tuvo lugar el pro- 
ceso que estudiamos. Los años que siguieron a la derrota, cautiverio y 
muerte afrentosa de Valeriano (260) y al consiguiente cese de la perse- 
cución, fueron extraordinariamente agitados en Alejandría en situación 
de guerra civil: durante ellos Dionisio desarrolló desde la semiclandesti- 
nidad una importante actividad pastoral reflejada en sus cartas. En la 
contienda política que dividía a la ciudad, tomó partido abiertamente 
por el emperador Galieno. Este, una vez restablecido el orden, envió a 
Dionisto y a otros dos obispos una copia oficial de las disposiciones con 
las que había hecho cesar las medidas persecutorias del año 257!, El 
año 203 ó 264 fue invitado a participar en un importante concilio con- 
vocado para condenar las doctrinas trinitarias de Pablo de Samosata, 
pero declinó la invitación por motivos de edad y de salud'?. Su muerte 


12 Los datos biográficos de Dionisio se conocen fundamentalmente por sus cartas. Impor- 
tantes reflexiones críticas sobre la que sigue, en C.L. FELTOE, Fhe Letters and other Remains 
of Dionysios of Alexandria, Cambridge 1904, 1-XXXUL: J. BUREL, Denys d'Alexandrie, París 
1910, 15-57, 73-113; W A. BIENERT, Dionysios von Alexandrien, das erhaltene Werk, 
Stuttgart 1972, 2-18; Harnack Dogmg (n. 11) 1, 267-773, IDEM, Geschichte der altchristli- 
chen Litteratur 202, Leipzig 1904, 58; C. ÁNDRESEN, «Siegreiche Kirche im Aufstieg des 
Christentums», en ANRW 2/23/71, 434-456: C. ÁNDRESEN, «Der Erlass des Galllenus an die 
Bischófe Acgyptens», en SrPatr 12 [= TU 115(19753], 397-598. 

3 Dion, EpPhilm (FEus, HE 7, 7, 11). 

l4 Diou, EpGerm (Eus. HE 6, 40, 1-9); EpFab (Fus, HE 7, 41, 1-42, 6). 

5 Eps, HE 7, 13, 

l6 Ens. HE 7, 27, 2. 
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ocurrió al año siguiente (204 ó 205)!*. Durante su activo episcopado la 
sede de Alejandría, que hasta entonces había desempeñado un papel de 
segundo rango entre las comunidades cristianas, pasó a ser uno de los 
centros más importantes de la vida del eristianismo posterior. La tradición 
eclesiástica ha reconocido a Dionisio el título honorífico de «el Grande». 

A lo largo de su vida Dionisio escribió una serie de tratados filosóficos 
y teológicos que sólo se conservan fragmentariamente, en algún caso sólo el 
titulo!'*. Escribió también numerosas cartas de las que Eusebio reproduce 
numerosos fragmentos, y que para el tema aquí estudiado constituyen la 
principal fuente de informacion. Entre esas cartas hay unas de carácter po- 
lémico, en las que el escritor se defiende de los ataques de sus adversarios, 
o a su vez los ataca. Otras son de carácter litúreico-doctrinal, de estilo so- 
lemne y ampulosidad retórica, escritas cada año con ocasión de la festividad 
de la Pascua. Finalmente, escribió cartas predominantemente didácticas. En 
muchos casos aparece en ellas el énfasis retórico que a veces desfigura los 
hechos, y abundan las citas y reminiscencias de pasajes bíblicos, de forma 
que no siempre es fácil discernir entre el hecho realmente ocurrido y el mo- 
delo bíblico que Dionisio presenta como realizado en ese hecho'”. 

En los escritos de Dionisio aparecen numerosos rasgos de providen- 
cialismo místico. Al hablar en una carta de las lecturas de autores heréti- 
cos que había cultivado durante algún tiempo, menciona una visión en- 
viada por Dios que le ordenó leer todo lo que cayese en sus manos y 
juzgar lo que leyera de acuerdo con los principios de la fe“. Hablando en 
otra carta de la persecución de Decio, dice que Dios le mandó escapar, le 
abrió camino milagrosamente, y cuando le cogieron prisionero, la provi- 
dencia dispuso las cosas de forma que fuese liberado”'. 

De las cartas de Dionisio se desprende un dato que es Importante te- 
ner en cuenta en este trabajo: la posición económico-social relevante que 
Dionisio ocupó probablemente en la ciudad. El pasaje en que esto se ma- 
nifiesta más claramente es una perístasis o enumeración de desventuras 
sufridas en cumplimiento de su deber, que se halla en su carta a Germa- 
no, de la que se tratará luego??. De acuerdo con la forma usual de este re- 


I7 Eus, HE 7, 28, 3. 

12 FELTOE fn. 12), XXX-XXXIII, Harnack, GeschLit (n. 12) 1, 409-427; 2/2, 58-63, BiE- 
NERT, Werke (n. 12), 18-24, 

12 Sobre las cartas de Dionisio, HaRNAcKk, GeschEht in. 12) 1, 409-427; 2, 59-63: WA. 
BIENERT, «Dionysias von Alexandrien. ¿ur des Origeismus im dritten Jahirhundert», en PTS 
21 (1978), 156-102, 174-176: P. Nautin, Lettres et écrivains chrétiens des ne et He siécles, 
París 1961, 143-165. 

22 Dion, EpPhilm (Eus, HE 7, 7, 3). 

2! Dion, EpGjerm [Eus, HE 6, 40, 3.3). 

22 Dion, Eplserm (Eus, HE. +, 11, 18). 
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curso literario, se yuxtaponen asintéticamente las tribulaciones expresa- 
das gramaticalmente con sustantivos verbales especificados sobre todo 
con genitivos”. Ello dificulta la interpretación exacta del contenido de 
cada uno de los miembros de la lista. Entre ellos aparecen los siguientes: 
confiscaciones (Sámuciocis), proseripciones (¿de bienes*%) (mpoyparpal ), 
despojos de bienes (LTrapxóvTwv* aprayal), destituciones de dignidades 
públicas (adipdtwr arobcocls), desprecio de la gloria mundana (Sótns 
kosu ik As O9ALyuwpla), desdén de las alabanzas del gobernador y de los 
miembros del consejo (¿traluiwv TycpBuikdb kal JovAcuTUK5L KaTaqp— 
porñocls), ete. De todo ello cabe deducir, a pesar de la generalidad de la 
formulación y del énfasis inherente al pénero literario, que en época de 
paz Dionisio gozaba de una posición acomodada y respetada en la 
ciudad?”. 


4. La fuente de información 


Nuestra fuente de información inmediata es la Historia Eclesiástica, de 
Eusebio de Cesarea, publicada inicialmente en siete libros en el año 303, 
completada luego y publicada definitivamente en diez libros el año 324, 
posteriormente a la victoria definitiva de Constantino sobre Licinio%, Euse- 
bio siguió el sistema de reproducir textos de autores contemporáneos de los 
acontecimientos que narraba, fragmentándolos y alterando a veces el orden 
de los fragmentos según sus conveniencias, Una gran parte de los libros 6 
y 7 consta de pasajes procedentes de Dionisio de Alejandría cuyas obras ha- 
bía manejado en las bibliotecas de Cesarea de Palestina y de Alejandría?”. 
Eusebio tiene una marcada predilección por Dionisio, a quien presenta 
como seguidor del en su tiempo discutido Orígenes: al hacerlo Eusebio exa- 
gera probablemente la realidad”, 


23 Sobre esta forma estilística, K. BERGER, Formgeschichte des Neuen Testaments, Hei- 
delberg 1984, 223-2285, 

2 BIENERT, Orig (n. 19), 72-75; IDEM, Werk (n. 12), 4, 

25 Visión general sobre la Historia Eclesiástica de Eusebio en B. ALTANER-Á. STUIBER, 
Parrologie, Friburgo $1978, 218-219 con bibliografía. Resumen crítico sobre las principales 
hipótesis acerca del procese de composición de la obra, en Á. VeLascO, Ensebia de Cesarea 
Historia Eclesiástica, Madrid 1973, 1. 37*-42*, 

26 Sobre este punto, B. GUSTAFSSON, «Eusebius principles in handling his sources as 
found in his Church History, books 1-VIll». StPatr 4 [TU 79 (19615] 420-411, W. VOLKER, 
«Won welchen Tendenzen liess sich Eusebios bei der Auffassung seiner Kirchengeschichte 
leiten», VigChr 4 (1950), 157-180. 

27 ANDRESEN (0. 12), ANRW 2/23/11, 413-414. 

28 ANDRESEN (n, 12), ANRW 2/23/1, 413: BIENERT, Werk (n. 12), 17; IDEM, Orig (n. 19), 
PTS 21 (1978), 3-6, 222-224, 
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El pasaje que nos interesa pertenece a una amplia carta de Dionisto a 
Germano, del que sólo se sabe que era obispo de alguna localidad de 
Egipto y que era adversario de Dionisio, al que le echaba en cara un 
comportamiento poco valiente durante las persecuciones de Decio y de 
Valeriano. La carta la escribió Dionisio probablemente durante la perse- 
cución de Valeriano desde alguno de sus lugares de destierro, en los que, 
como él mismo afirma, pudo desarrollar una viva actividad epistolar. Eu- 
seblo reproduce seis fragmentos: tres referentes a la persecución de De- 
cio (HE 6, 40, 1-9), dos a la de Valeriano (HE 7, 11, 1-17) y uno de ca- 
rácter general (HE 7, 11, 18-19). Los amplios fragmentos de la carta 
reproducidos por Eusebio muestran que el escrito tenía un marcado ca- 
rácter apologético, con gran interés de Dionisio en dejar bien clara la fir- 
meza de su actuación frente a las acusaciones de debilidad que induda- 
blemente contenía la carta, hoy perdida, de su adversario Germano. 
Posiblemente esta tendencia llevó a Dionisio a acentuar al máximo los 
pormenores que podían servirle para este fin. 

En nuestro pasaje Dionisio, para corroborar la veracidad de la narra- 
ción que está haciendo de su proceso ante el prefecto de Egipto, aduce el 
texto de las actas oficiales de dicho proceso. Luego examinaremos deta- 
lladamente el contenido de las actas y el interesante problema planteado 
por la interpretación cristiana que Dionisio hace de la actitud del prefec- 
to de Egipto que actuaba como juez. Ántes de hacerlo, conviene exami- 
nar el grado de verosimilitud de que Dionisio pudiese citar las actas ofi- 
ciales de su propio proceso. 

Dionisio escribe textualmente: «Oíd lo que dijimos uno y otro tal 
como se recogió en las actas (ws vrouynuatioón) (HE 7, 11, 6)». La ter- 
minología empleada es la usada normalmente para referirse a las actas 
oficiales. El verbo troupnuati¿civ significa consignar algo por escrito 
en las actas oficiales (UTouimuatiouol, lat. commentarió) de las actua- 
ciones de los altos funcionarios”. Por otra parte, ya al menos desde la se- 
gunda mitad del siglo 1 fue usual que las comunidades eristianas difun- 
diesen narraciones de los procesos en que habían sido condenados sus 
mártires, redactados en forma de actas (Actas de Justino; Acta Seilitano- 
rum, cuyas ejecuciones ocurrieron ca. 165 y 180 respectivamente". Esa 
forma de propaganda tenía sus precedentes paganos precisamente en 


29 T. MomMsEx, Rómisches Strafrecht, Leipzig 1399, 514-518: A.V. PREMERSTEIN, 
«Commentaril», RE 411, 747-757, E. BICKERMANN, «Testificatio actorum», Aegyptus 13 
(1933), 333-536. 

39 J, GEFFCKEN, «Die christlichen Martyrien», Hermes 45 (1910), 402-464: 
H. LIETZMANN, «Martys», RE 1462, 2046-2047; H. DELEHAYE, Les légendes hagiographi- 
ques, Bruselas *1955, 106-107, 
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Alejandría en los llamados Acta Alexandrinorum, que recordaban la he- 
rolca resistencia de algunos alejandrinos frente al poder opresor roma- 
no”. En estos precedentes tanto paganos como cristianos, la forma exter- 
na de acta judicial no implica que el documento sea reproducción exacta 
del acta oficial. En muchos casos consta que no lo fue, como por ejemplo 
en varias de las piezas incluidas en los Acta Alexandrinorum, o en las di- 
versas recensiones de las Actas de Justino en que a un primer texto se 
van añadiendo nuevos datos, manteniendo siempre la misma forma ex- 
terna de acta procesal**. Las actas oficiales se publicaban, y aunque en 
determinados casos pudieron no ser fácilmente accesibles a los cristia- 
nos, tampoco eran absolutamente necesarias para redactar un documento 
narrativo que mantuviese la forma literaria de acta judicial y reprodujese 
con veracidad lo sustancial del proceso con base a lo escuchado por testi- 
gos presenciales? Tal es probablemente el caso de las mencionadas Ac- 
tas de los Escilitanos y la de la primera recensión de las Actas de Justino, 
caracterizadas por su sobriedad y ausencia de elementos sobrenaturales. 
En nuestro caso parece que hubiera sido una audacia peligrosa por parte 
de Dionisio aducir en un escrito apologético un supuesto documento pú- 
blico cuya falsedad se hubiese podido demostrar más tarde**, Por otra 
parte, la posición influyente de Dionisio y de varios de los miembros de 
la comunidad cristiana de Alejandría, y el estrecho contacto que Dionisio 
mantenía con su comunidad desde el destierro, hacen muy posible que 
pudiera disponer de una copia del documento oficial. 

El examen interno del documento confirma esta hipótesis. La titulatura 
empleada y las ideas apuntadas y desarrolladas responden, como veremos, a 
la de los documentos oftelales de la época. La forma coincide también ple- 
namente con la de los documentos procesales de Egipto en el siglo 111, que 
no recogían la reproducción taquigráfica de todo lo dicho en el proceso pa- 
labra por palabra, sino que eran el sumario sucinto de las ideas principales 
que se habían manifestado por una y otra parte, expresadas en estilo directo 
e introducidas respectivamente por las formas verbales ¿urev (= dijo) las 
del juez, y átrckplvato (= respondió) las del acusado*, Más adelante vere- 
mos en detalle los pormenores del contenido del documento, que dice así: 


21 HI Bet, «The Acts of the Alexandrines», ¿Pap 4 (1950), 19-25; H. MustriLLo, The 
Acts of the Pagan Martyrs, Oxford 1954, 259-266. 

32 G. LazzaTI, Gli svituppi della letteratura sui martiri dei primi quattro secoli, Turín 
1956, 30-47, 

33 G. LANaATa, Gái atti dei martiri come documenti processuati, Milán 1973, 21-25. 

34 H. DELEHAYE, Les passions des martyrs et les genres litteraires, Bruselas 21966, 304- 
308: LaNaTa (n. 33), 178-183. 

35 H, DELEHAYE, Passions, (n. 34), 126-129; RÁ. CoLES, Reports of Proceedings in 
Papyri; Bruselas 1966, 9-25, 
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Dion, Gerin (Eus, HE 7, 11, 3-11) (GCS 9/2 [=Eus 2/2] 054-658) 

3. Nkov mpós AlylAlavón, ob jóvos, ikoldovinoav Sé pol ou” 
mperdóTtepós TÉ pov Mácios kal Sládkovol Pbañoros Evovédlos 
Xalpíieio, koal Tlg Tv amo Pupns rapóvtey dseApir muiv gw 
veloñAñer. 4. AlplAlavós de olk elmér Lol Tporyoulévcis «uh ad 
VAYE» TEPLTTÓL Yap TobTo YY alTú kl 7% TeAevTalor, émb TÓ 
TPÍTW. ALATPÉXOLTLOL yap mepl TOb | ouvvdyell ETépovs Ó 
Aovos Mu abra, dd regi To nó” abvtoós “uds elval XploTior 
VOÚS. Kal TOÚTOU TPOGÉTATTEL Mmemavo dal, el peradado ln €yc, 
kal TovS GAUSS Ebeodal pol vopiícvr. 3, ámexplivd ny e OUK 
ÁTEDIKÓTOS Ode pakpar Tob «mel Dapxele Sel e udAor Y 
avdporolg» GAN” duTikpus Sleplaprupápin» ÓTL TóL Úcóv TóL ÓLTaO 
LÓVOL kal oudévta ETepor 0édoy 00” dv ueradeluny oude mean 
dali MOTE XpLOTLUVOS mL. ET TOLÚTOLS E€kéAevoel uds ame 
Úelv els kon manolo Tñg Epíov kadoupérm» Kemppc. Ó. abra 
dE EÉTMUKOÚGUTE Tv UM  dApqpoTÉpal AcxdévTuL ws 
bre urmpeario Un. 

eloaxdévTeL Alovvoíód kol Pavúctov kal Moatgípov kal Map 
kéMAOL Kal XaL pú ovos AlulAlavós Slémeov The ñyepovlar e€ltev 
«Kal AYpápos butv SLcAÉ xÓny mepl TñÁS puaviperias Tb Ku 
plesv muiv fe pi uds KE xpryTaL. 7. SeSúkaolo yap efovoía» 
vulv sutnplas, el Jobiolode En TÓ kata QUaly TpéTE0DaL karl 
Úeobs Tos otovTas avTól Tv daciAclar mposkuveli, Émbico 
Deodal Se Tv mapá qúsit. TÍ ob QatTé mpós TauvTa; olós yap 
áxaplotous budy ¿ocodeal mepl Thy placudporiav autól Tmpod- 
Soc, EMELÓN TEO Emi Ta JeATiw bdo MpOTpéÉTOVTAL», 

8. ALOUÚOLOS ÁATEKPÍVATO «ob TÁLTES TÁLTAS Mporkuvolal De 
ús, GAA” EKdoTal TIVÁS, OU vopicovalt. pelo Toliul TOL €va 
Dcór kl SmuLovpyór TÓL GmTÁvTEL, TOL kall Thi FaciAciar Eyxelpl- 
cara Tolo DeopiAeorátais Oveadeplaro kl TaWAie 2edactals, 
TobTobv kal 0édojler kal TpodkuvoljleL, kal TolTe Simbekds Úmep 
Tás 3Jagikelas avtób, Óreos dodleuvtos Slapell, MpooeuxópE Oo. 

9. AlylAlavós Siémel Thv Tyepoviar abtols elmev «Tis yap 
buds keAlel kal TobToL, elmep €oTlv Úcós, MeTád TÓL Kata (pu 
ar ev mpockuvel»; Úeobs yap cédelr €kcdevciiTE, kal Úeobs 
ou TÁLTES (OUoLLvo. 

ALOVÚOLOS ÁTMEKPÍVATO «Muels oOUSEVA ÉTEPOL TIPOTKUVODLEL». 

10. AlylAlavos Siémov Thv Ayepoviav abvrtols elmev «pd Ludo 
ópob kal axapletouvs ÓvTaS Kc dual OhToVS TÁS MpaórnTOS TÓL 
Xedacrav Muev. 5 ÓTmEep oUk €ocode €r TÁ TÓAEL TabtTy da 
ármootaMiocode els Ta pépn Tis Aldínms kual él TÓMe Acyopévo) 
Keppó TobTov yáp TOL TóTmOL EfeAetápini Ek Tis keAebogus TOL 
XedaoeTór Apu. oidaumós e €féctal obTe bulv obte dGAAols 
TEL Y ouróSous moleloñal Y €lg Td koAoújlieva kolunTÁppia els 
aléval. 1l.e€l Sé Tig qarvcín NY ph yevójlevos els TóÓL TÓTMmOL 
TOUTOL ÓL EKÉAEVIO, Y EL guLayayA TILL Ebpedeln. ¿auto Tor kii” 
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SULOL ETAPTÍTEL OL yap émadclipel 7 Séouoa EMPOTPÉNELA. AMÓSTIT 
Te Guv Ómrov EkeAcúciinTE>». 


(3) No vine solo ante Emiliano sino que me acompañaron mi copres- 
bítero Máximo y los diáconos Fausto, Eusebio, Queremón, y entró con 
nosotros uno de los hermanos de Roma presentes. (4) Emiliano no me 
dijo de entrada: «No convoques reuniones». Esto era accesorio para él 
que adelantaba lo final al principio. Porque para él el asunto no era que 
no reuniésemos a otros, sino que n nosotros mismos fuésemos cristianos 
y mandaba dejar de serlo pensando que si yo cambiaba, los otros me se- 
guirían. (5) Respondí de forma no inconveniente ni distinta de «Hay que 
obedecer a Dios más bien que a los hombres» [Act 5, 29] y abiertamente 
di testimonio de que solamente venero al Dios único y a ningún otro, y 
que no cambiaría m dejaría jamás de ser cristiano. Ante esto mandó que 
nos fuésemos a una aldea cercana al desierto, llamada Cefró. (6) Pero oíd 
lo que dijimos uno y otro a como se recogió en las actas: 

«Habiendo comparecido Dionisio y Fausto y Máximo y Marcelo y 
Queremón, Emiltano prefecto en funciones dijo: “Traté con vosotros de 
palabra de la filantropía de nuestros señores. la que usan con vosotros. (7) 
Porque os han dado la posibilidad de salvación si quisieseis volver a lo 
que es natural y adorar a los dioses que salvaguardan su imperio y olvida- 
ros de las cosas antinaturales. ¿Qué decís a esto? Espero que no seáis in- 
gratos a su filantropía, ya que os exhortan a lo mejor”. (3) Dionisio res- 
pondió: “No todos adoran a todos los dioses, sino que cada uno a algunos 
que estima tales. Nosotros pues al Dios único y creador de todas las cosas 
y que ha puesto el imperio en manos de los augustos Valeriano y Galieno 
amadísimos de Dios: a éste veneramos y adoramos y a éste oramos conti- 
nuamente por el imperio de ellos, para que se mantenga inconmovible”. 
(9) Emiliano prefecto en funciones les dijo: “Pues ¿quién os impide ado- 
rar también a éste, sies dios, y a los dioses que todos conocen”. Dionisio 
respondió: “Nosotros no adoramos a ningún otro”. (10) Emiliano prefecto 
en funciones les dijo: “Veo que sois al mismo tiempo desagradecidos e in- 
sensibles a la clemencia de nuestros augustos”. Por ello no estaréis en esta 
ciudad, sino que seréis desterrados a la zona de Libia y a la localidad llama- 
da Cefró. Porque este es el lugar que he escogido por mandato de nuestros 
augustos. Y de ninguna manera os estará permitido ni a vosotros ni a otro 
ninguno o hacer reuniones o entrar en los llamados cementerios. (11) Y sí 
resultase que alguien o no estuviese en este lugar que he mandado, o fuese 
encontrado en alguna reunión, hace pender sobre sí el riesgo ya que no fal- 
tará la debida vigilancia. Retiraos pues a donde os ha sido mandado.» 


Respecto al texto griego el aparato crítico de Schwartz no registra 


ninguna variante que afecte al contenido”. Por otra parte, es importante 


36 G0S 9 (Ens 242), 654-658. 
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señalar que la traducción latina de la Historia Eclesiástica de Eusebio 
realizada por Rufino de Aquileia (f 410) abreyia drásticamente esta 
sección del texto griego, de forma que las 125 líneas del original de 
HE 7, 11, 1-23 en la mencionada edición del corpus de Berlín quedan re- 
ducidos a 22 en la versión latina**. Por ello resulta ésta totalmente ina- 
provechable para la eventual interpretación de puntos concretos del or- 
ginal. Respecto a la traducción castellana, hay que notar que he preferido 
ajustarme muy a la letra al original griego con evidente perjuicio de la 
calidad estilística en algunos casos. 


5. La persecución de Valeriano y Galieno 


P. Licintus Valerianus había nacido hacia el año 190, era de origen 
romano, de rango consular (consul suffectus antes del año 238), y había 
sido colaborador de Decio. Tras la muerte de éste (251) y en tiempo de 
su efímero sucesor (Treboniano Galo, 251-253), había obtenido un mando 
militar en Recia (Raetía al sur del alto Danubio en territorios actualmen- 
te pertenecientes a Alemania, Austria y Suiza) a comienzos del año 253. 
Al ser eliminado Treboniano Galo ese mismo año, Valeriano fue procla- 
mado emperador por sus tropas y cuando en otoño entró en Roma, fue 
aceptado por el senado y asoció el trono a su hijo Galieno (P. Licinius 
Egnatius Gallienus) nacido en Milán (ca. 218) y del que se desconocen 
detalles referentes a su juventud**. 

La situación del Imperio era extraordinariamente difícil: ataques de los 
persas en el este, de los godos, marcomanos y de los alamanes y francos en 
el norte, de diversos pueblos fronterizos en África, etc. Á mediados del 
año 254 los dos emperadores (padre e hijo) se repartieron territorialmente 
el mando: Valeriano se encargó de la mitad oriental del Imperio y Galie- 
no de la occidental. La cronología de los acontecimientos subsiguientes 
es insegura. Se sabe que Valeriano desempeñó el consulado por segunda 
y tercera vez los años 254 y 255 teniendo como colega a Galieno, y que 
probablemente el año 254 fue por primera vez a Antioquía, adonde vol- 
vió en enero del 235; que en verano y otoño de ese mismo año estuvo en 


37 T, MOMMSEN (ed.), GUS 972 (Ens 2/2), 655-650, 

32 Sobre la personalidad y gobierna de Valeriano y Galleno y los sucesos de su época, 
A. ALFÓLDI, «The crisis of the Empire» (4.D, 249-270), en CAR 12, 109-130; KORNEMANN, 
RémGeschin. 192, 327-330; WICKERT, Eicinias, 173, en RE 131. 488-405: G. WINKLER, Va- 
ferianus, en KP 5, 10908; R. HAxssLIK, Gallienas, en KP 2, 084; WICKERT, Licinus, 84, en RE 
1311, 350-369; T. PEkARY, Bemerkungen zur Chronologie des Jahrzehntes, 250-260, n. Chr, 
Historia 11 (1963), 127-128: E. Masni, Gallienas, en RAC 8, 962-984. 
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Roma; que el 256 estuvo en Ántioquía, desde donde dirigió una expedi- 
ción militar en Capadocia que hubo de ser interrumpida por la epidemia 
que afectó al ejército romano. En octubre del 256 Valeriano y Galieno 
estaban en Roma y ese mismo año los persas invadieron Siria y saquea- 
ron Antioquía (otoño del 256). El 1] de enero del año 257 Valeriano tomó 
posesión personalmente en Roma de su cuarto consulado y probablemen- 
te en verano volvió a Antioquía. Entre tanto Galieno, con su mando mili- 
tar supremo de las tropas de occidente, tuvo que luchar contra los francos 
y los alamanes el año 254, y contra los carpos en Dacia el año 257. Por lo 
que se refiere a nuestro tema, se deduce que a pesar de la división territo- 
rial del mando militar, el contacto de Valeriano y Galieno probablemente 
siguió siendo estrecho en lo que afectase a política interior. 

La situación del cristianismo en los primeros años del Imperio con- 
junto de Valeriano y Galieno fue de tolerancia. Dionisio en una carta a un 
obispo egipcio (Hermamón), por otra parte desconocido, afirma que la 
corte imperial estaba llena de cristianos y parecía una «iglesia de Dios» 
(HE 7, 10, 3). El tono general de la carta es enfático y tendencioso, y la 
afirmación debe considerarse como exagerada, aunque no como totalmente 
falsa, ya que como se verá, en el segundo grupo de medidas tomadas con- 
tra los cristianos el año 258 había unas particularmente dirigidas contra los 
caesariani (miembros de la casa imperial) que profesasen el cristianismo, 
lo que es prueba de que ese grupo existía y constituía un problema. 

El año 257 la actitud oficial frente a los cristianos cambió radical- 
mente. Los motivos de ese cambio no son conocidos. Dionisio, en la re- 
ferida carta a Hermamén, lo atribuye a la presión ejercida por Macriano, 
entonces procurator summarumn rerum frationalis Augusti), y padre y 
mentor político de los dos futuros pretendientes, Macriano Jr. y Quieto 
(260-261) (HE 7, 10, 4-9). La información es claramente tendenciosa y 
unilateral??. Se han dado también otras explicaciones: que, posiblemente 
en los cuatro primeros años, los emperadores ocupados en tareas muy ur- 
gentes de defensa y reorganización interna no tuvieron tiempo para abor- 
dar el problema cristiano*%; que el poder imperial se fue alarmando pro- 
presivamente ante la revigorización del cristianismo tras los efectos de la 
persecución de Decio*!; que el poder imperial reaccionó vigorosamente 
ante algún hecho llamativo de penetración del eristianismo a los más al- 
tos niveles sociales*% que los emperadores estaban cada vez más impre- 


3 Nr (13. 

20 ALFÓLDI (n. 8), Kfro 31 (1933), 339, 

+4 C., SAUMAGNE, «Corpus Christianorum», RIDA $ (1961), 258-259; MOLTHAGEN (n. 10), 94, 

+2 M. SorDL, «I rapporti fra il Cristtanestmo e 1'Impero dal Severi a Gallieno», en ANRW 
212311, 336-367. 
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sionados por la hostilidad de un gran sector del pueblo contra los cristia- 
nos, sobre todo en una época de calamidades*; que la hacienda imperial 
buscaba acrecentar sus ingresos con las incautaciones de bienes a los 
cristianos*, Posiblemente varias de estas explicaciones recogen un as- 
pecto parcial válido, sin que ninguna de ellas pueda considerarse como 
explicación única. 

Parece probable que las medidas contra los cristianos han de atribuir- 
se a los dos emperadores, no sólo a Valeriano. No hay pruebas de que 
éste mantuvlese a su hijo al margen de las medidas de política Interior, y 
la cronología de los primeros cuatro años muestra que los contactos entre 
padre e hijo pudieron ser frecuentes. Por otro lado, no hay indicios de 
que la actitud ante el cristianismo fuese ideológicamente distinta en Va- 
leriano y en Galieno. Ambos pueden ser considerados como continuado- 
res de la actitud fundamental de Decio, mantenida por ambos durante 
unos años en suspenso por razones políticas y revocadas por Galteno tras 
el trágico fin de su padre, probablemente no por simpatía al cristianismo, 
sino de nuevo por razones políticas*. 

Las medidas contra los cristianos se tomaron en dos fases en los años 
257 y 258%. De su contenido estamos sustancialmente bien informados a 
través de la correspondencia de Cipriano, obispo de Cartago (ejecutado 
en la segunda fase), de otros documentos de la iglesia de Cartago, de las 
cartas de Dionisio y de otras informaciones aisladas de procedencia va- 
riada**. No conocemos en cambio la naturaleza jurídica de esas medidas. 
Normalmente se habla de edictos. Sin embargo, más que de una nueva 
orden dada a la población en general o sólo a un sector de ella como eran 
los cristianos, se trató probablemente de unas instrucciones (acompaña- 
das de la correspondiente orden) dadas a los gobernadores de provincia 
para tratar el problema cristiano. Desde el punto de vista técnico se trata- 
ría más bien de mandata que de edicta*. En las actas del proceso de 
Dionisio el juez hace referencia expresa a la orden (k¿Acuols) por él recl- 
bida de los emperadores (HE 7, 11, 10). Hay alguna mayor información 
sobre el segundo bloque de medidas tomadas el año 258, pero que como 


2 ALFÓLDI (n. 5), Kfio 31 (1938), 340. 

+4 PJ. Healy, The Valerian Persecution, Londres 1905. 123-128, VooT ín. 6), RAC 2, 
1187 AlróLD1 (n. 8), Klto 31 (1933), 339-340, todos con acertadas matizaciones. 

45 HEALY (n, 44), 101-104; ALFÓLDI (n. 3), Kio 31 (1938), 239; MOLTHAGEN (n. 10), 93: 
MANNI (1. 38), RAC 8, 965-906; 973-074. 

4 Análisis detallado en HEALY (n. 44); ALFÓLDI (n. 3), Ktio 31 (1938), MOLTHAGEN 
(n. 10), 85-97. 

+ Sobre la documentación procedente de Cartago, DELEHAYE, Passioóns (o. 34), 46-80. 

* Sobre la diferencia técnica entre los edictos y mandatos impertales, L. WENGER, Die 
Quellen des rómischen Rechts, Viena 1953, 425-426. 
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veremos no tuvieron aplicación en Egipto: en una de las últimas cartas 
escritas por Cipriano muy poco antes de su segundo proceso (sept. 258) 
y subsiguiente ejecución, el obispo da a conocer las noticias que acababa 
de recibir de sus informadores de Roma, para salir al paso de los rumores 
confusos que corrían. La información transmitida por Cipriano decía asi: 


CYPR, £p 80, 1, 2-3 (CSEL 3/2, 839-840) 

Quae autem sunt in vero ita se habent: Rescripsisse Valerianum ad se- 
natum ut epeiscopi et presbyteri et diacones in continenti animadvertan- 
tur, senatores vero et egregli viri et equites Romani dignitate amissa 
etiam bonis spolientur, et si ademptis facultatibus christiani perseverave- 
rint capite quoque multentur, matronae ademptis bonis in exilium rele- 
gentur; Caesariani autem quicumque vel prius confessi fuerant vel nune 
confessi fuerint, confiscentur et vincti in Caesarianas possessiones des- 
cripti mittantur. Subiecit etiam Valerianus imperator orationi suae exem- 
plum littecarum quas ad praesides provinciarum de nobis fecit: quas litte- 
ras cotidie speramus venirte. 

Lo que hay de verdad, es esto: que Valeriano había contestado por es- 
crito al Senado que se ejecutase inmediatamente a los obispos, presbíteros 
y diáconos, que los senadores, personas con título de egregio y personas 
de orden ecuestre sean despojadas de sus dignidades y de sus bienes y si 
aun despojadas de sus bienes perseveraren en ser cristianos, sean también 
ejecutados; que las matronas despojadas de sus bienes sean relegadas a 
destierro; que a todos los cesarianos, los que ya hubieren confesado pre- 
viamente o los que confesaren ahora, se les confisquen (sus bienes) y sean 
enviados presos adscritos (al trabajo) a las posesiones del emperador. El 
emperador Valeriano ha añadido también a su comunicación una copia de 
las cartas que ha escrito sobre nosotros a los gobernadores de las provin- 
cias: estamos esperando que estas cartas lleguen en cualquier momento. 


Llama la atención la locución reseribere ad senatum que tomada a la 
letra supondría la existencia de una consulta escrita del senado al empe- 
rador (tal vez ausente) y una respuesta también escrita de éste. Podría 
tratarse también de una formulación técnicamente poco afortunada de los 
informadores de Cipriano o de éste mismo. En efecto, lo que en unas lí- 
neas antes se calificaba de rescribere ad senatfum, se designa aquí como 
una orafio. Probablemente se trata de una comunicación del emperador 
al senado que según la terminología de la época, a pesar de ser calificada 
de orafio no tuvo por qué ser oral*. Y probablemente, a pesar del verbo 
rescribere, no tuvo por qué ser respuesta escrita a una consulta también 
escrita del senado. Tal vez pudo tratarse de una comunicación oficial del 
emperador al senado que hubiese pedido previamente que pasase a la eje- 


49 FE, MILLAR, 7he Emperor in the Roman World, Tthaca NY 1977, 277. 
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cución de las medidas iniciadas un año antes contra los cristianos. El 
tema es interesante, pero cae fuera del campo de este trabajo. En todo 
caso es importante señalar que el segundo bloque de medidas contra los 
cristianos se tramitó por cartas a los gobernadores que técnicamente ha- 
bría que calificar de mandata. 

Aun antes de la llegada de esas órdenes imperiales a Egipto la situa- 
ción de los cristianos fue probablemente precaria: aunque en general se 
les dejaba en paz, parece que cabía proceder contra ellos por iniciativa 
particular. Indicio probable de ello es un documento fechado el 28 de fe- 
brero del año 256 (POxy 3035) que recoge la orden de detención dada 
por el pritano (putas = presidente del consejo municipal de las locali- 
dades eglpelas desde la época de Septimio Severo) a la comarca y a los 
órganos policiales de la aldea de Mermertha (o Mamestha) contra un tal 
Petosorapis, por ser xprolavos. Probablemente esta palabra debe ser 
corregida por xpnrotlavos. Caso de ser así, un cristiano podría ser deteni- 
do por serlo. Sólo sería preciso para ello una denuncia personal, como ya 
ocurría en el siglo 11%. 

El encargado de ejecutar en Egipto el primer bloque de medidas en 
otoño del año 257 fue Lucius Mussius Aemilianus*!. En aquella fecha 
desempeñaba el cargo de gobernador (praefectus Aegypto, Tycjlm) pero 
por razones que se ignoran no actuaba con el título de prefecto, sino con 
el de «el que ejerce la prefectura» (SáLéTtw» Th Tyeuovlar) Así es deslg- 
nado en las actas oficiales del proceso de Dionisio siempre que aparece 
su nombre (tres veces), como era usual en los documentos oficiales. Lo 
mismo ocurre en un papiro sin fecha y en otro fechado el 24 de noviem- 
bre del año 258, mientras que a partir del año 259 se le da el título nor- 
mal de prefecto (yycuiv)"? De Emiliano se sabe que adoptó una actitud 
vacilante ante Galieno tras la derrota y muerte en cautiverio de Valeriano 
(260). En septiembre del año 260 los hijos de Macriano (Maecriano y 
Quieto), que se habían proclamado emperadores en Samosata, fueron re- 
conocidos como tales en Egipto. Tras la derrota y eliminación de los dos 
Macrianos (primavera o verano del 261) y el asesinato de Quieto (otoño 
del 261), Alejandría volvió a someterse a Galleno y se acuñó moneda con 
su efigie desde otoño del 261. Luego al producirse un alzamiento de la 


50 Sobre POxy 3035, E. VOLTERRA, fura 26 (1975), 193; H.J, WoLrF, 2535 92 (1975), 275, 

21 Sobre L. Musstus Aemilianus y su carrera política, DW. REINMUTH, «The Prefect of 
Egypt from Augustus to Diocletian», en Kilo Bh 34 (1935): Ibem, «Praefectus Ácgypti», en 
RE Suppl. 8, 563; A. STEIN, Die Práfekten von Agypten in der rómischen Kaiserzeit, Berna 
1950, 143-145; REINMUTH, Rec.Stein, en AmiPRi 73 (1952), 425. 

“2 POxy 1201 (249.258) Siétror T. ny; POxy 1408 (sd) Siétror T. ny; PRyl 110 
(a 239) My ye or. 
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población de Alejandría que llevó a una situación de guerra civil, parece 
que Emiliano acaudilló el partido contrario al emperador Galieno y que 
aceptó el ser proclamado él mismo emperador. El orden fue restablecido 
por la expedición naval enviada por Galieno al mando de Teodoto en la 
primavera del 261; Emiliano fue hecho prisionero y Teodoto le sucedió 
en el cargo de prefecto de Egipto. La cronología exacta de estos aconte- 
cimientos (incluso el orden de sucesión y algunos de sus detalles) no ha 
podido ser establecida con plena seguridad”. 

Por lo que se refiere al tema de este trabajo, se ha sugerido que Emi- 
llano, consciente del prestigio de Dionisio ante un sector importante de 
la población de Alejandría, se esmeró en darle un trato no vejatorio en el 
proceso, le toleró un notable margen de libertad de acción durante el sub- 
siguiente destierro y durante la situación de guerra civil en que se encon- 
tró más tarde la ciudad de Alejandría, todo ello para ganarle para su cau- 
sad? La hipótesis es sugerente y verosímil, pero difícil de probar dada la 
deficiente información sobre la complicada situación de Alejandría en 
aquellos años. Lo que sí es indudable es que Emiliano, en la ejecución de 
las órdenes imperiales, procedió con dureza notablemente menor que la 
de otros gobernadores de provincia O la de las autoridades locales de 
Roma, como luego se verá. 


6. Los acusados 


Las actas transeritas por Dionisio mencionan que comparecieron ante 
el tribunal como acusados cinco personas: Dionisio, Fausto, Máximo, 
Marcelo y Queremón (HE 7, 11, 6). Como es usual en documentos oft- 
ciales en contraposición a las actas de elaboración cristiana, no se da el 
título o cargo de cada uno de ellos. La narración paralela de Dionisto 
(HE 7, 11, 3) mencionaba también nombres y, como era usual en los es- 
eritos martiriales cristianos, especificaba la posición de cada uno en la 
estructura jerárquica de la iglesia de Alejandría. Dionisio era el obispo. 
Máximo era entonces copresbitero (cuutpco3urecpos): el título sólo apa- 
rece en la literatura cristiana y designa al colega miembro del colegio 


32 La cronología de la sucesión de acontecimientos (sobre teda en Egipto) tras la muerte 
de Valeriano no es totalmente segura. Véase 5,1. DosT, «The Alexandrian seditions under 
Philip and Gallienus», en CfPkil 56 (1961), 9-17, A. ALFÓLDI, Die rómische Minzpragung 
und die historischen Ereignisse im Osten zwischen 260 und 270 ".Chr, en sus Studien zur 
Geschichte der Weltkrise des 3 Jhás. 1.Chr, Darmstadt 1967 182-187, O. LAPUSZANSKI, La 
date de la capture de Valérian et la chronologie des Emperenrs gantoís. Bruselas 1951. 1-32: 
MArNI (n. 38), RAC8, 963-973, 

54 ÁNDRESEN (n. 12), ANRW 2/23/11, 432-434, 
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presbiterial9. Probablemente es el mismo presbítero que Dionisto mencio- 
na como destacado durante la persecución de Decio (Eus, HE 7%, 11, 24). 
Eusebio informa en otro lugar que tras la muerte de Dionisio (204 ú 265) 
Máximo le sucedió como obispo de Alejandría (Eus, HE 7, 28, 3). Dioni- 
s10 en su narración menciona tres diáconos: Fausto, Eusebio y Queremón 
(HE 7, 11, 3). Los tres aparecen ya como diáconos en el año 250 en la 
narración que Dionisio hace de la persecución de Decio (HE 7, 11, 24). 
Fausto murió más tarde mártir en Alejandría siendo ya presbitero en la 
persecución de Diocleciano (Fus, HE 7, 11, 26; 8, 13, 7). El diácono Eu- 
seblo no aparece citado en la lista de las actas oficiales, sin que haya nin- 
guna razón plausible que explique esta discordancia. Se sabe de él que se 
había distinguido por su actividad durante la persecución de Decio 
(HE 7, 11, 24) y que desempeñó un papel importante como mediador 
para salvar la vida a la población civil durante los disturbios ocurridos en 
Alejandría, probablemente el año 262 (Eus, HE 7, 32, 8-11). Fue más tar- 
de obispo de Laodicea de Siria (Eus, HE 7, 11, 26; 7, 32, 5). De Quere- 
món (xalpRut), mencionado en las dos listas, no se sabe más que su 
grado de diácono. Las actas oficiales mencionan a Marcelo (HE 7, 11, 6), 
mientras la lista de Dionisio habla sin dar su nombre de «uno de los her- 
manos de Roma que se hallaban presentes» (HE 7, 11, 3): probablemente 
se trata de la misma persona, concretamente de uno de los miembros de 
una legación de la iglesia de Roma con la que Dionisio tenía estrechas y 
frecuentes relaciones. Las cinco (o seis) personas que comparecieron 
como acusados, pertenecían todas al clero, lo que coincide con las demás 
noticias que se tienen sobre la primera fase de la persecución de Valeria- 
no y Galieno, centrada fundamentalmente en los dirigentes de las comu- 
nidades cristianas. Probablemente, el clero de Alejandría en aquella épo- 
ca debió de ser bastante más numeroso que cinco o sels personas. Por 
una carta del obispo de Roma Cornelio (251-253) al obispo Fabio de An- 
tioquía, se sabe que el clero de la ciudad de Roma se componía en aquel 
momento del obispo, de 46 presbíteros, siete diáconos, siete subdiáco- 
nos, 42 acólitos, 52 exorcistas, lectores y porteros*?. Aunque haya que 
descartar de la persecución el clero de rango inferior (acólitos, exorcis- 
tas, lectores, porteros) y debiendo tenerse en cuenta que la comunidad 
cristiana de Roma era en aquella época bastante más numerosa que la de 
Alejandría, resulta altamente improbable que el clero de Alejandría se re- 


55 MW, BAUER, K. ALAND y B. ALAND, Griechisch-Deutsches Wórterbuch zu den Schriften 
des Neuen Testaments und der friihchristiichen Literatur, Berlín-Nueva York 41988, 1557; G. 
BORNKAMM, TpécBieo, PWNFP O, 054-655, 072-080. 

56 BUREL (n. 12), 49-66; 95-113, BIENERT, Werke (n. 12), 9-10, 14. 

37 CORNEL, EpFab (Eus, HE 6, 43, 11). Comentario en HARNack, Miss (n. 0) 832-860. 
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dujese a sels personas. Se tiene además noticia de una serie de personas 
que en años poco anteriores o posteriores al 257 pertenecían al clero ale- 
jandrino, por ejemplo: cinco presbiteros (Dióscoro, Demetrio, Lucio, 
Faustino y Aquiles) que se destacaron siete años antes durante la perse- 
cución de Decio (HE 7, 11, 24); otros miembros de la legación de Roma 
de la que Dionisio habla en plural (Tis Tv armó “Punms TapórTu» 
asciquiv) CEus, HE 7, 11, 3); Anatolio, alejandrino de esmerada formación 
y gran prestigio, que actuó como mediador en los aludidos disturbios de 
Alejandría del año 202 (Eus, HE 7, 32, 6-11) y más tarde fue elegido 
obispo de Laodicea de Siria tras la muerte del anteriormente mencionado 
Eusebio (Eus, HE 7, 32, 5). 

De todo esto y de la coincidencia con las noticias procedentes de Carta- 
go, cabe deducir que probablemente los gobernadores de provincia encarga- 
dos de la ejecución de las medidas de Valeriano y Galieno contra los dirigen- 
tes de la comunidad, no conocían, al menos en algunos casos, la composición 
exacta del clero de cada ciudad y se limitaron a citar ante su tribunal o sola- 
mente al obispo (como en Cartago) o al obispo y un grupo de colaboradores 
tal vez externamente más conocidos, como en Alejandría. Es curioso señalar 
que en Cartago el procónsul Paternus, que hizo comparecer al obispo Cipria- 
no, le pidió la lista de sus colaboradores, a lo que Cipriano se negó**, 

En las actas oficiales del proceso llama la atención que el único de 
los acusados que interviene es Dionisio. Es lo más probable que en la se- 
sión previa aludida expresamente al comienzo de las actas, los acusados 
dejasen claro que Dionisio actuaría en el proceso propiamente tal como 
su portavoz único. Áun así no es probable que, al final del interrogatorio 
y antes de pronunciar la sentencia el juez, no pidiese a cada uno de los 
acusados la confirmación formal expresa de que hacían suyas las decla- 
raciones de Dionisio. Esta forma de actuar aparece en otros procesos 
contra grupos de cristianos”. La omisión de tal noticia puede atribuirse o 
bien al redactor oficial de las actas (que sólo pretendía dar un sumario 
omitiendo lo que estimaba obvio) o menos probablemente a Dionisio. 


7. El interrogatorio 


El redactor de las actas oficiales recoge únicamente tres intervenciones 
del juez y las correspondientes respuestas de los acusados (en nuestro caso 
las de Dionisio). El juez comenzó su primera intervención haciendo refe- 


53 AciCvypr 1, 5-7 (AMA? 672). 
32 Por ejemplo: Actfust 4, 1-19 (AMA? 16-17): ActScil 7 (AMA? 29), Véase DELEHAYE, 
Passions (n. 34), 127-128. 
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rencia a una conversación tenida con los acusados previamente fuera del 
proceso propiamente tal, y por tanto no recogida en actas (4yparaus ). El 
término designa en los papiros los actos jurídicos que no han sido recogl- 
dos en documento público? En la literatura martirial aparece en contexto 
y con sentido muy parecido al de nuestro documento en el Martirio de 
Pionio, redactado por un hagiógrafo cristiano probablemente en las últi- 
mas décadas del siglo m%'. La referida entrevista previa fue probablemen- 
te de una actuación del juez de plano (xap.áBdev) en contraposición a pro 
tribunali (mrpó IyuaTos) orientada a aclarar previamente las cosasó?. Se 
ha sugerido que tal actuación previa es un indicio de la deferencia de 
Emiliano para con Dionisio, con el fin de evitar mediante aclaraciones 
previas un choque frontal en el proceso. 

Para mayor claridad en el análisis, en lugar de hacer un comentario 
de los conceptos en el orden en que aparecen en las actas, voy a agrupar- 
los temáticamente para contrastar las convergencias y las divergenelas de 
los puntos de vista de Emiliano y de Dionisio. 


a) La titulatura imperial 


En su primera intervención Emiliano, haciendo referencia a la con- 
versación previa al proceso, expuso la posición de los emperadores Vale- 
riano y Galieno (HE 7, 11, 6). Los presentó con el título ol kúplol puiib 
(= nuestros señores) que coincide con el empleado con frecuencia para 
dichos emperadores en otros documentos oficiales de la época proceden- 
tes también de Egipto**. Para el prefecto ese tratamiento era obvio y no 
puede verse en su empleo un intento de molestar a sus interlocutores 
cristianos. Kiúplos en griego designaba la persona que tenía dominio O 
poder sobre otras personas, y desde la época clásica se había aplicado 
como título también a las divinidades del panteón griego y desde media- 
dos del siglo 1 aC aparece también en Egipto aplicado a los dioses, reyes 
y emperadores romanos, en muchos casos con clara relación con el culto 
a los soberanos, aunque fue empleándose cada vez más, incluso en la ti- 
tulatura de emperadores que no fomentaron el culto imperial. Por otra 


$0 F. PREISIGKE (E. KIESSLING), Wórterbuch der griechischen Papyrusurkunden, Berlín 
(Marburg-Amsterdam) 1925, 1, 11-12; Mommsen, Strafrechr (n. 29), 518. 

él MartPion 9, 1 (AMA? 50). Sobre este documento, DELEHAYE, Passions (n. 34), 26-33, 

2 Sobre las actuaciones de plano. R. DúLL, «Uber die Bedeutung des Verfahrens de pla- 
no im rómischen Zivilprozess», en 4353 $2 (1932), 171-1809; L. WENGER, «£u drel Fragen aus 
dem rómischen Zivilprozessrechte», en 255 59 (1939), 370-379, 

$3 ANDRESEN (n. 12), ANRW 2/23/11, 432-434, 

$4 PREISIGKE-KIESSLING, Wb (n, 60) 3, 64, Suppl. 2, 238, 3, 64, 

65 W. FOERSTER, Kúptos, TWNT 3, 1045-1043, 1053 con bibliografía. 
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parte, en la traducción griega del Antiguo Testamento hecha en Egipto 
entre los siglos 1-1 aC, traduce habitualmente el nombre de Yahvé (más 
de seis mil veces) y otras designaciones divinas, además de diversos tér- 
minos hebreos de carácter profano relativos a la propiedad o al poder**. 
También en otras regiones de cultura originariamente no griega, KupLos 
aparece con frecuencia como traducción grtega del título usual dado en 
esos pueblos a numerosas divinidades*”. En Palestina, en el siglo 1 dC, el 
término arameo mar (= señor) se utilizó en el lenguaje hablado como tí- 
tulo de respeto de amplia aplicación, que probablemente fue dado con 
frecuencia por sus contemporáneos a Jesús; y al redactarse en griego los 
Evangelios sinópticos (entre 70 y 90 dC) con base en la tradición aramea 
oral, se tradujo el término como Kúpios$. Al mismo tiempo en los Evan- 
pelios sinópticos y en los demás escritos del Nuevo Testamento, aparece 
constantemente dicho término como designación de Dios (y de Cristo 
glorificado) tomada de los Setenta??, A veces al referirlo a Cristo, se em- 
plea el término con marcado matiz antagónico al contraponer la multitud 
de señores celestes y terrestres (kúiplol Trokiol) al único señor de los eris- 
tianos (4AW” ñyptv [...] ds kúptos 'ImsoisxpreTtos)”. La contraposición 
pudo dar lugar a conflictos de conciencia a los eristianos en el caso de que 
se les impusiese reconocer al emperador como señor en el sentido teológi- 
co, que consideraban reservado únicamente a Dios. Tertuliano al final del 
siglo 1 formulaba perfectamente el problema al afirmar que, al ser el tér- 
mino señor fdominus) también un apelativo de Dios fcognomen det), Úni- 
camente será lícito llamar señor al emperador en sentido común (more 
communi), no cuando se obligue a uno a llamarle señor como si fuese 
dios (quando non cogor ut dominan dei vice dicam)?!, Por lo que se re- 
fiere a nuestro pasaje, el título imperial domirus que para una persona de 
notable intransigencia a finales del siglo 1 ya sólo era un problema remo- 
to, en fuerza del uso continuado en sentido neutro había dejado de ser 
problema para Dionisio, y probablemente para los cristianos de su época. 
Lo mismo ocurre con el título augustus que sobre todo en su versión 
erlega foc3aoTós ) tenía en su origen una connotación religiosa como de- 
rivado de oé3civ (= venerar, muy predominantemente aunque no exclusi- 


6 G, QUELL, Kúptos, TWNT 3, 1050-1057. 

67 FOERSTER (n. 05), 7WNT 3, 1049-1050. 

0% G. VERMES, Jesus The Jew, Londres 1973 (ed. Fontana 1976, 114-128). 

62 FOERSTER, (n. 65), 7TWNT 3, 1085-1094; H. BóÓHLIG, «Zum Begriff Kyrios bel Paulus», 
en ZNW 14 (1913), 33-37. 

79 1 Cor 3, 56. Véase K. Prim. Der christliche Glaube und lie heidnische Welt, Leipzig 
1935, 2116-2123; E. STAUFFER, Die Theologie des Neuen Testaments, Stutigart +1948, 96, 

1 Tert, Apol 34, 1. 
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vamente en sentido religlosoy”?. Dionisio en su segunda respuesta a Emi- 
liano (HE 7, 11, 8), al referirse a los emperadores Valeriano y Galieno, 
les da expresamente el título oficial de augustos (9vc3asTol), lo mismo 
que hace otras dos veces Emiliano. En el caso de Dionisio es llamativo 
que sólo tres palabras después de emplear el título imperial vc3acrtol utl- 
liza el verbo oé3cuv para afirmar que los cristianos solamente veneran y 
adoran a su propio Dios. Evidentemente el originario matiz religioso del 
término oc3aorós (augusto) se había perdido con el tiempo, por lo que 
su uso como título imperial no constituía problema ninguno para Dio- 
nisio. 

En el mismo contexto Dionisio aplica a los emperadores el adjetivo 
BcomácoTdToL (superlativo plural de Scomiñs) con el sentido de «ama- 
dísimo de Dios». El término es usado en la literatura griega, pero no en 
la titulatura imperial? Llama la atención en nuestro caso que Dionisio 
calificase de amadísimos de Dios a los emperadores que habían puesto 
en marcha unas medidas de represión del cristianismo de las que Dioni- 
s10 mismo era víctima. El asunto está relacionado con la actitud política 
básica de Dionisio, de la que se tratará en seguida. 


bj El enfoque político del proceso 


Desde el principio de su intervención oficial, Emiliano encuadró las 
medidas de represión del eristianismo dentro de un marco político domi- 
nado por la idea de p.Aav8puwtia mencionada expresamente dos veces. El 
término no es fácil de traducir en una sola palabra. ya que humanidad 
(procedente de husnanitas correlato latino de pLAavépuwrria) y más aún fl- 
lantropía, ttenen en castellano matices que no coinciden plenamente con 
los de la palabra griega. La .AavB8puwtia (en sentido etimológico «amor 
a los hombres») era al menos desde la época de Platón una virtud cívica 
caracterizada por la actitud básica de benevolencia, suavidad, amabilidad 
hacia los demás”, Es presentada frecuentemente como virtud típica del 


12 W, PAPE, Griechisch-Deutsches Handworterbuch, Braunschweig 21874-1875, 2, 851; 
WWW. FOERSTER, céBopial, FWNT 7, 109-172, BAUER-ÁLAND, WE (n. 55), 1492: LATTE (n. 1), 
324-325, 

13 PAPE, Wb, 2? ed. tn. 72)2,851; BAUER-ALAND, Wb, 62 ed. (n. 55), 725. 

14 Sobre las acepciones y particularmente el sentido ético y político del término, PaPE, 
WE (n. 72) 2, 1252; BAaUER-ALAND, Wb (n. 55) 1712; Y, Luck, (mAaivÓporia, TWNT 9, 107- 
109: W. ScHUBART, Das hellenistische Kónigsideal nach Inschriften und Papyri, en AP 12 
(1937), 9-12; PreisiGkE-KIESSLIMG, Wb (n. 60) 2, 692-693, Suppl |, 284-285, 2, 207, G. 
DowNEY, Philantropia in Religion and Statecrafí in the fourth Century afrer Christ, en Histo- 
ria 4 (1955), 199-208; W. WALDSTEIN, Untersuchungen zum rómischen Begnadigungsrecht, 
Innsbruck 1964, 35-36, Es significativo que Eusebio de Cesarea tradujese con el término du 
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buen gobernante, que ha de ser tolerante y buscar continuamente el equi- 
librio entre justicia y clemencia, evitar la unilateralidad y la excesiva du- 
reza de los castigos y orientar éstos no a inflingir un daño, sino a obtener 
una enmienda: este ideal del hombre llamado a gobernar fue ya expuesto 
por los clásicos de la ética política (Platón, Aristóteles, etc.) todavía sin 
utilizar el término griego filantropía, y se desarrolló ampliamente entre 
los retóricos y oradores griegos y romanos, en el platonismo medio, en el 
estolcismo bajo, en el neoplatonismo, ete. Se contraponía entre otros 
conceptos a la misantropía que se echaba en cara con frecuencia a los 
cristianos, a quienes por su exclusivismo y por su alslacionismo se les 
atribuía un odíun humani generis, Claramente relacionada con la filan- 
tropía está la suavidad (patos) que también menciona Emiliano expre- 
samente como virtud política de los emperadores”. Emiliano subraya 
también que las medidas de éstos se orientan hacia lo mejor (¿mi Tá 
3cATlw) (HE 7, 11, 7). 

Indudablemente, las medidas de política religiosa de Valeriano y Ga- 
lieno en su primera fase trataban de evitar el carácter de abierta ofensa 
directa a las convicciones de los cristianos como en algunas ocasiones 
tuvieron en el siglo 11, por ejemplo cuando el gobernador exigía de los 
cristianos blasfemar de Cristo (maledicere Christo en Bitinia-Ponto ha- 
cia el año 112%; Aol8opciv Tóv XploróbL en Esmirna, probablemente 
ca. 165)% o se les sometía a brutales vejaciones (Roma en 64%, Lyon 
en 177%, etc.). Lo que Emiliano exigía a los cristianos en nombre de 
los emperadores era algo que consideraba obvio y procuraba lograr por 
vías pacíficas: que depusiesen una actitud de intransigencia incompren- 
sible para los paganos y, sin necesidad de abjurar expresamente de su 
fe, realizasen un acto ritual de adhesión a la religión oficial en momen- 
tos muy difíciles para el Imperio. Emiliano se esforzó en dejar bien cla- 
ro los diversos aspectos de la magnanimidad imperial. En primer lugar 
afirmó expresamente que los emperadores daban la posibilidad de sal- 
varse (céovola gwtnplas) mediante un acto de adhesión, en lugar de 
castigar automáticamente la anterior y manifiesta falta de adhesión 


Acvóporia, el latín mitissima clementia presentada como motiva del cambio de política fren- 
te a los cristianos en el edicto de tolerancia de Galerio del año 311 [Eus HE 8, 17, 9Lact, 
Mort 34, 4(CSEL 27, 218)]. 

5 Tac, Amn 15, 44, 4. Sobre este punto, W. NESTLE, Odin generis humani, en Kfio 21 
(1927), 91-93: H. Fucas, Tacitus tiber die Christen, en VigChr 4 (1950), 82-87. 

76 E, Hauck y S. ScHuULz, Tpa Us, TWNT 6. 646-647, 

** Plin. Ep 10, 96, 3. 

* MartPol 9, 3(AMA* 4), 

*% Tac, Ann 13, 44, 4, 

£% MartLugd passim (Eus, HE 5. 1. 3-63). Sobre el tema, Nr 11. 
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(HE 7, 11, 739. En segundo lugar presentó el requisito exigido para lo- 
grar ese trato de clemencia como algo obvio y normal. Se trataría de 
«volver a lo que es natural» (¿mi 70 katá qual» Tpétrcodal [Tpaméodal 
en otros manuscritos]), de «olvidarse de lo que es antinatural» (¿miiabco- 
dal Túb Tapa (ua) (HE 7, 11, 7) La contraposición kaTá  QuOLL- 
Trapá quoi» que aparece también inmediatamente después referida a los 
dioses, no ha de entenderse en el sentido filosófico estricto de la contra- 
posición uoLs-vóLOS, sino en el sentido ético-social en el que los térmi- 
nos tienen el significado de «obvio», «natural», «admitido por todo el 
mundo»**, Emiliano apunta también el aspecto de lealtad al mandar que 
se «adore a los dioses que salvaguardan su imperio» (HE 7, 11, 7) y lo 
hace en momentos de crisis interior y exterior conocida y sentida por to- 
dos. La misma idea de magnanimidad aparece en la concesión expresa 
de que los cristianos puedan seguir venerando también a su dios, siem- 
pre que den culto a los dioses oficiales (HE 7, 11, 9). Emiliano consi- 
deraba oficialmente que rechazar esta oferta magnánima implicaría que 
los acusados estaban faltos de sensibilidad (dbaloéñiTOL) y eran desa- 
egradecidos (dxaploToL) (HE 7, 11, 7.10). 


c) La conducta concreta exigida al clero cristiano 


En la conversación previa al proceso de la que no se levantaron ac- 
tas, se precisó indudablemente con más claridad de lo que aparece en las 
actas del proceso, la conducta que dentro de ese marco oficial de magna- 
nimidad se exigía a los jetes de la comunidad cristiana. 

En primer lugar aparece claro que se les exigía un acto de culto a los 
dioses oficiales del Imperio. Emiliano lo dijo expresamente dos yeces 
en lo que de su primera intervención se recoge en las actas: «S1 quisié- 
rals adorar a los dioses» (cl 3ovkolg8c [...] Tous Bcovs [...] TposkuvcTr) 
(HE 7, 11, 7); «se os ha mandado venerar a los dioses» (Bcovs [...] (ed- 
3civ E¿kckcuoBmTC) (HE 7, 11, 9). La negativa expresa de Dionisio lo 
confirma: «Nosotros adoramos al único Dios» (HE, 7, 11, 8). Lo confir- 
ma también la interpretación que del proceso hizo Dionisio al afirmar 
que lo que se les exigía era dejar de ser cristianos (HE 7, 11, 4). En las 


8l Sobre el concepto de (.Aci-Óperia como finalidad política a conseguir por el soberano 
en su función de salvar (cuen) a su pueblo, SCHUBART (n. 74) AP 12 (1937, 13-14. 

82 Sobre el sentido de kará (uo: H. KÓSTER, ole, 7TWNT 9, 253-2309: PREISIGKE- 
KiessLinG, Wb (n. 60), 2, 711. Sobre el correspondiente concepto de lo natural en Roma, 
véanse F. WIEACKER, Rómische Rechtsgeschichte 1, Munich 1988, 373-385; E. Levy, «Natural 
Law in Roman Thought», en 527 13 (1949), 6-9; M, Kaser, «Mores maltorum und Ge- 
wobnheltsrecht», en 455 59 (1030), 59-61. 
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actas del proceso de Cipriano en Cartago por fechas parecidas se hace re- 
ferencia expresa a una exigencia de este tipo debere Romanas caeremo- 
nias recegnoscere contenida en las instrucciones enviadas al procónsul 
por los emperadores*. No se conoce la naturaleza del acto cultual exigi- 
do a los dirigentes de las comunidades cristianas: ¿participación en algu- 
na supplicatio colectiva?, ¿acto cultual individual realizado ante el repre- 
sentante imperial? En todo caso el acto tendría que tener un mínimo de 
publicidad. A ello parece aludir la frase de Dionisio en su Interpretación 
personal del proceso en la que afirma que «si yo cambiara, los otros me 
seguirían» (HE 7, 11, 4). 

Además de la obligación de realizar un acto cultual oficial, a los diri- 
pentes de la comunidad cristiana se les prohibía convocar reuniones (17 
cuvaycv) (HE 7, 11, 4). Esta prohibición se extendía en general a todos 
los cristianos: ovas cécotal obuTe UpTL ouTc dG4AolS Tiolw [...] ou” 
vósovs Tolclodal (= de ninguna manera os estará permitido ni a vosotros 
nia ningún otro hacer reuniones) (HE 7, 11, 10). Aunque esta prohibi- 
ción está incluida formalmente en la sentencia condenatoria y por tanto 
se debería referir propiamente sólo a los encausados, la expresa mención 
de que afecta a todos deja claro que no se refiere sólo a los acusados. El 
mismo matiz aparece en la última fase de la sentencia, en la que se con- 
mina con castigos graves que no se especifican, a todo el que fuese en- 
contrado en una reunión (c+ ovvbaywyñi TU cupcócim) (HE 7, 11, 11). 
Todo ello queda confirmado por la forma pasiva (ser hallado en una reu- 
nión) y no la activa (convocar reuniones), lo que indica que la prohib1- 
ción se refería a todos los cristianos, no sólo a sus dirigentes. 

Dado el régimen asociativo romano en el siglo 11, era normal que a un 
grupo importante al que se consideraba peligroso 6 al menos sospechoso de 
falta de lealtad y solidaridad, se le prohibiese expresamente el derecho de 
reunión (ius coeundi) y se tomasen medidas represivas para impedirlo**. 
Llama la atención que, tanto en las actas del proceso de Dionisio como en 
las contemporáneas de Cipriano, a la prohibición de celebrar reuniones se 
añada la de «entrar en los llamados cementerios»: clg Tá kalkobyucua 
koluntTipla cloléval (HE 7, 11, 10): nec coementeria ingrediantur 
(ActCypr 1, 7%. Hace la impresión de que el término (y tal vez el concepto 
mismo) resultaba raro o al redactor o al prefecto de Egipto. El término que 
significa lugar de reposo (sueño) es probablemente de acuñación cristiana. 

En la mayor parte de las culturas de la antigúedad los ritos fune- 
rarios y la obligación de dar un trato digno a los muertos tuvo gran 


$2 Act Cypr 1. 1 (4474 02), 
24 E.M. CE ROBERTIS, 1 diritto associativo romano, Bari 1938, 331-342, 
£5 AMA?FO2. 
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importanciaé6. En el cristianismo este aspecto estaba potenciado por la 
creencia en la resurrección de los muertos, lo que llevó a que los cristia- 
nos se distinguiesen en su esfuerzo por procurar una inhumación digna a 
los cadáveres de los miembros de la comunidad*”. En los lugares con co- 
munidades cristianas numerosas se crearon, al menos desde finales del 
siglo 1, cementerios cristianos administrados de hecho por la jerarquía 
eclesiástica, aunque jurídicamente la titularidad quedase encubierta por 
personas interpuestas. Los cristianos comenzaron a designar a tales lu- 
gares de enterramiento con el nombre de «lugares de descanso» (kolprTí" 
pla) que refleja la concepción cristiana de que la muerte es como un 
sueño que terminará con la resurrección de la carne. El texto más antiguo 
en que aparece el término es de finales del siglo 1 y se generalizó en el 
lenguaje popular eristiano con distintas grafías [kolumTÍpLol, KupnmTN” 
PLOL, evmenterion, cimeterium, clymeterium, etc.)?”. 

Aparte de los ritos puramente funerarios en los cementerios (sobre 
todo en los hipogeos de algunas ciudades como Roma) se celebraban 
también ocasionalmente otras reuniones cultuales, por considerar a tales 
lugares como más discretos (no como secretos) en épocas de persecución 
o de tensión”. Tal hecho está perfectamente documentado para las cata- 
cumbas romanas y es probable que se diese también con peculiaridades 
locales diversas en otros lugares. De ahí que la autoridad romana al que- 
rer prohibir las reuniones de la comunidad cristiana mencionase expresa- 
mente los cementerios como lugar de reunión. 

El hecho de que la prohibición de celebrar reuniones y de entrar en 
los cementerios aparezca en las actas de los procesos de Dionisio y de 
Cipriano solamente en la sentencia condenatoria, ha llevado a la hipó- 
tesis de que esta doble prohibición sólo se imponía como consecuencia 
de la negativa de los dirigentes de la comunidad a participar en actos 
del culto oficial, y que en el caso contrario no se hubiese prohibido a 
los cristianos las reuniones y la entrada en los cementerios”!. Desde el 
punto de vista formal esta hipótesis es sólida. Desde el punto de vista 
material llevaría a admitir un planteamiento nuevo de la política impe- 
rial respecto al cristianismo: aceptarlo prácticamente como religión lí- 
cita, con tal de que sus dirigentes no se sustrajesen sistemáticamente a 


86 K. GOLDAMMER, Die Formenwelt des Religiósen, Stuttgart 1960, 467-476. 

87 HARNACK, Mission (1. 0), 190-192, $08, 

2 H. LECLERCO, «Cimetiére», en DACE 32, 1631-1041; lDE«M, «Catacombes», en DACÍ 
212, 2418-2425; E. Caspar, Geschichte des Papsttums |, Tubinga 1930, 39-42; F. DE Viss- 
CHER, Le droif des tombeaux romaias, Milán 1963, 261-276. 

89 BAUER-ÁLAND, Wb (n. 55), 390: LECLERCO (1. 88), DACE 30, 1625-1626. 

20 HEALY (n, 44), 173-176; LECLERCO (n. $8) DACE 2, 2418. 

91 MOLTHAGEN, 2? ed. ín. 105, 90-91. 
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las ceremonias del culto oficial. Tal vez este planteamiento nuevo en- 
cajaría bien en el marco de magnanimidad con que Emiliano presentó 
las medidas imperiales. Explicaría también la anomalía señalada por 
Alfóldi de que se castigase con menor dureza (deportación) la negativa 
del obispo a participar en el culto oficial que la participación de un 
simple cristiano en una reunión”. De todas formas el cambio sería muy 
profundo y la base documental en que se apoya es relativamente débil. 
De no aceptarse esta interpretación, habría que concluir que las instruc- 
ciones enviadas por los emperadores a los gobernadores de provincia 
contendrían dos medidas con distinto destinatario, y no condicionada 
la segunda a la primera: obligar a los dirigentes a un acto cultual oficial 
y prohibir a todos el derecho de reunión y de entrada en los cemente- 
r105. 


d) Monoteísmo y lealtad 


Desde el punto de vista oficial, la conducta exigida al clero eristiano 
entraba claramente en un programa político de magnanimidad. Sin em- 
bargo era inaceptable para los cristianos por chocar frontalmente con su 
concepción monoteísta. Probablemente en el siglo nt gran parte de la 
minoría ilustrada del mundo grecorromano que había gozado de una 
cierta formación filosófica, era en clerto sentido monoteísta: admitía un 
principio divino único que informaba al mundo, y en último término se 
identificaba con él, o un ser supremo lejano y perfecto, con frecuencia 
contrapuesto a la materia fuente de imperfección. En todo caso ese ser 
supremo procedía de la reflexión filosófica que había superado los mi- 
tos populares dándoles una interpretación alegórica o racional”. Ese ser 
supremo de la filosofía no tenía rasgos personales definidos ni era el 
autor de una revelación vinculativa precisa, nl exigía un culto determi- 
nado. En el monoteísmo filosófico se admitían seres o poderes Interme- 
dios entre los que encajaban perfectamente «los dioses que salvaguar- 
dan el imperio» (HE 7, 11, 7), «los dioses naturales», «los dioses que 
todos conocen» (HE 7, 11, 9). 


92 ALFÓLDI (n. 8), Kfro 31 (1938), 342, 

2 Sobre las tendencias dentro del paganismo hacia un monoteísmo filosófico y sus carac- 
terísticas y variedades: P. WENDLAND, Die hellenistisch-rómische Kultur in ilvren Bezieltun- 
gen za Judentuam und Christentum, Tubinga, 231912, 112-122; M.P. NiLsson, Greek Piety, 
Oxford 1948-1951, 116-124; 140-162: W. NESTLE, Griechische Geistesgeschichte, Stuttgart, 
1944, 95-105: Harnack, Dogmg | (n. 11), 138-139, E, FascHER, Sokrates und Christus, 
Leipzig 1959, 384-398; M.P. NiLssoN, Geschichte der griechischen Religion 2, Munich 
31974 (n. 4), 529-578; Wissowa (n. 4), 335-344; G.E.M. DE STE. CROIX, «The Religion of the 
Roman World», en Didaskalos 411 (1972), 61-70. 
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Para ningún pagano, aun de convicciones monoteístas, constituía 
problema ético-religioso ninguno la participación en un acto de culto ofi- 
cial, dirigido a los dioses protectores del Imperio”*. Sus convicciones fi- 
losóficas poco tenían que ver con el culto oficial que pertenecía a Otra 
esfera y estaba constituido por ceremonias que no exigían la adhesión re- 
liglosa interna a un dogma religioso concreto, sino todo lo más un acto 
de respeto y reverencia a los poderes sobrehumanos de cuya actitud de- 
pendían los eventos de la vida de la comunidad”. Un principio funda- 
mental de la religión romana era precisamente cumplir con esmero con 
todas las ceremonias tradicionales que, a lo largo de la historia del pueblo 
romano, se habían mostrado idóneas para conseguir la protección divi- 
na”. Negarse a participar en una ceremonia de este tipo, sobre todo en 
unas circunstancias históricas extraordinariamente difíciles como las de 
mediados del siglo nt, no era para la mentalidad pagana politeísta o mo- 
noteísta una simple muestra de singularidad religiosa aberrante, sino un 
claro acto grave de deslealtad política”. 

El monoteísmo cristiano era completamente diferente: era herencia 
fiel del judaísmo, donde se había perfilado la figura de Yahvé como 
dios único, creador del cielo y de la tierra, rigurosamente personal y 
exclusivo, fuente de una revelación precisa y en constante contacto con 
su pueblo elegido?*. El culto a toda otra divinidad era concebido como 
idolatría, uno de los pecados más abominables en la teología moral ju- 
día”. El monoteísmo cristiano conservaba (en algún sentido acrecenta- 
dos) los rasgos exclusivistas del monoteísmo judío, y el Dios de los 
cristianos era un dios personal perfectamente definido como único, a 
pesar de las vivas discusiones que en el siglo ni se daban en torno al 
problema trinitario*%, En el símbolo de la fe cristiana, ya muy unifor- 


94 ALFÓLDI (n. 8), Ktio 31 (1938), 331. 

22 Wissowa (a. 4), 335-344; €, Koch, «Der altrómische Staatskult im Spiegel augusteis- 
cher und spátrepublikanischer A pologetik», en Convivlum [= Pg. K. Ziegler], Stuttgart 1954, 
87-90; DE STE. CROIX (n. 93), Did 411 (1972), 61-70; J, VooT, Zur Religiositát der Christen- 
verfolger im rémischen Reich, en SBRdbg 1962, 8-9; L. Koer, Religio und Ritus als Pro- 
blem des frúhen Christentums, en JDAC 5 (1962), 44-46, 

2% Wissowa (n. 4), 318-334, DE STE. CroIx (n. 93), Did 411 (1972), 63-64, KocH (n. 95), 
87-50, 

2 ALFÓLDI (1. 8), Kllo 31 (1938), 330-334; Koer (1. 95), JBAC 5 (1962), 44-46; VocT 
(1.95), SEHdbg, 196211, 17-21. 

2 Sobre el origen, evolución y configuración definitiva del monoteismo en Israel: Fas- 
CHER (n. 93), 354-378; W.H. ScHMIDT, Die zen Gebote im Ralimen alttestamentlicher Ethik, 
Darmstadt 1993, 39-58; C. WESTERMANN, Theologie des Alten Testaments in Grundzligen, 
Gottingen 11983, 25-27, 

22 W.H, SCHMIDT (a. 98), 59-77: F. HAUCK, otr Uta, TWNT A, 738-739, 

100 E, STAUFFER, 0eós, FWNTF 3, 95-120; FASscHER (n. 93), 378-384, 406-412. 
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memente elaborado a mediados del siglo 1, el artículo motevoper els 
¿va Bc0Y* TavTokpdTopa TolmTA»Y ovpabvoí kal ys aparecía ya a la 
cabeza de la profesión de fe!%!. Eso es precisamente lo que afirmó Dio- 
nisio en el proceso: «Nosotros veneramos y adoramos a Dios hacedor 
de todas las cosas» (mucts [...] TÓL» ¿va Gcób kal Smulouvpyóbv TULL 
atTavTur [...] oédoucr kal TpockuvoULci) y «nosotros no adoramos a 
ningún otro (mues ovScva ¿Tcpor TposkvboULuci) (HE 7, 11, 8.9). 
Para un cristiano era inadmisible todo acto cultual dirigido a un ser so- 
brehumano ajeno al marco de su religión. En la mayor parte de los gru- 
pos cristianos se trataba este tema con extremado rigor y no se admitía 
la llertud de participar en una ceremonia cultual pagana, concibiéndola 
como un acto puramente civil sin adhesión religiosa interna!%. Lógica- 
mente, para Dionisio la exigencia de realizar un acto de culto pagano 
equivalía a dejar de ser eristiano (HE 7, 11, 4). 

En la concepción cristiana Dios no sólo es creador del cielo y de la 
tierra, sino también el origen de todo poder político. Este principio tenía 
su precedente en el pueblo de Israel!%, estaba fuertemente arraigado en 
el Nuevo Testamento!% y era mantenido por el sector más influyente de 
los grupos cristianos!%, y particularmente de modo muy claro por Dioni- 
sio0!%. En el proceso lo afirmó expresamente al presentar a Dios como 
quien ha dado el poder imperial (Thy 3JaciAciav ¿yxolpicas) a los em- 
peradores, a quienes, por tanto, menciona con el epíteto «amadísimos de 
Dios» (Bcop.AcotaToL) (HE 7, 11, 8). En circunstancias adversas y tensas 


LOL N.D. KELLY, Early Christian Creeds, Londres-Nueva York 1950-1952, 131-139. 

102 HARNAck, Mission (n. 6), 300-324; H.Y. CAMPENHALSEN, Die ldee des Martyriums ln 
der alten Kirche, Góttingen 1936, 56-105: A. ORBE, «Los primeros herejes ante la persecu- 
ción», en Estudios Valentinianos 5 [AnGreg 83 (Roma 19563], 1-15; 72-74, 88-101: GIORDA- 
yO (n. 10). 103-226; STAUFFER, 7beol (1. 70), 80-81, 164-167; Koer (n. 95), JbACA (1961), 
F1-74, 5 (1962), 48-58. 

10% Sobre el cencepto teolágico de la realeza en 1lsrael, JA. SoGuIx, «Maelaeck», en 
E. JENNI-C. WESTERMANN (eds.), Fheologisches Randwórterbuch zun Alten Testament, Mu- 
nich-Zurich 1984, 1, 910-916. 

(MD, CULLMANN, Der Staat im Neuen Festament, "Dobinga 1956, 1-6, y passa; H. RAHNER, 
Kirche und Staat un friihen Christenturn, Munich 1961, 22-45, 

183 Es absolutamente imposible hacer una valoración numérica de los grupos cristianos 
hostiles al Imperio a mediados del siglo 111. Falta información mínimamente suficiente de la 
zona periférica eriental y probablemente hubo más grupos radicales y heterodoxos que los 
que son mencionados por las fuentes de que disponemos. En este punto son importantes las 
consideraciones de W. BAUER, Rechtsgláubigkeit und Ketzerei im dltesten Christentum, Tu- 
binga *1964, 172-176 (probabilidad de una gran importancia numérica de la heterodoxia;, y 
W, SPEYER, Biichervernichtung und Zensur des Geistes bei Heilen Juden und Christen, Stutt- 
cart 1981, 146-148 (dificultades de transmisión de obras de autores cuyas ideas fueron supe- 
radas o condenadas). 

1% Ver: Nr 13 (n. 39), can bibliografía. 
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de persecución esta frase implicaba un impresionante grado de reconoci- 
miento, sumisión y lealtad, sobre todo teniendo en cuenta que en otros 
sectores del eristianismo de Jos primeros siglos fue normal presentar a 
las autoridades perseguidoras como agentes de poderes demoníacos!”. 
La lealtad cristiana al Imperio, generalizada en el siglo 1 en gran par- 
te de los grupos cristianos, tenía una de sus manifestaciones más impor- 
tantes en la oración oficial por el emperador y por el Imperio!'%, Se ex- 
horta a ella en el Nuevo Testamento!%- Su práctica está documentada en 
numerosas obras de la literatura cristiana primitiva!'%. En ellas aparece 
también lo que los eristianos pedían a Dios para el Imperio y el empera- 
dor: la oración litúrgica de la comunidad de Roma recogida en la carta de 
Clemente Romano escrita en el último decento del siglo t menciona, en- 
tre otros, los siguientes puntos de la oración oficial de los cristianos por 
el emperador: que Dios les diese salud, paz, concordia y constancia para 
ejercer sin tropiezo el poder que les ha sido dado por Dios; que endereza- 
se sus mentes para que ejerciendo en paz y con clemencia su poder reci- 
bido de Dios, obtuviesen su misericordia!!! En el Apologético de Tertu- 
liano, escrito en los últimos años del siglo u, se dice que los cristianos 
entre otras cosas oraban por los emperadores para que gozasen de una 
larga vida, de un Imperio seguro, de una corte protegida, de un ejército 
fuerte, de un senado fiel, de un pueblo honrado, de una capital tranqui- 
la!'!2. Todo ello coincide sustancialmente con lo que se pedía a los dioses 
oficiales en los actos de culto público romano!**. Dionisio hizo constar 
expresamente en su proceso que los cristianos rogaban a Dios constante- 
mente (Sinuckiws) por el Imperio de los emperadores para que se mantu- 
viera inconmovible (ótruos acvaAcuros Sikucion) (HE 7, 11, 8). Por otra 
parte, entre los eristianos estaba extendida la convicción de que ellos 
eran los valedores verdaderamente aceptos a Dios y, por tanto, capaces 
de obtener de él por la oración la protección que le pedían para el Impe- 
rio!!*. Dionisio en una de sus cartas lo afirma expresamente al comentar 
que el emperador Galo había deteriorado la situación del Imperio al des- 


107 JM. HorxUs, Evangile ef Labarum, Ginebra 1960, 35-37, 73-74, con bibliografía. 

108 Sobre el tema, Harrack, Missior* (n. 6), 307-310; H.U. InstinskY. Die alte Kirche 
und das Heil des Staates, Munich 1963, 41-60. 

19% 1Tm2, 1-3. 

1! ClemRom, Cor 01. 1-2; fusf, Ap 1. 17, 3, TheophAnt. Autol 1, 11; Tert, Apol 30, 1-7: 
31, 1-3: 39,2, Cypr, Demetr 20 (€SEL 31), 505-366, ActCypr 21, 2 (44149 02). 

1 ClemRem, Cor 61, 1-2. Sobre el texto, P. MIKAT, «Zur Fiúrbitte der Christen fúr Kaiser 
und Reich im Gebet des 1 Clemenbriefes», en FsScheuner, Berlín 1973, 458-464. 

11 Tert, ÁÍpol 30, 4, 

1135 TNSTISSKY (n, 108), 21-53; G, Wissowa, Suppiicafiones, en RE 4A/1, 949-950, 

112 Arist, Apol (syr) 160, 6; Fert, Apol 30, 5, Dion, EpHerm (Eus HE 7, 1). 
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terrar de su corte a los eristianos que, como embajadores ante Dios, ora- 
ban por la paz y por su bienestar (HE 7, 1). La conciencia de estar reali- 
zando constantemente esta importante función de Impetración eficaz del 
bien del Imperio, hacía que los cristianos no tuviesen el menor senti- 
miento de deslealtad política. Era sin embargo muy difícil que la autori- 
dad romana apreciase esta función: el primer documento oficial en que 
se la menciona, es el edicto de tolerancia de Galerio del año 3111'*. 

Como se desprende de todo lo dicho, las posturas oficial y cristiana 
eran perfectamente consecuentes desde su propio punto de vista e Incon- 
ciliables entre sí. De ahí que la conclusión a que llegó (o en la que se con- 
firmó) Emiliano a lo largo del proceso, fue que los cristianos, al rechazar 
la favorable propuesta que se les hacía, eran desagradecidos e insensibles 
a la magnanimidad imperial (HE 7, 11, 10). Por su parte Dionisio, en la 
interpretación que dio del proceso antes de transcribir sus actas, entendía 
que lo que se pretendía primariamente era que él y su clero dejasen de ser 
cristianos (HE 7, 11, 4), y añadía que ante esa propuesta habían adoptado 
una actitud análoga a la de Pedro y los apóstoles ante las autoridades ju- 
días que le reconvenían por no haber acatado la prohibición de enseñar 
públicamente la doctrina cristiana, y a lo que respondió: «Hay que obede- 
cer a Dios más bien que a los hombres», según la narración recogida en 
los Hechos de los Apóstoles (Act 5, 29; HE 7, 11, 5)'*9. Aunque probable- 
mente en el proceso no se dijo esta frase, se recoge en ella y en su contex- 
to perfectamente la esencia de la actitud de Dionisio. 


8. La sentencia 


La inconciliable oposición de las dos actitudes manifiesta en el in- 
terrogatorio y probablemente ya antes en la conversación previa al pro- 
ceso, llevó necesarlamente a una condena. Como se ha hecho notar antes, 
las actas oficiales (o lo que se ha transerito de ellas) omitieron la men- 
ción de una serle de formalidades como eran la pregunta formal del juez 
a cada uno de los otros encausados, la respuesta formal de cada uno de 
ellos manifestando su adhesión a lo expuesto por Dionisio, la redacción 
de la sentencia por escrito y la lectura pública de ese escrito. Todos estos 
puntos aparecen en las actas de algunos otros procesos!!*, En nuestro 


115 Edtal (Eus, HE 8, 17, 10 Lact, Mort 34 [CSEL 27, 212-213]. Sobre el aspecto trata- 
do en el texto, IxsTINSKY (n. 108), 13-20: 61-65. 

116 Sobre Act 5, 17-42: A. WEISER, Die Apostelgeschichte 1, Gítersloh 1981, 151-162 con 
bibliografía. 

117 Yer MOMMSEN, Strafrecht (n. 29), 447-448; DELHAYE, Passioñs (n. 34), 129. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





33 EL PROCESO DE DIONISIO DE ALEJANDRIA 3517 


caso se recoge únicamente la conelusión sacada del interrogatorio por el 
juez: «Veo que sols desagradecidos e insensibles a la clemencia de nues- 
tros augustos» (HE 7, 11, 10), a lo que sigue la enumeración de las penas 
que se les impone a los encausados, en primer lugar la de destierro. Esta 
se especifica con la prohibición de seguir viviendo en la ciudad (Ale- 
Jandría) y con la orden de destierro a la zona de Libia, concretamente al 
poblado de Cefró (Kcopi). Emiliano hizo notar que él había elegido 
esa localidad de acuerdo con las órdenes recibidas de los emperadores 
(HE 7, 11, 10). La denominación «Libia» tenía una extensión geográfi- 
ca muy amplia y poco conereta: llegaba a alcanzar a toda Africa, su lí- 
mite oriental era considerado normalmente el brazo oceidental del Nilo 
(donde se encontraba Alejandría), pero en algunos textos se extendía 
más al este!!8. Para un alejandrino Libia sería ya probablemente la zona 
semidesértica situada al oeste de la ciudad. De hecho las localidades de 
la Mareotis eran consideradas como líbicas debido a su población y a 
sus costumbres!!”. En la descripción del proceso paralela al acta Dionisio 
califica a Cefró de aldea próxima al desierto (HE 7, 11, 5). Se debió de 
tratar de una población insignificante de la que no se conserva ninguna 
otra meción'*%. Dionisio comenta que cuando se le comunicó su destino, 
no sabía exactamente dónde estaba y apenas había oído su nombre ante- 
rormente (HE 7, 11, 15). Era un lugar en el que todavía no se había pre- 
dicado el cristianismo, e inictalmente la acogida a los confinados por 
parte de la población fue mala; pero con el tiempo se produjeron no po- 
cas conversiones y además confluyeron en la localidad numerosos cris- 
tianos procedentes unos de Alejandría y otros de otras partes de Egipto 
(HE 7, 11, 12-13.17). Probablemente se trataba de cristianos también 
condenados a destierro. Por otra parte, las comunicaciones epistolares (y 
tal vez visitas personales) con Alejandría debieron de ser fluidas (HE 7, 
11, 12). De estos datos cabe deducir, en primer lugar, que los desterrados 
gozaron de una notable libertad de acción incluso precisamente en el 
campo que expresamente se les había prohibido. En segundo lugar, que 
la estancia en la localidad debió de prolongarse durante bastante tiempo 
(necesario para lograr las mencionadas conversiones). 

Como ya se ha visto ($ 5) las medidas de Valeriano y Galieno para la 
represión del eristianismo no se limitaron a las que aparecen en el proce- 
so que acabamos de examinar. El año 258 siguieron otra serie de disposi- 
ciones más duras (ejecuciones, confiscaciones, destierro) mencionadas 


118 H, VOLKMANN, Libye, KP 3, 628-629, 
119 H,W, HeLCk, Marea, KP 3,1010. 


120 A, CALDERINL, Dizionario del nomi geografici e topografici dell Egipto grecoromano, 
El Cairo-Madrid-Milán 1935, 3, 115-116. 
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en la carta de Cipriano antes transerita!21. Para preparar la ejecución de 
ese segundo bloque de medidas se debió de proceder en algunas regiones a 
la reagrupación de los desterrados el año 257. Parecen referirse a ello las pa- 
labras de Dionisio en la misma carta a Germano, donde refiere que Emiliano 
ordenó distribuir a los cristianos desterrados por lugares más desagradables 
y más líbicos, agrupándolos en diversas aldeas de la Mereotis (HE 7, 11, 14), 
es decir, del lago litoral (actual Maryut) que se extendía con mayor exten- 
sión que en la actualidad hasta unos 70 kilómetros al suroeste de Alejandría 
(HE 7, 11, 14). Al grupo de Dionisio se le asignó la localidad de Colution 
(ko AMouBluw) tampoco localizable en la actualidad (HE 7, 11, 152 

De los datos que da Dionisio, se deduce que Colution estaba en la 
Mareotis y dentro de esa región en una zona más cercana a Alejandría 
(HE 7, 11, 14), por tanto, a no más de 100 kilómetros de distancia de la 
ciudad. Dionisio añade que el lugar se hallaba sobre una vía de comuni- 
cación frecuentada, que tampoco había sido eristianizada antes, que su 
población tenía mala fama y que resultaba incómoda por el tráfico de 
viajeros y eventual incrusión de salteadores (HE 7, 11, 16). La finalidad 
que Dionisio atribuye a Emiliano (probablemente con razón) era tener a 
los desterrados a mano para cuando quisiera prenderlos (HE 7, 11, 14), lo 
que parece aludir a que los cristianos de Egipto temían que se pasaría a 
una segunda fase de represión. 

Los efectos de ese segundo bloque de medidas en algunas comunida- 
des cristianas son bien conocidos!%: en Roma. ejecución del papa Sixto 
con cuatro diáconos el 6 de agosto del 258!, en Cartago, ejecución del 
obispo Cipriano el 14 de septiembre del 258!'*%, en Tarragona, ejecución 
del obispo Fructuoso y dos diáconos el 21 de enero del 25912, Hay noti- 
cias menos precisas de otras muchas ejecuciones!””. Parece históricamen- 
te cierto que en algunas regiones las medidas antieristianas se aplicaron 
con menos rigor. En Egipto no se aplicaron. Por lo que se refiere a Dio- 
nisio y su grupo, es históricamente cierto que no se tomaron. En el nuevo 
lugar de confinamiento Dionisio siguió gozando de notable libertad de 
acción, se recibleron visitas de cristianos de Alejandría y se celebraron 
reuniones clandestinas en zonas apartadas (HE 7, 11, 17). 


121 Sobre estas medidas, ALFÓLDI (n. 8), KHio 31 (1938), 342; SA4UMAGNE (n. 41), RIDA 8 
(1961), 259: MoLTHasGEnN (n. 10), 92-97. 

[2 CALDERINL, Dz (n. 120) 3,132-133, 

13 Lista detallada con comentario critico en HeaLY (n. 44). 176-248, 

(2 Cypr, Ep 30, 1, 4. Explicación en CAsPaR (1.88) 1, 71-72, 

5 AciCyrp 5, 3-6 (4MA?, 63-64). 

122 PassFruci (4MA*, 83-85). Sobre el carácter de este documento, H. MUSURILLO, The 
Acts of thee Christian Marters, Oxford 1972, XXXII. 

[27 SorD1 (n. 10), 304-305, 
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En las fuentes de que disponemos no hay más detalles de las conse- 
cuencias de la represión. No se sabe a qué se debió la no ejecución del 
segundo bloque de medidas represivas. Tampoco se sabe cuánto duró 
esa situación de destierro con abundante actividad clandestina, y se 1g- 
nora cuándo cesó en Alejandría la persecución. Tampoco se conoce en 
qué situación se encontraba Dionisio cuando se extendieron a Egipto 
las medidas de tolerancia de Galieno, ni por qué razón envió éste a los 
obispos Dionisio, Pina y Demetrio una copia del edicto de tolerancia 
(HE 7, 1332, Como hemos visto, durante esos años habían ocurrido en 
el Imperlo hechos extraordinariamente graves que afectaron directamente 
a Egipto e indudablemente también a las cuestiones aquí mencionadas. 

A pesar de esta serie de interrogantes que dado el estado actual de 
nuestros conocimientos quedan sin respuesta alguna, el proceso de Dio- 
nisio da luz y matiza una serie de puntos del conflicto entre el eristianis- 
mo y el Imperio romano: la actitud del poder imperial ante el fenómeno 
cristiano que se manifestaba con características notablemente distintas a 
las del siglo 11; la actitud frente al Imperio, en principio positiva, de un 
representante significativo de la jerarquía cristiana; la firmeza intransi- 
gente de los cristianos en tema de monoteísmo; las dos formas (imperial 
y cristiana) básicamente distintas de concebir la lealtad; la importancia 
que tuvieron en la ejecución de las medidas represivas, el talante y los 
intereses de quienes tenían que ejecutarlas y las circunstancias en que se 
encontraban; la naturalidad con que un alto dignatario eristiano da una 
interpretación personal de un proceso cuyas actas reproduce. 


123 Eus, HE 7, 13. Sobre el tema, ALFÓLDI (n. $), Klio 31 (1938), 343-346; SorD1 (n. 42), 
ANRW 223, 371-374; AÁNDRESEN (a. 12), 7€ 115 (1975), 397-3098, MANSI (Mn. 38), RAC 5, 
073-975, S. PEZZELLA, L'imperatore Gallieno e id Cristianesimo, Roma 1965, 103-105, 
122-142. A. ALFÓLDI, «Die Vorherrschaft der Pannonier im Rómérreiche und die Reaktion 
des Hellenismus unter Gallienus», en Studiern n. 53), 239-263, SaT-MAGNE (n. 41), RIDA $ 
(1961), 263-270. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





a Universidad de Deusto - ISEN 9F78-84-9830-976-5 





15. Der gerechte 
Lohn im 
Neuen Testament 


Publicado en: RIDA 36 (1989) 131-149 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





a Universidad de Deusto - ISEN 9F78-84-9830-976-5 





Der gerechte Lohn im Neuen Testament* 


l. Im Neuen Testament kommt das Wort Uiodós (Lohn) 28mal vor. 
Davon nur 4mal in der Bedeutung des Lohnes, der den Arbeitern fúr die 
verrichtete Arbeit gebúhrt: 4mal im Sinn von Strafe (Ape 22, 12) oder 
Folge fúr ungerechtes Verhalten (piodós TñS asiklas), und 20mal in 
dem allgemeinen Sinn von Belohnung, besonders von jener Belohnung, 
die Gott den Gerechten geben wird!. Etwas áhnliches kann man im Álten 
Testament? beobachten, wo von Lobn im iúibertragenen Sinn ungefahr 
30mal die Rede ist; 22 Stellen erwáhnen den Árbeitslohn im engeren 
Sinn nur berláufig und nur 6 behandeln die Frage der Bezahlung des 
Lohnes prinzipiell, in sehr kurzen Sátzen”. 

Obwohl in der Theolog1e und in der Religionsgeschichte der neutes- 
tamentliche Vergeltunesglaube sehr wichtig und hóchst interessant 1st, 
werden wir uns hier auf die vier Stellen beschránken, wo uloBos 
Arbeitslohn bedeutet. Im NT finden sie sich 1m Gleichnis von den 
Arbeltern im Weinberg (Mr 20, 1-16); ferner in der Regel, dafi der 
Arbeiter seines Lohnes wert ist, die im Lukasevangelium f£k 10, 7) und 
im Ersten Timotheusbrief vorkommt (1 Tim 5, 18); endlich in den 
scharfen Rúgen, die den Relchen im Jakobusbrief erteilt werden (.ék 5, 4). 


* Die vorliegende Arbeit ist elne erweiterte Fassung, melnes Vortrags in der 42. Sitzung 
der SIHDA (Salzburg, September 1985). Wihrend meines viermonatigen Aufenthalts im 
Institut fiir Rómisches Recht der Universitát Kóln habe ich das Thema gríúndlich 
durchgearbeitet. Mein besonderer Dank gilt dem Herrn Prof. A. Wacke fúr die Elnladung ins 
Institut und fúr seine stetige und immer wertvolle Hilfe. 

l! H. PREISKER, «Misthos»: G. KiTTEL (Hrsg), Fheofogisehes Worterbuch zum Neuen 
Testament 4 (Stuttgart 1943), 702-705, 

2 PREISKER [En 1], FWAXTA4, 700-701, 

3 [ev 19, 13; Din 24, 14-15, Jer 22, 13: Mal 3, 5: Sir 34, 22; Tob A, 14. 
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2. Im bekannten Gleichnis von den Árbeitern im Weimberg (Mt 20, 
1-15 ist ausdriicklich die Rede von der Willenseinigung zwischen 
Arbeltgeber und Arbeitern úiber den Lohn (+ 20, 2), vom Willen des 
Arbeltgebers, den Árbeltern zu geben was recht ist (M+ 20, 4), von der 
Empórung jener, die den ganzen Tag schwer gearbejtet hatten, aber nur 
den gleichen Lohn wie diejenigen erhielten, die nur eine Stunde lang 
tátig waren (M+ 20, 11-12). Endlich finden wir dort die schroffe 
Erwiderung des Arbeltgebers, er habe doch einem jeden den mit ¡hm 
vereinbarten Lohn bezahlt; ¡jederman diirfe mit seinem Vermógen 
machen was er wolle (Af+ 20, 13-15). Aber melnes Erachtens kann man 
aus diesen Ángaben kaum etwas fiir die Rechtsgeschichte gewinnen, 
oder hóchstens nur die Bestátigung gewisser Einzelhelten, die aus dem 
Alten Testament oder aus dem Talmud schon bekannt sind. Zwar splegelt 
sich in den Evangelien das Leben der Juden in den Dórfern und kleinen 
Stádten Galiláas, und deshalb mub man fúr das richtige Verstándnis eines 
Glelehnisses jene besonderen Umstánde und Anschauungen 
berúcksichtigen, die uns vielleicht fremd geworden sind, die aber in den 
alttestamentlichen und talmudischen Scehriften erscheinen, und der 
evangelischen Erzáhlung zugrunde liegen?. Áber wenn man aus einem 
evangelischen Gleichnis Folgerungen úber damalige juristische Normen 
oder Anschauungen ziehen will, ist grobe Vorsicht geboten, denn die 
Gleichnisse weisen sehr oft ungewóbnliche Zige auf, die die AÁufmerksam- 
keit der Hórer erregen sollen?, 

Zum Beispiel darf man aus dem Gleichnis vom Schalksknecht nicht 
schlieñen, dab gewóhnlich so riesige Summen (10.000 Talente) den 
Sklaven von ihren Herren anvertraut wúrden?; aus dem Gleichnis von der 
Hochzeltseinladung darf man auch nicht die Folgerung ziehen, dal es eln 
alltáglicher Vorgang wáre, dab alle Gáste die Elnladung ausschliigen, 
und dab der Hausherr die ersten, die man auf der Strabe fánde, an seinen 


+ Úber das Gleichnis von den Árbeitern im Weinberg: J). JerEmMIAS, Die Gleichnisse Jesi? 
(Gáttingen 1977), 21-28: 118-121; E. LINNEMANN, Gleichnisse Jesu? (Góttingen 1978), 87- 
93, 158-162: W., HarniscH, Die Gleichniserzáhlungen Jesu (Góttingen 1985), 177-200: H. 
CONZELMANN-Á. LINDEMANN, Arbeitsbuch zum Neuen TestamenP* (Túbingen 1985), 84-94: 
WA. CURTIS, «The Parable of the Labourers»: Festgabe fiir A. Siilicher (Túbingen 1927), 61- 
69, J.D.M. Derrerr, «Workers in the Wineyard»: 4Few5St 25 (1974), 64-91, alle mit weiterer 
Bibliographie. 

5 Úber die Lage der Landarbeiter in Palástina zur Z¿elt Jesu: DERRETT [En 4], L4ewSr 25 
(1974), 67-79: 5. APPLEBAUM, «Economic Life in Palestine»: 5. SAFRAI-M. STERN (Hrsg), 
The Jewish People in the First Centary 2 (Amsterdam 1976), 656-664, 

€ JEREMIAS [Fn 4], 22, LINNEMANN [En 4], 36-37, HarsiscH [Fn 4], 146-149. 

7 Uber das Gleichnis vom Schalksknecht (Mf 18, 23-35), JerReEMIAS [En 4], 176-179: 
LINNEMANN [En 4], 111-119; 174-180, HarniscH [En 4], 253-271: ),D,M. DERRETT, Law in 
He New Testament ¿London 1970), 32-47. 
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Tisch rufen lieñe?. Diese zwel Beispiele, die man leicht vermehren 
kónnte?, wollen nur zeigen, dab aus dem Gleichnis von den Arbeitern im 
Weinberg nicht ohne welteres zu schlieben ist, daf die Haltung des 
Hausherrn dem damaligen Rechtsleben vóllig entspráche. Andererseits 
mul man darauf achten, dali die Behauptungen des Hausherrn nur zum 
bildlichen Teil des Gleichnisses gehóren, nicht zur gemeinten Sache. Die 
Gleichnisse sind námlich erfundene Geschichten, die mit dem 
Lehrzweck erzahlt wurden, die Gefuhle und Gedanken der Hórer in eine 
bestimmte Richtung zu lenken. Der Vergleichspunkt zwischen dem 
dargestellten Bild und der gemeinten Sache liegt gewóhnlich in einer 
elnzigen Idee; und wenn man den Sinn des Ganzen erfassen will, darf 
man nicht jeder Einzelheit des Bildes besonderen Tiefsinn beilegen'”. Im 
Bild wird oft ein offenkundig unsittliches oder unsoziales Verhalten 
beschrieben, das nicht zum Vorbild dienen soll: so zum Beispiel das 
Verhalten des Mannes, der einen Schatz in einem fremden Grundstiick 
fand. ihn aber wieder vererub, und dann das Grundstiick kaufte!!; oder 
das Gleichnis vom ungerechten Haushalter, der das Vermógen seines 
Herrn vergeudete und dann die Schuldscheine verfálschte, um sich die 
Schuldner zu Freunden zu machen!?. Auch hier kónnte man die Beispiele 
vermehren!?. In unserem Fall kónnen die Behauptungen des Hausherrn 
(er tue kein Unrecht, er dúrfe mit seinem Vermógen machen was er 
wolle) (Mr 20, 13-15) nicht als ethische Áussage Jesu gedeutet werden. 
Das Gleichnis, das wahrscheinlich solchen Hórern urspringlich erzáhlt 
wurde, die Anstof daran nahmen, dafi die Botschaft Jesu Menschen aller 
Art gepredigt wurde, wollte nicht die sozial vielleicht bedenkliche 
Haltung des Hausherrn rechtfertigen, sondern einfach zelgen, dali Gott 
grobziigig ist und daf im Reiche Gottes jeder Lohin Gnadenlohn ist!*, 


8 Úber das Gleichnis vom der Hochzeitseinladung (Mr 22, 2-14; Ek 14, 10-24): JerREMIAS 
[Fn 4], 37-40: 56-59; 110-113; LINNEMANN [En 4], 94-103; 162-170, HarNiscH [Fn 4], 230- 
253; DERRETT, Law [En 7], 126-155, 

2 Weitere Beispiele bel JEREMIAS [En 4], 22; HARNISCH [Fn 4], 148, 

12: Dber den Sinn der Gleichnisse: JeREMIAS [En 4], 12-16; 55-76; LINSEMANN [En 4], 31-38; 
G. SELLIN, «Allegarie und Gleichnis»: Z7K 75 (1978), 281-290 = Y, HarniscH (Hrsg), Die 
neutestamentiiche Gleichuisforschung im Horizont von Hermeneutik und Literaturwissenschaft 
(Darmstadt 1982), 367-3476; CONZELMANN-LINDEMANN [Fn 4], 88, Harnisch, Gleichniserzáhlun- 
gen [Fn 4], 62-60. 

'!!' Úber das Gleichnis vom entdeckten Schatz (Mt 13, 44) DerreTT, Law [En 7], 1-16; 
LINNEMANN [Fn 4], 103-111; 170-174; KR. KNÚTEL, «Der Schatz im Ácker und die bósen 
Weingartner»: index 13 (1937), 112-118, der freilich meint, daf das Verhalten des 
Schatzfinders zugleich 1n rechtlicher wie auch in moralischer Hinsicht korrekt war. 

12 Uber das Gleichnis vom ungerechten Haushalter (L£ 16, 1-9): JerEmMIaS [Fn 4], 34-37; 
140-150; DERRETT, Law [Fn 7], 48-77. 

13 Weitere Beispiele: Lk 18, 1-8, Mr 25, 14-304£4 19, 12-27, 

14 JEREMIAS [En 4], 12; 27-258: LISNEMANN [Fn 4], 92-94: 159-162. 
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3, Die zwelte neutestamentliche AÁussage úber den Lohn ist eln 
Jesuswort, das im Lukasevangelium f£k 10, 7) und unabhánglg davon im 
Ersten Timotheusbrief (1 Tim 5, 18) úberltefert 1st. Es 1st ein typisches 
Weisheltswort, das nach dem Yorbild der alttestamentlichen und 
¡júdischen Spruchweisheit in der Form einer kurzen Regel abgefafit ist!*. 
Es lautet folgendermaben: «Der Arbeiter ist seines Lohnes wert» (átLos 
O E€pyatns To lobo auto). Im Lukasevangelium, das um das Jahr 
80 geschrieben wurde!*?, ist der Spruch in die Aussendungsrede vor den 
siebzig Jingern eingebaut, die Jesus als Wanderprediger vorausschickte!*. 
Unter anderem fordert Jesus die Júnger auf, nur das Notwendigste bel 
sich zu tragen, aber den 1ihnen angebotenen Lebensunterhalt anzunehmen 
(Ek 10, 1-12). Als Begriindung dieser letzten Missionsanwelsung wird 
unsere Regel mittels der Partikel yap (= well) hinzugefúgt: «Weil der 
Arbelter seines Lohnes wert 1st» (Lk 10, 7). 

In dem ungefáhr gleiehzeitig verfaften Matthiusevangelium!$ 
erscheinen dieselben Missionsanweisungen in einem áhnlichen Kontext, 
námlich in der Aussendungsrede an die zwolf Júnger (Ms 10, 5-16). Die 
Gedanken sind fast dieselben, die Reihenfolge ist etwas geándert, und 
was unser Wort angeht, liest man bel MiTRs Tpodis (= Lebensunterhalt; 
anstatt TOD LlodoD (Lohn), also: «Der Arbeiter 151 seines Lebensunterhaltes 
wert» (Mt 10, 10). Aus den erwábnten Ubereinstimmungen kann man mit 
eróbter Wahrscheinlichkeit schlieñen, dal Mr und £k nicht nur die 
einzelnen Spriiche Jesu, sondern auch teilweise ihre Zusammensetzung 
innerhalb einer Áussendungsrede, wie gewóhnlich der sogenannten 
Logienquelle Q entnahmen. Wie allgemeln bekannt, ist die Logienquelle 
Q eine hypothetische, nicht erhaltene Quelle; aber beim heutigen Stand 
der Evangelienforschung wird ihr wirkliches Vorhandensein von allen 
angenommen. Sie enthielt hauptsáchlich Sprúche Jesu, die sie schon 
lellwelse 1n thematischen Einheiten (Reden) gruppiert hatte. Die 
Logienquelle Q entstand aus der aramáischen Mundúberlieferung der 
Worte Jesu; als sie fúr die Verfassung des M* und £k relchlich benutzt 
wurde falso um das Jahr 80), war sie aber schon elne ins Griechische 


15 Uber die Sentenzen im Neuen Testament: R. BULTMANN, Geschichte der synoptischen 
Pradirion? (Góttingen 1979), 84-113; K. BERGER, Formgeschichte des Neuen Testaments 
(Heidelberg 19845, 62-67. 

6 Úber das Lukasevangelium im allgsemeinen: W.G. KUMMEL, Einfcitung in das Neue 
Testament! (Heidelberg 1983, 92-120 mit ausfúhrlicher Bibliographie. 

17 Úber die Entstehung der Reden in den Evangelien: JR. SCHEIFLER, Así nacieron los 
Evangetios (Bilbao 1967), 111-112; ConzeLMANN-LINDEMANKN [En 4], 81-84; BerGER [Fn 
15], 07-74, 

ls Úber das Mathiiusevangelium im allgemeinen: KUmMMEL [En 16], 73-92 mit ausfiibrlicher 
Bibliographie. 
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úibertragene Schrift!?. Was das Jesuswort úúber den Arbeitslohn angeht, 
kann man mit Sicherheit annehmen, dali es erstens schon in der Lo- 
glenquelle Q vorkam, weiter, dali es schon dort in eine Missionsrede 
eingearbeiltet war, endlich, daf es in diesem Kontext zur Begrúndung des 
Anrechtes der Prediger auf den Lebensunterhalt diente. 

Dali in den christlichen Gemeinden ein Wort Jesu úiber diese Frage 
schon viel frúher bekannt war, 1st aus elner Stelle des Ersten Korin- 
therbriefes des Paulus ersichtlich. Er hatte schon in dem um das Jahr 50 
geschriebenen Ersten Thessalonicherbrief (also in der áltesten Schrift des 
Neuen Testaments) auf diese Frage hingewlesen, als er behauptete, er 
habe Tag und Nacht gearbeitet, um keinem der dortigen Christen zur 
Last zu fallen“. Etwas spáter, in dem um das Jahr 55 geschriebenen 
Ersten Korintherbrief, behandelte er ausfúhrlich dieselbe Frage?!; als 
entscheidenden Bewels des Rechts der Prediger auf Verpflegung fúhrte 
er eln diesbezúgliches Wort Jesu an, dessen Wortlaut er nicht wiedergab: 
«So hat auch der Herr fúir die Prediger der Hellsbotschaft angeordnet, 
dab sie von der Heilsbotschaft leben sollen» f? Kor 9, 14). Paulus 
bezieht sich auf Worte Jesu, die die christliche Urgemeinde sorgfáltig 
bewahrte und die er kurz nach seiner Bekehrung (um die Jahre 32-35) 
von den Christen gelernt hatte””. 

Es ist bemerkenswert, dab alle bis jetzt erwáhnten Stellen sich 
ausschlieblich auf die Frage des Lebensunterhalts der Prediger beziehen; 
diese Frage war in der Urkirche besonders akut. Wanderprediger aller 
Art waren in der Ántike, zumal im alten Christentum, eine iibliche 
Erscheinung: zu den Lehrern und Propheten, die selbstlos Ihre Botschaft 
verkiindigten, gesellten sich Schwármer und Gauner, die múblg 
umherzogen, um sich von den Gemeinden verpflegen zu lassen. Um 
dieses Ubel zu beseltigen, mubiten die christlichen Gemeinden dies- 
beziigliche Mafnahmen treffen: elnerselts galt von Anfang an der 
Grundsatz, dali von den echien Lehrern und Propheten keine Handarbeit 
zu verlangen war, und dab ¡hre gelstige Tátigkeit ein Recht auf 
Verpflegung mit sich brachte; andererseits wurde slándig vor móglichen 
MiBbráiuchen gewarntó. Diese doppelte Sorge der Gemeinden ¡st der 


1% Uber die hypothetische Logienquelle O: Kimmel [Fn 16], 37-49; CONZELMANN- 
LINDEMANN [Fn 4], 63-69; $. SCHULZ, O: Die Spruchquelte der Evangelisten (Ziirich 1972), 
11-44, 

20 [ Fhess 2,9. Uber ! Thess: KUMMEL [Fn 16], 219-226. 

21 T Kor 9, 3-18. Uber Y Kor: KOmMEL [En 16], 232-242. 

22 H. CONZELMANN, Geschichte des Urchristentams? (Góttingen 1983), 65-66. 

23 Úber die Tátigkeit der christlichen Wanderprediger und die daraus entstehende 
Lebensversorgunesfrage: A. y. HARNACK, Die Mission und Ausbreitung des Christentums in 
den drei ersten Jabrhunderten* (Leipzig 1924), 1, 332-384, W.H.C. FREND, Marterdom and 
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Anlaf des von der Logienquelle Q úberlieferten Jesuswortes iiber den 
Lohn. 

Das Wort, der Árbelter sel seines Lohnes wert, erscheint wieder in 
dem herkómmlich dem Paulus zugeschriebenen Ersten Timotheusbrief, der 
aber wahrscheinlich erst in nachpaulinischer Zeit yon einem unbekannten 
Lehrer unter dem Namen des Paulus verfalit wurde. Es handelt sich um 
einen der sogenannten Pastoralbriefe, die hauptsichlich Anweisungen zur 
Fúbrung des Hirtenamtes in der Leitung der Gemeinde zum Inhalt haben”. 
Im fúnften Kapitel gibt der Verfasser ausfúhrliche Anweisungen ber das 
Witwenamt (1 Fim 5, 3-16) und dann liber die mpcodurcpal (1 Tim 5, 17- 
18). In diesem Zusammenhang rát er, diejenigen, die 1hr Leltungsamt gut 
verwaltet haben, doppelt zu belohnen (SvrAñs TAS), und begriindet diese 
Aufforderung folgendermañen: «Denn die Schrift sagt: “Du sollst dem 
Ochsen beim Dreschen das Maul nicht zubinden” (Dir 25, 4) und “Der 
Arbelter ist seines Lohnes wert”» (1 Tim 5, 18). Es 1st unmóglich, hier auf 
das an sich interessante Problem einzugehen, welches die im Text 
erwáhnte doppelte Belohnung stellt3. Man hat nicht genug Anhaltspunkte 
in den christlichen Quellen, um ihren genauen Inhalt bestimmen zu 
kónnen. Jedenfalls ist es bemerkenswert, dali schon um die Wende vom 
ersten zum zwelten Jahrhundert der Gedanke einer gewissen Proportiona- 
litát zwischen persónlicher Leistung und materieller Belohnung in einem 
christlichen Pastoralbrief an den Tag kommt. 

Ein anderes Problem, das unser Text stellt, ist die Bezeichnung der 
Regel iiber den Arbeitslohn als «Heilige Schrift». Wie wir gesehen 
haben, fihrt der Verfasser zwel Zitate aus der Schrift an. Das erste findet 
sich tatsáchlich im Deuteronomium (Dt 25, 4 [LXX] ov biuwocis 3Jolw 
añovvTa -1 Tim5S, 18 30% diobTa ov dluwocis) Paulus hatte schon 
in der oben erwáhnten Stelle des Ersten Korintherbriefes dieses Zitat fúr 
denselben Zweck benutzt (1 Kor 9, 9) Das zwelte angebliche Zitat aus 
der Schrift 1st das Wort úber den Arbeitslohn, welches fast buchstiblich 
mit der Regel des Lukasevangeliums úbereinstimmt, aber nirgends im 
Alten Testament vorkommt. Nun aber, in der Abfassungszeit des Ersten 
Timotheusbriefes, d.h. spátestens um die Wende vom l. zum 2. Jahrhun- 
dert, bedeutete das Wort ypadn (Schrift+ bel den Christen im technischen 
Sinn immer und nur die Schrifien des Alten Testaments. Nur spáter 
wurde diese Bezeichnung auch auf die Schriften des Neuen Testaments 


Persecution in the Early Church (Oxford 1965), 275-276; J.P. Auber, La Didaché (París 
19581, 200-206; 235-257. 

22 Uber f Fin: KOMMEL [En 16], 323-341. 

23 WVerschiedenene hypothetische Erklárungen bei €. Srico, Saint Paul. Les Epítres 
pastorales (Paris 1947), 175-176, 
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angewendet. Es 1st also hóchst unwahrscheinlich, da der Verfasser des / 
Tim die Stelle des Lukasevangeliums als ypadn anfiúhrt. Es 1st auch so 
gut wie ausgeschlossen, daf er eine Begrúndung aus dem AT hátte 
erfinden wollen. Viel wahrscheinlicher ist, daf es sich hier um ein 
Versehen, oder besser gesagt um eine ungeschickte AÁusdrucksweise des 
Verfassers handelt. Als guter Kenner der paulinischen Gedanken wollte 
er auch, wie es Paulus in der oben erwáhnten Stelle des Ersten Korin- 
therbriefes gemacht hatte (1 Kor 9, 1-14), den Anspruch der Prediger auf 
den Lebensunterhalt begrinden. Paulus nannte dort mehrere Grinde, wle 
die Gewohnheit der christlichen Gemeinden ff Kor 9, 3-6), ahnliche 
Bráiuche im Militárdienst, im AÁckerbau-und Hirtenleben und im 
Jerusalemer Tempel (7 Kor 9, 7.13); dann zitierte er die «Ochsenstelle» 
aus dem Deuteronomium; und endlich berief er sich auf die schon oben 
erwáhnte Aussage Jesu“. Der Verfasser des Ersten Timotheusbriefes (es 
bleibe dahingestellt, ob in Anlehnung an die Stelle des Ersten Korin- 
therbriefes oder nicht) wollte, um dieselbe Frage zu kláren, dieselben zwel 
Hauptbegrúndungen wle Paulus anfihren: das alttestamentliche Zitat und 
das Jesuswort; dabel hat er sich aber so ausgedriiekt, dali nicht nur das 
buchstibliche Zitat aus dem Deuteronomium. sondern auch das anschlieliend 
angefúhrte Herrenwort als ypadr] erschelnt. 

Was den Wortlaut der Regel angeht, so ist zu bemerken, dali sie in 
allen Handschriften des Lukasevangeliums in der Lesart délos yap 60 
epyáaras Tod ¡lodo aro vyorkommt. Demgegenúber bezeugen die 
meisten Handschriften des Mattháiusevangeliums die Lesart TñS Tpodñs 
anstatt tod |uLoBoD, die aber wieder in einigen Kodizes erscheint”?. Im 
Ersten Timotheusbrief geschieht das Gegenteil: die melsten Handschriften 
bezeugen die Lesart Ttoó puodob und nur wenige haben statt dessen TñS 
TpobRs**. Also gab es wahrscheinlich schon sehr frúh zwei leicht 
voneinander abwelchende Fassungen desselben Jesuswortes: jene des 
Lukasevangeliums und des Ersten Timotheusbriefes, die vom Lohn 
(uo dos) spricht, und jene des Mattháusevangeliums, wo vom Lebensun- 
terhalt die Rede ist. Beide sind gut bezeugt und passen so gut in den 
Kontext, dafí es kaum móglich 1st zu bestimmen, welche die urspriingliche 
Fassung in der Logienquelle Q war. 


26 Uber die paulinische Exegese dieser alttestamentlichen Stelle: J. BOxSIRVEN, Exégése 
rabbinique et exégese paulinienne (París 1939), 310-311; E.B. ÁLLO, Satnt Paul, Premiere 
Epitre aux Corinthiens (París 1943), 217-218. Ich bedanke mich bei meinen Kollegen Prof. 
DA. JAUREGUI fúr die diesbezúglichen Hinweise. 

2? Die Lesart tod puodod anstatt Tis Tpobñis wird in Mt 10, 10 von zwei Kodizes 
(nr. 563 und 892) aus dem 9. Jhdt. und einigen altlateinischen Handschriften bezeugt. 

23 Tn 1 Firm 5, 18 erscheint die Lesart Tis Tpoéñs anstatt Tob  prodoú im Codex 
Sinatticas (prima mani) aus dem 4 Jhdt. 
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Was den eigentlichen Sinn des Jesuswortes betrifft, ist nochmals 
folgendes zu bemerken : obwohl es im Lukasevangelium und im Ersten 
Timotheusbrief wie eine allgemeine Regel iiber den Arbeitslohn klingt, 
beziehen sich alle neutestamentlichen Stellen, wo es direkt oder indirekt 
vorkommt, nicht auf die allgemeine Frage des Arbeltslohnes, sondern 
auf das ganz konkrete Problem der unentgeltlichen Verpflegung der 
Prediger. Das ¡st eme nachgewiesene Tatsache. Darúber hinaus kann man 
vermuten, dafi Jesus die Regel als allgemeines Prinzip úber den Arbeltslohn 
herausstellte, um es als Begriindung seiner Anweisung iiber die konkrete 
Frage des Lebensunterhalts anzuwenden; vlelleicht benutzte er aber auch 
ein aramáisches Sprichwort zu diesem Zweck, oder dieses hypothetische 
Sprichwort wurde sogar erst durch die Tradition der Urgemeinde zum 
Jesuswort?. Aber das alles sind nur Hypothesen. 


4. Die letzte Stelle des NT, die vom Arbeitslohn spricht, findet sich 
im Jakobusbrief, der zu den sogenannten katholischen Briefen gehórt, 
also zu jenen Briefen, die sich nicht an bestimmte Empfánger, sondern 
an die ganze Kirche richten. Eigentlich ist er kein Brief im strengen 
Sinne des Wortes, sondern elne paránetische Schrift, der man mittels 
eines vorangestellten Einmganesgruñes die áuberliche Emkleidung eines 
Briefes gegeben hat. Er enthált in lockerer Folge alttestamentliche und 
júdische Weisheiten, Sátze aus der hellenistischen Popularphilosophte 
und urchristliche Spriiche. Wie es oft in der Paránese geschieht, sind 
seine Mahnungen allgemeingúltig, beziehen sich auf kein órtlich und 
zeltlich bestimmtes Problem, und gehen nicht alle dieselben 
Menschenkreise und dieselben Verháltnisse an. Obwohl im Eingangsgrub 
Jakobus als Verfasser erscheint, 1st die Abfassung von dem Herrenbruder 
Jakobus unsicher: wahrscheinlich war der Verfasser ein unbekannter 
Lebrer, der am Ende des ersten Jahrhunderts eine Reihe ethischer 
Welsungen unter dem hochangesehenen Namen des Jakobus 
zusammengestellt hat?', Die uns bekannten christlichen Schriftsteller der 
beiden ersten Jahrhunderte erwáihnen niemals den Jakobusbrief*?. Die 


einwandfreile Aufnahme des Briefes in das Neue Testament geschah erst 
im 4. Jh.3. 


29 BULTMANN [En 15], 107, 

30 Úber den Jakobusbrief: KUmMMEL [En 16], 356-367; M. DibeLIUS, Der Brief des 
Jakobus'" (Góttingen 1959), 1-10; F. MU5NER, Der Jakobusbrief (Freiburg 1964), 7-51; F. 
SCHNIDER, Der fakobusbrief (Regensburg 1968), 11-19. Vorbehalte betrefís des 
paránetischen Charakters bel BERGER [En 15], 121: 147. 

31 DiBELIUS [En 30], 16-19: KOmmeL [En 16], 303-305. Anders Mucxer [Fo 30], 21. 

2 DIBELIUS [Fn 30], 50-32, 

32 DibeELIUS [En 30], 51-54. 
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In drel voneinander getrennten Abschnitten (Jk 1, 9-11; 2, 1-12; 5, 1-6) 
grelft der Verfasser die Reichen scharf an, und úbernimmt die typischen 
Gedanken der alttestamentlichen, júdischen und urchristlichen Warnung 
vor dem Reichtum, námlich er sei unsozial, er filhre oft zur Súnde, und 
Gott werde in der Zukunft die Mibbráuche der Reichen bestrafen. In 
dieser Gedankenwelt der sogenannten Armenfrómmigkeit 1st unsere 
Stelle auszulegen”*, Am Ende des ersten Jahrhunderts gab es sicher 
Reiche unter den Mitglledern der christlichen Gemeinden, und der 
Verfasser des Jakobusbriefes wollte sie vor der Gefahr des Reichtums 
warnen. In seinen Drohungen und Warnrufen lehnte er sich meistens an 
das AT und an die Lehre Jesu an. 

Unsere Stelle ist eine Unheilsverkindigung gegen jene, die sich auf 
Kosten der Árbelter bereichern, weil sie 1hnen den Lohn vorenthalten. 
Der Warnruf lautet folgendermaben: 


5, A: Siehe, der Lohn den ihr den Arbelnern vorenthalten habt, die 
eure Felder abgeerntet haben, schreit laut: das Schreien der Erntearbeiter 
ist zu den Ohren des Herrn Sabaoth gedrungen””. 


Der Inhalt, die Terminologie und der Ton stammen alle aus den 
alttestamentlichen Warnungen. Dort werden oft die Reichen getadelt, die 
den Arbeitern den Lohn vorenthalten, verkúrzt oder zu spát ausgezahlt 
haben38. Arootepeciv (= den Lohn vorenthalten) ist eine Redeweise, die 
in der LXX in diesem Zusammenhang vorkommt3”?. Der Gedanke, dal 
das Schrelen der Entrechteten als Klage zu Gott emporstelgt, 1st ein im 
Alten Testament, in der júdischen Apokalyptik und in der christlichen 
Paránese júdischer Práigung wiederkehrendes Bild. Die Bezeichnung 
«Herr Sabaoth» fúr Gott kommt auch oft im Alten Testament vor”. Das 


34 Zu dieser sogenannten Armenfrémmigkeit gehóren die zahlreichen Vorschriften, um 
die Mibbráuche der Reichen den ÁArmen gegenúber zu beschránken, die Tadelworte und 
Drohungen gegen die Reichen, die Gedanken, daf das Verháltnis Arm-Keich sich umkehren 
wird und, dab der Reichtum zur Síinde fíúhrt. Solche Gedanken finden sich im Alten 
Testament, in den 5chriften von Qumran und in der Predigt Jesu. Danriiber: DibeLI5S [Fn 301, 
37-44; MUbNER [Fn 30], 76-84; G.E.M. DE STE CROIX, The Class Struggle in the Ancient 
Greek World (London 1981), 430-434. 

35 Eimge wichtige Handscbriften (z.B. Siratticus und Vaficans, beide aus dem 4 Jhdt.) 
bezeugen die Lesart abuvotepnévos (= verspátet) anstatt drreotepnuévos (= vorenthalten, 
sestohlen), was den Sinn der 5Stelle kaum betrifft. 

36 ey 19,3; Din 24, 14-15, Sir 34,22: Jer 22, 13; Fob 4, 14. 

37 Mai 3, 5: Sir 34, 22. 

3 Gen, 10, Hen 22,5:47, 1:97, 5; Hera, Vis 3,9, 0. 

22 Das hebráische AT gebraucht sehr oft (285 mal) das Wort sebaot als Gottesprádikat 
(= [Gott] der Heerscharen): die LXX úibersetzen gewóhnlich kvplos Tavtrokpatep (AS. 
VAn DEN WOuUDE, «saba»: E. JENNI-C. WESTREMANN [Hrsg], Theologisches Handwórterbuch 
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Deuteronomium stellt sogar die glelchen Gedanken mit áhnlichen 
Worten dar, in dem es sagt, dal man den armen und bediirftigen 
Landarbeltern den Lohn nicht vorenthalten, sondern am selben Abend 
auszahlen soll: «So wird er nicht gegen dich zu Gott schreien» (Din 24, 
14-15). Im Deuteronomium ist offenbar die Rede von armen Tage- 
lóbnern, deren Lohn gemáb den sozialen und wintschaftlichen Verháltnissen 
des alttestamentlichen Zeitalters am selben Tag zu zahlen war*. Im 
Jakobusbrief wird diese konkrete Frage der Tagelóhner, die in selner 
Umwelt viel weniger Bedeutung als im Alten Testament hatte, nicht 
behandelt. Die Stelle erwáihnt zwar ausdricklich die Erntearbeiter (ol 
aUoabvTes, ol Hcploavtes); aber in einer Sehrift, die sich nlemals auf 
konkrete Situationen bezieht, mu man diese Erwáhnung nicht als 
Beschránkung auf eln yermeintlich akutes Problem der christlichen 
Gemeinden deuten, sondern als rein stilistisches Hilfsmittel zur Ve- 
ranschaulichung der allgemeinen Aufforderung, den Lohn den Arbeitern 
richtig zu zahlen. Móglicherweilse gab es unter den Adressaten des 
Jakobusbriefes auch einige Grofigrundbesitzer, die sich auf Kosten 1hrer 
Erntearbeiter bereicherten*!. Aber diese mógliche Randfrage zu regeln, 
war nicht die Absicht unserer Stelle. Man kann sie vielmehr als eme 
allgemeine Aussage betrachten, die unter iuberlichen alttestamentlichen 
Formen den Árbeitgebern die Pflicht einschárft, den Lohn den Arbeitern 
richtig zu zahlen. 


5. Wenn wir zum SchluB die Ergebnisse der vorliegenden Uber- 
legungen zusammenfassend iúiberblicken, merken wir zunáchst, dali der 
Beitrag des Neuen Testamentes zur Bildung einer Lehre iiber den 
cerechten Eohn verháltnismabig klein 1st: offensichtlich kleiner als der 
des Alten Testamentes. Das 1st grobtenteils aus den verschiedenen 
wirtschaftlichen, sozialen und kulturellen Umstánden, in denen das Alte 
und das Neue Testament entstanden, und aus den andersartigen litera- 
rischen Gattungen der Schriften beider Sammlungen zu erkláren. 

Jesus hat wáhrend der kurzen Zeit seiner Tátigkeit in Palástina keine 
neue Sozlallehre dargestellt, sondern eme religióse Bewegung in Marsch 
gesetzt. Die christliche Gemeinde hat sich von Ánfang an darum bemúht, 


zum Alten Testament [Muúnchen-Ziúrich 1976], 498-507). Trotz dieser Tendenz erscheint auch 
kúptos adas in der LXX 65mal (E, HaTtch-H.A. REDPATH, 4 Concordance to the 
Septuagint [Oxford 1906], 1256). 

12 Lev 19, 13, Din 24, 14-15. Uber die wirtschaftlich-soziale Lage der Landarbeiter im 
alttestamentlichen Zeitalter: ). FeLIKsS, «Agriculture»: Enclud 2, 387-397; SW. BAroN, 
«Economic History»: Encfud 16, 1208-1770; 1292-1204, 

31 D. TIDBALL, An Introduction to the Sociology of the Nev: Testament (Exeter 1983),41- 
50, 90-103. 
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die Worte Jesu zu sammeln, und sie zur Grundlage des Gemeinschaftslebens 
zu machen, besonders jene Worte, die als Richtlinien zur Lósung der 
dringlichsten Probleme dienten*. Als aber das Neue Testament entstand, 
war das Problem des Arbeitslohnes lingst nicht so dringlich wie in der 
Zeit, in der viele Schriften des Alten Testaments verfafit wurden. 
Soziologisch gesehen war das Urchristentum eine úiberwiegend (obwohl 
nicht ausschlieflich) stádtische Bewegung*, in der die soziale Frage der 
frelen armen Landarbeiter viel weniger Bedeutung hatte als im 
alttestamentlichen Zeitalter. Uberdies wurde in der Umwelt des Neuen 
Testaments und spáter in der alten Kirche die Landarbeit úberwiegend 
nicht von freien armen Bauern, sondern von Sklaven, spáter von coloni, 
geleistet. Freilich bestand in der allmáhlich christlich werdenden 
Gesellschaft eme grobe soziale Unterdriickung der Armen, die gegen das 
erundlegende christliche Prinzip der Náchstenliebe verstieB*. Aber um 
die sozialen Ungerechtigkeiten zu lindern, nelgte die alte Kirche mehr zu 
Almosen als zur Umgestaltung der sozialen Strukturen*. Deshalb ¡st 
auch in jenen patristischen Schriften, die ausdricklich die soziale 
Ungerechtigkeit bekáimpfen, kaum die Rede von gerechten Lohn und 
werden die diesbeziiglichen neutestamentlichen Texte sehr selten 
erwáhnt; man begnúgt sich mit Warnungen vor den Gefahren des 
Reichtums und mit warmen Empfehlungen, Álmosen zu geben. In dieser 
Hinsicht ist bezeichnend der Fall des Johannes Chrysostomos (+ 407%, 
der gegenúber den sozialen Mifibráuchen seimer Zeit nicht eleichgiltig 
blieb, 1n vielen seiner Predigten die Reichen scharf angriff, und soweit 
kam, dal er behauptete, es ser unmóglich, reich zu werden, ohne 
Ungerechtigkeiten zu begehen (ovk ¿otiv un dsikobbTa TiouTciv)?. 
Aber auch im Kontext dieser berúihmten Stellen und vieler anderen, wo 
er die Gefahr des Reichtums herausstellt, spricht er von der Habsucht 


2 E, Hauck, Die Stellung des Urchristentums zu Arbeit und Geld (Giitersloh 1921), 94-95. 

+4 EA. JubaE, The Social Pattern of Christian Groups in the First Century (London 
1960), 49-61; H. Krelssia, «Zur sozlalen zusammensetzung der friibchristlichen Gemeinden 
im 1. Jhdt.»: Etreñe 6 (1967), 96-99; CONZELMANS, Gesch? [En 22], 50-53: 95-965. 

+4 TipbBALL [En 41], 93-103, 

+ Úber das Almosen in der alten Kirche: 1. SEIPEL, Die wirtschaftlichen Lehren der 
Kirchenvdter (Wien 1907), 209-244. W, ScHweERr, «Almosen»: RAC 1, 302-307, Idem, 
«Armenpflege»: RAC 1. 093-698, 

16 Uber Johannes Chrysostomos: B. ALTANER-A. STUIBER, Patrofogie” (Freiburg 1978), 
322-331; 615-616; A. CARRILLO DE ÁLBORNOZ, «Aspectos sociales del siglo Iv a través de las 
obras de San Juan Crisóstomo»: Razón y Fe 100 (1932), 455-476; 101 (1933), 204-217; 507- 
525, IDEM, «Más sobre el comunismo de 5an Juan Crisóstamo»: RzF 110 (1936), 80-93; A. 
GONZALEZ BLanNco, Economía y sociedad en el Bajo imperio según San Juan Crisóstomo 
(Madrid 1980), 227-256, 

+ JocHrYs, HomiTim 12, 3f(PG 62, 502) 
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(TAcobcéla) und der Raubgier (aprrayr)), die mit dem Reichtum fast 
unvermeidlich verbunden sind, aber er behandelt nicht ausdriicklich das 
Problem des gerechten Lohnes*. 

Die Haltung des Johannes Chrysostomos ist bezeichnend fir das 
Schicksal der neutestamentlichen Stellen tiber den Árbeltslohn: wáhrend 
mehrerer Jahrhunderte haben sie weder direkten noch Indirekten Einfluf 
auf das Recht der inzwischen christlich gewordenen Gesellschaft gehabt. 
Erst spáter, als in der Neuzelt die Frage des gerechten Arbeitslohnes zum 
allgemeinen und akuten Problem wurde, hat man sie reichlich genutzt, 
um damit eine christliche Soziallehre zu begriinden. 


48 JOCHRYs, PeccFratr 2(PG 51, 3560), HomEutr 3(PG 52, 399); HomiCor | 1, S(PG 6l, 
93-94), RomiTim 12, 3(PG 62, 562) RomMt 61 (02), 2-3 (PG 58, 590-592). Uber diesen 
Punkt: GoxzALEZ BLaxco [Fn 46]. 198-199, 
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La quiebra de la banca del cristiano Calisto 
(ca. 185-190) 


Suntario: 1, El texto, 2. El autor y la obra. 3. Datación de los hechos. 
4, La naturaleza de las actividades de Carpóforo y Calisto. 5. La estructu- 
ra jurídica interna del negocio de Carpóforo y Calisto. 6. La quiebra y sus 
consecuencias. 7. La fuga, el proceso y sus consecuencias. 


En el tratado conocido como la Refutación de todas las herejías, es- 
crito en griego en el primer tercio del siglo 11 y tradicionalmente atribuido 
a Hipólito de Roma, se narra la quiebra de un negocio de banca dirigido 
por el esclavo cristiano Calisto, futuro papa San Calisto (217-222), quien 
en la época de los hechos narrados era esclavo del también eristiano Car- 
póforo. La descripción contiene una serie de puntos de interés: activida- 
des financieras de los cristianos ya a finales del siglo 11, primera interven- 
ción documentada de un praefectus urbi en un proceso relacionado con la 
banca, consecuencias de la bancarrota, condenas de varios cristianos a 
pena inferior a la de muerte, posterior indulto de los condenados, etc. 
Gúlzow ha estudiado detenidamente el pasaje desde el punto de vista de 
la situación social de los esclayos en el eristianismo primitivo!; Bogaert 
lo ha hecho desde el aspecto de la actitud del cristianismo ante el dinero y 
las finanzas?, Otros han examinado más de pasada el texto dentro del mar- 
co de la historia del dogma eristiano y de la disciplina penitencial de la 
Iglesia? A pesar de estos excelentes estudios, hay varios puntos que me- 
recen ser examinados una vez más. Ese va a ser el tema de este trabajo. 


l. El texto 


Tomo como base la edición de P. Wendland, publicada en Leipzig en 
1916 dentro de la colección de Escritores Cristianos Griegos (GCS) de 


' A. GÚLzZOw, Christentam und Sidaverei in den ersten drel Jahrhunderien (Bonn. 1969) 142-172, 

2 R. BoGaErT, Changeurs el banquiers chez les Peres de 1Eglise: AncSoc 4 (1973) 252-255. 

3 E, CAsPAR, Geschichte des Papstwms 1 (Tubinga, 1930) 25-28; A. HaMEL, Kirche bel 
Hippotyt von Rom (Giitersloh, 1951) 61-64; K. BEYSCHLAG, Hippolyf und Kallist: TZ 20 
(1964) 103-124, 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





538 Nr. 16 2 


Berlín*. Al traducir los pasajes más significativos de la narración he tenido 
sobre todo en cuenta la fidelidad literal, aun a costa de sacrificar el aspecto 
estilístico de la traducción castellana. Áunque en la narración hay muchos 
puntos de escaso o nulo contenido jurídico, he preferido traducirla prácti- 
camente entera, ya que esos detalles pueden ayudar a que el lector se haga 
cargo inmediatamente del inicio literario de la obra. Para evitar equívocos, 
pongo entre paréntesis recto palabras que en el original están sobrentendi- 
das. En [1] doy dos traducciones alternativas, que serán examinadas más 
tarde ($ 5). En [3-4] omito una deseripción carente de contenido jurídico. 


HIPPOL., Ref 9, 12 (C0GS 26, 246-248): 

(1) Calisto era entonces esclavo de un tal Carpóforo, hombre creyen- 
te, de la casa imperial. Carpóforo confió no poco dinero a éste [Calisto] 
como a persona de confianza que le había prometido [trad. alt.: habién- 
dote ordenado] obtener beneficios mediante el negocio de banca. [Calis- 
to] habiendo tomado [el dinero], emprendió el negocio de banca en la lla- 
mada Piscina Pública. Con el tiempo le fueron confiados no pocos 
depósitos por viudas y hermanos ante el prestigio de Carpóforo, pero él 
[= Calisto]. habiendo malgastado todo, se encontraba en dificultades. Ha- 
biendo actuado así [Calisto], no faltó quien se [lo] comunicase a Carpófo- 
ro. (2) Este decía que le iba a pedir cuentas. Calisto, al saberlo, y sospe- 
chando los males que le amenazaban [por parte] de su dueño, se escapó 
preparando la fuga por mar. Habiendo encontrado en el Puerto un barco 
preparado para zarpar, se embarcó para navegar adonde fuera. Pero ni 
aun así pudo ocultarse, porque no faltó quien anunciase a Carpófoto lo 
ocurrido. [(3-4) Sigue una pintoresca descripción del intento de fuga a 
nado (interpretado como intento de suicidio) de Calisto al ver a su 
dueño.] (4 in fine) De esta manera. Calisto, entregado a su dueño, fue Jle- 
vado a Roma. El dueño lo puso en celda de castigo. (5) Con el paso del 
tiempo. como suele ocurrir, los hermanos acudieron a Carpóforo y le pe- 
dían que sacase del castigo al fugitivo, diciendo que él afirmaba tener di- 
nero en manos de algunas personas. (6) Carpóforo, como persona piado- 
sa, decía que le tenía sin cuidado lo suyo, pero que le preocupaban los 
depósitos, porque muchos se le lamentaban amargamente diciendo que 
habían confiado a Calisio por el buen nombre de él [= Carpóforo] los bie- 
nes que le habían entregado. Y, persuadido. mandé ponerlo en libertad. 
(7) Pero éste [= Calisto], que no tenía nada que devolver y no podía fu- 
garse de nuevo por estar vigilado, discurrió un nuevo medio de suicidar- 
se. y un sábado, pretextando ir a ver a unos deudores se precipitó a la si- 
nagoga de los judíos congregados, y habiéndose plantado allí, los 
provocaba. Ellos, provocados por él, habiéndole injuriado y golpeado, le 


+ Hippolvtus Werke 3: Refutatio ommiiun haerestum, ed. P. WENDLAND (G5C 26) (Leip- 
zlg, 1916). La traducción parcial (libros 3-3) al castellano por J. MONTSERRAT TORRENTS, Los 
Cnósticos 2 (Bibl. Clas. Gredos 60) (Madrid, 1983), no incluye nuestro pasaje. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





LA QUIEBRA DE LA BANCA DEL CRISTIANO CALISTO (CA. 185-190) 539 


arrastraron ante Fusciano, que era prefecto de la ciudad. (8) Alegaron 
esto: los Romanos nos permitieron leer públicamente las Leyes patrias, 
pero éste interrumpiendo, lo impedía, promoviendo un tumulto contra no- 
sotros, diciendo que era cristiano. Durante el juicio, estando indignado 
Fusciano contra Calisto por las cosas que decían los judíos, no faltó quien 
avisase a (Carpóforo de lo que había sucedido. (9) Y él [= Carpóforo], 
acudiendo apresuradamente al tribunal del prefecto, decía a gritos: Te 
ruego, Fusciano, señor, que no le creas, porque no es cristiano, sino que 
busca una ocasión de morir después de haber hecho desaparecer mucho 
dinero mío, como lo demostraré. Pero al estimar los judíos que esto era 
un subterfugio, como si Carpóforo intentase libertarle, gritaban más aira- 
damente ante el prefecto. Este, movido por ellos, después de haberle hecho 
flagelar le envió a las minas de Cerdeña. (10) Pero como más tarde hubiese 
allí otros cristianos condenados por su fe, Marcia, la concubina de Cómo- 
do, que era piadosa y quería hacer alguna buena obra, habiendo acudido al 
bienaventurado Víctor, que era entonces obispo de la iglesia [de Roma], le 
preguntaba quiénes eran los cristianos condenados por su fe que estaban en 
Cerdena. Y éste, conocedor de las fechorías de Calisto habiéndole dado los 
nombres de todos ellos, no le dio el de éste. (11) Ella habiendo obtenido la 
aprobación de Cómodo, dio la carta de indulto a un tal Jacinto, presbítero 
espadón, quien tras recogerla se trasladó por mar a Cerdeña, y entregándola 
al que entonces era procurador de la zona, liberó a los cristianos condena- 
dos por su fe, pero no a Calisto. (12) Este, de rodillas y llorando, suplicaba 
que se le hiciese a él también beneficio del indulto. Jacinto, contrariado, se 
lo pide al procurador, diciendo que él había prohijado a Marcia, y asegura- 
ba la impunidad. El [= el procurador], convencido, puso en libertad a Calis- 
to. (13) Una vez vuelto éste. Víctor se disgustó mucho con lo ocurrido, pero 
como era de buen corazón, se calmó. Sin embargo, para guardarse de los 
reproches de muchos, ya que las fechorías de éste eran recientes, y dado 
que Carpóforo todavía protestaba, le envía a quedarse en Anzio, habiéndole 
asienado una pensión mensual para su mantenimiento. 


Sigue la narración de la vuelta de Calisto a Roma llamado por el 
obispo Zeferino (198-217), sucesor de Víctor (189-198), de su actividad 
en la capital como diácono encargado de la administración de los cemen- 


terios (Ref 9, 12, 14) y como obispo de Roma tras la muerte de Zeferino 
el año 217 (Ref 9, 12, 5-25). 


2. El autor y la obra 


La Refutación de todas las herejías (Kata Tacuv alpcgcubL CAcyxos) 
constó de diez libros, de los que se han perdido el 2 y el 3. El libro | se en- 
contró en 1701 y los libros 4 al 10 en 1842. Inicialmente la obra fue inde- 
bidamente atribuida a Orígenes, y en la actualidad la mayor parte de los 
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patrólogos la atribuyen a Hipólito, eristiano de habla griega establecido en 
Roma, hombre polémico de notable formación teológica, autor de otras 
importantes obras (Crónica; Sobre el Anticristo; Comentario a Daniel; 
Tradición Apostólica; varios escritos exegéticos, y otras obras que se han 
perdido), cabeza de una comunidad cristiana disidente, muerto probable- 
mente como mártir el año 235%, Esta atribución prevalente choca con algu- 
nas dificultades y sigue habiendo especialistas que piensan que la obra fue 
o bien un escrito escolar editado tras la muerte de Hipólito por sus discípu- 
losf, o bien la obra de un autor anónimo distinto de Hipólito?. Sin entrar 
aquí en la discusión de este punto, que no afecta al tema de este trabajo, en 
lo sucesivo mantendré, aunque con cierta reserva, la atribución a Hipólito. 
En todo caso, el autor fue un teólogo de tendencia subordinacionista, ri- 
gorista en moral?, acérrimo adversario de Calisto, a quien atribuye un in- 
tolerable laxismo moral? y desviaciones dogmáticas (modalismo)!*. 

La Refufación, como indica su nombre, es una obra de polémica 
antiherética. Tras una exposición sumaria de la filosofía y de las creen- 
clas griegas, presentadas como fuente de los errores de los herejes, 
contiene la refutación de treinta y tres sistemas heréticos, entre ellos el 
modalismo de Noeto y sus discípulos, que según Hipólito fue favoreci- 
do por Calisto (Ref 9, 1-11). La obra fue escrita después de la muerte 
de Calisto (222), probablemente en tiempo del emperador Severo Ale- 
jandro (222-235)! 

La Refutación es un producto típico de la literatura cristiana antiheré- 
tica. El objetivo del autor es la refutación de cada uno de los sistemas he- 
réticos mediante la utilización de todos los argumentos posibles: base en 
los errores de la filosofía pagana. falta de fundamento en la Escritura y 


5 B. ALTANER-Á, STUIBER, Patfrofogie” (Friburgo) 164-166, 580-581, con bibliografía; 
J, QUASTEN, Patrology 2 (Utrecht, 1953) (= trad. esp. de L ONATIBIA | [Madrid, 1961] 452-454). 

€ 5, KRESTSCHMAR, Hippolyr: RGG” 3, 362. 

7 A. AMORE, La personalitá dello scrittore Ippolito: «Antonianum» 36 (1961) 5-28; 
J.M. HANsENS, La liturgie d'Hippolyte (Roma 1959) 288-316. Algún autor, como P. NAUTIN, 
Lettres et écrivains chrétiens des 1% et 1” siéctes (París, 1961) 177-191; 203-206, llega inclu- 
so a poner nombre a ese autor. 

£ ALTANER [n. 5] 169, HameL [n. 3] 55-50. 

2 HiPP., Ref9, 12, 20-25 (0005 26, 249-13, 250, 20). Sobre este punto: J. GAUDEMET, La 
décision de Calixte en matiére de mariage: StPaoli 336-344; BeyscHLas, [n. 3] TZ 20 (1064) 
115-123, 

10 Sobre este punto, Á. Y. HARNackK, Lehrbuch der Dogmengeschichte” | (Tubinga, 1931) 
730-753, Breve y clara síntesis de las diversas posiciones (subordinacionismo, adopcionismo, 
modalismo) en las controversias teológicas de los primeros siglos en F.H. KETTLER, Prinétót: 
RGC” 6, 1025-1029. 

11 Caracterización de la obra en QUASTEN [n. 3] 2, 166-168 (trad,. esp. 1, 456-458): ALTA- 
NER [n. 5] 165-166. 
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en la Tradición, errores lógicos y teológicos, malas consecuencias prácti- 
cas, depravación del autor y de los fautores de la herejía!?. Para interpre- 
tar la narración de Hipólito hay que tener en cuenta este aspecto personal 
del género literario polémico, que los cristianos habían tomado muy 
pronto de la literatura griega y latina: cuando se trata de combatir a los 
adversarios (paganos, judíos, herejes) se recurre a todos los medios, in- 
cluso a los más violentos y odiosos (insulto, ironía, deformación de los 
hechos, etc.), sin ninguna preocupación por la ética! Hipólito anuncia 
en el proemio de su obra que va a presentar a los heresiarcas «desnudos 
y en su desvergilenza»?!*. Antes de comenzar la narración de las desgra- 
cias de Calisto antes traducidas, dice textualmente: 


Ref 9, 11, 1.4: De esta herejía fue fautor Calisto, hombre diestro en la 
maldad, hábil para el engaño, que se había adueñado del trono episcopal. 
A Zeferino, hombre sencillo, indocto, desconocedor de las disposiciones 
eclesiásticas, le llevaba adonde quería con dádivas y engaños indecibles, 
ya que era amigo de regalos y codicioso. Le convencía siempre para me- 
ter discordia entre los hermanos. [...] Nos parece bueno sacar a la luz la 
vida de este contemporáneo nuestro para que al quedar de manifiesto 
éste, la herejía que él ha intentado imponer por la fuerza resulte inmedia- 
tamente fácil de reconocer y manifiesta para las personas inteligentes!, 


Un dato importante que explica en gran parte esta animosidad de Hi- 
pólito contra Calisto es que éste, siendo ya obispo de Roma tras la muer- 
te de Zeferino (217), había tomado graves medidas contra el autor de la 
Refutación (ScSolkws cue) (Ref 9, 12, 15). 

Por lo que se refiere al texto, hay que señalar que la mayor parte de 
la obra, y concretamente el pasaje que vamos a estudiar, ha sido transmi- 
tido por un único manuscrito copiado en el siglo xtv, encontrado en Gre- 
cia en el siglo x1x y conservado en París: en él hay letras e incluso pala- 
bras que resultan ¡legibles!?. 

Desde el punto de vista estilístico, hay que hacer notar que el pasaje 
que estudiamos es notablemente pesado por la repetición de giros y por 


12 Hipp., Ref 1, pr, 8-11 (GOS 26, 3-4). 

13 Sobre los recursos literarios empleados habitualmente en la literatura antiherética: 1. 
OPELT, Die lateinischen Schimpfwórter und verwandte sprachliche Erscheinungen (Heidel- 
berg, 1965) 228-237, W, BAUER, Rechisgiñubigkeit und Ketzerel im áltesten Christentam” 
(Tubinga, 1964) 136-176; F. Jacoues, Le schismatique tyran furieux: MEFRA 94 (1982) 
933-945, 

12 HIPR., Ref 1, pr. 11 (GCS 26, 4, 9-11 yuuvodo kual doxMuoras Tous alpeotdpxas 
TApaoTÍSop el. 

15 HiPP., Ref9, 11, 114 (065 26, 245, 12, 17: 246, 8, 12). Sobre este aspecto de la narra- 
ción de Hipólito. BEYSCHLAG [n. 347] TZ 20 (1984) 106-122, 

IS P, WEXNDLAND, Einteitung (GCS 26, XI-XVID. 
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la acumulación de participios, frecuentemente con matiz temporal, causal 
o final, que hay que deducir del contexto. 


3. Datación de los hechos 


Para la determinación aproximada de la fecha de los acontecimientos 
tenemos datos bastante seguros. Los hechos ocurrieron en Roma en tlem- 
po de Cómodo (180-102), durante la prefectura urbana de Fusciano: 
Seius Fuscianus Tue praefectus urbí o poco antes del año 188 o entre el 
188 y 190!”. El indulto de los cristianos condenados a trabajos forzados 
en las minas de Cerdeña ocurrió durante el pontificado de Víctor (ca. 
189-ca. 198318 y en la época en que Marcia era concubina de Cómodo y 
obtenía de él favores, por tanto, antes del 31 de diciembre del 192, en 
que Cómodo fue asesinado con intervención de Marcia!”. Dado que entre 
la quiebra del negocio de Calisto y su condena por Fusciano pasó algún 
tiempo (Ref 9, 12, 5) y que la creación y desarrollo del negocio hasta su 
quiebra llevó también su tiempo (Ref 9, 12, 1), se podría situar el co- 
mienzo de los hechos hacia el año 185 ó 186, durante el imperio de Có- 
modo (180-193) y el pontificado de Eleuterio (ca. 174-ca. 189)%. Como 
la Refutación se escribió después del 222, hay que contar con una distan- 
cia de al menos treinta y cinco años entre los sucesos narrados y la re- 
dacción (o al menos la publicación) de la obra de Hipólito. 

Los trece años del imperio de Cómodo son bastante oscuros por lo 
que se refiere a la historia del Derecho romano. La damnatio memoriae 
que recayó sobre él ha borrado en gran parte la traza de sus constitucio- 
nes”, La composición de su consilium principis, si es que funcionó, es 
desconocida”, Por otro lado, el nivel de la jurisprudencia fue extraordi- 
nariamente alto, ya que probablemente seguían ejerciendo su profesión 
algunos de los grandes juristas de la época de Marco Aurelio y estaban 
comenzando a hacerlo los de la época severiana. 


17 GROAG, Señas 9: RE 2A4/f1, 1122-1124; G. ViTuCC1, Ricerche sulla praefectura urbi in 
etá imperiale (Roma, 1956) 118. 

'8 Sobre las listas de obispos de Roma: A. v. HarxaAck, Geschichte der alichristlichen 
Litteratar 2/1 (Leipzig 1897 144-202, Caspar [n. 3] 1, 8-16; T. KLAUSER, Die Anfúnge der 
rómischen Bischofstiste: IBAC Eb 3 (1974) 207-211. Sobre el pontificado de Víctor: CASPAR, 
[n. 3] 1, 19-22, 

19 R, HANsLIK, Commnodas 1: KP 1, 1263, 

209 M. Raver, Efeutherus: ROG? 2,419, 

21 HA Comun 18-20. CG. GUALANDL, Legistazione imperiale e giurisprudenza (Milán, 1963) 
1, 155-156, sólo registra siete constituciones de Cómodo. 

2 ,A. CroOkK, Consilicum Principis (Cambridge, 1955) 76-73. 
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Para las comunidades cristianas, el imperio de Cómodo fue una épo- 
ca de paz exterior y de grandes tensiones y transformaciones internas. 
Eusebio de Cesarea informa que en ese tiempo todas las iglesias gozaron 
de paz, que se produjo un gran movimiento de conversiones y de pene- 
tración del cristianismo en los niveles sociales más elevados”; de hecho, 
hay prueba epigráfica de la existencia de algún cristiano muy bien situa- 
do en la casa imperial”, Es cierto que hubo algunas persecuciones espo- 
rádicas, pero se trató siempre de sucesos aislados de carácter local, naci- 
dos de la hostilidad personal de algún gobernador”, 

Aunque es imposible calcular el número de los miembros de la co- 
munidad (o tal vez más exactamente de las comunidades) eristiana de 
Roma, es históricamente cierto que se trató de un colectivo bastante nu- 
meroso, en pleno proceso de desarrollo y con graves tensiones internas 
entre grupos”. El rápido crecimiento del número de cristianos había teni- 
do la consecuencia natural de un descenso del nivel ético y de una debili- 
tación del ideal heroico de la época primitiva. Entre los obispos de Roma 
de fines del siglo 1 y principios del 11 se percibe la búsqueda de un eris- 
tianismo realista, accesible a todos y más acomodado a las necesidades 
de la vida. Por otra parte, como reacción se constata la existencia de gru- 
pos en los que se recrudecen las esperanzas apocalípticas, la exaltación 
del martirio, el rigorismo moral y la hostilidad frente al poder público?”. 
En nuestro caso, Hipólito era un destacado rigorista, mientras que las 
medidas disciplinares de Calisto muestran un gran realismo, eriticado 
como laxista por sus adversarios. 

En el campo de la especulación teológica las tensiones eran muy 
fuertes, sobre todo en Roma, adonde confluían todos los grupos y todas 
las tendencias teológicas: Marción, los gnósticos Cerdón y Valentín, los 
montanistas, los modalistas, los subordinacionistas, los adopcionistas, 
que habían llegado y se habían establecido en Roma... Unas veces consti- 
tuyeron comunidades disidentes, otras se mantuvieron con fuertes tenslo- 
nes dentro de la comunidad principal. 


23 Eus.,, HE 5, 21, 1. Sobre este punto: Á. Y. HARNACK, Die Mission und Ausbreitun des 
Christentuarmas in den ersten drei Jahrhundertemr (Leipzig 1924) 2, 562-563. 

24 Y, MarucchH, Epigrafía cristiana (Milán, 1910) n. 259; 250 bis, p. 220: H. BRANDEn- 
BURG, Ree. Instinski: JbAC (1964) 155-158. 

23 5, MOREAU, La persécution du christianisme dans ("Empire Romain (París, 1965) 
61-63; H. GREGOIRE, Les persécutions dans |'Empire Romain (MémaAcBelg 56/5 [1964] 28-29). 

26 Sobre la situación de la comunidad cristiana de Roma en esta época: —. La Plana, The Ro- 
man Church at the End of the Second Cennary: ATR 18 (1925) 202-225; Caspar [n. 3] 1, 25-28. 

27 Una manifestación típica de este espiritu es el Comentario a Daniel escrito por Hipólito 
entre los años 202-204, Excelente enmarque en su ambiente en 6, BARDY, Íntrod. a HiPP., 
Commban (5C 14, 19-27). 
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4. La naturaleza de las actividades de Carpóforo y Calisto 


Según la Refutación, Carpótoro, liberto cristiano de la casa imperial, 
económicamente bien situado, confió a su esclavo Calisto una Importante 
suma de dinero, encargándole que la hiciese producir mediante activida- 
des bancarias (Ref 9, 12, 1). La noticia contiene varios puntos que con- 
viene examinar. 

De Carpóforo sabemos que era cristiano, liberto de la casa imperial, 
que tenía abundante dinero (Ref 9, 12, 1.6.13). Todos esos rasgos encajan 
bien en el último tercio del siglo 1 en Roma. Carpóforo es un típico nom- 
bre griego de esclavo, sin que esto implique necesariamente que quien lo 
llevaba procediese del mundo helenístico%. La Prosepographia Imperii 
Romani solamente registra dos Carpophori: uno gladiador y otro actor 
de teatro”. Al de nuestra narración se le ha tratado de identificar con ve- 
rosimilitud con un liberto de Marco Aurelio cuyo epitafio se conserva%%, 
La presencia de un cristiano en la casa imperial no debió de ser un fenó- 
meno extraño en esa época*!, Tampoco es un hecho anacrónico que un 
cristiano de prestigio entre los miembros de la comunidad cristiana de 
Roma se dedicase a negocios de dinero. Álgo antes del año 150, Her- 
mas, un cristiano rigorista de habla griega, escribió en Roma una obra 
de género apocalíptico muy apreciada y leída en la segunda mitad del 
siglo 112: en ella insistía en los peligros de la riqueza y de los negocios 
mundanos*”; pero de sus continuas referencias a cristianos enredados en 


23 M.L. GORDON, The Nationality of Slaves under the Early Roman Empire: JRS 14 
(1924) 103-107. 

2 PIR? 1, 105 (€ 644-645). 

39 CIL YI 13040 M. Aurelius Auge, lib. Carpophorus. Sugleren la identificación GÚL- 
zZOW [o. 1] 152 1.3: ), ANDREAU, Le vie financiére dans le monde romain (Roma-Paris, 1987) 
631 n. 107. 

31 BRANDENBURG [n. 5] JIBA4C 7 (1904) 155-158. 

2 Sobre Hermas: ÁLTANER (n. 5] 55-58; QLUASTEN [n. 5] 1. 92-105 (trad. esp. 1, 97-109), 
Su obra escrita en griego y titulada Pastor está dividida en tres partes: Visiones (Vis), Manda- 
tos (Mandj y Comparaciones (Sir). Texto en GCS 48 (ed. M. WHITTAKER) y 5C 53 (ed. 
R. JoLyv). Hay una edición con introd, y trad, esp. de D. Ruiz BUENO, Padres Apostólicos? 
(BAC 65) (Madrid, 1967) 837-1092. 

32 Según su prepia confesión, los negocios le habian absorbido demasiado y habían sido 
causa de que descuidase la educación de su familia (HERM., Vis 2, 3, 1), de forma que cuando 
era rico resultaba inútil (Vis 3, 0, 7). Hay cristianos ricos y con negocios que en momentos di- 
fíciles niegan al Señor por causa de la riqueza y de sus negocios (Vis 3, 6, 5). En la vida de 
negocios, los cristianos se debilitan (Vis 3, 11, 3; Sim 2, 4) y corren peligro (Mand 3, 5). Los 
que están muy ocupados, pecan mucho absorbidos por su actividad sin servir a Dios (Stmn 
4,5); se les oscurece la visión y se corrompen (Mand 10, 1, 4: Sim 9, 30, 4). Existe la posibili- 
dad de que el cristiano se aparte de las normas del cristianismo y se atenga a las del mundo 
(Sir 1, 5), El cristiano ha de vivir en este mundo como en el extranjero, contentándose con lo 
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la riqueza y en el dinero cabe deducir con probabilidad su existenciaó%, 
En las comunidades cristianas, con el paso del tiempo, se había ido debi- 
litando la sensación de que el fin del mundo era inminente, se fue pres- 
tando mayor interés a las realidades terrenas y fue perdiendo terreno la 
exaltación de la pobreza, tan acentuada en algunos pasajes del Ántiguo 
Testamento, de los evangelios sinópticos y de otros escritos luego recogl- 
dos en el Nuevo Testamento?”, Se fue generalizando una mayor amplitud 
de miras hacia la riqueza y sus posibilidades para hacer el bien”. 

Por lo que se refiere concretamente a la comunidad de Roma, hay 
que destacar a este respecto algunas noticias sueltas significativas. Á co- 
mienzos del imperio de Antonino Pío (138-161) había llegado a Roma, 
procedente de Asia Menor, Marción, que era naviero frnauclerus, VAUTAS) 
y teólogo, hijo del obispo de Sínope y excomulgado por él: al llegar hizo 
un donativo a la comunidad cristiana de 200.000 sestercios””. En el últi- 
mo decenio del siglo 11, Teodoto «el banquero» (Tparrc¿irms), llamado 
así para distinguirlo de su maestro, Teodoto «el guarnicionero», exco- 
mulgado por el papa Víctor, intentó fundar en Roma una comunidad 
adopcionista3". 

El tipo de negocio de Calisto queda descrito en la Refutación como 
un negocio de banca. El texto habla expresamente del encargo (de Car- 
póforo a Calisto) de obtener beneficios del dinero por el ejercicio de 
prácticas bancarias (¿k Trpayuatclas Tpatreaiitik As) (Ref 9, 12, 1) y de 
que Calisto emprendió un negocio de banca (TpátrcLal ¿rexelpnoci) 
(Ref 9, 12, 1). El término Tpárrcóa en este contexto designa inequíivoca- 
mente «banca», o al menos, «actividades bancarias»??. Las actividades 


suficiente (Sun 1. 6) y sin pretender acumular riquezas (5 1, 2). El rico tiene muchos bie- 
nes, pere es pobre ante Dios (54n 2, 4). 

34 Además de varios de los pasajes reseñados en la nota anterior, cabe señalar la idea re- 
currente en Hermas de que hay cristianos metidos en sus negocios que no se integran can los 
santos en la vida de la comunidad, y que tienen prestigio entre los paganos (HERM., $1 3, 5, 
1-2, 5,9, 1:59, 20, 1-4). 

35 Sabre la exaltación de la pobreza en el primitivo cristianismo: E. BAMMEL, TTwxós: 
TWNT 6, 902-912, D, MICKEL, Armar 2: TRE 4, 72-76, LE. Keck, Armar 3: TRE 4, 76-80; 
F. MUSSNER, Der Sakobusbrief (Friburgo, 1964) 76-84: 193-199, 

36 Sobre este punto: R. BoGaAERT, Geld (Geldwirtschaftj: RAC 9, 850-858; 899-903, con 
bibliografía. La más clara exposición de la actitud positiva (aunque con reservas) ante la ri- 
queza se halla en la homilía de Clemente de Alejandría sobre este tema (00S 17, 157-191), 
Sobre el tema: A.M. RITTER, Christentum und Elgentum bei Klemens von Alexandrien: ZKG 
80 (1975) 1-25, 

37 TERT., Praescr 30, 2; Mare 4, A. Sobre este punto: Á. y. HarNAckK, Marcion? (TU 45 
[1924] 21-42), 

3 Anñon (EUs.. ES, 28, 9), Véase HARNACK, Demg [n. 10] 1, 710-711, 

39 R. BOCAERT, Banques et banquiers dans les cités grecques (Leiden, 1968) 17-41. 
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expresamente mencionadas en la narración lo confirman: se habla de de- 
pósitos (Tapairikal) de los clientes confiados a Calisto (Ref 9, 12, 1.6), 
de dinero que se había invertido y estaba en manos de otros (¿xeuv Tra” 
pá TLEL xpñápa arrokclucvor) (Ref 9, 12, 5) y de presuntos deudores 
GepcwoTes? (Ref 9, 12, 7). Todo hace suponer que Calisto recibía dinero 
de sus clientes en depósito abierto, posiblemente a bajo interés, y lo 
prestaba a interés (o a mayor interés) para lucrarse con la diferencia. 
Esta práctica era usual entre los banqueros y entre quienes sin serlo 
ejercían actividades análogas*. Para designar el primer tipo de opera- 
ciones (depósito de dinero abierto), Hipólito emplea el término tra” 
paerikr),, usual en el mundo griego y helenístico, que en la literatura ex- 
trajurídica se tradujo al latín por depositum pero cuyo contenido jurídico 
no coincidía exactamente con el del depositum romano. La tapadrkr 
(TapaxaTtadikr]) era la entrega de una cosa para su guarda y ulterior de- 
volución con base en la confianza que se tenía en quien recibía la cosa. 
Su contenido era mucho más amplio e indefinido que el del depositum 
ya que el objeto entregado en tapadiknr podía ser perfectamente una 
cosa fungible sin individualizar, y si se trataba de dinero, podía ser un 
depósito cerrado o abierto, a interés o sin interés: todo dependía de lo 
que se conviniese entre las partes*!, En Roma, en cambio, a finales del 
siglo 11 en teoría seguía en ple el principio tradicional típicamente roma- 
no de que el hoy llamado depósito de dinero abierto no era depositum 
sino mufuum y que para que se pudieran exigir intereses por parte de 
quien hacía la entrega era necesaria una stipulatio complementaria*?. Sin 
embargo, al margen de la teoría, está bien documentada (no sólo en las 
regiones helenísticas) la práctica de entregas de dinero en depósito abier- 
to sin vestigio ninguno de sfipulafio de intereses, que, sin embargo, da- 


20 Sobre las actividades financieras en Roma: LaUm, Benken: RE Suppl 4, 73-73; Bo- 
GAERT, Bangues [n. 39] 307-363, ), ANDREAU [n. 30] 485-606; A. BÚRGE, Fiktion und Wir- 
klichkett: Soziale und rechtliche Situation des rómischen Bankwesens: 258 104 (1987) 476- 
483: 488-500, 

+4 Sobre la mepaónko: Y. HELLEBRAND, Mapakara nen: RE 187 3, 1182-1199; B, Kb- 
BLER, Griechische Tatbestánde in den Werken der kasuistischen Literatur: L55 29 (1908) 
195-199; P. FREZZA, Mapararadier: Symb Taubenschlag | = Eos 481. 140-145; A. Enr- 
HARDT, Parakatatheke: ZSS 75 (1958) 32-70; E. KIESSLING, Uber den Begriff der Paratheke: 
Mitteilungen aus der Papyrussammlung der Ósterreichischen Nationalbibliathek 5 (1956) 69- 
77, D. SIMON, Quasi TaparaTa din: 258 82 (1965) 39-65, M.T, KLami, Depositum und Tor 
parara nen: FaKaser (1930) 90-97. 

+2 KOBLER [n. 41] Z5S 29 (1908) 191-192; F. BoniFacio, Ricerche sul deposito irregolare 
in diritto romano: BIDR 49-50 (1947) 133; Y. BRAsIELLO, Aspetti innovativi delle costituzio- 
ni imperiali: StDe Francisci 4, 484-487, H.T. KLM, Murua magis videtur quam deposita 
(Helsinki, 1969) 120-142; Y. DE VILLa, Le usurae ex pacto nel diritto romano (Roma, 1937) 
85-86; M. KAsER, Mufuum und stipulatio: ErMaridakis |, 161-167, 


a Universidad de Deusto - 156N 975-8498530-976-8 





E LA QUIEBRA DE LA BANCA DEL CRISTIANO CALISTO (CA. 185-190) 547 


ban ple a quien había hecho la entrega para pretender que se le pagasen 
intereses*. Ulpiano, por su parte, menciona la práctica de quienes obte- 
nían intereses de los banqueros por las sumas de dinero que les habían 
entregado en depósito (qui depositis nummis usuras a mensulariis acce- 
perunt)*. Los clásicos prácticamente contemporáneos de los hechos que 
estamos estudiando (Cervidio Escévola, Papiniano, Ulpiano, Paulo) se 
ocuparon de la calificación jurídica de esos negocios y de la posibilidad 
de que el depositante pudiera exigir intereses: sus correspondientes textos, 
tal como aparecen en el Digesto, dejan la impresión de estar cuando menos 
abreviados y su estudio nos alejaría del tema central de este trabajo**. 

La narración de Hipólito plantea el problema de sí Calisto fue un argern- 
farius propiamente tal o una de las muchas personas que sin serlo ejercían en 
el mundo romano actividades financieras análogas a las de los argentarii, 
Aunque, como hemos visto, Hipólito calificaba esas actividades como 
bancarias íTpátc¿a, Tpayuarcla Tpatcé tiki) (Ref O, 12, 1), en abso- 
luto cabría que un autor no jurista emplease esos términos en sentido no 
técnico, sino descriptivo. En la narración se habla de recibir depósitos y 
hacer préstamos, pero falta toda referencia a una actividad típicamente 
diferenciadora del argentarius como era la organización de subastas?”: 
sin embargo, de ese silencio en este contexto no cabe deducir nada. 

Tampoco aclara nada la cuestión el dato de que las actividades de 
Calisto se desarrollaron en la llamada Piscina Publica (Mlekivn llov” 
TALK) (Ref 9, 12, 1) Esta designación podía referirse o bien a la zona 
donde se halló un estanque llamado piscina publica desecado probable- 
mente ya el siglo 1 aC y situado junto a la porta Capera, en el arranque 
de la via Appia*, o bien el vicus piscinae publicae, calle que desde ese 
mismo lugar se dirigía hacia el sur hasta la porta Raudusculana y con- 


4 Ejemplos en P. Found | 45 (FIRA? 3, 392 nr. 121); TabDac 12: (FIRA? 3, 391 nr. 1205; 
Dig 16, 3, 28 (ScaEv., Resp 1): 32, 37, 5 (SCAEW.. Dig 15), 34, 3, 23, 8 (SCAEv.. Dig 10); 16, 
3, 24 (Par., Quaest 9): 16, 3, 26, 1 (PAUL., Resp 4); 22, 1, 41. 2 (Mob., Resp 3). Breve co- 
mentario y bibliografía sobre estos pasajes: J. DE CHURRUCA, Die Gerichisbarkeit des prae- 
fectus urbi tiber die argentarii im klassischen rómischen Recht: 255 108 (1991) 315-323, 

4 Ubr., Ed 63 (Dig 42, 5, 24, 2). Lo mismo en Ulr., Ed 30 (Dig 16, 3, 7, 3). Sobre estos 
pasajes: BOXIFACIO [n. 42] BIDR 49-50 (1947) 147-151; J, MICHEL, Gratuité en droit romain 
(Bruselas, 1962) 55-91; W. LiTewski1, Le dépót irregutier: RIDA 22 (1975) 287-295; KLaMI 
[n. 42] 196-218: BúrcE [n. 40] 55 104 (1987 471 1.23; 553-554. 

+ CHURRUCA [n. 43] 255 103 (1991) 315-323, 

+4 Sobre este punto: BURGE [n. 40] ZS$ 104 (1987) 489-500. 

+ Sobre la intervención de los argentarii en las subastas: G. THIELMANN, Die rémische Pri- 
vatauktion (Berlín, 1961) 48-55; H. AXKUM, Quelques problémes concernant la vente aux enché- 
res en droit romalin classique: SiScherillo 1, 377-393, BURGE, [n. 40] ZSS 104 (1987) 486. 

+ K. SCHNEIDER, Piscina. RE 2022, 1789-1760: U, Paoli, Vita romana!” (Florencia, 
1962 349. 
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servaba ese nombre durante la época imperial*, o bien a toda la X/7 re- 
gto de las catorce creadas por Augusto, a la que en tiempos de Constanti- 
no y probablemente ya antes se le daba el nombre de Piscina Publica”, 
La XI regio, situada al sur de Roma, estaba densamente poblada y era en 
su mayor parte de carácter popular”!, En todo caso, ninguna de las tres 
localizaciones del topónimo se hallaba en la gran zona comercial de 
Roma entre el Foro y el Tíber, en la que normalmente se establecían los 
banqueros romanos?. Por otra parte, la XIf regio de Augusto, junto con 
la 1 y la XIII, quedó prácticamente toda ella englobada en la / regio 
de las creadas por el papa Fabián a mediados del siglo m para efectos 
eclesiásticos, y en la que se encontraban importantes cementerios cristia- 
nos”. Ello, junto con otros datos, ha dado lugar a pensar que en la XI re- 
gio (Piscina Publica) la población cristiana era más abundante que en 
otras zonas de la ciudad*, Ahora bien según Hipólito, los cristianos, y 
concretamente personas como las viudas, no precisamente dedicadas a 
las actividades financieras, constituían parte de la clientela que depositó 
sus fondos en la banca de Calisto (Ref 9, 12, 1). Todo ello podría ser un 
indicio de que Calisto, más que un argerntarius con establecimiento fijo en 
un lugar público, pudo ser un agente móvil que buscaba y atendía a su 
clientela de depositantes y prestatarios. Sin embargo, en el momento de 
valorar esta hipótesis hay que tener en cuenta que es una construcción de 
carácter combinatorio, que algunos de sus puntos de apoyo son débiles y 
otros ¿como la importancia relativa de las viudas en la clientela de Calisto) 
están probablemente distorsionados en la malévola polémica de Hipólito. 
En todo caso, respecto a la calificación del negocio de Carpóforo y Ca- 
listo hay que hacer notar dos cosas: Primero, que la distinción entre los ar- 
gentarii y otras personas que sin serlo practicaban algunas de sus actividades 
(depósitos y préstamos) no siempre debió de ser fácil en Roma?*, Y que sólo 
debió de tener repercusión en el campo jurídico en lo relativo a la jurisdic- 
ción del praefectus urbi sobre los eventuales conflictos con los clientes%, 


12 SCHNEIDER, [n. 48] RE 20/2, 1790; F. COARELLI. Gueida archeologica di Roma* (Milán. 
1984) 296: L. Homo, Rome impériale et PV urbanisme dans Pantiguité (París, 1971) 360. 

32 Sobre la división administrativa de Roma en doce regiones: Homo [n. 49] 100-114. 

31 Sobre las caracteristicas de la AH regio: Homo [n. 49] 100-10, 109: 322-323; CoARELLI 
[n. 49] 206, 

32 PaoL1 [n. 48] 43-48: Homo [n. 49] 292: 353; ANDREAU [n. 30] 402, 

33 O, MARUCCHI, Manuale di archeologiía cristiana? (Roma, 1923) 395, 

3% BOGAERT [n. 2] AncSoc 4 (1973) 254; COARELLI [n. 49] 296. 

55 ÁNDREAU [n. 30]; CHURRUCA [n. 43] 255 108 (1991) 308. 

3% La jurisdicción del praefectus urbi sobre los conflictos en los que fuesen parte los ar- 
gentarii fue establecida por Adriano (Dig 1. 12, 2 [PauL., OfPrUrb]). Sobre el alcance de 
esta medida: CHURRUCA [n. 43] 255 1085 (1991) 304-306: 311-313. 
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Segundo, que aun en el caso de ser Calisto un argentarius propiamente 
tal, el volumen económico de su empresa debió de ser relativamente re- 
ducido, como ocurrió en el mundo antiguo en todos los negocios de 
banca?”. 


5. La estructura jurídica interna del negocio de Carpóforo 
y Calisto 


La intervención de esclavos en la vida comercial romana estaba 
muy extendida en el siglo 11%, Aunque jurídicamente carecían de patri- 
monlo, los esclavos podían obligarse y obligar otros. Para determinar 
hasta qué punto y por qué medios eran exigibles al dueño las obligacio- 
nes contraídas y no pagadas por el esclavo, era decisiva la estructura 
jurídica de la empresa. En la práctica, y dentro del campo de las activida- 


des financieras, en las fuentes jurídicas romanas aparecen diversas po- 
sibilidades: 


aj) Que el dueño encargase a un esclavo prestar dinero a interés (prae- 
ponere servum pecuniis faenerandis O mutuis pecuniis dandis) 
dentro probablemente de un negocio más amplio con ramas dife- 
renciadas””, Á veces se especifica, implícita o explícitamente, en 
los textos que la praepositio no se extiende a otras cosas (por 
ejemplo, a asumir deudas ajenas% o a intervenir en el negocio de 
grano tomando en arrendamiento graneros y mediando en el pago 
a los suministradoresó!, En un caso se especifica que la praeposi- 
tio incluye la facultad de aceptar garantías pignoraticiasó?. 

b) Que el dueño encargase concretamente a un esclavo recibir dine- 
ro en préstamo fprepennere servum mutuis pecuniis accipiendis) 
posiblemente dentro del marco de un negocio más amplio%. En 
los casos registrados en estos dos grupos no especifican los tex- 
tos que el dueño fuese un argentarius, aunque tampoco lo exclu- 
yen. 


537 BÚRGE [n. 40] ZSS 104 (1987) 465-408. 

2£ BOGAERT, Barnques [n. 39] 386: BURGE [n. 40] ZSS (1987) 498-409: [, Burr, Studi sulla 
capacitá patrimoniale del serví (Nápoles, 1967) 73-123: R. MARTIN. Autonomia negoziale 
del servi e obligationes naturales: Labeo 22 (1980) 104, 

59 Dig 14,5, 8 (PAUL., Decr 1); 14, 3,5, 2 (Lab.-ULr., £d 28); 14, 3, 19, 3 (Par., Resp 3). 

$0 Dig 14,3, 19, 3 (Par., Resp 3). 

él Dig 14,5, 8 (PAUL., Decr 1). 

8 Dig 14,5, 8 (PAUL., Decr 1). 

$ Dig 14,3, 13, pr (Par., Resp 3). 
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c) Que el dueño pusiese a un esclavo o a un liberto al frente de un 
negocio de banca in mensa habere servum praepositum?*, mensae 
nummulariae habere libertum praepositum”, 

dj Que el dueño de un negocio de banca encargase a un esclavo sola- 
mente recibir dinero (servum institorem apud mensam pecuniis 
accipiendis habereYW% o eventualmente otra función concreta. 

e) Que el esclavo emprendiese con su peculio un negocio propio sin 
intervención, aprobación ni conocimiento de su dueño?”. 

f) Que el esclavo, por indicación o al menos con conocimiento o sin 
oposición de su dueño, Invirtiese la totalidad o una parte del pe- 
culio en un negocio propioé*. 


Los cuatro primeros casos (a-d) implican una praepositio institoria 
que, en el supuesto de que el esclavo no pagase las deudas contraídas den- 
tro del marco de su nombramiento, daría la posibilidad a los acreedores de 
exigir la totalidad de la deuda al dueño mediante una actío institoria??, El 
quinto supuesto fe), que en la hipótesis mencionada daría lugar a una ac- 
tio de peculio*", no nos interesa aquí, ya que no corresponde a la relación 
que existía entre Carpóforo y Calisto, como se verá en seguida. En el úl- 
timo supuesto ff), el Impago de las deudas por parte del esclavo podía 
dar lugar a un llamamiento a los acreedores, incluido el dueño (vocare in 
tributum), para repartirse proporeionalmente lo que quedase del peculio 
(o de la parte de éste invertida en el negocio), y eventualmente a una ac- 
tio tributoria contra el dueño si éste hubiese actuado dolosamente en el 
reparto”. 

La narración de Hipólito dice textualmente: Tout 9 Kapropópos 
áTe 8h us Tot xpia ouk OAlyob kaTatioTcavoci ¿mrayycihd” 
Ue képdos TpocoloclY ¿k Tpayuatclas TparcórtikAs (Ref 9, 12, 1). 
El principio no ofrece dificultad ninguna: «Carpóforo confió no poco 
dinero a éste [Calisto] como a persona de confianza.» El sentido hasta 
aquí es claro: katamiotcóciv significa «confiar» (algo a alguien)”. La 
segunda parte ofrece dos posibilidades de traducción según sea el senti- 


6 Dig 14,3,5, 3, (ULr., Ed 28). 

é5 Dig 14, 3,20, 1, (Scaev., Dig 5). 

€ Dig 14,3, 19,1, pr(Pap., Resp 3). 

67 Abundantes pasajes recogidos por But [n. 58] 147-148. 

6 Dig 14,4, 1, pr(ULe., Ed 29). 

é2 Sobre la actio institoria: E. VaLiKo, Las actiones adiectifiae qualitatís y sus relaciones 
básicas en el Derecho romano: AHDE 37 (1967) 983-987. 

70 Sobre la actio de peculio: YALIÑO [n. 69] AHDE 37 (1967) 391-407. 

*1 Sobre este punto: E. VALIÑO, La actio fributoria: SDAI 33 (1967) 103-127, 

12 W, ParE, Griechisch-Deutsches Handworterbuch? (Braunschweig, 1874-1875) 1, 1254, 
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do que se dé al verbo ¿rra yyc Aci, que puede significar «anunciar» (ofi- 
cialmente con carácter imperativo) y «<prometer»*”. En el manuscrito úni- 
co de la Refutación se lee ¿Trayycohapéviw (participio de aoristo medio) 
en dativo, referido, por tanto, a TovTw (Calisto), lo que da la traducción: 
«entregó dinero a éste, que prometió obtener beneficios mediante el ne- 
gocio de banca». Algún editor anterior a Wendland corrige la lectura del 
manuscrito de París y lee ¿rayyciAdyicvos en nominativo**, referido, por 
tanto, a Carpóforo, lo que da la traducción: «entregó dinero a éste erde- 
nmándole obtener beneficios mediante el negocio de banca». 

Desde el punto de vista jurídico caben dos interpretaciones: cabría 
pensar en un acto de constitución de peculio con indicación-orden de in- 
vertirlo en negocios bancarios, o al menos con conocimiento de que se 
iba a hacer así”. El negocio sería de Calisto y el lucro sería también para 
él. Dado que, a juzgar por otros datos que da Hipólito, Carpóforo era 
hombre eficaz y práctico (Ref 9, 12, 3.4.6.9.13), se podría suponer que 
también él pretendería lucrarse del negocio, por ejemplo, por el sistema 
muy usual en su tiempo de manumitir más tarde a su esclavo, a cambio de 
una suma de dinero que el esclavo hubiese ganado en el negocio empren- 
dido con el peculio”?. Estaríamos en la sexta (f) hipótesis de las antes 
mencionadas. Junto a esta interpretación cabría perfectamente otra: se 
trataría de una praepositie institoria por la que Carpóforo ponía al frente 
del negocio de banca que él emprendía a su esclavo Calisto con faculta- 
des de gerencia que no se precisan en la narración, pero que probable- 
mente debieron de ser muy amplias”. Estaríamos en la tercera hipótesis 
(c) de las anteriormente señaladas. 

Aunque las consecuencias jurídicas (responsabilidad de Carpóforo) 
serían muy distintas en una y otra interpretación, Hipólito, que no pre- 
tendía exactitud jurídica en su narración, emplea una formulación ambi- 
gua. Otros datos que se desprenden de ella son también ambiguos. Calis- 
to actuaba con gran libertad y con muy amplias facultades, lo que era 
normal en las dos hipótesis señaladas. Carpóforo contaba siempre con 
personas que le informaban (Ref 9, 12, 1.2.5.8), lo que no significa nece- 
sartamente el control que ejerce el dueño del negocio sobre las activida- 
des de su gerente. Los depositantes, según la narración, actuaron movi- 


13 PAPE, [n. 72] 1, 787-788. 

24 GUS 26, 246 app. 

13 Sobre estos puntos: BUTI [n. 35] 15-43; VALiKo [n. 71] SDHI 33 (1965 107-100. 

716 Sobre la compra de la propia libertad: M. KasER, Das rómische Privatrecht 12 (Munich 
1971) 188; H. RáoLE, Finanzielle Aspekte der Freilassung von Skiaven in Delphi: Historia 19 
(1970) 613-617; IDEM, Der Selbstverkauf griechischer Sklaven: ZSS 89 (1972) 325-333. 

7? Sobre la praepositio institoria; YALIFÑO [n. 69] AHDE 37 (1967) 356-539; 5.É, WUNNER, 
Contractus (Colonia Graz 19643 108-133. 
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dos por la confianza que les inspiraba el saber que Carpóforo estaba en el 
negocio o detrás de él (Ref 9, 12, 1.6): como veremos luego, este dato es 
también ambiguo. Carpóforo se sintió preocupado por las personas que 
habían depositado dinero confiando en él y lo habían perdido (bovtila 
TL Tapatnkuv) (Ref 9, 12, 6), pero no se precisa si esa preocupación 
era sólo moral o también jurídica ni qué alcance práctico tuvo. Quedan, 
por tanto, en pie como posibles las dos interpretaciones antes expuestas. 
Cabe, en cambio, descartar las hipótesis a), b) y 4), que implican una li- 
mitación de funciones que para nada aparece en el texto y la hipótesis e), 
que implicaría el desconocimiento de Carpóforo de las actividades de su 
esclavo. 


6. La quiebra y sus consecuencias 


La bancarrota de pequeños negocios como el de Calisto debió de ser 
frecuente en Roma*, cosa explicable dado que gran parte de las imposi- 
ciones solían ser a la vista, y en la banca de esa época no existían normas 
que exigiesen unas reservas para hacer frente a circunstancias imprevis- 
tas?”, Por otra parte, consta que la coyuntura económica en tiempo de 
Cómodo fue difícil: fuerte subida de precios, deterioro de la calidad de la 
moneda, pérdida de confianza en el valor del dinero, etc.*9, En esas cir- 
eunstancias, la quiebra de la banca de Calisto es perfectamente expli- 
cable. 

Hipólito la presenta como un hecho fraudulento: dice escuetamente 
que, «habiendo malgastado todo, se hallaba en dificultades» (¿¿apavi- 
gas Tá TrábvTa ATópci) (Ref 9, 12, 1) 'Arropciv significa «estar en difi- 
cultades», y concretamente, «estar sin fondos»*!. En nuestro texto se re- 
flere indudablemente a las dificultades de Calisto para devolver el dinero 
depositado que se le reclamaba. Hipólito presenta a Calisto como culpa- 
ble de esas dificultades con matices que sugieren el dolo. El nexo causal 
está implícito en el participio de aoristo (¿¿éapavioas) seguido de imper- 
fecto%. "Amavidciv significa propiamente «hacer desaparecer», con fre- 
cuencia con el matiz de «sustraer»3%, y ¿famaviíciv tiene el mismo signi- 


* BOGAERT, Bangues [n. 39] 391-393, 

1 T, PEKARY, Prapeza 2: KPS, 927, 

30 E, HEICHELHEIM, Zar Wahrungskrisis des rómischen Imperivn im 3. Jahrhundert: Klio 
26 (1933) 102-105; T. PexARrY, Studien zur rómischen Wahrungs- und Finanzgeschichte: 
Historia 8 (1959) 444-454, BOGAERT [n. 2] Anc5ac 4 (1975) 254, 

3l PaPE [n. 72] 1, 283-284. 

22 E, SCHWYZER-Á. DEBRUNNER, Griechische Gramimnatik? (Munich, 1959) 390-391, 

82 PaPE [n. 72] 1,367, 
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ficado en grado intensivoé% En nuestro caso tiene un claro sentido peyo- 
rativo. 

En la ética popular de la Antiguedad, la no devolución del depósito 
era un hecho particularmente reprobable**, lo que en el derecho romano 
llevó a la implicación de infamia en la condena por la actio deposit'? y 
en la apologética cristiana a la presentación de los cristianos como un 
grupo particularmente cuidadoso de la devolución del depósito*?, Hipóli- 
to acentúa ese aspecto denigrante al decir que los fondos dilapidados 
procedían de las viudas y hermanos confiados en la solvencia de Carpó- 
foro (Ref 9, 12, 1). La observación de Hipólito distorsiona probablemen- 
te los hechos al mencionar solamente esos dos grupos (viudas y cristia- 
nos) entre los que habían depositado su dinero en la banca de Calisto. 
Las viudas como víctimas inocentes de la persona a la que se ataca es un 
tópico frecuente en las invectivas contra los impíos y los ricos inmiseri- 
cordes en el Antiguo Testamento?8, en la descripción del prototipo de 
juez injusto en el Evangelio de Lucas$”, en la polémica contra los abusos 
de los fariseos del Evangelio de Mateo”, en la crítica de los adversarios 
internos en la literatura cristiana primitiva?! Un último aspecto peyorati- 
vo subrayado por Hipólito es el abuso de confianza. al afirmar dos veces 
que los clientes cristianos de Calisto habían depositado su dinero confia- 
dos en la persona de Carpóforo (TposxMñuaTti TOD Kapropópou) (Ref 9, 
12, 1.6). [Ipósrxmua significa «adorno», «pretexto», «excusa», frecuente- 
mente con el matiz de simulación”?. 

En la narración de Hipólito no hay vestigio de que los acreedores 
acudiesen a la autoridad Jurisdiccional para cobrar (al menos parcialmen- 
te) sus créditos por el procedimiento al que dos veces alude Ulpiano al 
comentar el Edicto del Pretor”. Hipólito se limita a informar de que Car- 
póforo, al enterarse de lo ocurrido, dijo que iba a pedir cuentas a Calisto 
(Cc atmralríiocil Áoyous Tap! duTob), aunque en realidad no pudo ha- 
cerlo por haberse fugado Calisto (Ref 9, 12, 2). Hipólito añade que «mu- 


84 PaPE [n. 72] 1,709. 

83 HILDEBRAND [n. 41] RE 183, 1190-1194: EHRHARDT [n. 41] 455 75 (1958) 32-70. 

88 TuL., Ed 1 (Dig3,2, 1); Gai 4, 182. 

87 PLix., Ep 10, 96, 7. 

8 Din 27, 19: Ps 94 (93), 6: Sap 2, 10: 151,23, Jer 5,28 (LXX): 22,3: Bar6, 37: Zach T, 
10, Sobre este punto: J. KCHLWEIN, aflmana: THAT 1, 169-173, 

89 Ec 18,35. 

2% Mt23, 14. 

291 HerM.. Sn 9, 26, 2; Cvrpr., Ep 52, 1,2: 52, 2,5. 

2 Pare[n. 12] 2, 772. 

2 Dig 16, 3,7, 2 (ULr., Ed 30): 42, 5, 24, 2 (ULr., Ed 63). Sobre estos textos: LITEWSKI 
[n. 44] RIDA 22 (19751 287-291. 
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chos se lamentaban amargamente (arckialovTo) diciendo que habían 
confiado en Calisto por el buen nombre de Carpóforo y que éste decía 
«que le tenían sin cuidado sus propios bienes, pero que le preocupaban 
los depósitos» (Toú ¡puév lSlov ¿Acyer dmciácii, Tv Se Tapabn ki 
pporticav) (Ref 9, 12, 6). El contenido de esta doble noticia y su termi- 
nología no técnica (ámciScv, MpovTi¿civ) dejan ver claramente que Hi- 
pólito habla del aspecto ético-social del conflicto, sin referencia alguna a 
sus consecuencias jurídicas. 

Hipólito informa también de que Calisto, después de su malograda 
fuga. afirmaba «que tenía fondos que estaban en manos de otros» (¿xcuv 
Tapátiol xpñápa drrokcluecvov) (Ref 9, 12, 5); de que esto movió a Car- 
póforo a permitirle actuar de nuevo (Ref 9, 12, 7); y de que Calisto se di- 
rigió contra unos judíos como contra presuntos deudores (us ¿ml xpemo- 
Tas) (Ref 9, 12, 7) Hipólito presenta todo esto como un nuevo engaño 
de Calisto para encontrar un medio de que le quitasen la vida (Ref 9, 12, 7). 
Esta interpretación es inverosímil. De la noticia puede, en cambio, dedu- 
cirse con probabilidad que Calisto tenía créditos difíciles de cobrar, tal 
vez como consecuencia de la coyuntura económica. 

Como se puede apreciar, la narración de Hipólito adolece de falta de 
tecnicismo jurídico en todo lo referente a la quiebra. Por otro lado, se 
acentúa en este punto la animosidad en la interpretación de los hechos. 
Aun así, de la narración cabe deducir: 


—Que los clientes perdieron sus depósitos, sin que haya noticia ex- 
presa de que Carpóforo tradujese a la realidad sus preocupaciones 
éticas. Hay que tener en cuenta, sin embargo, que el silencio en 
este punto es sólo un indicio, pero no una prueba concluyente. 

—Que Carpóforo perdió su inversión, lo que manifestó más tarde 
ante el praefectus uwrbi (Ref 9, 12, 9) e hizo valer ante el obispo 
Víctor en contra de una posible vuelta de Calisto a Roma (Ref 9, 
12, 13). 

—Que el intento de fuga de Calisto demuestra que temía que recaye- 
sen sobre él las consecuencias de la quiebra: ¿por su responsabili- 
dad moral, como pretende Hipólito?; ¿por su simple imprudencia, 
aunque no hubiese sido fraudulenta?; ¿por su condición de escla- 
vo, que le podía hacer temer un castigo duro y jurídicamente in- 
controlado por su fracaso económico? Los datos aportados por Hi- 
pólito dejan abiertas todas estas preguntas. Tal vez resulta difícil 
de concebir históricamente que si Calisto fue responsable por su 
actuación dolosa de una quiebra fraudulenta, fuese elegido, treinta 
años más tarde, obispo de la ciudad en la que habían ocurrido los 
Sucesos. 
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7. La fuga, el proceso y sus consecuencias 


La fuga de esclavos fue un fenómeno frecuente en la época del Prin- 
cipado”*, Hipólito describe la de Calisto con pormenores grotescos que 
aquí no nos interesan. En sustancia, Calisto se escapó a Ostia para fugar- 
se luego por mar; su amo, avisado, se lo impidió, le hizo retener y le en- 
cerró en un lugar de castigo (Ref 9, 12, 2-4). La conducta del esclavo 
cristiano Calisto está en abierta contradicción con la actitud de sumisión 
recomendada a los esclavos cristianos en la parenesis del cristianismo 
primitivo, y sobre todo con la sublimación de esa sumisión a nivel sobre- 
natural que aparece en las cartas deuteropaulinas”". No cabe entrar aquí 
más detenidamente en este punto y en sus eventuales relaciones con de- 
terminadas medidas del mismo Calisto en la época en que era ya obispo 
de Roma”. 

Hipólito dice que Calisto, estando encerrado en su lugar de castigo, 
habló de la existencia de fondos en manos de deudores; que algunos cris- 
tianos lo creyeron y pidieron a Carpóforo que le levantase el castigo para 
poder cobrar; que éste, presionado por los acreedores, ordenó que saca- 
sen a Calisto del lugar de castigo (Ref 9, 12, 5-6). Hasta aquí la narración 
es perfectamente verosímil. 

A continuación Hipólito narra un importante incidente, y al hacerlo 
probablemente distorsiona los hechos. Según la narración, Calisto, que no 
tenía nada que cobrar y no podía fugarse por estar vigilado, buscaba un 
medio para quitarse la vida: pretextó que iba a apremiar a unos deudores 
(okribápuevos EmÉvaL ws Emi xpcowoTas) y de hecho se dirigió un sába- 
do a una sinagoga donde estaban reunidos los judíos y, plantándose allí, 
los provocaba (kal oTás katacteolalcr autiw) (Ref 9, 12, 7). Es vero- 
simil que entre los que debían dinero a Calisto hubiera algún judío. La 
comunidad judía era floreciente en la ciudad de Roma aun después de la 
II Guerra Judía (132-135) y en la época de los hechos narrados por Hipó- 
lito había en la urbe varias sinagogas””. Es también verosímil que Calisto 


94 H. BELLEN, Studien zur Sklavenflucht im rómischen Recht (Wiesbaden. 1971) 1-15. 

95] Timó, 1-2: Ti 2. 9-10: Col 3, 22-25; Eph 6, 5-9. Sobre este tema: ), GxNILKa, Der Ko- 
tosserbrief (Friburgo, 1980) 193-203; 221-227, H. W. BarTscH, Die Anfánge urchristlicher 
Rechisbildungen (Hamburgo, 1965) 144-159, 

2 La más significativa podría ser la permisión de los matrimonios desiguales contra la 
prohibición de Augusta, reforzada por Marco Aurelio. Sobre la prohibición: KasEr, RPR |* 
319. Las medidas de Calisto se conecen a través de la crítica de Hipólito, que las califica de 
fomento de la corrupción (Hirp., Ref 9, 12, 20-25 [GCS 26, 249-250]). Acertada valoración 
en GAUDEMET [n. 9] StPaoli 330-344, 

97 €, RorH. Rome: Enclud 14, 240-242; E.M. SMALLWOOD, The Jews under Roman Rule 
(Leiden 1976) 519-525, 
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se dirigiera un sábado a una sinagoga como a lugar donde poder encon- 
trar con probabilidad a algún deudor moroso. También es verosímil que 
en esas circunstancias se produjese un altercado. Resulta, en cambio, 
muy poco verosimil que todo ello fuese, como dice Hipólito, un montaje 
de Calisto, que lo que quería era quitarse la vida. Hipólito ya había atri- 
buido implícitamente esa misma intención a Calisto al narrar su fuga a 
nado (Ref 9, 12, 3-4). Dado que el suicidio era algo condenado tanto por 
el cristianismo como por casi todos los sectores de la sociedad pagana”, 
la interpretación claramente forzada de Hipólito es probablemente una 
manifestación de su tendencia a denigrar a su adversario por todos los 
medios posibles. 

El resto de la narración de Hipólito es de nuevo perfectamente vero- 
símil. El altercado acabó en tumulto, y los judíos, que se consideraban 
provocados, tras injuriar y golpear a Calisto lo llevaron a la fuerza ante 
el praefectus urbi y le acusaron de impedir el libre ejercicio de las prácti- 
cas religiosas judías, autorizadas por la autoridad romana, y de profesar 
que era cristiano (Ref 9, 12, 7-8). El praefectus urbi era la autoridad 
competente para actuar contra los perturbadores del orden público en la 
ciudad, sobre todo si, como Calisto, pertenecían a los niveles sociales in- 
feriores”. Al menos desde mediados del siglo 11 era también quien actua- 
ba contra los cristianos!%, El conflicto provocado por Calisto cumplía 
ambas condiciones. Es, en cambio, poco probable que el caso fuese lle- 
vado ante el prefecto urbano por tratarse del conflicto de los clientes de 
un argentarius contra éste, supuesto sobre el que también tenía compe- 
tencia (concurrente con la del pretor) el praefectus urbi desde la época 
de Adriano!'*!, 

El caso dio lugar a un proceso en toda regla (mpó 3Iñuatos; Em TÓ 
3 ua) (Ref 9, 12, 8.9), lo que implica el paso de un cierto tiempo, a pesar 
de la impresión de inmediatez que a primera vista deja la narración de 
Hipólito. Ello explica la posibilidad de que Carpóforo Interviniera perso- 
nalmente en el proceso. 

La descripción que Hipólito hace del desarrollo del julcio, es verosí- 
mil a pesar de los datos chocantes que contiene. Los judíos mantuvieron 
probablemente la acusación que habían hecho al llevar a Calisto ante el 


92 H. Y. GLASENAPP, Selhstmord: RGG 5, 1675-1676. 

9% Sobre la jurisdicción penal del praefectus urbi: E. SACHERS, Praefectus urbi: RE 2272, 
2320-2523, Yrruccl [n. 17] 51-72, D. MANTOVANL, Sulla competenza peñale del praefectus urbi: 
A. BURDESE (ed.). fdee vecchie e nuove sul diritto criminale romano (Padua, 1938) 184-186. 

100 JUsT., Ap 2, 1,1:2,2, 1-20; Actfust A 1-5 (H. MUSURILLO [ed.], The Acts of the Ciris- 
tan Martyrs [Oxford 1972] 42-46). 

l9l Sobre este punto: CHURRUCA [n. 43] 255 108 (1991) 304-5324, 
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prefecto: perturbación del orden público por un eristiano contra las nor- 
mas establecidas por la autoridad (y tal vez también, menos probable- 
mente, abusos de un banquero contra sus clientes). Tratándose de un pro- 
ceso extra erdinem, la acusación no tenía por qué centrarse en un delito 
exactamente tipificado, sino que bastaba aducir un hecho que a juicio del 
prefecto fuese punible'*”. Dentro de los procesos contra los cristianos, 
suficientemente conocidos, la mezcla de conceptos en la acusación debió 
de haber sido frecuente en el siglo 1: al eristiano Ptolomeo se le acusa en 
Roma, hacia el año 150, de ser cristiano y también, probablemente, de 
haber sembrado discordia en la vida de una familia!%: a los cristianos de 
Lyon se les acusa en el año 177 de ser cristianos y de haber cometido de- 
litos atroces en su culto!%: ante el fenómeno de cristianos no ortodoxos 
(marecionitas, montanistas, etc.) que habían dado su vida por su fe (heré- 
tica), los cristianos ortodoxos, para descalificarlos, afirmaban que habían 
sido juzgados y justamente condenados por delitos comunes!%. Esta ten- 
dencia se deja sentir claramente en la narración de Hipólito. 

En el proceso de Calisto, el dato atípico respecto a otros procesos co- 
nocidos contra los cristianos es la intervención espontánea de otro eris- 
tiano (Carpóforo) para apoyar, por una parte, la acusación, y por otra, 
para puntualizarla, alegando que el acusado no era cristiano y que sí era 
un estafador (Ref 9, 12, 9). La intervención espontánea de un cristiano en 
un proceso contra otros eristianos aparece también en los dos procesos 
antes aludidos: en el caso de Ptolomeo, hacia el año 150, el cristiano Lu- 
cio protestaba públicamente de que el proceso no era justo!%; en Lyon, el 
año 177, dos miembros de la comunidad intervinieron públicamente en 
favor de los cristianos acusados!*%. En ambos casos, los cristianos espon- 
táneos fueron también condenados. En nuestro caso, Carpóforo pudo ac- 
tuar impunemente, aunque con toda probabilidad quedó de manifiesto 
que él era cristiano: Hipólito señala que los judíos protestaron alegando 
que la intervención de Carpóforo era sólo un subterfugio para intentar 


102 Sobre la cognifio extra ordinem en el campo penal: T. MommsEn, Rómisches Stra- 
frecht (Leipzig, 1899 = Graz, 1955) 339-348; U. BRASIELLO, La repressione penale nel diritto 
romano (Nápoles, 1937) 35-46; E. Levy, Gesetz un Richter im klassischen Strafrecht: BIDR 
45 (1938) 80-83 = GesSchr 2, 449-451, 

103 JusT., Ap 2, 2, 7. Para la interpretación de este pasaje: ). SPEIGL, Der rómische Staat 
und die Christen (Amsterdam. 1970) 129-131. 

IM MeariLugd 1, 14,19.20.25.26,33.35 (Eus., HE 5, 1, 14.19.20.25.26.33,35). Sobre este 
punto: J, DE CHURRUCA, El proceso contra los cristianos de Lyon del 177: Amigos del País 
hoy 1 (Bilbao, 1982) 98-101, Ver Nr. 11. 

105 Just., Ap 1,7, 1-4, APOLL. (Ecs., HE 5, 18, 6-9), Comentario en P. DE LABRIOLLE, La 
crists montaniste (Paris, 1913) 136-152: 182-133. 

10 JusT., Ap 2,2, 15-18, 

10 MariLngd 1,9, 10; 1, 49-50 (Eus., HE 5, 1,9-103: 5, 1, 49-50), 
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salvar a Calisto (Ref 9, 12, 9). El dato es significativo para valorar la si- 
tuación de lo que cabría llamar «tolerancia discrecional» en que se en- 
contraba el cristianismo en esa época: inmediatamente después de narrar 
esta actuación impune, Hipólito va a mencionar la existencia de cristia- 
nos condenados en cuanto tales (Láprupcs), destinados a cumplir su pena 
de trabajos forzados en las minas de Cerdeña (Ref 12, 9, 10.11)'%, 

La intervención del cristiano Carpóforo contra el también cristiano 
Calisto podría explicarse, aparte de por razones personales obvias, por la 
opinión tal vez generalizada en la comunidad cristiana (o en parte de 
ella: rigoristas, perjudicados, ete.) de que la conducta de Calisto había 
sido gravemente incorrecta y de que un sujeto así no debía ser considera- 
do miembro de la comunidad!*. 

Hipólito no da más detalles de cómo se desarrolló el proceso. Unica- 
mente informa de la sentencia: condena a las minas de Cerdeña, previa 
flagelación (Ref 9, 12, 9). La flagelación como complemento inmediato 
de la condena a una pena capital era normal!'!”. La condena ad metalla 
era considerada como capital, se aplicaba Únicamente a humiliores y era 
a perpetuidad!'!. El condenado pasaba a la condición jurídica que ya en- 
tonces, o muy poco después, era calificada por los juristas romanos como 
servitus poenae!'?, En Cerdeña existian desde la época prerromana 
explotaciones mineras, algunas de las cuales eran en nuestra época de 
explotación pública: la mano de obra era básicamente esclava y al frente 
de cada explotación había un procurator imperial!'*. 

El hecho de que a Calisto no se le condenase a muerte no implica ni 
excluye que se le condenase por un delito común, y no por el hecho de 
ser cristiano; sí indica, en cambio, que el praefectus urbi Fusciano lleyó 


105 El término páprtus (literalmente «testigo») designaba todavía a veces en la literatura 
cristiana de esta época al cristiano condenado o torturado por su fe por la autoridad pública, 
aunque no hubiese llegado a tener que dar su vida. Otros autores distinguían ya entonces en- 
tre mártir (uáprus mmarfer), que había dado su vida, y confesor (óuoAoyn Ts, confessor), que 
habia sobrevivido a la prueba. Sobre este punto: H. DELEHAYE, Martyr ef confessenr: ABoll 39 
(1921) 27-33; H. y. CAMPENHAUSEN, Die fdee des Martyriums in der alten Kirche (Gotinga. 
1936) 107-116. 

10% Hipólito, que en este punto se ajustaba a la doctrina tradicional, concebía la Iglesia 
como una comunidad de santos de la que estaban excluidos los pecadores. Sobre este punto: 
HAMEL [n. 3] 53-59. 

110 Y, WALDSTEIN, Geisetung: RAC 9, 474-475: 481-182, M. FUHRMANN, Verbera: RE 
Suppl 9, 1590-1591. 

111 MOMMSEN, Strafrechr [n. 102] 948; G. Doxaturi, La schiavitú per condanna: BIDR 
42 (1934) 225-227, 

112 D, ZILLETTL ln tema di servitus peonae: SDAI 34 (1968) 39-53. 

113 5, VARDABASS0, L' industria mineraria in Sardegna al tempo della dominazione roma- 
na: Sardegna Romana 2 (Roma, 1939) 28-51. 
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en este caso el proceso de forma que no exigló de Calisto la abjuración 
del cristianismo o un hecho equivalente (sacrificio ritual, juramento, 
etc.), como fue frecuente en otros casos, que desembocaban necesaria- 
mente en condena a muerte o en apostasía!!'*, Consta históricamente que 
a finales del siglo 11 había bastantes cristianos que habían sido condena- 
dos, por serlo, a penas inferiores a la de muerte y que eran considerados 
como mártires!!”: los cristianos condenados a Cerdeña con los que se en- 
contró Calisto (Ref 9, 12, 10) son un ejemplo de ello. 

Según la narración de Hipólito, pasado algún tiempo, cuya duración no 
determina (ucra xpóbov) la condena de ese grupo de cristianos terminó con 
el indulto obtenido por Marcia, concubina de Cómodo (Ref 9, 12, 10-12). 
Los hechos se desarrollaron probablemente de la forma en que los narra 
Hipólito. El indulto tuyo lugar entre los años 189 (comienzo del pontifi- 
cado de Víctor) y finales del 193 (asesinato de Cómodo). 

En este punto es interesante la intervención de Marcia, que fue concu- 
bina de Cómodo desde el año 183 hasta su asesinato, en el que intervi- 
no!!f. En su infancia, según Hipólito, había sido prohijada por Jacinto, 
que en tiempo de los sucesos narrados era presbítero (Ref 9, 12, 11 )1!”. 
Hipólito la califica de (nióbcos (Ref 9, 12, 10), que puede significar «cris- 
tiana» o también simplemente «pladosa», O, más ampliamente, «persona 
que hace cosas agradables a Dios»!**. En todo caso, hizo numerosos favo- 
res a los cristianos!!”. El dato es significativo para hacerse cargo de la ac- 
titud realista y práctica de la comunidad cristiana de Roma, que no tenía 
inconveniente en recurrir a los servicios de una persona cuya conducta 
moral reprobaba. Ni siquiera el rigorista Hipólito hace ninguna crítica. 


114 Sobre este punto ver: Nr 3, 

IS Atestiguan la existencia de cristianos condenados ad meftalla en esta época: DIONCOR., 
EpSot(Eus., HE 4, 23, 10), TERT., Ap 12, 5: ConstAp 5, 1. 1 (ed. FUNK 1, 233-239). La carta 
de Dionisio está dirigida a Sóter cuando éste era obispo de Roma (ca. 160-174) 

1lé Sobre Marcia: H. LeEcLERCO, Aristocrafiques: DACL 122, 2560-2802; IDEM, Marcia: 
DACL 102, 1825-1831. 

11% La dificultad para considerar a Jacinto presbítero de la Iglesia por el hecho de ser eu- 
nuca carece de base en esa época: hacia el año 150, Justino refería como hecha no censura- 
ble el de un cristiano de Alejandría que recientemente se quiso hacer castrar (JusT., Ap 1, 29, 
2-3); del siglo 11 son las Sentencias de Sexto, un rigorista cristiano que invitaba a la castración 
(SEXT., Sent 13, 373 [ed. H. CHADWICK, The Sentences of Sextus, Cambridge, 1959]); la cas- 
tración de Orígenes, que inicialmente no pareció escandalosa, se produjo en los primeros 
años del siglo III (Eus., FE 6, 5, 1). 

15 PLiódeos sienifica «pladoso» «amante de Dios» (PapE [n. 72] 2, 125, Dionisio de 
Alejandría, hacia el año 262, da esta calificación al emperador Galieno, que sin duda no era 
cristiano, pera había dado un edicto de tolerancia en favar de los cristianos (DIONAL., Ep- 
Herm [Eus., HET, 23, 4)). 

15 Do. Fist 2 (189,4, 7. 
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El indulto obtenido de Cómodo es un caso típico de indulgentia prin- 
cípis, cuyo efecto esencial era liberar de la pena al beneficiario, pero que 
podía tener además otros efectos discrecionalmente determinados por el 
emperador en el escrito de concesión!*. Hipólito llama a este escrito 
«carta de liberación» (amrovojlos CEmioToAN) y no precisa si la conce- 
sión de indulto contenía además otros efectos (Ref 9, 12, 11). En el caso 
de Calisto, que en el momento de la condena era esclavo de Carpóforo, 
hubo un efecto automático importante: al ser condenado ad metalla, dejó 
de ser esclavo de su dueño y pasó a la condición de servus poenae; al ser 
indultado, dejó de serlo, sin que su antiguo dueño recobrase sus derechos 
sobre ¿1121 Aunque el testimonio más antiguo de este principio es un res- 
eripto de Caracalla. la observación que hace Ulpiano (imperator Antoni- 
nus rectissime rescripsit) deja la impresión de que no se trataba de una 
innovación de Caracalla, sino de un principio ya bien establecido. Lo 
confirma en nuestro caso el hecho de que Carpóforo, que había perdido 
su dinero, siguió protestando a la vuelta de Calisto (Ref 1, 13, 13), y no 
hay el menor indicio de que recobrase su poder sobre él: los hechos sub- 
siguientes lo excluyen claramente. 

El ulterior desarrollo de la historia de Calisto es sumamente intere- 
sante desde el punto de vista de la historia de la evolución de las comuni- 
dades cristianas y de la historia del dogma, pero cae fuera del campo de 
este trabajo. 


120 Sobre el indulto en la época del Principado: W. WALDSTEIN, Untersuchungen zum ró- 
mischen Begnadigungsrecht (Innsbruck 1964) 130-136. 
11 ULe., OffProc (Dig 48, 19, 3, 12). Sobre este punto: ZILLETTI [n. 112] SDHI 34 (1068) 45. 
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L*'anathéme du Concile de Gangres contre ceux qui 
sous prétexte de christianisme incitent les esclaves 
a quitter leurs maltres* 


Résumeé—Le troisiéme canon du Concile de Gangres (Ásie Mi- 
neure), réuni vers 340-341, frappa d'anathéme ceux quí sous prétexte 
de christianisme incitaient les esclayes 4 mépriser leurs maítres et á 
quitter leur service, au lieu de les servir avec révérence et respect. Le 
Concile se réunit contre le mouvement monacal des eustathiens, qui 
penchaient vers un rigorisme extréme. L'analyse du texte du canon et 
celle de la lettre synodale montrent: aj que la doctrine sur Pesclavage 
proclamée par les évéques réunis á Gangres reflétait les principes déja 
exprimés dans les épitres pauliniennes; 5) que les eustathiens n'étaient 
pas des agitateurs antiesclavagistes, mais enseignalient seulement que 
les esclaves pouvaient quitter leurs maítres pour se faire moines; £) 
que le probléme central du troisieme canon était celui de la nécessité 
du consentement du maítre pour accueillir un esclave comme moine. 


l. Le troisiéme canon du Concile de Gangres, quí vers le milieu du 
rv* siécle frappe d'anathélme ceux «qui sous prétexte de piété (sous 
prétexte de christianisme selon la rubrique) enselgnent aux esclaves á mé- 
priser leurs mailtres et á quitter leur service et non a les servir avec toute 
bienveillance el respect», est considéré comme la plus ancienne disposi- 
tion ecclésiastique sur le probléme de lPesclavage en général. Il y a, bien 
súr, des dispositions ecclésialstiques antérieures sur des questions coneré- 
tes relatives á Pesclavage. Il y a aussi de nombreux textes néotestamental- 
res et patristiques, quí d"une part acceptent l"esclavage sans erttique com- 
me un fait économique et social de l'époque, dont on n'envisage pas le 
bouleversement, et d'autre part cherchent á adoucir la condition servile et 
conseillent méme parfois aux maítres la libération des esclaves!. 


* Comnunication présentée á la XXxIW* session de la Société Internationale Fernand de 
Yisscher pour 1' Histoire des Droits de | Antiquité a Bruxelles le 18 septembre 1980. 

'Textes recueillis et conmentés dans H. WaLLon, Histoire de Pesclavage 37, París, 1879, 
pp. 297-317 J, GAUDEMET, L'Eglise dans Empire romain (1ve ef ve siéctes) París, 1958, 
pp. 564-566: J. IMBERT, «Réflexions sur le christianisme et l'esclavage romain», KIDA 2, 
1949, pp. 456-465. 
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Cependant le troisiéme canon du Concile de Gangres a, á premiére 
vue, une portée beaucoup plus grande que tous ces autres textes: 1l tran- 
che dans le vif toute tendance contraire á l'esclavage. D"autre part la 
diffusion que les canons de Gangres ont eu, tant en Orient qu'en Ocei- 
dent, l'insertion du troisiéme canon, Isolé de son contexte, dans le Décret 
de Gratien (c. 17, q. 4, c. 37) et le fait que l*on attribua en Occident au 
Concile de Gangres une autorité beaucoup plus grande que celle qu'il 
n'eut en réalité?, ont donné á ce texte une importance extraordinaire dans 
"histoire de l'attitude de l”Eglise envers l'esclavage. Le sujet de cet arti- 
cle est d'examiner les circonstances historiques du Concile de Gangres 
pour mieux analyser le texte et comprendre la portée du trolisiéme canon 
et du probléme que ce canon cherchalt á résoudre. Á la lumiére de ces 
données, on pourra peut-étre avolr une idée plus claire sur l'état, au mi- 
lieu du 1v* siécle, de la question de fond sur l*antagonisme, encore poten- 
tiel, entre le ehristianisme el l'esclavage. 


2. Gangres (en greec Gangra fém. sing., avec les variantes Gangrai 
fém. pl. el Gangra neutr. pl.) est l'actuelle Canktri, située sur le plateau 
anatolien 4 130 kilométres par route au nord-est d'Ankara (ancienne 
Ankyra). Gangres avait été la résidence de Delotaros, le dernier prince 
de la Paphlagonte, jusqu'á l'annexion totale de cette région a la provin- 
ce romaine de Galatie en l'an 7 0u 6 av. J.-C. Gangres devint cité romal- 
ne, pendant quelque temps, sous le nom de Germanicopolis. Ávec la ré- 
forme administrative de Dioclétien, la Paphlagonie devint une province, 
appartenant avec la Bithynie, la Galatie, Dios Pontus (Helenopontus), 
Pontus Polemoniacus, la Cappadoce et 1'Arménie Mineure au diocése 
pontique”. 

Au milieu du 1v* siécle s*était réuni á Gangres, alors métropole de 
la Paphlagonte, un concile de trelze évéques, dont la lettre synodale 
donne les noms, sans pourtant mentionner leurs siéges ni la date de la 
célébration du Concile. On peut supposer done que le Conecile eut lieu 
l'année 340 ou 341, sans pouvoir pourtant exclure une date postérieure 


2 Sur le Concile de Gangres: K.S. HEFELE-H. LECLERCO, Histoire des Conciles, 1/2, París, 
1907, pp. 1020-1045; E. ScHwarTz, «Die Kanonensammlungen der alten Keichskirche», 
Z8S. Kan 25. 1936, pp. 31-41 = Gesammelte Schriften 4, Berlín, 1960. pp. 190-200; J. GriBo- 
MONT, «Le monachisme au Iv* siécle en Ásie Mincure: de Gangres au Messalianisme», fexte 
und Untersuchungen zur Geschichte der altchristlichen Literatur 64, 1957, pp. 400-407. Tex- 
tes conciliaires dans Manst, 2, pp. 1005-1122; BRUNS, 1, pp. 106-110; HEFELE-LECLERCO, 
122, pp. 1032-1045; P.P. Joansot, éd., Fortt, publices par la Pontificia Commissione per la 
Redazione del Codice di Diritto Canonice Drientale 9, Grottaterrata, 1962, pp. 83-99, 

3 RUGE, «Gangra», RE TA, p. 707, A.H.M. Joves, The Greck City from Alexander to Sus- 
Hiiian, Oxford, 1940, p. 70. 
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(360 ou méme plus tard). L'absence de la formule ek diaphorón epar- 
chión á cóté des noms des évéques signataires de la lettre synodale per- 
met de supposer que tous les évéques, á l'exception peut-étre du prési- 
dent Eusébe, appartenaient au diocése pontique. S1 on date le Concile de 
340 ou 341, cet Eusébe, président du Concile, aurait été Eusébe de 
Nicomédie (¿véque de Constantinople des 338), chef du parti artanisant 
postnicéen, trés bien introduit á la cour impériale et inspirateur de la po- 
litique religieuse de l'empereur Constance? 

Les canons du Concile sont accompagnés d'une lettre synodale que 
les évéques réunis a Gangres adressent aux évéques de l? Arménie, en re- 
marquant qu'il faut mettre en garde tous les gens de leurs territolres con- 
tre les erreurs condamnées par le Concile. Les territoires dont 1l s*agit 
sont ceux de l'AÁrmenie Mineure, c'est-a-dire la région á louest de 
l'Euphrate quí avail appartenu au royaume d'Arménie, mais quí lors de 
la régulation des frontiéres par Pompée el Auguste avait été dégagée du 
royaume de l'Arménie (Armenia major) et annexée 4 la province romai- 
ne de Galatie (depuis Vespasien 4 celle de Cappadoce). Depuis la réorga- 
nisation administrative de Dioclétien, 1? Arménie Mineure était devenue 
une province, appartenant au diocése pontique. 

Dans la plupart des régions du diocése pontique, ou siégealent les évé- 
ques signataires el les destinataires des canons du Concile de Gangres, les 
villes étaient peu nombreuses et 11 y avait d'immenses territolres ruraux en 
général pauvres. Au milieu du 1v* siécle, "hellénisation n'avait atteint plei- 
nement que les villes (Césarée, Sinope, Sébaste, Méliténe, etc.), tandis que 
la population rurale, tres disséminée en villages, sans organisation urbaine, 
r était touchée que tres légérement par la culture et la civilisation grec- 
ques, et parlalt encore les langues natives comme le cappadocien. Du point 
de vue de la structure socio-économique, dans ces régions rurales de l*'inté- 
rieur et du nord de l”Asie Mineure, tant a l'époque hellénistique qu'au 
Principat et au Bas-Emprre, le nombre d'esclaves employés á agriculture 
et a Pélevage était peu important par rapport a celul des paysans semi-l1- 
bres. Par contre dans les villes hellénisées, le nombre d'esclaves publiques 
et domestiques était tres grand. Avant el aprés le Concile de Gangres on a 
constaté dans ces régions des mouvements d'insurrection servile*. 


+ Sur la date: HEFELE-LECLERCO, 12, pp. 1029-1030; SCHWARTZ, 455. Kan, 25, 1930, 
p. 18 = Ges. Schr. 4, p. 176; GRIBMONT, FU 64, 1957, p. 401. Sur Eusébe de Nicomédie: JOLI- 
CHER, «Eusebios 25», RE 61, pp. 1439-1440. Sur la politique religieuse de Constance: 
J. Moreau, «Constantius ll», fabrbuch fir Antike und Christentum 2. 1959, pp. 167-178. 

2 Sur la situation socio-écanamique et culturelle de 1"Asie Mineure centrale au Iv: siécle: 
E. CuMONT, «The Frontier Provinces of the East», The Cambridge Ancient History, 11, Cam- 
bridge, 1936, pp. 606-613; E.S. GoLuBCova, «Sklaverel und Abhángigkeit im hellenistischen 
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Le christianisme avalt pénétré de tres bonne heure dans quelques- 
unes de ces régions (Bithynie, Galatie) et un peu plus tard dans les terri- 
tolres les plus orientaux (Arménie Mineure, Pontus Polemoniacus). La 
méthode d'évangélisation de ces derniéres réglons par Grégoire le Thau- 
maturge, au milieu du mé siécle, introduisit des innovations par rapport 
aux méthodes traditionnelles: au lieu de combattre les fétes paiennes, 
profondément enracinées dans la population, il y substitua le culte des 
martyrs et fit fleurir un christianisme populaire avec beaucoup de tralts 
paíens, contre lesquels s'acharna plus tard une réaction rigoriste. Les 
évéques siégealent dans les villes hellénisées, tandis que la vie religieuse 
de la campagne était dirigée par des chorévéques, parfols tres nombreux, 
dépendant de l'évéque de la ville?. 

Au milteu du tvf siécle, les évéques étaient trés divisés par des con- 
troverses dogmatiques: c'est l'époque de la deuxiéme phase (postnicéen- 
ne) de la erise arienne qui caractérise le régne de Constance Il (337-361). 
Les coneciles se multiplient et prennent souvent des décisions contradic- 
toires, les formules christologiques se suecédent, les évéques théologiens 
luttent souvent d'une facon acharnée et cherchent toujours 4 mener de 
leur cóté l'empereur quí oscille parfois, mais demeure pratiquement tou- 
jours sous l'influence des théologiens arianisants. 

Par rapport á d”autres conciles de l"époque, le nombre de treize évé- 
ques participant au Concile de Gangres est peu important*. Quoique pro- 
bablement convyoqué et présidé par l'évéque de Constantinople (Eusébe 
de Nicomédie), quí dirigeait alors la politique religieuse de |'Empire 
d'Orient, le Concile eut une portée seulement régionale?, Cependant les 
vingt canons de ce petit Concile furent recueillis, avec ceux d'autres con- 
ciles (Ancyre [314], Néocésarée [entre 314 el 325], Antioche [341], Lao- 
dicée [363]), dans la plus ancienne collection orientale de canons conci- 
llalres, composée probablement á Antioche vers 360-376, á laquelle on 


Kleinasien», Die Sklaverei in den hellenistischen Staaten, Wiesbaden, 192, pp. 113-158; 
K. HoLL, «Das Fortleben der Volkssprachen in Kleinasien im nachchristlicher Zeit», Hermes 
43, 1908, pp. 240-254 = Gesammelte Aufsátze zur Kirchengeschichte 2, Túbingen. 1928, 
pp. 238-248; M. RosTOVTZEFF, Studien zur Geschichte des rómischen Kolonats, Leipzig, 
1910, pp. 243-304, M, RosTovTZEFF, The social and Economic History of the Roman Empi- 
re?, Oxford, 1963, pp. 255-258 et 652-656, A.H.M. Jones, The fater Roman Empire, Oxford, 
1964, pp. 717, 993-994, 851, 836, 235 n. 66, 231 n. 30, H. BeLLEx, Studien zur Sklaven- 
Fflucht im rómischen Kaiserreich, Wiesbaden. 1971, pp. 109-111. 

€ Ay. HarNack, Die Mission und Ausbreitung des Christentams in den drei ersten Jahr- 
hunderten”, Leipzig, 1924, pp. 747-755, 

* Par exemple plus de 250 évéques á Nicée en 325; vers 110 4 Tyr en 335; 07 4 Antioche 
en 341; vers 180 a Serdica en 343; 143 a Antioche en 379, Voir HEFELE-LECLERCO, 1f1, pp. 409- 
413: 12,p.656n.3, 12 p. 702; 12 p. 744-746, SCHWARTZ, Ges. Schr. 3, p. 53. 

3 Cf. SCHWARTZ, Ges. Schr. 4, p. 190: GRIBOMONT, 78 64, 1957, pp. 402-407, 
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ajouta plus tard (avant 451) les canons des conciles de Nicée (325) et de 
Constantinople (381). Á travers cette collection transmise en Oceident, 
traduite en latin et incorporée en grande partie aux grandes collections 
occidentales, les canons de Gangres eurent une grande diffusion en Occl- 
dent. Gratien en recueillit vingt-deux fragments dans son Décret?. 

A cóté des vingt canons suivis d'un épilogue, les évéques réunis á 
Gangres écrivirent une lettre synodale adressée aux évéques de l' Armé- 
nie, trés importante pour l'interprétation des canons. 


3. La lettre synodale explique les motifs de la convocation du Conci- 
le et résume le contenu des canons. Elle nous apprend que le synode 
s'est réuni pour tralter certaines affaires ecclésiastiques, et en examinant, 
entre autres, celle d'Eustathe, il a trouvé plusieurs choses ¡llicites faltes 
par les eustathiens; 1l s'est vu obligé de prendre des décisions, et s*est 
empressé de les rendre mantfestes á tous. 

Eustathe (Eustathios) dit de Sébaste (Sebasteia), né probablement en 
Cappadoce vers Pan 300, disciple d'Arius á Alexandrie, important théo- 
logien semiarien, avalt été le propagateur de l”ascétisme monacal en Ásie 
Mineure orientale (Paphlagonie, Pont, Arménie Mineure). Avant et apres 
le Concile de Gangres il avait eu des difficultés avec la hiérarchie ecclé- 
slastique. Malgré tout 11 fut élu évéque de Sébaste en Arménie Mineure 
des avant 356 et mourut aprés 377. L'autorité des synodes qui l'avalent 
condamné n'avait pas été assez grande pour discréditer sa personne ainsi 
que le mouvement ascétique qu'il avalt introduit. Dans la tradition ecclé- 
siastique postérieure, Eustathe et son mouyement ont toujours été respec- 
tés. Il n'a rien écrit, quoique certains lul attribuérent á tort la paternité de 
l'Asketiken de saint Basile, avec lequel 1l maintint d'étroits liens d*ami- 
tié, rompus seulement en 375 4 la suite de la polémique sur le culte de 
l'Esprit-Saint!*. 

Dans les régions oú s'étalt répandu l*ascétisme eustathien, le confl1t 
avec la hiérarchie ececléstastique était presque Inévitable. Le mouvement 
ascétique se présentalt comme une réaction contre les larges accommo- 


9 SCHWARTZ, Ges. Schr. 4, pp. 159-203: J, GAUDEMET, La formation du droit séculier et 
du droit de VEglise aux ye et ve siéctes, París, 1957, pp. 155-157, Aem. FRIEDBERG, Corpus 
Hrus canontel 1, Leipzig, 1879, p. XIX. 

'! Sur Eustathe: Socr, HE 2, 43 (PG 67, pp. 352-353): Sozom, HE 3, 14, 31-3P(G6CS 50, 
pp. 123-124); Epiph, Pan 75, 2, 5-8 (GCS 37, p. 334); Bas, Ep 223, 7; F. Loors, Eustathius von 
Sebaste und die Chronologie der Basilius-Briefe, Halle, 1398; ), GRIBOMONT, «Eustathe», Dict. 
d'Hist. et de Géogr. ecel., 16, pp. 26-33; J. GribomonT, «Eustathe», DSAM, 4, pp. 1708-1712, 
GRIBOMONT, FE 64, 195%, pp. 403-404. Sur les origines et le développement du menachisme: 
H. LIETZMANN, Geschichte der alten Kirche 42, Berlín, 1953, pp. 153-169: B. LoHsk, Askese 
und Mónchtiun in der Antike und in der alten Kirche, Munich-Vienne, 1969, pp. 173-214. 
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dements acceptés par les évéques et comme une réforme de l'église quí 
asptrait á un christianisme austére avec des tralts encratites et enthou- 
siastes. Le Concile de Gangres met en garde les évéques de l' Arménte 
Mineure contre ce mouvement considéré comme dangereux et contralre á 
la tradition de l*Eglise. Le portrait que la lettre synodale et les canons de 
Gangres font du mouvement eustathien est malveilllant, et décrit comme 
général ce quí probablement ne fut que le comportement exceptionnel de 
quelques ascétes extrémistes!!. Selon le Concile les eustathiens étalent 
des gens quí blámaient le mariage (c. 1.9.10.14), condamnaient ceux quí 
mangealent de la viande (c. 2), enselgnaient aux esclayes á mépriser 
leurs maítres et á les quitter (c. 3), rejetalent le clergé marié (<. 4), s*1so- 
laient des assemblées liturgiques et charitables (c. 20), surtout de celles 
quí se célébralent en honneur aux martyrs (c. 20), réclamatent a leur pro- 
fit les dons faits a l'église (c. 7.8), portalent un habit étrange commun 
aux deux sexes (c. 12.13), les femmes se coupatent les cheveux comme 
les hommes (c. 17), et abandonnaient leurs maris (c. 14), les parents 
abandonnaient leurs enfants et les enfants leurs parents (c. 15.16), jeú- 
natent les dimanches et n"observaient pas les jeúnes traditionnels 
(c. 18.19). La lettre synodale quí répéte tous ces traits décrits dans les ca- 
nons, y ajoute une deseription de la conduite de nombreuses femmes ma- 
riées quí avalent quitté leurs maris et, Wayant pu vivre en continence, 
avalent commis l'adultére. Elle ajoute aussi sans paralléle dans les ca- 
nons que les eustathiens enseignent que les riches, quí ne quittent pas 
tout ce qu'ils possédent, ne peuvent pas avoir d'espoir auprés de Dieu. 
C"est la bizarre description que les treize ¿véques réunis á Gangres 
firent des eustathiens, en remarquant d'une part qu'il ne s'agissalt pas 
d'un mouvement uniforme el cohérent, mais que chacun se faisalt des 
lois particuliéres en ajoutant ce quí lui passait par la téte (ép. syn.), el 
d'autre part que le Concile ne voulait pas condamner ceux qui prall- 
qualent l*ascétisme selon 1*Ecriture, mails ceux qui, sous prétexte d*ascé- 
tisme, introduisalent des nouveautés el méprisalent ceux quí menalent 
une vie ordinalre (épil.). Dans la deseription on trouve des traits typlque- 
ment encratites comme le mépris du mariage et l'abstinence de la viande, 
communs á d'autres mouvements rigoristes antérieurs et postérieurs!?. 1] 
y a aussi des questions d'administration économique, comme la réclama- 
tion des dons offerts a l'Eglise, quí contribuaient sans doute á aceroítre 


1 Sezem. HE 3, 14, 33(GC0S 50. p. 123). Voir GRIBOMONT, DSAM, 4, pp. 1709-1712, On 
peut citer par exemple le cas de Gilycére en 374 (Bas, Ep 169-171), ou celu d'Aére (Epiph. 
Pan 75.1.5-7, 75,3, 1-2, 75, 3,8-9 [605 37, pp. 333-335)]), 

2 Sur le rigorisme: P, KESELING, «Askese Il», RAC 1, pp. 736-770; H. CHADWICK, «En- 
kratela», RAC 5, pp. 349-3665. 
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l"animosité. Il y a des innovations disciplinaires, comme celles des jours 
de jeúne, de l'habit monacal commun aux deux sexes, ou de la chevelure 
des femmes, qui á cette époque pouvyalent avolr un retentissement beau- 
coup plus grand qu'il ne semble. On peut aussi remarquer la réaction eri- 
tique dun idéal chrétien austére contre les abus introduits dans la célé- 
bration populaire du culte des martyrs!3. Il y a enfin des traits qui ont une 
certaine répercussion sociale, comme la question des esclaves et de la ri- 
chesse. 

En réalité la plupart de ces principes, interprétés d'une fagon modé- 
rée, furent appliqués par Eustathe et ses disciples dans le mouvement 
mnonastique répandu et accepté en Asie Mineure!*. Mais la politique reli- 
gleuse officielle de l'époque de Constance II considéra sans doute com- 
me dangereux ce mouvement et convoqua le Concile de Gangres, dans la 
région la plus affectée par le mouvement pour le condamner. C*est le 
contexte historique du trolsiéme canon sur l'esclavage, quí est propre- 
ment le sujet de cette communication. 


4. Il est d'emblée surprenant que dans la définition du délit frappé 
d'anathéme par le troisiéme canon interviennent tant d”"éléments internes 
de caractére subjectif: prétexte de piété, mépris, bienveillance, respect. 
Les évéques réunis á Gangre, n'étalent pas des juristes et voulalent seu- 
lement condamner une attitude qu'ils considéralent contraire á 1'Ecriture 
el définissent cette attitude par des tralts surtout subjectifs, empruntés 
presque tous, comme nous le verrons, aux passages parénétiques de 
l"Ecriture. 

Le premier de ces éléments subjectifs, indépendant cette fois de 
l'Ecriture, mais typique des canons concilialres, est le prétexte de piété 
(prophasei theosebeias). Dans les textes du Concile de Gangres cette lo- 
cution adverbiale et autres équivalentes (prophasei tés askéseos, dia no- 
mizomenen askésin, etc.) sont trés fréquentes pour désigner le motif 
(considéré par le Concile comme simple prétexte) allégué par les eustat- 
hiens pour justifier une conduite contraire aux traditions acceptées par 
l"Eglise. 

L'épilogue du texte concilialre décrit trés exactement le contenu de 
cette attitude rejetés comme «utiliser l'apparence de l'ascétisme pour ex- 
celler avec orguell» (fambanontas ten hypothesin tes askeseos eis hype- 
rephaneian) en opposition á «pratiquer l'ascétisme dans l'église de Dieu 
conformément á l'Ecriture». 


13 Harnack, Mission 2, p. 754 n. 3, 755, 700, 
14 GRIBOMONT, FE 64, 1957, pp. 404-413. 
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Les évéques voulajent sans doute présenter le mouvement eustathien 
comme un produit de la superbe humaine caractériség par le mépris en- 
vers les choses et les institutions officiellement considérées comme sa- 
erées et respectables. La fréquence avec laquelle (sept fo1s) 11s emplotent 
le verbe keraphronein (mépriser) et d'autres de signification analogue, 
pour décrire l*attitude des eustathiens (Avperphronein: deux fols; mem- 
phesthai: deux fois; katamemphesthai: une fols; bdetuttesthai: cinq fols), 
est surprenante. 

La doctrine enseignée par les eustathiens selon le Concile, sous 
prétexte de piété, est décrite par deux éléments positifs (ce que les eus- 
tathiens enselignent aux esclaves: mépriser leurs maítres et quitter leur 
service) et deux éléments négatifs (ce qu'1ls devratent enselgner et n'en- 
selgnent pas: servir avec toute bienvelllance et respect). La terminologie 
employée pour cette description est empruntée á deux passages des épi- 
tres pauliniennes, oú 1l s"agit aussi de l'esclavage. L'épitre aux Ephé- 
siens dans le contexte général des recommandations faltes á chaque état 
de la communauté (hommes et femmes mariés, enfants, parents, escla- 
ves, maitres) exhorte les esclaves á «obéir á leurs maítres de la terre avec 
crainte et tremblement dans la simplicité du cocur, comme au Christ, non 
seulement sous leur regard, comme occupés de plaire aux hormmes, mails 
comme les esclaves du Christ faisant de bon coeur la volonté de Dieu, 
servant avec bienveillance comme au Sejgneur et non aux hommes, sa- 
chant que chacun recevra du Selgneur selon ses ceuvres, qu'il soit escla- 
ve ou libre» (Epk 6, 5-85. C'est la transposition au domaine de l'éthi- 
que religieuse interne du devolr de soumission de l'esclave au maítre, 
quí apparait dans d'autres textes pauliniens. Met' eunoias exypereteisthai 
du troisiéme canon du Concile de Gangres correspond exactement á metf' 
eunoias douleuein de Eph 6, 8 et résume le contenu de tout ce passage 
paulinien. 

A son tour la premiére épitre a Timothée dans un contexte parénéti- 
que analogue exhorte en général tous ceux quí sont sous le joug de 
l'esclavage á juger leurs maítres dignes de tout respect (pasés timés 
axious) pour qu'on ne médise pas le nom de Dieu et la doctrine chré- 
tienne. Elle exhorte particuliérement les esclaves chrétiens dont les 
maítres sont aussi chrétiens, á ne pas les mépriser (me kataphroneito- 
san] parce qu'ils sont chrétiens, mais á les servir davantage parce que 
les destinatatres du service sont membres croyants et almés de la commu- 


15 Eph 6, 5-8, Sur le probléme de 1'authenticité paulinienne de l'Éépitre aux Ephésiens: 
A. WICKENHAUSERJ. SCHMIDT, Einleitung in des Neue Testamenf?, Freibura, 1973, pp. 480-489, 
Sur la soumission recommandée dans ce passage: H. GULZOW, Christentum und Sktaverel in 
den ersten drei Jalhrhunderten, Bonn, 1969, pp. 57-67. 
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nauté (1 Tim 6, 1-2)'%. Ici á cóté du motif apologétique pour accepter le 
falt de l'esclavage, apparalt aussi, quolique moins développée, la doctrine 
de la soumission interne. Les réminiscences de ce passage dans le troi- 
siéme canon de Gangres (kataphronein, meta pasés timés exypereties- 
thai) sont aussi évidentes. 

Cet ostensible emprunt verbal aux épitres pauliniennes permet de 
supposer que le Concile de Gangres assumait les points fondamentaux de 
ce qu'on considéralt alors comme la doctrine apostolique sur l'esclavage. 
C”est notre premiére conclusion. Bien súr on ne doit pas chercher dans le 
corpus Paulinum une théorie de l'esclavage, mals on y trouve quelques 
points de base, exprimés parfols seulement de facon occasionnelle et 
qu'on pourrait résumer alnsi: a) égalité des libres et des esclaves en 
Christó!*;, b) acceptation de l'esclavage comme fait social!$; ec) recom- 
mandation aux esclayes de rester dans l'état social dans lequel 1ls furent 
appelés á la foi!”; 4) élévation au niveau de l'éthique religieuse du devoir 
de soumission*; 2) recommandation aux maítres de modération et dou- 
ceur envers leurs esclaves*!, Tous ces points acceptés, commentés et ré- 
pétés sans contestation par les écrivalns chrétiens des premiers siécles, 
devinrent une doctrine cohérente, qualifiée plus tard par saint Augustin 
comme praecepta apostolica, apostólica auctoritas OU apestolica disci- 
plina*?. Cette doctrine acceptait l'esclavage comme un fait socio-écono- 
mique; acceptait aussi avec d'importantes retouches les principes juridi- 
ques quí régissaient l'esclavage; faisalt respecter les droits de propriété 
du maítre; esquissait une justification théologique toujours tátonnante de 
l'esclavage; affirmait parfois l'égalité de tous les hommes non seulement 
en Christo mais aussi selon la nature, sans transposer pourtant cette éga- 


IS [| Tmó6. 1-2. Sur le probleme de l'authenticité paulinienne de la premiére épitre a Ti- 
mothée: WICKENHAUSER-SCHMIDT, Einfeitung?, pp. 515-541, Sur la fondamentation apologéti- 
que de l'esclavage: Jo. Chrys, Hom. ta Phiim, intr. (PG 62, p. 704); Jo. Chrys, Hom. in 1 Tm 
16 (PG 62, p. 588). Voir N.D. KeLLY, A Commentary on the Pastoral Epistles, Londres, 
1963, pp. 131-132. 

17 Gal 3, 26-28; 1 Cor 12, 13; Cof 3, 11. Sur le sens de en Christó: H. SCHLIER, Der 
Brief an die Galater*, Góttingen, 1965, pp. 171-176; L. THRAEDE, «Gleichheit», RAC 11, 
pp. 143-146. 

18 Phim 8-14. Sur Vépitre 4 Philémen: GúLzow, Christentum und Sklaveret, pp. 29-41; 
P. STUHLMACHER, Der Brief an Philemon, Zúrich-Neukirchen, 1975, pp. 29-56. 

12 [| Cor 7, 14-24, Voir H. BELLEN, «Mallon chresai: Verzicht auf Freilassung als asketis- 
che Leistung?s, Jahrbuch fir Antike und Christentum 6. 1963, pp. 177-180. 

20 Eph 6, 5-7, Col 3, 22-24; 1 Tm 6, 1-2, 712,9; 1 Pf 2, 1-18: Barn 19, 7; (Did 4, 11. 
Voir GÚLZOWw, Christentam und Sklaveret, pp. 57-67, 

2l Eph6,9: Col 4,1. 

“2 Aug, Op. Mon 25 (CSEL41,p.571) Quaest, Hept. 2, PI(CSEL 2812, p. 142): Ep 108, 
18 (€ SEL 34f2, p. 632). 
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lité naturelle théorique au domaine social; et dans la pratique s*efforcalt 
de remédier au malheur de la condition servile et exhortalt avec modéra- 
tion á la libération des esclaves”. C'est la doctrine qu'on peut supposer 
chez les évéques réunis á Gangres. 1l reste á déterminer quelle était celle 
des eustathiens. 


5. On a dit parfols que les eustathiens préchatent au nom de la reli- 
glon l*agitation sociale et la révolte servile. Peut-on attribuer au mouve- 
ment eustathien une si grande portée dans le domaine social? Pour ré- 
pondre á cette question, ll faut examiner le sens qu'ont les mots 
anachorein tes hyperesias par rapporl 4 kataphronein tou despotou. Ana- 
chorein a le sens général de se retirer, s*élolgner, s'abstenir de quelque 
chose”. Pendant 1'époque hellénistique el romaine le verbe et ses dérivés 
ont été souvent employés pour désigner les sécessions de la population 
égyplienne opprimée, quí quittait le travail et cherchalt refuge dans les 
temples ou dans les marécages du Delta”. Dans ce contexte anachorein a 
une clalre nuance de protestation sociale. $1 on transpose cette acception 
á notre texte, les eustathiens auralent ensergné aux esclaves tout simple- 
ment á quitter leurs maítres pour obtenir la liberté, 1ls rejetteralent pure- 
ment et simplement lPesclavage au nom de la religion chrétienne. 

Comme tous les mouvements encratites, les eustathiens avaient un 
tralt proleptique trés marquant: ils voulajent réaliser déjá sur terre 1*idéal 
religleux eschatologique que les écrits du Nouveau Testament présentalent 
comme appartenant á un siécle futur. Dans le rejet du mariage, á cóté 
d'autres motifs idéologiques dualistes, il faut voir le désir d'accomplir 
dés maintenant l'état céleste, oú selon l'évangile, 1l n'y aura plus de ma- 
riage*. Poussées par cette tendance d'anticipation, les femmes eusta- 
thiennes changealent leurs habits féminins pour des habits d” homme 
(c. 13; ép. syn.) et se coupalent les cheyeux comme les hommes (<. 17; 
ép. syn.)?* sans doute pour montrer qu'il ny avait plus de distinction de 


23 Voir WALLON, Hist. de Pescl. 32, pp. 296-342, GAUDEMET, £'Eglise dans (Empire ro- 
máin, pp. 504-566; G,E.M. de STE-CROIX, «Early Christian Áttitudes to Property and Sla- 
very», Studies in Church Bistory 12, 1975, pp. 19-24; THRAEDE, RAC 11, pp. 146-163. 

2 H.G. LIDDELL-R, ScotT-H.S. Joxes, 4 Greek-English Lexicon?, Oxford, 1940, p. 127: 
F. PREISIGKE-E, KIESSLING, Wórterbuch der griechischen Papyrusurkunden, Berlín. 1924, 1, 
pp. 112-113. 

33 PREISIGKE-KIESSLING, Wérterbuach 1, p. 113; 4/1, p. 149, Sur Vanachoresis: M. Ros- 
TOVIZEFF, Soc. Ec. Hist. of the Rom. Emp. 21. p. 274, 1, p. 298; 2, p. 677 n. 52; H. BRAUNERT, 
Die Binnenwanderung, Bonn, 1964, pp. 158-160 et 165-167. 

26 M1 22, 30; Me 12,25, Le 20, 34-36. Sur les diverses conceptions du célibat: CHADWICK, 
«Enkrateja», RAC 5, pp. 362-365, LoHSE, Askese und Mónchitum, pp. 143-184. 

Sur la signification de la chevelure: 1 Cor 11, 5-16. Voir H. LIETZMANN, An die Korin- 
ther?, Túbingen, 194, pp. 52-55. 
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sexes selon le principe paulinien: «En Christó il y a plus de Juif ni de 
Grec, d' homme ni de femme, d'esclave ni de libre». On doit rapporter 
trés étroltement l'idéal du dépassement de l'inégalité entre libres et es- 
claves. 

Alors la question fondamentale, pour interpréter exactement la portée 
de cel idéal d'instauration anticipée sur terre de l*égalité des sexes el des 
classes sociales, est de déterminer si les eustathiens (ou quelques-uns 
d'eux) voulalent établir cette égalité dans la société en général parmi 
tous les hommes, ou seulement parmi le groupe d”élite des moines. En ce 
cas le verbe arachorein aurait dans le troisiéme canon le sens spécifique, 
quí apparalt souvent dans les écrits ecclésiastiques, de quitter quelque 
chose (les richesses, la famille, le siécle en général) pour se dédier exclu- 
sivement á l'ascétisme”. 

Dans les brefs documents du Coneile de Gangres anachorein et son 
dérivé anachorésis apparaissent huit fois. Deux de ces passages concer- 
nent les esclaves. Dans tous les autres il y a toujours la nuance de quitter 
les choses du monde pour se livrer a l'ascétisme: les femmes quittent 
leurs maris, les maris leurs femmes et les enfants leurs parents pour obte- 
nir le salut (c. 14.16; ép. syn.); on quitte les églises pour tenir des assem- 
blées particuliéres, les riches quitient tout ce qu'ils possédent pour pou- 
voir se sauver (ép. syn.). L'épilogue parle tout simplement d*une 
anachorésis tón kosmikón pragmatón meta tapeinophrosynés (éloigne- 
ment des affaires du monde par humilité). On pourrait alors en déduire 
que dans les deux passages quí concernent les esclaves, arnachorein tón 
despotón prophasei theosebeías a ausst la signification de quitter le maí- 
tre pour se falre moilne et non celle de quitter le maitre pour obtenir la li- 
berté au nom de la liberté évan gélique. 

Cette interprétation s'impose quand on met en rapport le troisiéme 
canon avec le passage de la lettre synodale qui en fait la paraphrase. La 
lettre parle en effet des «esclaves qui quittent leurs maítres et qui témoig- 
nent par leur étrange habillement du mépris á l'égard de leurs maítres». 
A cóté des deux éléments du canon (mépriser el quitter les maítres), on 
trouve ici un troisiéme élément á premiére vue étrange: l'habit. Pour 
interpréter ce passage on dolt tenir compte de l"'importance que dans tout 
ce conflit représente la question de l'habit, considéré par les eustathiens 
comme un des traits les plus visibles et caractéristigues du renoncement. 
Nous savons que, bien avant le Concile de Gangres, Eustathe apres l*or- 
dination sacerdotale fut soumis á la pénitence publique par son pére 
l"évéque Eulalios, parce qu'il portait un habit qui ne convenalt pas au 


23 Gal 3,278, 
22 GW.H. LaMPE, A Patristic Greek Lexicon, Oxford, 1961-1968, pp. 128-129, 
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sacerdoce" Les textes du Concile de Gangres parlent a plusieurs reprises 
de cet étrange habit fxena amphiasmata, peribolaion) commun aux deux 
sexes, auquel les eustathiens attachaient une importance décisive comme 
signe distinctif des élus (ép. syn.; c. 3.12.13; épil.). Saint Basile avoue 
s'en étre laissé imposer par Eustathe vers l'année 357, probablement, 
donc aprés le Concile de Gangres, édifié par son austérité, son vétement 
grossier el ses sandales en cuir brut”. Parmi les griefs qu'on reprochait 
aux eustathiens, les historiens eccléstastiques du vf siécle maintinrent 
toujours qu'ils portaient des habits misérables et étranges??. L*habit mo- 
nacal avalt créé chez les eustathiens un esprit de corps qui se manifestait 
par le mépris 4 l'égard de tous ceux quí n'en portaient pasi3. Alors, la 
lettre synodale dans le passage paralléle au troisiéme canon parle d”es- 
claves quí avalent quitté leurs maítres, quí étalent devenus moines, el quí 
fiers de l*habit monacal qu'ils portaient méprisatent leurs maítres. La 
forme la plus élémentaire de mépris était sans doute de ne plus reconnal- 
tre le droit de propriété du maítre. 

C”est vral que le troisiéme canon ne parle pas de l'habit, et que le 
compilateur anonyme quí recuelllit les canons de Gangres et en ajouta 
les rubriques résuma le contenu du troisiéme canon d'une facon générale 
avec les mots: «Des esclaves quí s'insurgent contre leurs maítres sous 
prétexte de vie chrétienne». Cependant l'interprétation proposée du troi- 
siéme canon est celle de l'historien Socrates quand á propos du Concile 
de Gangres il dit entre autres choses que «Eustathe sous prétexte de piété 
arrachait les esclayes á leurs maitres»9*, Le sens du verbe apospán (en- 
trainer, arracher, enlever)W est clair: les eustathiens enlevaient les escla- 
ves á leurs maítres quand ils les acceptaient comme moines et qu'ils les 
incitaient á se convertir á l'ascétisme. C*est la formulation utilisée aussi 
par Jean Chrysostome (7 407) pour résumer un des points principaux de 
la lettre de saint Paul 4 Philémon: «Qu'il ne convient pas d'enlever 
(apospán) les esclaves aux maítres»%, A la suite de Jean Chrysostome 
d'autres exégétes de la lettre a Philémon comme Ecouméne (wi* s.)* et 
Théophylacte (x1* s.)% répétent á peu pres la méme formulation en ajou- 
tant les mots prophasei eulabeias («sous prétexte de piété») qui ressem- 


30 Socr, HE 2,43 (PG 67, p.352). 

32 Bas. Ep 223, 3. 

2 Socr, HE 2,43 (PG 67, p. 333); Sozom, HE 3, 14, 33(GCS 50, p. 123), 
32% GRIBOMONT, DSAMA, p. 1711. 

34 Socr, HE 2,43 (PG 67, p. 353). 

3% LiDDELL-ScoTT, Lextcor?, p. 213. 

33 Jo. Chrys, Hom. in Plidm, intr. (PG 62, p. 703). 

37 Qecum, Coma. in Phim, intr. (PG 119, p. 264). 

33 Theophic, Comm. in Phiia, intr. (PG 125, p. 173). 
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blent au texte du troisiéme canon de Gangres. Jean Chrysostome dans 
une homélie sur l|'építre paulinienne á Tite vise sans doute un mouve- 
ment monacal d'orientation ascétique, semblable, sinon identique, á celul 
des eustathiens, quand 1] bláme ceux quí «sous prétexte d'ascétisme» 
(prophasei tés egkrateias) séparent les femmes de leurs maris «et dé- 
pouillent les maítres de leurs esclaves sous le méme prétexte»*, C*est 
aussi un mouvement monacal enthousiaste celul contre lequel polémique 
Théodore de Mopsueste au commencement du v* siécle dans son com- 
mentalre 4 la lettre de salnt Paul 4 Philémon: il parle de gens qui étalent 
nombreux et quí avec une grande pétulance, et ignorant les moments ré- 
servés par la providence pour chaque chose, voulalent supprimer déjá sur 
terre pour motif de plété toute différence entre esclaves et maítres, riches 
et pauvres, dominants et dominés. Théodore concrétise ainsi la doctrine 
de ces gens 4 l'égard des esclaves: «ll faut que l'esclave qui nous res- 
semble par la fol et aceourt volontalrement á la vie de piété soit libéré de 
l'esclavage» (oportet servum fide nobis iunctum et ad pietatem sponte 
currentem liberari de servitioj". 

Nous avons done une deuxiéme conclusion: la question que le troisié- 
me canon de Gangres voulalt trancher était celle de l'aceés des esclaves au 
monachisme, et plus exactement celle de la nécessité de l'affranchissement 
préalable ou au moins du consentement du maítre. On ne doit donc pas 
s'Imaginer les eustathiens comme des agitateurs sociaux, quí préchaient la 
révolte servile au nom du christianisme, mais comme des groupes de moli- 
nes enthousiastes quí voulalent voir se réaliser déjá sur terre dans leurs 
communautés monacales l'idéal eschatologique du christianisme, et enselg- 
nalent que parmi les moines 1l n"y avait plus de différence entre libres et 
esclaves. lls faisalent du prosélytisme parmi toutes les classes sociales, 
méme parmi les esclaves, et quand un esclave youlait se faire moine, 1ls 
l'accueillalent méme sans le consentement de son maitre el dédalgnalent 
les droits que celul-c! pourralt invoquer pour réclamer la restitution. 


6. Quolque le mouvement eustathien ne fut pas une révolte sociale, il 
ne faut pas en minimiser le retentissement social. D'une part á cette épo- 
que les secteurs les plus opprimés de la société essayatent d'échapper aux 
lourdes obligations des fonctions auxquelles 1ls étalent attachés, et cher- 
chaient souvent un refuge dans les ordres sacrés ou dans les monastéres?*!. 


32 Ja, Chrvs, Hom. in 711 2.4, 3fPG 125, p. 173). 

4 Theod. Mops, Comm. 1 Plim (ed H.B. SweTE, Cambridge, 1882, 2, pp. 262-264). 

+ GAUDEMET, £'Eplise dans [Empire romain, p. 144; JONES, Later Rom. emp. 2, pp. 920-927; 
A pp. 314317, 2. pp. 7434. B. KUBLER, «Decurio», RE 4/2, p. 2349, E, KORNEMANN, 
«Collegium». RE 41, pp. 463-465. 
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Les esclaves táchalent comme toujours, mais surtout á cette époque de 
décomposition sociale, de profiter des occasions de quitter leur misérable 
condition servile. D'autre part le monachisme n'étalt pas encore stricte- 
ment institutionnalisé: 1"état de moine et les obligations monacales 
n'étaient pas exactement définies par des textes juridiques. Les régles 
étatent encore rudimentalres. En ce qui concerne la discipline, 1] y avait 
des différences ertantes entre 'extréme austérité, parfois aberrante, et le 
laxisme le plus bizarre de quelques groupes. Les moines joulssalent 
d'une haute considération auprés de plusieurs groupes de la société, tan- 
dis qu'il n'étalt pas difficile aux personnes sans serupules d'éluder les 
plus lourdes obligations de l'austérité monastique et d'exploiter la chari- 
té du peuple par la mendicité ou méme par la supercherie*. 

On peut comprendre sans pelne qu'en ces circonstances les idées no- 
vatrices des eustathiens alent été considérées par la hiérarchie ecclésials- 
tique et par le pouvoir civil comme vralment dangereuses. Le probléme 
était nouveau, mais quand il devint aigu par la rapide expansion du mo- 
nachisme, l'Eglise officielle trouva dans le Nouveau Testament un précé- 
dent lomtain mais trés utile: la lettre de saint Paul a Philémon écrite vers 
les années 53-55. Dans cette lettre, saint Paul intercédait auprés de Philé- 
mon en faveur de l'esclave fugitif Onésime qui s*était réfugié chez saint 
Paul, s'étalt convert au christianisme el pouvait étre tres utile aux activi- 
tés missionnaires de saint Paul alors en prison. Celui-ci cependant renvo- 
ya Pesclave fugitif á son maítre Philémon avec une lettre dans laquelle il 
plaidait pour que le fugitif repenti fút bien accueilli, et affirmait expres- 
sément qu'il ne voulait pas le retenir sans le consentement de son maítre 
(chóris tés sés gnomes) (Phim 8-17. Quoique le probléme ait été tout á 
fait occasionnel et que la lettre ait eu un caractére strictement personnel, 
elle était pourtant couverte par l'autorité de samt Paul et faisalt parte du 
Nouveau Testament. En conséquence, la décision de ne pas retenir l'es- 
clave d*autrul (quolque d'autre part trés utile pour des motifs religieux) 
sans le consentement de son maltre devint aux tv? et vf siécles un princi- 
pe programmatique de l'Eglise. Nous avons déjá vu que ce principe que 
l'exégése déduisait de la letire a Philémon (ne pas enlever les esclaves 
aux maítres) coincidalt exactement avec l'interprétation qu'on falsalt du 
trolsiéme canon de Gangres. Celui-cl est done, sur ce polnt aussi, une 
confirmation explicite de ce que l'Eglise officielle considéralt comme la 
doctrine de saint Paul sur l'esclavage. 

Bien súr ce principe ne pouvalt pas satisfaire les milieux les plus 
exaltés du monachisme. Nous en avons un témoignage évident dans la 


2 R. MAcMuLLEN, Enemies 0f the Roman Order, Cambridge Mass., 1966, pp. 210-211. 
3 Phim38-17. Voir n. 18. 
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constance historique avec laquelle affleure ce probléme pendant des sié- 
cles dans la législation tant ecclésiastique qu'impériale et dans les écrits 
des auteurs chrétiens de l'époque quí s*occupent du monachisme. Voila 
quelques exemples: la régle de Pachóme (7 346), le fondateur du cénobi- 
tisme égyptien, écrite probablement quelques années avant le Concile de 
Gangres tenalt le principe officiel et défendalt d*accuel]lir comme mol- 
nes les esclaves fugitifs”, Basile, le grand organisateur du monachisme 
oriental, dans sa Grande Régle écrite aprés le Concile de Gangres et 
peut-étre sous l'influence au moins lointalne d*Eustathe, affirme qu'en 
principe et selon l'exemple de saint Paul on ne dolt pas aceepter comme 
moine un esclave sans le consentement de son maítre, mais quand l'es- 
clave s'enfult parce que le maítre le met en péril de pécher on peut l*ac- 
cueillir en assumant toutes les conséquences qui en dérivent*. Par contre 
l'empereur Arcadius écarte en 398 le droit d'asile des églises á l'en- 
contre des esclaves*?. Le biographe d'Hypathie (+ 446), abbé d'un mo- 
nastére pres de Chalcédoine, raconte qu*il refusa de rendre 4 son maí- 
tre quatre esclaves fugitifs quí s'étalent fait moines, en alléguant 
qu'ils appartenaient désormais á Dieu*”. En 451 le Concile de Chalcé- 
done approuva dans le quatriéme canon une ordonnance proposée par 
l'empereur Marcien quí défendait entre autres choses «que dans les 
monastéres on n'accepte aucun esclave pour devenir moine sans la 
permission de son maítre»*. L'année suivante (452), l'empereur Ya- 
lentinien III interdit la réception d'esclaves dans les monastéres*. 
C'est le principe de Gangres. Enfin on peut mentionner comme curio- 
sité la solution de Justinien quí introdult une période quí d'une part a 
le caractére d'un noviciat et d'autre part celul d'un délai de prescrip- 
tion extinctive du droit de propriété du maltre sur l'esclave qui l'a 
quitté pour se faire moine*, 


344 Reg. Pach. (trad. Hieron.) 49 (PL23, p. 73). 

* Bas, Reg. Fus. 11 (PG 31, p. 948). 

4 CTH 09,45, 3, Commentaire dans GAUDEMET, L'Eglise dans ("Empire romain, p. 284. 

+ Callin, Vit. Ayp. 21, 1-15 (50 1%, pp. 134-138). Hypathie ne met pas en question le droit 
de propriété du maítre sur les esclaves, mais il le dégrade au niveau humain (ta ton anthropón) 
contraposé au niveau divio (te tou Fheouj Dans le fondement de la décisian, le droit d”asile 
jaue un róle important. 

+ Conc. Chalc, act. 6, 17 (Act, Conc. Oec., ed. E. Schwartz 211f2, p. 157%. Voir L. 
UEDIMG, «Dei Kanones ven Chalkeden in ihrer Bedeutung fúr Mónchtum und Klerus», Das 
Konzil von Chalkedon, ed. Á. Grillmeier-H. Bacht, 2. Wiirzburg, 1953, pp. 602-606. 

49 NVal 35, 3. Voir GAUDEMET, L'Eglise dans (Empire romain, pp. 144-147, 

50 Must 5, 2, 1-3, Sur ce sujet vojr BELLEN, Skfavenfíuchr 81-90 et surtout $. PERENTIDIS, 
«L*ordination de l'esclave á Byzance: dret officiel et conceptions populalres», AHD $59, 
1931, pp. 231-243, 
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7. Comme confirmation de l'interprétation restrictive du troisiéme 
canon de Gangres proposée dans cette communication, 11 faut souligner 
qu'on ne trouve pas allleurs d'autres vestiges historiques d'une supposée 
révolte sociale promue par les eustathiens. 11 y a beaucoup de témoigna- 
ges des activités d'assistance sociale aux indigents, de l'intervention 
bienfaisante des moines en cas de calamités publiques, de l'action mé- 
diatrice de quelques moines insignes aupres de l*autorité civile pour sou- 
lager les opprimés, enfin de l'influence exercée parfois par les moines 
pour favoriser les affranchissements d'esclaves*!. 

Les documents de l'époque parlent souvent de troubles produits par 
les moines dans la vie publique. Ils avatent renoncé de bonne heure au 
principe de ne pas se méler des affaires de la société qu'ils avalent quit- 
tée. On ne doit pourtant pas mettre en rapport ces troubles avec une sup- 
posée agitation antiesclavagiste. 11 s'agit plutót de l'Intervention parfois 
turbulente de moines fanatiques dans les débats christologiques du 1v* et 
du vf siécle. Les molnes travaillérent partout á exciter les masses par les 
moyens les plus primitifs et bruyants en défense de la formule christolo- 
glque farienne, nicéenne, nestorienne, monophysite, etc.) que leurs inspi- 
rateurs déclaralent comme l'unique vrale. L'intervention des moines dé- 
généra souvent en émeutes qui obligérent |” autorité impériale á intervenir 
á son touró?, Tl est vrai qu'entre les mesures prises par les empereurs se 
trouve une constitution d'Arcadius du 404, quí interdit aux esclaves l'in- 
tervention dans les groupes théologiques turbulents (turbulenta conventi- 
cta), mals le contexte de la constitution montre qu'il ne s*agit pas d'un 
interdiction spéciale aux esclayes pour trancher une révolte sociale, mails 
d'une interdiction générale aux groupes sociaux les plus divers fcetera- 
que hutus almae urbis corpora) pour empécher la diffusion populaire des 
doctrines théologiques contraires á l'orthodoxie officielle**, 

Par contre les fuites masstves d'esclaves dont nous connalssons l'exis- 
lence á celle époque en Ásie Mineure eurent un caractére tout á falt diffé- 
rent. C*est le cas des esclaves quí s'enfuirent en 305 en Bithynle et en 309 
en Phrygle et accoururent aupres des Ostrogoths installés el rebellés dans 
ces régionsó*. Il s'agissait dans ces cas de manifestations particuliéres du 


51 Sur les activités d'assistance sociale des moines: A. Vóóbus, History of Ascetism in the 
Syrian Ortent 2, Louvain, 1960, pp. 301-383, W.H.C. FrewD, «The Monks and the Survival 
of the East Roman Empire». PaP 54, 1972, pp. 10-14, 

32 GAUDEMET, £'Eglise dans ("Empire romain, pp. 198-199: H. BacHT, «Die Rolle des 
Mónchtums in den kirchenpolitischen Auseinandersetzungen um Chalkedon», Das Konzil 
von Chalkedon 2, pp. 193-314. 

33 CTR 16, 4,5. 

3 Zosim, Hisf. (ed. L. Mendelsohn [Leipzig, 1837], 4, 7, 2:35, 13, 4; Amm. Marc 26, 10, 
3. Voir BELLES, Sktavenflucht, pp. 109-111. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





LF L'ANATHÉME DU CONCILE DE GANGRES 579 


phénoméne général de cette époque de décomposition des structures socia- 
les, dans lequel les esclaves et les paysans opprimés profitaient de l'anar- 
chie et des troubles politiques pour s'enfuir et rejoindre les révoltés, ou 
bien pour s*organiser en bandes autonomes quí dévastaient les campagnes 
et parfois les villes. C*est le cas des bagaudes en Gaule et en Espagne et 
des circumcellions en Afrique*, C”est A tort qu'on voudrait établir un pa- 
rallélisme trop étroit entre les circumecellions donatistes de la Numidie et 
les eustathiens de 1' Aste Mineure orlentale: l”ortgine, l'ortentation, les cir- 
constances el le développement de ces deux mouvements montrent des dif- 
férences substantielles qui surpassent de beauenup les faibles coicidences. 

A coté du probléme directement envisagé par le trolsiéme canon du 
Concile de Gangres, il y a une autre question, peut-étre plus intéressante 
pour l"historien moderne: peut-on déja parler, au milieu du tv* siécle, de 
tendances ou de mouvements au sein du ehristianisme qui, au nom de la 
religion, auralent, plaidoyé contre l*esclavage en général? La question dé- 
passe de beaucoup les limites de cette communication. Pour esquisser une 
réponse seulement provisolre, je pense qu'il ny en avalt pas. On peut 
lalsser de cóté le mouvement circumcellion avec des caractéristiques tout 
á fait particuliéres. Je pense, comme je l'al dit, que les nombreuses per- 
sonnes quí selon Théodore de Mopsueste voulalent établir sur terre Péga- 
lité entre libres el esclaves étalent des moines et envisagealent l'égalité 
monacale3%, On doit donc se contenter de claires affirmations de l'égalité 
non seulement eschatologique mais aussi naturelle entre tous les hommes, 
faltes par les Péres de l'Eglise, comme par exemple pour nous limiter á 
|" Aste Mineure, par les grands Cappadociens (Grégolre de Nazianze, Gré- 
goire de Nysse et Basile)”. Il s'agit de théories philosophiques répandues 
aussi parmi les philosophes et les juristes, quí ont agi sans doute comme 
principe modérateur pour adoucir la condition servile, mals que personne 
ne pensait sérieusement á transposer en bloc 4 la pratique sociale. 


55 Sur ces mouyements: E.A. THOMPSON, «Peasant Revolte in late Roman Gaul and 
Spain», Past and Present 2, 1952, pp. 16-23: S. SZADECZKY-KARDOSS, «Bagaudae», RE 
Suppl 11, pp. 346-354; C.E. Mixor, Brigand. Insurrectionist and Separatist Movements in 
fhe later Roman Empire, Diss. Washington, 1971, pp. 118-167: WH.C. FrenD, The Donatist 
Church?, Oxford, 1971. pp. 172-178: E, TENGSTRÓM, Donetisten und Katholiken, Góteborg, 
1964, pp. 24-78: A.H.M. Joxes, «Were ancient heresies national or social movements in de- 
guise?», FFS NS 10, 1959, pp. 282-286 = The Roman Econorty, Oxford, 1974, pp. 310-314. 

56 Theod. Mops, Conn. in Phim (ed. Swete, 2, pp. 262-264). 

37 Voir THRAEDE, «Gleichheit», RAC 11, pp. 152-154; J. BERNARDL, La prédication des 
Péres Cappadociens, París, 1968, pp. 335-339 et 392-393; TA. KOPECERK, Social-Historical 
Studies in the Cappadoción Fathers, These Brown Univ., 1972, pp. 236-354, 
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Un episodio de la Apología de Justino y la represión 
de la castración en el siglo Il 


1. En un pasaje de su Apología Justino refiere el caso de un cristia- 
no, probablemente de Alejandría, que a mediados del siglo tt pretendió 
hacerse castrar por los médicos de la ciudad, y ante la negativa de éstos, 
solicitó del Praefectus Aegypti una intervención administrativa que supe- 
rase la objeción legal de los médicos. Desde el punto de vista jurídico, el 
pasaje ha planteado el problema de si una autorización del Gobernador 
de Provincia podría dejar en suspenso las normas imperiales de represión 
de la castración!, Para poder juzgar del significado jurídico del episodio, 
hay que situarlo previamente en su ambiente y precisar el alcance de lo 
ocurrido. 

El pasaje no constituye una apología de la castración por parte de 
Justino. Se trata más bien de un episodio histórico, relatado con discuti- 
ble tacto apologético, para corroborar dentro del marco general de la 
Obra. la defensa del ideal de castidad del primitivo cristianismo, y desha- 
cer los calumniosos rumores populares, que circulaban sobre las perver- 
siones sexuales atribuidas a los cristianos en la celebración de sus ritos. 

La Apología de Justino ha de encuadrarse dentro del movimiento ge- 
neral de la apologética cristiana, surgida en el siglo 1 para combatir la 
hostilidad general existente contra el cristianismo en la sociedad pagana 
contemporánea”. Los Apologetas se sitúan en el plano de las corrientes 
culturales y filosóficas de su tiempo, y con las categorías, la dialéctica y 
el estilo de la diatriba, presentan los aspectos positivos del cristianismo, 


'' HrTzIG, Castrafio, RE 3f2, 1772. 

2 Sobre la hostilidad de la sociedad pagana del siglo 11 frente al cristianismo: ÁA.y. Har- 
NACK, Die Mission und Ausbreitung des Christentums in den ersten drei Jahrhunderten, 
Leipzig 1924, 1, 501-504; 513-520: H. LIETZMANN, Geschichte der alten Kirche, 22 Berlin 
1953, 152-153. 
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intentan deshacer calumnias y malentendidos, y apelan a la verdad, para 
disipar la opinión pública hostil, y a la justicia, para que se corrija la pre- 
cariedad del status jurídico en que viven los cristianos”. 

La Apología de Justino, escrita poco después del año 150*, se desarrolla 
dentro de ese marco general”. En el contexto inmediato del pasaje que aquí 
interesa, Justino contrapone las concepciones cristianas del matrimonio y 
del celibato a las perversiones sexuales del paganismo?*. La narración so- 
bre el cristiano de Alejandría es un episodio presentado como confir- 
mación de las ideas expuestas en el contexto. En el primitivo ecristianis- 
mo la castración voluntaria sólo se dio en casos esporádicos y no 
constituyó un fenómeno social que hubiese de ser objeto de apología”. 
Justino mismo presenta el caso como un hecho aislado y singular. Es ver- 
dad que no lo califica con signo expresamente negativo; pero en el contexto 
inmediato, al polemizar contra las aberraciones sexuales del paganismo, 
alude expresamente, con valoración marcadamente negativa, a la castración 
ritual en los misterios de la Magna Mater”. La tesis que Justino pretende 
confirmar con el episodio de Alejandría, es que el eristiano, o contrae ma- 
trimonio para cumplir con su función social de procreación, O permanece 
célibe en el pleno sentido de la palabra”. Con ello, como lo afirma expresa- 
mente en la introducción del pasaje, pretende deshacer el rumor popular de 
que la promiscuidad sexual es un elemento integrante del culto cristiano. 

El texto del pasaje que aquí interesa, con su correspondiente tra- 
ducción castellana es el siguiente: 


3 Sobre la Apologética cristiana del siglo 1: LIETZMANN, Gesch, 22, 172-189; J. LEBRETON, 
L'Eglise prinitive en Histoire de U'Eglise, dirigida por Á. FLicHe-V. MARTIN, | Paris 1934, 
422-423, G, BarDY, Apologefik, RAC 1, 533-541; F.C. BurkrTi-J.M. CrebD, Pagan Philo- 
sophv and the Christian Church, CAR 12, 460-463. 

+ HA, LIETZMANS, Justinas, 11 RE 10/2, 1333; O, BARDENHEWER, Geschichte der altkirch- 
lichen Eiteratur, 12 Freiburg Br. 1913 (= Darmstadt 1962) 215-226. 

3 Sobre la personalidad literaria de Justino: BARDENHEWER, Gesch, 19%, 249-254, LIETZMANN, 
Gesch, 2, 178-186; H. v. CAMPENHAUSEN, Die griechischen Kirchenváter, Stuttgart 1955, 14-23, 

6 IusT, Ap, 1,27, 1-5; 1, 29, 1. 

* Sobre los diversos aspectos de este punte (precedentes judios; interpretación de Mt, 19, 
12, desviaciones y corrientes encratitas; existencia de eunucos en las comunidades y clero 
prenicenos; actitud ortodoxa; precedentes del canon 1 del Concilia de Nicea, etc.): ). SCHNEI- 
DER, £Lrobvxos TWNT 2, 764-765; H. LecLERO, Aristocratigues, DACL 1/2, 2862; Castration, 
DACL 2/2, 25009; Eunuques, DACL 511, 744: Hua, Eunuchen, RE Suppl 3, 452: C. SCHNEI- 
DER, Geistesgeschichte des antiken Christentarmaa, Múnchen 1954, 1, 526; H. CHADWICK, En- 
krateta, RAC 5, 349-362; CJ, HereLE-H. LecLERO. Histoire des Conciles, 1/1 Paris 1907, 
529-532. No he podido consultar W, BAUER, Mi. 19, 12 und die alten Christen en Neutesta- 
mentliche Studien G. Heinrici dargebracht. 

$ Iust, Ap, 1,27. 4kol dbavepoe ele kiraólal ATOKÓTTOUTAL Tives kal £lo punTtépa 
BScuór Tá LOTHpia aralbÉpovat. 

- IUsT. Ap, 1,29, 1. 
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lusT, Ap 1,29, 2-3Kal ón Tlg Tv NulEeTÉpes, bmrep Tob TmEldaL 
Uds ÓTL OUK €cSTiL O Nply puetáplor Y avésm» Hígie, BL3ALSLoL 
aávéswkes Ev *Alefavópela «HALEL NyepoveborTL dólar EmbTpEdal 
LaTpw Touc Slóbpioue abTob ágdeAeli" dev yáp Tic Tob ye jóvoc 
EMTPOmic TOLTO TMpáTTELL ámelprodal ol éxel latpol €Aeyor. Kal 
unóóAoe BovindévTOC «HAlkoc Umoypdyal, ép! ¿auvTob jlelbac Ó 
veabíokos Apresón Tñ €auTob kal TL ÓLO YU LÓLEL OUVELÓNTEL. 


Y ya uno de los nuestros, para persuadiros de que la promiscul- 
dad sexual no es para nosotros un acto cultual, presentó en Alejan- 
dría una solicitud al Prefecto Félix, pidiendo que autorizase al mé- 
dico para que le cortase los testículos, ya que los médicos de alli 
decian que les estaba prohibido hacer esto sin la autorización del 
Prefecto. Y habiéndose negado en absoluto Félix a dar respuesta a 
la solicitud, el joven. quedando soltero, se dio por satisfecho con el 
testimonio de su conciencia y con el de su correligionarios. 


2. El hecho ha de situarse en Alejandría hacia el año 150. El Tyyc ui 
mencionado es el Praefectus Aegypti según una designación normal en 
los papiros!?, El referido Prefecto Félix es L. Munatius Felix, que desem- 
peñó la Prefectura en tiempo de Antonino Pío, concretamente entre los 
años 150 y 153, y cuya actividad en tal cargo está bien documentada!!. 

El protagonista del hecho es un cristiano anónimo (Tie TúÚb Tue 
Tépwv), del que no se da otro rasgo que el de su juventud (veavio- 
koG). La motivación es a primera vista extraña: el joven cristiano pre- 
tendía dar testimonio y persuadir a la sociedad pagana en la que 
convivía, de que la promiscuidad sexual y el incesto no constituían un 
acto ritual (puetáplov) entre los eristianos. La creencia que trataba de 
refutar, estaba ampliamente extendida a mediados del siglo 1: en la se- 
gunda mitad de este siglo aparece documentada en Justino!?, Frontón!3, 


10 U. WILKEN, Grundztige und Chrestomatie der Papyruskunde, Leipzig 1912, 1/1, 31; 
O.W. REINMUTH, The Prefect of Egypt from Augustus to Diocterian, Klio Beiheft 34 (1935) 
O, Praejectus Aegvpt, RE 2212, 2353, 

1 A. STEIN, Munatius 17, RE 1611, 537-538; Die Práfekten von Agypten inder rúmischen 
Kaiserzeit, Bern 1950, 80-82, O.W, REINMUTH, Praefectós Aegypni, RE Suppl $, 352. 

12 TusT, Ap, 1,26, 7 Auvxulas pév avaTpormit Kal TáS drésny péste: 2, 12, Sé 10 
ávápodately kal yuvaldiv áseoe pyvuvoda.: Diaf 10, 16 51 ¿odiouer darvbdpermouve 
Kal JETA TRY ELAGTL UT TOC PEVVLVTES TOUS ALXroLs dbég os pLEEOLL EYKUÁLOMLE- 
Da. Sobre la extincion de las luces: cf. n. 13. 

13 FRONT, Frem ex Mix FEL, Ocrv 9, 8 (ed. C.R. Halses, London 1963, 2, 282-284) Mic 
post multas epulas ubi convivium caluit et incestae libidinis ebrietatis fervor exarsit, canis 
quí candelabro nexus est, lactu offulae ultra sparium lineage, qua vinetas est, ad impetun ef 
saltum provocatur: sic everso et extincto conscio lumine tnpudentibus tenebris nexus infan- 
dae cupiditatis involvunt per incertum sortis, el si non omnes opera, conscientia tamen pari- 
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Atenágoras!*, en la carta de las comunidades cristianas de Lyon y Vienne a 
las de Asia y Frigia sobre la persecución del año 1771, en Minucio Félix! 
y en Tertuliano!”. La fantasía popular pretendía conocer con detalle los 
grotescos pormenores de ese supuesto rito!$. Como se deduce de la insis- 
tencia de los autores cristianos sobre el tema, la imputación, a pesar de 
su evidente falsedad, debió de resultar gravemente dolorosa y ofensiva a 
la sensibilidad cristiana. En su refutación es frecuente entre los Apologe- 
tas exponer, como argumento, la perfecta continencia de muchos cristia- 
nos!”. La fuerte tensión apologética reflejada en pasajes que tratan este 
lema, es el marco ambiental en que ha de situarse, para su adecuada 
comprensión, la motivación del intento del joven eristiano. 

Es llamativo en este sentido el paralelo entre el caso aquí estudiado y 
el ocurrido con Orígenes, también en Alejandría, medio siglo más tarde”". 


ter incesti, quoniam votum universorum adpetitur quidquid accidere potest in actu singulo- 
run. Sobre M. Cornelius Franto: M. ScHanz-C, HosIus-G, KRUGER, Geschichte der rómis- 
chen Literatar, 33 Minchen 1922, 88-09, 

l* ATHENAS, Suappi 3 Tpla Emebnpicovoy hpiv EykAñuaTa dGdsórnTa, DuvécTELa 
Serra, olómmovóziovs plges: 31 “En $ kal Tpobds kal plésts AoyototoDatL: difov; 
kaó” mur 3270 em dbelos kal dsiladbópee plyvvodal. Sobre Atenágoras: P. KESELING, 
Athenagoras, RAC 1, 881-588. 

'5 Eus HE 3,1, l4kareletcarro move Bucoteta Seira kal olóurobelous pifete. 
Se trata de la declaración de algunos siervos paganos, amenazados de termente, contra sus 
dueños cristianos procesados. 

6 Min FEL, Octav 9, 2 (CSEL 2. 13, 2-6). Occultis se notis et insignibus noscunt et anant 
mutuo paene antequam noverint: passim etiam inter eos velut quaedamn libidinum religio mis- 
cetur, ac se promiscue appellant fratres et sorores ut etiam non insolens stuprim intercessio- 
ne sacri nóminis fiat incest. Sobre la polémica en torno a la fecha de composición de la 
obra de Minucio Félix. ScHhanz-Hosius-KRÚGER, Gesch, 3268-2369, 

1 TERT, 4p 2, 5 (CCL 1, 87-88) quel quisque lam infanticidia degustasset quot incesta 
contenebrassef, qui coqui qui canes adfuissent; 9, 19 (CCL 1, 105) Nos ab isto eventa dili- 
gentissima el fidelissima castitas saepsit guantinque ab stupris et ab omni post matrimonimn 
excessu, tantum et ab incesti casu tuti sumas. Quidam multo securiores totam vii hulus erro- 
ris virgine continentia depellunt senes puerí. Tertuliano escribió su Apologeticum después del 
verano del 197, probablemente en 198: ScHanz-HosIUs-KRUGER, Gesch 3%, 280, 

8 Los pormenares del rito fueron descritos por Frontón (cf. n. 13). La coincidencia de de- 
talles con las diversas alusiones de Justino (cf. n. 12), Atenágoras (cf. n. 14) y Tertultano (cf. 
n. 1%) dejan ver claramente el carácter estereotípico de la fabulosa Imputación. Esta reaparece 
de nuevo con los mismos detalles en Oria, Cefs 6, 27 (008 Orig 2, 97, 25-27) 571. ol dmó 
TOU ASYyou TA Tol GKÓTOU TpáTTEar PovAÓMELOL GLELTLOUOL Él TÓ bue, EKaoToS 
S£ TÑ Tapaturoblen HLYLUTAL. 

9 TusT, Ap 1,29, l; ATHENAG, Suppl M3 el $ TO £€v tapócvela kal éu elvouvxKla peLvaL 
paddle Taplornol Tá 84... en un contexto en el que se habla de la continencia cristiana y 
se rechaza la calumnia de las uniones incestuosas; TERT, Ap 2, 5 (cf. n. 17). Sobre la conti- 
nencia sexual como motivo apologético: H. CHADWICH, Enkrateia RAC 5, 360-361. 

20 Orígenes nació probablemente el año 185 (J. QUASTEN, Patrología [trad. l. ORATIBIA] 
Madrid 1961, 1, 330). Su castración se produjo, según la noticia de Eus, HE 6, 8, l, al princi- 
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Eusebio de Cesarea, que relata el hecho, insiste en la inmadurez juvenil 
de Orígenes en aquel momento”?, y presenta una motivación análoga a la 
de Justino: Orígenes pretendió disipar toda sospecha de veracidad en las 
calumnias de los paganos*. No es posible, dentro de los límites de este 
estudio, precisar s1 en ambos casos hubo un posible influjo de concepcio- 
nes encratitas extremas. Es perfectamente posible que el hecho aquí estu- 
diado, indudablemente conocido en la comunidad cristiana de Alejandría, 
influyese cincuenta años más tarde en la conducta del juvenil Orígenes. Es 
tal vez también posible que la motivación que para el caso de Orígenes pre- 
senta Eusebio, esté influida por la descripción de Justino, cuya Apología le 
fue bien conocida?! 


3. Según se desprende de la narración de Justino, el joven anónimo 
había acudido a varios médicos alejandrinos (ol ¿ke? Llatpol) para que le 
interviniesen. Estos le habían respondido que se negaban a intervenir sin 
autorización (¿EmTporrí) del Prefecto*”. Lo genérico de la designación en 
Justino (latpú; ol ¿kdl latpol) no permite precisar el carácter de esos 
médicos. Alejandría tenía una fuerte tradición médica, y su escuela de 
medicina había ejercido un gran influjo en el desarrollo de la medicina 
en la antigiiedad%, En la época romana, continuando esa tradición, los 
servicios públicos de sanidad estuvieron sólidamente organizados, y los 


pio de su actividad en la Escuela de Alejandría, por tanto después de la represión anticristiana 
de Septimio Severa, que en Egipto se desarrolló después del 201 (1, Vocr, Christenvervel- 
gungen RAC 2, 1180-1131), 

“Eus, AE 6,8, | Tpayue bpevós per dteAoDcs Kal VEOLLKTE: O, 8, 2 VEO UTEPOL.... 
SLA TÓ véovr TRY MALKLaL ÓLTA. 

2 Eus, HE 0,828,200 dv tácav The Tapa Tole atmicras aloxpas StaBoAñe LTTÓ" 
VOLAL CETTOKAELOELET, 

23 Sobre el tema: H. CHADWICH, Enkrafeía RAC 5, 353-354, 

24 En la descripción del caso de Origenes en Eus, HE 6, $, 2 se da una contradicción: por 
una parte se dice que Orígenes pretendió mantener el hecho en secreto (6.2 Aadete bpovTi- 
502), por otra se presenta una motivación apologética (cf. n. 22). Es por tante probable que 
en la motivación presentada por Eusebio influyese el texto de Justino, cuya obra le era bien 
conocida: Eus, HE 4, 8, 3 cita precisamente lusT, Ap 1, 29, 4. 

23 IusT, Ap 1,29, 24vev yap Tis TOD Tyepóvos ÉMUTpOñS ToUTo MTpáTtTEL dmetprodal 
OL Éxel latpol ¿Aeyos puede traducirse de dos formas: «decían los médicos de allí que 
sin la autorización del Prefecto estaba prohibido hacer esto» (armeprodal en el sentida de 
ámayopeú) o «decían las médicos de allí que se negaban a hacer esto sin la autorizacion del 
Prefecto» (arepprodal en el sentido de a2rroAéyow)4. En el primer caso quedaría más de relieve 
lá apreciación de la antijuridicidad por parte de los médicos. 

26 Sobre la pujante Escuela de medicina de Alejandría y su influjo: M. RosTovyTZEFF, Die 
hellenistische Welt: Geselischaft und Wirtschaft, Suttgart 1955, 2, 867; 3, 1382 n. 47. Sobre el 
prestigio de los médicos egipcios en el mundo romano durante el Principado: L, FRIEDELANDER, 
Darstellungen aus der Sittengeschichte Roms, 11 Leipzig 1922 (= Aalen 1964) 191. 
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médicos públicos (3muódclol laTtpol) prestaban a la población carente de 
recursos asistencia gratuita”?. Junto a esos médicos públicos existieron 
médicos privados de sólida formación científica%, y una multitud de cu- 
randeros sin formación, conocidos también con la designación de laTpol, 
en un época en la que para el ejercicio libre de la medicina no se exigía 
ni formación científica ni título ninguno”. 

No cabe discutir aquí si en el juramento hipocrático hubo alguna re- 
ferencia a la castración%, y si en tal caso pudo ser éste uno de los moti- 
vos de la negativa de los médicos alejandrinos a la pretensión del ¡joven 
cristiano. Las normas legales establecidas contra la castración eran moti- 
vo suficiente para la negativa. 

En los médicos públicos ese motivo quedaría fortalecido por el pro- 
pio interés profesional. Los médicos habían gozado desde los tiempos de 
Augusto de una serie de exenciones*!, confirmadas por Vespasiano*% y 
Adriano*. Por ellas quedaban liberados, al menos los médicos públicos, 
de diversas cargas fiscales, administrativas y jurídico-privadas, que pesa- 
ban sobre la población civi1%%, Precisamente Antonino Pío (138-161) re- 
dujo drásticamente esas exenciones, limitando el número de médicos pú- 
blicos exentos de cada ciudad*. Es por tanto natural que los médicos 
consultados por el joven cristiano, caso de haber sido ánuócio. latpol, 


27 Sobre los 5nuóslol Latrpol: S. REINACH, Medicus DAGR 3/2, 1961-1963: RosTovTZEFF, 
oc 2, 867-868, R. TAUBENSCELAS, Phe Law of Greco-Roman Egypt in the light of the Papyré, 
Warszawa 1955, 032-634, 

2 RosTOVTZEFF, 0c 2, 869-870, TAUBENSCHLAG, 0c 634; F, OERTEL, Die Lhurgte, Leipzig 
1917 (= Áalen 1965) 426, 

22 En el siglo 11 p.C. el ejercicio de la medicina no estaba sujeto a control estatal 
(FRIEDLÁNDER, Sittengesch 1'%, 194), Galeno (129-199 p.C.) se queja de que multitud de per- 
sonas sin preparación se lanzaban al ejercicio de la medicina por ver en él una profesión alta- 
mente lucrativa (GALEN, Methomed 1, 1 ed. C.G. KóUn, Leipzig 1825 [= Hildesheim 1965] 
10, 5). Sobre la práctica de la medicina por tales personas en el mundo helenístico: REINAcH, 
oc DAGR 32: RosTOVTZEFF, 0€ 2, 860. 

30 REINACH, 0 DAGR 3/2, 1677: FaBricIUs, Hippokrates 16 RE 8/2, 1812: E. Maass, 
Eunuchos und Verwandtes. RhMus 74 (1925) 435. 

2 Dio 53, 30, 3. 

2 Edichóm Vespasiani de privilegiis medicorim et magistrorum, del año 74, descubierto 
en Pérgamo (FIRA 11, 420-422 Nr 73). 

2 Dig 27, 1,6, 8, (MoDEsT, Excus 2). 

W Análisis de esas exenciones en K-H. BELOW Der Árzi im rómischen Recht (Minchener 
Beitrige fir Papyrusforschung 35% Múnchen, 1953, algo indeferenciado por lo que se refiere 
a los beneficiarios y a la posible evolución histórica. Por lo que se refiere a Egipto: ERTEL, 
Lifurgie, 388-302, 

3% Dig 27, 1.6, 2 (MobesT, Excus 2). Critica y comentario en DERTEL, Liturgia, 394-395; 
BELOW, Arzf 34-40, Sobre la extensión de esa constitución dirigida originariamente a Ásia: 
G.I. LuzzaTTO, Ricerche sull'applicazione delle constituzioni imperiali nelle provincie en 
Serittt Ferrini Pavía, Milano 1948, 278-283, 
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hubiesen tenido particular interés en no comprometerse con una inter- 
vención, que contravenía, al menos aparentemente, las normas imperia- 
les represivas de la castración. 

Supuestas estas normas, y dado el hecho de que el joven cristiano no 
pretendía mantener en secreto el hecho, sino precisamente hacerlo públi- 
co por motivos apologéticos; aun los simples curanderos hubieron de ne- 
garse a la intervención solicitada. De la respuesta de los médicos no pue- 
de deducirse que la autorización del Prefecto transformase en lícita su 
intervención. Á esa respuesta no se puede atribuir un alcance jurídico 
preciso, sino que debe ser interpretada como una evasiva. Los médicos 
indudablemente no querían comprometerse con una intervención, que al 
menos les hubo de parecer muy extraña, sí no abiertamente antijurídica. 
Sólo con una eventual autorización gubernativa, se sentirían plenamente 
a cubierto de toda responsabilidad penal. En su respuesta no pretendían 
precisar si esa autorización gubernativa era jurídicamente viable o no. 


4. La moda oriental de utilizar para determinados servicios domésti- 
cos esclavos eunucos penetró en Roma a través del Helenismo al final de 
la República y se desarrolló ampliamente con el lujo de comienzos del 
Principado**. A partir de Domiciano los Emperadores hubieron de inter- 
venir en la represión de la castración??. Desde el punto de vista jurídico- 
penal el problema se debió de centrar en la castración de esclavos, ya 
que su valor en el mercado no disminuía sino que aumentaba con la ope- 
ración"9. Mucho menos frecuente, y por tanto mucho menos grave desde 
el punto de vista de la política legislativa, debió de ser el caso de la cas- 
tración espontánea o de la consentida por el paciente. Las normas que re- 
gularon la represión del delito distinguieron a veces entre el dueño del 
esclavo, que encargaba la castración (qui servumn castrandum tradide- 
ri£J99, y el ejecutor material de la operación, normalmente un médico*?. 
Sin embargo varias de nuestras fuentes de Información, incluso jurídicas, 
no siempre distinguen ambas figuras?*!. 


36 Hue, Enauchen RE Suppi 3, 451, 452. 

37 W, Rel, Das Kriminalrechi der Rómer, Leipzig 1844 (= Aalen 1962) 423; T. MOMMSEN, 
Rómisches Strafrecht, Leipzig 1899 (= Graz 1955) 637; HiTziG, Castratio, RE 3/2, 1972-1773, 

2 De ahí la problemática planteada por Ulpiano (Dig 9, 2, 27, 28) sobre la acción que 
compete al dueño de un esclavo, castrado sin su consentimiento, y que por ello ha resultado 
prestlosior, 

32 Dig 48, 8, O(VENLL, Off proc 1) fs quí servum castrandumn tradiderit... 

4 Dig48,8,4,2, 

+ Dig 48, 8, 3, 4 (MArCcIAN, Inst 4) quí hominem libidinis vel promercil causa castrave- 
rif. El dueño y el ejecutor material quedan bien diferenciados en PS 5, 23, 13 Qui hominemn 
invitum libidinis auf promercit causa castravit castrandumve curavif 
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No es fácil precisar el alcance de las medidas represivas tomadas por 
Domiciano. Las alusiones poéticas, y por tanto poco precisas, de Esta- 
cio*? y Marcial* parecen indicar que la prohibición se extendió a la cas- 
tración de adultos. Suetonio refiere sencillamente que prohibió la castra- 
ción y reguló los precios de la trata de eunucos**, Dión Casio afirma que 
la prohibición afectó a todo el Imperio y que el móvil de Domiciano fue 
desacreditar la conducta y las aficiones de su predecesor Tito*, Amiano 
Marcelino alude vagamente a la gravedad de la pena; presenta como ob- 
jeto de la prohibición, aunque no necesarlamente en sentido exclusivo, 
castrare pueruma; indica que el campo de aplicación de tal medida fue 
todo el Imperio romano; y califica la medida de fex*%, sin que esta califi- 
cación en época tan tardía haya de ser tomada en su sentido estricto téc- 
nico. 

Un senadoconsulto difícil de datar menciona la pena de confiscación 
de la mitad del patrimonio contra aquel que hiciese castrar a su esclavyo*”. 
Posiblemente esa disposición procede de la época de Domiciano* y es 
posiblemente idéntica con las normas antes mencionadas atribuidas a di- 
cho Emperador?”. En todo caso de los textos aducidos no se desprende, al 
menos necesariamente, que ya en tiempo de Domiciano hubiese quedado 
expresamente prohibida la castración con consentimiento del paciente*”, 

En tiempo de Nerva se volvieron a tomar medidas sobre esta mate- 
ria. La escueta noticia de Dión Casio no permite conclusiones acerca de 
la forma y alcance de la prohibición*!. Tal vez la disposición por él alu- 
dida es idéntica con un senadoconsulto menciado por Marciano*”, por el 
que se extendían las penas establecidas en la lex Cornelia de sicariis et 


2 STAT, Silv 4, 3, 13-15, 

+4 MarT 2, 60, 6, 2. El primero de los epigramas se refiere indudablemente a un adulto. 

+4 SUET, Dom 7, | Castrari mares veruit; spadonum quí residui apud Mmangones eramt, 
pretia moderatus est. 

+4 Dio-X1PH 07, 2, 3, átTnyópeuvoev: ETT ¿xelvo (= Tito) Udpe, prféva ¿TL El TRÑ TOOL 
Popalor Apxi EKTÉMLEGONL. 

26 Amm Marc 18, 4, 5 (Domitianus) receptissima inclaruit lege, qua minaciter tterdixerat 
ne intra terminos iuris dictionis Romanae castraret quisquamn puerun. 

+ Dig 48, 8, 6 (VENUL Of proc 1) is quí servumn castrandum tradiderit pro parte dimidia 
bonorum mdtatur ex senatisconsulto quod Neratio Prisco er Anmio Vero consulibus factum est. 

18 J, v, ARNIN, Annias 93 RE 1/2, 2279; T. Mommsen-P. KRUGER, Corpus huris civifis 11 
Berlin 1954, 853, n. 14; A. BERGER Nerafius 15 RE 162, 2549 A. DELL'ORo, [ libri de officio 
nelía glurisprudenzia romana, Milano 1960, 111 sugieren como fecha probable el año 53. A. 
PERNICE, Labeo 211? Halle 1895 (= Aalen 1963) 87 n. 5 conjetura los años 81 o 82. 

19 PERNICE, Labeo 2112. 87 n. 5: HITZIG Casfrario RE 34, 1772: R. ORESTANO, Gi edilti 
imperial BIDR 44 (1963-7) 303, 

50 En contra: MOMMSEN Strafrecht 637, BELOW Arzf 129. 

31 Dio-XIPH 68, 2, 4 E vouodérTrOE€ SÉ GAO TE Kal TTEpPL TOD qn elvouvxideo aL TULA. 

32 HITZIG o0c RE 322, 1772: ORESTANO oc BIDR 44 (1936-7) 304. 
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veneficis a quien hiciese castrar a otro fibidinis vel promercii causas”, 
Ese senadoconsulto fue en todo caso anterior a Ádriano?*. En él se pre- 
cisaba probablemente el tipo delictivo, restringiéndolo por una parte al 
caso en que no hubiese consentimiento del paciente, haciendo notar por 
otra que la pena afectaba tanto al dueño del paciente, como al ejecutor 
material, y especificando finalmente el motivo típico?, En consecuen- 
cla, la castración así tipificada, quedaba subsumida entre los delitos 
cuya represión regulaba la lex Cornelia de sicariis; constituía por tanto 
un crimen eapitale; y tal vez todavía en tiempo de Nerva, debía ser juz- 
gado por el sistema de la correspondiente guaestio —sin que todo esto 
implicase necesariamente que al delincuente se le impusiese la pena de 
muerte**. 

Las prohibiciones de Domiciano y Nerva debieron de tener un efecto 
muy relativo. La moda de mantener un nutrido grupo de eunucos no de- 
sapareció, ni en la corte imperial, ni en las casas de la aristocracia?”. El 
mismo Domiciano en su prohibición hubo de tolerar la ulterior trata de 
eunucos y se redujo a regular sus precios%, La sátira sexta de Juvenal 
describe descaradamente como contemporánea la perversión de ciertas 
damas de la aristocracia romana que hacían castrar a sus esclavos favori- 
tos*?, La sátira está escrita con posterioridad al año 115% y en ella se 
menciona expresamente la intervención de médicos en general?! y con- 
cretamente la del cirujano contemporáneo Heliodoroé?, oriundo proba- 
blemente de Egipto, autor de valiosos tratados de medicina, que se debió 
de hacer famoso en Roma en esa especialidad'*. 


33 Dig 43, 8, 3, 4 (MarciIAn fast 14) quí hominem libidinis vel promercil causa Castrave- 
ritex senatusconsulto poena legis Corneliae punitur. 

34 El rescripto de Adriano, recogida en Dig 48, 8, 4, 2, da por supuesta (consiftufum est) 
la extensión de la fex Cornetía a la castración. En sentido contrario, pero na convincente: 
REIN Kriminalrecht 423, 

535 PS 5, 23, 13, Qui hominem invitum libidinis quí promercil causa castravit castrandum- 
ve curavil, sive is servus sive liber sit, capite punietur, honestiores publicatis bonis in insu- 
lam deportantur. La identidad de origen de esta prohibición con la de Dig 48, 8, 3, 5 es admi- 
tida como probable por HITZIG 6c RE 32, 1772, 

56 Sobre el concepto de crimen capitale en la época clásica: E. Levy Die rómische Kapi- 
talstrafe SBHdbg 1930-1/5, 62-64 (= Ges. Schr 2, 367-369): Gesetz und Richter im kaiserdi- 
chen Strafrecht BIDR 45 (1938) 133-134 (= Ges Schr 2, 486-487): U. BRASIELLO, La repres- 
sione penale in diritto romano, Napoli 1937, 97-105. 

57 Huso, Eunuchen, RE Suppl 3, 451-452, 

32 SUET, Dorn, 7, 1 (cf. n. 44). 

32 Tuw, Sar, 6, 360-378. 

$0 ScHanz-HostUs, Gesch, 21, 570, ME. VILLENEUVE, Juvénal: Satires? Paris 1062, XV. 

él Tuy, Sar, 6, 370. 

é Tuy, Sar, 6, 373, 

$3 GOssEN, Heliodoros 18, RE $/1,41. 
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Adriano volvió a reforzar las prohibiciones ya existentes. Ulpiano en 
sus Libri de officio Proconmsulis, alterados en la época postelásica!*, reco- 
ge un rescripto de dicho Emperador en un texto, probablemente ya abre- 
viado por Ulpiano?*, en el que se superponen una serie de referencias de 
Adriano a disposiciones anteriores sobre la materia, las normas especifi- 
camente propias del rescripto, alusiones a un edicto del mismo Empera- 
dor y reelaboraciones postclásicas!*: 

Dig 48, 8, 4, 2 (UL? Of proc 7) Idem divius Hadrianus rescripsit: 
«Constitutum quidem est ne spadones fierent, eos autem qui hoc crimine 
arguerentur Cornelia legis poena teneri, eorumque bona merito fisco meo 
vidicari debere; sed et in servos qui spadones fecerint ultimo supplicio ani- 
madvertendum esse, et quí hoc crimine tenentur, si non adfuerimnt, de absen- 
tibus quoque, tamquam lege Cornelia teneantur, pronuntiandum esse. Plane 
s1 psi quí hanc inuriam passi sunt proclamevennt, audire eos Pareses pro- 
vinciae debet, <...> quí virilitatem amiserunt: Nemo enim liberum servum- 
ve invitum sinentemve castrare debet, neve quis se sponte castrare debet. 
At si quis adversus edictum neum fecerit, medico quidem qui exciderit, ca- 
pitale erit, [item] ipsi <autem> qui se sponte excidendum praebuit <...>». 


El rescripto comienza por una referencia a una serie de normas pre- 
viamente establecidas por constitución imperial (constitutum est). La es- 
tructura gramatical del texto parece indicar que han de entenderse como 
preadrianeas todas aquellas normas cuya expresión gramatical, más o me- 
nos homogénea, depende de constitufum est. Las normas así presentadas 
parecen ser** las siguientes: la prohibición de la castración, la extensión 
de las penas de la fex Cornefia, la confiscación de bienes, la pena de 
muerte para los siervos, y la posibilidad de un proceso contumacial. Las 
dos primeras disposiciones son periectamente identificables con las esta- 
blecidas en tiempo de Domiciano y probablemente Nerva. La pena de 


é2 Sobre la utilización postclásica de ULpP, Off proc, y las modificaciones de su texto en 
esa época: F. SCHULZ, Geschichte der rómischen Rechrswissenschaft, Weimar 1961, 310-313; 
F. WIEACKER, Textstufen klassischer Juristen, Góttingen 1960, 391-408: DELL" Qro, [ fibri de 
officio, 206-210. 

é3 Sobre el sistema de los juristas clásicos en la reproducción de las constituciones impe- 
riales. E. VOLTERRA, Quelques remargues sur le stele des constitutions de Constantin en Mé- 
langes Lévy-Bruhf, Paris 1959, 326-327, G. GUALDINI, Legistlazione impertale e glurispruden- 
za, Milano 1963, 2, 65-106. 

66 BELOW, Artz, 151-152. 

é7 Gramaticalmente las dos oraciones de infinitivo pasivo futuro fantnadvertendum esse, 
pronuntiandum esse) dependen obviamente de constitutum est. En absoluto sería posible que 
dependieran de rescripsif, aunque la construcción sería forzada y poco clara. En tal caso se 
trataría de disposiciones de Adriano. La traducción de DELLORo, f libri de officio, 159-160 
parece preferir este último sentido. 
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muerte y la confiscación de bienes aparecen, en diversos textos jurídicos, 
entre las penas que se aplicaban por delitos tipificados o subsumidos en la 
lex Cornelia de sicariis*, Por tanto, su mención en el reseripto es una ex- 
plicitación de la mencionada subsunción de la castración en dicha ley. En 
la época de Adriano la mención expresa de ambas penas era meramente 
orientadora y no vinculativa: el Magistrado en su cogritio no se veía obli- 
gado a atenerse estrictamente a aplicar esas penas, presentadas sólo como 
normales, sino que en la determinación de la pena debía más bien tener en 
cuenta las peculiares circunstancias de cada caso”. El establecimiento de 
la posibilidad de un proceso contumacial era excepcional en el sistema 
procesal penal del siglo 1%. No cabe discutir aquí el motivo de esa norma, 
ni la extraña fundamentación (tanquam lege Cornelia teneantur) con que 
aparece en el texto. 

La reelaboración del texto es evidente en la frase Plane-amiserunt: la 
acumulación quí hane iniuriam passi sunt — qui virilitatem amiserunt 
carece de sentido en el estado actual del texto. Below, que ha señalado 
acertadamente esta incongruencia, basado también en otros indicios me- 
nos convincentes, estima que toda la frase es una glosa”! Mommsen ex- 
plica la anomalía del texto por una mutilación, y conjetura la siguiente 
reconstrucción: 


Plane st ipsi quí hanc injuriam passi sunt proclamavermt, audire eos 
Praeses provinciae debet; <sed item animadvertere etsi tacebunt ipsi> qui 
virilitatem amiserunt”?. 


En tal caso, la frase constituiría el elemento especificamente disposi- 
tivo del reseripto: el Emperador respondería al consultante, probable- 
mente un Gobernador de provincia, que en caso de castración debía no 
sólo admitir la acusación de la víctima, sino también proceder de oficio, 
aunque no se produjese una accusatfio en regla por parte de ésta. 

La parte del texto que aquí interesa más directamente, es la final. En 
ella el rescripto de Adriano cita expresamente un edicto del mismo Empe- 
rador fedictum meum)] La existencia de un edicto de Adriano sobre la 
castración no ofrece dificultad, ya que en la actividad normativa de dicho 


$8 (, ROTONDL, Leges publicae populi Romani, Milano 1912 (= Hildesheim 1962) 358. 

6% E, LEVY, Gesetz und Richter, BIDR 45 (1938) 133-138 (= Ges. Schr 2, 486-489). No 
afectan para nada a este punto las precisiones, no siempre convincentes, sobre el tema de 
F.M. DE ROBERTIS, Arbifrium iudicantis e statuzioni imperiali, ZSS 59 (1939) 228-251: Le 
sentenze contra constitutiones e le sanzioni perali a carico del gindicante, 285 02 (1942) 257, 

2 Sobre el tema: M. WLassAk, Absentia, RE 1/1, 119; MommsEs, Srrafrecht, 336 n. 2. 

2 BELOW, 42. 131, 

12 T. MoMMSsEx, Digesta lustiniani Augustt Led. malor) 2 Berlin 1870, 820 n. 
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Emperador fueron particularmente frecuentes las disposiciones que revis- 
tieron la forma de edicto, mientras que esa forma cedió paulatinamente a 
la de rescripto en tiempo de sus sucesores”. La formulación contiene ele- 
mentos formales típicamente legislativos, como la acumulación de térmi- 
nos separados por -ve, para lograr la máxima precisión de la norma”, y la 
estructuración gramatical de la relación entre norma y sanción”, En 
cambio, la formulación de una prohibición con negación y debe: es ajena 
al estilo legislativo de la época clásica*?, y neve quis se sponte castrare 
debet resulta estilísticamente pesado a continuación de la frase anterior. 
Ambos datos constituyen un ligero indicio de reelaboración, sin que se 
pueda precisar si esa eventual reelaboración afecta al contenido. Por lo 
que se refiere al contenido, el edicto prohíbe expresamente por una parte, 
castrar a un hombre, libre o esclavo, con o sin su consentimiento; y por 
otra, hacerse castrar espontáneamente. Probablemente son innovación de 
Adriano respecto a las anteriores normas de represión, la mención expre- 
sa en la tipificación del delito del eventual consentimiento del castrado, y 
la inclusión en el delito de la castración espontánea. El delito del médico 
ejecutor queda calificado como capitale, con lo que el edicto confirma la 
subsunción de la fex Cornelia de sicartis en el sentido antes señalado, sin 
que por tanto se implique con ello la fijación absoluta de la pena de 
muerte por parte del emperador””. En el texto del edicto, tal como apare- 
ce en Dig, se da la misma calificación al delito de quien se castra O hace 
castrar espontáneamente. Sin embargo en el texto hay una anomalía esti- 
lística en la correlación de las partículas quidem e item'*?. Quidem pide 
estilísticamente como correlativa una partícula adversativa (autemn; vero, 
etc.) con matiz de contraposición??. Esa contraposición ha desaparecido 
en el texto, y ha sido substituida por una equiparación, encabezada por 
itern, que estilisticamente no encaja. Es difícil precisar quién fue el inter- 
polador; pero en todo caso es altamente verosímil que ¿term, y la consi- 
guiente equiparación, no apareció ni en el edicto ni en el rescripto de 


73 R. ORESTANO, Géi editti imperial, BIDR 44 (1936-1937) 262-267. Su lista de edictos 
de Adriano ha de completarse con F. PRIXGSHEIM, Zur Bezcichnung des Hadrianischen Edikis 
als edictumn perpetua en Gesammelte Abhandlungen, Heidelberg 1961, 1, 108 n. 36: 
R. TAUBENCHLAG, The Imperial constitutions in the papyri en Opera minora, 2 Warszawa 
1959, 12-13; GUALANDI, Legistazione imperiale, 1, 24-57. 

1 W, KaLó. Wegweiser in die rómische Rechissprache, Leipzig 1912 (= Aalen 1961) 
134-135; M. Kaser, Zun Ediktstil, Eschr. Schulz 2, 59, 

1 D, DAUBE, Forms of Roman legistation, Oxford 1956, 24-27. 

76 KASER, 0c., Fschr Schulz 2, 50. 

77 E, Levy, Gesetz und Richter, BIDR 45 (1933) 118-119 (= Ges Schr 2, 475-476). 

BELOW, Arzf, 131-1532. 

*% KLAB, Wegweiser, 121; R. KOHNER-C, STEGMANN, Ausfiihriiche Grammatik der latei- 
nischen Sprache, Leipzig 1912, 212, 802; 2/2-, 92-93, 
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Adriano. La calificación del delito de aquel qwi se sponte excidendum 
praebuit debió de haber sido diversa de la del delito del médico. En con- 
secuencia no puede atribuirse a Ádriano el establecimiento de la pena ca- 
pital contra quien se hiciese castrar espontáneamente. 


5, Hay una serie de claros indicios de que determinados casos de cas- 
tración voluntaria, cualificados precisamente por su motivación y sus impli- 
caciones cultuales, caían en el siglo 11 fuera del campo de la represión penal 
de la castración. En el culto frigo de Cibeles (Magna Mater) y en el sirio 
de Atargatis (Dea Syria) la castración ritual fue un elemento relevante*%, El 
culto de la Magna Mater fue introducido en Roma en los años 205-204 
a.C.5l, y enriquecido con nuevos ritos frigios en tiempo de Claudio*”. 
Precisamente en la época de los Antoninos tuvo un amplio desarrollo por 
todo el Imperio**. El culto de la Dea Syria se difundió por todo el Impe- 
rio romano al comienzo del Principado**. Es verdad que la autoridad ro- 
mana tomó severas medidas para impedir la participación activa de los 
cives en los cultos orgiásticos de la Magna Mater en su templo del Palti- 
no? y que en ese culto la castración ritual quedó reducida simbólicamen- 
te a la laceración de los sacerdotes frigios ya castrados??. Sin embargo, 
no es menos cierta la difusión por todo el Imperio de los gal! (yaAAoL) y 
UmTpayúpTal, sacerdotes con frecuencia eunucos?”?, al servicio del culto 
en los templos de ambas diosas, y misioneros mendicantes de su culto por 
ciudades y aldeas*%*. La existencia y calidad de los galfi, la naturaleza de 
los cultos en que se mutilaban, y su celebración dentro de las fronteras del 
Imperio, no eran ningún secreto en el siglo 11: basta leer la detallada des- 
cripción de Luciano sobre el culto de Atargatis en Hierápolis de Siria??, 


80 E, MAYER, ÁAstarfe, ALGRM 1/1, 654-655; A, RapPP, Kybefe, ALGRM 2/1. 1657; E,R. 
WALTON, Atargafís, RAC 1, 855; M.P. NiLsson, Geschichte der griechischen Religion, 2 
Minchen 1950, 616-620. 

8l A.D, Nock, Conversion, Oxford 1933, 68-69; SCHWENN, Kybele, RE 11/2, 2267-2268. 

82 RAFF, Kybele, ALGRM 2/1, 1668-1669, K. LATTE, Rómische Religionsgeschichte, 
Múinchen 1960, 342 n. 2. 

84 LATTE, oc., 342, SCHWENK, o€., RE 112, 2271-2272, 

84 WALTON, Afargafís, RAC 1, 856-3858; LATTE, Róm Religionsgesch, 345-346. 

85 SCHWENN, Kybele, RE 11/2, 2268-2269. 

86 A. RaPP, Atfis, ALGRM 1£1, 722. 

87 Aun teniendo en cuenta la acertada apreciación de G, LAFAYE, Gaflas, DAGR 27, 
1456 sobre la extensión de la designación gates aun a sacerdotes no eunucos de la Magna 
Mater, la existencia de galfí eunucos durante el Principado es cierta. 

88 E. CUMONT, Gallos, 5 RE 7/11, 675/6831; SCHEwEN, Kybele, RE 1112, 2263; A.D. Nock, 
The development of Paganism in the Roman Empire, CAR 12, 423-428. 

82 LUcIaN, Dea Syr, 15, 22, 27, 50-51. La obra es posterior al 100; W, v, CHRIST- 
W. ScHMID-O, STAHLIN, Geschichte der griechichten Literatur, 2228 Múnchen 1924, 720-721. 
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ciudad entonces romana y cercana a Samosata la patria de Luciano?!; o 
las descripciones de los gaffi mendicantes del mismo Luciano” y de 
Apuleyo”, 

La actitud de la autoridad romana ante la castración ritual parece ha- 
ber seguido una doble dirección: por una parte, impedir su celebración 
en Roma aun en cultos oficialmente admitidos de los que formaba parte; 
por otra, tolerar su realización aun dentro de las fronteras del Imperio, 
donde esos cultos orgiásticos fueron tradicionales. Esa doble dirección 
puede explicar la actitud de los médicos alejandrinos ante la pretensión 
del joven eristiano, aun en una época en que la castración no cualificada 
estaba expresa y claramente prohibida. 


6. Ante la respuesta de los médicos el joven eristiano solicitó una in- 
tervención administrativa del Prefecto L. Munatius Felix, para poder con 
ella realizar su propósito. La terminología empleada por Justino (313A(- 
SLoL aALÉSUWKEL ... aÉLÓL) es usada normalmente en el siglo 1 p.C. para 
describir la entrega de una solicitud escrita a la autoridad”. B.3Al8Lov es 
la denominación usual, desde mediados del siglo 11 p.C., para designar la 
petición escrita (libelfus, vtmápivna)” por la que se solicitaba la inter- 
vención de un Magistrado en algún asunto particular de interés para el 
solicitante”. El libelo debía contener los datos personales del solicitante, 
los motivos de su petición y la petición misma introducida con palabras 
del tipo dío dt”, con las que corresponde perfectamente águiv en la 
narración de Justino. El objeto de la solicitud queda directamente descri- 
to con las siguientes palabras: déuóv Emtpébal latpóú Toe SiSvuouc 
auroy adcAciv. Indirectamente queda confirmada esa descripción por la 


90 Hierápolis de Siria, antes Bau3úrn actualmente el-Manbedsch, se hallaba a unos 40 
Km al Oeste de Eufrates (BENZINGER, Bambyke, RE 22, 2843-2544). Sobre la frontera siria 
en el siglo [1: E. Cumont, The frontier Provinces of the East, CAR 11,617. 

21 Lucian, Dea Syr, 1 hace notar expresamente su canocimiento directo de lo que narra. 

2% Lucian, hue, 3541, 

2 APUL, Met, 8, 24-9, 10, La cronología de Apuleyo es dificil de precisar. Dato cierto es 
que se entabló contra él un proceso en tiempo de Ántonio Pio (ScHANz-HosIUs, Gesch, Y, 
101). Sobre la fuente común de Luciano y Apuleyo: ScHaNz-Hostus, Gesch, 3%, 107-108: 
CHRIST-SCHMID-STÁHLIM, Gesch, 29, 737; P. VALLETTE, Apuléc: les Métamorphoses, 1? Paris 
1956, VII-XXL 

92 A, v, PREMERSTEIN, Libellus, RE 1341, 32. 

9 U, WILKEN, Grindzige und Chrestomatie der Papyruskunde, Leipzig 1912, 1/1, XXXI 
n. 2: PREMERSTEIN, 0c., RE 1371, 30. 

9 P, COLLINET, La procedure par libelle, Paris 1932, 25-26, O.W. REINMUTH, Fhe Prefect 
of Egypt from Augustus to Diocterian, Klio Beiheft 34 (1935) 87. 

97 REINMUTH, Prefect, Klio Beiheft 34 (1935) 86; L, MITTE!S, Grundziige und Chrestoma- 
tie der Papyruskunde, Leipzig 1912, 2/1, 33, 
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respuesta de los médicos que exigían una previa ¿mMiTpoTñ To Tycuó 
Loc. No resulta fácil determinar la naturaleza de esa intervención admi- 
nistrativa, exigida como requisito previo por los médicos, solicitada por 
el joven cristiano, y calificada por Justino de ¿TmT.TporrT. 

"mTiTpermr tiene predominantemente el sentido de encargar, encomen- 
dar, confiar, ordenar una cosa o una realización", Ese sentido fundamen- 
tal se ha conservado en las dos acepciones técnicas, que el término, y sus 
derivados, tienen en el campo jurídico. Por una parte, ¿miTpétrel significa 
técnicamente encargar a una persona la tutela sobre un menor; ¿miTpoTrí 
designa la tutela, y ¿mitporos es la denominación usual para tutor”. Por 
otra parte emTpérely, en sentido también técnico, es encomendar la deci- 
sión de un lititeio a una persona en calidad de árbitro, y ¿émiTpotrí” designa 
el arbitraje mismo!*. Ese mismo sentido fundamental de encargar, enco- 
mendar o confiar aparece en los pasajes en que se emplea el término con 
referencia a un médico: la locución del tipo ¿miTpétreiL» Tiva Tú lato 
significa confiar la salud de una persona a un médico?%!; pero tanto la es- 
tructura formal de la locución, como el sentido general del contexto, indi- 
can claramente que no es ésta última la acepción que aquí interesa. 

El matiz predominante de ¿Tm TpéTrcii, que aparece en todas las acepelo- 
nes señaladas, plantea un problema de interpretación: la intervención admi- 
nistrativa solicitada por el joven cristiano no se reduciría a un mero permi- 
so, sino que implicaría un positivo encargo; y los médicos deberían actuar 
en el caso como ejecutores de una orden o encargo del Prefecto. Es la inter- 
pretación que parece dar Maass al texto!%. Además del sentido fundamental 
del término ¿T.Tporm, parece apoyar esa interpretación el hecho de que en el 
texto de Justino el destinatario no es el solicitante, sino el médico (¿mitpd- 
dal Latpiw). De hecho en la época romana los ánuócio. latpol de Egipto 
realizaban una serie de funciones administrativas, como la redacción de in- 
formes destinados a la autoridad en caso de lesiones!%, o el control de las 
condiciones sanitarias del país!%. Aun así, parece excesivo que en el texto 


38 MA, BAILLY, Dichonnatre grec-frarcals*, Paris 1910, 782: H.G. LIDDELL-K. $coTT- 
H. STUART JONES, A Greek-English Lexicon”, Oxford 1940, 667-668. 

22 R. TAUBENSCHLAG, The Law of Greco-Roman Egypf, 157, THALHEIM, ¿TLTpoTíémipo” 
Tos, RE 671, 223-224, 

100 H. STEPHANUS-C,B, HasE, Thesaurus graecae linguae?, Paris 1831-1865 (= Graz 
195414, 1850-1857; THALHEIM, 0€., RE 6/1, 223-224, 

101 STEPHANUS, Thesaurus”, 4, 1856 C; Los pasajes citados proceden de Antifonte. Su lista 
completa y la estructura de la locución en F.L. van CLEEF, Index Antiphonteas, Tthaca 1895 
(= Hildesheim 1964) 70. 

102 E, Maass, Eunauchos und Verwandtes, RhMus 74 (1925) 436: émotporr = Erlass. 

105 TAUBENSCHLAG, The Law of Greco-Roman Egypé, 633, 

10% RosTOVTZEFE, Die hellenistische Welt, 2, 869. 
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de Justino el término ¿tritpormí tenga el sentido estricto de un mandato del 
Prefecto al médico, por el que se le ordenase practicar la operación. 

Otto!% y Ruiz Bueno!% interpretan la intervención como un permiso 
(Hicentia; «autorizar», «permiso»). "E miTpétreiv se emplea con bastante 
frecuencia en el sentido amplio de permitir'%. Para ¿mitTporr en cambio 
no se registra el sentido de mero permiso!%, Con todo, es posible que en 
el texto se emplee el substantivo en un sentido amplio, correspondiente 
al que tenía ya el verbo. 

En consecuencia parece que la intervención administrativa del Pre- 
fecto ha de ser concebida no como un mandato del Prefecto al médico, ni 
como un mero permiso al solicitante, sino como una autorización al mé- 
dico, que respaldase su intervención y la pusiese a cubierto de eventuales 
responsabilidades penales. Tal acepción está en consonancia con la de 
poder, y derivativamente documento en el que consta ese poder, con que 
el término ¿mitporrí aparece con frecuencia en los papiros!?”. 

El libelo debía ser entregado personal mente por el solicitante, o bien di- 
rectamente al Prefecto en una sesión pública!!'%, o bien de plano a un oficial 
subalterno de su cancillería autorizado para la recepción de libelos!!!. En la 
tramitación normal, el Prefecto hacía notar su decisión por medio de una 
subseriptio (UToypad) en el espacio que el solicitante debía dejar en blan- 
co en el libelo presentado!!?. Desde la primera mitad del siglo 11 el sistema 
normal de dar a conocer esa decisión era la propositio del libelo, con su 
correspodiente subseriptio, en el lugar oficialmente destinado para tal fin'!. 

Justino refiere que el Prefecto se negó a la sirbscriprio del libelo 
presentado (undókwe 3JovAndevTOS ¿mAilkkoc LToypdibal). El adverbio 
undótwos (= no en absoluto)'!*, empleado por Justino para describir la 


105 1,C,T. Y, OTTO, Corpus Apologetariúm christianoria saecili secundi, 13 Jena 1376, 91. 

10 D, Ruiz BUENO, Padres Apologistas griegos, Madrid 1954, 212-213, 

107 STEPHANUS, Thesauras”, 4, 1856-1857; E, PREISIGKE, Wórterbuch der griechischen 
Papyrusurkunden 1, Berlin 1925, 582-583, 

0% STEPHANUS, Thesaurus” 4, 1863; BAlLLY, Dictionnaire”, 783, LIDDELL-SCOTT, 
Lexicon”, 008-6069: PREISIGKE, Wórterbuch, 1, 583-584, 

10% PREISIGKE, Woórterbuch, 1, 584, 

110 MITTEIS, Grundziige, 241, 38, PREMERSTEIN, 0c., RE 13/1, 32: REINMUTH, Prefect, Klio 
Beiheft 34 (1935) 86. 

01 R, DGLL, Uber die Bedeutung des Verfahrens de plano im rómischen Zivilprozess, 
ZS$5 52 (1932) 184-185; L. WENGER, Zu drei Fragen aus dem rómischen Zivilprozessrechte, 
ZSS 59 (1939) 385-388, 

112 MITTEIS, Grundziige, 241, 38-40; PREMERSTEIN, 0€., RE 1371, 44-45, REINMUTH, Pre- 
fect, Klio Beiheft 34 (1935) 89-93, 

113 Ll, WILKEN, Za den Kaiserreskripten, Hermes 55 (1920) 29-37; PREMERSTEIN, 0c., RE 1311, 45, 

14 MnisdóAvs: handquaguam (STEPH? 6, 964), pas du tout (BAILLY 1275), nof at alí (Lip- 
DELL-ScoTT* 1125). 
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actitud del Prefecto, puede referirse tanto a iTroypádtal como a 3JovAn” 
OcvToS. En el primer caso indicaría simplemente la decisión del Prefecto 
de no dar curso a la solicitud según el trámite normal de la vTroypadn po- 
sitiva O negativa. La frase vendría a tener el sentido de «no habiendo 
querido dar en absoluto ninguna respuesta». Ese procedimiento de deses- 
timar sencillamente la solicitud, sin rescribirla ni publicarla, fue practica- 
do en algunos casos!!*, En el caso de referirse mSólue a 3ovinBévros, el 
adverbio trataría de intensificar la expresión de la actitud negativa del 
Prefecto, en el sentido de «habiéndose negado en absoluto a dar una res- 
puesta». Con ello se caracterizaría la actitud del Prefecto como particu- 
larmente firme, y se Insinuaría una posible insistencia por parte del soli- 
citante. En tal hipótesis, habría que pensar en un tenso cambio de palabras 
entre el joven eristiano y el Prefecto en el acto de entrega del libelo, caso 
de haberse realizado éste en una sessio pro tribunati; o en un ulterior en- 
cuentro ocasional con el Prefecto in fransitu, análogos a los descritos en 
PYale 1528, entre un grupo de veterani y el Prefecto P. Caecina Tuscus 
entre los años 63 y 66*'*, Esta segunda hipótesis, aunque en absoluto po- 
sible, resulta poco probable. 

No constan expresamente las razones que pudieron mover al Prefecto 
Munatius Felix a proceder de esta manera. De los escasos datos conser- 
vados de su actividad jurisdiccional, cabe deducir con alguna probabili- 
dad que fue hombre inclinado a decidir conforme a principios generales 
(TÚTOL, regulae) procedentes de algún manual jurídico, más bien que 
apoyado en normas legales concretas!!*, No parece lo más acertado inter- 
pretar su actitud como una desestimación basada formalmenle en la anti- 
juridicidad de lo solicitado. Parece lo más probable que el Prefecto com- 
partiese la opinión general del mundo romano y helenístico adversa a la 
castración*'$, y estimase la petición del joven cristiano como abiertamen- 
te absurda y por tanto indigna de respuesta. 

En consecuencia el episodio de Justino no permite deducción ningu- 
na, como se ha insinuado, sobre el problema de si una autorización del 


115 PREMERSTEIN, oc., RE 1371, 45; L. WENGER, Die Quellen des romischen Rechtes, Wien 
1953, 44 n. 196. 

11é PYale 1528. Transcripción y comentarios en: L. WENGER, Drei Fragen, £58 59 (1939) 
381-389; Noch einmal zum Verfahren de plano und pro tribunali, ZSS 02 (1942) 366-3706. 

117 E, SEIDL, Die Jurisprudenz der Statthalter Ágyptens in der Prinzipatszeit, St. Paoli 
008. La señalada tendencia se desarrolló ampliamente en la actividad jurisdiccional de la épo- 
ca postclásica: E. Levy, Pautas und der Sentenzverfasser, Z5S 50 (1930) 294 (= Ges Schr 1, 
114): L. WERGER, Canon in der rómischen Rechisquelien und in den Papyri, SBWien 220 
(1942) 50-61; E. SEIDL, Die Jurisprudenz der digyptischen Provinzialrichter byzantimischer 
Zeit, Fschr, Rabel 2, 251. 

115 Hus, Ennuchen, RE Suppl 3, 453-454: E. Maass, Eunuchos, RhMus 74 (1925) 432-436. 
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Gobernador de Provincia podía dejar en suspenso las normas penales es- 
tablecidas en un edicto imperial. Por una parte, la motivación religiosa 
de lo solicitado por el cristiano anónimo, situaba el hecho en un plano al 
que probablemente no afectaban, o al menos de hecho no se aplicaban, 
las normas penales represivas de la castración. Por otra la solicitud del 
cristiano fue desestimada. Como en esa desestimación pudieron influir 
probablemente motivos de orden ideológico, no puede deducirse tampo- 
co que la pretensión fuese considerada como directamente antijurídica. 
Finalmente la respuesta de los médicos ha de interpretarse más bien 
como un intento de cubrirse y declinar la eventual responsabilidad, que 
como una afirmación jurídicamente precisa de que con la autorización 
del Prefecto podían proceder lícitamente a la castración. 
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Egalité et inégalité des conjoints dans le mariage chrétien 
des premiers siécles 


Sumario: 1. Le probléme. 2. Le concept chrétien d'adultére. 3. L*éga- 
lité dans la théorie. 4. La pratique pénitentielle. 5. Conclusions. 


|. Le probleme 


Dans l'Epíitre aux Galates, écrite probablement entre les années 48-58, 
Paul, pour mettre en relief la nouveauté de l*'Evangile, affirme que tous 
les chrétiens baptisés dans le Christ sont fils de Dieu, qu'il n' y a plus de 
Juif ni de Grec, d'esclave ni d' homme libre, d'homme ni de femme, car 
tous sont un en Christ Jésus (Gal 3, 26-28). Ce principe, étant de nature 
théologique, concernait l'égalité religieuse devant Dieu et ne visait pas á 
une structuration égalitaire de la société!. 

Dans la Premiére Epitre aux Corinthiens, écrite entre les années 53-58, 
Paul affirme que Dieu est la téte de l'homme, et 1'homme la téte de la 
femme (1 Cor 11, 3). 11 développe inmédiatement cette idée d'infériorité 
de la femme en s'appuyant sur les deux récits contenus dans les deux 
premiers chpitres du livre de la Gnése, oú est décrite la crátion d'Adan A 
l'image de Dieu (Gen 1, 26-27), la décision de créer la femme pour 
que* Adam ne reste pas seul (Gen 2, 18), la formation du corps d' Adam 
(Gen l, 21), et la réaction d'Adam A la vue de sa femme (Gen 2, 23*. 
Sur la base de ces données Paul affirme que l'homme est l"1mage et la gloi- 
re de Dieu, tandis que la femme est la gloire de l'homme; que l'homme ne 
vient pas de fe£) la femme, mais la femme de l"homme; que homme ra 
pas été créé pour la femme (día tén gynaika), mais la femme a été créée 
pour 1" homme (1 Cor 11, 7-8). Sur le plan liturgique, cette infériorité de 


' Sur L"Epitre aux Galates: W.G. KUMMEL, Einfeitung in das Neue Testamento! (Heidel- 
berg, 198%) 256-266. Sur ce passage: H. ScHLIER, Der Brief an die Galater' (Góttingen, 1965) 
170-176; W.A. MEEKs, «The image of the Androgyne»: History of Religions 13 (1974) 180-184, 

2 Sur létat actuel de investigation sur ces récits: €. WESTERMAN, Genesis FI 4 (Darmstadt, 
1950) 13-32. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





604 Nr. 19 2 


la femme implique le devolr de se taire dans les assemblées (1 Cor 14, 
34-35). Les Epítres deutéropauliniennes confirment ce principe de sou- 
mission: les Epítres aux Colossiens et aux Ephésiens exhortent les femmes 
á étre soumises á leurs maris comme au Seigneur (= le Christ) (Eph 5, 22), 
comme il convient dans le Seigneur (Col 3, 18), car le mari est la téte de 
la femme, tout comme le Christ es la téte de l'Eglise (Eph 5, 23); la Pre- 
miére Epítre á Timothée présente, comme vertus typiques de la femme, 
la modestle et la soumission, et ne permet pas á la femme d'enselgner, 
mais lui enjoint d'apprendre en silence (1 Tm 2, 9-11)? Malgré cette 
claire discrimination de la femme dans la structure de la famille et dans 
l'organisation des communautés, on trouve déja dans les plus anciens 
écrits chrétiens un développement systématique du principe d*égalité des 
étres humains devant Dieu, en ce quí concerne les devolrs mutuels des 
conjoints dans le mariage. Quand Paul écrit á ce sujet dans la Premiére 
Epítre aux Corinthiens citée auparavant, 11 s'efforce de marquer l"égalité 
des devoirs par des répétitions symétriques, qui, du point de vue stylisti- 
que, alourdissent les phrases. En voici quelques exemples*: 


—Que chaque homme ait sa femme et chaque femme son mari (1 Cor 
7,2) 

—Que le mari s'acquitte de son devo1r envers sa femme, pareillement 
la femme envers le mari (1 Cor 7, 3). 

—La femme n'a pas de pouvoir sur son propre corps, mais le mari; 
parelllement le mari n'a pas de pouvoir sur son propre corps, mais 
la femme (| Cor 7, 4) 

—Á ceux quí sont mariés je (=Paul) précise, non pas mol mais le 
Selgneur: que la femme ne se sépare pas de son mari, mais si elle 
s'en sépare, qu elle reste non mariée ou qu'ell se réconcilie avec 
le mart; et que le mari ne renvoie pas sa femme (1 Cor 7, 10). 

—81 un frére a une femme incroyante et que'elle consente á habiter 
avec lut, qu'il ne la renvoie pas; et la femme quí a un mari incro- 
yant quí consent á habiter avec elle, qu'elle ne renvole pas le mar, 
car le mari incroyant est sanctifié dans la femme et la femme in- 
croyante est sanctifiée dans le frére (...). Si Pincroyant se sépare, 


3 Sur la Premiére Epítre aux Corinthiens: KUMMEL, Ejndeitung?! (n. 1) 232-242. Sur P'in- 
fériorité de la fenime selon Paul: G, DELLING, Paulus” Stellung zur Frau und Ehe (Stuttgart, 
19311 105-110; A, FEUILLET, «La dignité et le róle de la femme d*aprés quelques textes pauli- 
niens»: Ni5St (1975) 159-170. 

3 Sur le probéme des Epítres «deutéropauliniennes»: E. LoHse, Die Entstehung des Neuen 
Testaments” 

5 Sur ces passages: E.B, AÁLLO, Saint Paul, Premiére Epitre aux Corinthiens (Paris, 1934) 
154-1609. 
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qu'il se sépare: le frére ou la soeur ne sont pas asservis en pareil 
cas (1 Cor 7, 15). 

—Que sals-tu, femme, si tu sauveras ton mari, ou que sais-tu, mart, 
s1 tu sauveras ta femme ? (1 Cor 7, 16). 


On volt dans ces passages que Paul, á cóté du principe de soumis- 
sión de la femme au mari, tenait compte du principe d'égalité pour éta- 
blir les normes de conduite entre les conjoints. La point auquel il appli- 
qua surtout ce principe, était le devotr de fidélité mutuelle. Donc il 
serail trés intéressant d'examiner comment et en quelle mesure le prin- 
cipe d'égalité inspira les normes de l*'Eglise concernant l'adultére. Etant 
donné que ce sujet est trés ample, je vais circonscrire mon exposé aux 
premiers siécles, et du point de vue thématique, je vais traiter seulement 
deux points: la conscience chrétienne de la divergence de ses propres 
normes par rapport á celles de l'entourage paien; les difficultés que la 
conception chrétienne dut surmonter pour s'imposer, sans y réussir 
pourtant pleinement. 


2. Le concept chrétien d*adultere 


Le concept chrétien d'adultére étalt tres différent de celul quí préva- 
lait dans le milieu culturel o0ú le christianisme se développa. Dans les c1- 
vilisations de 1]"Antiquité, l'adultére étai l'union sexuelle d'une femme 
mariée avec un autre que son mari, et du point de vue de l'homme, 
l'union avec la femme d”autrul, que l' homme adultére fut célibatalre ou 
marlé. L'homme commettal l'adultére parce qu'il perturbalt le mariage 
d'autrul; la femme, parce qu'elle lésait le droit d*exclusivité de son 
mari?, Cette idée d'adultére se basait sur la conception du mariage comme 
institution, dont la finalité primordiale était la proceátion d'enfants lég1- 
times?, Pour les chrétiens le mariage n'était pas seulement une institution 
juridique, morale el sociale, mails aussi une union sacrée quí se basait sur 
l'ordre naturel établi et confirmé par Dieu, el entraímait un lien indissolu- 
ble et une certaine communication entre les conjoints*. Cette union pou- 
valt étre également lésée par l'infidélité conjugale de la femme ou du 
mari: cette lésion était ladultere. 


£ Sur le concept d'adultére dans l'Antiquité: JH. TicGAY, «Adultery»: EncJud 1, 314-310; 
G. DELLING, «Ehebruch»: RAC 4, 600-677. 

? Voir: A. DEPKE, «Ehe»: RAC 4, 652-656: S. SaFRAl-(M. STERN), The Jewish People in 
the First Centirv 2 (Maastricht-Philadelphia 1987) 748-763. 

E C, MUNIER, E 'Eglise dans [Empire Romain (1e-te siécles) (Paris, 1958) 517-520, OEPKE, 
«Ehe»: RAC 4, 050-663. 
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Les textes bibliques fondamentaux sur lesquels s'appuient les ré- 
flexions thécologiques et disciplinaires sur le lien sacré du mariage et sur 
les conséquences quí en découlent, sont dans 1? Ancien Testament le récit 
de la création déja mentionné, et, dans le Nouveau Testament, les paroles 
de Jesús sur l'indissolubilité du mariage, contenues dans les Evangiles 
synoptiques. 

Dans le récit de la création de l'homme, falte par le Yabwiste dans le 
desuxiéme chapitre du livre de la Genése, l'auteur décrit la formation de 
la femme (Eve) á partir du corps de l'homme (Adam), et la réaction 
spontanée de celui-ci, quí en voyant Eve, s'exclama: «C'est vralment 
l'os de mes os el la chair de ma chalr» (Gen 2, 23). L*auteur ajoute une 
trés importante considération: «C*es pourquo! l'homme quitte son pére et 
sa mére el s'attache 4 sa femme et ¡ls deviennent une seule chair» (Gen 2, 
24 TM. Le texte hébraíque traduit par les Septante différait légerement 
du Texte Massorétique: «... et les deux deviennent une seule chari» (kei 
esontai oi due eis sarka mian). Cet hébraisme de la formulation des Sep- 
tante passa dans les traductions latines: erunt duo in carnem unam 
(quelques manuscrits de la Vetus Latina), erunt duo in carne una (Vulgate 
et la plupart des manuscrits de la Vetus Latina). C'est alnsi que le texte a 
été connu et s'est répandu parmi les chrétiens de langue grecque et lati- 
ne!” Nous ne pouvyons pas discuter ici les nombreux problémes soulevés 
par le texte: genre littéraire, contexte, conceptions sous-jacentes, signifi- 
cation du mot hébraique «chair» (basar), hebraísme einai eis avec l'accu- 
satif, etc.?!, ils appartiennent au domaine de la philologie sémitique. 

Le texte chrétien le plus important sur l'union des conjoints dans 
le mariage se trouve dans deux passages paralléles des Evangiles de 
Marc et de Matthieu (Mc 10, 2-9; Mt 19, 3-9)!%. La structure du passage 
dans les deux Evangiles est typlque des dialogues polémiques chez les 


2 Le Yahwiste (Y 'auteur ou les auteurs de la source la plus ancienne recueillie dans le Livre 
de la Genése) écrivit probablement vers 850-800 av. Chr. (G. FOHRER, Einteitung in das Alte 
Testament!? (Heidelberg, 1979) 165, Sur les textes hébriiques el leurs variantes: E. STAUFFER, 
Die Botschaft Jesu damals und heute (Bern, 1959) 178-179, n. 1. 

10 Sur lutilisation de la traduction des Septante par les communautés chrétiennes de lan- 
gue grecque: H.B. SweETE-R.R. OTTLEY, 41 [mroduction to the Old Testament in Greek 
(Cambridge, 1914-New York, 1968) 216-219; H.v. Harnack, Die Mission und Ausbreitung 
des Christentums in den drei erst Jahrhunderteró (Leipzig, 1924) 1. 280-295, 

U Sur ces points: E, WESTERMANN, Geresis | (Neunkirchen-Vluyno, 1960) 312-318; G.y, Rap, 
Das erste Buch Mose* (Góttingen, 1953) 65; A. IsAKssOx, Marriage and Ministry in the New 
Femple (Lund. 1965) 17-21: JH. MouLTIn-W.F. HOWARD, Á Grammar of New Testament 
Greek (Edinburgh, 1929-1968) 402-463, 

12 Sur ces passages: STAUFFER (n. 9) 7-80; Isakssow (n. 11) 934-115; J).D0.M, DERRETT, 
Law in the New Testament (London, 1970) 369-377; H. CROUZEL, £'Eglise primitive face qu 
divorce (Paris, 1971) 26-34. 
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Synoptiques!3. Chez Marc on trouve les éléments sulvants: a) question 
captieuse sur la permission du divorce; b) contre-question de Jésus sur la 
doctine á cet égard de la Loi Mosaique; c) réponse des pharisiens qui ci- 
tent le passage du Deutéronome (Dtn 24, 1); d) réplique de Jésus expliquant 
la permission, se rapportant a l'ordre originaire de la création et affirmant 
l'indissolubilité du mariage, C”est lá que se trouve la parole de Jésus sur 
l'union sacrée des conjoints: «Jésus leur dit: c"est á cause de votre dureté 
qu'il (= Moise) vous a écril ce commandement, mals dés le commen- 
cement de la crátion 1l (= Dieu) les fit mále et femelle; A cause de cela 
l'homme quittera son pére et sa mére, et les deux deviendront une chair. 
de sorte qu'ils ne sont plus deux, mais une chair. Donc ee que Dieu a uni, 
que l?homme ne le sépare pas» (Mc 10, 4-9). Bien que la structure rédac- 
tionnelle soit assez différente dans l'Evangile de Matthieu, la parole de 
Jésus est presque identique dans les deux Evangiles. 

Nous n'avons pas á discuter 1cl quel a été le noyau originaire histori- 
que de la parole de Jésus et quels sont dans les textes évangéliques actuels 
les éléments provenant de la tradition orale primitive, de la traduction de 
l'araméen en grec et enfin les tendances rédactionnelles quí ont opéré 
dans la formation du texte des Evangiles!*, En tout cas, les chrétiens trou- 
valent dans cette parole de Jésus quelques points trés importants qu'il faut 
remarquer: 1) 1l corrige expressément la loi de 1” Ancien Testament!”; 2) il 
qualifie d'adultére le remariage autant du mari que de la femme; 3) 1] se 
rapporte au passage de la Genése sur l'unité de chair; 4) il renforce le 
principe en ajoutant les mots «de sorte qu'1ls ne sont plus deux mais une 
chalr» fósti ouketi eisin due alla mia sarx); 5) 11 affirme que c'est Dieu 
lui-méme qui a fait cette union fo oun e theos sunezeuxen). 

Les chrétiens ont vu dans cette unité de chair une union qui, d'une 
part n'étalt pas une nouvelle réalité physique; mais d'autre part, elle 
n était pas seulement une unité intentionnelle d*affection et d'intérét. 
Elle était plutót une union consacrée par Dieu lui-méme, de laquelle les 
éerivalms chrétiens ont tiré d'importantes conséquences sur la nature et le 
régime du mariage. En yoici les principales: 


—L'indissolubilité du mariage (Evangiles, Paul etc.)?* 
—légalité des devoirs réciproques des conjoints (Paul etc.)?? 


13 Sur les dialogues polémiques: R. BULTMANN, Die Geschichte der synoptischen Tradi- 
fon" (Gottingen, 1970) 39-56, 

14 Sur la formation du texte des Evangiles: LoHse, Entstehung? (n. 4) 66-75, 

15 Sur Vattitude de Jésus 4 Pégard de l'Áncien Testament: G. VERMES, Jesus and the 
Word af Judaism (London, 1983) 44-48; 70-71, 87, 161 n. 16; H. CoxzELMANN-Á. LINDE- 
MANN, Arbeitsbuch zum Neuen Testamenf (Túbingen. 1985) 368-371. 

16 Mt 19, 3-12; Mc 10, 2-12; | Cor 7, 10-16, 

IT [| Cor, 34, 
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—la communication de l'état de gráce ou de péché d'un conjont a 
l'autre (Paul, Justin, Hermas etc. y!$ 

—l'obligation du conjoint innocent de se séparer du conjoint adulté- 
re pour éviter la contamination (Justin, Hermas etc.)'” 

—la condamnation du remariage aprés veuvege (Athénagore, Tertu- 
llieny?, 


Je vais me borner á analyser le deuxiéme point (égalité des devolrs ré- 
ciproques) en ce qui concerne l'adultére. Pour interpréter 1xactement les 
écrits des auteurs chrétiens á cet égard, on doit distingue deux niveaux: 
celul de la théorie, et celus de la discipline pénitentielle. 


3. L*égalité dans la théorie 


Au niveau théorique reflété surtout par les écrits de caractére docti- 
nal el parénétique, on trouve bientót et souvent l'affirmation de la parfal- 
te égalité, telle qu*elle fut déja formulée par Paul dans la Premiére Epítre 
aux Corinthiens?!, ou par Hermas vers l'année 150: «la méme discipline 
(praxis) vaut tant pour la femme que pour le mari»*. Bien qu'en lisant 
quelques passages des écrits chrétiens á ce sujet, on puisse soupconner 
que quand l'auteur mentionne l'adultére, il pense spontanément á 
l'adultére de la femme et qu*1] se corrige tout de sulte en ajoutant celui du 
mari? et méme si cette correction reste parfois imparfaite**, on peut affir- 
mer que dans la littérature chrétienne des premiers siécles, le principe d'éga- 
lité s"imposa en ce quí concerne les devo1lrs mutuels des conjoints. Seule- 
ment 1' Ambrostaster affirme expressément au niveau théorique dans son 
commentaire sur la Premiére Epítre aux Corinthiens, écrite entre 306-384, 
que la femme, étant inférieure á l'homme, est assujettie á une autre lo 
que celle de son mart «parce que l'inférieur ne peut pas du tout user de la 
méme loj que le supérieur» (quia inferior non omnino hac lege utitur qua 
petior) et «parce que l”homme n'est pas assujetti á la los de la méme facon 
que la femme» (quia non ita lege constringitur vir sicut mulier]S. 


l8 ] Coró, 15-16; 7, 14; Just, Ap 2, 2, 6; HeRM, Mand 4, 1,5. 

19 JusT, Ap 2,2, 6, HERM. Mand 4. 1, 5. 

20 ATENG, Suppi 33; TerT, Monog 9, 4-6; 10, 2-3 (CCL 2, 1241-1242). 

21 1] Cor 7, 3-4. 

22 HerM. Mand 4, 1, 8. Sur Hermas: R. Joly. Hermas, le Pasteur” (Paris, 1968) 11-65. 

23 Par exemple: 1 Cor 7, 4, 10.15. 

24 Excellente synthése dans: CROUZEL (n. 12) 377-378, 

25 AMBRTR, Conñ id Cor 11, 1-2 (CsEL 812, 74-75), Sur 1" Ambrosiaster: B. ALTANER- 
A. STUIBER, Patrologie? (Freiburg. 1973) 389-390, 
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Comme je l'al signalé auparavant, c'est sur ce point que se manifes- 
te plus clalrement la conscience chrétienne de la divergence entre les 
propres normes et celles du droit romain. J*al trouvé neuf auteurs chré- 
tiens des Ive et ve siécles quí affirment expressément cette idée. Aucun 
deux n'était juriste, mails tous les neuf avalent joul d'une excellente for- 
mation littéraire. A P'exception de Lactance el Jéróme, tous étaint éve- 
ques. Le genre littéralre des écrits ou se trouvent leurs affirmations, est 
trés divers: traltés théologiques, homélies, commentaires bibliques, lettres. 
La terminologle employée pour désigner le droit romain est aussi trés di- 
verse: droit des tribunaux (forersia iura), droit public (ius publicum), 
lois humaines (anthrópinoi nomot, humanae leges, leges hominum), (pro- 
duit) des législateurs de ce monde foi touw biouw toutou nomothetaij, lois 
de monde fmundi leges), lots des Romains (oí Rómaión nomoi), lo1s des 
Césars (Caesarum leges), lois de «ceux du dehors» foi tón exóthen no- 
moi). Parfols, les textes signalent simplement l'opposition, parfols ils 
eritiquent les normes romaines, qu'ils considerent injustes, contraires A 
["£quité, égoistes au profit des máles, contraires á la nature du marlage. 
Trés souvent, les auteurs appulent leurs affirmations sur les passages bi- 
bliques concernant l'unité de chatr. Voici la liste es passages: 

Lactance dans unve ceuvre apologétique (Divinae institutiones) écrite 
entre 304-314, oppose les normes chrétiennes flex divina) concernant 
l'adultére a celles du droit romain (tus publicum): 1l affirme que l'adulté- 
re a la méme signification pour "homme que pour la femme, et fonde 
cette affirmation sur l'union des conjoints quí forment un corps unique 
(corpus unicum) dont l'assemblage (compages) est brisé par l' adultére de 
l'un quelconque des conjoints”. 

Zénon (évéque de Vérone depuis 362). Dans une homélie ftractatus) 
consacrée á la chasteté, 11 critique les maris quí, trompés par l'inique im- 
punité des lolis humaines (humanarum legumn inigua impunitate decepti), 
ont des rapports sexuels hors de mariage contre la loi et la justice de 
Dieu (contra Dei legem Deique iustitiam) quí preserit que ce quí n'est 
pas permis aux femmes, ne Pest pas non plus aux maris. L'orateur invo- 
que l'égalité des devolrs mutuels affirmés par Paul (| Cor 7, 4) et men- 
tionne expressément le principe de unité de chair””. 

Grégoire de Naziance (329-390) dans une homélie prononcée 4 
Constantinople en 380 lorsqu'il était Pévéque de la communauté nicéen- 
ne de la capitale (379-381), bláma les normes contraires á l'égalité con- 
tenues dans la los écrite (nomothesia) et dans la coutume (sunéthela) 


26 LAcT, Ins 6, 24, 24-25 (CsEL 10, 508). Sur Lactance: ÁLTAMER (n. 25) 185-1860. 
27 ZENVER, fFract 1,4,4 (PL 11. 297-299), Sur Zénon: ÁLTANER (n. 25) 369; O, BARDENHE- 
WER, Geschichte der alikirchlichen Literatur 32 (Freiburg, 1923 = Darmstadt, 1962) 477-481. 


da Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





610 Nr. 19 $ 


qu'il qualtfía d*injustes et deséquilibrées ínomos anisos kai anómales). Il 
basa son désaveu sur trois points: l'égoisme masculin des législateurs, 
l'égalité des étres humains devant Dieu et l'unité sacrée des conjoints”, 

Asterlos (évéque d*Amasée dans le Nord de 1' Aste Mineure, F vers 410) 
critique dans une homélie la répudiation telle qu'elle était pratiquée dans 
le milieu culturel hellénistique. Il décrit tres positivement le róle de la 
femme el love l'amour conjugal. Dans ce contexte 1] bláme ceux qui s'en 
tiennent aux législateurs de ce monde ou aux lois des Romains, et lalssent 
aux hommes mariés le pouvoir de forniquer impunément, tandis que Dieu 
légiféere autrement”. 

Jean Chrysostome (prétre 4 Antloche de 386 a 397, évéque de Constan- 
tinople de 397 a 404) dans sa 19é¿me Homélie sur la Premiére Epítre aux 
Corinthiens prononcée á Antioche vers 392, affirme trés clairement l'éga- 
lité des conjoints a l'egard de l'adultére: l'areumentation est théologique et 
s'appule sur le principe paulinien selon lequel ehaque conjoint a un droit 
égal sur le corps de l'autre*. Dans sa Séeme Homélie sur la Premiére Epítre 
aux Thessaloniciens, prononcée probablement a Constantinople en 397 ou 
398, 1l affirme l'égalité des deux sexes á l'égard de l'adultere malgré la tolé- 
rance du droit romain en ce quí concerne la fornication du mari: l'argumen- 
tation est basée sur la conception du mariage comme union sacrée, de sorte 
que le mari adultére lése sa propre chair*!. Dans la Premitre Homélie sur le 
Mariage prononcée probablement á Constantinople entre 398-404, 1l présen- 
te la méme conception de facon trés précise et l'oppose aux lois du dehors”*. 

Théodoret (393-vers 466, évéque de Cyr a l'Est d'Antioche) dans son 
Commentalre sur la Premiére Epítre aux Corinthiens reléve les devo1rs ré- 
ciproques égaux, affirme 1*égalité des sexes concernant l'adultére et prend 
ses distances á l'égard de la législation civile (arthrópinoi nomoi = lois 
humaines) dont il critique la partialité en faveur des hommes””, 

Ambroise (333-397, évéque de Milan) dans son commentalre exégé- 
tique sur Abraham réprimande les maris quí forniquent en prétextant les 


28 GREGNZ, Or 37, 6-7 (PG 36, 289-291). Sur Grégolre: ÁLTANER (n. 25) 298-291: Bar- 
DENHEWER (n. 27137, 168: 176. 

23 AsT, Hom 5 1PG 40, 237-240). Sur Ásterios: ÁLTANER (n. 25) 309; CROUZEL (n. 12) 
160-164. 

30 JOCHR. Hom 1 Cor 19, 1 (FG 61, 152). Pour la datation des homélies: BARDENHEWER 
(n. 28) 3, 335-330; H. LIETZMANK, «Johannes Chrysostomos»: RE 9/2, 1316-1819, 

31 JOCHR. Hom i Thess 5,2 (PG 62, 425). 

32 JoCHr, HomMatr 1. 4 (PG 51, 213-214). Sur le sens de la désignation «lois du dehors» 
quí apparaít aussi dans HomMarf 2, 1: 3, 1-2 (PG 51, 219; 226-227): WC. van Unxik, «Die 
Riicksicht auf die Reuktion der Nicht-Christen in der altkirschlichen Paráinese»: Fsiteremias 2 
(Berlin, 1964) 223, 

33 THEODT CYR, CommiCor 7, 3(PG 82, 272), Sur Théodoret: ÁLTANER (n. 25) 339-341: 
BARDENHEWER ín. 28) 42, 219-225: 238, 
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lolis des hommes, parce que toute fornication est adultére, et 11 n'est pas 
permis au mari ce quí n”est pas permis á la femme”*. 

Jéróme (vers 347-420) dans la lettre á Océanus, écrite dans l'année 
400, remarque que le mari et la femme ont les mémes devoirs de fidélité 
conjugale, malgré la différence établie par la législation civile, et 11 écrit 
la phrase devenue célébre: «Autres sont les lois de Césars, autres celles 
du Christ; Papinien ordonne une chose et notre Paul une autre»**. 

Augustin (354-430) dans son bref tralté De adulterinis coniugiis écrit 
en 419 et adressé A Pollentius, quí l'aval!l consulté sur plusieurs points 
concernant l'adultére et ses conséquences, critique les maris quí imposent 
á leurs femmes des normes dont ils se considerent exempts: d'aprés Au- 
gustin 1]s préférent se soumettre aux los du monde qu'á celles du Christ, 
parce que les lois clviles (forensia jura) semblent imposer aux hommes et 
aux femmes des normes inégales”. 


4. La pratique pénitentielle 


Le principe d'égalité ne s"imposa pas si clairement dans le domaine de 
la pénitence publique prescrite aux adultéres. Pour estimer justement ce 
fait, on doit tenir compte que la pénitence publique n'était pas une applica- 
tion mathématique des principes de la théclogie á la vie de la société. On 
doit aussi remarquer que la diversité réglonale fut trés grande. enfin 11 
faut signaler que la pénitence publique concernait seulement les fautes 
graves publiques, tandis que les péchés occultes, méme trés graves, 
échappalent au systéme. Depuis la consolidation de l'épiscopat monar- 
chique á la fin du néme siécle, l"évéque avalt le pouvoir au nom de Dieu 


34 AMBR, Abr 1. 4, 25 (CSEL 32/41, 519-520). Sur le commentaire sur Abraham: BARDEN- 
HEWER (n. 29) 37, 512. 

35 HieERON, Ep 14, 3, 2-3 (OSEL 55, 39). Sur cette lettre adressée á Océanus: F. CAYALLERA, 
Saint Jéróme (Louvain-Paris 1922) 1, 130-181, 

36 Aus, AduliConiug 2, $8 (CSEL 41, 388-389). Sur ce traité: CROUZEL (n. 12) 337-353. 
Du point de yue de |' histoire du droit, ce passage d'Augustin est partiucliérement intéressant 
parce qu'il cite á la lettre un fragment d'une constitution de Caracalla qu'il trouva dans le 
Code Grégorien, mais qui ne fut recueillie ni dans la Lex Romana Visigothorim ni dans le 
Code de Justinien. Or, quelques lignes de cette constitution reproduite par Augustin coínci- 
dent exactement avec una phrase d'Ulpien telle qu elle apparalt dans le Digeste (Dig 48, S, 
14, 5, (ULP, Adult 23). 11 semble qu cet étrange phénoméne n'est pas attribuable á4 Ulpien, 
mails aux rédacteurs du Digeste, qui probablement, pour raccourcir le texte originaire d'Ul- 
pien, retinrent les mots de la constitution de Caracalla citée par le juriste, incorporérent direc- 
tement ces mots dans le texte d'Ulpien et supprimérent la probable référence d*Ulpien á la 
constitution. D'autre part, Áugustin semble attribuer une trop grande tendance moralisatrice á 
la constitution. 
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de condamner et absoudre les fautes publiques, el de régler la forme et la 
durée de la pénitence quí conduisait 4 l'absolution. Il gardait un large 
pouvolr d'appréciation et deyalt examiner les circonstances de la faute, 
la publicité, le scandale, les conséquences positives et négatives que la ri- 
gueur pouvait avoir sur les membres parfois faibles de la communauté”* 

Il s'en survit un certain décalage entre la théorie et la pratique, parti- 
culérement éclatant en ce quí concerne la pénitence imposée aux adulté- 
res el le renvol du conjomt adultére. Vers l'année 150, Hermas affirmalt 
á Rome que le conjoint innocent (mari ou femme) devait renvoyer le 
conjoint adultére pour ne pas participer au péché*:c*était l'application 
logique du principe de l'unité de chair. Mais cette égalité se heurtalt aux 
conceptions Jjulves et paiennes. Dans la traduction des septante, on lisait 
que celui qui garde une adultére est insensé et impie?”, et qu'une femme 
adultere est définitivement souillée*. La lex Julia de adulteriis coercen- 
dis de année 18 av. J.C. réglait les poursuites pénales contre la femme 
adultére, contre les complices, contre l?amant, et aussi contre le mari qui 
supportait sans divorcer l'adultére de sa femmet!, 

Pour apprécier influence de ces idées juives el paiennes sur la prati- 
que pénitentielle des chrétiens, 11 suffit de rapporter quelques passages 
sientficatifs: Origéne vers 210-220 affirmait que c'est un péché de garder 
la femme quí fornique* et qu'on doit se séparer d'elle*. Le Concile 
d'Elvire, vers 306, qualifiait de crime chátié par des peines trés graves, 
le fait du clerc qui ne renvoyait pas aussitót sa femme adultére** Le Sy- 
node de Néocésarée, entre 314-319, établissait que si la femme d'un laic 
ayalt commis l'adultére, son mar] ne pouvait pas étre admis au service de 
l*Eglise; et que si la femme d'un prétre avait commis l'adultére et qu'il con- 


37 Sur la pénitence:: B. POSCHMANN, Busse und lerzte Oelung (Freiburg, 1951), 18-64, 

33 JusT, Ap 2,2, 6, HERM, Mand 4. 1.5. 

3 Prov 18, 22a appartient au groupe le plus récent de maximes recueillies dans le Ltvre 
des Proverbes et n'apparalt pas dans le "Texte Massorétique. Sur la formation du Livre des 
Proverbes: FOHRER, Einteitung! (n. 9) 348-340, 

20 Jer 2, 3 LXX. Le texte des LXX s'écarte du TM. Sur ces variantes: E. DHORME, La Bible 
(de la Plétade) 1/2 (Paris, 1959) 243. Sur le sens intenstf de la locution hébraique («sautllée 
elle restera soullléc»): H.S.J. THACKERAY, «Rendering ef the Infinitive Absolute in the LXX»: 
JTheol5t 9 (1908) 595-5909, 

+ Commentaires des juristes remains su la lol dans Dig 48, 5. Exposition svstématique de 
la répression pénale de l'adultére dans le droit romain: T. MOMMSEN, Rómisches Strafrecht 
(Leipzig, 1399-Graz, 1955) 688-697: M. ANDREEW, «Divorce et adultére dans le droit romain 
classigue»: RHD 35 (1957) 24-29, Sur le fenociniara en rapport avec la lex fulía: KLEINFELLER, 
«Lenocinium»: RE 12/2, 1943, 

2 OrIG, Frg/Cor 35 (Mheol5t) 9 1908) 505). 

+41 Oro, CoreaMir 14, 25, 14, 24 (GCS 10, 248; 342). 

4 Conclfib 65.70 (Mansi2. 16; 17. 
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tinuall á vivre avec elle, il ne pouvalt pas conserver ses fonctions, ecclésias- 
tiques*. 

Le cas le plus frappant est celui de Basile de Césarée de Cappadoce, 
une région deyenue chrétienne sans que la population changeát pleine- 
ment ses maoeurs*, Basile apres une excellente formation littéraire et une 
longue expérience de vie monacale, fut élu en 370 évéque de sa ville na- 
tale*, En 374 et 375, il écrit trois lettres (Ep 188, 199, 217) á son ami 
Amphiloque, évéque d'Iconion, pour réprodre aux questions qu'il Jul 
avalt posées sur les normes pénitentielles. Les lettres visent souvent des 
cas individuels et sont rédigées en style épistolalre presque familler, mails 
elles sont devenues blentót une des sources du droit canonique oriental: 
elles ont été découpées en canons et interprétées comme des normes ab- 
solues, sans tenir compte des circonstances d'origine*, 

Basile affirme dans le canon 9 (Ep 188, 9) que la déclaration du 
Selgneur qu'il n'est pas permis de sortir de marlage, excepté pour cause 
de fornication (Mt 5, 23; 19,9), convient également aux hommes et aux 
femmes si l'on considére la suite logique des idées fkata tén tés ennoias 
akolouthian), mais que la coutume (sunétheia) est différente et beaucoup 
plus rigoureuse pour les femmes: elle ordonne aux maris fornicateurs de 
rester dans le mariage. Dans le canon 21, Basile éerit que*1l n'y a pas de 
regle établie quí permette de porter contre le mari fornicateur l|'accusa- 
tion d'adultére sí le péché a été commis avec une femme non mariée: la 
femme deyra recevoir le mari quí a commis la fornication, mais le mari 
devra renvoyer de sa maison sa femme adultére. Basile ajoute que la rai- 
son de ces normes n'est pas claire, mais que la coutume s*est imposée 
(Ep 190, 21). Dans le canon 18, il signale en passant qu'on appelle adultére 
l'homme qui s"unit á la femme d'autrui (Ep 199, 18, 28-29). Basile accep- 
te donc les normes pénitentielles fondées sur la coutume, bien qu'en 
avouant qu'elles manquent d'une base logique convalncante. Pour expli- 
quer ce fait, on doit tenir compte des renselgnements qu'on trouve dans les 
lettres sur la méthode suivie par l'auteur pour arriver á ses conclusions. 

Pour fonder ses opinions, Basile fall appel surtout aux normes déja éta- 
blies, sans préciser par quí (26 fois). Il a recours aussi 4 l'Ecriture (10 fois) 


45 SynNeocaes 8 (ed P.P. Joannou, Discipline générale antique 112, 78-79 dans Fontí (de 
la Pont. Comm. per la red. del CDCO) 9) (Roma 1962). 

4% HArNack, Mission? (n. 109 2, 745-746, 

+4 Sur Basile: ALTANER (n. 25) 290-298; BARDENHEWER (n. 28) 44, 130-135, 154-158. 

4 5ur Amphiloque: ALTANER (n. 25) 308-309, BARDENHEWER (n. 28) 4, 220-228. Sur les 
«építres canoniques»: E, SCHWARTZ, «Bussstufen und Katekumenatsklassen»: GesSchr 5 
(Berlinj 316-350, E. CaYRE, «Le divorce au Ive siécle»: Echos d'Orient 19 (1920) 303-321; 
F. van DE PAYERD, «Die Quellen der kanonischen Briefe Basileios des Grossen»: OrChrPer 38 
(1972) 5-63. Edition critique des lettres: Y. COURTONNE, Saint Basile, Lettres (Paris, 1957; 1961). 
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et á la coutume (7 fois). Il distingue trés clalrement entre l'ordre moral et 
l'ordre pénitentiel (Ep 188, 10). Il affirme qu'on doit distinguer entre ce 
quí reléve du raisonnement strict ta tés akribeias) et ce quí reléve de la 
coutume, et il ajoute qu'il y a des cas oú 1*on dolt préférer la norme tra- 
ditionnelle (Ep 188, 3). Dans le canon 26, 1] détermine une peine plus bé- 
nigne que celle quí serait plus logique «de peur qu'il n'arrive une chose 
pire encore» (Ep 199, 260). Par contre dans le canon 18, il considére 
que*une peine établie par les Péres était trop douce parce qu'ils s'étalent 
pliés aux faiblesses des pécheurs: 1l eroit cependant que, vu les nouvelles 
circonstances, on doit reconsidérer la question el établir une peine plus 
erave (Ep 199, 18, 7-12). Ces traits généraux de la méthode logique de 
Basile pour chercher la justesse des pelnes nous fournissent une explica- 
tion partielle de la divergence entre la théorie et la pratique. 

La pape Innocent 1 (402-417) compléte l'explication en relevant un 
autre aspect de la question. Dans une lettre écrite en 405 a l'évéque de 
Toulouse Exupére, Innocent se prononga sur les questions qu'Exupere lui 
avait posées (continence des prétres, divers problémes concernant la pé- 
nitence publique, canon de |"Ecriture)*. Un de ces points était la différen- 
ce de traitement des hommes et des femmes adultéres (Ep 6, 4, 9). Inno- 
cent répond que l'Eglise condamne de facon égale l'adultére commis par 
les deux sexes, mais que dans la pratique, les femmes n'accusent pas faci- 
lement leurs maris adultéres, tandis que les maris accusent plus librement 
leurs femmes: par conséquent la pénitence publique ne peut étre imposée 
qu'á ceux dont la faute es reévélée (en ce cas aux femmes) (Ep 6, 4, 10). 
Donc l'inégalité ne découlait pas á Rome de la diversité des normes péni- 
tentielles, mais des réactions différentes des maris et des femmes á 
l'égard de l'adultére. 


5. Conclusions 


Des considérations quí précédent, on peurt tirer les conclusions sul- 
vantes: 


a) L'égalité des hommes el des femmes proclamée dans 1'Epítre aux 
Galates se bornalt au domaine religieux. 


42 Iyxoc, Ep 6, 4, 9-10 (PL 20, 499-500, ed. crit.: H. WURM, «Decretales selectac ex anti- 
quissimis Romanorum Pontificum epistulis decretalibus»: Apollinaris 12, 1939, 69-71). Sur 
Innocent 1]: ÁLTANER (n. 25) 356. Sur Exupere: E. (GRIFFE, «Exupeére 2»: Dict. Hist. Geogr. 
Eccl. 16, 263-264, Sur le caractére de la lettre: P. BATIFFOL, Le Catholicisme 4: Le Siége 
apostoligue (Paris, 1924) 196-210. 
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b) 


c) 


a) 


e) 
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Le christianisme a maintenu la soumission de la femme á l"homme 
en tout ce qui concerne la structure de la famille et organisation 
des communautés. 

Le christianisme a congu le marlage comme union sacrée indisso- 
luble. 

De cette conception découle le principe d'égalité des devolrs mu- 
tuels des conjoints qui se manifeste particulérement dans la con- 
ception de l”adultere. 

Le principe d'égalité alnsi défini s'est imposé presque plelinement 
dans la théorie, quí remarque souvent l'opposition entre les nor- 
mes chrétiennes et le droit romain. 

Dans la pratique, le principe d*egalité a dí céder souvent aux 
meceurs el aux conceptions julves et palennes, méme quand la so- 
ciété était devenue officiellement chrétienne. 
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Un rescrit de Caracalla utilisé par Ulpien 
et interprété par Saint Augustin 


Suntario: |. Le rescrit de Caracalla. 2. L'uolhisation du reserit par Ul- 
pien. 3. L*interprétation chrétienne d” Augustin. 


Dans le deuxiéme livre de son traité De adulterinis coniugiis écrit 
entre les années 419-420, Saint Augustin cite le texte d'un reserit de Ca- 
racalla (211-217) et dit expressément que la constitution citée se trouvait 
dans le Codex Gregorianus publié vers 291. Alors, dans un fragment du 
livre 2me du commentaire d'Ulpien Ad fegem fuliam de adulteriis, re- 
produit dans le Digeste de Justinien, apparaissent quelques lignes du res- 
crit, légérement remaniées et sans aucune référence á la source impériale 
de laquelle elles ont été prises. Pour faciliter le commentaire, je divise le 
texte d' Augustin en petits paragraphes signalés par des lettres entre cro- 
chets. 


Aug. Adult, Coniug., 2,7 Ulp.. 2 Adult. (D. 43, 5, 14, 5): 
(CSEL, 41, 389-390): 


Nam supra dicti Imperatoris haec 

verba sunt quae apud Gregorianum 
leguntur. [a] Sane, inquit, hitterae 

meae nulla parte causae praeludicabunt. 
[b] Neque enim si penes te culpa fuit 

ut matrimonjum solveretur et secundum 
legem luliam Eupasia uxor tua nuberet, 
propter hoc rescripto meo «adulterii 
damnata ertt, nis1 constet esse COMIMISSUM. 


[c] Habebunt autem ante oculos hoc ludex adulteril ante oculos habere 
inquirere an cum tu pudice viveres, debet et inquirere an maritus pudice 
li quoque bonos mores colendi auctor vivens mulieri quoque bonos mores 
fuisti. [d] Periniquum enim mihi videtur colendi auctor fuerit: periniquum 

esse ut pudicitiam vir ab uxore exigat, enim videtur esse ut pudicitiam vir 
quem Ipse non exhibet. [e] Quae res ab uxore exigat quam [pse non 

potest et virum damnare, non ob exbibeat: ea res potest et virum 
compensationem mutuil criminis rem damnare, non rem ob compensationem 
inter utrumque componere vel causam mutul criminis inter utrosque commu- 
facti tollere. nicare. 
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Cette coiíncidence de textes connue depuis longtemps! pose quelques 
problémes du point de vue de l'histoire du droit et des rapports entre la 
pensée chrétienne et le droit romain. Je vals examiner les points sulvants: 
(a) le contenu du reserit de Caracalla, (b) "usage qu'en a fait Ulpien, (c) 
l'interprétation chrétienne du rescrit par Augustin. 


|. Le rescrit de Caracalla 


Evidemment le texte du rescrit tel qu'il fut transcrit par Augustin 
n'est pas complet: Pinscriptio et la subseriptio manquent et, par consé- 
quent, nous ne connaissons ni le nom du destinataire, quí avalt consulté 
LPempereur, ni la date exacte de la réponse. D*autre part, Augustin sem- 
ble avoir interrompu la citation des considérants aprés avoir transcrit la 
phrase quí l'intéressalt directement. En ce quí concerne la tradition tma- 
nuscrite, les variantes enregistrées dans l'édition critique de Zycha 
(Vienne 1910) ne touchent pas le contenu juridique du rescrit?. De ce qui 
se conserve du texte, on peut déduire les falts sulvants: (a) Le destinatal- 
re s'étalt marié avec Eupasia. Le mariage avait échoué. 11 n "était pas clair 
quel était le conjoint coupable de la dissolution. (bj Il était discutable 
aussi si le mariage s'était conformé aux exigences de la lex fufia de ma- 
ritandis ordinibus eten cas négatif, lequel des conjolmts étalt responsable 
de l'infraction á la lo1. (c) Eupasia avalt été accusée d'adultére par son 
mari, sans que le texte précise la nature et les cireonstances du falt con- 
cret qui avait amené le mari á l'accusation”. (d) Il y avait des motifs de 
doute sur l*'honnéteté de la condulte du mar!. 

En ce qui concerne le contenu juridique du rescrit, dans le paragra- 
phe [a] lempereur établit en général que sa réponse ne préjugeait pas la 
question, car 11-y-avalt des points décisifs que les juges devralent éclalr- 


l' Yoir DP apparat critique des editions du €. Greg, d' Augustin et du Digeste. 

2 AUGUSTINUS, De adulterinis coniugtis, ed. ), Zycha, [Corpus Seriptorum Ecclesiastico- 
rum Latinorum [+ CS5EL], 41], Vienne 1910, 339-390. 

3 La lex fulia de adulteriis coercendis de l'année 18 av. JCh regulait les poursuites pénales 
contre la femme adultére, contre l'amant, contre les complices et aussl contre le mari qui suppor- 
tait sanas divorcer lPadultére de sa femme (D. 45, 5, €. 9, 9) Sur lPadultére en droit romain: 
T. MoOMMSEN, Rómisches Strafrechr, Leipzig 1899 (Graz 1955), 688-697; A. EsMEIx, Le délit 
d'adultere 4 Rome et la lol Julia de adulteriis, Mél. d'Hist. du Droit. Paris 1886, 71-169: M. AN- 
DREEY, Divorce et adultére dans le droit romain classique, RAD, 35 (1957), 24-29, J.A.C. THo- 
MAS, Lex hulia de adulteriis coercendis, Et. Maqueron, Álx en Prov. 1970, 637-644, H. ANkum, 
La captiva adultera, Problemes concernant Vaceusatio adulterii en droit romain classique, 
RIDA, 32 (1985), 153-189; H. Axkum, La spoñnsa adultera, Problemes concernant Ú'accusa- 
tio aduiteril en droit romain classique, Est. d'Drs, 1, Pamplona 1987, 161-108. 
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cir. En [b] le rédacteur du rescrit concrétise ce principe général, mass la 
construction grammaticale rend difficile l'interprétation: négation initiale 
(negue) sutvie d'une condition positive avec deux membres (si penes te 
culpa fuít ut matrimonium solveretur et Eupasia nuberet) au centre de la 
phrase, el d'une condition négative á la fin fnist). La négation initiale 
(negue) fait partie de la proposition principale dont le verbe se trouve as- 
sez élolgné (damnata erit). Le rescrit affirme donc que la femme accusée 
devralt etre considérée condamnée en vertu du reseripl (rescripto meo en 
ablatif instrumental) seulement sí on prouvalt qu'elle avalt commis 
l*adultere fnisi constet esse commisum): peut-étre l'aceusation du mari 
portait-elle sur l'inconduite générale de la femme plutót que sur des failts 
concrets. 

Il est plus difficile de déterminer quel est le sens, la connexion mu- 
tuelle et la fonction juridique des deux membres de la condition exposée 
auparavant. Du point de vue grammaticale, cette condition était unique 
(si penes te culpa fuit..., propter hoc), mais elle avait deux membres fut 

. Solveretur, fut)... nuberet). Le premier membre de la condition (sí pe- 
nes te culpa fuit ut matrimoniumn solveretur) est claire en sol-méme: que 
le mari soit coupable de la dissolution du mariage (par exemple par une 
inconduite quí aurait rendu impossible la convivence ou aurait attenté 
gravement á honor matrimonii) Dans le deuxiéme membre de la condi- 
tion (sí penes te culpa fuit ut... secundum legem tuliam Eupasia uxor tua 
muberet) la formulation est frappante: étre coupable de l'accomplisse- 
ment (non de la transgression!) d'une lol. La loi en question est sans 
doute la lex Iufia de maritandis ordinibus de l'année 18 av.JCh qui 
prohibait aux citoyens romains nés libres (ingenui) le marlage avec des 
prostituées, des entremetteuses, des affranchies par un (ou une) proxéné- 
te, et avec des condamnées publiquement pour adultére*. Si on n'avait 
pas accompli les exigences de la lex fulia, la femme ne serait pas une 
uxor ¡usta et les juristes avalent discuté s1 un mari pouvalt accuser 
d'adultére sa uxor iniusta. Ulpien dans le méme fragment 04 se trouve la 
transeription partielle du reseril de Caracalla dont nous nous occupons, 
affirme la possibilité: D. 48, 5, 14, 1: Plane sive iusta uxor fuit sive 
iniusta accusationem instituere vir poterit et il s*appuie sur l'opinion de 
Sextus Caecilius (Africanus), le diseiple de Julien”, Tl semble done que la 
question était tranchée avant l'époque de Caracalla. Done dans notre res- 
erit Paccomplissement des exigences de la flex fulia West pas présenté 


4 UE 13, 2; J. GAUDEMET, lustumnn mafrinontunt, RIDA, 2 (1950), 320-344; Kaser, RPR, 
12,319. 

3 Pour la chronologie d'Africanus: W. KuxkeL, Herkunft und soziale Stellung der rómis- 
chen Juristen, 2 ed. Graz-Wien 1967, 172-173. 
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comme une condition pour que l*aceusation d'adultére puisse réussir. 
D"autre part il est tres difficile d'expliquer comment pourrait étre défa- 
vorable au mari le fait d'avoir accompli les exigences de la lol. On est 
donc tenté de penser que le texte dit exactement le contralre de ce qu'il 
devratt dire. L'attribution de cette anomalie á une supposée maladresse 
du rédacteur du reserit serait tout 4 fait gratuite. D*autre part, la tradition 
manuserite, parfaltement uniforme en ce pornt, exclut la possibilité de 
l'attribuer á un copiste. A défaut d'autre explication, on pourrait penser á 
une faute de transeription d*Augustin, concernant une phrase qui ne l'in- 
téressalt pas directement et qu'il ne comprenait peut-étre pas exactement. 
Deux possibles corrections du texte pourralent étre prises en considéra- 
tion: 


—s] penes te culpa fuit ut matrmonum solveretur, et secundum legem 
luliam Eupasia uxor tua [nuberet] <nupsit>. 

—31 penes te culpa fut ut matrimontum solveretur et <ne> secundum le- 
gem luliam Eupasia uxor tua nuberet. 


Le mari seralt coupable de la transgression de la fex fufia si, quand il 
épousa Eupasia, il connaissait la condition sociale de sa femme. Mais il 
pourrait aussi etre considéré coupable au sens large si, avant le marlage, 
il avait placé sa future femme dans une situation considérée comme con- 
tralre a lhonnéteté, par example, s*il l'avait prostituée, ou s'1l lui avait 
fait exercer un métier qui, d'apres la conscience sociale, n'étatt pas com- 
patible avec l'honnéteté des femmes?. 

Dans le paragraphe [c] le rescrit annonce expressément que les ju- 
ges devront examiner le possible rapport causal entre la conduite du 
mari et l'adultére de la femme. Quoique dans le texte d' Augustin le 
verbe habebunt (ante ocules) manque de sujet grammatical, 1] est clair 
(et Ulpien l'a compris ainsi) que le sujet sousentendu est le juge. L'em- 
pereur enjoint les juges de s*enquérir si l"aceusateur, vivant pudique- 
ment, avait contribué á que sa femme puisse, elle aussi, cultiver les 
bonnes moeurs (habebunt autem ante oculos hoc inquirere an cum tu 
pudice viveres, li quoque bonos mores colendi auctor fuisti). Le res- 
erit fonde ce devoir des juges sur le principe qu'il serait gravement 
contratre á4 l"équité que le mari exige de sa femme une honnéteté qu'il 
n "observe pas lui-méme (periniquum enim mihi videtur ut pudicitiam 
vir ab uxore exigat quam ipse non exhibet). Pour comprendre exacte- 


6 Sur ce point: T. KLEBERG, Aótels, restaurants et cabarets dans Vantiquité romaine, 
Uppsala 1957, 81-96; H. HERTER, Pirne, RAC, 3, 1170, Exemple typique de cette mésestime: 
C. 9, 9, 23 (Const. 326). 
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ment la portée de ces deux phrases, 1l faut préciser le sens des mots pu- 
dice (vivere) et pudicitia?. Pudor en latin est le sentiment de honte 
qu'une personne éprouve á faire des choses inconvenantes. Pudicitia est 
la vertu morale par laquelle une personne conforme sa conduite aux nor- 
mes que la société a établi pour le groupe social auquel cette personne 
appartient. Il ne s“agit pas d'un concept juridique exactement défini, 
mais d'une yaleur sociale utilisés par les juristes comme point d*orienta- 
tion. Les polnts de repére pour évaluer la pudicitia d'une personne va- 
rient á chaque époque selon l'état civil, la condition sociale, le sexe, 
l'áge, etc. de la personne en question. Les juristes romains, reflétant la 
conscience des niveaux supérieurs de la société de leur temps, considé- 
ralent contraire á la pudicitia que les femmes se mélassent á la vie des 
affaires et des tribunaux?. En ce quí conceme la vie conjugale, la morale 
exigeait une conduite convenable, tant du mari que de la femme, mais la 
correspondante inconduite était concue de facon tout á fait différente 
pour le mari et pour la femme”. L*adultere était l*union sexuelle d'une 
femme mariée avec un autre que son mari. Par conséquent, on ne consi- 
dérait pas adultéres les rapports sexuels du mari avec une femme non 
mariée!*. Un beau témoignage de cette conception répandue dans la cul- 
ture des peuples de l'antiquité, sont les considérations de Plutarque dans 
son tralté sur le mariage dédié á deux jeunes gens quí venaient de se ma- 
rier: 1l conseille aux maris de s*abstentr de rapports sexuels avec d'autres 
femmes, mais il pense aussi que les femmes ne dolvent pas s'indigner si 
leurs maris, sous le coup de l'ivresse, aprés une féte, ont des rapports 
avec des courtisanes et des servantes!!. Par conséquent, la phrase de no- 
tre resertt (Periniquum enim mihi videtur etc) ne signifie pas qu'il soit 
injuste que le mari exige de sa femme une conduite différente de la sien- 
ne (par example en ce qui concerne la fidélité conjugale), m mals que le 
marl pour exlger de sa femme la conduite honnéte propre á une femme, 
doit lui méme observer une conduite honnéte propre á un homme. 


? Sur ce point: Y, D'AGOSTIMO, E concetti di pudore e pudicizia negli serittori lafini, Riv. 
Stud. Class., 17 (1969), 320-329: Oxford Latin Dictionary, Oxford 1968, 1513-1514: VIR 3, 
451-452; 4f1, 1306-1307; VCR 1. 1990; TEE 7, TO?-712, En ce quí concerne le vocabulaire 
d'Ulpien: 4.M. HoxorE-). MENNER, Concordance to the Digest Jurists, Oxford 1980. 

EJ. GALDEMET, La statut de la femme dan. Empire Romain, Rec.Bodin 11 (1959), 192- 
221 [= Etudes de Droit Romain, 3, Napoli 1979, 225-258], H. VooT, Studien zum Senatas 
consultum Vellelanum, Bonn 1952, 6-0: K. THRAEDE, Fran, RAC 8, 214-224, 

2 Les concepts romains de concubinat et de honor matrimonii sont trés significatifs. 
Voir D. 25,7, 1 ¿Ulp. 2 Leg. hal); Voir: Kaser, RPR, 12, 323-320, 

10 G, DELLING, Ebebruch, RAC, 4, 066-677. 

! Plut., Contag. praec., 16 (140 E); 44 (144 Dj. Sur la tolérance de la morale sociale: 
HERTER (n. 6), RAC, 3, 1160-1163. 
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Le dernier paragraphe [e] du reserit explique les conséquences ¡uridi- 
ques qu'entraínerait le fait éventuellement prouvé de l'inconduite du mari. 
11 affirme tout d'abord que la preuve de l'inconduite du mari peut mener á 
des conséquenees pénales pour lui fpotest et virum damnare). Mais il ex- 
clut qu'elle puisse provoquer une sorte de compensation pénale qui neutra- 
liseralt les deux délits (non ob compensationem mutui criminis rem inter 
utrumque componere)”. Enfin le rescrit exclut aussi que l'allégation prou- 
vée d'inconduite du mari puisse produire l'extinction du procés (causan 
facti tollere) par une sorte d'exception péremptoire!*. Ulpien, dans son re- 
manlement du texte du reserit, omet ce dernier point. Quelques années 
aprés la date du reserit, Ulpien, dans le livre 8me de ses Disputationes, 
s'étall oceupé aussi des conséquences juridiques de l'allégation de proxé- 
nétisme du mari par la femme accusée d'adultére!*. Il pensait (putem) que 
P'allégation de la femme ne neutralisalt pas l'accusation du mari, parce que 
le proxénétisme retombait sur le mari, mais il réxcusait pas la femme. 


Ulp. 8 Disp. (D. 48, 5, 2, 5): 


$1 publico ¡udicio maritus uxorem ream faciat, an lenocinii allegatio 
repellat maritum ab accusatione. Et putem non repellere: lenocinium 
enim marití ipsum onerat, non mulierem excusat. 


Quelques lignes auparavant 1l employait, comme dans notre rescrit, le 
mot cempensatio pour exclure sa possibilité au cas oú l'aceusation d'adulté- 
re porterait contre un homme adultére et que ceci auralt invoqué le proxéné- 
tisme du mari pour neutraliser l'accusation. Ulpien rejetait en ce cas ouverte- 
ment la possibilité: non est huiusmodi compensatio admissa (D. 48, 5, 2, 4). 
1l admettait par contre que le juge, dans le procés d*adultére, pulsse condam- 
ner aussi le mari pour proxénétisme: il présentait cette opinion comme per- 
sonelle (puto posse) mals basée sur une décision de Septime Severe. 


2. L“utilisation du rescrit par Ulpien 


Ulpien avalt été magister Hibellorum pendant quelques années, proba- 
blement avant la mort de Septime Sevére (211)'%, T1 ne Pétait donc plus 


12 Pour cette acception des mots compensafio et componere, H. HEUMANN-E, SECKEL, 
Handlexikon zu den Quellen des rómischen Rechst., 9 ed. Jena 1926, 84; WIR 1,851: 842. 

13 Pour cette interprétation de cawsam facti tollere: HEUMANN-SECKEL (n. 12), 60, VIR. 1, 
877-678; 5, 1065-1066. 

14 Sur les Disputationes d'Ulpien: T. HONORE, Ulpian, Oxford 1982, 167-171. Sur le proxé- 
nétisme du mari votr n. 23 et Esmein (n. 4), 148-149, 

'5 Jórs, Domitius 88, RE SA, 1437; HONORE, Ulpian (e. 14), 191-203. 
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quand le rescrit de Caracalla (211-217) fut rédigé. ll semble que la plupart 
de ses oeuvres (en total environ 250 livres) furent écrites entre 213 et 218%, 
Le tratté sur l'adultere fut composé probablement en l'an 217 ou peu aprés. 
Des 5 livres de cet écrit ont été recueillis dans le Digeste 40 fragments dont 
13 appartiennent au livre deuxiéme'*. Le titre ae de l'ouvrage semble 
avolr été Ad legem Juliam de adulteriis libri Y sí bien les compllateurs le 
citent généralement comme De adulteriis, et en donnent le titre complet 
seulement quelques fois!%. Presque tous les fragments du livre deuxiéme ont 
été placés par les compilateurs dans D. 48, 5 Ad legem luliam de adulteriis 
coercendis. A cólé des fragments provenant du commentaire de la lex Julia, 
les compilateurs ont reproduit aussi, dans le méme titre du Digeste, tro1s 
fragements des Dispufationes (écrites probablement quelques années avant 
le commentaire) quí éclairent quelques points de la doctrine d”Ulpien?”. 

Ulpien avait une trés bonne connaissance des constitutions impéria- 
les et s'en servait largement pour composer ses écrits avec un total de 
461 références aux constitutions impériales, dont 46 4 celles de Caraca- 
lla*%. Dans le fragment relativement long (D. 48, 5, 4: 35 lignes de f'edi- 
tio maior de Mommsen), oú se trouve le passage dont nous nous occu- 
pons, est expressément mentionnée un reserit de Sevére et Antonin (par. 3) 
ainsi qu'un autre avec la remarque quod supra relatum est (par. 8) qui, 
au premier coup d”oell, semble de Septime Sevére. Il faut signaler que 
dans les fragments conservés des livres | et 2 de l”ouvrage ce reserit 
rapparalt pas mentionné, ce qu'on pourralt attribuer á une faute d'atten- 
tion des compilateurs, quí ne supprimérent pas la remarque uf supra rela- 
fum est apres avolr supprimé la premiére mention de rescrit. Mails le 
probléme est plus compliqué. D'une part le contenu des deux rescrits est 
le méme: la possibilité d*accuser d*'adultére la fiancée: 


3: Divi Severus et Ántoninus rescripserunt etiam in sponsa hoc idem 
[= adulterium] vindicandum. 

$: sed vel quasi sponsa poterit accusari ex rescripto divi Severi quod su- 
pra relatum est. 


Il s'agit sans doute du méme rescrit, cité aussi par Paul; et on peut 
attribuer á Ulpien l'imprécision de la citation?l. Mais d”autre part on doit 


1l£ HONOREÉ, Ulpiían (n. 14), 26, 135-186. 

17 LeneL, Paf., 2, 931-939 (Ulp. 1937-1976). 

1% E. ScHuLz, Ceschichte der rómischen Rechtswissenschaft, Weimar 1961, 237, 

19 Voir n. 14. 

22 HONORE, Ulpian (n. 14), 23-27. Voir aussi: CG. GUALANDI, Legistazione imperiale e giu- 
risprudenza, Wilano 1963, 1, 487-602. 

21 HONORE, Ulpian (n. 14), 186. Sur la portée de ce rescrit (mentionnée aussi par Paul, 
Lib, sing. de adulr, Coll 4, 6, 1) ANKUM (n. 3), Est d'Ors, 1, 179-172; JA.C. THOMAS, Áccu- 
satio adulterí, lara, 12 (1961), 65-80. 
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tenir compte du fait qu'entre ces deux mentions du méme rescrit (par. 3 
et 8) se trouve la phrase d'Ulpien coíncidant avec le rescrit de Caracalla 
(par. 3). 

Dans le fragment en question (D. 48, 5, 4) Ulpien traite le probléme 
de la légitimation passive pourqu*une femme puisse étre accusée 
d'adultére. Il examine les différentes hypothéses possibles selon la situa- 
tion de la femme et les circonstances de l'adultére: concubine (pr.), 
iniusta uxor (par. 1), user volgaris (par. 2), sponse (par. 3), femme inca- 
pable de se marier (par. 4), [phrase procédant du rescrit de Caracalla] 
(par. 5)], adultere commis avant le mariage (par. 6), adultere commis en 
captivité (par. 7), femme mineure (par. 8), répudiée-réadmise (par. 9). La 
suite logique est parfalte, á exception peut-étre du par. 5. Voyons la 
connexion des paragraphes: 


Ulp. 2 Adult. (D. 48, 5, 14, 4-5): 


4. Sed et si ea sit mulier cum qua incestum commissum est, vel ea quae 
quamvis uxoris animo haberetur, uxor tamen esse non potest, dicendum 
est ture martti accusare eam non posse, iure extranet posse. 

5. ludex adulterii ante oculos habere debet [etc]. 


Ulpien parle de la femme avec laquelle on a eu un rapport inces- 
tueux?, et apres, en général, de celle avec laquelle le mariage est non 
seulement interdit, mais impossible, sans doute parce qu'il existait un 
empéchement excluant le connubium. St bien dans le premier cas (inces- 
te) l' homme comme la femme étalent coupables, 11 n'est pas clair que 
homme puisse étre coupable de l'existence d'autres empéchements, et 
il paraít étrange qu'Ulpien ajoute 1cl, en simple parataxe, la phrase sur 
l"obligation du juge de s*informer de la conduilte de l'acecusateur. Il sem- 
ble que la place appropriée pour cette considération seralt plutót le livre 
4 du méme commentaire, oú Ulpien s"occupe directement du mari qui 
prostitue sa femme (D. 48, 5, 20, 3-44. Le défaut stylistique est clair, 
mais est-11 suffisant pour conclure que le par. 5 procédant du rescrit de 
Caracalla alt été interpolé par une personne acifférente d'Ulpien? 

Il reste á expliquer pourquol Ulpien (ou un interpolateur) cite deux 
phrases d'un rescrit de Caracalla sans mentionner leur origine impériale. 
Le phénoméne n'est pas exceptionnel et 11 semble qu'il y a différentes 
explications valables selon les circonstances**. En premier lieu, le fait se- 


22 Sur 'inceste: MOMMSEN, Strafreciit(n. 3), 082-688. 

22 Sur le proxénétisme du mari par rapport á la lex felia: KLEINFELLER, Lenocinitón, RE 
1272, 1943. Voir aussi n. 14, 

2 Voir: GUALANO (n. 20), 2, 44-52; E. VOLTERRa, Hi problema del testo delle costituziont 
imperiale, Att del [1 Congr. Internaz. S.1.5.D. Venezia 1967, Firenze 1971, 1041-1046. 
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ralt explicable si l'omission se trouvalt dans une contexte qui exlgeralt 
une grande concision, par example le titre De diversis regulis iuris arti- 
quí (D. 50, 17). Ce rest pas notre cas. En d'autres cas on peut attribuer 
l*omission aux compllateurs byzantins quí deyalent abréger les textes de 
facon drastique, ou, parfols, peut-étre á des copistes de l'époque post- 
classique. Dans notre passage, $'a1 remarqué l'imparfaite connexion des 
paragraphes 4 et 5, ce quí pourrait étre un indice de remaniement du tex- 
te. Il est possible aussi qu'une norme provenant d'un reserit soit devenue 
un principe juridique admis par tous, sans qu'on dut mentionner l'origine 
chaque fois qu'on citail la régle. La situation actuelle de nos connalssan- 
ces historiques ne permet pas de préferer une des explications possibles. 


3. L'interprétation chrétienne d*Augustin 


Augustin (354-430) n'étalt pas juriste, mais dans ses traités, ses lettres 
et ses sermons Il se servalt souvent des notions juridiques courantes pour 
éclairer des idées théologiques et morales”. En sa qualité de prétre (de- 
puis 391) et d'¿évéque (depuis 395), il avait acquis une grande expérience 
personnelle des affaires de la vie publique, et 11 dut se prononcer souvent 
sur des questions juridiques, que les chrétiens soumettalent á l'audientia 
episcopalis. Une lettre écrite ayant l'année 422-423% nous renseigne sur 
les diffilcultés qu'il éprouvait parfois, quand 1l devalt résoudre, d'aprés 
les los romaines, quelques questions de droit. 11 demande á Eustochius, 
un juriste d'ailleurs inconnu, des instructions par écrit, comme il lavait 
déja falt auparavant en parole. 11 dit qu*on lui avalt présenté quelques 
constitutions impértales sur la question en litige, mais il avoue qu'il n'en 
comprenalt pas quelques-unes, qu'il croyalt que d'autres ne se rappor- 
talent pas au cas débattu; enfin il annonce au destinatalre qu'il lu1 remet 
les constitutions pour que EFustochius lui donne son avis. Quoique le 
passage étudié dans ce travall contienne unique mention de (cedex) 
Gregorianus de toute l'oeuvre d' Augustin*”, on voit que le concept de 


25 Sur Saint Augustin: B. ALTANER-Á. STUIBER, Patrologie, 8 ed. Freiburg 1978, 412-449 
avec bibliographie. Sur sa connaissance du droit romain: J, GAUDEMET, Le droit roman dans 
la littérature chrétienne occidentale du He au ve siécte, IRMA. 1,3, b, Milano 1978, 123- 
144. Sur la situation du droit romain en Afrique: D. LiEBS, Rómische Jurisprudenz in África, 
SZ, 106 (1989), 210-247, 

26 Aug., Ep.* 24, ed. J. Diviak, CSEL (n. 2), 88 (Vienne 1931). 126-127, Caommentaire de 
lá lettre dans R. WILLYONSEDER, XAXV annorum operae, S£, 100 (1985), 553-541; €. LePE- 
LLEY, Oeuvres de Saint Augustin, 46 B. Paris 1987, 547-553; D. LiebS, Rómische Jurispru- 
denz in Africa, Berlin 1993, 21-22. 

27 Aimable communication de la Rédaction de l'Augustinus Lexikon (Giessen 11.6,93). 
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constitution impériale ne lul étalt pas étranger et qu'il était conscient de 
son Insécurité concernant l'interprétation des textes légaux compliqués. 

Le traité De adulterinis coniugiis fut écrit en 419 0u 420 et contient 
en deux livres la réponse d'Augustin á deux lettres de Pollentius qui 
l'avait consulté sur des questions concernant l'adultére%, Dans le pre- 
mier livre, Augustin expose l*'indissolubilité du mariage, le concept 
d'adultére, le probléme des mariages mixtes, l'interdiction du remariage 
du vivant de l'autre conjoint, la difficulté de demander aux maris de se 
réconcilier avec leurs femmes repenties A la suite d'un adultére. Dans le 
deuxiéme livre Augustin répond á deux nouvelles objections de Pollen- 
tius á savolr: que l*adultére dissout le martage de la méme facon que la 
mort (2, 2-5) el qu'il est trop dur pour le mari de reprendre la femme 
adultére, quí s'est convertie et a été purifiée par la pénitence (2, 6-7). 
Augustin bláme á cet égard les hommes qui imposent á leurs femmes une 
discipline dont ils se sentent exempts. S*appuyant sur un passage de 
Pépítre paulinienne aux Ephésiens, oú le mari est présenté comme la téte 
de sa femme (Eph. 5, 23), Augustin affirme méme que les maris dolvent 
surpasser leurs femmes en vertu el leur donner exemple (Ad eos [= mari- 
tos] pertinet et virtute vincere et exemplo regere feninas) (2, 8? A ce 
propos il s'en prend aux hommes chrétiens qui préferent s'assujetir au 
droit romain plutót qu'aux lois du Christ: parce qu*ils crolent que le droit 
romain est plus tolérant que la discipline chrétienne en ce qui concerne la 
vie sexuelle des maris hors du marlage. 

Le concept chrétien d'adultére était tres différent de celui quí préva- 
lait dans les milieus culturels juif, grec et romain. Pour les chrétiens, le 
mariage n'étalt pas seulement une institution sociale, juridique et morale, 
mais aussi une union sacrée*, L'adultére était la lésion de cette union par 
le rapport sexuel hors du mariage de quelconque des conjoints. Dans les 
écrits chrétiens de charactére doctrinal et parénétique apparalt souvent 
LP'affirrnmation de l'égalité pleine des conjomts face á l'adultére. Par con- 
tre dans la discipline pénitentielle on trouve des hésitations en ce qui re- 
garde la parfaite égalité. 

Augustin traite á plusieures reprises de l'adultére*!. 1] insiste sur sa 
eravité, mais il affirme aussi que le péché peut étre pardonné par la péni- 


28 Edition Zvcha ín. 2). Sur le traité: 4.M. La BONNARDIÉRE, Adulterinis coniuglis (De-), 
Augustinus Lexikon, hg. €. MEYER, Giessen 1991, |, 116-125, 

=2 Sur le passage de l'epitre deutérapaulinienne aux Ephésiens: H. ScHLIER, Der Brief an 
die Epheser, 6 ed. Dissseldorf 1968, 252-280, Paralléle paien de cette idés chez Musanios 
(staicien du 1 siécle ap. ¡Ch! Muson [2 ted. O. Hense, Leipzig 1910, p. 66, 5-20). 

30 Voir: A. OEPKE, Ehte, RAC, 4, 056-663; G. DELLING, Ehebruch, RAC, 4, 075-677; Nr 19. 

31 A.M. La BONNARDIERE, Adulterin, Aug. Lex. (n. 28), 1. 125-177, 
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tence publique. Il considére que l'adultére est la violation directe de la f1- 
delité conjugale ffides), un des trols biens fondamentaux du marlage, 
avec la proles el le sacramentum. 1 attache beaucoup d'importance á 
cette fidelité d'o0ú provient le droit, d'aprés Saint Paul, qu*a chacun des 
conjoints sur le corps de l' autre: 


AÁug., Bon. conitg., 4(CSEL 41, 191): 


cui fidei tantum iuris tribuit apostolus ut eam potestatem appellaret dicens: 
mulier non habet potestatem corporis sui sed vir; similiter autem vir non 
habet potestatem corporis sui sed mulier. Huius autem fidei violatio dici- 
tur adulterium. 


Augustin était conscient de la disparité entre la discipline romaine et 
la chrétienne concernant le mariage et surtout l'adultére32, mais dans 
l'introduction de notre passage 1l atténue cette différence au moyen du 
verbe videntur (obstringere) au lieu de obstringunt: 11 n'affirme pas que 
les lois romaines fitra forensia) exigent une conduite plus rigoureuse 
aux femmes qu'aux maris, mais il présente cette opinion comme une 
erreur démentie par le rescrit de l'empereur paien Antonin (Caracalla), 
dont 11 résume le contenu avant de le citer 


Aug., Adult. coniúg., 2,7 (CSEL 41, 389): 


sed isti quibus displicet ut inter virum et uxorem par pudicitiae forma ser- 
vetur, et potius eligunt, maximeque in hac causa, mundi legibus subditi 
esse quam Christi, quoniam ¡ura forensia non eisdem quibus feminas pu- 
dicitiae nexibus viros videntur obstringere, legant quid imperator Antoni- 
nus, non utique christianus, de hac re constituerit, ubi maritus uxorem de 
adulterii ecrimine aceusare non sinitur, cui moribus suis non praebuit 
castitatis exemplum., ¡ta ut ambo damnarentur si ambos pariter impudicos 
conflictus ipse convinceret. Nam supra dicti imperatoris haec verba sunt 
quae apud Gregorianum leguntur. 


Dans l'interprétation abrégée qu' Augustin donne du rescrit, il faut 
remarquer deux idées: (a) que l'accusation d'adultére était exclue si le 
mari n'avait pas donné á sa femme l'exemple de chasteté; (b) que l'accu- 
sateur et l'accusée pouvalent étre condamnés au cas oú on prouverait 
l'inconduite de tous deux. Augustin n'a pas bien compris les paragraphes 
[b]-[d] du rescrit. Dans le contexte précédent immédiate ment notre passa- 
ge les mots pudicus et pudicitia ont toujours la signification univoque 


32 Volr: GAUDEMET (n. 25), 148-160. 
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de chaste et chasteté á evaluer par la méme mesure pour les deux sexes33, 
On peut percevolr chez Augustin un certain glissement sémantique de 
ces mots et de leurs contralres, dans lesquel l'aspect personnel-sexuel 
déplace (sans 1'éliminer) l'aspect social. La phrase parénétique qui clót 
la citation de la constitution impériale, montre qu' Augustin prenait au 
sérieux l'interprétation chrétienne qu'il en donnait: sí haec observanda 
sunt propter decus terrenae civitatis, quanto castiores quaerit caelestis 
patria et societas angelorum. 

I'étude précédente nous a permis de connaltre de plus prés quelques 
points obsceurs du rescril de Caracalla, des considérations d'Ulpien et de 
l'interprétation d' Augustin. Malheureusement deux questions restent 
sans réponse satisfalsante: défauts de copie d' Augustin? intégrité du tex- 
te d'Ulpien D. 48, 5, 14? 


33 Vir (maritus) pudicus et uxor pudica sont le mari et la femme qui n'ont pas des rap- 
ports sexuels hors du mariage (2, 2, 6 [383, 10. 18]); impudicitia est 'adultere (2, 4 [386, 22- 
23)); par pudicitiae forma est le régime de chasteté exigé ésalement du mari et de la femme 
(2, 7 [389, 13]); pudicitiae nexus sont les obligations de chasteté du mari et de la fernme (2, 7 
[389, 16]), vinculan pudoris est le lien quí (méme en cas de séparation) reste entre les con- 
Joints et rend adultérine l"union d'un tiers avec le conjoint divercé. 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





Lista de siglas y abreviaturas 


ABoll 
AC 
AGreg 


ALGRM 


AMA 


AmJPhil 


Chiron 


CJ 
CIPhil 
Coll 
CSEL 
CT 


Anallecta Bollandiana (Bruxelles) 

Antike und Christentum (Munster) 

Analecta Gregoriana (Roma) 

Ausfiihrliches Lexikon der griechischen und rómischen Mythologie 
ed. W.H. Roscher (Leipzig 1884-1937 = Hildesheim 1965) 
Ausgewáhlte Martyrerakten* ed. G. Kriiger-S. Ruhbach (Túbingen 
1963) 

American Journal of Philology (Baltimore) 

American Journal of Theology (Chicago) 

Ancient Society (Leuven) 

Aufstieg und Niedergang der rómischen Welt ed. H. Temporini-W. Haa- 
se (Berliín-New York] 

Der Alte Orient (Leipzig) 

Archiv fur Papyrusforschung (Leipzig) 

Athenaetn (Pavia) 

M.A. Bailly, Dictionnaire grec-francais!? (Paris 1950) 

Bullettino dell [stituto di Diritto Rontano (Roma) 

Corpus Apologetarum Christianorun saeculi secundi ed. J,.C.T. Otto 
(Jena 1847-1872) 

The Cambridge Ancient History (Cambridge 1923-1929) 

Corpus Christianoriam: Series Latina (Turnhout) 

Codex Gregorianus 

Codex Hermogenianus 

Chiron: Mitteilungen der Kommission fir die alte Geschichte und 
Epigraphik (Miinchen) 

Codex Justinianus 

Classical Philology (Chicago) 

Collatio legum Mosaicarum et Romanarun en: FIRA? 2 

Corpus Seriptorum Ecclesiasticormin Latinorumn (Wien) 

Codex Theodosianus 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





632 
DACL 
DAGR 


Dig 
DSAM 


ED 
Eirene 
EncJud 


FIRA 
Frg Vorsokr 
GCOS 


GIF 
GRBS 
Gymn 
Herm 
Hermath 


Hesp 


Hist 
HistWbPhil 


lusComm 
JKbAC 
JBL 

JJP 

JQR 

JRS 

JTS 

Klio 

KP 


Lampe 


LISTA DE SIGLAS Y ABREVIATURAS 


Dictionnaire W'Archéologie Chrétienne et de Liturgie ed. F. Cabrol- 
H. Leclercq-H. Marrou (Paris) 

Dictionnaire des Antiquités Grecques et Romaines ed. Ch. Darem- 
berg-M.E. Saglio (Paris 1877-1917) 

Digesta lustiniani August 

Dictionnaire de Spiritualité, Ascetique et Mystique ed. M. Villert, F. Ca- 
vallera, etc. (Paris) 

Estudios de Deusto (Bilbao) 

Elrene: Studia graeco-romana (Praha) 

Encyclopaediía Judaica ed. €. Roth-G. Wigoder (Jerusalem 1971- 
1972) 

Fontes jurius romani antelustiniant ed. S. Riccobono-J. Baviera, 
ete. (Firenze 1940-1943) 

Die Fragmente der Vorsokratiker, ed. H. Diels-W. Kranz (Berlin 1960- 
1961) 

Die griechischen christlichen Sehrifisteller der ersten Jahrhunderte 
(Leípzig-Berlin) 

Giornale Htaliano di Filologia (Napoli) 

Greek, Roman and Byzantine Studies (Cambridge Mass) 
Gymnasium: (Heidelberg) 

Hermes: Zeitschrift fúr klassische Philologie (Wiesbaden) 
Hermathena: Publ. por Members of Trinity College de Dublin (Dublin- 
London) 

Hesperia: Publ. de la American School of Classical Studies at Athens 
(Atenas) 

Historia: Zeitschrift fúr alte Geschichte (Wiesbaden) 

Historisches Wóorterbuch der Philosophie ed. J. Ritter (Basel-Stuttgart 
1971) 

Harvard Theological Review (Cambridge Mass) 

Historische Zeitschrift (Minchen) 

lurisprudentiae antelustinianae reliquia 

index: Ouaderni camerati dí studi romanistici (Napoli) 

lus romanun medii aevi (Milano) 

fura: Rivista internazionale di diritto romano e antico (Napoli) 

lus commune (Frankfurt) 

Jahrbuch fur Antike und Christentum (Minster) 

Journal of Biblical Literature (New Haven-Boston) 

Journal of Juristic Papyrology (New York, Warszawa) 

The Jewish Quarterty Review (Philadelphia) 

Journal of Roman Studies (London) 

Journal of Theological Studies (London-Ox ford) 

Klio: Beitráge zur alten Geschchte (Berlin) 

Das kleine Pauly: Lexikon der Antike ed. K. Ziegler, etc. (Stutigart 
1964-1975) 

G.W.H. Lampe, A Patristic Greek Lexicon (Oxford 1968) 


Liddell-Scott H.G. Liddell-Scott, A Greek-English Lexicon? (Oxford 1940 = 1961) 


As A A FO EI 





LXA 


Maita 
MBelg 


MémMontp 


MFRA 


MGH 
MiscCom 
NovTest 


NPU 
NRT 
NTAbh 
NtApokr 


PaP 


PL 
Preisigke 


PTS 
RAC 
RArt 
RBibl 
RE 


REA 
RFIC 
RGG? 


RIDA 
RISG 
RHD 
RHE 
RHLR 


LISTA DE SIGLAS Y ABREVIATURAS 633 


Septuaginta: Yetus Testamentum graece luxta LXA interpretes ed. 
A. Rahlís (Stuttgart 1979) 

Mata: Kivista dí letterature classiche (Firenze) 

Mémoires de |'Académie Royale de Belgique: Classe des lettres (Bruxe- 
lles) 

Mémoires de la Section des Lettres de |'Académie de Sciences et Lettres 
de Montpellier 

Mélanges d'Archéologie et d' Histoire de l'Ecole Francaise de Rome: 
Série Antiquité (Paris) 

Monwnenta Germaniae Historica (Hannover) 

Miscelánea Comillas (Comillas-Madrid) 

Novum Testamentum: An International Quaterly for New Testament 
(Leiden) 

Neue philologische Untersuchungen ed. W. Jáger (Berlin) 

Nouvelle Revue Théologique (Tournai) 

Neutestamenttiche Abhandhingen OMiúnster) 

Neutestamentliche Apokryphen ed. W. Schneemelcher (Tiibingen 1% 
[1990]. 25 [1989]) 

New Testament Studies (Cambridge) 

Orientalia Christiana Analecta (Roma) 

Orientalia Christiana Periodica (Roma) 

Orientis graeci inscriptiones selectae ed. W. Dittenberger (Leipzig 
1903 = Hildesheim 1900) 

Pastand Present (Kendal) 

Patristic Studies (Washington) 

Patrologia graeca, ed. Migne (Paris) 

Prosopographia Imperii Romani saec. 1 1, néé ed. E. Groag-A. Stein, 
etc. (Berlin 1933-5 

Patrologia latina ed. Migne (Paris) 

F. Preisigke-(E. Kiessling). Wórterbuch der griechischen Papyrusur- 
kunden (Berlin-Marburg 1925-) 

Patristische Texte und Studien (Berlin) 

Reallexikon fiir Antfike und Christentum ed. T. Klauser, etc. (Stuttgart) 
Rivista di Archeologia Cristiana (Roma) 

Revue Biblique (Paris) 

Paulys Realencyclopaedie der classischen Altertumswissenschft ed. 
G. Wissowa-W. Kroll-K. Mittelhaus-K. Ziegler-W. John (Stuttgart) 
Revue des Etudes Anciennes (Bordeaux) 

Rivista di Filologia e d istruzzione Classica (Torino) 

Die Religion in Geschichte und Gegenwaré ed. K. Gallig, etc. (Túbin- 
gen 1957-1965) 

Revue Internationale des Droits de l'Antiquité (Bruxelles) 

Rivista Htaliana per le Scienze Giuridiche (Torino. Milano) 

Revue Historique de Droit Francais et Etranger (Paris) 

Revue d' Histoire Ecelésiastique (Louvain) 

Revue d Histoire et de Littérature Religieuses (Paris) 


As A A FO EI 





034 


RhM 
RHPR 
RQ 
RSCI 
R5R 
SBBayer 


SBBerl 


SBHdbg 
SBsSichs 
SBWien 


SCH 
SDHI 
SOKA 
SIG 


$T 
StPat 
StPatr 
StRonm 
StTh 
SvF 


TAMA 
TGR 
THAT 


LISTA DE SIGLAS Y ABREVIATURAS 


Rheinisches Museum fúr Philotogie (Frankfurt) 

Revue d' Histoire et de Philosophie Religieuse (Strasbourg) 
Romische Quartalschrift (Freiburg Br.) 

Rivista di Storia della Chiesa in Htalia (Roma) 

Recherches de Science Religiense (Paris) 

Sitzunegsberichte der Baverischen Akademie der Wissenschaften: 
Phil-hhst Klasse (Múunchien; 

Sitzungsberichte der Preussischen (Deutschen) Akademie der 
Wissenschaften zu Berlin: Klasse fiir Gesellschaftwissenschaften 
(Berlin) 

Sitzungsberichte der Heidelberger Akademie der Wissenschaften: 
Phil-hist Klasse (Heidelberg) 

Berichte liber die Verhandiungen der Sáchsischen Akademie der 
Wissenschaften zu Leipzig: Piil-hist Klasse (Leipzig) 
Sitzungsberichte der Akademie der Wissenschaften in Wien: Phil-hist 
Klasse (Wien) 

Studies in Church History (New York) 

Stidia et documenta historiae et iuris (Roma) 

Studien zur Geschichte und Kultur des Altertumns (Paderborn) 
Svlloge inscriptionum graecarum ed. W. Dittenberger (Leipzig 1915- 
1924) 

Studi e testi (Cittá del Vaticano) 

Studia Pataviana (Padova) 

Stidia Patristica (Berlin) 

Studi Romaní (Roma) 

Studia theologica (Oslo-Bergen-Trómso) 

Stoicornin veterun fragmenta ed. J.v. Arnim (Leipzig 1903-1924 = 
1964) 

Tituli Asiae Minoris ed. Acad LittVind (Wien) 

Tiidschrift voor Rechtsgeschiedenis (Haarlem Groningen) 
Theologisches Handworterbuch zum Alten Testament ed. E. Jenni- 
C. Westermann (Múnchen 1971-1976) 

Texte und Untersuchungen zur Geschichte der altchristlichen Lite- 
ratur (Leipz1g8-berlin) 

Thesaurus linguae latinae (Leipzig, 1900) 

Theologische Realenzvklopádie ed. G. Krause-G. Miiller (Berlin- 
New York) 

Theologisches Wórtebuch zum Neuen Testament ed. G. Kittel-G. Frie- 
drich (Stuttgart 1933-1977) 

Theologische Zeitschrift (Basel) 

Ulpiani epitome o Tituli ex corpore Ulpianien: FIRA 2 

Vetera Christianorium (Bari) 

Vigiliae Christianae (Amsterdam) 

Vocabulariun iurisprudentiae romanae (Berlin 1894-1987) 
Zeitschrift fir Kirchengeschichte (Stuttgart) 

Zeitschrift fúr katholische Theologie (Innsbruck-Wien) 


As A A FO EI 





LISTA DE SIGLAS Y ABREVIATURAS 635 


ZNW Zeitschrift fur die neutestamentliche Wissenschaft (Berlin) 

Z35 Zeitschrift der Savigny-Stiftung fiir Rechisgeschichte: Romanistische 
Abteilung (Weimar) 

Z55Kan Zeitschrift der Savigny-Stiftung fur Rechisgeschichte: Kanonistische 
Abteilung (Weimar) 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





a Universidad de Deusto - ISEN 9F78-84-9830-976-5 





Relación de otras publicaciones del autor 


—, «La definición de codicilo en San Isidoro de Sevilla»: ARDE 34 (1964) 5-30. 

—, «Presupuestos para el estudio de las fuentes jurídicas de San Isidoro de Sevi- 
lla»: ARDE 43 (1973) 429-443, 

—, «En torno al concepto de jus civile en San Isidoro»: ED 22 (1974) 97-109, 

—, Las Instituciones de Gayo en San Isidoro de Sevilla (Bilbao 1975). 

—, Introducción histórica al Derecho Romano (Bilbao 19775 1997), 

—, «La pignoración tácita de los invecta et iHata en los arrendamientos urbanos en 
el derecho romano clásico»: RIDA 24 (1977) 189-231. 

—, «La definición isidoriana de lus naturale»: ED 23 (1980) 9-41. 

—, «La definición isidoriana de lus gentium»: ED 31 (1982) 71-95. 

—, «Le concept de droit coutumier chez Isidore de Seville»: Recueil de Mémoires 
et Travaux publié par la Société d' Histoire du Droit et des Institutions des am- 
ciens Pays de Droit Coutumier 14 (1988) 145-154, 

—, «Die Gerichtsbarkeit des praefectus urbi iiber die argentarii im klassischen ró- 
mischen Recht»: Z55 108 (1991) 304-324, 

—, «Pignus»: Derecho de obligaciones: Homenaje al Prof. LL. Murga (Madrid 
1994) 333-386. 

—, «La unidad de carne en algunas concepciones del matrimonio en el cristianismo 
primitivo»: Homenaje a 3.M. Blázquez (en publicación). 

—, «La actitud de Clemente de Alejandría ante la riquezas: ED (1997) (en publica- 
ción). 


a Universidad de Deusto - 156N 975-84-9530-976-5 





Juan de Churruca 
Cristianismo y mundo romano 


Los artículos recopilados en este volumen reproducen la obra del profesor Churruca y 
estudian diversos temas concretos fundamentales sobre las relaciones entre el mundo 
romano y el cristianismo en los primeros siglos: actitudes mutuas, análisis del fenómeno de 
las persecuciones, reacción del cristianismo ante algunos aspectos de la realidad social y 
jurídica de su entorno. 








